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Xvector  mió,  estas  Historias  verídicas, 
y  afianzadas ,  unas  con  la  Escritura  Sa-» 
grada,  otras  con  los  Santos  Padres,  y 
con  los  mas  fidedignos  Autores ,  que 
te  doy  periódicamente  todos  los  Mar- 
tes, y  están  en  este  primer  Tomo,  se- 
rán precursoras,  y  d«l  mismo  jaez ^ y 
gusto  que  las  que  te  daré  del  mismo 
modo  en  el  segundo  Tomo,  para  que 
te  diviertan  muchos  ratos ,  y  al  mismo 
tiempo  te  edifiquen  ;  y  asimismo  te 
hagás'^  á  poco  trabajo  noticioso  de  los 
mas  insignes  Héroes  del  mundo  f  como 
también  de  los  muchos  sucesos  estraños 

f  m  ^ 

que  han  acontecido  en  el  Orbe :  estan- 
do cierto  que  no  es  otro  fin  el  mió 
qué  el  que  te  instruyas  en  la  Histo- 
ria, y  sobre  todo,  saques  de  la  mu- 
cha doctrina  que  derraman  mucho  biea 
espiritual  para  tu  alma.  VALE. 


LA  SOBERBIA  CASTIGADA'.  ' 
HISTORIA 

VERDAERA  Y  EXEMPtAR 
SE    ESTHER,  T   MJRDOCHEO, 

DEL  PERVERSO  AMAN, 

r  CONFLICTO  DE  LOS  HEBREOS, 

Sacada  db    la  EscáiTtmA  ,  Libro  db  Esthbr  ,  L  t  a  4» 

}osepho  Judio  ,  Pineda  ,  y  otios  Historiadoi'es 

antiguos. 

so    A VTOR 

D.  Mamvbl  jossni  Martin  ,  residentt  en  está  Cortil 

MADBID!  MDCCLXXXr. 

Por  D.  I\1anubl  Martin  ,  calle  de  la  Cruz  ,  donde  se  hallará) 
y  otras  diferente». 

Con  las  liccBclat  ntcesartat. 
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RESUMEN  DE  LA  HISTORIA.. 

J 

Ascenso  de  Estber.  Privanza^  Je  Ami^.- Crianza '^^  y 
virtudes  de  Esthér.  Descubre  Mardocbéo .una  traj^ 
cion  contra  el  Rey  Asuero^  Penalidades  que  padece  Mdtír^ 
dochéo.  Intentvs  crueles  de  Aman  contra  los  Judióse 
Decreto  inhumano  de  Aman.  Edicto  eosemplar  de>  Dam 
Felipe  II I.  Sentimiento  de  ks  Hel^reús  ^  y  dblc^  de. 
Mardocbeo.  Procura. Esthér  remédíarueste  confiicio  pon 
medio  de  ayunos  ,  3^  oraciones  4  su  Dios.  Oración  tierna' 
que  hizo  Esthér  á  su  Dios.  Desmayord^.  ^ibér  al  hablar^ 
á  Asnero.  Sentimiento  de  éste- por  babkr/stdo  la  vausá^ 
y  í;ariños  que  la  hace.  Convida  una  y  otra,  vez  Esthér^ 
al  Rey^y  Aman  á  su  mesa.  Gracias' que  hizo  Asuera^ 
á  Mat^docheo  ^  ^furiosas  envidias  \de  Aman.  Jactancias 
soberbias  de  Aman.  Manda  hacer  una  horca  de  cincuenta 
codos  para  poner  á  Mar  dochéo.  Desbarata  Dios  sus  in^ 
fames  designios  por  un  raro  y  estram  *  accidente.  Ul-- 
tinia  desgracia  de  Aman^  y  peroración  de  Esthér  al  Rey. 
Asueto.  Es  ahorcado  Aman  en  la  mismdi^úrca  que  mandó 
levantar  partí  Mardochéo.  Da  Asuero  el  mismo  mando 
que  tenia  Amana  Mardocbéo^y  remite  Letras  confoocdn 
torios  á  las  Provincias  ,  para  que  no  executeñ  los  man-^ 
datos  crueles.de  su  antecesor  ¿ :  .  :  .i 
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REynaba  en  toda  el 
;  liaiperiodePersiael 
Garande  Artaxerxes^  lla^nUL- 
do. por  otro  lOombDeí  Asuer 
ro,  cuya  potencia  «e  extenr 
dia  sobre  ciento  1  y  vein^ 
te^y  ftietecJBcoyinoias  y  sii> 


'í 


viéndolas  de  cotos  ^  ó  ter- 
iBÍno$  por  una  jp^arte  la^  In4 
4ia  Qriemial ,  :y  por  la  otra 
4a  Ethkiípiau  Había  repa^ 
4iadoeste  Rey  ala  Reyuna 
Yjaisti,;  jj)oirque  melindro- 
^sa.  ^.lideís^^ecida  oío  4^i* 

A  a  so 


so-ofeeáecérle  en  salir  en 
publico  á  vista  de  los  mu- 
chos Principes  que  tenia 
convidados  ;  que  aunque 
el  recato  es  muy  justo  en 
»na  Reyna ,  y  tan  hermo- 
sa como  Vasti ,  quando  se 
atraviesan  preceptos  de  un 
Rey ,  su  marido  ,  no  se 
ofenden  las  leyes  del  re-* 
cato.  Fue  causa  este  repu- 
dio de  todo  el  ascenso  de 
!Estér  ;  pues  desde  enton- 
ces empezó  Asuero  á  bus- 
car entre  muchisimas  don- 
cellas quien  le  hiciese  la- 
do,  y  en  lugar  de  Vasti 
mereciese  la  Corona. 

.  Fue  preferida  entre  tan- 
tas como  concurrían  á  fa 
elección  del  Regio  Em- 
pleo la  hermosísima  Es- 
ter ,  sin  que  el  ser  He- 
brea (  bien  que  se  ignora- 
ba )  se  lo  impidiese  5  que 
aquellos  Monarcas  solo 
buscaban  en  sus  mugeres 
lo  personal,  virtud^  gra*^ 
cia ,  !^  aseo^^.qsQ..  holirás^ 
y  jl^aeionda&^lhafta&íise  te- 
dian fello¿^y/n6  meiios^..ri- 
qi^e^asl  Tienia  .el(;'Rey  i  pot 
Pii](vadi>  />!iin:>rKÍesefindi^iite: 
Vi  SL  A 


del  Rey  Amalcch ,  llama- 
do Aman ,  tan  mañoso  ,  y 
tan  astuto ,  que  era  el  todo 
del  Rey  ^  y  del  Palacio, 
y  por  cuyo  consejo  daba 
y  quitaba  Asuero  los  ofi- 
cios, y  mercedes  á  quien 
él  queria, y  se  le  antoja^ 
ba.  Como  tan  valido  en 
ñn  era  antepuesto  á  to- 
dos los  demás  Principes^ 
Potentados,  y  Grandes  del 
Reyno ,  llegando  á  tanto 
su  privanza  ,  y  adhesión 
al  Monarca  ,  que  tenia  es-. 
te  mandado  por  precepto 
expreso ,  que  todos ,  en  ge- 
neral le  hincasen  la  ro^ 
dilia. 

Hallábase  por  aquellos^ 
tiempos  cautivo  en  Persia 
un  Hebreo, llama¿b  Mar- 
docheo ,  tio  carnal  de  la 
Reyna  Esthér  :  era  Judio 
venerable  ^del  Tribu  .de 
Benjamín ,  y  que  qual  otra 
Tobías ,  llevaba  con  pa- 
ciencia las  penalidads^  (|e 
sur  eábtiverio  ^  >  ^^  .  ehqual 
se  véíadoon  «trcsv  imuqhds 
Hebreos  idesdeia  jtraassjníh 
grácion  hcchávpor^  tNaW- 
üó;  Habia'ic»úada>á)lai|iez}- 

mo* 


mósaEsibér' desdé  niña, 
sirviéndola  de  padre ,  doc- 
trinándola en  la  Ley,  y 
dándola  consejos,  que  la 
hicieron  muy  avisada ,  en- 
tendida ,.  y  virtuosa*  Co- 
mo la  amaba  en  extrema, 
y  la  miraba  Reynáde.  un 
Imperio  tan  vasto  como 
el  de  Persia ,  concurría  á 
Palacio  ,  y  aún  la  ronda- 
ba de  dia  ,  y  de  noche, 
dando  vueltas  por  todo  él. 
Veneraba  á  las  paredes 
como  engastes  de  tal  per- 
la :  diligencias  que  le  im- 
portaron al  Rey ;  pues  y i- 
iio  á  entender  asi  la,  m«- 
fame  traydon  de  dos  Por- 
teros de  la  Cámara  Real, 
llamados  Bagathan  ,  y 
Thares  ,  que  alevosos  ,  y 
traydores  trataban  d^  ma[- 
tai  á  AsG^Q,  £1;  buen 
Mardocheo  ,  que.lkgi5:.á 
péircibir bestial' "^maldaidy^  se 
lo  avisó  á*  au  -  sobrina  la 
«Sieyna ,  j^tpt^iíA  fat  bier 
•goci  pznkipiparsela^il^jpb 
iÁixáigslósñ/':^   ^S0>^:  y 

necesarias  ,  omMftJambieii 
dev^sMetta  ^c  y  .xáoo&^do^ 
bu 


-  5 
ía  traycion ,  pagaron  los 

delinquéntes  con  sus  vidas; 
y  el  2elo  ,  y  buen  servi- 
cio ^de  Mardoheo  se  puso 
por  memoria  en  los  Ana- 
les del  Reyno. 

Quedó  Mardocheo  en 
grande  aceptación  con 
Asnero  desde  entohces, 
y  su  sobrina ,  la  Reyria 
Esthér  ,  mucho  mas  que- 
rida de  su  esposo  el  Rey; 
pufes,  una ,  y  otro  fueron 
^  causa  de  haberse  liberta- 
do, de  tan  infame  traycion 
que  le  tramaba  la  muer-' 
te.  No  dexaba  en  medio 
de  eso  Mardocheo  de  .tener 
algunas  penalidades  ,  y 
pesadumbres  ,:ya  de  sus 
émulos  ,  ó  ya  de  los  tra- 
bajos: de  su -cautiverio ,  no 
obstante  tenería  -SU/  sobri- 
na Reyua ;  ty .la  iq«(! .  mas 

le'.,múlestába¡v>  ^  ^o  po- 
der llevar  ^ ». ni >  aguantar 
-las  altiveces  del  Privada 
'Amam  >  ComDqno  pudiese 
suShM  suis  iwbcf  bks  ^  dema- 
jsémi  $  pues j  se  iiabta  Aman 
ixuestdiinuy  inflado^  y  al- 
íiiVtK^eofi  ia  gracia  que  el 
Aff  BÜeijhalMa  icqocedido, 

*  huí* 


6 
huía  de  él  por  no  encon- 
trarse, ni  ver  sus  inñacio-^ 

nes  ,que  eran  estrañas^  y; 
molestas «)  no  solo  á  Mar-? 
dochéo,  sino  á  otros  mu^' 
chos.  Pero  siéndole  forzo- 
so haberse  de  encontrar 
con  él  algunas  veces  j  peo^ 
curaba  no  hacerle  re vereur 
cia  ,  porque  su  genio  no 
le  permitía  hacer  á  un 
hombre  tan  soberbio ,  y 
tan  vano  acatamiento.  Re- 
quirieronselo  no  pocas  ve-? 
ees  ^  mas  él ,  aunque  apd-^ 
sadumbrado,  y  pesaroso, 
le  volvia  las  espaldas  por 
no  verle:  quitábase  delan-» 
te  por  ahorrar  genufle-^ 
siones  con  quien  no  era 
Magestad  ,  sino  un  Pri- 
vado soberbio ,  y  un  bar-^ 
baro  Valido* 

Llegó  f Aijiati'  á  hacer 
reparo  én  aquellos  despré- 
cios  en:  cierta  ocasión ,  '6 
ya  fuese:'  porque  él  lo  ad- 
virtió 5  ó  .porqnp  otpos  se 
lo  idixeséh ;  ó  se  lo  hlde^ 
sen  reparar  ^  (fue  .i^iuítca 
faltan  üsgones ,  y  chismor 
sos ,  que  ^  atizan  defectos 
.  ágenos  por  alterar  la  pak 


Aguardó  Aman  á  más  ob- 
serv^acíones  9  y  una  vez 
echó  de  ver  ^  que  los  des- 
precios deMardochéo  erian 
hechos  con  cuidado*  Ga- 
llólos vengativo,  buscan- 
do desde  entonces  modos, 
y  trazas  para  vengarse  de 
él.  Supo ,  que  era  Judio, 
y  del  linage  de  Saúl ,  con 
que  le  cobró  mas  odio ,  y 
ojeriza.  Era  Aman  Ama- 
lecita  ,  descendiente  del 
Rey  Agag ,  á  quien  Saúl 
habia  destruido  ,  y  por. 
esta  causa  aborrecía  de 
niuerte  toda  la  Nación  He- 
brea. Parecióle  cosa  poca 
manchar  sus  manos ,  y  eoi-? 
plear  susanacoasolo  Mar- 
dochéo ;  y  asi  determinó 
acabar,  y  destruir  á  todoá 
los  Judios  que  en  las  Pro-*» 
vincias  de  Asuero  tenían 
^u  morada.   ^  < 

Sólo  lin  Privado  pudie- 
4-a  intentar  esta  tiranía', 
que  un  B«y '  por  bárbaro 
que  futra  ,  castigara  toia^- 
ifine^te 'á  qnien  le  kabija 
ofendido^  pero  un  Rey 
hace  skmpre  como  Rey, 
templando  f  o{i  ki  Mages-r 

tad 


J 


tad  toff»  enojos  de  la  ofen- 
ga,y  meando  enfin,  co^ 
niQiáiá  hechura ,  al  que 
ínaa  xlesateQto  jse  atreve: 
pero  uh  Valido  hace  como 
tirano^  turando  con  el  eno-^^ 
jo  "á  todo  ün^náge,    á 
toda  una  J^^cion^,  y  á  á>do 
\jn  Reyncx*  Solo  con  pen- 
sarlo lo  dio.  por  hecho  el 
perverso  Aman :  tan  sobe- 
rano'se  hallaba  \  y    asi 
mandó  echar  suertes^  para 
irtr  •  en  -^qüé  dia ,  y.  en  qué 
mes:,  se  había  de  hacer  el 
estrajgo»  Cupo  la  suerte  en 
^niesi  duodécimo  ^  llama- 
4<>  jánteír  por  lo$,  Uebreosf 
y  para  la  execucioa*  entró 
¿.iiablaral  Rey  y  hácicn- 
düle  iin  razonamiento :  de 
esta  m^^nera»^  :•  '  •         ^^^ ' 
;   ^Sefa  V.  Magestüd^  qt» 
ti  Pueblo  Judaico  j  relh- 
quias  de  ios  que  de  Jera- 
salen  traxb  cautivos  el  Re% 
de  Babylonia^andanespar^ 
eidos^y  segregados  por  to^ 
das  las  Provincias  de  vues^ 
tro  Imperio.  Estos^  pues^ 
usan  de  nuevas  ceremonias^ 
y  menosprecian  atrevidos 
vuestros  mandatos  Reale^ 


€  atusa:  que  puede  ser   de 
algún  levantamiento.  Coth 
que.^éerá  V.  M.   ((ue  n^  , 
conviene  á  su  Rey  no ,  que 
por  disimular  estas  dema* 
sias  ,'  se  ensoberbezcan  de 
tal  modo  y  que  no  pueda  re- 
mediarse  quando    quierai 
por  lo  qual ,  si  le  aparece  é 
í^.^M.  destruyase  esta  Ná^  • 
don  j  pásense  á  cuchillo  es- 
tosadvenedizois^y  limpie^-i 
se  estos  Reynos  de  agente 
tan  contraría ,  que  pafu 
soldar  las  pérdidas  de  las 
Rentas  Reales^  por  los  po^ 
eos  intereses  que  tributan^ 
yo  pondré  en  el  •  tesoro  dB 
F.  M.  diez  mil  talentos  d^ 
plat^^  para  que  se  conozca, 
que,  no  es  codicia.,,  sino  zeld 
muda  lo  que  me-  mueve  4 
este  arbitrio^  •       .  í 

Con  palabras  como,  es- 
tas^^  con  malicias  paliadas 
de  esta  suerte  engañó  al 
Rey  aquel  Privado  ^  dis- 
poniéndole á  que  hídese 
desaciertos  j  rebozada  la 
maldad  con  capa  de  justi-^ 
cia,.  Tienen  los  Reyes  á 
sus  Privados^  por  amigos; 
piensan^  que  no  hatv  de  en- 
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ganarlos,  y  abrazan  y  exe^. 
cutan  la  que  les  dicen ,  á 
no  ser  que  la  Providencia^ 
meta  la  mano ;  porque  cor, 
mo  el  corazón  de  los  Re- 
yes  está  en  las  manos  de 
Dios ,  les  dirige ,  y  da  lu- 
ces para  percibir  las  mal*^ 
dades*  No  permitió  por 
entonces  el  Divino  Ser,  que 
advirtiese  la  malicia  Asue- 
to, y  asi  creyó  las  falseda-i 
des  de  Aman  :  fióse  de  sus 
consejo^,;  y  quitándose  del 
dedo  su  anillo  dorado*,  dio-? 
sele  cariñoso  ,  y  alargóle 
liberal,  diciendo :  Esa  piar 
ta  que  me  ofreces  guárdala 
fura  ti ,  que  no  la  necesito*^ 
y  de  ese  Bueblo  que  dices 
baz  lo  que  te  pareciere^ 
que  en  tu  mane  está  mi 
mando.  a% 

Quán  gustoso  se  hallaria 
Aman  de  >Jiaber  logrado 
su  intento,  no  hay  que  de- 
cir ,  quando  á  qualquiera 
se  le  hace  manifiesto,y  cía-  - 
ro.  Mandó  con  toda  priesa 
escribir  los  despachos  para 
todos  los  Virreyes,  Jueces, 
y  Gobernadores  de .  todas 
las  Pioylncias ,  y  cada  uno 


en  su  lenguage.  Iban  en 
nombre  del  Rey ,  y  mella- 
dos con  su  anillo.  Lo  >que 
contenian  era  ,  queien  uti 
dia  mismo,  á  trece  del  me? 
Adar ,  se  executaisé  en  to-. 
das. el  Decreto,  pasando  á 
cuchillo  á  todo  el. Pueblo 
Judaico ,  hombresr^ ,  niños^ 
y  mugeres  ,  sia  re^ecvar 
persona ,  y  confiscando  ras 
bienes  para  la  Cámara 
Real.  Cruel ,  y.  desapiada* 
do  mandamiento !  Uiijtaa?* 
to  de  estas  Letras  nos  pone 
el  Texto  Sagrado  ,  donde 
puede  recurrir  el  curioso^ 
para  asegurarse  mak  del 

*  hecho...  > '  . '  •  ^  - 
En  las  Divinas  Letras 
solo  se  dexa  ver  otro  Edicto 
semejante  á  este,  que  .ge? 
neralmente .  ^mpreheüdia 
á* muchos, con  animo  de 
extinguir  una  Nación,  y 
también  la  Hebrea.  Este 
fue  quando  Faraón,  maní 
dando  echar  en  el  Ñilo  los 
niños  varones  que  pariesen 
las  Hebreas ,  quiso  acabar 
con  toda  esta  gente  ;  mas 
Dios  lo  desvaneció  como 

>^  tan  poderoso ,  reservando 

á 
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d  MufsféBJpsk^JÚ  cacfiillo^y 
azom  de  aquella  -  tyrapía.r 
Fue  muy^emejaoté  á  ¿stedí 
presente  Decrjeto  de/üístie- 
roí  por  el  coásejo  .de  hA^niao^^ 
qoe  c^oí  vsrehios  adelari^ 
te:^?támpoco  'tvfVD^ckctOy 
^rque'  nó.  qoiso;^ el ^iCiela; 
que  llegase  á' vexieciicioa») 
Puesen  semejantes  estragos) 
y  derrapamientos  der^an-i 
ere -tan  geáeifa^e&y  naifaay) 
duda ;  qoe,  sefli imichosfick 
qiiel  padecénr>,inoeenteá):J) 
^oadura  deios  culpádoSé  / 
'Qué  al  caso  viene  aqúl 
aii>sticeso  queíi  aconteció 
en  nuestra  España  ^  en  un 
Decreto  ^  ^  V^^  salió 
cañtf a  ^  ia  Nación  Mahor- 
in^ana.Poqganse.  los  ojos 
en  unestro'  Catoüco  Mb'^ 
narca  Eeli^IIL  quien  se 
hizo  á  16  piadoso!  9  y>  s¿ 
hizo,  á  lo  Christiano,  quan-^ 
do  con  ver  á  i5us  Réynoi^ 
tan  inficionados  délos  Mo- 
riscos, y  á  pique  /oon  ellos 
de  muchos  levantamiei^tos^ 
y  con  tener  pareceres  infi^ 
nitos  de  hombres  grandes^ 
que  eran  de  dictamen  eza 
tinguirlosy  y  acabarlo;&  tan4 


^ 
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to  mas  porrjvueltos;  á:'3a 
maldita;  Sccta^ i^'  íip  lor  qui-*- 
sa":haceif  ^^lilT  díó  ^^íingar  á 
dié  ^^i;  ^¿tesShiea'.  usaiidq 
de  su  benignidad,  leaidoa^ 
eedio  pa^  franco,  páráique 
sé  fussen  (ároioijar  ,  ay«>ürfi 
vifj  donde ^  gustasen,  r:  JVIás 
(fo/i^n'es  i^iala^ráfti  á  lDfiR]e4 
y^s&^de  C;»3tilla  ^y  'Manai*^^ 
czasilBspaüxiles;  ^n.J  saber. 
isaiP.dfiLTdepaenciajooailD^ 
€^  1 9sk£n  c  qul|)adhs)fV' .  pob 
hby  €&ádíddH3queise  ybab 
deellos&:¿i  :  -^  ?  i  .  i\  ii 
-•1  JBipedíctes»upor.-'Amaii 
tds  B^f aos^  contra  bis  Hcm 
breo¿t',  hízo^^fiícar  por  ia< 
Pla^(«s>^  y.  i  Cantones  de  la 
Gorte,  ^y-demás  Pueblos  dé 
las.Ppovinc¡jas;lr»  Bdictos 
y:  Cárceles^  ^  ^  parque  áaíg^ 
iioTase^iádié  la>  Senténoia; 
6  porquR^  supiesen  iodos  la 
msBchojqué  éi  mandaba  en 
ellmperio :  qvsp'os prorpio 
de*  la  soberbia' hacer  albiri 
de  diel  poderío- que  ostentái 
Y elcasoe^  ,  que  la*  poca 
cspér»<}ue  tuvo*  Ámari  «n 
manifestar  este  poder  vano^ 
qo¿ndo  debia- tenerlo  ocul^ 
to  hasta-la^ettecucÍQi^^l 
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estrago^  fue  ^  causa   de  su 
i*üina^:y  «perxlkion;  ^  pccmi- 
tien^blb  aisor  Dios  pax0;K}UQ 
págase  su.  nulidad  ^  y.  ak<) 
vo6Ía^sl  ^i-^^'.  iií'  «j   .'   ••* 
dft^Bodpsi  los!  Hebxeos^pas-^ 
fhadqs ,  y;ajbsQr£oa  ^  se  liihf 
ciaron. al?. jseiuiaiüéntó^^  coir 
iasgrknáá  ry'igéimdos ,  fiu-^ 
bikiaiiido  ^mdólor:..  Cómo 
se  'ierian  aqueUoa:in&lic6S) 
y;  misecableaagukrdatada^al 
d¿a:  de(2r£Ítad¿L;ponla¿Grue]p 
dad^  .siarjpomtór  bh^  xátk 
rigor  y  ni  poder  hsSs^t  racb 
gos:á  la  ckmenkia^lMar- 
dodhed  ^  ncociuxo  pads^  dé 
tsodos ,  por  ti^dosló  ^HQra4 
ba  f  y  ki  $fint}a.v  BasgQse 
ltfi:^v)MtidÜra^*  vistióse:  aiñ. 
aaeojdé  m:^a.^y  sobre*  el 
e2l||beih>  d^aiB^r^naÜa:;  Áér^ 
fatoná  eeóizal  Gübüerto.asi 
dé  Icütfl^v  ^^Q¿^ba  ^nspiros 
tristesi^by*>dab^  iasthnosas 
vQpesr^  Jastf^i^rtas:  d^JL  Pa-r 
l^i^*  £ÍQ.dntrébaJeQtQñces 
dewtoo^^  porqueíoU  i^a  per^ 
Butído;^asar  d£  ^s  umhráh 
le^  iáAo%  quA/arrasmtbafi 
luto:..  Miraba.  ?á  las  rejas^ 
€ís;habala¿vi$taiálas  celo^ 
iiás^pQj!jje»Dsilalguao  le 


escucUabaltodaiera  bacér 
diligendasipata  que  sirso^ 

bf  iiiaÉsthécr4o  sup^3se¿  ^  j '  ^ 
- :  Ak^amaronie^i  dt,  y  y 
ver.  atguáasicriadasL  de  la 
Reyináj)  y  algunos  íidc:  sus 
Ipluoucaosc^  .ppasaconr  faiega* 
á  pa2iici|>ac)fielaádaSeaora. 
dtciéndida.  eL  desaüénd  coa 
qii^andal»MfLrde)cheo.:  y 
lar  discreta  Reyía^  pensan* 
4a  era  jieocfidapdi ,  remitió-^ 
kéao^  isestidea  ,^  neqvió.  á 
decir  qus:  aá  quitaseel  luto^ 
y  no  hiciese  tales,  extremos* 

¥olirÍQsélosMardoefibeú  con 

».  •         > 

déspsoha  gf ande  y^^  ^^^ 
mncstr  aiderj  idbleír:  aauícha» 
Afligida  sefrió  la  hmiaiolá 
£islbBf  9  íSobiF&  cortida .  del 
de^aycé  :.inas  ponsalic.dei 
€uÍdado.<íue  la  causaba  an 
quelÍaQpvedad,ÍíÍ2KilIa]¡QaD 
á 'Atache  V  uno  de  lb¿£u&ü^ 
eos,  el  mascónfidenle  9<qüe 
le  habia  dada  el  Rrey^  paca 
su5er\¿ab,  y^mandóle^que 
fuese  áisaber  deMairdocliéa 
fomf  pon  menudoc>la  causa 
déisus  tristeza:^ ;  fresares;^  y 
sentimientos.  Fue:  Atach  á 
buscará  .MardociieQ^faaUo- 
Ic  ú  laá'puertas.dp  Palacio^ 

íia- 


recado  de  laí^Kéyha.::/'!.  :ilz 
Ij  £1. noble  ^iejo  ^  quel  terf 
(ttba^  a^tfnido  tíeL^dok^r^  y 
pésalr^^ealegró  inradhio;;  que 
aiirSQbriiurhublesé  kabiáam 
inforti^nio^,  ó:  que  quisiese 
saberlo;  y  asi  contóle  en^ 
tonoesalEunuoo  i^odoquan^ 
feo  pasaba,  dexfiie  porror^ 
dcanrrdeliBritsa^  Aman  esn 
tábaQ  cc^idenadosá  muerte 
todos  los  Jiidios )  y  puestas 
faí^SLÚi  ba^-reá^telefi  ipbr  las 
M^aás  y  logaies  jpúhlieos 
¿ela.CojTte  ^  yio  lúisino  se 
habia  hecli:o.  por  codas  las 
Provincias  del  Imperio  j  y 
paramas  asegurarle,  del  her 
olfkx,  áhíAe  xiiitanto  de  ellos 
qi|e7le 'llevase  á  la  {leyria^ 
«onqüe  mas:  se  satisfaciese, 
y  dixole/^  que  de  su  parte  la 
roga$e  ásu  sobnin^y^ueem- 
frase  a  hablar  at  Rey,  y;  le 
flidiese.  compasiva  perdón 
para  smSaebla^iy  compa-^ 
tnotais  suyoS',  i^ue  •  eáaban 
condenados  al  cuchillo. 
^ :  .'flj'i^aspasadá^  de.xkiltDri  se 
hallóla  hermosa  fisthér al 
'^9eui¿há.r.Ío  que  su^ki0'vl<% 
mmisAssíÁdo^^  sii^cxian 
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drtifiUqetnabaiíCfiBtiaiJBacAie 
a¿»|¡os  ainalma)VÍáodbt!éfi( 
]^4^>^^  jpasaipaáa  s^l  cr  uég» 
Braripy«iinviejíaá)jQ)dieii(|!^ 
ihii^  »)rI<M!iáiioas;B9^^  9¿|iO 
oii^nina^éssofiaQ  fioo^kU 
cipeÑque^fuiese^  á  pop  |Uy» 
Dizque- se  haUaséi^  pudiese 
^^á;  ákquaivtbí i]faelSU|rv8Í 
óbpa  le  41a:naafaá;?jreÍrJ¥oe<f 
kifaiitarí  eaieáhnmtiataieijki 
pQju.d^muerté,si  .nbi(fca 
qtre  £ibsDÍ|movRey^<^JdQfiáá«: 
dele  co'tísii.Cetce,mal»  da 
denxenbiá JSra  £sth¿r^a^«r 
qud.Reyaasobscána^  it^^si)^ 
humilde ;  y  asi  ^aunqu^el 
verse  tan  estimajdbtáei Asites» 
Píx^  y 'tan  querida;  ^iia»  pi¿ 
diese  revestir  ide  conéfianza 
-para  atropeliar  preúefíxif 
€n  defensa  propia,nó  quería 
üsar  de  soberanías ,  nicacr^ 
-sar  diágusfifts41  que  amaíbá 
dueño^porloqualle  envió 
d  decir  r^;  Mar  docheoí  y  que 
^ómo  quecia  que^  irovnpiíésc 
pát  kLley,si3iabia  yatrein^ 
|a -idUai  quo'^kRfty  sü  Bsp 
poso  nD4arh^ía:lla¿iádii8 
Q9e[$í!qüerlá;«qi(e^«fti¿tpuii 
siett^al^riedgei  ,ry)'4M?i>0ja{« 

B2  A 
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:  A  estasraTOoeis  respótidió 
Mardocfajeo^que  no  exqísá** 
se  lO'  qáe  la  'imandába^  y 
fiaplicaba'^  sclpuesto  ^ue  el 
Cüplo  lafaa(¿asQbidoá4qué4 
Uaí'áltorii^'^qubá  para^este 
easd^  quq  átendiese^que  |io 
soló^no.  sal  vaba  su  vida^  si^ 
iiQ'lia/déTnUlares  afligidos^ 
y  compatr jDÍa8  suyos  ^}quié 
réparase^'quede  na  hacerlW 
se.  privaría  de  esta  gloria,  y 
Blosabriria  otro  puerto  pa^ 
ta.  salvar  su  gente.Con  esta 
respuesta  respondió  la  santa 
Reyn^  :  Pues  si  esto  ha  de 
«er,  ea  Mardocheo ,  ea  pa- 
dre mió,  i¿ano  á  las  armas. 
De  oia^iones^y  de  ayunos 
necesito  para  entrar  en  la 
pai^tra,que  aunqueescau- 
sá  :de  Dios  la  que  voy  á  ha- 
cer, es  bien  armarnos  con 
I>ÍQS^para  alcanzarla  vic- 
toria. Envióle  á  decir  á 

* 

Marxlocheó:Haz,  pues,  tio 
'  0iio,y  padre  amantisimo^ 
congregará  todos  los  Jüdios 
que  hay  ea  laiCorte  de  Susa, 
áebidJjQuJ  rüefgch  por  mi  á 
ni  I>lo$^'y,miSeñor,yqu^ 
ayunen  cqp  .dolor  estoff  tres 
dias.Yo  cóüi((QilaSimÍ£U:ri%4 


das  liafé  ioixásmo^y tttcgoy 
sin  queiel  rigor  de  la  Ley. 
me  lo  estorve ,  sin  que.  el 
][iesgó)imis.  lo'inipida ,.  ^ 
qup  la  linoerté  me  acobarde^ 
entraré  á  iiaMar  al  Rey ,  y 
haré  mi  ruego.  .O  famosa 
Rey  na,  dechado  de  piedad 
y  viittud,  pues  enseñas  ele-^ 
gante ,  quepari  vencer  pen 
Ugros  no  hay;:armas .  como 
oraciones,  ayunos,  y  peni* 
tencia!      ,        ^ 
:   MientrasMardocheopo^ 
nia  en  éxecucion  todo  lo  que 
Esthér  le  había  ordenado, 
ella  en  su  retrete  ,  deshe-^ 
cha  en  lagrimas  tier]:ia5,des«- 
ftuda  de  los  atavíos  Reales^ 
menospreciados  todos, Itis 
aliños^  sortijas^  collares^  y 
arracadas,destrenzados'&us 
cabellos,  y  cubiertos  de  ce^ 
iiiza,  trocando  el  brocado 
rico   en  bayeta  tosca,  y 
postrada  por  el  suelo  ,  le 
dixo  á  Dios  de  esta,  suerti^ 
mezcladas  las  palabras  *eii 
suspiros.  ^.j 

Señar  ^y^  dueño  mio^  pues 
tú  süiaeres  nuestro  Rey^fftír 
pam  i  una  muger  soia¡fawhr 
rece.  4.  estaJRkynajudUai^ 

sier^ 


>w 


BMioa^y  qui  tmta  nos  per--} 
sigue^svamced  susdesig-i 
nios  par.a^^  qfte  nos  dexfyt 
JÍcwtdatei^Smor  yyPadvei 
miPique  somos  vuestros  ,  y» 
nmesirate  propicio  en  el 
tiempo  del  trabajo  ^  y  en  fil 
4%0  de  nuesfra  tribulación. 
I)amej  Un  corazón,  valiente^ 
pn  aninw^fisado^ palabras  4 
mi  Jepguüypara  si  elReys9 
enojar etetnplar le  los  enojos'^ 
y  kaeerle ,  que  no  atienda.  4 
Ips  copjsejos  deteste  Priva-- 
docru^^y  los'de  sus  sequa-- 
des.  '4mp»ra^p^es^  cleff^t^^ 
quinto  Dips  mió ,  favor^ce^ 
ayuda^  socorre yy  alienta  á 
esta  tuesdhva^ue  notiene^ 
ni  quiere  otro  auxilio,  mas 
que  el  vue^tfif^ 
<  En.esíítf  ruegos  ^  y  sypli- 
C4S  gastaba  Esthér  :el  thmn 
po.aqu^llositjres  diaíj  al  cs^j 

bp  de  Jos  quales  vojiyió  á 
4<?$nii.dar6e  i^Uuto  l$i  yirtuo^ 
sis¡ipaJRey.|ia:  adeijezíjse  el 
tocado  ,  a^inó$9. ,  con  aseo 
SUPiComunes  .gal$ts,y  bi^ar-r 
ya  eomo  hftímpsa^  acompaí- 
Aad^  ds  «olas  >dOs^  icciadas^ 
tpioscíDfisejos^  y  dejefitfi:¡PrJr  wWiPft.quie  1»  llevaba  la  falda 

siadí^m(m^'td»t»m^in(kf  ^.i^^9íqp6^¡h^uyM,á^hriT 

ce- 


siérvá^y  esda^túya^pues 
soloen.tus  auxilios  espero  el 
venHmiefito  del  peligro  que 
hoyéeo  me  amenaza^.  Hoy  y 
Séñory  Padre  mio^y  que  en--, 
tre  todas  las  gentes  escogisrx 
tes  á  Israel  para  Pueblo  tu-- 
yo ,  haciéndole  tu.  heredad^ 
ifíirad  por  ék  Difis  mio:<^  noí 
ptuera  al  cuchillo  de  tus  con- 
trarios. Bien  sé  ^  amado4e 
ini  alfna^ue.peefimosdescflr 
nticidos  coatraFos^y  en  cofi^ 
tigtíde  eska  cúlpanos  bicis--^ 
te  ser  esjclavús  de  nuestros, 
wémigos.  EllúSy  soberbios ^6 
no  contentos  cot^  tratarnos; 
como  áesclavos  y  quieren  mu-^ 

dartüspromsqSyydesíriH^^ 
¡su  ImredaAy  quieren  cerrar 
¡as  bocas  dejos  que  te  ala-- 
ban^  derribar  tus  Altares^ 
extinguir  la,  gloria  de.  tí^ 
Templo  f  y  que  s filo  los.  Gen^ 
tiles  campen  con  sus  ídolos^ 
tributándoles  elogios ^Njsi  en* 
tregues^ues^eñor  ^t^  pqz 
deríoájosiqueno  sfiPJvy^^^ 
ni  permitas  que  escarneacau 
4f  nmstra  despenturamteí 
muelve  sobre  el^fisus-^pnor 


cero,  y  s6  foeal  quattóáet- 
Rey ,  disimulando  con  ti|i^ 
despejo  gallardo*  el  piiedb^ 
queen  ^  cora¿oti>lada  z^nú:^ 
que  skmprtfcóññiáa'eití^íS^ 
Dios^que  la  habla  de  saciat^ 
airosade  tan  apretadotancé; 
•  L4egó )  pues  y  á  la  puefrbí 
enfrente  donde  éstafbaí>  ^n-^ 
lado  elRey  en  su  magnifico; 
y  rico  tronoyVestido  dé  ukial 
Purpura  guarnecida  de dia^ 
tnantes^  y  iopacios.  EstabáC. 
ostentando-  ^mugestad  ^  y 
g45andeia,cí>m'o  Rey  tan  so** 
berano.MiróleEsthóralrbí* 
tro  ,  y  vióleque  demudadóy 
brotaba  por  los  ojos  rayos 
del  furorque  ar'diaensupe- 
cho.Dióse  por  perdida  labe^ 
llísima  Esthér :  y  por  mas 
que  él  prió  quiso  mostrarse 
osado  V-^hallóse  embargado 
del  tentof  ^lá  dángre  helada^ 
torpes  ifts^cciones  ^  palidd 
ja2:ítiir(láquefuerü$áeñ«eni 
didá^  y  én'fin^taiitó  Ik  ^réo^ 
Cupo  éltenuir  ^  que  tsé  dio 
rendida  á  ulí  desmayo  cniói 
i^azos  de  su  <!i^i&da.  Apéhftl 
(Cayó'éíiéllbs,  y  io  aÜvitt^ 
el  'Rey^^quando  ai^ré^nti^to 
tle  habeciaf  tnírad&^ot^diiáe 


mo  ,  s«  arrojó  intrépido  de 
Su  silla  pesaroso,  y/aman-' 
dolü'^H'  sus  brazos;\la  decía 
cdn  ternura  machai^/ní  ti^ 
nes  Estbér  miifi  Qaététnoh 
r^s  y  miedos  te  suspenden^ 
dueüo  de  mi  ulmén.  Vuelve 
%n  tl^  queridk  fuAa  ^  vuelve;^ 
mira  f  que  yo  Mytu^padre^ 
iüytu  berman(hiS9y  tMéspoA 
sa:  no  Rey  para/^antigú^  ¡ni 
Señor  para  que  temas. Des-^ 
echd^  hjamla^  tés  temai^ 
¿[iíéno  inorirás*^  pues  la  ley ^ 
üunque^  se^-  bii»  pat^Sodos^ 
íHas  á  ti\^erid(tde^mi  al^ 
ma  de  niiígjmmodo  te  ccm^ 
pr* tiende  \^  parque  tú  stda 
erés'^'la  qué 'mandas  en  mi 
varazón:  Toca  j  pueden  mi  ^ 
Cetro  Real^'^  con  queberás^ 
hechizo  de  mi  alfuedrio  yijue 
vrítds^  y  estar áf  ífempre^  lu- 
bre.  '  ■•    o*.    ^         •    ,    ;• . 

-  'Recatada  ya  del  susto  y 
acariciada  de  su  esposa,to^ 
edc^tS^Sfiro  Esthér  ^besóle 
y  i^4lso)e  sobre.su  aabé2&:y 
él  Rey  alegró.,  y  albor^sat» 
do'dl&v@r"^«i»i^cára  prbida 
-^scitüídojel. aliento^  )p^¿^ 

h 


lo\  qm  nknkitttiais  jReyna 
fuiatEstbér  hermma^  que 
fddest  Habiai  y  fide  ,  bija 
mia^quant o  quisiereis  pues 
imnque  pidas  la  mitad  de  mis 
ReynoSy  serán  tuyos.  No  te 
empixabe  ¡avergüenza ,  en-- 
(¿antO'de.ftá^.almaj  quañdo 
tb  anifdami amor. Constmcr 

3antes:.esfu£rzos  cariñosos 
cobró  aliento  lavir  tuosisima 
.Reyiia,,y  k  dixo  con  humil- 
dad y  reverenda  suma:  Se-^ 
ñor  j  ¡o  que  te  ^  suplico ,  si  te 
agfadan  nris  ruegos  es  que 
te  sirvas  de  ser  boy  mi  con-- 
vidadúen  compañía  deuíman 
i»  nialidü.  Soy  conteíito^dit* 
xo^ Asuero,  llameen  ai  punjta 
á  Amian ,  y  sirva  de  ley  tu 
gustof  prenda  mía» 

'Aceptado  asi  elconvíte^y 
%gada  {a  hora^sirvieronl« 
á  la  meaa<  muchas,  y  varios 
platos  regalados*  Ó)mió  et 
Rey  muy  bien,  y  bebió  mc^ 
jor^con  que  alemas  alegre 
djBllo  que  pide  el  «recato^  y 
mas  eni^na  Magestad^  vqIt 
vio  á  decir  á  Esthéx.^^qjie 
acabase  de  explicar  su  petir 
cion^poxquelaqueria  CQr^» 
nar  demcrcedes^Aquexesr 


poh4ioélla:  Que  se  sirviese, 
de  honrar  también  su  mesa 
al  diasiguieote^yjuntamen-i 
te  Aman.Que  se  haga  cotno 
lili  querida  Esthér  lo  pide, 
dixo  eiRey,y  levantándose 
de  la  mesa^y  despidiéndose 
de  su  esposa,  se  retiró  á  su 
quarto.  También  se  fue  á  su 
casa  Aman  ,  derramando 
jactanciosos  placeres,y  ale- 
grías :  pero  aguáronse  pres? 
to^jrque  hallando  á  Mar-^ 
docheD^qüeestaba  sentado  á 
la  Puerta  de  Palacio^reparó 
con  cuidado,  en  que  no  solo' 
na se,levantó.de ladilla  don- 
de  estaba  quando  él  ^asabst^ 
peco  ni  aun  le  hizo  el  menor 
acatamiento  ,  y  cortesía* 
.  Bjufando  decorage,y  abra- 
cado de  pena  llegó  Anian 
^  su  casa:  hizo  llamar  todos 
ms  amigos ;  delante  de  su 
muger  Zares  les  hizo  reía- 
eion^pr  imeró  de  sus  glorias, 
y  luego  de  sus  cuidados.Por 
pauy  feliz ,  dixo  ^  me  puede 
nclamar  el  Orbe  todo^y  sin 
jactancia  alguna  me  puedo 
llamar  dichoso,  quando  en- 
tre tantos  Pr  incipes,yGran* 
des  como  obedecen  á  Asuer 

ro 
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ro,me  ha  dado  la  primacía^ 
con  titulo  de  Privado.  Ha- 
llóme rico  de  bienes,  coro- 
nado de  favor es,con  muger 
á  gusto,  rodeado  de  hijos,y 
estimado  de  la  Reyna  Es- 
thér,  quedes  la  mayor  glo- 
ria. Hoy  he  asistido  á  su 
mesa  en  compañia  del  Rey, 
que  juzgo,  que  es  la  mayor 
cosa  que  alcanzó  Valido  al- 
guno :  á  lo  menos  no  hay 
Historiaquetalcuente,hon-* 
rar  un  Rey  á  un  Privado, 
^  darle  su  lado ,  y  su  mpsa,ya 
se  ha  visto ;  mas  sentarse  á 
svt  mesa  con  la  Reyna,  solo 
Aman  lo  ha  conseguido.  ' 
Pero  quando  todas  estaá 
dichas  me  engrandecen ,  y 
me  ilustran,solo  eldesacato 
de  un  Hebreo  me  apura  lái 
paciencia,me  agua  el  gusto, 
y  me  desazona  el  alma.  A 
tanto  ha  llegado  hoy  eldes- 
acato de  Mardocheo ,  que 
pasando  yo  por  delante  de, 
él,y  sabiéndolas  honras  con 
quenii  Rey,  y  mi  Señor 
me  honra,  que  todos  al  vei^ 
me  hinquen  la  rodilla  ,  él 
tan  osado,como  poco  aten- 
to á  los  Reales  preceptos,  se 


ha  estado  sentado  en  sa  si- 
lla al  -verme  pasait^provo^ 
candóme  sus  descoirlesia&á 
hacer  mil  desaciertos.  Esto 
me  ha  llegado  al  alma,  ya 
no  puedo  tolerar  tanto  ex* 
ceso  contra  mi  reputación: 
dadme  vuestro  pistrecer,4ue* 
para  esopsllamo,y  buscad, 
despique  á  mis  enojos ,  su- 
puesto sois  mis  amigos» 

RespondióZaresconáque^ 
Ua  libertad  queáuna  muger 
de  un  Privado  la  concede  la 
soberanía ,  diciendo :  Qa$ 
para  atajar  desay res,no  era 
buen  medio  hacerse alsufrk 
miento ,  sino  que  mandase» 
hacer  una  horca  la  masalta 
que,  pudiese,  y  tomada  del 
Rey  la  ^enia,hiciese  colgar 
en  ella  á  Mardocheo ,  con 
que  vengaria  su  afrenta ,  y 
ahorraría  para  en  adelante 
pesadumbres.Consejacomo 
de  muger  airada,  y  pode- 
rosa.Fulanoos  es  descortés^ 
pues  ponedleen  un  palo. 
Fulano  os  da  disgusto,  pues 
quitadle  la  vida.  Asintió  to- 
da la  JuntaalconsejodeZa- 
res^apifobaron  su  arbitrio^  y 
loaron  su  valor>  Muy  gozo- 
so 


io  Aman  de  aquellos  bríos, 
y  arrogancia  de .  su  muger 
¿uso  al  punto  por  obra  sus 
consejos.  En  un  zaguán ,  ó 
patío  de  su  casa,  mandó  ha- 
cer una  horca  de  cincuenta 
codos  dealto,deseando^ue 
amaneciese  otro  dia  para 
irle  á  pedir  licencia  ál  Rey 
para  ahorotr  á  Mardocheo, 
Dios  que,  como  ^biduria 
suma^dispone  las  cosasmuy 
diferentes  dentiestrohuma- 
no  juicio  ,  permitió  que 
aquella  noche  pasase  elRey 
tíí  desvelos ,  negado  alsue- 
fio,  y  hecho  todo  á  la  vigi* 
lia«Ni  ejL regalo  de  la  pítima, 
ni  lo  mullido  del  Íechó,n¡  él 
dar  buelcosdel  uno  al  otro 
lado  le  acarreaban  repoisoiy 
viendo,  que  á  düigendas  no 
jpodi^  dormirse, quiso  huir 
la  ócipsidad ,  y  cuidar  por 
aquel  rato  de  las  cosas  dé 
su  Imperio,  como  lo  refiere 
el  Historiador  Josefo  Judio. 
Comenzó  luego  á  llamar  á 
susCanuireros,  que  acudie- 
ron presurosos ,  quanto  ad- 
mirados déla  novedad ;  y 
preguntando  la  causa  ,  les 
diico,  como  no  podía  dormir 


y  queparadrivertir  el  tiem- 
po ,  le  traxesen  los  Anales, 
y  las  Historias  de  suMonar^ 
qüia' ,  que  holgaría  de  re-  '" 
frescar  la  memoria  ,  escu^ 
chando  sus  antiguos  hechos 
y  algunas^  de  sus  hazañas* 
Todas  eran  direcciones 
del  Cielo,  para  premiar  á 
un  justo  ,  y  estorvarle  una 
desdicha.  Traxeronle  las 
Oironicas ;  comenzaron  á 
leer  varios  sucesG^s  ;  y  lle- 
gando á,  la  traycíon  de  los 
dos  Camareros,  Bagathan,y 
Thares,  quando  intentaron 
alevosos  quitar  al  Rey  la  .  ^ 
vida,  y  refiriendo,como  fue 
Márdocheio  quien  descubrió 
la  celada  contándoselo  á  la 
Reyna,  de  cuyo  av  iso  que- 
dó el  Rey  muy  obligado.  Al 
c;^ucharesto  Asnero, díó 
una  palmada,  y  díxo  al  qué 
le  leía  :  Tened  ,  no  paséis 
de  ahí,  sin  que  sepamos  pri- 
mero ,  qué  premio ,  ó  qué 
merced  se  le  dio  á  Mardo- 
cheopor  esta  fineza.Mirad, 
le  díxo ,  los  apuntamientos 
de  las  gracías.Respondíó  el 
apuntador  ¡ninguna  gracia  se 
le  ha  hecho ,  Señor^Es  po^ 

C      .       si- 


i8 

3ible  ,  dixo  el  Rey  y  que 
se  haya  olvidado  tanto  mi 
voluntad  en  pagar  tangraa 
servicio  ?  No  se  lea .  nias,i 
na  pases  adelante ,  cerrad 
ese  libro|  y  pues,  ya  parece, 
que  es  de  dia^,  IJiamadme 
al  Mayordomo  5  y  mirad 
qjaítn  esta  en  esa  antesala- 
HabiámadrugaddAman 
á  pedir  ai  Rey ,  el  ahot- 
caí  áMardocbfo,  que  es 
muy  ordinario,  madrugí^r 
para  maldades,  quien,  tie? 
ne  el  pecho,  dañado-  An^ 
dábase  y  puea ,  paseando,  en. 
V.  el  SaloAd<?  afuera.,  í^guar- 
dandbhoraen  que  estuviigse 
fl  Rey  despierto :  cómo;  est 
cuchaba  ruida  en  la  reca-^ 
mará,  y  él  ignoraba  la;caur 
ja,. tosía,  muy:  á  menudo, 
y  fi^tisvaba  por  Ips  resqui* 
cios  de  la  puerta^  para  d»t 
á,  entender  que.  esta.ba.  alli,, 
y  el  Rey  le  apandase  en-? 
trar  ,qne  iodo  esto.  $^  co-? 
lige  de  la  pregunta  delReyj. 
que  quién  estaba  allá  fue-r 
ra  ?.  Señal  5  que:  habia  seiL- 
tido  gente,,  y  persona  de, 
cuenta  ^  pues  menos^  que: 

esto ,  nadie  llegaba  á  aquel 


puesto  á  aquella  hara.Die« 
ron ,  pues  y  ly^ticia  los  cria^ 
dos  ^.  como-  era  Aman :  eí 
que.  alli  estaba  ya  tiempOid 
AlegrcSse  m.ucho  el  Rey ,  y 
mandóle ,,  qu^  entrase-  J)i^ 
xole  con  alborozo. :  £1^ 
Aman ,  pues  os  ba  traída  el 
Cielo  iit4n  bueri¡a  úfasidn^ 
dadme  vuestro  parecer  en 
esta:  duda  i  JQué  favores  j  y 
ipercedes  .podrán  darseí  4 
quien  im  Rey  desea  honrar 
con^extremost  . 

Pepsá Aman,  que  era 
por  él  la  pregunta ^queca* 
mo  se;  miral^  tan.  validio^ 
po;  imaginaba,  i,  qué;  con 
Qtto  alguno  quisiese^ecmei 
rarse  Asnera  éa  darlehoá»  - 
]^s ;  y  9si)  respondió  bomd 
en  csíum  F^típiai,  y  dkal  / 
•  Marécepíe.  i.áríñfoft,  qué^  ei' 
ÜomHe^  át^efl\uARayirask 
ta  de  bonrarld '  mertct .  que^ 
le  vistan  su.  misnki^urpí^ 
ra  ^y  €émd4  lat  cabezoi  de 
liaurelj  sukafn^mñjprca^ 
ballo^y  Hffiífl^oledelarien^ 
da  el  mayor  Grande  dedjíey^ 
no^  le  pasee  por  la  pluta^di^ 
eiendad  voces  vDe esta^mu^ 
mera  se  kijinraáquieneJRéy 

quie^ 


quiere  i&^ffr^nHaslo  discur* 
rido  bellamente^dixo  Asúe-- 
fo  ^  y  ^si  9  pues  tú  eres 
Ini  tnayoí  Privado ,  par- 
tete  al  punto  ,  y  executa  lo 
que  has  dicho  en  Mardo* 
dieo,  ese  Hebreo  ,  que  á 
las  puertas  de  Palacio  asís* 
te  siempre  :-  mira  ^  que  te 
Advierte, que  no  falte  el 
menor  requisito  de  quanto 
me  acabas  de  decir,  y  pro- 
jponer,  Ponle  sobre  mi  ca- 
ballo ,  vístele  mi  manto 
'Rej^io )  cíñele  mi  Corona, 
y  tú  cogiendo  de  la  rienda 
del  caballo  paséale  por  to-^ 
da  mi  Corte ,  manifestan^ 
do  á  todos  los  deseos  que 
tengo  de  honrar  á  Mardo- 
fcheo  por  susÜeles^y  gran- 
des servicios; 

-  Del  modo  que  se  que- 
daría Aman  oyendo  estas 
razarles  ,  ño  hay  que  pon- 
ilerarlo :  ver  frustrada  su 
intención:  vér$e  sentencia- 
do por  si  mismo ,  hecho 
^lafrenero  de  su  mayor 
-^sontirítrio  v  y  adornado  de 
'Lautét  á  quien  iba  á  poner 
eh  una  horca:  Qué  pon- 
zoña no  fraguarla  en  el  p 
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cliot  Qué  pasmo  no  daría 

al  corazón?  Castigo  mere-r 
cido  de  un  soberbio,  vano, 
y  ai^rogante  :  mirarse  en 
un  p/unto  hecho  siervo ,  y 
criado  del  que  desprecia-» 
ba  por  abatido  ,  y  humil- 
de. Buen  exemplo  para  que 
á  nadie  desvanezca  la  pri- 
vanza^ porque  sino  se  ajus- 
tan  los  procedimientos ,  á 
solo  un  vay  ven  de  la  fortu- 
na, ruedan  las  mayores  di- 
chas :  aun  las  finezas  del 
Señor ,  como  en  este  caso, 
tendrán  muestras  de  desay*- 
res  :  pues  claro  está  ,  que 
Asuero  pensaba,  que  hon- 
raba mucho  á   Aman  en 
aquel  exercício,  señalándo- 
le por  el  mayor  de  su  Rey- 
no,y  para  Aman  vino  á  ser 
la  mayor  de  sus  afrentas. 
Era  al-4n  sofreisiada  de  lo 
alto ,  para  reprimir  orgu- 
llos y  para  aterrar  sober- 
bios. 

Cumplió  ,  pues  ,  Aman, 
aunque  con  dolor  de  su  al- 
ma ,  con  lo  que  el  Hey  le 
mandó.  Con  el  Real  apa- 
rato paseó  áMardoóheo  por 
la  plaza  de^  Stsá ,  siendo  el 

C  a  •  pre- 
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pregonero  de  aquel  triunfo; 
y  acabada  la  función ,  se 
volvió  á  su  casa^  rebentaa^ 
4o  ea  lagrimas^  y  pesadum-f 
hrtstj  contándole  á  sus  mu- 
ger  lo  sucedido,  y  refírieo^ 
do  á  sus*  amigos  la  que  ha- 
bla pasado*.  Escucháronle 
absortos  ,  y  los  mas  enten- 
didos tuvieron  por  mal 
agüero  aquel  suceso.  Gada 
uno  cejeaba^y  encogiendo*- 
se  de  hombros,  decía  lo  que 
sentiaXl^aron  en  esta  ins- 
tancia de  parte  del  Rey  á 
llamar  á  Aman  para  el  con^* 
vite :  él  como  prudente,  dii- 
simuló  la  pena,  y  obedeció 
al  mandato..  Fue  pronto  á 
Palacio  y  donde  fue  su  ultir 
ma  tragedia ,  y  á  una  pena 
tan  ccueL  como  laque  ocuL- 
taba.  en.el  pecho,,  le  sobre^ 
,vina  otra  mas  horrible,  y 
funesta» 

Pasaron  a£  Palacio  de  la 
Rey  na  el  Rey  ,  y  Aman, 
donde  en  magnifica  mesa 
comieron  ricos ,  y  delica- 
dos platos«.  Finalizada  la 
comida  ,  y  el*  Rey  á^lbora* 
^do  volvió  Á  insistir  á  £s- 
thér  le  acabase  de.  decir 


su  demanda,  porque  le  te* 
nia  cuidadoso  en  no  darle 
materia,  para  hacerk  mil 
mercedes  :  que  dexase  el 
empacho ,  y  pidiese  confia^ 
da ,.  aunque  fuese  la  mita-r 
de  suCorona.  Entonces  Es- 
thér  y  levantándose  de  la 
silla ,  y  haciendo  una  pro* 
funda  reverencia ,  dixo  de 
esta  suerte.^ 

Si  acaso  ,  ó  Rey  ,  y  Se^ 
ñor  mU> ,  be  bailado  gracia 
en  tus  ojos  ;  si  fajado  de 
mis  humildades ,  gustas  de 
manifestar  tus  bizarrias^y 
usar  de  clemeticia  con  quien 
condenada  á  muerte  está  te-- 
miendo  el  supÜciOybaeedme 
merged  ^  y  favor  de  conce^ 
dermésla  vida ,.  ^  pues  I0 
aprecids^or  tuya^por  ella 
quiero  rogarte ,  porque  con 
ella  vivas  :  y  lo  mismo  te 
suplico  por  todo  mi  Buebhí^ 
pues  ellos  ^  y  yo^  estamos 
sentenciado  f  alcucbilloJRir^ 
gor  notable^  quando  nádate 
•ba  ofendido  el  Mueblo  He^ 
breo  f  antes  ^^  bien  ^ ;  co»^  bur 
mudad  te  tribut(tsnssud(h 
res\Que  nos  vendieran  per 
esclavos  yecbandonos.de:  tif^ 

Rey^ 


l^ynos^aun  fuéramos  toJe^. 
rakk^  y  afligidos ,  y  ¡loros$s, 
nos  bicieramosálsvfrimien^ 
tOypero  quitarnos  las  vidas^ 
dañofafatuCorona^tUidad. 
para  nadie  y  quién  sino  núes--, 
tra  enemigo ,  revestido  d^ 
cruefdad  pudo  pensar ¡pl  •] 
.  Pues  quién*  es  ese  cruel  | 
dixo  elReyalborotad0,at^i- 
§and^  á  la  Rey  na  sus  razó-^ 
fies  ?  Quién  es  ese  podero- 
so )  osado,  y  atrevido ,  que 
Jia  ordenado  tales  ^^osas^ 
Respondió  esitpocesE^ér: 
uíman ,  que  está  presentf;^  es 
nuestro  adversario  y  quien 
nos  persigue  de  muerte.Qvípr 
dése  Aman  pasmado  ^  $ia 
atiieverse  á  »lzar  al  Rey  lo^ 
ovas  ,  ni  mirar  ir  la  Rey- 
na. -El  Rey. ,  arreba^ido  de 
ira  ,sj$  kyantó.impacicof^ 
y  por  na  roi?ip?r  en  ¿¡esy 
«tinos  j-5e  j§ntr;óíijjarcliqf 
I9i«igar  IqbI  primfío?;  ^r^íjjj 
xes  del  enojo  :  que*  es  CQVr 
4ura  en  lartqe^  sjemej^^s 
4ar  .,va4o  :^,^  ^}iftd|ii?c\laii;e 
y  quitarle  á  Ja  le^gim  ^ 
paí^bíUsívArnuyv  Sfi.diópor. 
rper^idq  -  de  yes  tales  ei^er 


.  asKí 
tteiJK  ;'y  asr  triste ,  yi  pes»-f*. 
r(»sQ ,  se  acQgiói  á  Iasj.  ¡Háiif, 
tas  d«  la  Reyna  á  Hnpb'rafe 
su :  Qiiserioordiar*  Yease  icosf 
la  facilidad  ^ue  derriba,  1» 
fortuna  los  kumos  de-  utt 
Privado  j  y  lo,  pi^egto  quo 
se..d^avane^en :  laá.  soberab 
nías  de  un  sol)e[rbio.  Quieit 
*y¿r .  Hiaif daba-  ti  mundo^' 
hoy  ruega  por-  su  vida» 
Quien  ayer  era  VÍal)d(Q««o 
attRey,lioy  seíinifiayaPDir 
(Vado  de$priya4Q.r:  jQuidii 
Aiececió-.  s^  dos.  veQe$  oo^nr 
yidado  de  su  íleyna  ,  mir« 

en  breve.  .i5atí>4,  qw-ves  U 
misma,  ilf ynái^Fisq^l  ^j¡g 

tra  sij^yifiai^QvíeA  If  $$|jit<( 
á=su  m^s^h,  a<5w«^d9l^oík 
deJRey;,  parque, áqiüeA 

h  B^yAAVíiijyar.'tnP;  es  ^i^ 

&ese  al  estrado,lleg,ó  Aima 
(CQta'imporjtpn^s  í!uegos|;pir 
4i${|dol»j  ]i9avi^<;j^j]oi|ts}- 
4;kSQntoP9^  ,<  >^^s^u,íi^6» 

<l!«  J^3Ü>bÍ^9^Qtf  9i..iUa!Mr 

fi»{\3Xftí»t  m»  ¡al  l^yMÜar 


A 

/ 


sQ  kdio  luegb  que  el^Rcíf 
se  ierantó  impacienten  7 
fUrioJ^ -áe  1$  mesa ;  siguió- 
te'•tidrosgi'^  üiaikinj  y  ya  íuew 
«í,'4*íe  ¿ípl  demasiado  t^ 
mor -no  pudiese  ^ustei]ítai> 
«e,  ó  ya  ,  como  so  persua- 
de el  referido  Aiítor ,  al^ 
gutt  Angéi  U  d^irríbase  p^ 
iti' incitar  más  al  Rey ,  él 
$istába  recostado  sobre  lé 
oama  rieí^l  íjuando  volvi^J 
a^uépo  d^^j^p.dio  de.  diver- 
tóc  éi;^  ciH^j^'5  y  .  enceíídidO 
mas  eií  iraí  d?!  'í'er  él  dé?- 
j^cato;  úbto;  Bast0i  qu^ 

pUiií^'fii  itU^yifjis  abogafá 

Rey'ést^  |)í4la%ir$§)  quan- 
d#  llegaron  {os  MInüstros 
1^^  ^réiKiteii^ ;  y  coeien-» 
dolé,  ^1  puntóla  Véáíkróí» 
ÍM)dj^  ^  qui^<¿^  -s^ál  de 
^  ^  fsfab^'  (<;:0tadtñ4dd  ^4 

-  cPiyulgóse  '  U  novedad 

ffoff^toda'lai  'Cób^  ^  -Iri^ 
ttii£i«:hOitt^i4o*  #  «ássét^Pf^ 
mósft  tod«»'Ma^  d^  fep  ^i^jíi^ 
tta  de  un  ^stlidot^ngraihd^ 

^pomoAman,  quéd^i^OQH 
Í^V(Kdd  Jeistá>«ft^lain9tty«t 


isltura )  vieneH  «er  su  cai- 
dá  ma^  ruidosa.  En  vario» 
j79í*Hl}0s,  se  dividió  el  vúí-^ 
go  ;  mas  nadie  ^e  atrevía  á 
decir m^l  délo  hecho .^por-* 
que  á  castigos  de  uu  Rey^ 
y  mas  quáodo  son  justos,es 
especie  de  traycipn  el  ca-» 
llimn^f los ,  y  mormurar- 
los, Vetítilabase.el  parecer 
isobre  qué  genero  de  muer- 
ta* se  le  daria  á  Aman  ,  si 
le  cortarían  la  cabeza,  ó  lé 
darían  un  garrote^  Qoando 
unlEunuco  del  Rey  ,  lla- 
mado Arbona ,  dixo  que 
habla  visto  en  la  casa  de 
Aman, yetóle  á  llamar 
jpára  el  cónVfte ,  una  hor- 
ca muy  áltá,y  que  Inquirien- 
do curioso  él  fin'  para'  que 
«é  había  hecho,  le díxeroa 
^ü$  <:nadó9,.  ^ue  ^rft'  para 
colgar  de  ella  áMaj'dochfeo^ 
^ei  mismo  á  qváén   poce 

CoíoñJldo  dé'LaKrel  i  y 
'¥é£ítido  'dé  todos  los  ata-- 
^i  í^les  í^ot  \^  Coj*te 

• '  TOyendbf'esfoyíRtíy,  st 

Tolvió  á  enfijifeéfer ;  y^diía: 

ta 


ta.  Á  0^tí  Á  ^ukfí  yo,  boñ^ 
r$  p9r  sus  serviciarse  éftrf^ 
n»  densaogreftítar  tusañai 
Muera  ^  pues:^tsie  otrenH^ 
40y¿  inhumano.^  quf  taotü 
swmiceria  preteruHa  hacer 
en  miík\JDouivips  >  abusando 
de  mivalimientopara  prjí<y 
ticar  sus  crueldades.  Al- 
punto  dio  el  Rey  comisión 
al  mismo:  Arbona^para  que: 
hiciese  colgará  Aman  en 
la  misma  horca  que  habia 
maqdádó'levajitarparaMa  r 
docheo'  en  su^  mismas  casa^ 
Executóse  el  castigo ,  sin 
que  Príhcipesy  Pórenj^dl 
ni  Grandes- ,  deudos, 

ni  muger  se  atraviesHi 

pedirlo.  Exemplo  el  mas* 
singular,  y  mas  raro  que 
se  encuentra  ^  y  cuentan  las^ 
Historiasjlbqual  puede  ser- 
vir dé  escarmiento  afmayor* 
Privado ,  por  muy  adheri- 
do ,  y  agasajado  que  se 
haya,  visto  de  su  Princi- 
pe*. Mucho  quiso  Asuero  á 
Aman,  amóle  como  ami- 
go j  díóle  todo^  su  mando, 
mercedes  infinitas,  riquezas 
sin  tasa ;  pero  al  desvane- 
cerse con  el  poder,  y  pre*- 


tender  tyrano  atropellar  al, 
humilde^  permite  Diot^que 
elmisnio^quelf  páso^énda 
ftlturx  Isiiiaga  poBfic<éní«ií 

^.  Quedó  :  el  vReyí  Asnero 
^flosoídol  casiiigD que  hs^ 
tuaomándádo  V  bMciitar^  ^en 
SM  Valido  Aman,  y  la  Rey- 
na  Esthér  muy  agradecida 
á  Dios  ,  porque  habia  qui- 
tad o  del  mundo  ün  enemi- 
go ci'üei  de  sw  Pueblo  ,  y 
les  habia  sacado  dé  un  con- 
flicto tan  apretado  ,  y  tan 
próximo  á  padecerse.  Dio 
gsimkpio  las  graciasalRey,> 
jfqví^rtdole  muy  agradecí- 
-*<da,^ste  á:  ella  muy  in-  ^ 
diñado.'  Mafddcheo,^  des- 
de entonces  ,.  con  todo  su 
Pueblo^  Hebreo  ,  libre  de 
todo^  peligro,  porque  el 
Rey  le  hizo  su  Valído,> 
dándole  el  mismo  mando 
que  teniael perverso  Aman. 
Luego  pasdá-  estar  con  el 
Rey  ,  y  alcanzó  de  él  Le- 
tras revocatorias  de  los  pri- 
meros Edictos  que  su  an- 
tecesor habia  despachado  . 
cruel  contra  los  Hebreos. 
Estas  fueron  con  toda  vi- 


«4 

gllaacia^  y  proatitud  expe- 
didas antes  del  plaxo  de«- 
terminado!  por  todas^  las 
Pcovineias^  dóiiid&  eaifsó 
mucho  pasmo  ,  y  admira-^ 
ebn ,  y  fiíeron  los  Judíos 
desde  este  tiempo  bien  mi- 

cados  de  todos«  La  inocea*- 

« 


f . 


eia  puede  mudio ;  mai 
ayunos  ^  y  oraciones  de  la 
¿anta  Reytía  Estiiér  lo  al^ 
canzaron  todo  de  su  Dios. 
Y  asi  podemos  decir  por 
este  caso  tan  singulan 
Obrar  JHen  ^  ^ue  D^  es 
jDias.  ^ 
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RESUMEN  DE  LA  HISTORIA. 

Prosapia.de  Herod€s.  Caso  arrogante  y  cruel  que  executa  en  sus 
primeros  años.  Casa  con  la  virtuosa  Mariamne.Quien  fuf  esta^ 
su  nobleza  y.  virtud.  Es  degollado  Antigono.  Zelos  de  Herodes 
con  Aristobulo.  Traza  de  Alexandra  ,  para  buir  con  su  bijo 
de  Herodes.  Mata  este  á  Aristobulo ;  y  lo  disimula.  Es  lla-^ 
mado  pofesto  á  Roma ,  bacesele  causa ,  y  sale  bien ,  y  desde 
entonces  se  bace  mas  cruel,  disposición  inhumana  qUe  de  xa 
quando  parte  para  Roma.  Mata  á  la  vuelta  4  su  tio  Josepbo. 
Muere  Marco  Antonio  ,  y  baila  astucia  para  bacer^e  amigo 
de  Augusto  su  enemigo.  Pasa  á  verse  con  este  ,  y  dexa  pre^ 
sas  á  Mariamne ^y á  su piadre  Alexandra.  Intenta  matar  á 
Mariamne.  Muere  e%ta  inocente  y  santa  muger  con  sentimien^ 
tú  de  todo  el  Pueblo  i  y  lo  Montecido  al  sacarla  al  suplicio. 
Vuelven  fatuoy  rabioso  Herodes  de  sentimiento  de  haber  muer- 
ta á  Mariamne.  Traza  la  muerte  dé  sus  dos  bijos  ,  Alexandro 
y  Avlstobulo.  Trazas  de  los  malvados  hermanos  de  Herodes^ 
Perora  y  Salome ,  con  el  perverso  bijo  Antipatro.  Traición  de 
este  descui^i^rtd  íí acimiento  de  Jesús  y  muerte  de  los  Inocen^ 
tes.  Dolencia  y  muerte  rabiosa  de  Herodes.  Manda^matar  á  su 
bijo  Antipatro  cinco,  dias  antes  de  su  muerte.  Horrible  y  cruel 
facción  qug  ^Herodes  4^r  etó  al  exbalar  su  infernal  espíritu. 

FiUe  Herodes ^GrancN;iii:^  ticulares  internes,  y  razón  de 
jo  de  Antí^atirJ ,  de  ña^    estado.  Era  Rey  y  Pontífice  I 
cimie;ltóldumeip':^:erigenfue  .  de  Judéa  á^  la  sfiason  Hkcano, 
^Arabe^y  Asc^lonita  por  habi-  ^hombre  malo  por   su   dema- 
*tac¡(5a  diíatadá ,'  d¿  áóiíde^  vie-^'  .¿?adá  flbxedátf ,  y  poco  cuida-^ 
ne  llamarse  Herodes  Asíaloni- '  -db^dcSó  ^'>bierno  ;  tenía  ee- 
í¿/.  De  todas  estas  pérfidas ^a^    dido    los  cargos  al  padre  de 
ciónos  sef  conficionóVílu  -unimo  .  Herodes-y  quien    gobernaba, 
dcA)Iado. Hicieronse^asj padre,^  Qomo    si.    fuese-    el    propio 
como  hijo ,  eo  H  réjigipn  J^r¡    Rey. 5  y  asi  ,  Antipatro¡    dio 
Mos  j  pero  6olu  pon  sjis  ^fijirjr,   á\$us  dos   hijos  los  prin^-^ 

res 


m  puwtes^d  JR*yno.  A  Fa.- 

selo  el  piáyor  le  dio  el  gobier- 
no de  Jerusalén  ^  y  á  Herodes 
el  de  Galilea,  np  tejiendo  rpas 
.qjue  quiace  anp^  de  edad« 
-.    Al  mando  y  poderío  de  An- 
^'patro  se  le  oponía  menos  lí-^ 
brela  pex$on4  de  Aristottulo, 
.hermano. de. Hif cano,  ¿quien 
había  cedido  éste  por  su  alto 
espíritu  el  goljierno  todo,  pero 
supo  Amipatro  quitar  fácil- 
mente este   grande    estorbo^  - 
Sembró  jSAtr«...los    |lpmano$ 
^ospeghas  falsas  de  su  malicia^ 
encendiendo  zelos.como  de  or<- 
gulloso  espíritu;  y  para.asegu-»- 
rar  ma^  su  diabólica  ai;tucia', 
conmovió  también,  á  Ips^ Ju- 
díos contra  él  layirvando  el  s^ 
Jo  de  que  su  legiUmo  Reynó 
no    q^pdase  degjradado.  Cdn 
«stos,  prepaiMtcivQs  te  fuei  facíl  ^ 
á  Antipatro  hacer  muy  de  su 
parte  á  Hircano,  como  tan  de- 
xado  en  todo,  para  que  revoca- 
se  el  Decreto  y  cesión  del  Go* 
hierno  que  habia  cpncedi^o  á 
su  hermano  Aristobulo. 

De  aquí  se  originaron  guer  • 
ras  civiles  que  pusieron  á  Je«- 
rusalén  y  todo  el  Rey  no  en 
grande  consternación ;  pero 
supo  Antipatro^  en  nombre  de 

sa  Rey ,  agenciarse  á  l0$  Ro« 


:ilfapos^,  poec^andolós' con  los 
tesoros  del  Rey  no  ,  para  qaje 
concurriesen  á  ^u  defensa.  Eq- 
vió  el  Emperador  á  !^pmpeyp 
:Cpn  qumerú¿»o  exercíto,|  quien 
prei^iendo  ^  Aristobulo,.y  sus 
\quatro  hijos,  los  remitió  á  Ro  - 
ma  para  que  la  infídelídad  fuer 
se  aparato  de  su  trivipfo.  Con 
eyto  quedó  el  padre  de  Hero- 
des  y  sus  dos  hijos  libres  de 
(odo  embarazo  y  señores  de 
todo  el  jtn^ndo*^  Los  dos  Fóse- 
lo y  Herode^  /no  fueron  menos 
diestros,  que  su  malvado  pa-- 
dre,  ea  tomar  la  sombra  de 
Hircano  par^  incojrporarse  el 
^éynp.  ]^p  con|tal)a.He.rodes, 
jQQWkQ  he^nps  dicho  ,  mas  que 
^ínce  añp^  de  edad ,  y  en  este 
temprano,  tiempp   empezó    á 
dar  las  primeras  señas  de  su  ^ 
pátural  s^nguiuolento.  El  caso 
fue  como  :diré. 

Infestaba  toda  la  tierra  de  la 
Syria  un  famoso  Vandokro 
llamado  Ezequías.  Prendióle 
Herodes  y  con  él ,  no  solo  sus 
sequaces ,  mas  á  otros  muchos 
de  quienes  se  sospechaba  solo 
quQ  le  daban  auxilios.  Intré- 
pido no  aguardó  á  hacerles 
causa  en  formfi  de  juicio,  y  asi 
mandó  luego  quitarles  á  todos 
las  vidas». Ya  empezó  aqui  á 

A  a  se- 


ser  cuchillo  de  inocentes^  pues 
éntrelos  muchos  que  ajusticióy 
fueron  algunos  inocentes ,  por 
'loque  les  acomularon. Clama* 
'ban  laS  madres^  y  deudos  de 
estos  al  Rey,  pero  como  «ra  un 
Rey  fantasma ,  no  hallando  en 
él-justicia^la  pedían  á  Dios  con 
gritos  en  el  Templo.  iTOportu- 
nados  y  tímidos  Ib*  Conseje- 
ros, movieron  á  Hírcanoá  que 
llamase  á  Herodes  á  dar  razón 
al  Consejo  de^  acción  ian  pre-* 
cipitadaycruel,  V"ine  Herode^^ 
y  presentóse  en  el* Consejó," 
bien  escoltado  de  los  principa- 
Íes.  Cabos  de  la  Milicia.  Entró 
coa  esta  tropa  en  et  Senado^ 
vestido  de  Purpura ,  y  éon  de- 
nuedo de  quien  mas  iba  á  juz- 
gar que  ser  juzgado.  , 
Todos  los  del  Consejo  que-' 


>»  punción  del  semblante,  eonci« 
''lian  misericordia  ^éste  crespo, 
"aUivo,congalasy  rostro  fe  sti- 
"Vo  la  desprecia.Si  le  guardáis 
99  la  vida,os  quitará  las  vuestras. 
»  Templáis  el  acero  ^ueoscorta- 
»'ráJascabeza$.'' Pareció  pro  fe- 
cia  la  de  Samea ,  porque  todos 
aquellos  Jueces  murieron  en 
breve  tiempo  á  manosdeHero- 
des,menos  Samea, cuy9  valor  y 
vi^ud  se  hizo  amar  y  temer  del 
enemigo.Con  la  valentía  de  su  ra 
zon  salieron  losdemás  delpasmo 
éinclinar  onse  á  condenar  á  He- 
rodes^asHircano  alzó^elCon- 
sejo,  remitiendo  al  dia  siguiente 
la  resolución  meditada ,  y  aque- 
lla noche  dio  aviso  á  Herodes 
X>ara  que  se  pusiese  en  cobro. 
En  el  discurso  de  este  tiem* 
pb  escapáronle  la  pri^n  los 


daron pasmados , sin  atreverse^  dos  hijos  de  Arisfeobulo  ,  que 
á  desplegar  los  labios  al  veres-    recogienda  gente  procuraron 


ta  novedad.  Únicamente  Sa* 
mea  ,  uno  de  los  ancianos  del 
Consejo,  temeroso  de  Dios,y  sin 
temor  de  hombrésdixp:  ^' Wome 
w  espanto  que  venga  ton  escolta 
weste  jóven^puescada^  ilíiohace 
wloquepuedeparasuseguridad. 
í'Loque  no  se  puede  sufViresIa 
if9  arroganc  ia  del  trage :  <iuando 
*>los  demás  reos,  con  el  luto,  el 
*> descuido  del  cabella ,  la  com*» 


como  herederos  del  Rey  no  de 
Judea,  recuperarle.  Los  oposi* 
tores  eran  los  hijos  de  Antipa- 
tro,  y  el  que  mas  Herodes,  que 
tambien*le  pretendía  9  y  éste 
astuto  recogió  gente  por  man- 
dado de  Hircano,  para  opo- 
nérseles. Alexandro  y  Anti- 
•gono  se  valieron  de  los  Par- 
thos,'Con  que  armaron  una 
gran  batalla  en  que  vencieron* 

A 


A  Hircand  cortaron  las  orejas 
para  que  qaedase  inhábil  al 
Pontificado^  se  le  UeVaroncon- 
sigo  los  Parthos»,  y  habiendo 
muerto  en  la  refriega  Aleran- 
dro,pusieron  á  su  hermano  An«- 
tigono  en  posesión  del  Reyoo. 
Escapó  Herode^ ,  mas  se  fue  á 
valer  del  Emperador  Antonio, 
que  dándole  gente,iVÍnoy  puso 
cercó  á  Jerusalén.  Defendié- 
ronla loS'Siiiados  por  seis  me- 
scs^  mas  pareciendo  á  Herodos 
expugnar  mejor  los  ánimos  que 
los  muros  ,  pretendió  casarse 
con  la  nieta  de  Hircano  Ma- 
riamne ,  hija  de  Aiéxandra  y 
•Alexandro. 

Pa  recio  á  Herpdes^que  decor 
rado  con  este  matrimonio  no 
despreciarían  lote  Hebreos  su 
sangre  plebeya,  y  que  la  fuer- 
za de  las  armas  se  ^  honestaba, 
perteneciendo  á  su  muger  é 
hija  del  hermano  mayor  de 
Antigono  el  Reyno,y  mitigaba 
el  odio  de  eztrangero,  pidien-* 
dolé  porsuiQUger  legitima  he- 
redera; y  quitando  de  en  medio 
á  Antigono  ,  como  despules  lo 
hicieron ,  habiéndole  llevado 
preso  á  Rdma'  y  «muerto ,  no 
quedaba  de  la»  sangre  Real  de 
los  Macbabeos^  mas  que  Ma« 
ríanme, jr  un  niño  hermano 


suyo  llamado  Arlstbbulb.  £á 

fin ,  efectuado  el  matrimonio, 
volvió  sobre  Jerusalén,  yhar- 
«biendola entrado,  la  cogió,  y 
se  coronó  Rey, 

Ya  llegó  la  fortuna  de  este 
Político  á  lo  alto  de  la  rueda. 
Veamos  cómo  goza  la  felici- 
dad con  ía  Reyna  de  mas  prenr 
das  del  mundo  j  pues  era  Ma«- 
riamne  de  tan  especiales  dotes 
de  gracia,  hejrmosura ,  y  sobre 
-todo  de  virtud  especial,  que 
era  el  Oráculo  dé  todos.  May 
esta  ilustrisima  Princesa ,  que 
no  habia  en  la  tierra  quien  Iz 
mereciese  por  sus  bellisimas  é 
incomparables  aprendas,  se  dio 
no  al  mayor  Priiiicipe,si(io  á  un 
hombre,  de  quien  se  ignoran 
sus  abuelos  ,  y  de  las  peores 
costumbres ;  siendo  efla  exenU 
piar  grande  de  virtud,  ^omo  se 
verá  por  su  Historia*   .  >    <    í 

Como  Hircano  habia  quedáis 
do  irregular  al  Pontificado^ 
eligieron  por  Pontífice  á  Ana^ 
%?lo.  Judio  obscuro.  A  este  ne 
k  podia  ver  Alexandra,  madre 
*díí  Mariamne  y  de  AristobuloL 
Era  aquella  muger  orgulloss^ 
altiva,iaiprudente,  que  en  todo 
parecía  suegra,  y  no  madre  de. 
la  virtuosisimsi  y  discreta  Mái^  ^ 
riamne.  Empexoá  pretender  el 

Pon- 


ppatifícádo  pars  su  hija  5  1 

.^Qiea  le  perteoecia.  Atizaba  á 
su  hija  Mariamne,  para  que  se 
le  pidiese  á  Heredes  p»ra  su 
hermano.  Mariamne ,  hallando 
oportunidad  habló  á  su  mari- 
.do, y  se  lo  concedió,  mandan* 
'do  disponer  con  gran  pompa  la 
«consagración  del  jó  ven^La  atn- 
-faiciosa   madre  dio  rienda  al 
alborozo,  masía  discreta«Ma- 
jriamne  no  soltó  el  gozo  como 
taquella,  antes  teniendo  por  sos- 
pechosa la  felicidad  ,  previno 
sel  animo  combtan  virtuosa,pa* 
jra  quando  fuese  victima  al  Sa^ 
xrerdote.  \, 

:  Consagróse  el  joven  ArístOF 
ibulo,  y  llegando  la  fiesta  de  los 
rTa1>ernaculos,  dio  principio  el 
nuevo  Pontífice  á  ezqrcer  sb 
-oficia  Adelantóse  á  la  edad  la 
^Uar^a  estatura;  y  en  la  her- 
mosura del  rostro,  sin  degene^- 
«rar  lo  viril  se  parecía  á  su  her- 
mana. Aumentando  esplendor 
4a dignidad  y  orpato  Pontificio, 
cadkS  al  templo  como  el  Sg^ 
quando  dji^ipa  un  horrible  nu- 
Jblado,y  comoai  Sol  se  desplie-« 
^n  las  rosas  encogidasal  mie- 
do d&  la  noche ,  asi  los  ánimos 
de  los  Hebreos  se  desbotonaron 
deshojados  en  A^stobulo*  En 
Jtodos  habláronlos  ojos,  pues^ 


tos  en  él  con  las  esperaozas  ds 

Scíior  natural.  Explicábanse  en 
muchos  (^n  lagrimas  alboro- 
zadas,  y  enptros  prorumpiaá 
voces  el  efecto ,  ma$  Herodes 
ardia  en  zelos,  receloso  de  que 
creciendo  en  años  y  autoridad 
Aristobulo,  hallarla  pronto  el 
Pueblo  para  recobrar  svi  Rey- 
110 ',  no  contentándose  con  el' 
PontificadcuYasimismosie  per- 
suadía, que  los  Judíos  con  tan 
vivo  recuerdo  de  los  gloriosos 
Machabeos^no.«osegarian  has- 
ta sacudir  la  opresión  del  ex- 
trangero  Plebeyo* 

El  que  le  dabaá  Herodes  ma- 
yores recelos  era  Alexandra^ 
«adre  de  Aristobt^lo,  de  natu* 
cal  inquieto,  y  en  quien  predo- 
minaban las  ñaquezas  del  sexo; 
^anto  como  las  altiveces  de  la 
dominación.  Con  estos»recelos 
puso  el  Rey  á  hijo  y  madre  es- 
pías ,  por  quienes  ni  acción  ni 
palabra  descuidada  dexaba  de 
pasar  á  su  noticia.  Llegóel  caso 
de  estrechar  Herodes  á  Alexan- 
dra  las  salidas  de  Palacio,  por- 
lo  que  empezó  entonces  su  im^ 
paciencia  á  romper  una  gran 
guerra.  Heaodes ,  que  honda* 
mente  fomentaba  la>  ofensión, 
arrojaba  estimulosá  su  desazón 
queriendo  mas  saber  lo  que 

de- 


decía,  que  atajarlo.  Alejandra 
aconsejada  de  su  impaciencia, 
tomó  una  resolución,  como  de 
tal  juicio,  que  fue  de-esta  ma« 
ñera. 

Escribió  á  Cleopatra^Reyna 
de  Egipto  5  y  Señora  de  la  vo* 
luntdddel  Emperador  Marco 
Antonio,  á  &uyo  arbitrio  esta- 
ban las  Provincias  de  Asía,  pi* 
díendóla  fuese  su  asilo,  que  con 
su  licencia"^  ayuda  se  pasarla 
á  Egipto  con  su  hijo*  Favore*- 
ciólaenello,quedandoporcuen* 
ta  de  Alexandra  llegar  á  un 
Puerto  de  Mar,  y  de  Cleopatra 
tener  alli  baxeles  con  que  con- 
ducirla. Nada  consultó  de  esto 
con  su  hija  Mariamne,  miran-* 
do  como  sospechosa  la  pruden* 
cia  que  podia  soportarla.  A  su 
hijo  Aristobulo  le  procuró  ha*» 
cet  creer  los  riesgos  de  sp  vjda^ 
y  que  ya  Herodes  había  empe- 
gado á  tomar  zelosdeél^que  asi 
era  forzoso  poner  solo  én  la  fu- 
ga su  cuidado.  Esta  la  trazó 
lÁlexandra  de  esta  suerte» 

Hizo  disponer  con  mal  ague^ 
ro  dos  féretros  ó  tumbas  ,  en 
que  pensó  salvar  la  vida  en  la 
muerte.'  Cerró  en  el  wtó  á  su 
hijo,  y  err  el  otro  se  cerró  ella. 
Asi  di$^ue^i;6,ági}ardóá1ano*- 
che,  y  quaindoya  todo  efl  Pala** 


cío  estaba  recogido,  y  en  ^ilen- 
cio,mandóá  sus  criados  que  car- 
minasen al  Puerto.  Mas  comd 
esto  no  podia  ser  sin  Confiden- 
tes, y  eran  tantos  los  pérfido^ 
que  no  hallaba  uno  de  satisfac- 
ción ,  luego  supo  Herodes  to- 
da la  trapfia,  y  noquiso  atajar^ 
la  hasta  el  ultimoacto  de  la  tra- 
gedia. Puso  mas  vigilancia  en 
las^  espías  para  que  ni  con  las 
sombras  déla  muerte  en  el  ata- 
hud  se  le^esca pasen  las  vidas. 
Asi  cayeron  en  sus  manos  \úi 
féretros  en  que  iban  madre  6 
hijo ,  y  con  profunda  disimu*- 
lacion,recohcentrando  elbdio^ 
determinó  no  darse  por  entena 
did<7  con  mas  demostración, 
que  volverlos  á  Palacio,  y  te- 
nerlos con  mas  vigilancia  y 
custodia  y  comento  con  la  in«« 
terpresa.  r  > 

Pasado  algon  tiempo,  en  que 
ya  parecía  estar  olvidado  elsa^ 
ceso,  fuese  Herodes  un  dia  con 
artificioso  agrado  al  quarto  de 
Aristobulo.  Convidóle  á.uMt 
recreación  con  otros  .mnch^o* 
Señores  mozos  que  le  f?steja«> 
sen.  Hizo  juego  de  pelota  para 
que  se  encendídsecl  natural  ar* 
diente  de  Aristobuto :  después 
dispuso  una  gran  merienda  do 
cosas  c  fiambra  ^  en  que  tenial 

-^  ^    pre- 
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prcvenidoa  muchos  licores  que 
con  los  brindis  hiciesen  ex-* 
ceder  á  este  engañado  jovent 
Luego  tramó  con  otros,  que  ar- 
l^ojandose  á  bañar  le  convida- 
sen al  ]>2íño  y  le  ahogasen,  co« 
mo  cpn  efecto  se  hizo.  De  esta 
manera  acabó,  como  exalacion 
xesplandeciente  de  diez  y  ocho 
fluos,y  el  primero  de  su  Ponti* 
ficado,  el  esplendor  de  la  natu- 
raleza ,  el  que  merecía  juntar 
la  Diade|;naá  la  Tiara,  el  epi- 
logo de  los  Héroes  Machabeos, 
én  cuyo  generoso  espirita  re- 
verberaban. 

Corrió  luego  á  Jerusalén  la 
nueva  triste.  Sin  voz  ni  aliento 
quedaron  los  naturales,  como 
ii  cada  uno  hubiera  perdido  á 
su  primogénito.  Atónicos  an- 
daban porlas'callesjscpultando 
en  el  silencio  sus  gemidos  ^  te- 
miendo dar'  señas  de  su  indig- 
nación. En  Alexandra'pasaba  el 
dolor  á  despecho,  el  despecho  á 
desesperación,  y  arrebatada  de 
estas  furias  tomara  por  sí  la 
snuerte  ,  si  no  la  reportara  la 
dulce  y  discreta  Mariamne; 
bien  que  con  dolor  incompara- 
ble ,  por  ser  su  hermano  el  de- 
posito de  su  corazón  y  única 
esperanza  de  su  demolida  casa, 
Heligíoo^  Ley  y  Reyno,  que  tor 


do  potaste  joven  Machaboo 
pensaba  salir  de  las  cenizas  á 
may6r  lucimiento.  Estaba  Li 
virtuosa  y  bella Mariamnc  jun- 
to al  cadáver,  como  sombra  vjc 
aquel  cuerpo  ;  estaba  también 
junto  á  Alexandra,  como  cor- 
dial confortativo  de  su  cora- 
zón, junto  á  Herodes,  como  la 
calma  inmediata  á  la  tormenta^ 
mas  su  gran  virtud,  que  solo  te- 
nía ía  voluntad 'de  Dios  por 
norte,  siguió  sin  renitencia  su 
disposición  permisiva,  sacando 
bien  de  los  males ,  quando  su 
madre  los  agravó  repugnante. 
Halló  Mariamme  consuelo  á 
tanta  pérdida  en  no  quedarle 
con  quien  partir  la  aflicción, 
que  solo  en  su  Dios  quería ,  y 
asíehxugóelllanto,guardándo- 
le  para  las-  culpas.  ¡  Oh ,  que 
exepiplo  nos  dio  esta  Heroína 
para  las  adversidades ,  donde 
para  estas  no  faltan  lágrimas, 
pero  sí  para  la  enmienda ! 

Todos  lloraron  éste  conflic- 
to, hasta  Herodes  lloró,  hacicn* 
do  mas  demostración  que  to- 
dos al  sentimiento;  pero  ¡ó  fal* 
so ,  que  fueron  sus  lágrimas  de 
Cocodrilo!  No  hay  artificio,  pa- 
ra que  no  escupa  á  los  labios  lu 
calentura ;  ques  escudriñando 
todos  el  semblante  de  Herodes, 


co- 


conocían  aun  los  sencilíbs  !ó 
falso.  Alexandra,  que  no  duda* 
6a  de  qué  nube  salió  aquel  ra- 
yo, determinó  fingir  con  el  fin- 
gido. Hízose  desentendida,  pa- 
ra atender  con  logro  á  la  ven- 
ganza. Escribió  á  Cleopatra, 
dándola  cuenta  djC  lo  que  había 
pasado ,  con  los  acres  estímulos 
Que  da  tí  dolor  justo  á  la  elo- 
qüencia.  Prendieron  en  la  R«y- 
na  de  Egygto  pólvora  para 
•  volar  á  Herodes. 
;  En  este  tiempo  ya  se  daba 
Herodes  por  seguro  en  la  artif- 
iciosa representación ,  con  que 
habia  llegado  al  fin  de  sus  in  - 
tentósjypara  restablecerse  mas 
firme ,  rescató  á  Hircano  de  los 
Parthos.  En  esta  confianza  es- 
taba el  malvado  Rey ,  quahdo 
Cleopatra  no  cesaba 'de  romper 
los  oidos  á  Marco  Antonio ,  con 
lamentos  de  tan  atroz  alevosía. 
No  oia  esto  con  gusto  Antonio, 
por  ser  su  hechura  Herodes; 
Tpas  á  la  impetración  d&Cleopa- 
tra  hiSKó-juraménto  de  averiguar 
la  causa,  y  ca'jÜgar ,  si  hallaba 
culpado  á  Herodes.  Citóle  á 
Laodicéa ,  para  que  diese  razón 
de  su  Quedó  atónito  con  este 
espaittosp  trueno.  E8pan||bale 
la  sombra  de  Aristóbulo,  y  los 
gritos  ai  cielo  ie  aquella  ino- 


r9 

cente  sangre ;  pero  entre  todo^ 

lo  que  mas  le  afligía ,  era  saber 
que  Antonio  tenia  por  fruto  de 
su  fortuna  disfrutar  todas  las 
bellezas  Reales.  Habíanle  lle^ 
vado  ya  el  Retrato  de  la  her« 
mosísima  Mariamne,  muger  de 
Herodes )  el  qual  ponderó  hasta 
los  últimos  extremos.  Aqui  ém^- 
pezó  á  cábilar ,  que  h!^biendo 
sido  tan  de  su  gustp^  no  per- 
derla titn  buen  lancé^con  la  ca« 
pa  de  su  delito ,  para  quitarle  la 

vida. 

Andaba  asi  bacilando, sin  ha^ 

llar  medio ,  cómo  no  recaer  en 
las  puntas  de  las  lanzas  que  me« 
recia. No  halló  otro,  que  ti'anií- 
pear  la  jornada^  Instaba  Anto- 
nio á  que  compareciese  poí*  las 
sospecha^  que  aumentaba  sti 
afectitda  dilación.  No  pudíend» 
pretestar  mas  tardanzas,  dispii- 
ISO  el  viage^  encomendándose  á 
laji  artes  de  su  embuste.  Despi^n 
dióse  de  Alexandra ,  sin  dar  al^ 
guna  seña  de  cuidado,  ni  queja. 
BeMariámne  con  alegría,- aso* 
gurándolaV  de  que.  luego  vol+- 
verla  á  sus  brazos.  Mas  á  los 
propios  de  su  sangre  franque(S 
las  confianzas  de  su  cuidado ;  y 
que  notasen  quanto  •  moviesen 
los  que  le  habían  armado  aquel 
nublado.  A  ^u  tio  Joseph  dí^ 


lo 

mayor  encargo ;  pero  per  ver* 
so  9  y  como  de  Herodes.Díxole^ 
que  sino  salía  bien  de  los  lazos, 
que  hablan  puesto  á  su  inocen- 
cia ,  luegG^  que  oyese  su  muerte 
la  diesen  tambiená  Mariamne, 
para  que  no  fuese  de  otro  su 
belleza, quedando  atónito  el  tió 
con  tal  6rden4 

<  Llegó  á  Laodicéa ,  y  siendo 
llamado  á  juicio  ^  habló  delan- 
te deMarco  Antonio  y  sus  Jueces 
de Jtal  manera ,  jque  los  inclinó  á 
su  fingida  inocencia ,  ó  ya  fuese 
por  su  verbosidad,  ó  por  Jos 
muchos  dones  que  habla  repar- 
tido entre  los  amigos  del  Em-- 
perador.  Ello,  Marco  Antonio 
se  dio  por.satisfecho ,  y  escribió 
ú  Oeopatra ,  diciendo ,  que  le 
hada  odioso,  entrándola  mano 
^Tv  los  Rey  nos  extraños ;  que 
•habia  de  menester  los  delAsia, 
:y  no  le  convenia  enagenar ,  ni 
extinguir  el  que  tan  fiel  hechu- 
ra suya  era. 

Entre  tanto  que  Herodes  es- 
taba en  Laodicéa,  Josepho  asis- 
tía á  la  Reyna  con  sincero  afee* 
^o ,  enamorado  de  su  rara  be- 
lleza y  virtud,  tan  simplemen- 
te, que  encareciendo  un  dia 
lo  queHerodes  la  amaba ,  y  con- 
tradiciendo  Alexandra  ,  que  st 
halló  presente^  comprobó  Jos  e- 


pho  lo  que  afirmaba ,  diciend 
^'Es  tanto  lo  que  la  ama,  que 
»>enla  otra  vida  quiere  estar  i 
99  punto  sin  ella ;  y  asi  me  ordei  j 
»>que  en  sabiendo  su  muerte, 
>>la  diese  áJVfariamne,  para  qi 
«> pasase  á  hacerle  compañía.  ^ 
«otro  mundo."  Quedaron  atóv^ 
tas  con  tai  érden  madre  é  hij  ^ 
Volvió  á  Judéa.  Herodes  bi«  ^ 
despachado:  saliéronle  á  recib  ^ 
su  madre ,  y  hermapa  Salonv . , 
que  con  aversión  de  cuñada  e) 
citó  muchos  chismes,  y  en  et 
pecial  le  dixo  la  famUiarida 
que  Josepho  habia  estrechad 
con  Mariamne,  sabiendo  ai 
natural  zelosísimo  de  Herodd 
quanta  pólvora  le  ponía. 

Pero  la  impenetrable  honesti 
dad  de  Mariamne  suspendió  i 
Herodes,  hasta  hacerle  cargosa 
que  satisfizo  con  tal  candor  la 
vergüenza,  que  aquella  fiera  se 
enterneció,  y  la  pidió  con  lágri- 
mas perdón  de  tan  indigna  sos* 
pecha  «Incauta  entonces!  sush  y- 
pócritas  caricia^ ,  se  descuide 
Mariamne,y  le  dixo;''  Querer  w  c 
99  en  el  otro  mundo  por  compañe- 
«>ra,sonbuenaseñasdelo  mucho 
t>que  me  amáis."  Penetró  luego 
Herpes  la  alusión ,  y  Heno  de 
furor ,  volvió  á  sus  quimeras 
sospechosas  ^  juzgando  no  re- 


ve- 
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velatíá  un  hbittbretan  impor- 
tante secreto,  sin  haber  interve- 
nido amores  ,  en  que  nada  se 
recata.  Hizo  matar  al  punto  á 
Josepho ,  sin  oírle;  no  hizo  lo 
mismo  con  Mariamne  por  lu- 
char entre  afectos  de  amor  y 
ódio.-Tratóla  desde  entonces 
sospechosa, entregando  el  óido 
á  las  cizañas  \  que  la  perversa 
Salomé^  sembraba. 

Ocüfrio  entonces  otra  bor- 
rasca á  Herodes.  Perdióse  An- 
tonio en  la  batalla  Acciaca ,  en 
que  contendió  con  todo  el  resto 
por- el  Imperio  por  Octaviano 
Augusto,  y  terminó  la  tragedia 
con  su  muerte.  Habíale  asistido 
Heredes  con  naves ,  dinero  y 
gente  ^  declarándose  abierta- 
mente enemigo  de  Augusto,  que 
con  tan  gran  suceso  quedó  ar- 
bitro del  mundo.  Amigos  y  ene- 
migos dieron  por  perdido  á  He- 
rodes,  mas  él  se  determinó  irse 
á  echar  á  loa  pies  de  Augusto; 
y  supo  componer  de  tal  suerte 
las  cosas,  que  agenció  la  amis- 
tad del  nuevo  y  único  Empera- 
dor con  los  itaismos  esfuerzos 
que  la  de  Antonio. 
•  Vívia  ya  Hircano  decrépito: 
mas  el  ardor  de  su  hija  Aléxan* 
dra  excitóle  á  que  aquella  era 

buena  .ocasión  para  restaurar 


sblleyño*  Que  el  Árabe  le  ofre^ 
cía  gente  y  dinero;  mas^ebia^ 
ya  que  no  por  sí ,  pof  librar  á 
su  hija  y  nieta  de  las  uñas  de 
aquél  tigre ,  lograr  esta  opor«« 
^tunidad.  £1  viejo  se  resistía;  pe^» 
ro  rindióle  su  hija^á  dar  letras 
para  el  Árabe.  Fiárojilas  de  ua 
mal  hombre  llamado  Doithec^ 
que  al  punto  llegaron  á  manos, 
de  Herodes.  Reconvínole  con 
ellas  al  mísero  viejo  Hircancf,  y 
luego  le  hizo  matar ,  tiñendo  ea 
sangre  aquellas  canas,  del  que 
fue  ^ara  él  mas  que  padre,  pro*' 
tector,  columna  y  cetro.Luega 
puso  en  prisión  obscura  á  Ale-* 
xandra  y  á  Mariamne  á  carg(^ 
de  sus  confidentes.  *  .  n  • 
Alexandra  en.  la  prisioa 
mordia  el  freno  de  su  impa-' 
ciencia.  Mariamne  perficiona- 
ba  la  corona  de  su  constancia. 
Las  Guardas  at  principio  se 
mostraban  asperísimas  ,  pero 
endulzólas  el  trato  de  aquellar 
suavísima  inocencia.  Compade** 
cióse  masque  todos  la  Guarda 
mayor.  Soema  Itureo  atrave- 
sándole eícorazon  las  centellas^ 
que  en  lágrimas  salian'de  los 
ojos  de  la  Rey  na,  hádasele  in* 
tolerable  tebér  cautiva  á  la  que 
cautivaba  á  quántos.ia-  conón 
cían  y  tratabaá.;  Un  dia ,  jqma 
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le  vi6  mas  compasivo,,  le  dixo 
Mariam^e:  "jQué  nuevas  me 
'^fra^s,  Soema?  ¿Nb  me  dirás, 
99  qué  niotivos  y  fines  tieneel  Rey 
«en  que  yo  viva  como  esclava 
^nfielT'  Declaróse  abiewamen- 
feSoema  con  laReyna:  prime- 
ramente refiriéndola  lo  de  Jose- 
pho ,  después  lo  de  Hircano  y 
lo  de  Augusto.  Deseatia  la  bue- 
na Guarda  hacer  todo  lo  posi- 
ble* para  dar  libre  á  aqueHa  ino- 
cencia, y  compasivo  la  dixo: 
^No  halla  arbitrio,  señora,  pa- 
^ra  libertaros  de  esta  dura  pri- 
»>sion  ,  porque  el  desconfiado 
9>  Ferora  tiene  cargo  de  todo,  y 
«uno  veo  cómo  eludir  su  vigilan- 
>»cia/' Era  Ferora  hertnano  de 
Heredes,  que  en  su  ausencia  ha- 
bla quedado  con  el  gobierno  de 
la  ProYincia.  La  santa  Reyna 
consoló  á  la  Guarda,  como  si 
fuera  el  prisionero  ,  y  le  dixo: 
^Los  caminos  de  Dios  ocultos 
9»«o  hay  que  escudriñarlos,sino 
99t}exarnos  llevar  puestos  en  sus 
9  manos,  que  quantomasespino- 
>»sos,  atajan  para  el  descanso;.'^ 
¡ph  beroina  virtuosísima^  y  qué 
donúnio  vas  adquiriendo  sobre 
el  cuchillo  que  te  amaga. 
.  Esta  prisión  de  la  Rey  ña  con 
AlteocandiSa  la  chanda  kaQcr  He* 
X)a4e&ante&  de  partiese  para  Au«» 
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gusto  C^sar;  porque  anfe$  tuvo 
las  cartas  de  Hircano  para  el 
Árabe.  Volvia  ya  para  Jerusa- 
lén  muy  alegre,  y  antes  de  He* 
gar  mandó  sacar  de  la  prisión 
á la^Reyna, y  con  grí^ndes prue- 
bas de  amorla  envÍQ  la  alegre 
nueva  de  su  arxibo.Llegó  á  ver- 
se con  ella ,  y  no  hubo  caricia 
que  no  la  hiciese :  mas  Marianí* 
ne  á  nada  1^  respbndiá  ,  sino 
con  lágrimas  y  suspiros.  Entró 
en  sospecha  que  Soema  hubiese 
tenido  el  desliz  que  sil  tro  Jo- 
seph.  Conmovido  en  aquel  pun-' 
to  del  amor  y  de  los  zelos  ,  la 
cólera  y  |as  sospechas  le  par* 
tian  el  corazón  ,  como  entre 
quatro  cabaUos,  sin  saber  cómo 
reportarSe.  Quería  tomar  el  ri- 
gor, y  cálasele  el  puñal  de  la 
maño  al  mirar  áMariamne.  Re- 
tiróse echando  espumas,  y  mal- 
diciendo el  amor^  que  templaba 
su  enojo»  Su  hermana  Salomé, 
y  Chipre  su  madre.  Árabe  de 
nación ,  reconociendo  la  dispo- 
sición ,  en  que  estaba,  para  ati- 
zar su  llama,  no  cesa^ban.  de  so- 
plar el /uego  con:  SUS!  chismes: 
mas  disminuyéndola  todo  la 
experimentada  virtud  de  la  Rey- 
na ,  estuvoHerodes  algún  tiem- 
p,o  irresoluto. 

.,.PA§ft49S átlgiiA9$  dk§^  Hamo 
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á  flB  ^átto  á  la  Rey  na.  Máni-  • 
festóse  ésta  muy  sentida  deHe« 
rodea  ^  por  haber  él  muerto  á 
su  padre  A^lexandro,  á  su  her- 
mano Aristóbulo,  y  á  su  abuelo 
Hircatio^como  también  haber^ 
la  tenido  presa ,  como  esclava 
fugitiva,  dando  orden  la  ve2 
primera,  que  la  hiciesen  victi- 
pía;  en  sus  exequias ,  y  ^podi4 
conjeturar  los  misnios  de  la  so-r 
guada).  Trocó<en  rabia  el  amor 
Herodes^  y  faltó  poco  para  dar^ 
la  alli  la  muerte.  Volvióle  Ma>^ 
riamne  á  su  quarto^SupoSalpr^ 
xné  el  lance  ^  y  para. acabar  4c 
volar  aquella  mina  y  sobornó  al 
Botiller  del  Rey,  que.dixese  ha* 
blásido  solicitado  de^Mariaoi^ 
ne ,  para  daríe  v^nenp«  Ms^ldad 
é  todos  jncteH)l¿,5  pero  á  Herof 
des  pareció, buen  pretexto  para 
su  infame  .resolución. Hizo  lut^ 
go  *  poner  ájormea^' aun  Ejiti^ 
n  uco  de  Hkvmíiiité.  ¥A>  m$dio 
hoa>b4^«^  qae  no;  sabia,  mis  que 
virtudes  d#  ;su  ama  ^..ni  ipodía 
sufrir,  niasel  tprh^néo  ^  dixo^ 
que*  solo  .habi^^inqt^o»  ^¡^u,^\ 
tiempo  que  habia  $/9tado  ¿k^m^ 
y  él  ausen^^  ,.  «intJsQidadé^^  .^  . 
conversación  enManamne  con 
Soema*.  Sin  «mas  informe  liiizo 
Herodfs  traer  ^lli/á  Suema  ^  ,y 
deIante^desü3jQ]o|le  qmtargn  J» 
yiisu 


.  Al:dlíí»tguitoW:  juntó  Con- 
sejo ,  é  hizo  parecer  en  él!  á 
la  Reyna  ,  para  que  la  justicia 
sirviese  á  la  iniquidad.  Y  ha- 
blando él  el  pritufippi  idkoí: 
■!Dios  quiere  conirapesaj:  mis 
r felicidades  de  afuejra  oon.las 
» infelicidades  domésticas.  Los 
>j^extrañQ$.  me  ponen  en^u$  ciar 
f^beza$>  yripi  muj^r^  y  s^egii 
f?4ebai(o  de  (1^$^  pi^s*  Adeiaeté 
t>mei^sagero  ,  que.  la'4¿esé  Jf^ 
»nueva  de  haber  .salido. ven-r 
vct^fit  de  tantos  fif^fles:  py(> 
f4a,  9fmo  sifuQra  Igi'  «ii.as^ijfaus^ 
^rta.tlpesatéiTie  eii  <^a^icia$  en  sus 
tfbrazosyyentre^ildolael  per 
H>QhOy^s6  él  desden  ádesprer 
«^cio,np:Ja  pudieadQ  saciar  una 
«^palabraicortéa^  pí  at;íQ  Qarl£k0f 
Misa»,  Niegas^'  e¿  todQ,  é  parecer 
j>muger  mia,  y  todo  es  maqui-^ 
f>nar  qofltra  1511  estado  y  vida» 
MVeis  aquí  v^np  ,de  mis,  cr  i?Ldo^ 
t>|á  <qu:ieij.  procufóí. ©arromper 
^'  para  qije)n«fe4i«^Vjeneni>.Siep^ 
Mpre  la  he  amado,  p^ro  dese^ 
«conselrv'af  la  \id»  ,  que.I¿)ios 
»^p)^;dflí  y  par a^  g wUficar:  tantp^ 

^f^^km  %:  .:P0WQ  ©fridefeo.  ¡J¡^ 

f.i.}iii^í^xvf  «juifiio  tstá*-, ;  dStd  conr 
i!».for|][ie4  derecho  la  sent^nciaj; 
V  qt}&yb  de  vergüenza  ealld  otr^ 
f^majíq^re^  ofensas.,  y  no  quieto 
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'  serenidad*  níódéstá  *  de 
Mariamne  ,  sin  desplegar  los 
labios  respondía  por  ella.  Estu* 
To  á  la  relación  de  aquel  cruel 
lobo  la  candida  corderilla ,  sin 
ceño^  m  señal  át  impaciencia  á 
tantas  calumnias.Pareció  en  ella 
que  se  dexaba  ver  patente  el 
^álor  de  sus  abuelos  los  Macha- 
héos^  y  veinte  y  ocho  años  an- 
tes del  Nacimiento  de  nuestro 
Redentor  participo  los  alientos 
de  su  gracia  la  valentía  de  su 
paciencia.  Solo  dixo :  *'  Facili-* 
^Hstimo  es'iquitárme  ía  Ooroita  de 
w la  cabeza,  y  ti  cabeza  de  los 
»>hombros^  pero  es  imposible 
V quitarme  la  reputación.  Sí  el 
*>que  me  acusa  cree  de  hií  ve- 
>>.neno ,  íne  doy  por  con  vencida, 
^Siempre  temí  mas  el  amor  de 
oHerodes  ^  que  el  odio ,  y  (^es^ 
f aprecié  la  vida,  en  que  $olo  he 
#> visto  pesares,  que  he  sufrido, 
>^e6perando  ¿onjo  premio  la 
#f muerte,*  para  renacer eik las 
w  cenizas/' 

Los  Jueces  miraban  á  la  ca-^ 
f  a  dé  Herodes,  y  no  á  la  Rey* 
iia'^ypor  su  airado  amblante 
-Ét  inclinaron  á  la  atrocidad; 
^condenándola  á  muerte  9  sin 
haber  uno  que  defendiese  la 
inocencia  ^  instruyéndose  ya 
desde  etitoüces  aqueÜos  malvB^ 
;:.í 


dos  Jueces  en  la  Iniquidad  coii 
que  sentenciaron  á  Cnristo  S.N. 
Puso  horror  hasta  al  cruelísimo 
Herodes  tal  sentencia,  y  la  mi« 
tigó  conmutándola  con  cárcel 
perpetua;  mas  la  rabiosa  Salo-* 
mé,  que  mientras  tuviese  vida 
Mariamne, rconocía  podía  voU 
ver  á  la  gracia  de  Herodes ,  le 
hablcS.con  infusión  de  furias, 
para  que  llegase  el  último  acto 
de  la  tragedia.  Díxole  esta  maU 
dita  muger :  **Que  el  Pueblo  se 
f^amotinaba  por  Mariamne:  que 
ffH  conservación  del  Estado 
»>«onsiitia  en  quitarla  la  cabezaí 
»>que  hoy  era  execucion  de  la 
#f  Justicia  ,  y  mañana  correrla 
>>por  la  malevolencia.*'  Tanto 
le  importunó  ,.que  llevado  de 
impaciencia  Herodes  ,  dixo : 
^•Mas  que  la  maten/'  . 

Apenas  sacó  esta  voz  forza- 
da la  infame^alomé,  quandQ  dio 
orden  de  la  execucion  á  un  Tri* 
buno,Eétécon  gran  dolor  y  reve- 
rencia la  intimó  á  la  Reyna,  que 
respondió  con  su  incomparable 
íesignacian:  ^' Seáis,  amigo,  bien 
M  Vertido  y  qut  no  puede  esto  ise^ 
otan  presto ,  por  el  orden  del 
f> Rey, que  para  mino  sea  tarde/* 
Con  esto  sirí  mudar  semblante 
la  inocente  Mariamne,  caminó 
al  lugalr   del   suplicio  ^  con 


njor  alegría  ^  que  al  cón- 
»ac  del  Hey.  En  este  lance  dio 
11  inocencia  los  mayores  crédin 
u  de  su  verdad  y  paciencia, 
Dcs  la  sierpe  de  su  madre  Ale* 
andra  ,  que  ni  el  serlo,  ni  el 
Mevo  lazo  que  estrecha  la 
[^mpañia.en  vna  calamidad  y 
írcel  /baAó  para  que.nola  in« 
Hilase,  diciendo:  ^'Que  por  sa 
jiliív¿z,ymala  corresponden- 
cia á  un  marido  tan  amoroso, 
picrecia  la  'muerte/'  Tan-  fu-» 
losa  se  puso  con  su  inocente 
íja ,  que  fakó  poco  para  que  Itt 
^tame  madre  la  llevase  arras- 
rando  al  suplicio  por  los  cabe* 
iüs.  Asi  con  esta  víctima  quer. 
ian  todos  aplacar  á  Herodes,. 
^as  ni  tan  apretado  lance  tur- 
^  la  paciencia  invencible  de  la 
Hrtuosa  Marlamne ;  solo  resr- 
pondió  á  ^u  turbulenta  madre: 
Ucxadme,  madre  mia,  salir  en 
'^paz  de  la  cárcel,  del  cuerpo, 
><mas  molesta  que  la  de  esta  pri«- 
»sion ,  no  me  turbéis  el  reposo 
»^dcia  muerte/VNo  tuvo  ánima 
el  ilistQciador  JosepbO)  para  ex-^ 
pHcar  el  génerodt  muerte:  mas 
K  supone  que  fue  degollada ,  y 
(n  ella  ^odos  lo&Í3uenos« 

Hizo  por.está  inocente  paIo*t 
nía  llanto  inconsolable ,  do  solo 
el  Rey  no,  y  quantosenotrpslá 


conóciaD  pot  su  fanña,  mas  tanM 
bien  el  bárbaro  Herodes.  An- 
daba ,  como  Caín,  seguido  de  la 
sombra :  no  vplyia  los  opi  adon* 
de  no  encontrase  testigos  de  su 
impiedad.  Daba  gritos  á  solas 
furioso,  confesando  con  despe* 
cho ,  y  no  ^con  contrición ,  ba-4 
ber  cometido  la.  maldad  maé 
execrable.  Quiso  divertir  so 
trist(2a  en  saraos  y  banquetes^ 
mas  estos  la  aumentaban ,  h&^ 
liándose)  solo  entre  todoa  siri 
Mariamne.  Salíase  á  las  selvas 
atónito,  y  con  tanta  cavilacioit 
vino  á  ponerse  fatuo.  De  la  do«. 
lencia  del  ánimo  enfermó  el 
cuerpo.  Culpaba  4  su  hermana^ 
Salomé,  que  le  arrebató  la  im- 
pía resolución;  y  ella  se  ñxcú^ 
saba  con  su  dicho*:  mas  Dios, 
que  reservaba  para  mayores 
peñascal  tirano,  le  sanó. de  sus 
dolencias.  Muri¿  poco  después 
la  imaligna  Alexandra,  que  con 
tanta  ultrage  trató  la  mejor  hija 
en  la  hora  que  aun  el  enemigó 
se  compadece,  sin,  dexar,  la  maH 
la  vieja  xlolor  dé  su  muerte.  .Si«« 
guióse  cruel  peste  enel  Puebloj 
de  que  murieron  muchos,. y  en-i 
tre.  ellos  los  mas  de  los  Juebes 
que  sentenciáronla  la  inoperitp 
Réyna.Isío  están  indefensosUos 
que  dexaa  á  Pl&s  la  v^aganisá^ 
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Bila  dexa  toda  parala  otra  vida. 
• .  Muerta  la  santa  Rey  na  y 
so  perversa  madre^,  ya  no  tenk 
la;  malicia  donde  excitar  sus 
iraS)  sino  contra  dos  prendas 
de  las  entrañas  de  Mariamne. 
Estos  fueron  dos  hijos  jovenci- 
toS)  Alejandro ')  y  Aristóbulo, 
á  quienes  tenia^  su  padre  Hero-^ 
des  en:  Roma,  educándolos  con 
la  Nobleza.  Entraron  en  t^mor 
los  dos  hermanos  de  Heredes, 
Féroray  y  Salomé,  principales 
verdugos  en  ia  muerte  de  Ma-»- 
namne,que  sus  hijos  vengarían* 
su'sangre ,  por  lo  menos  en  to- 
mando el  Cetro^  ¿l  que  eran  Ua^ 
mados  de  su  padre*  Empezaron^ 
por  medio  de  chismes  i  persüa** 
dir  á  Herodes,  que  sus  hijos  le 
aborrecían  ,*  habiendo  sabido  la 
muerte  injusta  de  su  madre.  No 
hizo  caso  de  ésta  incitación  He* 
todes,: estando  entonces  en  el 
calor  de  su  afecto  con'  sus  dos 
hijos,  que  los  habla  tráido  de 
Roma  para  alivio  y  consuelo 
de  su  penas  y  sin*  hartarse  de 
mirarlos^  y  admirar  el  buen 
logro  de^su6  prendas  en  la  bue- 
na educación  Romana. 
;  La  maldita  Salomé  ,  viendo 
que  por  aquí*  no  daba  luz  sq^ 
malicia^  procuró  ponerles  ase-* 
chanzas  ^  .y   f  ecoger   quantp 
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1>ueno'  6  malo  dixe'sén  Alexan- 
dro  y  Aristóbulo,  Dcxáronsc 
decir  por  donayre :  Que  los 
hijos  de' Mariamne  eran  por 
sangre  legítimos  succesores  del 
Rey  no  ^  que  los  otros  ,  que 
tenia  de  diez  mugeres  Herodes, 
habían  hecho  bien  en  aprender 
á  leer  y 'escribir  paf  a  Notarios 
de  algún  Lugarejo.  Anotaron 
también  *  otros  dichos,  com> 
que  Alexandro  se  habla  dexa- 
do  decir  ,  que  por  conocer  a 
su  padre  •  en«  idioso  ,  quandv) 
iba  á  su  lado ,  agoviaba  el 
cuerpo ,  por  no  parecer  de 
mas  gentil  talle;  yquequan- 
do  iban  á  .caza,  de  industria 
erraban  los  tiros  ,•  por  tío  le 
dar  zelos  con  ventajosa  destre- 
za. Con  estos  continuos  chismes 
iban  Ferora  y  Salomé,  y  vién- 
dole frió ^  esforzaron  :stt  malig- 
nidad ,  diciendo , .  .que  tambic  n 
hablan  dicho',  que  no  habían  de 
ir  á  pagar  al  ptro  mundo  la 
muerte  de  Mariamne  sus  facto- 
res ^  >y  que  no  dudaban  que  la 
executarían  brevemente,  segiin 
la  mano  que  les  daba. 

A  esta  sazón  se  les  agregS 
otro  malvado -corazón  en  Antí- 
patrq  ,  para  avivar  la  cizañj. 
Era  Antipatro  muy  hijo  de 
Herodes  en  el  fingimiento  ,  y 
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ponzoñoso  ántoo*  Hsbiale  te- 
nido en  Doride,  mujger  4uy&  y 
poco  ilustre  )á  quieaes  con  des^ 
howv  híibia  echado  de  la  Cor^ 
te^  if^bíft}er:^vi»do.  á  Uamáv, 
pa^^  aití^r^fmiajiuet:  ai^oil»  de 
Alejandro  y  Aristobulo.  Ha* 
cíale  muy.  l3¡iíeQa  caraidábale 
negaqip%  cU:> w.  gahierna ,  yh 
preíe  ría  ^e^  (odo^ :  pai^a;  asi  >  oas^ 
tigar  y.  áti^aier  ias  yjoltiatades  de 
los  otros  dos  M]qs,  Coa  estas 
gracias  que  hacía  el  padre  á 
Antipatra',  se  tomaba  éste  la 
oíatvá^}  paraíaduirle  mü  chis* 
mei  contra  Jos  otros  ^  no  de- 
sistiendo Ferora  y  Salomé  <en 
hacer  lo  miscno.. 
,    Enyíó  Herodea  i  Eoma  coa 
largos  dooe&á  Aáttpatro,.para 
que  se  introduxfise  :á  :1a  gracia 
de  Augusto.  Iba  ya  bten  ins« 
truidode  sus  tios,  y. desde  allí 
escribió  i  su  padre  se  guardase 
'de    Alexandro  y  AHstdbuloi 
porqae  ^n  aquella  Corte  habla 
descubierto  secretos  tratados, 
con  que  maquinaban  contra  su 
Rey  no  y  vida*  Con  este  aviso 
np   «e  atrevió  i  prend.erlo«t 
marchó  con  ellos  á  Roma ,  d^ 
simulando  en  el  camino  «us 
perversas  intenciones,  y  ha" 
ciéndolos  mil  caricias.  No  ha- 
lló ea  Roma  á  AuguHo^  y  pasó 


i^^á  Aquilea.  Ftó  muy  ¡bien  reci- 
<bido,  y  mas  sus  hijos,  del  Ce- 
sar ,  qtie  los  amaba  mucho  des- 
^  de  que.  los  -tuvo  contigo.  Pidió 
(Herodes  Senado  para  eldia  si^ 
géiience \i  porque^trais^  n^gnCH» 
grave  que  prbponer^  Proclamó 
enéi  deesta^maaera.'*  Yó  Señor, 
.^por  la  benignidad  vuestra  soy 
uél  ihas^  f^t  Reyvitías  por  la 
Mmaltgnidad  demis  hrjos'elmas 
winfelís  .padre  j  porfiando  sus 
»  desdichas  dQmésticasócaintrá«> ' 
*>  pesar  4  sus  prosperidades  ex-^ 
»teTnas.''Y  no  pudicndo  esperar 
H'mi  mue^tte  paradla,  herencia,  ia^ 
Mtentán  dármela  con  violencia, 
ttiiabiendo  foímado  conjurdcioa 
»para  ello  ^  como  sabíaní  los  de 
«aquella  Corte/* 

Los  mtízos  j  viéndose  en  tan 
gran  con^greso,  quedaron  atóni- 
tos ,  quanto  mas  ágenos  de  la 
culpa  y  con'  menos  prevención 
á  la  respuesta  •Solo  habla- 
ban los  ojos  con  las  lágri- 
mas, y  el  semblante  en  confu*- 
«ion  vergonzosa:  Augusto^  coqf 
éu^  grando  juicio ,  conoció  por 
el  color  la  inocencia ,  y  los 
ftlent4 ,  dtciéndoles  cariñoso^ 
Esforzaos  hijos  mios  á  res* 
ponder ,  no  se  tome  vuestro 
siíencíon  por  confesión :  Re- 
cobrado   Alexandro  y    dixo: 

C  mu- 


i8 


te 


Mu4ho  '^Uf  que^debefinos 
.»á  nuestro  padre,  pues  quando 
^ofendidoj,  se  mostraba  con  no* 
'esotros  un  benigno,. y  como 
^i  jRe]|c  0adrQ  no$  podía  castigar, 
«^.no:  qiii90^  $íno.  traqroos  á .  las 
^aras  de  la.  piedad  del  Cesar, 
w donde    no :  pudiéramos,  salir 
V  Wc^l ;  ¿  Qxiáudo  á  ipecsooas  fie, 
¿!meapriQ$f^a'€3e  mvputó  delito 
f*tan  jeaqrfpe,'  sin  :prüebá?  Sin 
i».podér  decir :  Veis  aguí  el  vé-* 
#*neno,  el. cómplice  coechadoj 
Myy.  las  cartas  de.  la  cojjftdera^ 
«ciont  Nosotros  matar  a  nues^ 
tr tro  padre,' quando  todo  lo  per*- 
tediamos?  Pues  siendo  de  Augus- 
wtojusto  el  Rey  no,  claro  es,  que 
•rno  le  hiabiade  dar  á  los  parri- 
#'cidas.  habiendo  otros  herma- 
ff  ros:  Algunas  palabras  ccn  ju- 
•>venil  calof  y  piedad  de  hijos 
•> hemos  dicho. contra  los  que 
f>  abusan  df  vuestro  poder ,  pa- 
«dre  y  Rey  nuestro ,  y.se.tor- 
»>c¡eron  ei^  lamuerte  de  nuestra 
»i madre,  que  sentisteis  vos  mas 
»9que  nosotros:. y  .ningún  diclbo 
t>se  nos  probará  contra  vos,  á 
f>  quien  debemps  este  generoáa 
w educación, ;y. habernos  criado 
«como  jurados  al  Rey  no,  y  ca- 
nsado con  el  esplendor  de  la 
w Corona.  Si  en  fin  ,  padre  mio^ 
«no  basta  sasisfaceros^  d^arer 
f>mos  la  vida ,  que  no  estamos 


» tan  enamorados  de  ella  ,  quüs 
»la  queramos,  haciendo  ama^  ^ 
9#ga  la  vuestra/'  -u 

Todos  los  circunstantes  tie^ 
píamente  conmov.klos,  los  Jue^ : 
.ces^inclinadoft^  fíeródes  cdnful 
6oV  Augusto  I  en  fio ,  prudente) : 
pronunció :  Qút  no  dudaba  que 
Ci^nriQ  vmozos'  jbubiesen  fahadd, 
enralgjunideslíz'á  so  |>adré^  maé 
que  de 'grave  delito^  quanid 
mas  del .  parricidio  3  estabad 
ágenos.  Herodes  ^on  lágri-i 
mas  abra2Ó  á  ^uts.  hijos  gratu« 
lándole  todios.  Ei^edió'en  eor<^ 
tesias  el  malévolo  Antipatroj 
autor  de  aquella  tragedia*  Yol-^ 
vio  Herodes  con  todos  tres  á 
Jerusalen^,  donde  duró  poco  la 
calma,  pues  luego  volvieron  i 
levantarse  borrascas  tras  bor-« 
rascas,  que  á  el  último  de  ellas 
vinieron  á  acabar  con  los  dos 
inocentes.  Fueron  "■  muchlos  los 
chismes  que  forjaron  contra 
ellos,  con  el  fin  de  derribarlos: 
solo  contaré  dos ,  que  fueron  la 
causa  principal  de  su  desgracia. 

Atribuyeron  los  Autores  de 
la  maldad  ^  Ferora  ,^  Salome  y 
A^ntipatro ,  una  conjuración  de 
Alexandrp  y  Aristóbulo  con- 
tra Iierc)des.Dixo  el  malvado 
Antipatro  á  sur  padre ,  que  te- 
t)Í3.  ftverigu^da^  Já  «conjxiracicn 
de  Alejandro  con  les  mas  pria* 

•     ci- 


,e]pales :  Bunibotr'^Botiár&nse 

ittítk  1«  que  habia{i\4i«ia^  yzlo 
,^túo  habmn  qíúqí\  fn»  mda 
ífKi&ftba  de  ligclNiífts.jiivemlea. 
Yolvierott  á  dobla?  los  tormén^ 
iQs  9  .por  exprimir  loalftl  caso^ 
y  algQne^  düwcon-rál^ouie  vm 

CastHlo  M  Asesdon^  Buscado^ 
pada  se- bailón  tódoa  conocían 
ser  írnplQrable.  Con  todo  ihizq 
prendar.  :HerQde$á;Alfixandrai 
ei  qualf(:oa:  picanee  irqnía  lo 
dixo :  ^*  Señor  ^  yo  he  conjurado 
f^con  Ferofa y, Salomé  vuestros 
^>bermanQa  5  s¿oa  Tbolpméo  y 
t^  Saprino  v«í*tf ofe  Sontejierefe 

*»tad  á  todo  fl  mundo  ^  y  i^jH 
«  nad'  «olo;  ■  V  Ipíercedid  eAit^tó 
suceso  Arcbctla^^  ivNenda:  de^ 

CapadoQiavfluifíi  *pl«eQ:Aq«€- 
lia  bori:á?caMSoHafotít  4j  Aicrí 
«andró;  pero  Hérodes  queda 
lleno  de!  saspítchas;     -  : 

.  Finalmpnte , .  vjol vio :^ .tramar 
otra  .^l  infame.  Aflíipaíro  coo^í 
tra  sus  .becjíO^nps ,  en  que  aoAT 
hó  coft  ellos.  Fueron  despedir 
dos  dos  Soldados  de  la  Guaf'* 
(^a  del  R^ey«  Estos  Ips  recil;>i4 
Alexandro  inconsider^dainen-; 
te.  Acumuláronles  que  babian 
queñdQ  jnatar  al  JS^ey»,  SQpl6: 


¿AmHMtvd  «9te  fuego  ;i;ve.étxi^ 
.fiezái^idcr'cQiv  demasía.  Fu9- 
:»9i  j»^«to93kS8'6olddd{M^^  y  fies- 
cayQD(m3tdb^^4l^^  tornie^^  "siis 
huesosy^asta  que  disefon,  por 
librarse  ,v  que  Alexandro  j 
Arístábük)  l<»s:habiaii  «olfctta-^ 
do  ^rá  )qué<  en  la  caza  mata-^ 
fea  al  Rey<  Fingieron  tambieti 
unas'  carti^s,  en  que  pactaba 
Alexandro  la  entrega  de  uí| 
Ca&tiílo^remendándole  su  letrat 
Goh  esto  /y  otras  maldjades  falM 
sas  que  ies^  acnmuJc^iraiT^,  &ie^ 
con  presos  Aleitandro  y  Aris-í 
tóbalo  9  y  habiéndoles,  héchd» 
una  iñiqua  causa.^  rse  resolvió 
Herodes.  á*  ipandi^r  quitarles  Ím 
yédais^danldoles  parróte  en^  Seí^. 
bás^e  doíide  les  teñía  presos*  Tut 
vieron  estos  ihQoente.s^  él  thi^micy 
paradef  D  oqific  csu .  i  inpeeñtisimsí 
yjí  wkGicsísfcaja  madi;e. -Maí 
damne;  Sopa  iuirgo  paiíirahí 
ittuexie  de  .su  amado  ^Esposo .  y 
lamentábase  la  hubiesen  úsk&^ 
do  con  vida , .  siefido  Ja  taa-¿ 
yor  parre  de  aqiwUa  «victima^ 
Pasóse  á  Gap^d6ciacon::su  pa:- 
dre  5  dcxándole-  ai  tirano  dos 
.hijuelos,  para  que  hiciese  coa 
dios  .otro  tanto  que  xon  sü  pa^: 
dre.  Tres  años  antes  del  I^aci# 
miento  del  Redentor  se  en^ 
sayo  en  estas  ^tnwTí¿s.  Heror. 

C  2  des^ . 
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des,  verdugo  de  sus  hijoSy para 
-el  caruifício  de  los  laocemes. 
<'i£Í  peri'er.^o  Aatipatrc^o  Q^c 
isaé  el  amor. principal^  coxr  sus 
malévolos  tios,  de  eis^tas  ino^ 
centes  muertes,  vio  lo  mal  qué 
todos  le  mirabaa  ^  ciertos  léi 
haber  sido  esteinñime  la  causk 
primera  eo.  Ja  muerte  de;  sus 
hermanos,  delicias  del  Reyoof 
y  asi  determinó  salirse  de  él^ 
para  declinar  el  odio  que  le 
tenían,  yiexecotar  otra  iafa- 
mi¿ ,  .qu)e  ^su  malicia  tramaba. 
Fuese  á  Roma ,  pajra* disponer 
desde  allr  la  muerte  de  su  pa-* 
dre!¿y  lei^antairse  coa  el  Reyno. 
^.iBÚdiOi^t  que.se  valixS  paiU 
fijoyer,  al  ¿ey?  que  le  enviase^ 
y  asimismo  desvanecer  sospe^^ 
^hastde  lo  tramado  ,  fué  escri- 
bir á  los  amigos  ques  tenia  eiK. 
Roma ,  para  que.  estos  escFÍbier; 
sen^^  su  padre,  le  importaba 
enviar  á  Antipatro,  á  íin  de 
contrastar  las  pretensiones  dé 
los  Árabes,  y  otras  quejas,  que 
«e  daban  continuamente  al  Se-; 
nado  acerca'  de-  su  Gobierno. 
Con  estas  cartas  el  engañadot 
fué  engañado,  y  luego  dispu*. 
«o  la  jornada  de  Antipatro,  pro* 
véyéadole  de  grandes  dbne% 
con  que  gratificase  á  todos  los 
llegados^  al  Emperador. 


*      • 


Luego-  que  llega  á  Roma, 
para  no  olvidar  sus  infames  ar* 
^ks'i^  escribió'  ai  padre  qoe  no 
cesabaif'^  Archelao  y  Pilipo, 
Jiijos  taiajbi#i;(de  Herodes,  pero 
de  otras  mugeres,  de  interpelar 
al  Senado  por  I^  injusta'  moer« 
te  desús, hermanos  ;  y  esto  lo 
iratcraha  para  ponerlos  mal  con 
su  padre ,  y  que  no  les  llamase 
ai  Reyno,  sino  á  él.  Pero  Dios, 
que  no^  solo  reserva  para  la  pe« 
naeterna  tales  hombres,  mas  da 
eh  esta  vida  á  entender  con  el 
castigo  quarito  le  indignan,des- 
cubrió  sus  perversas  marañas. 
.  Murió  Ferora ,  «una  de  Jas 
virdrasqu«  infestaban  con  sus 
piiA2oík>^os  alientos  todo  aquel 
Reyrfo  ^  ñiurió  de  veneno  que 
le  dio  su  'múger.  A'  la  investi- 
gación de  ésta  cáüsa  fue  Hero* 
desacata  de Ferdra,  y  quando 
buscaba  el  venenó  con  que  este 
fué  muerto ,'  halló  el  qué  tenia  n 
para  matarle  á  él;  Declaró  la 
muger^  que  en  su  casa  no  ha- 
bía mas  venetió  que  él  qiie  de— 
xó  Antipatro  á  su  marido,  an- 
tes de  partir  á  Roma ,  para  que 
eñ  Ijuanto  él  llegase  de^donde 
esperaba  volver  con  la  Corona, 
mátasela •  líerodes.  FregÍMitó— 
la*:  dónde  estaba  el  veneno  ? 
Subió  por  lo  alto  de  I4  casa. 
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y  de  aJHííse  precipitó^  pero  no  se 
hizo  dajio,  por  haber  caído  de 
pies*  Aseguróla  Herodcs  la  vi- 
da, y  Ja  dixO)  que  ño  &0I0  la  li^ 
bertaria  dt^ia  muerte /sino  que 
tafflbien  la  premiaría  ,<íón  tai 
que  le  confesase  la  verdad. 

Fnottitstíóseá  decirla  •  como 
filé  así,  y  luego' se  comprobó; 
Dixo ,  que  en  aquel  pomo  que 
entregaba  ,  estaba  ^el  veneno, 
que  de  Ciiicia  habla  enviado 
Antipatfó  Á  su  *mar¡do ,  para 
matar  á  su  padre;  pero  que  Fe* 
rora  arrepentido  del  tratado, 
no  lo '  quiso  executar.  Nom- 
bró la  persona,  que  te  traxo,  y 
se  halló'  coniprobadó;  Volvió 
Antipatró'á  enVíar  6ti^  venefip 
mas  activo  por  un'níenságeró 
muy  confidente  spyo ,  llamado 
Üatfillo.  Cogiéronle ,  y  con  él 
las  cartas  que  traía  para  Pe- 
rora, qúe^decían:  Si  na  basta 
el  primer  veneno ,  hay  remito 
ese  segundo,  que  es  aprobado. 
Y  para  mayor  abundamiento, 
confesó  de  plano  el  mensage- 
ro  9  y  aun  añadió,  que  un  her- 
mano suyo  Médico  le.  habla 
conficionado. 

Cotí  tan  indubitables  prue- 
bas ,  despachó  luego  Herodes' 
una  posta  á  Roma  con  cartas 
muy    4n[K)rosais  á  Ántipatro, 
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diciéridole :  *'  Que  con  licen- 
^>cia  dé  Augusto ,  viniese  á  toda 
W  priesa,  jporqué  su  decrépitéz  lé 
avisaba  quan  poco  podía  durar 
i^sti  vida,  y  no  tenía  otro  con- 
i>  suelo,  sino  verse  renacer  éntal 
tthijo^  y  ponerle  de  su  mano  It 
wCorona/'  Aprestó  quanto  an- 
tes su  viage.  En  Ctlicía  supo  ha- 
bía sido  echada  de  Palacio  su 
madre,  quitándola  gran  suma  de 
dinero,  joyas  y  otras  cosas,  Al 
oír  esta  nóvedíidjj  deliberó  vol- 
verse á  Rómá,  rézeloso  de  que 
sus  tramas  sé  habían  descubier- 
to; pero  uri  Consejero  suyo,  tan 
fiel  como  él  lo  hábia  sido  para 
todos,  lé  persuadió  á  proseguir 
Su  Viage.  Pecíáíe,  que  llegar  y 
deshacer  íás  tinieblas,  seria  to^. 
do  ünó':  qué  sii  padre  le  queriá 
y  creía  en' todo  ,  teniendo  mu- 
cha satisfacción  de  su  conduc- 
ida. Con  esto  se  alentó  bastan- 
te para  proseguir  su  camino. 
A  portó  á  Sebaste,  donde  la  sa  n- 
gré  de  sus  hermanos  levantaba 
contra  él  lás  piedras ,  más  por 
justicia  dé  Dios ,  ni  el  odio  de' 
todos,  ni  el  amor  de  alguno,  le 
dio  á  entender  lo  que  era  pú- 
blico contra  élr 

Prosiguió  su  víage  derecho 
á  Jerusaléri  ,  y  autique  por  el 
ceño  que  en  todos  veía,  y  la 

acu-^ 


acusación  de  «u  conciencia  qui« 
so  retroceder ,  no  lo  executói 
porque  ya  le  teda  la  venganza 
del  Cielo  preparado  alojamien- 
to como  raerecíat  Entró  en 
Jerusalén  sin  el  menor  recibid 
(Diento,  llegó  i  Palacio  con 
los  de  su  séquito ,  á  los  quales 
echó. luego  fuera  la  Guardaí 
^ntrando  únicamente  Ancípa*» 
tro.  Pasó  á  ia  sala  ^  donde  le  es« 
peraba  su  padre  Herodes  y  con 
Quintilio  Varo ,  (  á  este  llama 
J5.  LucasQuírino)  que  era^recien 
venido  al  Gobierno  de  Syria. 
Estando  ya  á  la  presencia^  del 
Rey,  quiso  con  gran  reverencia 
llegar  á  sus  brazos ^  per p  el  pa.*» 
(Jre  le  apartó  con  desden  y  en^ 
fado,  diciendo :  '*  Andad ,  frati* 
»#cída  y  parricida,  que  no  puc- 
ndo,  niaun  por  ceremonia,  fíar« 
nme  de  vuestros  brazos»  Veis 
waquí  vuestro  Juez  en  Quiniilló 
w  Varo,  preparaos  para  respon- 
u  der  mañana  á  los  enormes  car- 
figos  en  quesereis  preguntado." 
Retiráronle  luego  los  Gus^rdias 
4  la  prisión^  Halló  al  salir  á  su 
madre  y  mugeres,  que  ya  le 
lamentaban  difunto. 
•  Fué  á  la  mapana  llamado  á 
Qonsejo  j  biciéronle  patentes 
las  cartas ,  y  atónito  dii^o  á  su 
padre ,  que  no  le  mandase  ma-» 


tar,  hft«ta  volver  en  il  para  dar 
razón.  ^'Qo¿  razón,  dixo  Hero* 
t*desi  podéis  ñngic,  ñique  apa« 
^•rwtfi  disculpa  tienden  vuestras 
^maldades.?  Así.íe»  hobiescn 
M  comprobado  la9  de  vuestros 
••hermanos ,  que  no  tuviera  yo 
rarrcpeniimiento  de  au.wuerte. 
i#  La  mancha  de  su  sangre  BQpue* 
••do  sanar,  sino  con  haber  sido 
••engañado  de  vos;  vuestra  ma- 
••licia  declara  aquella  inocencia. 
M Pérfido  habéis  sido  i.  vuestro 
•^ padre,  queoslevantóy  sobre* 
•1  puso  á  los  que  en  valor  y  virtud 
!•  mostraban  la  Real  sangre  de 
•»su  madre.  Con  mis  tesoros  y 
••mi  autoridad  os  di  toda  U  nu* 
«•no,  y  puse  en  la  vuestra  el 
••testamento,  en  que  os  declara* 
•^ba  ünico  succesof  en  el  Rey- 
••no,  y  os  envié  á  Roma  por  la 
•/investidura*  Con  tantos  fa vo- 
lares ingrato  ,  ps  pareció  mi 
•;;  muerte  perezosa  en  jfo  años 
••de  edad,  y  con  duplicados  vc« 
••nenos  procurasteis  abreviár- 
mela. ¿Qué  podéis  responder  in- 
•¿farpe  y  alevoso.,  que.  no  se 
••vuelvan  las  piedras  contra  tu 
••fementida  boca?" 
^  Retiráronle  hech^  la  caasa, 
y  sentenciado  á  muerte.  A  este 
mismo  tiempo  ocurrió  el  Na- 
(pimiento  de  nuestro  Redentor 

-   ^  Je- 


JesU'Christo ,  la  venida  d«  loi 
Magos,  y  el  sobresalto  de  He« 
rode^  al  nombre  del  nuevo 
Riéy;  por  cuya  eausatii^  aqtrel 
bortíbte  estrago  de/la  tiiütirttt 
dtelo^  inoéemés;  Estaba  Hero- 
¿es  etí  esta  ültkna  edad  tan  im- 
f>a€ieflte'9  quetii  él  podía  stt«- 
flriri^é.Intientó  matarsiej -porque 
Ibs  nervios  •desn  coerpo  eran 
C4ierdas  del  tormento v  y  ma^ 
yores  los  destrozos  del  ánimo, 
en  que  el  gusano  de  su  con- 
iciehcia  encanceraba  mas*,  que 
los  inumérables*  que  herbian 
'6b'¿cí'^  ¿(^ue^éso  €uerp<>*  Dt 
esta  rabia  ^  con  que^  vivían  en 
éi  las  furias,  nació  el  árraciona^l 
DearelOftoHTquevíáidbí^eibui^ 
lado  de  los  Magos ,  desbravó 
en  los  Inocentes,  matando,  se- 
gún el  parecer  mas  iixo ,  has- 
ta quatró  mil  niños ,  por  coger 
entre  ellos  á  nuestro  Salvador 
JestjSa  ": 

Hallábase  Herodes  ajo  pos-* 
Crero  de  sus  días  en  Jericob, 
donde  afligido  de  la  última 
fatal  dolencia ,  se  había  retira* 
do  9  por  si  podía  divertir  con 
la  amenidad  del  sitio  su  dolor: 
mas  era  su  dolencia  azote  tan 
conocido  del  Cielo ,  como  age* 
na  de   todo  alivio  ó  remedio 

buxnaao;  y  m^  dice  Hugo  Car« 


denal  r  ^'  CóTr^mpiíteéte^con  fn^ 
Intolerable  hedor  todoel  Cuerpo; 
9> y  anticipadas  en  él  las  {Aagas 
#^ del' Infierno',  servia 'á'tm^as^ 
^iqueíoso  tiopel'  de^  güsaiios  4% 
^>fuenfe  y  rgasto;  Llegaron^  á 
t^tal  extremo  sus  delor^  ,qu« 
'>por  eiciinir^  de  ellos ,  intenf 
ntó  mas  dte  úíüütcz  quitarse  la 
ffvida  con  «ds*^  propias  ^  majtoist 
«^tomando  Dios  justa  vengan^ 
t^za  d^  la  muerte  injusta  de  tai^ 
Mtos  Inocentes ,  y  de  la  mülti- 
»tud  enorme 'de  sus :  delitos;^ 
£stándo^ntíre'ésta^  Mbías ,  ^st 
acordó  de  su  ^  foijo^  Aikipíatrb^ 
y  le  mandó  matar  dneo.  diat 
antes  de  su  muerte,  sacrifican*»- 
do  la  quarta  yez^^su-  própib 
sangre  al  ciego  furor  üe-^su 
colera  ardiente» 

Reconociendo  después ,  que 
había  de  ser  para  sus  vasallos 
la  mas  alegre  nueva  su  muer- 
te ,  terminó  su  vida  con  la  ac« 
.  cion  .mas  horrible  y  cruel  que 
pudo  pensar  criatura  humana: 
pues  mandó  á  Salomé  su  her* 
mana ,  y  á  sus  pocos  confiden- 
tes ,  que  con  diversos  pretex- 
tos pusiesen  presos  á  los  prin* 
cipales  delUcyno,  y  en  espi- 
rando él  á  todos  los  degolla- 
sen. El  fin  que  esta  fiera  lleva- 
ba en  esto ,  era ,  que  llorasen 

ios 


^ 


•4 

los  Hebteoi  ea  su.muerteV  »\  nb 
su,  falta,  á  io  menos  sn  calami- 
dad {propia ,  diciendo  por  dK 
tin»o  este  infefoalDf  agón;  Sepa 
este  Puebla,  i  que  si  mi-  vida  le 
sirvió  de  tornie;nto ,  mi  muerte 
aumentó.,  su.  Uanto.  Con' estas 
sangrientas  vopes  exhaló  He- 

jrodes  el  espíritu  v^gftttvo,  mu« 
riendo  contenta ,  porque  moría 
Aiatando.  Pero  oo  se  executó 
«sta  maldad* 

- ,  Este,  fu^^  el  obstinado  rema* 
fe  de  la^petyersa-  ivida  de.  He-« 
sro4estltGraAde,%<de  su  insa- 

.ctable  íuíiat.Afiíftcabó  este  in- 
-^Uz  i  y  ast  acabó  cqn  todos  los 
•ilustres  Maphabeos.  Sirva  pues 
.de  e:i^mfiilai:  y  escarmiento  á 

i .         •  :*   •♦  .  •      * 


)q|  que  viven ,  como  Herodes 
sin  religión  i^i  ley ,  sfendo  un 
Atheista ,  lo  que  b  fabricó  su 
fortuna^  mas  la  mism^  ola  que 
le  .levan(aba  y  le  sum^gíi^ ,  y 
siempre  en  tormenta  zozobra- 
ba. Infiel  halló  á  muchos ,  y  4 
sus  hijos  infieles «  ma.s  le  aho- 
garon .sus.  laicos»  Si  le  atende- 
mos á  los.  suspiros ,  en  que  se  le 
rasgaba^ siempre  el  ánimo,  vare- 
mos padeció  mas  muertes  y 
tormentos ,  que  dio  á  tantos 
inocentes ,  haciendo  en  .vida  el 
Qoviciüdo  del.InferaoiiPura- 
jrá  en  ün  el  ódÍA.4'[SU  n9aib.re, 
quanto  la  memoria  ^  que  .á  él 
ieternarefiote  atormenta  con  el 
t>e.cufirdo  de  Jias  oMildades. 


FIN. 
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HISTORIA 

VERDADERA 

DE  LA  LAMENTABLE  DESTRUCCIÓN 

DE  JERUSALEN, 

Y  TRISTE  DESOLACIÓN  DEL  PUEBLO  JUDAICO, 

Sacada  de  los  antiguos ,  y  cdebrec  Historiadores  Josepho 

Judio ,  Eusebio ,  Tácito ,  Sueton  ,  y  otros  i^iie  uaa- 

lúmM  la  refieren  puntualmente. 

so    AUTO» 

D.  tlí/ímjEí  JosEPE  MiwTiN  ,  resUenU  en  tsta  Corte. 

MADRID:    MDCCLXXX. 

Por  D. Manuel  Mautin,  calle  de  la  Cruz,  doade  se  hallará 
^ esta  y  otras  diferentes. 

Cen  las  ¡icenciat  necesaria!. 
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RESUMEN-  DE  LA  HISTORIA. 


Tiempo  de  la  destrucción  de  Jerüsal$n,PnHtt(icios  /as-, 
timeéús  .que  fncedierom  á  >su  »iiti<í*  JJevar^tise  lof.j4í\ 
dios  contra  los  ÉmnAHoi ,  y  '{uiene  ¡^.espasÍ4nQ  foatroi  el/os,[ 
Levantan  á  VespaSiano  por  Empürador  \  .y  queda  ba^, 
éiendo  la  guerra  á  losJwHos  suMjo>Tit0tMafan4  f^iteUcy: 
te\.desqüarthar(  por  ún  .lierdagd,  Birosigue.  ellCit(^o  4^>. 

JerúsülettTHto,Menta^s,^b(tJpdi9Mticir.jil6S'^1*4ií(K 
á.\  que  'se>'efitreguipi^:yzfprÍotsias?Je  despideii'UfíA  p^edt/f'^ 

con  que  le  dexanníedibutiuerrto.  Kmpiezan<Í9ítf9Kfi^ost4.p«h> 

decer  hambre*  Com^  ^á^tfañasi>f^ y  pestiferM4^e.  Uiga-rr 

rtmé  córner,  Rfléb  delinfahtes  para  íomiri Ca^o  etítrañ&í. 

espantoso  yjy  que  JbofrrertMi^ueüOxecutó  únavtu^^^.aHidk 

ron.  losAnfantés'ü^yiécbaá  mano  íkdíú  nmíievlRS  ^{j^asiviáfí& 

para  comerlos»  Numere  de  los  muertos  en  Jeritsatetíí  £«k 

tfan  la  Ciudad  los  Romanos ^  y-kaeen  uod  grattdÁcarttice- 

liia.  Incendio  d^l  Te^nplo  ^' $  tddaila£iuda¡d*  CufapiasiJm 

Profecdalde^CbrístojqttaníRi  llarúúobre  Jeimsolet^.  MoHm 

vos  de  ésta  ntind  ¡y  desalación, Quf Je  bfcieroml&s  ^yutío^ 

fue  cogieron»  cautivos  IpsRomanosVJPref^ciade'lá  destruí-* 

ciori.de  Jeritsalen  puiftfmf-;  según  ycomo-jaconteoló.  Para» 

lelo  eurioso,de  lascirounstanciasqueintetDinierjondepar* 

te  de' :los Iludios  en  la  muerte'. de  Cbrísto  con,  las'4e  los 

RomaHos  en M  debastacion*deia  Ciudad  de'^^r»rale»,  -i 

Qdos  los  mas  de  loi    al  Hijo  de  D^s,'y  Recl6a« 


■1  -toAotorescoovienjBneá'  toe  del  muadd :.;  pena' ' muj^ 

qiiéSlaodebastaeion:  de  ln  ménéidst'^iDr  son  (horrible 

Qudadidejerasdeajyriiitt  alévd9i<|  en  Mf&r  4máQ 

na  de  los  Judíos  foe  en  casti^  muieme  á  'sá  verdadera  fi/tt-^ 

go.de  su  proteirva  obstina-  tfías^su  blealiefhor ,  y>  que 

cíoa-^  y.ltaber.;Gri)ctficado  umcot  beneficti^a^  ihizocon 

A  a  ellos» 


•   « 


f     ♦•»-■• 


los  Jadíen  un  'Astro  sobre 
la  Ciudad  á  manera  de  al^ 
fange ,  que  les  amenazaba 
'^1  estrago  jfunesto.  En  la 
Festividad  de  los  Azymos, 
al  día  8.  de  Abril ,  á  las 
nueve  de  la  noche ,  se  vio 
elTemplo^  y  el  Altar  toda 
ondeado  de  tanta 


4- 

ellos,  y  con  sus  antece- 
sores desde  que  los  sacó 
del  cautiverio  dé  Egypto» 
Acomecio  ésta  desolación 
lamentable  en  los  tiempos 
qué  gbberoaba  la  Iglesia  et 
Pontífice  San  Lino ,  succe^ 
sor  del  Trinctpe  de  los 
A poiioles^^  San  Pedro ,  <  que 

i^iflío-  é^  Ser  por  los  años^e  \  ique  allivparecia  de  día  ;  lo 
Cb^ Ato  dé^^teteMk  á  setenta  qual  duró  por  espacio  de 
7  ocho ,  siendo  Vespastano  media  iiora ,  lo  que  tenien* 
emperador  '  4Íel  Imperip  dolo  los  imperitos  á  buen 
Ro^ahcJ^'^.y*  sU'^hijb  Tlfio^v  apuñcio  y  ios*  versados  en 

lasEscrkurasfiagradaseran 
de  parecer  contrarío* 

En  esta  misma  Fiesta  de 
los  Axymos  ^  viniendo  el 
Pontífice  de  16$  Judíos  á£ 
Templo  á  hacer  lel^Sacrifi^ 
cío  y  y  llevando  consigo  un 
Buey: para  inmolarle  ^  al  en- 
trar en  el  Templo ,  se  en* 


€k)bernadQif'-drt0S  €esá« 

í«oá  Exerckos;       *         .  . 

-  'c  Acaecieron  en  los  pvoxi* 

tnos  tiempos  -de  estatfataí 

tíñt&^^  grandes  ^  y t  tristes 

premí^cÍDS  ^  los  quales  líiu.- 

ciior.  seductores^  y  hóm^ 

bres  male\'olos  procuraban^ 

disuadir  al  misero  Pueblo 

so  'iúciesen    arprécíd^   de^^ .  contró .  en    medio   4e    él 

ellosf  poxque.lo&.fteirabanv  .con:iiti  Cordero.  Al  mis-^ 


casi  todo  exanimes  y  ater- 
rados irop  algunos  sucesos 
l^prr  ibks^  y  laísiioDsos  que 
íbsni  oconfieci&ndo^t.  i^itóae 
ptitíífiTaímtsáe  onraqueLano 
ia^dtftto^&ila'  évtírwekm 
de  a^ueUfti^r^n  Ciudad^  eh 
Jeru¿dfi6  ^yi-diSMikciaotdfl 


&A 


mo  tiempo  ,  la  Puerta 
Oriental  j-é  -  íbreríor  del 
Templo,  qtiejera¡:por  j^- 
trfemo  gnabder,  y.|>efiádisi- 
niai  ^  taniolqee  al  tiempo  de 
haberla/  de.  cerraiL  al'  ano^ 
cfaecer^era  preci^ojquecoil- 
citrriesea  :oasi  Teáu^  |iomw 

bres, 


Wés )  ¿íespueá  á  la  noche  á 
k  hora  de  Sexta ,  se  vio 
por  todos  abierta.  Pocos 
dias  después  de  esta  Fies* 
ta  ,  eo  el  mes  de  Mayo,  se 
dexó  ver  un  Spectro  gran- 
dísimo en  figura  de  un  de-^ 
fnonio,  que  aterró  á  mur 
chisima  gente.  Parecerá, 
dice!  el  Historiador  Euse- 
bio  ,  al  Capitulo  octavo, 
que  lo  que  voy  refiriendo 
es  fábula ,  pero  todo  e$ 
refeartdo*^  y  escrito  de  los 
mismos  Judíos  que  lo  vie* 
ron  y  padecieron* 
-  Siguiéronse  á  estos  sucer 
jos  lamentables.,  y  tristes 
Mturhás  aflicciones  de  el 
Pueblo  ,  que  aterraron  ,  y 
afligieron  por  extremo  á  to- 
dos los  Ciudadanos ,  y  an- 
tes, de^ponersejel  sol  se  vie- 
ton  ea  la-  Región  del  Ayre 
Cartón,  y  Esquadrones, 
formados  clara ,  y  distinta- 
mente  de  las  nubes  ^que  ro- 
deaban JaCiüdad  :  presagio 
funesto  deLforrñidable  cer- 
co que  les  habián  de  poner 
á  aquellos  obstinados  hpm* 
bres  los  Exercltos  Roma* 

♦ 

I109V  JSo.la  Fiesu  ¿ü$ü«9t^: 
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costes ,  yendo  los  Sacerdo- 
tes al  Templo  á  sacrificar  á 
la  hora  acostumbrada  de  la 
noche ,  fueron  sumausonte 
aterrados  al  entrar  en  él, 
porque  oyeron  una  grande 
conmoción ,  ó  temblor  cof^ 
un  grande  ruido,  como  que 
se  venia  á  tierra  todoel  mag^, 
niñeo  Edificio ,  y  al  misni2|0f 
tiempo  una  voz  horrible^y 
lamentable  que  decia  :  Mi^ 
gremus  bio :  huyamos  de 
aqui ,  huyamos  de  aqui* 

Pero  lo  que  mas  atemorl^ 
za  es  el  suceso  siguiente,  que 
es  delosmasextrafíosquese 
hallan ,  y  se  escriben  en  las 
Historias,  el  qual  le  refiere 
Josepho  Judio ,  que  vivía  en 
aquellos  tiempos;  y  este  con 
Ensebio ,  y  otros  Historia-n 
dores  antiguos ,  es  el  que 
nos  da  los  principales  mate- 
ríales  para  la  nuestra.  Este 
Autor  en  su  Tratado  t/cf£e//9 
Judaie((j  tib.  ^.cap.  la.  di- 
ce ,  que  siete  años  antes  de 
la  desolactonde  Jerosalén^y 
quatro  años  antes  de  empe- 
zar la  Guerra  de  Judea  ,un 
Rusti^roHebreplIacsadu^Fcf- 

sus^  ^ijode  Anani.,  quand^ 

los 


.• 


é 

ios  JerosolymltatiosséJQZ-^ 
gabatí  mas  felices ;  <y  mas 
flgeiios  de  todo  susto  béli*^ 
o&'^txñpi'zó  uñáÜL  festivo 
de  gf^n  concurso  á  pronuñ* 
elai:  estas  voces  en  el  Tem- 
pU)»  P^dz  del  Oriente j  voz  del 
Qeoidente  5  vot  de  los  qua^ 
tM  vientos^  voz  contra  Je* 
rtísalén  y  contra  el  Templo^ 
voz  contra  los  nuevos  mari^ 
dos  5  y  recien  casados  ,  voz 
contra  todo  este  Pueblo. 

Desde  entoncescontinua* 
mente  dando  vueltas  por  la 
Ciudad  todos  los  dias ,  y  no- 
ches ,  repetia  el  mismo  la- 
mentable presaj^ío ,  con  a* 
sombro  de  todo  el  mundo  y 
horrible  temor  y  susto  de 
los  Ciudadanos.  Quisieron 
atajarle  las  Justicias ,  pero 
sin 'fruto  ,  porque  aunque 
masque  una  vez  le  atormen- 
taron con  cruelísimos  azo* 

• 

fes  hasta  desnudarle  los 
huesos ,  y  ponerle  el  cuer- 
po todo  hecho  una  Haga,  ni 
despidió  un  gemido ,  ni  soU 
tó  una  lagrima^  ni  se  le  oyó 
una  queja.  Fiza  siempre  la 
imaginaáion  en  el  destrozo 

publico  que  pronosticaba^ 


con  olvido^  del  dolor,^  priva* 
do  entre  los  tormentos  re«»' 
petta  aquelifós  funestos  cla^ 
mtírés :  kozdBlOripnie  ^vói^ 
deLOccidente ,.  vat  contra 
Jerusalen  ifc.  Interponía 
también  muchas  veces  esta 
exclamación  triste  ,  y.  la« 
mentable :  Ay  de  ti  Jerusa^ 
Jen !  Ay  de  ti  Jerusálenl  Re- 
putado ya  de  todos  por  fa^^ 
tuo,  prosiguió  siempre  de 
este  modo* 

Por  ultimo,  moviéronlos 
Romanos  la  Guerra.  Llegó 
el  caso  de  poner  el  Sitio 
á  la  Capital  Jerusalen.  En- 
tonces dando  vueltas  por  et 
muro,  gritaba  diciendo  Ay 
de  la  Ciudad]  Ay  del  Tem¿ 
pío !  Ay  del  Pueblo !  H^sts 
que  en  fin  se  le  oyó  añadir 
á  aquellos  tMs  Aye^,  btror 
Ay ,  que  fué  el  ultimo ,íde 
este  modo ;  Ay  de.  taCtu-i 
dad  I  Ay;del  Templo  I  Ay 
delPueblol  yAyde  mil  Co- 
sa maravillosa!  No  bten'ha^ 
bia  acabado  de  decirlo^ 
quando  una  gran  piedra,  dis*^ 
parada  de  una  maquina  be« 
lica ,  dándole  en  la  cabeza, 
le  derritió  DHierto»  Estewi^ 


f '  t 


cesó  bae  Joseplio  J^dto ,  y 
le  refiere  también,  fiusebio^ 
sacadojde  él^eoisu  Historia 
Eclesiasticari  Hh«  3.  capitu- 
lo 8.  Todd  esto  se  tiene  por 
verdadero  ^  porque  además 
de  que  Josepha  en  lo  que 
pudo  áTeriguarpor  si  mis4 
moestá  reputado  por  Aut- 
toi*  exacto ,  y  habia  dentro 
de  Roma ,  quando  él  escri^ 
bióf  la  Historia  de  la  puerra 
Judaica,ínfinitos  Judíos  que 
tebian  sijdo  hechos  esclavos 
ien  la  toma  de  Jerusalen .  á 
«vista  de  los  qualesí  no  referir 
Tia^  un  suceso ,  de  cuya  fal- 
sedad lepbdian  redargüir 
con  evidencia ;  asi  tengo  pa- 
ra mi ,  que  quiso  la  Divina 
Piedad  en  la  voz  de  aquel 
liombre  hacerla  ultima  lla^ 
mada  4  aquella  casta  re-^ 
beldé  y  obstinada. . 
"    Estos  y  otros  fueron  íok 
«nuncios , .  presagios  •  que 
ttfv(»jeifusal4ti'de  sú  ruinay 
4ebasi%doni(  1^1  iÁ9tiifb  úk 
esta  funesta  tragédia^'fueet 
haberse  rebelado  los  Judíos 
contra  los  Romanos ,    á 
quienieS'!  esfaban   ^^u^os! 

SBuchaS' vetes  se  hablan  alr 


zado;  pero  ya  no  pudiendo 
sufrir  mas  su  osadía  Iqs  £m^ 
peradores,  enviaron  al  Ca«» 
pitan  Fespasiano  oda.  un 
formidable  Exercito  para 
sujetarlos.  Estaba  este  Hé« 
roe  en  Judéa enesta pendefl'^ 
cia :  tenia  ya  cercada  Au 
Ciudad  de  .Jerusalen  quaa*^. 
do  fueexaltado  al  Trono  de 
Emperador  por  muerte  de 
ViteliQ^  á  quien  mataron  los 
Romanos  ^  pues  fue  muy 
malo  ,  por  lo  que  diré. 

Gobernaba  el  Emperá« 
dor  Vitelio  el  Imperio ,  pe-» 
ro  malamente,  porque  se 
entregó  á  todo  g^eto  dé  vi^ 
cios.  Fue  cruelísimo,  y  glol 
ton:  pues  aseguran  muchos^ 
que  en  una  cena  se  comió 
dos  mil  peces ,  y  siete  mil 
aves  que  le  pusieron  :  pero 
si  he  de  decir  loque  siento^ 
es  mucha  la  exageración  de 
los  Autores  ^  y  vengo  bien 
en  que  comiese  mucho,  pero 
no'  tanto.  Por  sus  mucboib 
excesos  empezó  á  ser  afi¿r-# 
recido :  de  aquí  tooiaron 
también  las  Legiones  del 
Orietite4dcasioA  paraclevaw^ 
tars¿^n(í  queriendo  ser  me-^ 

nos 


/• 
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oos  qoe  las  demás  en  hacer 
Emperadores )  y  asi  lo  exe* 
cutaron  ^  y  aclamaron  Em« 
perador  con  mas  acierto, 
que  los  demás  que  antes  de 
este  hablan  levantado,  pues 
fueron  muy  malos  ,  y  per- 
versos ,  eligiendo  á  Vespa«* 
siano,  Gobernador  ,  y  Ca« 
pitan  de  Judea  en  Palestina* 
Luego  que  llegaron  estas 
novedades  á  Roma ,  como 
estaban   todos  indignados 
contra  Vitelio  por  sus  vi- 
cios ,  maldades ,  y  tiranias, 
le  mataron.  Era  hijo  de  un 
Zapatero  de  viejo ;  y  de  tal 
modo  procedió,  que  quitó 
la  vida  á  su  propia  madre 
cruelisimamente.  Como  in« 
digno  de  la  vida,  y  del  Impe« 
rio  ledesquartizó  un  Verda* 
go ,  no  habiendo  tenido  el 
Cetro  mas  que  ocho  meses. 
Tenía  pues  á  este  tiempo 
cercados  á  los  Judíos  en  Je- 
rusalen  Vespasiano ,  quan* 
do  fue.  exaltado  al  Trono 
del  Imperio  Romano,  y  ha« 
hiendo  de  pasar  á  Roma 
precisamente  á  tomar  la  Co- 
roña,  y  Gobierno,  dexo  ásu 
hijo  Tito  prosigi^tendo  el 


Cerco,  que  le  codtimitf  has« 
ta  hacer  perecer ,  y  acabar 
con  los  Judíos,  porque  per«? 
sistieron  sienipre  muy  ter-^ 
eos,  y  rebeldes.  Murieron  ¡a« 
Anidad  de  ellos ,  asi  al  filo 
del  cuchillo,  como  á  la  ham« 
bre  ^  y  otras  penurias ,  y 
miserias ,  sin  distinción  de 
personas,  porque  los  pode** 
rosos,  ya  saliesen  de  la  Ciu- 
dad, ó  ya  permaneciesen  en 
ella,  de  todas  maneras  lle« 
gabán á  perecer;  porqués! 
sallan,  los  mataban  ,.  y  si 
se  quedaban,  era  lo  mismo, 
pues  perecían.  Los  sedicíof 
sos ,  como  no  habla  freno 
que  los  detuviese ,  andaban 
desbocados,  y  furiosos  ha« 
¿iendo  muchos  estragos,  y 
crueldades  (  porque  roba4- 
bao  y  mataban  sin  miserar^ 
clon  alguna ,  como  oue  no 
había  Justicias,  que  los  $u« 
primiese ,  y  atajase  sus  exr 
cesos.  Entraban  en  las  casas 
desaforados ,  y  sin  piedad^ 
y  al  que  imaginaban  tener 
haberes ,  le  robaban ) .  y  no 
concentos  con  esto  ,  le  ma« 
taban :  mas  al. que  hacia  aK 

guna  ceiisteneia  i  /oo.  que^ 
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riendo  declarar  ras  bienes, 
ó  dineros,  le  atormentaban 
cruelmente ,  hasta  que  con-s 
fesaba  lo  que  tenia ,  ú  ocal- 
taba. 

Con  estos  excesos  llegó 
á  un  extremo  muy  grande  la 
necesidad ;  porque  el  Cerd- 
eo era  muy  rígido ,  no  de* 
xando  entrar  comestible  al- 
guno en  la  Ciudad ,  ni  per-- 
mitir  que  alguno,  saliese  de 
ella  ,  porque  lo  mismo  era 
asomar  alguno  á  las  mura« 
lias,  que  despedirle  dardos, 
ó  piedras  con  maquinas  bé« 
licas,  que  los  mataban.  Lie* 
gó  á  tanto  la  necesidad,  que 
muchos,  por  no  dexarse  mo- 
rir, daban  quanto  tenian,  y 
preciosísimas  alhajas  por 
porciones  pequeñas  de  tri<- 
go,cebada,ócenteno,y  otras 
legumbres.  No  se  ponian  en- 
tonces mesas  para  comer; 
porque  los  mas,  ó  todos 
comian  el  trigo ,  la  cebada, 
y  demás  granos  crudos ,  y 
alo  mas  lo  cocían  para  ali- 
mentarse. Ya  no  se  encon- 
traba trigo ,  centeno,  ni  ce- 
bada; y  llegó  á  tanto  el 
hambre ,  que  el  heno,  y  las 


aristas  de  losgranos  se  ven- 
dían á  precio  subido. 

En  medio  de  tanta  apre-» 
tura  estaban  tan  tercos  los 
cercados ;  que  no  pensaban 
darse ,  queriendo  antes  mo- 
rir que  entregarse  á  los  Ro- 
manos. Hallábase  en  com- 
pañía de  Tito  entonces  el 
Historiador  Josepho  Judio; 
y  moviéndole  á  lastima  y 
compasión  ver  á  los  suyos 
en  tanto  conflicto,  y  aprie- 
to ,  tomó  á  su  cargo  el  per- 
suadir á  los  Judíos  que  se 
diesen ,  y  aclamasen  la  cle- 
mencia de  los  Romanos; 
pero  furiosos  aquellos ,  le 
injuriaron  por  extremo  con 
palabras  muy  ofensivas. 
Hacíales  esta  persuasión 
muy  inmediato  á  las  mura- 
llas ;  y  estando  hablando 
con  ellos  y  persuadiéndo- 
les se  sometiesen  á  la  benig- 
nidad de  Tito,  vino  una 
piedra  con  tanta  velocidad, 
que  le  hirió  gravemente,  ha- 
biéndole dexado  easi  muer- 
to* Salieron  al  punto  al- 
gunos Judíos  con  animo  de 
arrebatar  con  él  para  la 
Ciudad,  y  si  vivía ,  quitar- 
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lela  vida  cruelmente!  pero 
acudieron  pronto  algunos 
de  los  Romanos  ,  que  se  le 
quitaron  de  las  manos,  y  le 
llevaron  consigo  para  cu- 
rarle 9  de  que  sanó ,  y  co« 
gida  laCiudad,  y  finalizado 
el  Cerco,  le  llevó  Tito  á> 
Roma.Tomaronle)  asi  Ves-» 
pasiano,  como  su  híioy 
mucha  afición  por  su  eío- 
quencia  ,  y  erudición,  y  le 
hicieron  la  gracia  de  honr 
rarle  con  el  titulo  de  Ciu- 
dadano Romano,  hablen-» 
dolé  dado  algunos  em*^ 
pieos  honoríficos  5  y  enton^ 
ees  escribió  la  Historia  que 
vamos  refiriendo» 

Proseguía  la  escasez  de 
TÍveres  en  la  Ciudad :  aca^ 
bóse  todo  genero  de  ali-- 
mentos,  y  empezaron  á  co- 
mer los  cueros  y  baque- 
tas de  los  cofres,  sillas,  y 
calzados*  Ya  esto  se  con- 
cluyó ^  y  echaron  mano  de 
los  perros,  gatos , caballos, 
y  demás  animales  ,  que  to- 
dos vendían  á  subidísimo 
precio.  No  bastando  estos, 
se  dieron  á  cazar  ratones  y 
demás  sabandijas ,  aunque 


ponzoñosas ,  las  que  ven« 
dian  y  comían  como  por 
mucho  regalo  ;  y  esto  los 
queteniati  dinero, ó  alhajas 
para  comprarlas,  que  el  que 
no,moriade  hambre»Enton- 
ces  murieron  muchos  Ju- 
dios,,  asi  de  los  que  comían, 
como  de  los  que  no  eo^ 
mian ;  porque  á  estos  la  ne« 
cesídad  los  acababa ;  y  á 
aquellos  el  venenoso,  y  pes- 
tífero alimento  los  mataba. 
Ya  no  había  de  qué 
echar  mano  para  sustenr 
tarse  aquellos  miseros ,  é 
infelices,  y  empiezan  á  co- 
merse los  unos  á  los  otros^ 
andaban  tropas  de  hombres 
rabiosos  por  las  calles  á 
pillage  de  otros  hombres, 
y  quien  á  quien  vencían 
mas  ,  se  comían  ,  y  se 
mataban  ^  las  madres  co « 
mían  sus  hijos,  y  á  las 
que  impedía  el  amor  la  exe- 
cucioa  de  tanta  voracidad 
los  dexaban,y  escondían  pa« 
ra  no  ser  alimento  de  otros, 
y  allí  acababan  la  vida ,  ano 
ser  que  la  misma  inocencia 
daba  voces ,  manifestándo- 
se á  la  crueldad  para  ser 
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comidos.  Ta  el  pillage  no 
era  sino  de  tiernos  infantes, 
que  se  los  arrancaban  á  las 
madres  de  sus  pechos. 

Aconteció    entonces    el 
caso  mas  horrible  ,  y  es- 
pantoso que  se  cuenta  en 
las  Historias ,  que  da  hor- 
ror el  referirlo.  Hallábase 
una  madre  en  los  últimos 
extremos  de    perecer,    6 
morir  por  alimento  :  tenia 
un  tierno  infante  á  sus  pe- 
chos ,  que  con  el  susto ,  y 
tragedia  que  padecía  aque*-» 
lia  infeliz  muger ,  era  muy 
poco  lo  que  le  alimentaba 
pues  la  leche  era  muy  cor- 
ta y  muy  inficionada  con 
tantas  angustias  ,  y  sustos. 
Viéndose  morir  miserable* 
mente ,  por  no  encontrar 
el  remedio  á  su  necesidad, 
llegó  á  herirse  con  unas 
pinzas  en  su  cuerpo ;  y  con 
la  sangre  que  salia  de  sus 
venas  hacia  plato  para  sa 
sustento.  Quando  ésta  de« 
xó  ya  de  salir  ,  chupaba 
las  heridas  que  se  babia 
hecho. ,  por  donde  salia  to» 
da  la  sustancia  que  encer- 
raban dentro  de  si  los  tueta^ 


nos ,  y  medulas  de  su  mí* 
serable  cuerpo. 

Ya  llegaron  estas  á  no 
darla  alimento  alguno  por 
mas  que  chupaba  ,  y  pasó 
á  tal  extremo ,  que  ya  se 
determinó  á  executar  con 
su  delicado  hijo  lo  mismo: 
hirióle  un  dia  una  parte  de 
SU'  cuerpecito  tierno  ,  con 
cuya  sangre  se  alimentaba 
por  entonces  :  heríale  otro 
en   otra   parte,    y   hacia 
manjar  de  ella  para  susten- 
tarse :  lloraba  el  inocente 
infante  al  rigor  del   tor-»- 
mentó,  y  lloraba  también 
la  madre  haciéndose  sor* 
da  á  los  clamores ,  y  la- 
grimas de  su  hijo ,  siéndola 
forzoso  no.  atender  á  su 
llanto ,  por  remediar  su  mÍ!« 
seria.  Hecho  ya  el  delíca-- 
do  niño  unlamentable  espec- 
tacttio ,  pues  todo  su  cuer« 
po  estaba  hecho  una  cria- 
ba de  heridas ,  las  chupa; 
ba  la  madre ,  atrayendo  á 
su  boca  la  sustancia  toda 
de  su  cuerpecito  delicado. 
Todo  esto  no  era  nada 
respecto  de  lo  que  después 
obró,  que   atemorizji   el 
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haberlo  de  referir,  y  fal«« 
tan  voces  para  haberlo  de 
exagerar.  Estaba  ya  el  tier- 
no infante  en  los  ultin[u>s 
términos  de  exhalar  su  es« 
piritu  ,  quando  determinó 
la  desalmada  madre  aca«* 
bar  del  todo  eon  él.  Dego- 
llóle primeramente ,  para 
servirse    de    alguna    otra 
sangre  que  tuviese  ,  y  ar- 
rojando la  poca  que  le  ha* 
bia  quedado,  la  sirvió  por 
entonces  de  alimento*  Vio- 
se  ya  sin  sangre  que  co- 
mer ,  y  ya  ciega ,  é  inhu- 
mana y  porque  la  misma  qe* 
cesidad  la  hacia  ser  cruel 
pasó   después    á    hacerle 
trozos,  que  asándolos  á  las 
brasas  se  los  iba  comiendo 
poco  á  poco.  O  crueldad 
nunca  oida!  O  inhumani- 
dad jamas  vista !  A  tanto 
llegó  aquella  fatal  trage- 
dia y  lamentable  estrago. 

Quando  esta  desdichada 
mi*ger  se  estaba  recreando 
con  los  trozos  delicados 
de  su  infeliz  hijo ,  pedazos 
de  su  mismo  corazón,  lle- 
garon  varios ,   y    feroces 

hombres  y    que    andaban 


voraces  y  hatnbrlentós  de 
casa  en  casa  robando  los 
niños  á  las   madres  para 
devorarlos ,    y    comerlos. 
Sabedores  de  que  esta  te« 
nia  un  niño,  entraron  de 
tropel  en  su  casa  con  ani« 
mo  de  robársele.  Encon- 
tráronla sin  él,   negando, 
que  ya  no  le  tenia  ,  y  fin- 
giendo ,  que  ya  otros  se 
le  habian   llevado.  No  lo 
quisieron  creer  antes  po-* 
niendola  á  question  de  tor- 
mento ,  comenzaron  luego 
á  atormentarla  cruelmente 
porque  se  les  manifestase* 
Negaba   afligida ,    dando 
alaridos ,  y  clamores ,  que 
se  podian  oir  en  toda  la 
Ciudad.  No  por  eso  desis- 
tían aquellos  feroces  hom- 
bres de  atormentarla  has» 
ta  que  declarase  donde  le 
tenia ,  porque  parece  que 
estaban  asegurados  como 
le  tenia  escondido,  y  á  la 
verdad  era  asi ,  porque  ya 
la  mayor  parte  de  él  le  te- 
nia sepultado  dentro  dé  su 
.cuerpo ,    haciendo  sepul- 
cro oculto  al  tierno  infan- 
te el  seno  mismo  de .  donde 
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poco  antes  h&bia  salido* 

En  fin  ,  no  pudiendo  ya 
tolerar  el  martirio  9  y  los 
tormentos,  que  con  ella  exe-  ^ 
cutaban ,  temiéndose  que 
por  ultimo  femate  ^  si  no 
confesaba  ,    la    matarian, 
dixo ,  que  la  dexasen  ^que 
ella  dar  id  razón  donde  le 
tenia.  Soltáronla  de  la  tor- 
tura ,  y  apartándose  á  una 
parte  retirada,  donde  te«* 
nia  una  arca,  sacóles  de  ella 
un  trozo  solo  del  infante 
que  le  había  quedado  :  y 
convidándoles  con  él    les 
decia :  Aqui  tenéis  parte 
de  mi  bijo :  no  me  ba  que'- 
dado  mas   de  su    cuerpo^ 
pues  lo  demás  me  ba  ser^ 
nyido  de  alimento  á  mi  mi-- 
seria.  Éa^  iievadíe  ^  que 
yo  ya  be  comido  lo  bastante. 
Al  oir  aquellos  esforzados 
hombres  semejanles  ^pala^ 
bras,.se  quedaron    como 
pasmados ;    y   sin  hablar 
cosa  alguna,  ni  tomar  lo 
que  les  daba ,  salieron  ato-^ 
oicus  ,  y  adrmif  ^os  de  tan 
cruel  hecho.  Caso  singular^ 
y  que  ro  es  posible  se  lea 
otro  eo  ÍQ&  Aaftles   del 
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mundo  por  eí  termina ,  á 
no  ocurrir  otra  tragedia 
y  Cerco  tan  riguroso  co- 
mo este  de  Jerusalen. 

Ya  la  necesidad  y  y  \z 
hambre  iban  camiqando'  á   "^ 
los  últimos  'extremos;  i)oc* 
que  los  robadores  no  en« 
contraban    en    las.   casas 
sino    cadáveres  ,    de    los 
quales  echaban  manos  para 
alimentarse ,    y    los    que 
ya  estaban  hediondos  los 
echaban ,  y  arrojaban  ei> 
los  pozos.  Los  enfermos  se 
morian  de  necesid^id,  y  de 
Síüs  males,    por  no  tener 
quien  los  asistiese ,  y  á  los 
mas  mataba  la  gente  desa«* 
forada ,  y  hambrienta  para 
comerlos.  Andabaa  yato^» 
dos  como  perros  <  rabiosos 
por  las  calles ,  haciéndose 
cruel   carnicería  los  unos 
con  los  otros  ,  qual  á  qual 
se.  podían    comeri.  Todas 
andaban  en  quadrillast,  'f 
á  la  que  .veían  mas  ^lacá) 
y  minorada  ,»acometian  é; 
ella   hasta  devórarjos'y'yi 
comerlos.  £j1  \q(ie  ándatuí 
solocóuia^auichos  rksgé:. 
laí^  mugeres  etaa  Jas  que 
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mas  peligraban  ,  si  no  se 
agregaban  á  una  superior 
quadrilla  ,  y  á  las  que  en- 
contraban solas  en  sus  ca^ 
sas  luego  las  hacían  quartos^ 
que  repartían  para  saciar 
su  hambre.  Los  ancianos^ 
y  miserables  viejos  no  eran 
respetados  de  ninguno:  pues 
sin  la  menor  mira  de  ve- 
neración á  sus ' canas ,  los 
degollaban  pronto ,  y  se 
loscomian  rabiosos. 

Todo  era  un  alarido  tris^ 
te  )  y  melancólico  el  que  se 
oía.  Las  calles, plazas,  y  las 
'  icasas  estaban  ya  llenas  de 
cadáveres ;  y  era  tanto  el  te- 
tor ,  que  los  vivos  se  abste-* 
nian  Recorrerlas,  y  andar*^ 
las ,  por  no  morir  antes  al 
asco  ,  y  hediondez  que  ex- 
pelian.  Determinaron  los 
mas  alentados  barrerlas  de 
los  muertos,  y  arrojarlos  en 
los  fosos  de  las  murallas. 
Tantos  eran ,  que  al  verlo 
Tito  I  lloró  compasivo  ,  y 
exclamando  al  Cielo,  dixo: 
Bien  sabéis  Dioses ,  que  de 
tanto  estrago  no  be  sido  ya 
Autor ,  sino  ia  temeridad^y 
pertinoiia  de  estos  bom^ 


bres.  Por  ultimo ,  toda  la 
Ciudadera  un  clamor  funes* 
to  en  los  pocos  que  habían 
quedado,  y  no  pudiendo  ya 
hacer  resistencia  por  loi 
exánimes  que  se  hallaban^ 
rompieron  ,  y  entraron  los 
cercadores  furiosos  con  es* 
pada  en  mano ,  asolándolo 
todo  ,  y  pasando  á  cuchi- 
llo á  todos  los  que  encoa« 
traban. 

Fue  muchísima  la  multi* 
tud  de  Judíos  que  entonces 
murieron  en  aquella  gran- 
de ,  y  dilatada  Ciudad  de 
Jerusalen  :  pues  dice  José-* 
pho,  Tácito ,  y  Sueton  (que 
son  de  quienes  mas  me  he 
valido  para  esta  Historia^ 
con  otros  muchos)  que  lle- 
garon hasta  seiscientos  mil 
hombres ,  mugeres,  y  niños 
los  que  murieron  al  ham- 
bre ,  y  al  cuchillo :  y  aña- 
den ,  que  cien  mil  fueroa 
vendidos  por  esclavos.  Los 
que  encontraban  de  bue<« 
na  disposición  de  cuer«¿ 
po  los  reservaban  en  las 
cárceles  para  llevarlos  ¿ 
Roma ,  y  que  sirviesen  al 
triunfo  ea  la  entrada  de 
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\.  Otros  muchos  iciesti-^ 
naron  para  que  fuesen  es- 
pectáculo triste )  y  lamen* 
table  de  los  teatros  ;  don*» 
de  eran  miserablemente  des- 
pedazados ,  y  comidos*  A 
los  jóvenes  que  no  tenían 
mas  que  quince  á  diez  y  sie--» 
te  años  los  vendieron  cauti- 
vos á  los  Egyptos,  y  otr^s 
Naciones» 

MandóTitoá  los  Solda- 
dos, que  todo  lo  desolasen 
y  arruinasen  ,  hasta  no  de- 
xar  casa  con  casa,  ni  edificio 
con  edificio  ,  y  en  fin  pie- 
dra sobre  piedra  y  con  que 
se  cumplió  lo  que  Christo 
ya  habiaprofet  izado  á  áque* 
lia  desgraciada  Ciudad, 
quando  lloró  sobre  ella, 
pronosticándola  su  ruina,  y 
desolación.  Solo  puso  el  pre- 
cepto Tito  5  que  no  llega- 
sen al  Templo ,  y  que  le  de- 
xasen  intacto:  pero  un  atre- 
vido Soldada  le  puso  fue- 
go,  y  en  breves  horas  fue 
reducido  á  cenizas ,  que  co- 
municándose después  á  to- 
da la  Cíuda4 ,  la  dexó  bre- 
vemente asolada ,  y  por 
tierra. 


Como  los  Romanos  esta- 
ban rabiosos ,  por  su  gran* 
de  terquedad ,  por  no  ha- 
berse querido  dar  los  Ju* 
dios,  no  se  hallaba  en  ellos 
el  menor  rastro  de  misera* 
clon  ,  y  humanidad  ,  y  asi 
á  ningún  perdonaban  del 
cuchillo»  Dirigieron  prin- 
cipalmente su  crueldad á  loá 
Sacerdotes,  como  Cabezas^. 
Factores,  y  Mag^a^es  de 
tanta  obstinación,  y  terque- 
dad. Mas  pidiendo  los  Sa» 
cerdotes  misericordia,  man- 
dóse por  genero  de  alivio^ 
^y  favor  que  fuesen  pronta- 
^lente  muertos ,  y  no  cruel- 
mente   destrozados    como 
merecían ;   porque  decian 
no  ser  decente,  que  habien- 
do perecido  elTempIo,que« 
dasen  vivos  los  Sacerdo* 
tes.  Mataron  hasta  diez  Ra- 
binos, ó  Maestros,  á  losqua- 
les  veneran  por  Martyres 
loa    Judios»  Fueron   estos 
Rabb-  Simeón  ben  Gamaliel 
Rabb-Ismael    ben    Elhei, 
Rabb-Hamina  beñ  Teda- 
rion  y    Rabb— Husiphith, 
RabbrEIiazar  ben  Samaa* 
Rabb-Judest    ben    Dama, 
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Rabblsabak  Scríbap,  Rabb 
Juda  ben  Hachinas  ,  Rabb 
Judea  ben  Baba^  y  el  dé- 
cimo Rabb-Akiba  Barcoz- 
ba ,  quien  según  dicen  algu« 
nos,  se  habia  levantado  por 
Rey,  y  fue  tan  inhumano 
contra  los  Christianos ,  que 
haciéndolos  parecer  en  su 
Tribunal ,    los    impelía  á 
negar  á  Jesu  Christo  y  á; 
blasfemar  de  él ,  como  lo  di- 
ce  Justino  Martyr  en  su 

Apología. 

Esta  fue  la  lamentable  de* 
bastacion  de  Jerusalen  ,  y 
de  todo  el  Pueblo  Judaico; 
pues  desde  entonces  quedó 
asolada  aquella  República, 
sin  que  después  acá  hkya 
pedido  unirse.  Todos  ,  co- 
mo vemos  andan  dispersos, 
y  derramados  por  el  mun* 
do ,  padeciendo  en  pena  de 
sú  pecado  un  castigo  bien 
merecido.Dexanseverabor- 
recidos  de  todos ,  despre- 
ciados de  todos ,  como 
gente  vilísima,  arrojados 
ignominiosamente  ya  de  es- 
ta Región  ,  ya  de  aquella, 
gravados  de^grandes  tribu- 
tos ,  y  exacciones  y  y  ceñí* 
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da  su  libertad  con  severisU 
mas  leyes  ,  donde  son  con*- 
semidos.  Y  esto  porqué? 
Qual  habrá  sido  el  motivo? 
No  se  descubre  otro  que 
aquel  enorme  delito,  el  mas 
execrable  que  han  come- 
tido  los  hombres  ,  que  fue 
haber  dado  muerte  ásuDios, 
á  su  Benefactor ,  y  á  su 
Criador. 

Castigos  y  grandes  obró 
Dios  con  los  Judios  antes 
de  venir  al  Mundo  ;  pero 
ninguno  como  este ,  que 
se  cuenta  por  siglos.  Fue- 
ron cautivos  varias  veces^ 
mas  después  de  algunos 
años  volvieron  á  reunir- 
se en  su  misma  Patria: 
pero  ahora  se  desunie- 
ron del  todo ,  sin  haber 
podido  formar  siquiera  al- 
guna pequeña  República 
después  de  diez  y  siete  si- 
glos ,  y  mas.  Para  ofuscar 
este  claro,  y  patente  mani- 
fiesto han  querido  algunos 
de  los  mismos  Judios  con« 
tr^decir  esto, fingiendo  Pue- 
blos ,  y  República  que  Yio 
ha  habido ,  ni  hay ;  pues 
lo  cierto  ^  «s  que  no  se  en- 

cueo- 


cvcnta^  en  el  mando  Puebtt>. 
alguno  que  st  pueda  decir 
de  Hebreos^  6  Judíos  ^  por^* 
que  los  qué  hsry  en  varios 
Países  siempre  son  poquisí* 
ttH)s  respecto  del  todo;  y 
que  sean  pocos  9  ó*  muchos, 
nunca  dexan  de  ser  consí^ 
derados  como  fo<rasteros. 

Estemos ,  que  según  el 
parecer  de  muchos  Doctos, 
es  error  el  no  creer ,  que 
no  eusten  boy  en  parte  al- 
guna del  Orbe  Judíos  algu* 
nos  ,  como  Pueblos  libres, 
6  coma  Nación ,  esto*  es, 
que  compongan  como  ks 
demás  Naciones  República 
alguna  con  Cabeza ,  Rey 
6  Emperador  que  los  go« 
bierne ;  porque  los  sueños 
que  muchos  de  los  Judíos 
han  inventado  sobre  este 
asunto  son  dirigidos  única- 
mente á  hacer  creer ,  y  en- 
gañar á  los  Judíos  mente-- 
catos  ,  y  simples*  Mu- 
chos de  los  mismos  He« 
breos,  como  llevo  dicho^ 
han  pretendido  persuadir* 
les ,  que  los  Judíos  tienen 
Rey  propio,  ya  en  el  Asia, 
ya  ea  la  África  >  y  ya  eo 


la  AmeViea.  Pero  todos  es«? 
tan  plenamenie  convenció! 
dos^  de  que  $üé  dichos  ,  yn 
propuestas  son^  quimeras 
engaños ,  patrañas- ,  y  emr- 
bustea  por  varios  ^  y  cele** 
bres  Autores  que  lo  tieneni 
bien  mirado ,  y  registrado, 
que  no  llevan  otro  fin  «stosi 
falsos.  Hebreos ,  que  asi  la 
aseguran ,  que  engañar  ék 
los  incautos  ,  y  sencillos» 
Judíos,  para  que  perman 
nezcan  en  su  proterva  obj[«« 
tinacíon, 

Y  sobre  todo ,  debemos 
asegurarnos ,  y  estar  |ir-r 
mes ,  que  aunque  en  toda^ 
partes  está  introducida  la 
peste  Judaica  ,  ó  ya  sea 
oculta)  ó  y  a. manifiesta:  pcf 
ro  en  todasi  están  verifican^ 
do  el  vaticinio  del  Profeti^ 
Oseas,  donde  expresamente 
dice :  jQ:ue  vivirá  esta  obsr 
tinada  canalla  si^^  Rey ,.  sin 
Pritfcipe  ,  ^  sÍ9k  Pueblo ,  4 
Monarcbia  unida  ,  sin  Sa^ 
crificio  ^  y  sin  Altar.  Asi 
permanecen  mas  ha  de  diez 
y  siete  siglos,  viviendo  ea 
la  mas  miserable  opresioa 
que  h^sta  .  ahora  padeció 

C  gen- 


i8 

gente  algana.  Por  lo  que, 
asi  comO'  ana  ^calamidad 
tan  larga  ,  y  tan  funesta  es 
lan  pariicular  á  )os  Judies, 
que  no  se  halla  exemplar, 
en  alguna  otra  Nación,  asi 
es  preciso  discurrir  ,  que 
interviene  en  ella  de  parte 
de  la  Providencia ,  respec- 
to de  los  Judíos  ,^  algún 
motivo  particular  ;  y  quál 
puede  ser  este  motivo  parti* 
cular  sino  un  delito  tan  par-* 
ticular  á  los  Judios  que  na 
cayó  jamás  en  otra  alguna 
gente:  estoes,  haber  quitado 
lá  vida  al  Autor  de  ella.,  y 
dadomucrieafrentosaájesu 
Christo ,  Redentor  nuestro? 
Esta  eficacísima  urgen- 
cia que  se  hace  á  esta  per- 
versa canalla  ^'hace  mucha 
mas  Fuerza, observando  la 
diferentisima  conducta  que 
Dios  tuvo  en  castigar  á  los 
Judíos  antes  y  después -de 
la  venida  del  Redentor  del 
mundo.  Antes  de  ella  haBia 
idolatrado  varias  veces  el 
Pueblo  Hebreo  ;  y  siendo 
^1  crimen  de  la  idolatría 
tan  horrible ,  se  contenta- 
'ba  Dios  éntoncesf'con  casti- 


gos pa.^ageros  ;  .  esto  es, 
que  duraban  poco  tiempo; 
pasado  el  qual ,  á  lo^azo^ 
tes  sucedían  los  halagos. 
Esto  consta  de  varios  luga* 
res  de  la  Escritora  Sagra-^ 
da.  Vino  el  Redentor^  y 
poco  después  de  su  muére- 
te sucedió  Ja  ruina  de 
Jerusálen  ,  y  estrago  la- 
mentable de  Jos  Judios, 
á  que  se  siguió  la  dispersión 
y  opresión  de  esta  infame 
gente  ,  la  qual  lleva  ya 
diez  y  siete  ¿siglos  bien 
'cumplidos  ide  (duración. 
Qué  es  esto'2  Antes  dura- 
ba el  castigo  por  dias ,  6 
quando  mas ,  por  años, y 
ahora  por  siglos  ?  Mudó 
Dios  de  genio  ?  .No  lo 
dirdn  los  Judios ,  pues  le 
confiesan  el  Atributo  de 
la  Inmutabilidad*  Caye- 
ron estos  en  alguna  nueva 
idolatría  ,  que  por  ser>mu« 
cho  n>as  torpe  que  todas 
las '  anteriores  ^  mereciese 
.á  Dios  mas  severa  indig- 
nación? No  por xierto,  co- 
mo veréis. 

Bien  lejos  de  esto ,  des-- 
<ie  que  vino  el  Redentor 

del 


mundo  hasta  ahora 
eonsta,.  que  no  idolatró 
aias  la.  gente.  Hebrea ,  an- 
te^.bien^  á  costa;  dé  mu^ 
chai  sangre  suya ,,  resistiere 
ron:  los  ludios,,  únicos  eni 
esto  entre  todas:  las  Nacio« 
oes ,  conced'er  al  £mpera-> 
dór  Cayo  el  titula  que  pre-» 
tendia  de  Divino*^  y  antes. 
I'or  no  consentir  cosa  que 
contuviese  la  mas  leve  apa^ 
rléncia  dé  ídolo,  derriba- 
ron ^  é  hicieron  pedazos  la 
Águila  de  Oro  que  Hero-» 
des  habia;  colocado  en  la; 
puerta  mayor  del  Templa. 
Piies  cómo  Dios  tan:  mode«- 
rada  antes:  en  castigar  la, 
idolatría  de  los  Judíos ,  y^ 
hoy  que  tan  constantes  esr 
tan  ea  sa  Ley  de  Moysés 
los  trata  con  tanta  severi*- 
diad  ?  A  la  vista  está  1% 
causa« Castigólos:  antes  por 
et  delito  de  la.  idolatría^, 
•pera  ahora  por  otro?  delir 
to  mayor  ^  y  mas:  enorme^ 
que  el  de  la  idolatría  r  por 
la  muerte  que  dieron  al 
Santo  de  ^los  Santos  ^  al 
Hijo  de  Dios:  y  y  tan. 
DiojSí  como  su  Padre?.  Bas» 
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te  ya  dé  demostrar'  los 
motivos  por  que  los  Ju- 
dios,  padecieron  tantos:  es«- . 
tragos,  en:  la.  ruina  de  Je^ , 
rusalen,,  y  por  que  atln 
padecen ,  y  padeceirán.  tan^ . 
tas  calamidades:  por*  el 
ntundo  y  y  pasemos,  ii  ma- 
nifestar laadequada  ,,y  pun- 
tual correspondencia  de  la 
debastacibn.  de  aquella  des«- 
dichada  Ciudad  ^  ejecutada, 
por  los  Romanos  con  la  prer 
dicción  de  Jesu  Christo,, 
Señor  nuestro,,  que  hizo» 
de  ella  ,  y  se  halla:  estam* 
dada  at  Capitulo  19.  det 
Evangelista  ^  San,  Lucaa 
por  las  siguientes  pala^ 
bras., 

Dice  5,  pues:  el  Sagrada 
Chronista  en  nombre  de 
Christo :  Vendrán  sobre 
ti  Jerusaíen ,,  unos  diás 
tan  funestos ,  que  tus  etie^ 
nrígos  te  circundarán  y  ba^ 
cundote:  un  Cs¿rco  tan  ri^ 
guroso  y  que  te  pondrán  en 
la  mayor:  estrechez  5;  de 
suerte  y  que  por:  ninguna, 
parte  puedas  buscar  el  alie^ 
vio  y  ni  el  soaorro^  Des^ 
truivánteídei  todoy.'j^tidos' 

C  Ji  tuí 


da 
tos  biJM  morirán  arruinan 
dos  :  no  4exarán  piedra 
sobre  piedra  en  tus  edifi-- 
dos  j  y  todo  en  castigo  de 
qué  no  quisistes  aprooxe^. 
cbarte  de  tu  Dios ,  i^  te 
vino  á  visitar. 

£n    estas   pocas   lineas 
se  expresan  con  mas  ajus* 
taxla  puntualidad  el  moti- 
vo que  hubo  de   parte  de 
Píos     para     decretar     la 
destrucción  de  la  Ciudad 
de   Jerijsaíen  ^    el    medio 
que  para  conseguirla  iu« 
viéroQ  k>s  Romanos  ;  ulti^ 
mámente  .,    la  total  ruina 
de  aq^uella  infeliz  Ciudad* 
El    motivo    d)e    parte    de 
Dios  ,  fue  la   incredulidad 
de  los  Judíos,  yeliiaber 
dado  la  muerte  tan  «cruel, 
y  afrentosa  á  su  mas  ama*« 
do  Hijo  Jesu  Christo  Se- 
4ier  nuestro  .:    Porque  no 
quisistes  aprovócbarte  de 
tu  Dics  ,    que  te  vino  á 
visitar.  Él  medio  de  parte 
de  los;Romanos,  fue^aquel 
wgran  numero  de  treinta  y 
nueve  estadios  de  cipcuito, 
^ue  corresponden  á  mas^de 
legua  y:  media  de  las  Es- 


pañolas ,  según  feíiere  Jo* 
sepbo  Judio  en  los  lugar- 
res  que  ya  llevamos  refe^ 
ridos,  conque  se  estorba* 
ron  las  furiosas  irrupción 
nes  de  la  guarnición ,  y  la 
introducción  de  todo  gene* 
ro  de  víveres ,  por  lo  que 
padecieron  tan  estrecha 
miseria ,  y  tantas  calami- 
dades como  hemos  visto. 
Harán  un  Cerco  tan  rigu^ 
r^o  9  que  te  pondrán  en 
ia  mayor  estrechez  ^  de 
suerte  ,  ^ue  por  ninguna 
parte  puedas  buscar  el  ali- 
vio 5  y  el  socorro. 

Finalmente  la  entera  des- 
trucción ,  y  asolación  de 
aquella  gran  Ciudad  de 
Jerusalen ,  que  empezó  por 
el  incendio  de  su  magnifi* 
<!0  Templo  .,  <!uyo  &eg6 
puso  un  atrevido  y  osado 
Soldado  5  de  alli  pasó  á  la 
inferior  parte  de  la  Ciih- 
dad ,  y  últimamente ,  á  la 
superior  ^  se  verificó  por 
estas  voces.  Te  destruirán 
'  del  todo :  y  no  4exarán  pie* 
dra  sobre  piedra  en  tus 
edificios.  Asi  fue .,  asi  se 
•4:iímplíó ,  pues  todo  quedó 
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asolado  por  tierra :  y  hay 
im  Autor  que  ^íce.;  que  de 
tantas  casas,  y  edificios co*^ 
Bio  había  en  aquella  vastisi^ 
ma  Ciudad ,  ao  quedó  uno 
que  no  fuese  arruinado  del 
todo  ;  isolo  la  Casa  del  Ce* 
naculo  donde  Jesu  Christo 
obró  tatitas  maravillas  -con 
los  Aportóles  9  y  Discipu«* 
Sos  para  utilidad  de  los 
hombres ,  dice  que  quedó 
no  del  todo  arruinada, 
para  que  se  manifestase 
mas  claramente  quien  era 
éí  Autor  de  tanto  estrago 
tan  merecido  de  gente  taa 
proterva^  y  malvada. 

Concluyamos '  yá  esta 
eunesta  y  lamentable  His^ 
toria  ^con  un  bello  parale- 
Jo  que  hace  el  Venerable 
fadre  Señori^en  el  segun- 
do Tomo  del  Incrédulo 
Mn  excusa.^  al  capitulo  14. 
•numero.  i.d«  de  las  cir- 
cunstancias^ que  intervi- 
nieron de  parte  de  los  Ju- 
díos en  la  muerte  de  nuesr 
tto  Redentor  Jesu  Christo, 
•con  las  quales  ordenó  la 
Divina  Providencia  la 
.destr.uccion  ^de  la  JNacioo 


Judaica  /  en  que  se  hace 
palpable ,  que  fue  pena 
de  aquel  enormísimo  de>* 
libo  9  que  por  ser  tan  sin- 
gular y  digno  de  saberst 
de  los  CatholicoS)  hallo 
por  dtil,  y  provechoso 
el  referirla  aqui  con  laa 
mismas  palabras. 

*'Si  el  temor  9  dice 
fftste  Venerable  Autor, 
t»de  las  Armas  Romanas 
»'fue  el  consejero  de  las 
^'muerte  dada  á  Jesús ,  el 
f^ furor  de  las  Armas  Roma^ 
«>iias  fue  el  verdugo  cas- 
«fatigador  de  esa  muerte.   • 

h£í  los  Judíos  le 
f>  compraron  la  vida  del 
«'Redentor  al  impio  Judas 
««por  treinta  reales,  apre^ 
f'ciandole  con  estp  menos 
y^que  á  >un  vil  jumento; 
»los  Soldados  de  la  ren^ 
•^dicion ,  y  del  saqueo  de 
*f>Jerusalen  tuvieron  en  tan 
t'poco  á  los  Judios  I  que 
•^no  sabiendo  qué  hacer- 
•«»se  de  ellos )  daban  á  trein* 
''>ta  Judios  por'  solo  un 
;»vreal,  que  no  llegará  á 
»' equivaler  ala  piel  del  mi»- 
ojno    Jumepto   4QSolIado. 


^^  Si  los  Judíos  lleva- 
ffton  á  Christo  nuestro 
w  Señor  por  las  calles,  pú- 
"blicas  de  Jerusalen  con 
»;las:  manos  atadas  atrás  de 
'>Ias  espaldas  y  cooioá  rea 
9^de.  gravísimos  y  enormi- 
f>si(nos  delitos :  si  le  azo- 
trtaroaatado  y  desnudo  á  la 
f^Columnacruelisiinamentef 
9flos  Romanos^  arrastraron; 
9rComo  aquellos  malvados 
sAo  habían  hecho*  con  Je- 
99 sus,  por  las  calles  públi-» 
9rcas  de  Jerusalen  á  los> 
9rmas  venerables  de  aque— 
9>  Ha  detestada  Nación  coro 
99  las.  manos  también  ata-^ 
frdas  detrás  de  las  espaí* 
ndás  y  á  unos  con  cordeles,. 
fry  á  otros  con  cadenas, 
ftcoma  lo  hablan  executada 
y^también  aquellos  perver- 
f9:sos  hombres  con  nuestro* 
f> Redentor;.  Y  si  los  Judíos 
ft^azotaron  al  Salvador  det 
trmundo»  ea  la  Ciudad  de 
«rjenisateff  ^  también  los 
ty Romanos  azotaron  des-^ 
«rnudos  aquellos  venerables 
náe  la  Nación  Judaica  en 
»rlas  plazas  públicas  de  la 

>»misma  Ciudad^  hasta  ha-- 


>>ce>los  morirá!  cruel  tor- 
99  mentó  de  los  golpes ,  co^ 
w  mo  después  4o  lloró  (  sta 
•rentender  la.  causa )  Fhi^ 
fflot¿  Hebreo  ,>  mas  docto 
f>para  el  bien^  de  otros^ 
wque  para  el  suyo. 

.    9»  Si  los:  Judíos  cruci^ 
V  ficaron  é  Chr£sto  ,,  Salva-» 
99dor  deí  munda^  sobre  el 
99  Monte  Calvario ,.  los  Ro* 
ff  manos  les;  pusieron  ,    y^ 
99mudaron  a  los  Judíos  en 
990tros     tantos:    Calvarios^ 
f9  colocándolos  crucificados 
99  en  todos  los  collados  cir- 
9rcunvecínos^  hasta  faltar 
99  Selva  de  que^  sacar  ma* 
toderas  para  formar   pa-- 
fftibulos,  y  suelo  ó  terre- 
99  no  sobre  que  plantarlos.'^ 
Esta     expresión    del 
Padre  Señeri:  es  copia  de 
Josepha  Judio  ^    el  qual^ 
en  et   libro    sexto   de  la 
Guerra  Judaica  ^  al  Capí— 
tulo  doce  dice  i  Et  prop^ 
ter  mültitudinem  jam  spa^ 
tium  crmibus  deerat  ^  6? 
corportbus   cruces:  :    Que 
quiere  decir  i    Tanta  era 
la  multitud  de  los  Judíos 
erucificadas^^  que  pusieron 

en 


en  tos  collados  los  Roma^ 
nos  en  la  lamtntuble  rui-- 
na  de  Jerusalen^  quefah 
tó  espacio  de  tierra  pa^ 
ra  las  cruces  ^  y  jcruces  pa^ 
ra  los  cuerpos. 

*'  Y  ünálmentc  ^  rsi   los 

t»Judios  en  ^el  tiempo  -de 

f>la  Pascua  cometieron  su 

t99  horrible   Deicidio  ,    los 

91  Romanos  en  el  tiempo  de 

wla  Pasqua  sitiaron  la  Ciu- 

^ff^dadde  Jerusálen^  en  quje 

:9>fue  cometido  ;    esto  es^ 

$9  en  el  tiempo  que  recogida 

tffde  .todos    los    contornos 

»>para   Ja   Fiesta  jdt    los 

f9Azytnos  la  .malvada  gen- 

•99 te  9    se  puede  creer  que 

91  fácilmente  llegariaá  qua- 

fitro  millones  ^  ^ues  el  nu- 

«mero  solo  de  los  purifi- 

9#cados  ,  según  la  Ley ,  le 

:^>  calculó  .el  Historiador  Jo- 


^3 

>»sephó  en  dos  millones  y 

n setecientas  mil  personas. 
»De  suerte  que  como  el 
>> cazador  no  determina  á 
9>  tirar  la  red  mientras  la 
'9ftropa  de  paxaros  que 
9>aguarda.no  está  muy  es« 
f^pesa ;  asi  parece ,  que  la 
9> Divina  Justicia  no  cuidó 
:9>de  dar  el  ultimo  ataque 
9iá  la  impia  Ciudad  hasta 
»>que  la  miró  ^colmada  de 
^f>  ha  hilado  res¡''  Esta  es  la 
Historia  funesta  ^  y  la- 
mentable de  la  Destruc- 
ción 5  y  ruina  de  Ja  Ciu» 
dad  de  Jerusalen  con  to- 
idos  losjudios^en  pena  de 
sus  horribles  delitos^  como 
haber  quitado  la  vida  á 
cruelísimos  tormentos  á 
nuestro  Dios  y  Señor  Je- 
su  Chrísto  ,  Redentor  vdél 
.mundo. 
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Co»  ios  Uceadas  necesarias. 
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RESUMEN  DE  LA  HISTORIA. 


ij 


FROSAMAyT  LÍNAGE  BE-SAN  CLMXENfÉ. 

Es^persegt/tda^  su  madre  MathtdiOHa  deOernmruh  Títaiut 
.  que  ifweara  MatMilianií'papa  evadir ss  de  iaipe¡i§r^  (fuo 
la  amenuzMk  EwbufMsepara  Atbenasce^'de^hijds  Faus^ 
tf^y'ffwuttn»^^  pudecen^bcrfasca^^  tairias  del 

ntu^ugi»y  íksaj^reoen  kiegítios  Jbi¿os  de^iu  madre.  Es 
arr0jvd»  ettu  4  énahla^  donde  se  vUf  S^tti^desamparadUy 
yafiigida.  Despedazases^»  tnan&s  ysus^immios  por  el  Sen^ 
tímienfíKAcadm  ¿os  isleños  d  loé  voees^  y^íbmtus  y  la  re- 
fuglAm»  pobre  Viuda^  que  mendigamío  id  sustenta.  Bos^ 
trase0siú^9n*cama  y  pide  limstta  Matbidiana  para  sus^ 
tentarse  las  dos.  San  Fausto ,  y  Faustino  libertados  par 
unos  Py ratas  que  lof  vendieron  á  Justina^  noble  Matrona. 
Crialas  estay  los  da  estudios.  Hócense  discipules  de  Si-- 
mn  Mago.  Úexan  á  Sirnon  Mago  y  siguen  á  Sati  Pedroy 
¿vistO'de  sus  milagros^y  predicación.  Precipita  San  Pe^- 
dro  á  Simen  Mago  délo  alto^  donde  se  elevó  para  su  xlia^ 
boHco'Arte.  Mudatks  Justina  hs  nombres  euAquila^yNi^ 
ceta.  Desasosiegos  de  Faustino  j  por  no  saber  de. su  ntuger  yt 
.  sus  btjoSé Informes  malvados  queda  Germano  d  su  hermanó} 
Faustino.  De  xa  éste  á  Clemente  en  poder  de  Tutores ,  y  sei 
etftíkmca  ev busca  de  Matbidiana.  Padece  tormenta^  y  es, 
arrojMkf^  otra  Isla  ^  donde  vive  padeciendo  mucha  mise* 
rio.  BncaentraseX^emenie  con  SanBartbalome^  y  se  hace 
suMsúípulú.  EnfDiaie  á-  Sam  Pedro  ^  que  le  recibe  amoroso.^ 
Camina  ¡San  Pedro  para  Roma\y  encuentra 'en  una  Isla) 
Á  Máébidlana.  Reconoce  esta  dsuMjo  Clemúnte^ydesptles\ 
é  Aq$Hidíy'Niceta.  Prosiguen  su  cantino^y  enctíentran  em 
otro*  Puerto  at  Senmior  Faiistina.Ca»úce  éste  á  su  Espesa 
Matbidiana  y  4  fius:  hijos^y  se  -concierte  á  la^  Bé.  Suoesosi 
tierms  que  anmtbcieron  en  estos  ntaraanUosos  eotuentrosá 

''  ■  i-'      .  ".Aa-.' .    ..  • '   .'       ES 
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Es  San  Clemente  hecho  Pontífice.  Su  muerte  y  martirio  y 
caso  prodigio^  que  aconteció  cw  su  sepulcro.. 


N 


POr  los  años  de  ftuestrb 
Redentor  Jésu-Chíis-k 
to  Señor  nuestro ,  que  se 
contaban  de  noventa  y  tresr 
vivían  en  Roma,  de  clara 
sangre  y  esclarecida  ilustre 
parentela^  Faustina  y  M^-> 
thidiana :  vinculados  estos 
en  dulce  matrimojÚQ^Uega- 
r<in  á  gozar  de  tres;  amadas: 
prendas  de  sus  bien  unidoa 
corazones,  tres  hermosos,  y 
agraciados  hijea  llamados 
Fausto,Faustino,y  Clemen- 
te 5  y.  quando  estos  los  Ua- 
mabail  Padres,  y  cuya  com- 
pañía hacia  él  yugo  nupcial 
mas  suave  ,  mas  dulce ,.  y 
feliz  ,  se  comenzó  á  levan- 
tar una  tormenta  ,.  que 
deshecha  en  horrible  bor- 
rasca,  turbo  los  gozos  de 
su  matrimonial  unión,  y  la- 
20  dichoso  de  su  conyugal 
estado  f  pensión,  infeliz  de 
nuestra*  humana  naturaleza,, 
dar  v  siempre .  aguados  los: 
gdstbs ,  y  contentos  de  la 
mortal  vida.     ^     ^ 

EraMathidiana  tian  her» 
nosa ,  como  honesta ,  y  reí- 
eatadá  .^  cuya  hermosura  y> 
beldad,  cautivó  de  manera  á 


un  hermano  de  Faustino  que 
se  llamaba  Germano  ,  que 
sin  serle  frena  debida  tan 
estrecho  parentesco,eomoeÍ 
ser  Cuñada  de  la  honestisi- 
i|iaMatronai,le  diódesenfre^ 
nada  rienda  á  su  voraz  ape* 
tito  dexandosbe  lkvar,y  ar-^ 
rastrar  torpemente  de  sus 
lascivas  ^seos-».  Comenzó 
est^  desbocada  honoá^te  á 
galantear  kk'cQfi!  risitaiS^  ce- 
galos,y  carien,  sin  asomar 
á  la  boca  sus  malos  desíg^ . 
nios  f  pero  bien-  se  conocia 
ser  sus  afectos,,  y*  earí* 
ños  mas  que  de.  Cuñado. 
Bien  ló  entendió  MáBhi- 
díana,  pueft^al  paso  que  era 
hermosai^  era  muy  pruden- 
te ,  y  entendida  5;  y  por  eso, 
aunque  sentida  de  semejan^ 
tes  excesos  y  desaáuecM^se 
mostraba  la  honest$iHrtttrona 
muy  4c$atent^  á  si^^de- 
mostracioites;C]reeia  elaoior , 
en  Germano.  ,^  impatcúente  > 
^oñ:  el  fuego  aedvo,  que  le 
abrasaha.su  pecho, trabaja-, 
ba  bastantemente  paca  que 
Mathídíana  le  entendiese. 
£Ua  por  el  mismo  casa  ae . 
daba  por  desentendida,  va- 
llen- 


liénddse  dé  estk^fráza  ^^  )póv  yorátscóúb,  cu  pi^tension  i 

ver  si:  asi  le ,  ppdia  apartar  infame^y  torpe^  amenazan-- 

de  sus  malos  empeiios.  Ha-  da  tambktn.  á  la  hones^^  Se-i 

Uabale'  como  á.  her maiio<k  ikróa  ^  y  i  aÁmenlando  cad^s: 

su  esposo.  Faustino  .^  ende«^  \  día  ¿suf  ansias,  sus  potñ^L^y  yfj 


rezando  siempre  todas  sus.  ruegos».  Hallóse  la  honesta! 

'  palabrasváki  honesto^  ]MaJu«ira«%unqueeraiaa 

Cansóse,  pues,  Germano  tendida^  en  un mai?  decojq-^; 

de  sufrida^  yí. esperando».  fiisioiiés,.poirque se jlay^ia 

ocaaiony  manifestiéle  a  Ma^ .  al  di^eur so  u»  grande/.C09V! 

thidiana  su  ainor^su  pena  y.  batédepetigroj^«Cstan;sie  ex-^: 

s^ tormento,  cenrkis  exprés  fvuesta álasolasdecfffnejanr  . 

sk>nes,  suspiros,  lagrimas  y .  te  tempiestad,  cada  dia  rue^j 

.  ru^squeen  casoscsémejan**^  •  gosampxoso^adaí  j^Qr^lT> 

tes  áeostumbraa.  practicar!  hagos,y^cariic;M>s;,cH^.^^in8^; 


los  amantes  f. y  mas  quan*^    tat»tet«ffii»;iMs^\yy.,siis£>irip^ 
mas  razones  queconr-    er a mücha .valentía^  qu^iJ^ai^ 


traxJBganel  hecha.  Hallóse^:  terías  de  ar^or  áp^chp>.de\ 

lárho>nestisi]!iia.Matroná  ban^.  brocee' ahlao^l^n  ^  por  otr^, 

sentida , y: apesi^ada  déla;  pítttei de^s^t^brir^eá sum¿|^i-. 

desvergüenza  desu^  ciiñadí^  j  do;,haUabalt)  embarazador \ 

Germano  ,  coma  eonfusa^^  pueserafor20saMdisc;n$}oJn|i 

y  pasmada  á  dax.  süi^éuj  3;^Iav.guetr^  entre. los  doi^ 

seiEK^te  ate evimieftto.PerTq  h<tiai^Bo$;  porultimo^  rpi-r 

ro  x^ewfitida  d&yalor ,  ayitmi  dk«^  al  aídultgr io^  mirabaia 

d^áeidiQ  su&brioiv  y  toifiad»^  ^n¡x^^  mf^^^im  ^^^l^r. 

.dé'fat:kottraf krri«0'á G^r— t  se^  e^a  gsi»a<lid.;  Poc,cierto>^ 
niaiiO' aquéHa  demasía^  ^W/  qs:Ke  ettag^ao^^  aprieto^y  es^ 
lyioandble:  noiehias  amena-i;  tretsü^a^a  l^q^^^  se  halla- , 
zas  .si  no: desistía áf^m  m^Jkf  baiahQO^sixna^Mati^n^ 

ÜBtentO)  .  •  MaihidÁai^v^^^^^^acá-^^ 

Mascontoibastartfescubrii^'^  •  metida  ooo:  tak^,^  y  ^tas»; 
s^  suele  sesel^mayor  embaír  i  a«iec^(W«as  4e  ui^  Cuñada 
razade^tí9^^afdeeíego^    ai«i$$gft4^vy(  /\v     r 


'  / 


pre  corseante  y  bdíiQsny  se 
resolvióla  una  beroyca  bai-  > 

q^eíísi:  de  GeFíi«sfctóí  y  y  p«ijj 

imrf'  d<í  to'pagól  Ya.  \flíwaiwíít 

pK>fíá<ín^a;  Dtf^fSfiíKkviiii^ 

n»riáéíFáukino,^rigieiidí)-i 
se^oi^tóáybré»  áhogds  ,*  y- 
,  congojáeque  })is>qtie  te  daba 
st>cBÍd9cb,  5^dixúle  estas 
paíabFásc  Saé^lCieío^dm^ 
fkHnio^&qué  fnicarázúnsiefir 
tB-ihrte  parte  de  mí  pena ,  y 
c0céi6n  5  perotemerosa  del 
riesgo  que  ameiMiaá  Fausto 
yFaustinOinueséros  ornada' 
tójos\fisforiosodecirteloqiáe' 
pastt.  SaérÁs^p'oes^queesta 
íwcbe.^  esPandéeHtregada:al{ 
smne^s^me  áfar^0tmad9^  i 
(kid^  qtiec&nrpalatfras^gf^di^ 
<ües  fapañklérúuii  f9Usf$m, 
tiemp&mepmapdrprefieftoj 
áeyazsélá  BSoma^yme^satíesé" 
deltét^áconF^í^Po^yFaíistí^  i 
fi^pétifúe^  éem^'ífmepto  ^Ásl^ 
los  MaiMCélestés^tmíáif^'^ 
naza&én  nuestras  oHdlti.  To 
asustada  I  y  t^me^ma  yh 
imploré  otro  rerifediXiÁinV^ 
désdiehd  éinf£im4ad'^y  re- 


■i     ti 


soMóseáxkaüfr^mmrkabia 
'fnas'ípíe  la  ausemia^usL  me 
ma^idaisexecutar.  Mstome 
intprassado  y  amáuk.  Msposa 
ptiá  ^  e^o  meba  re^miaéo  el 
delo^miraihque  détef^hdnas 
y  haz  de  imio  qmá  quisieres. 
Esta  rev^iacíofi  fingid  la 
hoittesta  Mathidíaaiii,.  bus- 
cando p9tesúi  desnanaoncia 
á'costa'  del  amor  oran  que 
amaba  á  sel  maridas^neque 
de  evadir  los  rengos  de  un 
amante  porfiado;  "  Creyó 
Faustino  á  su  Esposaitodo  lo 
que  le  habia  referido  ^como 
si  le  hablara  un  Ángel  ^  y 
dando  por  cierta  la  revela- 
ción ,  trató  dfe.  obedecer  al 
Cielo  en  lo  que  t^  habiaxllo- 
tado/y  mandado  á  su  mti- 
ger  Mathidiaiía/,  aunque  á 
costa  de  lagrímas^y suspiros 
poique  la  amaba  comieaítre- 
m^  Atenciones  fófzosasde 
sUS'oar^b^,  y^asisteücia^e  'su 
hacienoaeran  áufflayOir  cui- 
dado pornopi^kr  ir  ia;n^ien 
acompañandd^áiSU'  Eisposa, 
y^  ¿  sui^Mjosi  En  íki  aunque 
con  dolor  del  alma  y  se  de^ 
termíno^áenekmuurrlos  á  ia 
insigne  Cipdiid^de  AtfaMras, 
porque  en  su  ^eetebre  Acade- 
mia5mie&tr^  duraba  el  des- 

tier- 


.}os  dftrae  ú  estadio  de  lasle- 
4ras,  domumcló  omí  Mathi- 

)sumfhaitm^  ésL^  Maitrona; 
con  (fue  JletMdcdes.iui  Na- 
vio 9  y  etf  gasdotor  de  jo- 
ya» iripdkiMN»^  ktt  da^^^ 
£iki6>pftnklÍBeam  ^todur^  éorn 
f^KCffte  owÉífluí^^  ifue'afiivse 
lo  hftbk  trsMéD  Maíthidia-^ 
pa  9  pori^ue  ao  Jbtgase  á  oi- 
d/oi5idíel'Cii&idfi(Gbcmáticii<9  7 

^uodé  coa  Eanlfitíáo'ei!^  Ra*^ 
ma,,  el  menor  deiostres  há^ 
jos  llamado  Clementey  para 
4UvfO)  y  con&uela  de  su  Fa-^ 
dre  9  cepfotitfido  de.  ésta;. 
iUtrfe^  los  i)édla29Qadei£a*al;H 

ma:» 

Sn^Mfcada.  Mbt&idianá 
con  sus  dos  amadafrlaijos-,  y 
he0ÍKlSfá.lii  Yélky  jéi  naim^- 
tíoti*9)$ftí^jkívamd  iofiajt.  tor^ 
xneotíktm^  ctiiié\sdoú  que. 
clpohre;  Kavíérfanelix<ÍQaui^ 
^tkttá»  enimiasLoiák^jr}  li¿4 

fidoE^  ]io0«{Madl'9at^sb'iViif 
IQ  ^4iaflirT||¿t  pedaoos  tío&i 

U&  fiBftpcA^  leaóiritdioáts^ 

Uaaiftcarákv;^  paAíaAk¿  ^sirrf  6 
yíilaetnp^düibtáwJ^^ 


:sép«lenrf'  mas  no  perecie- 
ron .por  4i^osicioii  dmna 
(  que  asi  i  la  ibaj  >ttB^[Aaá% 
,^para  dar'  denKtttraekm  ^de 
%umgmrídñsimaíiav^tkts)  Mar 
tfai^Uana^  y.isus  dos  Jiíjos 
fausto  ,ry  FaoflstiÉio^^ ,  por- 
iqiiedatnfdiE^ilVftatranay  tUr 
«iendoseíáia  mfüdlaientne*- 
dio  db  tan  grandoloo^^y  tvls^ 
te  acaso  y  ssió'^vsalerosa  die 
m\  pedazo  del  Navio ,  y 
echatudo  en  élá*  sus  «dos  tei^ 
|os^i'4e9uik)S}á  la  ;^«eatiira^  y 
proWdetidia^y  procwjEndd^ 
ella  taonbienest  otra  tabla 
irlos  conxboya'ndjo  hasta  ía 
orilI:a«  O?! cómo  iba  d^po^ 
piendo  nuestroiBlei&ltars/co^ 
sas ,  para  bdiiiit'acion:  de 
sus  prodigios! 
i  £sparciélesd  viento  des^ 
afibpradO).  :fartos(a  ^^ii>íion  k 
kEQíaa^  y^dolorque^  pue^ 
de  pensar/daii^madlré^^fótt!^ 
á  tiempo,  q^  i^amoiateat'4os; 
]j^.  comboy^ajwioi  Kléb  we|dr 

HKUio  que  fiKCR¿IÍ9li^S¿a!^^4}tta 

l^átofr  ai»3ÍMDiC]tdbÍtf[Qa^ 

se>fiená£er0tt  {deoTlím^  <3diii 
kidbria  ée  }(S^aytbá^  vino  á 
^ijajaráMackk^Mia^ 
laenta;»^»!»:  Mit.  ^^iidftMe 
siKisriaijiysmis^d^ithijolt 

viea- 


V    - 


\ 


viendasé  desamparada  ^  la 
que  se  vio  tan  servida:  tan 
pobre^laTqoe  se  viodentant^ 
riquezas  i  tan^  desnuda:  ^  la 
que  f  arrástróriantas^galas^y 
lo  que  mas  sentía  ^  el  verse 
•sin  sus  dos  prendas  del  al- 
•ma^empesdi^mbaraÉarei 
ayre  á. tristes  clanrarés^  y 
•alaridps  .  aumentando  él 
agua  del  mar  con  los  ríos  de 
su.copioác^  Uánto:  tanto  :se . 
íúzQ.áJa  í^ngo  ja^anto  á  las 
aoguslbbs^  tanto  á  los)tetcet 
mos^  qtjeageqasdola  Áes^ 
el  mucho  sentimiento ,  co- 
menzó rabiosa  á  despedar 
aarsdconísuadienteii  las  ma^ 
flos^y  Id&fcrassos :  poc  una, 
fx^tx^ jüi'úla  del  mar.proce-. 
loso  discurriá  lastimada  Ha-, 
mando.ái  voces; á.  sus  queri- 
dp^ib^o^^y  bu^aidb;  ipór 
10ín^9ioi;^^snajeádayeirfi&pa4 
]ra  álmaír^sajiQAa.  -:  \oq  o  i 
Aga»¿ásxaií  ísd^  Islei»$  á 
la¿  vodeidekquella  triste^y 
«ñtgida'inugér^^t  encoairarí 
titíátí  iuicbaí  iiaáaar;  de  ¡oltÍ 
grimas,  reiiáidaDén>el:<Qi«ia 
al  dolor^otíurar  oñ  conso-^ 
larla^y  darla  algún  alimen- 
to, que  con  táoios  trabajos, 
llaotos^y  desieonsiiélos ,ies- 
Üiba.ya  ca^  exa^mfiu JSáfi 


biendo  ya  eo^do  álgan 
aliento  ,  les  empezó  á  refe^ 
ríí  su  tcagedia,y  escacha»- 
•ddla  entem^ido^,'*  acompa^ 
daaron.cóm{Asív(S$^  dolór^ 
-Señalóse  entre  todos  una 
Viuda  pobreendarkioiayor 
cemsuelo  ,'  comoá  quien  ^ 
iziisma  abfaaqtie  &aíbk  .oca-^ 
sioñado  su  viudez^  pues  ^a 
tormenta  semejante  se  la 
anegó  el  marido.  £sta,pués^ 
sipüladada  de  l^faeriiK>saM  a« 
ddiána,  llevósekt  consigo  á 
su^humilde  alvérgue^  y  con 
su  industria  y  trabajo  la  sus^ 
tentaba,  y  vestía,  quedanda 
ella  inhábil  para  la  meiior 
hacienda  ^  pnr'éfausa  de  la^ 
herixias,  qne  añigida,  y  de^ 
sesperada  cruelmente  se  ha- 
bía dado  en  las  aaianps,  y  en 

«       \* 
-incesta  ¿au^bienia  iprivó  Sií 

suerte  dfijesté'irefugi&^enfer' 

mando^faiVitida  depeiáesia^ 

que  ia  {iostrá  en  una  ícama* 

Éni  njedixiKdetáiMa  aflicoion^ 

yLtraÍ2£^ja<,  ioüqiiiw^hJ  gráii 

Matronal,  éeq  ingratat  a--sii 

bQ«¿héahora^  sinoqnedes^' 

nudaiidosé>  dn  todo  iStt>^^ut^» 

donof  ^  se  .hSzo;  p^c^emeti-^ 

dioanté^t^^dfiéildOipara.  lad 

Quien 


Quién  no  admira  taitktos  ma- 
les ,  trabajos ,  y  angustias, 
tñ  qiiien  por  goacdar.lia  fe  á 
.su  marido,  y  ser  iia^cadiay  se 
•expuso á, tantas  tragedias,  é 
infortunios?  ¿Quién  no  es- 
traña  que  ilé  el  Cielo  estas 
desdidas  á  qfuien  amó  la 
virtud,  y  se  mantuvo  honeis- 
ta?  No  lo  estrañará  el  Apos- 
to! San  Pablo,  ni  tampoco 
-Séneca  ,  ni  otros  entendidos, 
que  son  de*  parecer ,que  á  los 
buenos,  á  los  que  quiere  mas, . 
les  da  Dios  tribulación .  por 
regalo ,  para  asi  acrisolar- 
los mas ,  y  mas,  y  que  tengan 
que  ofrecer,  para  merecer 
conseguir  después  mas  coli- 
mado el. premio  dé  la  gloria; 
y  desdichados  de  aquellos 
(  dicen  muchos  Padces ,  y  el 
mismo  Coido vés )  á  quien  en 
tsüL  vida  lies  concede  ^ios 
descanso»    : !  .  .  > 


ir   ^  r.'-'j 


'  jDextmosj  pues,^  en  este  r i- 
galo  de  pobreza  á  la  hones«- 
ta  Matidiana  ,.y  volvamos 
á  ver  lo  que  ha  he^ ho  H  mar 
de  sus  queridos  iri}osr:Fau5tKi, 
y  Faustino^  AbrasadtDis  de 
onaa  mal  ^compuestas  tablas^ 
amiaban  casi  difuntos ,  a2Ki^ 
tadoa  de>ilaa  Jolás ,  los  dois 
4lesd¡chftéóaiiednanQ5,.qQaaH 


do  encontrando  con  unos  Py- 
ratas  que .  también   hablan 
r  corrida  t  tormenta  ; .  pero  no 
.  tanta  y  pues  conservaban  su 
Nave  ,  los  recogieron  en  su 
Navio,  y  habiendo  llegado 
á  hacer  agua  al  primer  Puer- 
to^ los  vendieron  á  una  Ma- 
trona honrada  llamada  Jus- 
tina y  porqve^se  aficionó  :á 
ellos ,  viéndolos  tan  agracia- 
dos .y  hermosos.    Mudóles 
ios  nohibres  laMatt)ona ,  Ua^ 
Hmando  Aquila  á  Fausto  ^  y 
^iceta  á  Faustino  y  que  fuér- 
ron  después  aquellos  insig*- 
:nes/ Mártires,  de  quienes  ha- 
,ce  comemor ación  lá . .  Iglesia 
^Católica ,  AquilUy'  y,NicetA 
-  ;  Cobróles  tanto  tantor^' y 
-cariño  esta  Señora,  que quat 
ísi^^ueran  sus  hijos  ios  x|u6ria, 
y  regalaba.  Hizo  tdaÜflSi  estu- 
dió^ y  $ieiido  ya  fahiehos  imoH 
;2ós,  y  agrandes rEiftudsaiites, 
habiendo  enoontitad^  con  Si* 
.moa  Magof,  y  -a^cionados^á 
'^u  oieñifiau^  hicieronse;  sus 
;discipiil0SBl,^^úúi  igust6  dc 
-lustma^lso  llanera  ^  y  mad^ 
fenniafi^ettivuJLos  encantos  de 
Sínion^'  sua  grandes  iiechice*^ 
rias^sllcfvaba  encantados,  y 
delseosos  dé  su  ciencia  ^  hasta 
^«eideteoga^adoside  sus  en^ 

B  re- 


ttáos  9  por  la  predicación^  y 
hecbos  de  San  Pedro ,  le  de- 
xaron,  y;abaiidaiiar0a  eUos, 
:  y  otTDtt  nuKlios  é!fot  ^egnían 
Á  este  einbii9taar0« '- 
^  Hallábase  en  Rotn^  Siman 
Mago  muy  creado ,  y  teve^ 
-rencíado  »de  los' Romanos,  á 
>  quienes  tenia  iraigañados  oon 
\  sus  enredos  9  y  embustes, 
quando  San  Péfibro  que  anda- 
ba predicando  por  váidas 
partes  de  Italia,  llegó  á 
aquella  Gorte,y  viendo  to- 
da aquella  gente  preocupa- 
da de  la  infame  doctrina  de 
este  hombre ,  y  con  mudbos 
idiscipulos  que  Je  seguiaii ,  y 
jeittre  ellps  oiuestr  os  dos  jove- 
TjfiQs^cAquila:^  y  ¿Nicstaj^m- 
^fe:p6^  á  predicar  la  verdado- 
r€w  iíey  de  Jesu-Christo ,  y  4 
*4)isi]a¿dirJi)&;no^igt)iefi^i  el 
HMdvadoiSittion  iMago.  Qui- 
^soadtásiapSstarMen'  pro^jgios 
*-€Ste  :£flil«rEt£i:o/ ;  al  /jSéntb 
i'üposMdt^Myí^.eii  >u(nai  oeasion, 
aparai^aumoiilixt  ^u^pibion^y 
3Ío  deea|dr  étj  eyaeueii£iíf é.  los 
KómanQs^  irieó  ifat^^Msaskr 
sto  <Kii  .p9eadSuittti>9ic¿ii  (d 
ftsanío"*  nBe . !  JWi^itar Ij^:  car  Ja 
|gi;es¿nciaixle£iaulQSf9  perx^oi^ 
fiio;^$  AptEsá'KStabin'  áandaB 
dos  mi'^eMtúyoúei^ííff^ 


a 


lado.  Eiiipe&ó  S¿  eaoercer  da 
pervixsa  Afagia  ,  y  por  más 
qifie  hizotl  j^ven  yiacaa  di- 
fqntix,  ifiib'^ttelyia  á.]a  vida. 
jSupolo  fian  Peáro!,  yod  pira- 
-to  acudió  dónde,  tenían  el  ca*- 
dav^r,  y/áia  presencia  de 
todos  llamándole  porsuape- 
-Uido.en  nondTcedejesu^hris- 
to  nuestro  .Redentor  se  le- 
vantó del  Féretro ,  y  empe- 
zó á  alabar  á  Dios  con  ad- 
miracioa  de  todos. 

Quedó  avergonzado  Si- 
món Mago  9  y  en  esta  oca^ 
sion  perdió  muchos  seqnaces, 
y  discípulos,  que  reconocien- 
do la .  virtud  soberana  del 
aposto!, ese  cónvirt^on  á 
fia!  FSé¿  RaÜiadna^de  icbrage  el 
:  perverso  Simoá,  y  quisó  ha- 
)eer  Ja^ultilBa  pmeba  de  sus 
I  embustea  diabólicos  ,  para 
¿si  podía,  asi  rjedbtaf  !la  jnur- 
cha  gente  que  habla  perjdido. 
-Iksafá  á  &sm  Pedro  á  execu- 
-tarun  prodigio  ala  presencia 
^etodá  /Rema,qu¿iue  prome- 
lee :  víola'r'  paor  flos^ay  iies,á  que 
jH3^i§efia*x%p¡aauS«p€4rojel  se- 
^nírie^sy- ']enionceBÍae  vieria 
quién ¿ra'el  amado  de  Dios. 
Ei^  nocmenósqve.volaír  des- 
ddjel  m4>n(e  Xlapítalii^ ,  has* 
t»  id  iiqvM^Áí9éomo. '  JUzo^ 

se 


se  tTieabfó'  públtíetí  pnrar  ver 
la  maravilla:  concurrió  San 
Pedro  jY  habiendo  empesca- 
4a  á '  volar  Simón.  M^o^ 
por  meotío  de  sw  Artes  dást 
bolicoa  poniéndose  el  Apoa^ 
tot  en  oración  ^  al  Ueg(ar  á  lo 
nans  ekvado  y  y  dista;nte  de 
la  toerra ,  cayó  en  eUáaqpuel 
malvado  hombre,  y  qaelH*ati* 
tandose  todos  los  huesos, 
murió  de  alli  i  poco.  Otros 
dióen  que  habia  prometió 
do  á  los  Romanos  subir  á  los 
CiekKs  f  como  Jesu-Christo 
en  el  día  de  su  Ascensión,  y 
que  en  este  lance  fue  quando 
el:  ApostQl  le  corté  los  vue^ 
los  y  estando  ya  bastapte  ele-! 
vado'  por  Arte  dkibolicof  pe? 
ro  lo  mas  asentado  entre  los 
Autores ,  es  como  antecede»^ 
témeme  se  reikre. 

A  vista*  de  estos  prodigios^ 
y  desengaños ,  viendo  des* 
hechos  los  encantos,  y  precio- 
pitado  á  su  Maestro  dexaron 
Aqnila ,  y  Nieeta  bb  doctri*/ 
MLj  Y  ya  hechos  Christianosi 
siguieron  á  SanPedro  en  si» 
peregrinaciones,  hechos  dis^ 
cipfulos  f  uyos ,  y  que  despuesi 
Msi^pfe  le  siguieron,  hxst». 
dar  la  vida  por  Jesu-Chris- 
to«  Dexemoftlos.  en  tan  Aposr 


tolica  compáñis ,.  ptie^  qcm- 
dan  á  buena  sombr^^  y  pase- 
mos á  ver  lo  que  acontece  en 
Roma*  con  su  Padre  Fausibí^- 
tto,y'SU',hef  monito  ClenMaiif « 
Desde  qxce  .el  buen  Gaba^ 
Itero  embarcó  á  so  t^posm 
Mattdiana ,  y  á  sp&  hijos,  no 
«esaksú'Uti  instante  de^  hacer 
diHgenoias  ,.para  sa^er  el  ÜA^ 
de  su  viage.  HíEo  á  Grecia  ' 
m  uehos  rPii>opios  y  qofi^  iñtpri- 
viesen  yyjiupieara  sh  hahíaf 
aporcada  aQá  sus  caras  peen-»* 
daSé  Por  demás  era  el  cuidan 
do  ,  qoiando  estaba  el  caso 
tan  oculto.  Nadie  letrak  va-»* 
zon  ni  los  Propios ,  ni  .£st- 
trangeros  le  daban  la  menor 
luz :  á  esta,  pena,  y  á  esta  con-- • 
g(>^ja  ,  se  añadió  otro  mayor 
Sufsto ,  mas  cuidado  y  mas 
dolor  :  que  quatido  empiezan 
pesaren  ¿afligir  á  unaalma, 
se  llaman  unos  á  otros ;  pero 
son  penas  felices  ,  quando 
las  dirige  el  cielo  para  lo- 
gros ,  y  ganancias.  Nadtt 
desmaye  en  la  lid  de  iraba*- 
jos,  infortunios  y  fatigas^ 
sino  armándose  con  Dios  har* 
g^se  á  lo  referido  que  él  co-* 
mo  tan. piadoso,  y  amado 
Padre  para  los  atribulados) 
y^  afligidos,  abriiá .  pusrta  A 

fi»  sus 


sus  congojas. 

Desde  que  se  ausentó  Ma- 
thidiana  habia  andado  su  cu- 
ñado Germano ,  su  .nralestó 
.pretendiente^ confuso,  y.  fue- 
ra de  sí ,  por.  saber  donde 
estaba,  ó  lo  que  se  habia  he- 
cho. A  los  principios ,  como 
receloso  de  si  Matidiana  le 
habia  descubierto  á  su  mari- 
do ,  y  él  por  esto  la  tenia 
oculta ,  ó  guardada*  en  otra 
parte,  no  se  atrevía  á  decir 
cosa  alguna  á  su  hermano,  ni 
aun  preguntar  por  ella  ;  an- 
tes bien,  siempre  que  le  veia, 
6  visitaba  ,  ocultando  su  do*- 
lor,  se  mostraba  plancetero, 
y  como  que  no  sentía  la  fal* 
ta  de  su  cuñada.  Faustino 
tampoco  le  quería  hablar  en 
él  caso  ,  por  el  secreto  que 
le  encomendó  su  esposa. 
Con  esta  cautela  se  habían 
portado  los  dos'hermanos  lar- 
go  tiempQ  ;  mas  quando  ad- 
virtió Germano  el  desasosie- 
go ,  la  inquietud ,  y  el  siuspi- 
tai  de  Faustino  su  hermano, 
preguntóle  la  causa ,  hacien<* 
dolé  ofertas  de  su  hacienda, 
y  vida  para  quatito  le  impor- 
tase.No  pudo  entonces  Faus- 
tino dexar  de    descubrír^p, 

eontaadole-la  revelación  Di- 


vma  que  habiá  tenido  su  Es- 
posa ,  y  del  riesgo  de  su  vi- 
da,  y  de  sus  hijos  ^  si  no  se 
ausentaba  de  Italia  ^  por  cu- 
ya causa  los  habia  embarca- 
do para  Athenas,  y  que  pro- 
cedía su  cuidado ,  y  aflicción 
en  no  haber  sabido  de  ellos, 
ni  hallar  rastro  ni  camino  de 
adonde  habían  aportadow 

Al  punto  que  el  malvado 
Germano  oyó  estas  razones, 
y  discurrió  por  ellas  que  ha- 
bía sido  ar4idde  Mathidia- 
na  ,  para  huir  de  sus  impor- 
tunos, y  enfadosos 'alhagos, 
fingió  la  mayor  maldad,  que 
cupo  en  inhumano  pecho,so- 
lo  por  despicar  su  pesadum^* 
bre,  y  enojo- ,  que  de  esto  ha- 
bía concebido  rabioso.  Di- 
xole  á  su  hermano  Faustino, 
que  su  muger  era  liviana^  y 
Qiala  Espesa ,  porque  á  él  le 
habla  solicitado  varias  veces 
para  malos  tratos  ,  y  que  en 
venganza  de  habérselo  reñi- 
do y  afeado^  k  había  ame-, 
nazado  que  con  un  criado 
suyo,  quando  no  hallase 
otra  persona ,  se  habia  de  ir 
por  el  mundo  á  gozar  de  sus 
amores  ^  y  que  asi  no  se  can- 
sase en  buscarla ,  parque  ni 

habría  ido  á  Atenas ,  lü  ha- 
bría 


hñ2i  dexada  rastro  para  ha- 
llarla. 

Quan  lastimada ,  y  senti- 
do qtsedaria  este   Caballero 
oyendo  estas  palabras ,  qué- 
dese al  discurso  ^  y  á  la  con- 
sideración de  los  que  lo  leen. 
Vacilando    en    confusiones 
Faustino,  comenzó  á  ator- 
mentarse :  ver  por  una  parte 
la  honestidad  de  Mathldia- 
na  9  su  virtud ,  su  pundonor, 
y  su  mucha  vergüenza  ,  le 
voceaba,  al  almai^  que  era  fal- 
sedad lo  que  Germano    le 
habla  dicho:  ver  por  otra 
parte  lo  remoto  de  su  ausen- 
cia ,10  secreto  de  su  estan- 
cia ,  y  no  hallar  noticia  de 
ella  y  le  daba  que  sospechar, 
y  le  inclinaba  á  creer  quanto 
su  hermano  le  decia.   Era 
dado  ala  Astrologia,consultd 
á  las  Estrellas ,  alzó  figura  y. 
halló  por<  su  falsa  ciencia^ 
que  los  hados, y  la  conjun- 
ciqn  de'Marte,  y  Venus  in- 
clinaban á  Mathidianaá  sct 
adultera,  é  in£el  á  su  ma-, 
lido»  Muy  creído,  pues, de 
que  el  hado  infeliz  violen- 
taba á  su  Esposa  parar  aque- 
lla  infamisL:,    guardándolo 
para  si ,  quiso  pevsonalmen'- 
le  ir  en.  su  busca»  Al  hija 


*3 
menor,  Clemente ,  conquieá 

solo  se  habia  quedado  de-> 
jfió  en  poder  de  Tutores  sus 
mayores  deudos ,  y  amones^ 
tandole  que  estudiase  dexan- 
dole  para  ello  mucha  parte 
de  sus  rentas ,  y  cargando 
con  todas  sus  riquezas  $e. 
entró  en  una  Nave ,  y  cami«- 
nó  para  Grecia. 

Apenas  el  buen  Faustino 
entró  en  el  Navio ,  y  se  dio  á 
la  navegación,  quando  em- 
pezó á  acontecerle  el  mismo 
fracaso,  que  á  su  esposa  Ma- 
thidiana  con  sus  dos  hijos,' 
porque  inchandose  los  vien- 
tos y  azotándose  las  aguas, 
se  levantó  y  movió  tal  tor- 
menta, y    borrasca;  que  en 
breve  rato ,  hecha  la  Nave 
pedazos,  y  sepultada  en  el 
mar  quanta  hacienda  lleva-* 
ba,  tuvo  á  dicha  escapar  li- 
bre en  una  tabla ,  como  su 
amada  consorte ,  y  sus  que- 
ridos hijos.  Arrojóle  luego  el 
mar  á  una  playa  de  arena,, 
desierta  ,    y   desamparada^ 
vióse  alli  solo,  afligido,  y 
pobre ,  y  al  isiismo  tiempa 
perdido  ,  sin  saber  qué  ha- 
cer; convertido  en  un,  instan'-' 
te  de  poderosa  y  rico ,  ea 
mendigo  ^  y  miserabjk^  sin- 

te- 


14 
tener  donde  volver  los  ojos, 

sino  á  los  Cielos.  Hallando^ 
se  5  pues  pobre  ,  y  perdido^ 
sin  posible  alguno  para  pa^^ 
sar  á  delante  ,  pi  para  vol- 
ver atrás ,  huyese  á  lo  mas 
remoto  de  aquel  parage, 
donde  ya  encontró  algunas 
poblaciones,  aunque  humil-> 
des  ,  y  alli  determinó  pasar 
su  vida  amarga ,  llorando  su 
infortunio  entre  aquella  mi-^ 
sera  gente  con  suma  mendi* 
guez ,  y  miseria»  Dexemoste 
aqui  á  Faustino ,  triste ,  des- 
consolado, y  sumamente  afli- 
gido :  vamos  ya  á  hablar  de 
Clemente,que  solo  quedó  de 
esta  desgraciada  familia  li- 
bre ,  aunque  desamparado  de 
sus  padres,  y  hermanos  en  la 
Ciudad  de  Ronda. 

Quedó  Clemente  ,  como 
hemos  dicho ,  encomendado 
á  sus  deudos  ,  y  dióse  tanto 
á  los  estudios  de  la  Filosofía, 
que  salló  gallardo  Estudian- 
te: solo  le  acosaban  unas  du- 
das sobre  la-  inmortalidad 
del  almab  Hallábase  entonces^ 
en  Roifttfel  Apóstol  San  Bar- 
thülomé^ ,  que  á  la  sazón  ha- 
^  bia  llegado  á  aqtiella  Ciudad 
]^red¿cando  la  Fe  de  Jesu- 
Christo»  Oyóle  su  Poctrina, 


y  discurrió  loftgo ,  que  nin- 
guno le  podía  sacar  de  lo  que 
dudaba ,  &  no  ser  este  Santo 
Predicador.  Fuese  al  Após- 
tol, y  proponiéndole  todo 
quanto  dudaba ,  al  punto  le 
dexó  sosegado ,  y  satisfecho. 
Abrazó  luego  su  santa  doc- 
trina ,  y  ie  suplicó  y  admitie- 
se por  su  discípulo  ,^  dándole 
el  Sagrado  Bautismo.  Ale- 
gróse mucho  San  Bartholo- 
mé ,  y  él  le  regaló  quanto  pu- 
do en  su  casa  como  á  su 
Maestro  ,  y  que  tanto  favor 
le  habia  hecho ,  sacándole  de 
tantas  tinieblas  á  la  clara,  y 
verdadera  luz  de  la  L^  de 
Jesu-Christd . 

Estuvo  en  su  compañía  al- 
gunos dias  hasta  que  deseoso 
de  conocer  al  Apóstol  S.  Pe- 
dro ,  como  principal  Cabeza 
de  la  Iglesia ,  de  quien  San 
£artholomé  le  habia  referi- 
do  muchas  cosas  ,  llevando 
cartas  suyas  ,  se  paiítió  para 
Antioquia<^ ,  d(MMÍe  el  Prmci- 
pe  de  los  Apostóles  traia  en- 
tonces su  Cathedra  yj  su 
primera  Silla.  Recibióle  San 
Pedro  amigablemente,  y  con 
sumo  cariño ,  como  descu- 
briendo en  él  una  preciosa 

piedra   para    los   primeros 

• 

ci- 


<!ÍmÍ6iit08  de  la  ln^tBiá  ,  qvs 
se  iban  fiiodaii(iÍ0.Algunos  di- 
.cen  que  el  Santo  Apóstol  fue 
el  que  entonces  le  dio  el  S^r 
•grado  Bautismo  ^  y  tanto  le 
robó  .el  afecto  .que  lé  hizo  un 
como  Nepote  Ibyo  y  el  mas 
valido  de  sus  discipulos» 
Pregúntale  el  Santo  por  su 
estirpe,  que  de  dónde  era  ,  y 
qué  casa  eravlá  suya  en  Ro- 
.ma  ,  como  tamfbien  ^  quienes 
eran  sus  padres,  y  si  los  do- 
-xaba  vivos  1  íCiementeenton- 
ees, con  dolor  de  su  coraron, 
prorrumpió  en  lagrimas  ,  y 
-suspiros:  Animóle,  y  le  con- 
soló el  Apóstol;  y  ya  alenta- 
ndo con  los  consuelos  de  su 
dulce  Padre,  le  empezó  á  re- 
ferir por '  extenso  las  trage- 
dias de  su  casa« 

Ay  padre  mió  amantisiiño! 
que  yo  he  venido  á  quedar 
en  el  mundo  el  sugeto  mas 
solo ,' y  desamparado,  de  los 
.nacidos  ,  sin  padres  ,  ni  her- 
manos. Mí  madrease  llamó 
Mathiditni  ,  una  de  las  no^ 
«bles  Matronas    de  la  gran 
Ciudad  de  Roma  f  y  déla 
mas  ilustre  Prosapia  de  aque- 
4éa  Corte;  esta    embarcada 
^ovk'Aos    hijos.,   hermanos 
miot  y  llamados  Fáuisto  ,  y 


^15 
-Faustino ,  "para  Atenas  ,  se 

¿a  tenido  por  cierto  haber- 
los tragado  el  mar ,  sin  íhar- 
berse  sabido  hasta  a!hora  la 
menor  noticia  de  ellos.  Mi 
-padre  se  llamó  Faustino,  uno 
de  los  mas  ilustres  ^Caballe- 
ros  de  Roma,  que  no  habienx 
.do  podido  indagar  ,ni  saber 
de  mi  madre  y  hermanos, 
por  mas  diligencias  que  hi- 
^zo,ise  determinó  él  por  sí  par 
ssit  á  buscarlos ,  y  han  pasa- 
úo  ya  tantos  años  ,  sin  saber- 
-se  de  él ,  ni  adonde '  ha  ido  á 
paiar.  Sé  que  también  seem^ 
barco,  y  sin  duda  que  quan*- 
do  no  parece  ,  ha  venido  á 
padecer  el  mismo  naufragio 
que  mi  amada  madre,  y  que^ 
ridbs  hermanos.  Ya  no  pude 
proseguir  mas  el  afligido 
Mancebo ,  porque  los  sollo- 
zos y  copiosas  lagrimas  le 
impedían  el  proseguir  ade- 
lante. Fue  tanto  lo  que  con-, 
movió  á  S.  Pedro  la  relación 
de  Clemente ,  que  como  tan 
xrompasivo ,  y  tieriio  el  Saur 
to,  empezó á  acompañarle  en 
*el  llanto,  vertiendo  tantas  la- 
grimas  ,  como  su  amado  dis- 
cípulo ,  escuchando  lastimaa 
semejantes;  Sosegados  ya  ala- 
guna cosa  los  dos ,  el  Santo 

A]^os- 


Apóstol  le  consoló  á  Cle- 
mente mucho  ,  diciendole, 
confíase  en  la  clemencia  de 
Jesu-Christo ,  á  quien  nue- 
vamente creía,y,seguia ,  que 
él  como  tan  piadoso  le  con- 
solaria  en  sus  trabajos. 

Ya  hemos  referido ,  y  sol- 
tado todos  los  cabos  de  esta 
Historia,  vamos  ahora  reco- 
giendo ,  y  atándolos ,  pues 
espero  que  veáis  en  lo  que  se 
sigue ,  las  maravillas  mas 
singulares ,  y  tiernas  que  ha 
obrado  la  Divina  Providen- 
cia de  ün  Dios,  y  por  qué  ra- 
ros caminos  lleva  para  sí 
á  los  que  quiere  y  elige  para 
su  Empyreo  Soberano.  To- 
da ésta  buena  familia  se  vio 
combatida  de  trabajos,  fati- 
gas ,  y  angustias,  deshechos, 
separados  unos  de  otros  en 
breves  instantes  ,  y  de  ricos, 
poderosos,con  todas  las  con- 
veniencias del  mundo ,  á  ün 
pronto  fracaso  de  la  fortuna, 
hechos  los  mas  pobres ,  des- 
mamparados j  y  miserables  de 
los  hombres.  Pues  por  este 
camino. tan  penoso,  y  atribu- 
lado los  llevó  nuestro  Dios, 
¿para  hacerlos  tan  suyos ,  pa- 
ra exemplo  de  aquellos  que 
; viéndose  en  esta  .vida  ..con 


grandes  trabajos,  infortunios 
y  desdichas  ,  no  desesperen, 
y  confiando  en  su  infinita 
providencia,  esperen  por  me- 
dio de  la  tolerancia  el  con- 
suelo de  su  soberana  pie* 
dad  ^  como  ft  consiguieron 
todos  los  que  en  esta  <  Histo- 
ria maravillosa  hacen  el  prin« 
cipal  papel. 

Como  pasado  algún  tiem- 
po determinase  San  Pedro 
pasar  su  Silla  desde  la  Ciu- 
dad de  Antioquia  parala  Im- 
perial Ciudad  de  Roma  par- 
tióse á  poner  en  ella ,  como 
en  Cabeza  del  mundo,  la  Cá- 
tedra universal  (que  hasta 
hoy  dura  ,  y  Dios  será  servi- 
do que  dure  para  siempre ), 
salió  acompañado  de  Ciernen* 
te  ,  y  demás  discipulos  yy  es 
cosa  maravillosa ,  que  entre 
ellos  iban  ya  los  tres  herma- 
nos ,  Aquila ,  Niceta ,  y  Cle- 
mente ,  sin  conocerse  portar- 
les aunque  es  creíble  que  S. 
Pedro  lo  supiese  por  las  re- 
laciones que  habla  tomado 
de  ellos  y  que  el  Santo  lo  . 
reservase  hasta  mejor  .oca- 
sión; 

Iban  ya  caminando,  quaa* 
do  acertaron  á  llegar  con  su 
Nave  á  aquella  Isla  ^  llama-r 

d» 


fla  de  alguiá»  Anñuofído^ 
donde  la  honesta  Mathidia- 
na  aiulaba  mendigando  y  y 
buscando  un  pobre  susten-- 
to  para  si ,  y  su  compañe^ 
ra.  Encontróse  con  el  Apo jh 
tol  S.  Pedro,  á  quien  pidió 
limosna^y  reparando  el  San^ 
to  en  ella ,  y  viendo  que  eria 
muger  de  boenos  brios,y  no 
de^  muchos  añcM^i,  llamóla 
apaste  y.  como  Padre  seve^ 
xo  comenzó  i  reñirla^  y  re- 
prehenderla ^porque  andaba 
de  aquella  manera  mfendi"- 
gando  ^  pidiendo  Mmosna, 
quando  tenia  edad  competen^ 
te^  y  bríos  para  trabajad  ^  y 
ganar  con  sus^^manos^  comi- 
da«  Aqoi  ocurre  una  grande 
consideración,  reporandoeii 
esta  ceprehensiani.de  nues^- 
tro-Apostol>  y  pobaer  Vice^ 
Clmsto,dondese  putede  ver^. 
que  na  hacen  maUosGoberw 
aadores  y  y  Justicias  en  im»' 
{>edir  que  no  mendiguen,  ni 
«nden  pordioaando^  los  que 
pueden  trabajar  ;pues  tal  rea 
la  limosna  q^ie  estos  cogen, 
«e  la  quitan  á  ua  impedido; 
y  no  sé  que  sea  justicia  y  ni 
aun  caridadtampoco,  que  di 
^e  estos,  pudieádD  ganarlo 
por  ú  quitan  á  los  que*  no 


«pueden  agenciarlo  por  s^s 
achaques ,  el  sustento  de  la 
comida»  "-'      « 

(  Podemos  traer  á  la  cohsi^ 
deracion  quan  corrida,qaan 
wv^ergonzada  se  hallaría  la 
hooesta  Señora  de  verse  aun  ' 
reprehendida  de  su  miseria^, 
dexa&e  bastantemeifte  en- 
tender. Pero  prorümpiendo^ 
luego  en  lagrimas^  satisfizo 
pronto  al  cargo  del  Apo^ol 
enseñándole  sus  bracos  y  sus 
manos  baldadlas  y  é  impen- 
didas, y  volviendo  luego  al 
Uantolecontó  quien  era  y  su 
infelicidad ,  y  desdicha.  Di- 
xole  que  se  llamaba  Mathi- 
diana ,  y  que  era  de  lo  mas 
noble  dé  Roma,  y  muger  del 
Senador  Faustino,  y  que  por 
Buardap  su  honor,  y  huir  de 
su  cimacio  vjcrmano ,  que  1%/ 
.plenéguta  á>cosas  torpes  y 
i34:>scmás,se'habia  embarca* 
do>  paraGrecia  con  dos  hijos; 
que  corrió'  toifmenta  coa 
ellos^que  á  ella  la  arrojó  el 
mar  á'aquella Isla;  que  á  los 
hijos  los  lloró  difuntos;  que 
despedazó  sus  carnes  coftel 
sentimiento,mordiendose  las 
"manos  y  los  brazos ;  por  lo 
^ue  hitbia  quedado  baldada*; 
f|ue  la  alvergó  una  piadosa 

C^         Vift. 
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Viuda  y  y  pobre/juc  mbndíf- 
gandv»  ia  $usienia¿a  conw» 
i.  Va .sraij  qcc  grata  üttii^ 
L.-  t?er.t£cio^  habitadk>c^do 

ei  uiM  cama  baUbda  «iibB 
ra  a  p^r  ua  socorra  fasá 

Acottiw  por  nna  partTi^ .  ji 

¿'^.^coiiJo^  y  goaaso.por 
^^•x*t  c  jedo  el  gran  Prian 
c*;^(  ¿oü  ireviro^  oyendo  la 
tiijiícxe  éc  Maihtdiana. 
ccfToic  .^..a^  aihagóla;  cariBOt 
*,^ ,  co*:s;>  tan  compasivo  ^  y 
ijirr.o  ^  engrandeció  su  tít- 
iull>'Usu  honesüdad^ben- 
ciTola$ustrabajos,y  hiurién-^ 
¿o  recuerdo  del  mforme  qife 
le  había  hecho  Qefneote^  y 
cotejando  una  relación  cm 
oira^  vini)  á  persuadirstqi|^ 
era  Mjithidtanáau  dñadccj 
•  ^u«  lloraba  jpetáii^yJDixíú^ 
el  Samo  Apo^iAiEacath- 

iV;  f\;r  ^  y  €^pnrierte  ys  tíju 
(^:cyi^MS40  dar  \grtKÍMs"á 
ijuys^  que  ya  quiere  pagarte 
#A^  tr^yajes  CH  cüiisuehsi  y 
S^U>e(t  Tf^ieínevi^'erús  á  un$ 
^^  tm^  tcuu^fue^  en  mi  cotth- 
fK:  %¿jtrftiigú  á  í^  M  que  iiamam 
Cicr^^cntt.  Suplicóle  Matlir^ 
diana  con  ru^s  la  conce^ 


dosc  pjz  sjs: 
bijoy 


JUtftd 


Ala- 


ñas^nzeeca 
jo,  y  ab 
grimasr 
M  diae 

-  Sgcftí  ¡>  ^  p 
mas  csre  go^ci « ^ce  Aqoila  ^ 
y  ^kseca^  cciapaoecos  de 
Clemente  «  a=:33uesia  cono-* 
cerae  porhensmos^  renian 
también  con  eiApasú>lccaxo 
-ya  iienxs  diciio  ^  Ue^pron 
til  aqr^clia  sazoodMKieesta'- 
Jba  San  Bedro^habiendo  vis- 
toantes  á$u  Maneto  con 
aQiidla9aaf|^^pt«ga96iroii 
^üdmiradoa  á  Cigméiae^gqué 
tenía  ^1  San»  con^-db,  que 
tan  despatíb  conversaba ,  y 
devmarabaatar  goat>5ocoa 
ella?  A  lo  <pnl  les*  diio:G;* 
ww^a^Ua^ma  sn  madre ^que 
saiiendo  de  Roma  para  Ath- 
nos  ,  padeció  naufragio  cm 
oirás  dos  hermaMs  st^y  es.  y 
que  á  eita  la  tahia  arroy- 
do  el  mofhÁaqaellalsU'y^JS  * 

SMS.b^manos  no  para  U  r  /'. 


\ 


\ 
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confusos  y  y^paEStiadbs ,  mí^ 

landóse  el  una  al  otra,  ape^^ 

n£is..podiani  haUar  ^  siendo-^^ 

l^B  cjogal.  duke  ei:^  mucho- 

pTacer^quérebc^^ba  en  el 

pechoiPór  él  noaikyn^  'y  por: 

hs  senas:  conocieron  tam- 

bkmidkfibisntfsaiVíatidiánaA 

Tpr  madre  de  Ics^  tres^  y  ella 

liiegtr  qurlos  miró  cotr  mas: 

atención; ,  los  conoció  tam- 

l»en  por  sus  hijos..  Arroja- 

rensetodbs  á-  los.  brazos ,-  y' 

hechos  tbdbs  quatro^ua  cuer-- 

po  á¿e8trechi$iaK^abra'zos, 

se  pobló^  un^  mar  de  llanto^ 

cpie  cferramó  elplflicerpor  los 

ríos,  efe  sus*  ojpsr  admirando- 

SánrFódro  ycxm  los^deiiíásy. 

£ietes)que.al0 'habia^iniGeso^ 

tan.per^ríno;.  -^ 

'  Mírese,  con  atención^  del 

nmdoqtre  va^ePtJielo  suavi>-- 

zando  i  los  trabajos  d^  quien; 

se  eupiisQietlos  por  conser*^ 

vars¡eiíonraday.y  guardar  á 

sn  maridó kfé :debida;y ad^ 

viértase:  aquí^ta'uxbien^  &Sftat>  -^ 

aqai  se^déítairVérófera^y  díá--l 

ttntamsmeJoíqué  efüEspíví^  ( 

tiiiSaato4ÍGe*  en  üvSkgitada?^ 

'E^ctñatzif,(:^v  üvkwsím  Píqs  '- 

Iinitives^l^MiéíMio  e 


/'■r 


kJ 


ttltlÜWÓnaí qt^t^Q  titystdrio> 
so  juego^^oft^^ue  laDivina> 
Pcovydócia:  denraestrA.  Jd«> 
cariños  eoti  Iw^  &if(M¿'  Lbü 
trts(hijt)i»'que  tíiM?ii1[f¿tpet3i- 

fiado  ine|orados;  y  vud^s^ 
Chrisliano»  dér  iofii^^i.  e^ti-/ 
iftftdbs^  y  Ó^ridÓ5?d^I  SrklK> 
dpe4é  la'.  Iglesia'  S^P^dro:- 
efla  ta^bi^  se  hs(lílá>  <^3)rfflU«> 
chas  ganandas  de .  ^recio' 
más V  estimable    que   todas 
(|ti^ais^pdirdid,'f«ddi^^  'Vé'. 
ukiá&  al  Chf  istianismo;  con 
testíro^CélestiMéS-'r  poif  ^  las^ 
humanas  riquezas  ^  que'-aá; 
qiiitd  la:   fortuna  :    dl(51av 
¡^rf  Pedro*  salud',  ciíran-» 
dbk'ló    4)aldd:do!' ,  de  ^los^ 
brazQ^^y  Íá¿  <)iaROS  ai  roqli^ 
déilas  suyas::  mandó  él  San~ 
tQ)'Apo§to^  que»  desdé'aUi  If 
g^áse  Míi,tidiána^  49l&>-c&£lsa-l 
dfejstf  compañeíaf,  y  bienhe*/" 
chérá;  y-étítranito-  %^4jSam^ 
en  éU!qm'r^'b,4l^f  á  la'e'ii"' 
férriiáv  pro^rádk-  ^  lá^^mandiS-» 
lóvamai^'db  la^ti^;;  yi'^q^t. 

l9d)iiigu{e&%^€a5o^li^vllfó<  > 
sé!  que  ál  ptt&tli'^skltátiáK»^  ; 
láf'íJcam»-,-se  vino  ella  por  sí^' 
sana  y  buena,  y  como  si  ja-- 
íúás  hubiera  padét:^  el -ar€>^>  • 

cádwté 'qse'ílávpóStrjiÍMi^o^  ^ 

C2  dos: 


3<* 

<ie  ellí)§.  fuese  crtol^da  l2í[ 

lé  éaifl»^ «reyeíiíea* .»     •: tx,-) 

-  iDeteíiiinÁ9é6<P^flfoí)*^?!?Tí 

guifr  811  yw(g;SifÍJléyi*ftdplo§,ái 

cós,  y  bautizados.  Con  mu-: 
cha  álegtía  ssiíió  el  Saaco4f!i 
íiqucU^  Isjlar,  yendo  tainbielij 
en.eomgiíijPikclQjju^  híjog,re-. 
g?díi.d%  y,$eryidala  ya  feliz. 
Mathldifipa.  Surcando  mn-r ; 
c^s^iias  fK>r  d:  par :  sa^ot^;^ , 
IfegaroR.  á  otros; Puertfis.  ¿1 1 
I0nía5(algun  id^scanso^y  ;r^.  i 
tirándose  un  dia  el  Apóstol . 
ék  un  pacage  oculto  á  h^qe^r . 
oracíon,en  compa^ií^  de  sps  ; 
tees  discipiílos  .arlados,  Qe-  j 
ii9«mej  AquUa  y  íiiceta,j,s?i-  { 
lix^le&  al  éncuentrp  un  viejo . 
v§^étAHsM.  barba  crecida,  j 
tg»s¿¿ileli:^ftrp  ,,pobr¿  de>. 
v«8Éid<i4  y  .vÁííido  que  ?caá 

penitéíités'f.y  rpierisptjas, :(ifio 

perfe<ítík  vida;  ¡les  disoji^ati-. 
naado  ^ta;^  pa4ftbras,C'¿«|íp^-  ^ 

pi0dit4..y.reiigi^f  pepsalf,. 
evadir  iosriesgús^des4ichí^f. . 
^»e  os  señalan  vuestrosbados 
rttas,lote»g9ip9rerror^^<frqu^^ 

no}}ayíí$Mmmdc!pisg¡oid^nci.4^ 
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i.    J 


qttepmAiMirárJ.niuUeAt 

signo^yfhtal  estreZ/acau  que 
nace:, esto  alcanzo,  por  tnt^ 
Matbematicasi  yatí^qtKba^ 
gfAs  cracim  'imánala,  hagáis^ . 
vendrá  si&npre  á  suceder  lo 
que  el  bado.  as  pronostica. 
Le  vaatóse  áestas  razones  S« 
Pedro^  ycoavae  iitiperiosa 
1$  dix^iEs  falsa  tu  doctriíM^ 
porque  para  el  poder  de  Dios  ^- 
nohay  hados  que  se  ópongañi 
inclinar  solopueden  Tasestre-^ ; 
llfLs^perom  violentar  elalve^  - 
drio^  ni  forzarle  al  bienio  al 
mal.  Con  estas  ^  y  otras  mü-^ 
chasrazoxiesargumeotó  coa. 
el    viejo    por   un    grande 
espacio  de  t;iempo  y  S.  Pedro 
y  sus  tres  discípulo^  ^  hast9 
q^e  el.cansado  ya  de  escu- 
charlos, y  no  queriendo  dar-. . 
s0  por  cóncluido,lesdixQ  por 
fluL :  Pigo  y  que  creyera  de 
bueitia  gana  por  vuestras  ra- 
zone$9  que  hay  Providencia 
Divina  que  estorve  los  ha- 
dos,  si  mi  propia  conciencia 
no/ n}e;lp  impidiera ^  porque, 
habéis  de  saber  ,  que  yo  su-- 
peippr  mi  ciencia  el  signo  en 
que  nacimos  yo,  y  mi  £spo-> 
sa,y  juntamentela  desdicha^ 
¿infelicidad  que  nos  señala^ 
ba/^  iiQS  ba  sucedido;  vcx  si 

hay 


tiay  argumento  confra  esto. 

Explícate  mas  dixo  SanPe-. 
ato.  Sijlo  haré,  respondió 
ú  Venerable  Anciano:  El 
signo  en  que  nació  mi  esposa^ 
mirándose  Marte  ,  y  Vemis, 
y  «estando  la  Luna  en  la  ca^ 
sa- de  Saturno  y  Marte ,  se« 
ñalaqueserá  adultera  lamu* 
ger  que  en  tal  signo  naciere, 
y  <iue  se  davá  á  los  ámpres 
de  siervos,  y  criados  de  su 
casa;  que  st  irá  por  el  mun- 
do con  alguno  de  ellos ,  y. 
perecerá  en  la  man  Pues  ha- 
béis de  saber  ahora,  que  to- 
da esta  de^icha ,  é  infortu*- 
iiio  m«  ha  sucedido  á  mí,que 
soy  Caballero  de  lo  mas  no- 
ble de  Roma,  llamado  Faus- 
tino ,  bien  nombrado,  y  co*« 
nocido  por  mi  casa  y  por  mis 
hechos ;  porque  mi  muger, 
también  Matrona  ilustre,  se 
enamoróde  un  criado  de  mi 
casa,enga£iindome  con  cier-* 
ta  revelación,  se  fue  con  él 
por  el  mundo,  diciendo,  que 
iban  á  Grecia  j  y  el  mar  les 
dio  sepultura:queelk pere- 
ció e»  cosa  cierta ,  con  dos  . 
pedazos  del  alma  queme  lle- 
vó asidos ,  que  fueron  mis 
dos  hijos  :  que  fue  liviana, 
contórnelo  mi  hermano^por- 


que  splicitado  "¿fe  ella  ,  no 
quiso  asentir  á  sus  torpes 
gustos  ;  y  ella  desesperada^ 
fingió  medios  como  irse  cotí 
un  criado,  según  y  como  sé 
ió  habia  dicho  :  ved ,  pue^, 
ahora  si  contra  tanta  verdad 
hay  argumento. 

San  Pedro  entonces  (  co-^ 
nbció  ya  el  fin  de  tan  di-¿ 
chbsa  tragedia)  y  le  resporn 
dio  animoso:  Ea,  Faustino 
noble ,  mira  á  patentes  lu- 
ces de  la  verdad  lo  falso, 
y  engañoso  de  tu  ciencia,  y 
como  no  están  los  hombres 
sujetos  á  los  hados.  Ven ,  y 
verás  sana ,  y  buena  á  tu 
querida  esposa  Mathidia- 
na ,  tan  honrada  ,  y  tan  ho- 
nesta, que  por  no  agraviar 
tüfé^yhuir  las  solicitaciones 
torpes  de  tu  ale\  e  hermano 
Germanojse  arrojó  á  mil  pe- 
ligros. Reconocfe  también  á 
tus  tres  hijos  queridos  ,  que 
son  estos  tres  mancebos  que 
tienes  delante ,  tan  doctos, 
y  entendidos,  como  has  vis- 
to,  tú  lo  has  experimenta- 
do ert  los  argumentos  que  te 
han  puesto.Remoza  tu  vejez 
contuscaras  prendas,ymira 
como  hay  Dios  que  deshace^ 
las  fortunasyy  no  hay  hados 

que 


que  QWiguCT>  y  violenten  i 
•  los  hombres*.  ¿  Qué  lengua, 
sabrá, pintar  los  placeres,  y 
alegrías  conic^iie  se:  bañaron 
tíocÍQsTya,se  considera^ 

Quajidael padre  recono-» 
ció  á  sus  hijos, y  los  hijos 4 
$u,padre ,  quaíido  Mathidia-^. 
na  5  por  cumplimiento,  del 
gozo,  viósu  ainado  dueño,, 
quaíido  Faustino  se  vio  en^ 
brazos  de  su. casta:  Esposa,, 
pasada  la  primera^,  avenida,, 
en  que  con,  el:  mucho  jubilo» 
fluctuaron  la.salmas,á.porfiai 
las. expresiones. parece,  que; 
se  hacían  cariñosa  pesadüm^' 
brej.amontonadas:  todas  era: 
una  riña.de  amor^  una  gusto-- 
sa  pelea  para  quienila^mira- 
ha  desde  aparte.  Bautizóse 
FaustinOjConique  todb^he^- 
•    chos  Fieles.,,  baxo.  la.  con- 
ducta del  Principe  de  los; 
ApostolesSan  Pedro^Sóldá-: 
dos  de  la  Iglesia  Militante,, 
marcharon  aRiyxwu  Parece-  • 
rá  Novélala  |)resenteHisto-  • 
rjaj  pero,  n^o  essiao.uiia  reía-  * 
cion  veridica>,  aseguraba ,  y 
^critapo.r  .Aut.Qíe*  insigaé^i . 
como  pMQdc^verseen  los  ano^ 
t^d9s.alpriacipip:.S..  Ant.. 
i^ar^.^tit.^..  r^j}^:? .  Vinpput. 
itk  iíj^f «/;  /  ^^,í  ined, ;  iíi : 


S-  s-  &  ^ 

Puestos  ^odp?.  en  aqutjl», 

gran  Ciudad  doRom^^píen^ 
tó  San  Peí4ro  en^U^  SQ^  Si- 
lla: ordena  todas^  sus  cosas,, 
y  predipandp,.  y  oonvirtien— 
do  gentes  ,. llególa. adquirir 
muchos,  di8cipbulós.5;traba'— 
jaban.esto&Qiíínpjel  quemas*, 
en.  ayudi^r  al  s^iü^q  Apóstol 
á  plantar  su  Iglesia^.;;  pera> 
qqiense  a^e{ita]pientre  todos « 
fue  San  Clememe^Minió  S. 
Pedro  nrnrtytizadaporJííe- 
ron^rosiguió'  San^  Clemente 
trabajando   «i*  plantar  su, 
doctrina  hasta  los  tiempos  de: 
Traj.anQ,qiíé.U6gQ:át  obte-- 
ner.  el  PonMficado^ ,  después 
de  S.;  Linoi, . y   San  Cíete. 
Movióse  en  sui  tiempo  la  ter- 
cer^ persecución  de  la  Igle- 
sia,.  ordenando  *  Ttajano ;  un 
Ipecreío  ,,  en^  que^  prohibía, 
las  Juntas  ,  y  Congregacio- 
nes,,  lo  q<Bal  iba  contra*  las 
Christianos  ,.para  que'np\se 
jpntagen  á  sus.  exercipios-,  y 
con  ma oidát5)^)á '  lo$ JVlinisiros 
para  periseguirlos  ^.matados 
ó.echarlbsde  R<^ma;y:oomo 
entre  tallos  fqese  el  principal 
S.  Cletneníe,  y. fuese  muy co- 
noiíido,  .yaipQfáfffchDmbre  . 
•  dé 


' 


^e  tnuy  noble  lina^ge^ya  por 
haber  convertido  a  la  Fé  á 
Sislnio,  principal  Ciudada- 
no Romano ,  y  á  otros  mu- 
chos  hombres  de  cuenta ,  y 
ya  por  haber  hecho  muchos 
milagros ,  dieron  noticia  de 
él  á  Trajanojdiciendole  que 
Clemente  pervertía  el  Pue- 
blo, y  destruía  la  adoración 
de  los  ídolos. 

Mandóle  desterrar  á  la 
TauricaChersonestOjllama- 
da  por  otro  nombre  el  Cín- 
merio  Bosforo ,  de  la  otra 
parte  del  mar  Euxino  :  alli 
le  hacían  sacar  piedra  y  mar- 
moles conotros  Christianos, 
que  también  habia  desterra^ 
dos,á  los'quales  halló  el  San- 
to muy  desconsolados  ^  mas 
consoláronse  mucho  con  la 
Helgada  de  San  Clemente: 
padecían  mucha  falta, y  ne- 
cesldaddeagua,que  la  traían 
á  hombros  seis  millas  de 
alli  y  el  Santo  Pontífice,  mo- 
vido de  piedad ,  rogóá  Dios 
diese  agua  á  aquel  Pueblo.  A 
parecióse  un  Cordero  ,  que 
con  el  pie  derecho  levanta- 
do, niostróel  lugar  donde  la 
había.  Mandó  cabar  allí  S. 
Clemente ,  y  de  repente  sa- 
lió un  grande  golpe  de  agua, 


^3 

«on  que  los  Christianos  se 

alegraron ,  y  dieron  gracias 
á  Dios,  yá  sus  Santos. 

Muchos  de  los  Gentiles 
que  había  alli,visto  el  mila- 
gro,  se  convirtieron  á  la  Fé 
de.Jesu  Christo  5  lo  qual  sa- 
bido par  el  Eniperador,  em- 
vio  allá  un  Presidente  ,  lla- 
mado Antidiano ,  que  vién- 
dolos Á  todos  firmes  en  laFé, 
y  Ley  verdadera  del  Reden  - 
tór,y  sabiendo  que  San  Cle- 
mente los  había  convertido, 
mandóle  echar  en  el  'mar  coft 
una  incora  al  cuello.  Asi 
acabó  su  carrera  este  glorioso 
Santo  en  33  de  Noviembre 
del  año  100.  habiendo  go- 
bernado la  Silla  de  S.Pedro 
nueve  años,  seis  meses  y  seis 
días.  Sobre  su  sepulcro  mi- 
lagroso,aparecido  enel  mar, 
hablan  los  Padres  ,  y  Auto- 
res antiguos  ,  como  S.  Ge- 
ronymOjG^egorio  TuíoneA- 
se ,  Eusebio  Metafraste  ,  y 
Bar onío,  apartándose  el  mar 
casi  tresmillas,se  descubría 
su  sagrado  Cuerpo  en  una 
Urna  de  marmol;  y  este  pro- 
digio^dice  Calmet  que  se  lee 
en  la  antigua  Historia,acon- 
tecia  todos  los  años  el  día  de 
su  Fiesta  á  asdeNoViembre, 
I  N. 
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uroTiros  del  dilufio.  fojímacioií 

de  la  Arca  ^  y  qt^Unes  entraron  en  etla.Pifiiuri¿espíint&sa 
tte1^^i/uvio.DuraiíidndhlDiltrVi»^y 
üniégo)^.  Bavem(*^^iM  l(S>Afc^m  iotMantes-^tk  4^me^ 
nía.  RepbaZMse  <úattus  fábulas  Sébre  ia  Arca.  Qu4ndP  séh 
ilódé  ia  Arca  Noé^  y  sus  hijos.  Qué  es  lo  que  hacen  entona 
ees.  Planta  Noé  viñas ,  y  se  ertihriaga.  Si  Noépeoó  en  estñ 
embriaguez^  Maldice  á  Chdm ,  ^endtceSS^m^y  éJfiLphtí\ 
y  por  qiié.  Fundación  deBubitoñia^.BdscHpáion  nrarávi^ 
diosa  de  estigra^í  Ciudad ^  primer  Lugar  deímuitdo  des^ 
pues  del  Diluvio.  Quien  fue  el  Fundador  de  ésta  Ciudad, 
Principio  de  la  Idolatría.  Nins  aumentúf^  y  reedifica  á  B^ 
iyíonia ,  y  mucho  mas  su  muger  Semiramis.  Nabuci>donosw 
iapusoen  su^mayor  auge'.  4e  ckyabermoshra\^y  magnifi^ 
cenciasetoeeíáPiagrámpinOirOé  Fabrica  de  laTorre  áe  É'd- 
bel.  Su  descripción ,  y  los  fines  porque  lafabrtcíxrou.  Quá$h 
to  duró  su  fabrica.  Quántos  fueroonios  Autor  es., División 
de  la  Lengua  en  setenta  y  dos  Idiomas.  Repartenise  por  ei 
mundo  ios  nietos  de  Noé  ^  j  empiezan  ú  dar  prt^ciptu  :rf 
varios  Reynos y  y  Provincias.  "Quál  fue  taMadre%  yft^ 
mera  Lengua  déi  nmmio. '    -^^^    .  :> .  ^r/ 


•  >  >  \ 


DEspttes  que  «1  Bivi-'  ¿o  las   maldades «   tanto, 

no  Poder  formó  (el  qcié  obligaroii,>á'so  Di  vi* 

mundo ,  y  crió  á  nuestros  i|o  Haocdor  •coA'la  misnm 

inrtraeros  Padres ,  Adán ,  y  facilidad  oon '  qscn  íos^  tia^ 

Eva ,  siguióse  el  irse  mul^  bta  formado ,  «^nÜa  tuto- 


V 

S 


tiplicando  los  hombres,  y  fnir  á  atfiquiiarios  vV  desn* 
«1  mismo^;  {Aso  que  se  trwrlos^  ert^piiAi  4<ro«üs 
tnalüplicabaa:  estos  ,  se  exéerableafiexee809.^(iY':!a^ 
tbao  tambiea  SMiltiplicaa*    alverla^MagesiaéDiviaá 

Aa  ia 


c4 

la  extréniada  malicia  4^é^ 

yá  circundaba  la  tierra  to- 
sida .pdrllós  grandes  ^ií^sul-- 
tos  9  y  abominaciones  en 
que  w  ocupaban,  los;  bom-* 
4>res^  dentido.^  totaímeote  ^ 
4¡t  tan^á ;  y  tan  abomiisiaT 
«bles  maldades  ,  deteraihi<> 
«tuBergir  el  Universo    en 
^:  eguas  jde  uU  Universal 
Diluvio  9  donde   perscie-^^ 
-£aá  todos;  loA  moruies:  á 
iexcepcion  de  Noé ,  su  lóu- 
"ger  ,  y  sus  hijo»  t:oa  svs. 
tnügeres^.  .      /.  .  . 

A  \Para  este  fin  le  ttanidá 
-fabricar  una  .Arca  dañ:da/tvCJíe's.e\¿  un  copiado,  de.  la 

»  # 

•él  áe  salvaje  con  toda  su  -  Arca.  Dentro  hizo  sus 
ifómilia^^.y  animismo. foii'' vsepáraciones  niu>y  eomo« 
4odafi  las.  especies  de  dA¿-  o  da^s^  par  a  que. cada  uno  de 
idn^^s^ne  le  jdixese.'  £«h  *;;1qs . aniKAales  existiese,  y 
4r»]^é^^titntveimtnté  tu  , ^ . /se. . acorttodase  sin  altera- 
toda  tu  casa  én  ella  ,  y  de    cion:  .^Igona..  Tod^s^.  ios 


értlrajrort ; '  y  ocuiferon  Ja 
Arca  ,  los  demás  todos  pe-> 
fecieroa  'sumergidos  .etP- 
tre  las  aguas. 
^  La  gr^iitdeza.de  iacArca 
.QOnstabA  .  por  iüogítiidudc 
tr^ient^s  coibs ,'  por  la* 
titud  cincuenta  codos  ,  y 
Vpor, altitud  treima  codos» 
S0I9  <:Qi)5talH  deiMiaveA- 
tttn» .  de>u(l  co4o  de  gran«f 
d6,^y  una  puerta  por  donr 
de  iban  eptraodo  todos 
los  que  se  habían  de*  refur 
giar  ea  *  elia :  l^  qaal  It 
jnandé  Dios\4^Qória(h¿f 


los  animales  mundos  sie- 
Xe  inasQultAoé. ;  y  sktt  &^ 
íDejf inos  :i  nws  ógí  tos  in^ 
iDuádüS;  dos  «ascttlinto  i  y 
4a*  ^  fétncninM..  Jki ' :  las 
«Y«Sf  de  cada  especié^  sieie 
«atealiaos ^  y.sji»te  kmc^ 
niaoav  pwrftique  da^tf^é^s 
^j.icon^ervsfi/  «u»  e^peeiosi 
£staOAk)s  fuciM;>a  ios  guc 


animales  por  altísima 
Pró^fdiocia  iban  vinien^ 
do  (á  entrarscsen -la.  Ascá, 
aquellos  floliH'.quc,  el  Sím 
beranb  -  Criador  habla*  et« 
cogido  y  y  deter ménade 
pafa  la  posteriOí  pcocüwH 
cion  de  ello«rC  y  al  plazo 
señalado;  ^  q»**io  ya  tor 

4os  losí  aiM  habían  de  cin- 
trar 


ttat  .estabáü  Éftt  ella ,  cerró 
Dios  la  Arca  para  que  etn* 
pezase"  el  Diluvio  ^  que 
fue  de  la  mapera  que  aqui 
veré»!,  según  la^  pintura 
que.  ik  él  a$(  hajré  ,.  para 
que  vengáis  «eo  coflocl*- 
miento  de  aquel  justa ,  y 
tremendo  oastigo  de  nues- 
tra J>m.  stiraidQ» 

Empexóá  romper  la  Pro^ 

videncia  \»»  nubes ,  y  ras- 
gándose en  estruendosas 
impaciencias  los  Elemen- 
to» ^ .  comen^d  á  gemir  el 
Byreensilvos,  y.torbellir- 
nos.  Gemían  los  vientos, 
y  lloraban  las  nubes*  No 
servian  sus  suspiros  dealir 
¥Ío  i.  las.  desgracias  q^ 
á)ea%ionikba9  >  siod  de  va^ 
«ícini9  á  las  torni^nta^ 
qiué  se  esperaban.  No  so» 
lo'  el  ^gua,  y  el  ayre  se 
aheraroa  furiosos  ,  pues 
tod¡o$i)lQs  denpá»  elemen- 
tos «mpeitacon .  á  lachar 
«oberbios.  A  los  em- 
biones ,  y  fuertes  Jijipftr 
tus  de  los  vientos  se  con- 
movió con  violencia  laii 
desusada  el  mar ,  qijie  des- 
4eñand9.  e(  freno  «d<  laa 


arrenas ,  anhelaban  á  bañar 
las  mas  altas  cumbres  con 
sus  olas  9  haciendo  al  misw 
mo    tiempo    despojo    del 
miedo  á  quantos   habita^ 
ban  la  maquina  tierrestre. 
Proseguía  el  ayre  violenr 
to  en  agitado  ^  é  impetuo» 
so    to]:bellino,  corriendo 
las  campiñas ,  y  desgaxa» 
do  las  mas  membrudas  toi> 
res ,  postraba  los  mas  altos, 
y  elevados  capiteles^  Des**- 
pojaba  á  los  arboles  de  sua 
hojas  9  y  partiendo  las  mas 
robustas  ramas  ,.  troncha*- 
ba  hasta  los  mas  fornidos 
trocos.    Sentida     de    s\i 
inquietud  la  tierra^  bamr 
baneaba  para  sacudirle,  y 
'titubeando  sus  exes,  hacia 
-á  su  violenta  trepidación 
arruinar  los  mas  fuertes,  y, 
permanentes  edificios. 

A  el  horrible  gemido 
^e  las  selvas,  á  el  fragor 
iquerelloso  délas  ramas,  á 
el  estrjjendo  espantoso  de 
las  ruinas  dexaban  la  obs« 
cura  cárcel  de  la  tisjrra  las 
fíexaís  que  la  iiabitiban ,  y 
Jíoi  dragones  que  la  en- 
trafUbaQ ;  inaa  dexandose 

ver 


ver  horribles ,  feos ,  y  pon^ 
zoñosos  insectos ,  é  intro- 
dudan  ^sco ,  susto ,  temor,' 
y  miedo  á  los  ánimos:  y 
como  todos  salían  vora- 
ces j  y  hambrientos  de  sus 
cabernas,  no  encontraban 
mortal  que  no  despa  da- 
nzasen ,  devorasen  y  y  co- 
miesen. Desde  aqui  iba 
creciendo  mas ,  y  mas  el 
Elemento  del  agua ;  y  apa- 
gándose el  fuego  y  que  á 
impulsos  batientes  de  los 
vientos  habla  crecido,  se 
daba  por  vencido  de  lo 
injpetuoso  ,  y  soberbio  de 
las  corrientes.  Después  de 
esta  desconcertada  pelea, 
quedó  todo  el  trofeo  por 
las  aguas  acompañadas  dé 
los  vientos,  para  aumentar 
mas  los  estragos  en  Tor^ 
res.  Murallas,  Palacios, 
•Edificios ,  y  mortales. 

Enüpezaron  con  extre- 
mada fuerza  á  descargat 
agua  las  nubes ,  y  comen- 
zaron á  correr  dos  Dilu- 
vios, uno  de  las  Esferas,  y 
otro  de  los  ojost  Todo 
•era  un  llanto ,  un  suspiro, 
y  un  lamento.  :No  se  oía 


mas  que  afligidos  ecos; 
'  clamores,  y  alaridos  de  los 
vivientes ,  que  respondían 
á  coros  ¿  los  tristes  silvídos 
de  los  vientos,  y>rami-<» 
dos  de  las  aguas»  Mayot 
fortuna  cerrian  los  ani^ 
mos ,  que  los  cuerpos ;  por« 
que  el  Golfo  los  arreba^ 
taba  cadáveres ,  huyendo^ 
seles  á  la  turbación ,  y  pas- 
mo  los  hombres^Los  más 
no  se  ahogaban  tanto  en 
la  furia  de  las  ondas,  quaiH 
to  en  la  novedad  de  Ua 
penas.  Tan  pasmados  lo$ 
dexaba  el  horror,  y  tan  ig« 
norantes  el  miedo ,  que 
aun  no  tenían  discurso  pa-- 
ra  ver  ,  ó  evadir  el  riesga 
que  les  sobrevenía.  Inten^ 
«ar  evitarle ,  era  el  mayotf 
peligro ;  porque  solo  apre^. 
hendían  de  la^fuga  ser  mal 
sin  remedio.  Esperarle  era 
mejor  que  huirle  :  ultima 
desgracia ,  donde  el  ttiori^ 
mas  presto  era  *  el  mejot 
alivio. 

Entró  después  una  con« 
fusiom  '  horrible  ;  porque 
desconocidos  confíisamen* 
^te    los    sexos  |    deponían 


á  la  congoja  sus  recatos ,  y 
al  háirror  sm  obligacio* 
n».  Ni  atendía  el  Galán 
á  su  Dama  y  fii .  el  apasio-T' 
nado  á'  so  querida  ,  ni  el 
hijo  al  padre ,  ni  la  madre 
á  sus  prendas  9  ni  los  hi- 
jos á  ios  que  les  dieron  el 
.  ^9  ni.  los  ^deudos  á  sus 
parientes,: ni  los  cortejan- 
tes á  sus  amigos*  Faltaba, 
en  fia,  la  naturaleza  á  &us 
r^espetoa,  porque  se  con^ 
|Ufó  la  naturaleza  contra 
sm  delitos  ,   siendo  todo 
confusión,  borror,  y  es^-. 
panto*  Los  mas  buscaban 
t^azaa  como  evadirse  del 
riesgo ,  y  evitar  el  peligro^ 
todos  anhelaban  las  cum« 
bres  de  las  torres ,  y  edi- 
ficios ,  y  lo  mismo  era  po- 
seerlas ,   que    arruinarse. 
Los  que  st  juzgaban  mas 
afortunados  eran  mas  in- 
felices ^  porque    teniendo 
á  mejor  fortuna  conseguir 
las  adturas  de  los  montes, 
estos  que  las  ocupaban ^  en 
ytz  á¿ ,  contarse  por  di- 
chosos, espiraban  en  quie- 
nes sumergidos,  y  íluc- 
üiantes    veian*    Además 


que  los  montes  ise  preci- 
pitaban en  rios  ,  y  los  ar- 
rojaban soberbias  las  cor- 
rientes al  inmenso  Golfo 
de  las  aguas ,  que  llenaban 
los  valles ,  porque  estos ,  y 
las  selvas  se  anegaban  en 
mares.  Y  en  fin ,  iban  por 
minutos  creciendo  mas!. y 
mas  las  aguas,  porque  ya 
entonces    no-   disparaban: 
las  nubes  lluvias,  sino  ñc^ 
chas  ,    que    secaban    la 
tierra ,  y  la  hendían  en  bo- 
cjarones ,  y  cabernas  que 
profundizaban    hasta     el 
abysmo  ,  á  cuyos  furiosos 
crystalinos  har pones,  heri- 
da la  tierra ,  gemia :  roto  el 
ayre ,  bramaba ;  y  turbada 
su  diafanidad,  escaseaba 
luz.  La  poca  que  se  go- 
zaba, mas  congojaba  que 
lucia   ;     porque     siendo 
insuficiente  para  enseñar 
el  alivio ,  era  lo  bastante 
para  ver.  el  ahogo. 

Por  ultimo  ya  iban  las 
i^uas  elevándose,  y  to- 
mando cuerpo,  dexandoá 
los  cuerpos  sin  almas.  Ya 
perdían  todos  las  esperan- 
za de  huir  del  riesgo,  aun 

po- 


8 

poseyendo  las  cumbres :  losf 
mas  cuerdos ,  y  prudentes^ 
si  prudencia ,   y  cordura^ 
daba  lugar  á  haberla ,  ele«- 
gian  un  triste  rincón  de  su 
casa  para  esperar  alli  la 
muerte,  ó  sufocados ,  ó  ar- 
ruinados* Así  fracasaban 
todos  ,  mas  que  en  las  on* 
das  5  en  el  miedo.  Volvie- 
ron los  vientos  á  respirar, 
y   pasando   los   soplos  L 
bramidos,  trabucaban,  y 
confundían  las  ondas  amo* 
tinados;  por<][ue  poniendo 
la  tierr§^  á  la  vista  sus  en- 
trañas, y   superficies,  la 
agua   preteadia    mezclar, 
y  juntar  con  las  nubes  sus 
olas. 

No  obstante  lo  gravoso 
de  su  peso  ,  empezó  á  ele 
varse  el  Arca  de  la  tierra; 
y  comenzándola  á  azotar 
las  olas,  y  las  furias,  cami- 
naba errante  (  aunque  bien 
guiada  de  la  Providencia) 
sabré  las  aguas.  Tal  qual 
que  poseía  las  cumbres  de 
los  montes  clamaba  triste, 
y  desconsolado ,  porque  se 
le  acercase.  O  vosotros 
que  navegáis  dichosos  ^  de« 


chn ,  acercaos^  á  estos  ide* 
lices',  próximos  á  ser  su^. 
mergidos,  si  ia- piedad. de^ 
vuestro  va xei  oo  losiaco-^; 
ge!  Otros  no^jertaban  á 
dar  voces ,  porque  anuda-*i 
das  lasgarganuis  ,xS  por  el 
horror  ^  y  susto ,  ó  por  con* . 
tí nuo  lamento-,  yi  damox:,: 
hacian  señas  para  que  se  ^ 
les  Uegake*  Pero  ninguno 
era  oído,  pues yaelAlti-i'^ 
Simo  habla  «errado  el  Ar^t 
ca  ,  no  teniendo  arbitrio^ 
para  abrirla  los  que  dicba^' 
sos  encerraba.  Fueron  fitial^^ 
mente  las  aguas  subiendo^: 
y    ocupando  los   montes,; 
hasta  que  no  ¿sentando  al^. 
tt),  ni  elevado  risco,  que  no* 
cubriesen  ,  vinieron  á  que<- 
dar  todos  cadáveres  su-' 
mergidos»  - 

Este  fue  el  pilavio  Uni- 
versal del  muttdow  Terri- 
ble malicia  de  la  culpa 
quando  obligó  á  Dios  á 
castigo  tan  espantoso.  Qué 
sería  ver  huir  los  hojnbres 
á  las  eminedcias ,  pero  en 
vano ,  pues  llevaban  den- ' 
tro  de  sus  almas  la  culpa,  y 
sobre  ellos  eL  azote  de  la- 

Di- 


Divina  Justiciaí  Qüé>  hoí-^ 
ror  ver  cubiertas  las  aguaé 
de  cadáveres ,  y  entre 
ellos  afanar  medio  vivoí 
los  hombres  por  salir  á  lá 
orilla  que  no  encuentran. 
Las  ivts ,  volando  sobre 
las  aguas,  se  entregaban^ 
cansadas  á  la  muerte.  Los^ 
brutos  se  rendían  al  traba- 
jos del  nadar ,  y  los  honii- 
bres  desmayados ,  elegían 
por  dulce  la  muerte  dk 
ser  sumergidos. 

A  este  horror  del  morir 
se  juntaban  atroces  9  y  es- 
pantosas circunstancias ; 
como  verse  sufocar  de  las 
aguas  mirándose  al  mis- 
mo tiempo  rodeados  dé 
fieras,  que  rabiosas,  mu^ 
chas  despicaban  en  quan- 
tos  tfnconiraban'  'su  ra^ 
bia  i  tfe  b^tós^  déúipiátij 
de*  ¿^orrontipído4;"'fttidbi 
cadáveres,  con  el  peligro 
de  ser  tragados  de  vora-^ 
ees ,'  y  ferocísimos  mons*^ 
truos  marinos.  Y  si  pregun- 
tamos la:  causa  de  tan  Iíót^ 
rible,  y  formidable  esti^ago^, 
veremos ,  que  fue  la  culfía'j 
porque  dice  lá  Bseritüré: 


Que  el  mohvó  de  iiestruir 
Dios  ¡a  Tierra' con  sus  vi^ 
vientes  tdl/ios  ^fue  el  babef^^ 
la  visto  toda  llena  de  mal^ 
dades. 

Aprended  mortales  i 
temer  la  culpa,  pues  su 
veneno  bastó  pár*^'  dar 
-muerte  á  todo  el  ÜrtiVe- 
so.  Y  si  esto  aconteció  en*- 
tpnces ,  qué  será  en  la  ul- 
tima desolación  de  mun*^ 
do  ?  Entonces  siq  duda  se 
mostrará  mas  rígido ,  y 
justioiero  el  Jutet^  pues  el 
dolor  de  vet  repartidos 
ingratamente  los  corazo«- 
nes,  hará  desatar  á  su  josti-. 
«ima  indignación  en  ver- 
gañidas.  Agravado ,  pues 
de  la  demasía  de  insultos 
hará'  estallar  con  violen- 
tos vay  venes  la  tierra  ^  hará 
íMte^iraif  furiiosos  los  ayrcs^ 
bramar  ios  mares  ^' enfoi^é- 
«eersé  él  fuego ,  hasta  reda « 
cir  el  brónée  ert  pavesas, 
y  en  fin,  como  dice  el  Chrj^- 
Bostomó ,  «entonces  osíeít 
tárá^más  su-  rigor  la'Ma^ 
gestad  de  Christd'i^'cómb 
ya  lo  veremos  en'  laüísto^ 
tia  particular  que^  taVn- 

B  bien 
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lo 


dada. al  ptíblico  par» 
•confocmid«(i  ^  Iqjv  bu^r 
*909,  y.  iemoc  .y,«sipafttp 
4f^  los  fík^s,   / 

Duró  este  Diluvio  por 
.(pspa<rÍQ  de  quafenta  dias, 
lloviendo  4^  díji^y  de  no^ 
che  s«a  casar ,  fa^st^*  Ikga^ 
^;s;^gua^á  cubrir.,  y  super 
rar  toda  la  tierra ,  y  la$ 
mas  altQs  y  elevados  mour 
tes  ,  pm;s  aSjCgura  el  Text^ 
Sagrado  y  que  se  elevarqp 
las  ^guas  sobre  los  m^B 
empinados  inontes  y  ris^ 
eos  hasta  quince  codos.  El 
motivo,  cpmp  hemos  di- 

cI^Jí^v  <1H^  'í?y<>'  1^  Piviuíi 
3^^6^adi  para  taníQ,  e§tíar. 

gp  de  vivientes ,  fue  I§per- 

versa  inclinación  de  eos-- 

tumbres  q^e  reynabaj  tai| 

desenvueltamente,   y  ^Í9 

^temqr,  ni  respeto,  á  I)i<>fi 

e9.ti^e*l9S  hombres^  .    ir. 

fls^a  verdad    sagxada^ 

^ue  tan  clara  y  patentcr 

!  mente  nos  la  auguran,  la^ 

jpivji^as  Leerás,  nq,^^  f^l^ 

tado  iquien  ha  <qu/^r jdq  d^jr 

suadirla^  siendo  el  c^pata^ 

de-i^axipinioo^l  p^verr- 

.ifiy  Pre^adapit^^  h9Ac  F^yjr 


í 


*.>, 


rere  con  otros  sus  sequa^ 

jCi^s ,  Iqs  qjuales  dixeron ,  que 
$1  J>iluvio  solo  se  extendió 
4  lo$  termino^  de  Falesti- 
jua,  y  no  á  todo  el  Univer* 
.so.  Pero  tiene  contra  si 
unas  razones  bastante^ 
mente  congruentes^  Lo 
;primero.,  con  qué  fuerzas, 
y  mañosas  maquinas,  y  so- 
bre todo  ^  de  qué  portento 
pe  valió  la  providencia  pa=^ 
ra  detener  las  impetuosas 
y  grandes  corrientes  délas 
aguas  solo  dentro  de  los 
términos  de  Palestina,  sin 
jque  pudiesen  extenderse  á 
1^8  demás  Regiones  ?  La 
segqndp  ,  si  el  Diluvio  no 
faabia  de  ¡abrazar  sino  los 
términos  de  la  Palestina ,  á 
qué  fin  mandó  Dios  á  Noé 
fabricar  la  Arca^  quapdp  4 
^o!ga  cpsjfi ,  yi  s^  mucho 
^aTi(sapciq^  4^  ^camino  por 
dia  mandarle  j  que^se  aco^ 

^iera  él  y  si^  familia  fuera 
4e  sus  limites  %  Lp  tercero, 
.c(5mQ:rhabienda  enviado 
J^qié  á  la  Palocna^  9omo  ia« 
dicio^e  haberse  mioora^ 
dó  ia§  aguas ,  se  vol vio  á  la 

lAí.«  ji.ep  J?rueJ»  4?  que 

''aun 


Hlín  íStáUa' toíío  inónda^ 
^do ,  si  pudó  haberse  ido  es^ 
ta  ávecita  sia  mucho  traba-* 
Jo,  y  ayre  que  transitad 
fuera  de  la  Palestina  ?  Po( 
^ftíino^  á  qUé  fiW  habk  á% 
irla  Arca  i  parar,  y  tomat 
puerto  á  los  montes  de  Ar- 
inenta ,  si  solo  en  Palestina 
^abia^conteéido  el  Dilu^ 
^io ,  y  de  tiene^por  muy  se-*- 
guro^  que  sobre  la  eminen- 
cia de  aquellos  elevadisí-^ 
mos  montes  hizo  mansión  ? 
-  Tiefíe  asimismo  contra 
SI  esta  opinión^  muchos 
Teritís^  dé  la  Escr kuta  Sa- 
^adflidelosqúáies  se  !nfie^ 
fe  ^  que  fue  Univef sal  el 
Diluvio,  pues  uno  de  ell<!is 
éice  jQue  tbSós  Josf  búdbrés 
que  existían  iúBré  la  tikrra^ 
ie  babiOn  €W¥onípidó  y  md^ 
itada  cofiábómihables  insuU 
f0«:  lluego  á  todos  compre- 
bétíáié  el  irastig^Of  Al  eTtí-> 
petAt^  el .  Dduvio  -Ldi^ 
IBfiñ^'/Cmo  yábabia  llegan 
éí^'fin  de  todos  los^vien-^ 
ték  Que  habia  decretado 
HUiftéHén  todos  los  que  ví^^ 
tian  deMkodé'íosCiehs^^' 
que  pá^aÚosertmpieriM  to- 


« • » 


TI 

il¡a(f»t;¿pande5i>fimtB&  det 
A&Vsko,  y^todafilaíTutun^ 
tasdeiCielose  babim  abieé»' 
to-'/ih  que  tio  era-  neces»» 
f ioi  pnvat  fítiiditiHiio  j^itarrici 
cular.  Y  en  fin ,  Saa  Pedro 
dice ,  (fae  áiíl  esnit)  eft  ^« 
cío  Final  será  '  Universal^ 
asi  lo  fue  el  Díluf  io.  Efistk 
a^Yap,  -^  Y  de  e&ce  pare*» 
cet  son  todois  los^fiiaimjos 
iPadtéj;  y.ilíuchos  Eicri-> 
toi'ái^'  éruiütós.    ■■"'-■ 

Minorándose  *  ya  las 
aguas  del  dilavio ,'  vidr  á 
há¿er  tierra  la  •Arca;  i  tá* 
eñDinencias  de  -  los '^mootéo 
deArmériía,  y  sobre  el  noatf 
elevado  de  todos  If^ó  á 
reposar  aqúelU  -portento^ 
sa  malina-  -(^dti  'toaos  lé9 
vivleti^'  (|ai^-detitoi«de'^si 

i?iel»íáw  B^te  fue  d6raqdéllo« 
mdntes  él^^e  ^i*arat.  Sotí 
Híuchisimas  las^febiilas  qué 
se -refieréft  áeer^a^  la  A<r^ 
ca;  parqué  brtote  ^IkAtíC^qUtf* 
aún  edste^rith^-éf^aqtiél' 
monte :  otrds,'  que  Bft'títt^ 
íft,  sino 'parte  déifeHar^y 
dtrosy  (|iie  de&poieS'^dteide 
sú  jíkiádérá.  QiiltffifeS^bíaiS 
han  fof)iáfitádo-49s  variM- 

.  £2  em- 


te  CQrren\por  todQ  eliBunr 
do.  sobre  dicha  Arca  han 
sido ;  los:  misólos  Arjín^r 
«ios,  yaipor  difibo^ya  pa^ 

CSCtítos^^      .    ;    í:    .^  .     '.  : 

"^  A  Adán  variáis  -Historia 
tas  sobre  el  asunto ,  que  re- 
chazan  algunos  viageros, 
dignos  de  crédito^,  y  priri:^ 
.  cipalúsente  Josephoi.Pkon 
de  Xóucneíforít^vEr volarlo 
de  la  Academia  Real  de  las 
Ciencias ,  que  disuade!  todo 
embuste:  pues  este  m  cf 
viáge  ¿la  Asia  en  los  prin-r 
eipjos  de  est«  Siglo,  se  en^ 
tero  «muy  bierj  del  monte 
Ararat ,  habien4olo  pasea- 
do ^siis  fa¡ldas  muy  despa* 
oici  €oii<j3l  «motivo  ^§,  bus- 
ca rporrAJyii,  co<a(^pp;:iOtras 
partes  5  .yerbas  ^  \y  plantas 
exotipas*  D^pe  jes^  Físico 
£rv:ola];)0^^  según  refiere  el 
I>QAtis|iüO//€almet  .ep   su: 
cortjemtífe  ¿SPbre  el  iCapi-^ 
tplo^  YHL  4^jGenesi*5  q;ue. 
eloQAQiH^  Ararat  está  siem- 
Pfe:  6l4bi«^to  de  nubes,  y 
es  >i«*a]í9gnte   inaccesible^ 
por  Jctuí^llee  rjíe/J^ou.íne- 

&f t  de  dQUe,  algwo  ;bay^i 
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podido  svbir.á  so  cmnbrf. 
Confirmalp     también     .§{ 
mismo  Calmet    con   otro 
viagero  que  vio  el  montq^ 
y .  afirma  t^fpbij^n  su  inao^ 
^sil^ilidad:  á  causa  de  la^ 
muchas  nieves  que  en  tor 
do  tiempo  cubren  desde  la 
mitad  del  monte  hasta  su 
eminencia*.  Con  qycf   coa 
estos  dos    testimonios  r  d^ 
vista  y  qué  crédito  se  pued«. 
dar  á  las  varias  Historier 
tas  que  andan  derramadas^> 
a^rmando  prodigios^^de  la 
Arca  de  No^.,.;.    ¿1,^     , 
^  Hay  Escritores  q^e  ea 
sus  escritos  ponen  sucesos 
muchos  sin  mas  autorida4 
que^u  capricho,  con  el  ^i{ 
de  hacer  ma$/  píausibij^j^ 
su^. libros;. asi  >i(:;omo  mu-^ 
chos  tujpios  jqi|c>)  refiere^ii 
varias  patrañas  p^caenpibot 
bar  ,  y  admirar  la  ge^tjss^ 
crédulas,, y  conseguir 'a^§-rí 

jos  sus  MlWíSní^S.  ¿o  Qjj^f^r 

e«  j  queel  Padre  Pedrp:|ii{p^ 
rillo  fB  el  Tomo  sexto  d|^ 
su  Geografia  Histórica  41**. 
ce  haber  hecho  ^rande^ 
av^rigu^tpiones  -  e^r^e  jo% 
ArmeaiQs,  y  no  Jijl^IICoii-. 

tra- 


siho  cüehtos,  y  fa- 

-ca  de  la  Arca. 

cion  de  to- 

-  del  todo 

^  hay 


p*. 


re 
res^ 
..e  nie^ 
Ircunda- 
¡eblas  ^  que 
•jista.  A  la 
■.y  sino  campos 
¡novediza^  entre- 
con  algunos  pobrí^ 
pastos.  Mas  arriba 
.s  son  horribles  rocas 
;ras^  montadas  unas  so- 
e  otras ,  &^. 
Volvamos  ya  á  ^  lo  sin- 
gular de  nuestra  Historia* 
£n  el  ai¥>  de  seiscieBíos  y 
uno  de'  1»  vlda4e  No^ ,  eii 
d  djft,  y  mes  pripiero^  qut 
cofirespondts  A  di  volate  y 
tres  de;. nuestro  Petubrc^ 
liabiendor  abierfeQ  Noé  el 
techQ49.1»  Arca^  y4Ó,  qüpic 
ya  Ji|  s}yg$f^^  éjp  I»;  tkcf^ 
estftba   evacuada    de   las 


'»8 

agnasi  No  se  dieterminó  en 

medio  4e  ^so  á  salir  de  su 
clausura ,  hasta  el  segundo 
%nes ,  cuyo  día  correspon- 
día al  veinte  y  siete  de 
nuestro  Diciembre.  Estan^ 
do  ya  la  tierra  totalmente 
eca ,  salió  Noé  con  su  mu- 
ger ,  sus  hijos,  y  sus  consor-* 
tes  de  la  Arca  por  mandá^ 
do  de  Dios  ^  y  habiendo 
baxado  de  las  emiendas 
de  aquellos  elvados  mon- 
tes á  el  valle,  levantó 
ün  Altar  Noé ,  y  ofrecien- 
do sacrificio ,  y  holocausr^ 
to  á  Dios  de  aquellos  ani^ 
males  que  con  él  hablan 
sido  reservados  en  la  Ar^^ 
ca ,  rindieron  gracias  á  su 
supremo  Conservador  él^ 
y  sus  hijos  con  sus  muge^ 
«s  ,  por  especial,:  benefi^ 
cío  que  de  su  piadosa  be^^ 
nígnidad  habían  recibí-*; 
do. 

*  Manifettóla  Divina  Ma*» 
gestad  haber  sido  aceptas 
sus  victimase  demostran^ 

doles  el  Iris  en  señal  de  re^ 

>  •> 

conciliación  entre  Dios  ,  y 
fil  hombre ,  y^que  no  había 
ya  de  ^mindaf  ;.  el .  mundo 
coa  otro  Diluvio.  Viendo 

que 


'  1 


»4 

que  la  tierra  aun  no  pcH 

día  ooncederles  los  frutos 
para  6u  manutención ,  les 
permitió  que  echasen  ma<» 
no  de  los  animales  y  man- 
dándoles,  que    comiesen 
sus  carnes ,  para  que  lo  hi- 
ciesen Biñ  comer  su  san- 
gre. Esto  lo  mandó  fuera 
de  otras  rabones,  principal- 
imente  para   itnprimir  en 
ios  hombres  el  horror  al 
homicidio  Y  por  eso  les 
notificó    aquel    justísimo 
edicto :  JQue  todo  aque¡  que 
derramase  la  sangre  de  otro 
hombre  y  seria  corresponda 
do  con  la  misma  efusión 
respecto  de  él. 
'    Después  que  Noé  baxó 
del  monte  con  su  muger, 
é  hijos  ,  que  fueron  Sem^ 
Cbam ,  y  Japbet :  primeros 
restauradores  del  mundo^ 
ae  exercitó  en  cultivar  Ja 
tierra,  y  entre  otras  plan-* 
tas  plantó  las  vides ,  no  ha-* 
biendo  querido  Dios ,  dicci 
el  Chrysostomo ,  entonces 
manifestarle    los    efectos 
^ue  causaba  el  vino ;  y  de 
aqui  tuvo  e^origen ,  dicen 
los  Santos  Padres  |  el  ha^^ 


bérse  embriagado  Ko¿ 
porque  no  sabedor  de  sus 
efectos ,  se  dio  á  su  bedida, 
sin  advertencia  del  daño 
que  podia  causarle  :  y  esta 
es  la  causa  porque  excusan 
todos  á  este  Santo  Patriar- 
ca de  culpa  por  haberse 
puesto  ebrioso»  Por  lo  que 
está  sentado  entre  los  Doc« 
tores  9  que  Noé  de  ninguna 
suerte  pecó ,  porque  el  ha- 
berse embriagado  nació 
de  ignorancia  ,  y  ninguna 
experiencia* 

Después  que  se  vio  Noé 
de  aquella  suerte  ^  dice. 
San  Cyrilo  Alexandrino^ 
que  como  corrido  del  he« 
cho ,  se  recogió  y  retird 
donde  nadie  le  viese  ^  y 
dándose  al  sueño ,  y  asirnis* 
mo  desnudándose',  excita-*" 
do  del  calor  de  la  bebida, 
se  quedó  dormido ,  poca 
decente  á  la  vista  de  sus 
hijos.  Al  verle  asi '  estos 
indecente^  uno  de  «líos 
empeaó  á'  haber  irrisión' 
de  su  padre»  Este  fue-Cbáisir^' 
quien  llamando  á  los  dt^ 
Mis  hermanos  «Áa  gran^ 
de  risa  y  atbor«to  para 
c  ..    ,  j  qu€ 


^Be  diesen  sat  indecedr 
cías  9  ellos  llevados  del  pn^ 
dor,  piedad  y  reverencia^ 
desviando  la  vista  de 
aqoella  impureza  ^  procu* 
raron  cubrir  su  indecente 
desnudez.  Volvió  Noé  de 
Ja  enabriaguez,  y  siendo 
sabedor  de  la  irrisión  que 
habia  hecho  de  él  su  hijo 
Cham,  le  maldixo  9  y  á  Sem 
y  á  Japhet ,  por  la  reveren*- 
cia  y  piedad  que. habían 
osado  con  él  ^  los  llenó  de 
bendiciones. 

Volvió  el  mundo  des- 
des del  diluvio  á  propa- 
g^rse  en  la  fecundidad  de 
una  sola  familia  ^  y  no  bien 
se  vio  e;i  bastante  nume- 
I^Q^  quando  conspiró  acor- 
lie  en  una  ambiciosa  osa-» 
día  ,  .  como  ya  veremos* 
iQuién  creyera  ^  que  estan-^ 
4q  tan  cerca  del  castigo^ 
estuviese  tan  lejos  el  es^ 
earmiento?  Luego  que  se 
empezó  á  propagar  la  *&-» 
iDilia  4e  Noé  9  empezó  á 
elegir  sitio  donde  poder 
iDor^ir  congregados.  Este 
fue  aquella  que  llamaii 
Tierra  4s  Sfi»a(ur ,  y  á  esia 


^5 
llamaron  después  Babyle^ 

nia^  por  haberse  £ibricado 
aquella  primera  y  famosa 
Ciudad.  Fue  esta  la  primea 
ra  tierra  en  que  consta 
haberse  empezado  á  fum 
dar  Ciudades  después  del 
Diluvio  ^  el  primer  y  Rey^ 
no,  ó  Monarquía  que  se 
conoció  en  el  mundo  ,  que 
es  el  famoso  Imperio  de 
los  Asyrios :  pues  hablan^ 
do  la  Sagrada  Escritura  de 
los  descendientes  de  Noé^ 
que  se  dividieron  en  dife-- 
rentes  Naciones  sobre  la 
tierra 9  dice  el  Capitulo  XI. 
del  Génesis,  que  caminan-» 
do  desde  el  Oriente,  hallan 
ron  un  campo  en  tierra  de 
Senaar ,  y  habitaron  ea 
¿1.  Aqui  ñie  donde  edifi-* 
S9^ou  aquella  grande  y 
celebérrima  Ciudad  lla-« 
mada  BabyJonia^  cuya  des^ 
cripcion  .  ikmostraré  aqui 
para  diversión  de  los  cu^ 
riosos. 

.  Una  de  las  mas  decano 
tadas  Ciudades,  asi  en  las 
Sagradas  como  en  las  pro^ 
&nas  Letras,  ha  sido  y  es 
hskfVmskÉstai  fiíe  la  po^> 

^  bla- 
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l>lacion  mas  antigua ,  ^tie 
consta  haber  fabricado  los 
:hombres  después  de  la 
restauración  del  nuevo 
mundo.  Fue  magnifica  por 
sus  suntuosos  Palacios ,  in- 
numerables habitadores, 
maravillosos  edificios ,  y 
primera  Corte  del  primer 
imperio  del  Universo ,  dig- 
*  na  de  describirse  por  los 
memorables  sucesos  que 
en  ella  han  acontecido.  El 
Fundador  de  esta  famosa 
Ciudad  fue  tin  viznieto  de 
Noé^  nieto  de  Cham ,  é 
hijo  de  Chas  ,  llamado 
Nemrod  ó  Nembrod^  que  es 
el  mismo  á  quien  las  His- 
toria^rofanas  tienen  por 
Júpiter,  6  Saturno. 

Este  fue  un'  hombre  sa« 
gaz  ,  y  robusto ,  y  ^sobre 
todo ,  el  mas  famoso  La- 
drón que  se  conoció  en 
aquellos  tiempos ,  pues  hi- 
zo el  robo  mas  atroz  que 
se  vio  jamás ;  porque  sien-* 
do  un  hombre  solo  despo- 
jó á  todos  los  demás  dé 
su  libertad ,  haciendo  su-- 
jetos  á  los  que  habían  na* 
cido  ]gaa^es¿  La  erección 


de  este  Imperio  fue  ci- 
miento de  la  Idolatría,  con 
viniéndose  los  mortales, 
después  de  difunto  Nem- 
brod  en  adorarle  como 
Deidad,  si  ya  en  vida  este 
Tirano  no  se  habia  hecho 
prestar  culto  sacrilego ,  co- 
mo es  bien  creíble.  Fue, 
pue$^  este  el  primer  Rey, 
Principe,  y  Monarca  del 
mundo ,  pero  fue  muy  ti- 
rano en  su  Dominio  por  su 
soberbia,  su  crueldad ,  y  su 
violencia ,  con  que  opri- 
mía á  los  hombres  como  si 
fueran  fieras  ;  y  privándo- 
les de  sus  bienes , '  y,  de  su 
libertad ,  les  impiíso  el  yu« 
go  de  su  tiranía. 

A  Nembrod  se  siguió 
Niño ,  quien ,  aunque  pro- 
curó engratadecer  á  Baby- 
lonia ,  poso  todo  sú  esmero 
en  edificar  otra  Ciudad ,'  á 
la  que  llamó  Ninive\  sobre 
el  Tygris,  famosa  tambiet» 
por  su  magnificencia ,'  y 
suntuosos  edificios.  Casóse 
coa  Semirámis ,  y  murien- 
do én  breve  ,  dexóla  Go- 
bernadora del  Reyno.  Es- 
ta graa  -muger  •  acabó  de 


edificar/ lá  Ciudad  de  Ba^ 
bylooía  coo  Palacios ,  con 
edificios  matosos,  y  Mu-« 
rallas  ,  Torres  ,  Jardines, 
Templos,  y  otras  obras  en 
que  ocupaba  dos  millones 
dé  hombres.  En  este  tienn 
pa  acaeció  el  habérsela 
tumultuado  la  Ciudad  por 
lina  sedición ,  á  cuyo  tiem-» 
po  que  la  xliercHi  aviso  de 
lo  que  pasaba  se*  estaba 
peynando,  y  salió  con  el 
peyne  en  la  cabeza  ,*  y  la 
mitad  del  pelo  suelto  i 
apaciguarla ,  lo  que  <6ttsi^ 

gúól  Murtón  «n  fin,  esta 
mosa  muger  á  lo!s  sesen- 
ta y  dos  años  de  su  edad 
habiendo  gobernado  qua- 
ceñtay  dost 
•  Vino  después  Nabua>* 
donosor  ^  iquien  renoyó  la 
Ciudad  de  B^yíonla ,  ha* 
bkndola  reparado  de  los 
daños  que  habla  padec¿^> 
do  en  las  guierras^  y  jpor 
eso  se  gloriaba  de  haber . 
fimdado  aquella  .  gran 
Ciudad  9  que  s^un  loSt 
mas  de  los  Autores  tanti* 
gubs  la  dan  no  nuÑios  que. 

treseientos  y ^  sesenta  estar : 


dios  de  circuito ,  que  son 
quarenta  y  cinco  millas» 
Empecemos  ya   á   hacer 
descripción   de   esta  pri« 
mera  Ciudad   del  mundo 
según  la  encuentro  en  va-^ 
rios  Autores. 
,   Sus  murallas   eran  dé 
ladrillo    embetunado  ,    y 
bien  cocido^  cuyo   betún, 
servia  de  £al.  Tenijín  de 
altitud    cin*t!uenta     codbs^> 
y  de  ancho  treinta  y  dos 
pies«  Habla  en  las  mura- 
llas doscientas  y  cincuen- 
ta Torres  de  sesenta  co«- 
dos^  de  alto,  con  un  Foso 
muy   anicho  por  defuera* 
Tenia    cien    puertas    de 
bronce  ,  veinte  y  cinco  en 
cada  quadro ,  por  ser  de 
%ura  qiiadrada   la  Ciu- 
dad ^  y  de  unas  puertas  á ' 
otras  corrían  unas   calles 
muy  anchas ,  y  derechas  á 
cordel-,  y  ea.  días  .varios . 
Eálacios^  'edificios  ^  y  casas ' 
altas.  , .  y   magnificas  con 
igualdad.  Dividía  el  Eu^ 
frates  la.  Ciudad^  y  para 
la'  comunicación  Imbia  f  un 
Bueote  prodigioso  ,¿bra 
de  Semiramis»  En  latf  mar«> 

C  ge-^ 
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genes  del  río  había 
murallas  á  modo  de  mue*« 
lie  para  defender  la  Ciu- 
dad de  las  avenidas.  A  las 
dos  extremidades  del  Puen« 
te  habia  dos  Palacios  que 
6e  comunicaban  por  una 
bóveda  que  pasaba  por 
debaxo  del  rio,  la  qual 
se  hizo  quando  dexaron 
seca  la  madre  para  fabri^^ 
car  el  Puente* 

*E1  Palacio  viejo  que; 
estaba  á  la  parte  Oriental 
del  rio  era  de  treinta  es- 
tadios de  circuito ,  6  de* 
legua  y  media»:  En  la  par- 
te Occidental  estaba  el  Pa-^ 
lacio  nuevo,  que  tenia,  sc'» 
tenta  estadios  de  ámbito, 
6.  tres  leguas.  En  ^1  Pa- 
lacio Real  de  la  parte 
Oriental  habia  una  mura*- 
lia  de  ladrillo.  En  él  se- 
veían  varias  Estatuas  de 
bronce ,  de^  Niño ,  -  Semi-^ 
ramis ,  -  y  Nemrod  :  y  .e»  la 
muralla  se  representa- ^ 
ban  varias  '  batallas,  y  i 
cazas  de  animales.  En  la 
misma  parte  Oriental  de' 
eate;Falacio  estaba  la  pro^' 
digioisji.  Torre   que  NláOf^ 


y  Semiramis  erigieron  en 
honor  de  Belo,'ó  Nem- 
rod, que  tambieo  asi  lé 
llamaban ,  que  según  Ma- 
llet ,  citando  á  Kírcher ,  se 
fabricó  cien'  años  después 
de '  la  confusión  de  las^ 
lenguas.  Este  soberbio 
Edificio  se  componía  de 
ocho  Torres,  muy  eleva*^ 
das,  desde  donde  se  re- 
gistraba la  Ciudad',^  la 
campiña ,  el '  rio ,  los  mon- 
tes ,  y  quanto  habia  en  el 
contorno ,  siendo  una  vista 
deliciosísima. 
'-  £1  circuito  deiestá  Tor« 
re  por  el  pie  era  de  un 
estadio  de  ciento  y  veinte 
y  cinco  pasos  ,  ó  seiscien* 
tos  y  veinte  y  Cinco  pies: 
era  redonda ,  y  las  escale- 
cais '  por  parte  *  de  afuera 
mantenidas  sobre  hermo^ 
sas  columnas.  En  el  re^ 
mate  habia  un  maravillo^ 
so  Templo  de  Belo,  ador* 
nado  de  grandes ,  y  bellas 
columnas.  La  Estatua  de 
Belo  n  y  otros  Dioses  eran 
de  oro  ^  como  taúibien  las 
principales  Vasos^  de  los 
Sacrificios.     Esta     Torre 

ser* 


servia  á  las  Bal>lÍoiiiofl  de 
observatorio  para  conside- 
rar el  curso  'de  los  As-^ 
tros.  La  riqueza  de  esta- 
tuas ,  pintur^  j  instrumen- 
tos,  y  vasos  era  inmensa. 
Entre  otros  habiauna  es-* 
tatúa  de  quarenta  pies  de 
alto',  que  pesaba  mil  ta- 
lentos, y  la  suma  toda  era 
de  seis  mil ,  y  trescientos 
talentos  de  oro  Babyloni- 
eos ,  que  son  doscientos  y 
veinte  millones ,  y  qui< 
nieñtas  mil  libras,  según 
el  doctisimo  Rollin. 

£1  Palacio  de  la  parte 
Occidental  se  llamaba  el 
alcázar,  6  fortaleza  de 
Semiramis.  Estaba  ceñido 
con  tres  murallas ,  unas  mas 
altas  que  otras ,  fortisimas 
con  varias  Torres,  óCu^ 
bos  de  setenta  pasos  de 
alto ,  y  adornados  sus  lien* 
zos  de  muchas  maravillo- 
sas figuras.  Los  pensiles  de 
Babylonia  fueron  tenidos 
en  lo  antiguo  por  una  de 
las  maravillas  del  mundo. 
Estaba  la  parte  Occiden- 
tal de  la  Ciudad  casi  so- 
bre el  Eufrates  I  puestos  en 
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uilas  galerías  sobre  bov^* 

das ,  y  por  eso  se  llamaban 
Horti'pensiles  ^  ó  Jardines, 
como  pendientes.  Iban  sa- 
biendo estas  galerías  cor 
mo  gradas ,  y  se  presen*^ 
taban  los  jardines  como 
anfítheatros.  Tenian  va- 
rias maquinas  hydrauli « 
cas,  bombas  ,  y  aqueduc- 
tos  para  regar  los  jaxdir 
oes  ,  y  hacer  subir  á  ellos 
las  aguas  del  Eufrates* 
Habia  fuentes,  saltos ,  but^ 
ladores ,  y  otros  juegos  de 
aguas ,  con  otros  mil  pri-- 
mores  de  arte,  y  natura- 
leza, en  varias  divisiones, 
quadros ,  y  figuras^ 

Estaban  estos  pensiles, 
ó  jardines  en  quadro ,  y 
cada  lienzo  tenia  quatro» 
oientos  pies  de  largo :  iban 
subiendo  estas  galerías 
como  gradas^  y  se  repre* 
sentaban  los  jardines*  á 
una  vista  portentosa*  La 
primera  grada  distaba  de 
la  tierra  doce  codos  y  me-^ 
dio :  la  segunda  veinte :  la 
tercera  treinta  y  siete  y 
medio :  y  la  quarta  cin- 
cuentat  Las  bóvedas  esta- 

C»  bao 
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ban  cubiertas  de  grandes 
piedras  dé  diez  y  seis  pies 
'de  largo ,  yjquatro  de  an- 
cho ,  sobre  las  que  pusie* 
ron  muchas  cañas  secas, 
y    grandes    planchas    de 
plomo  para  que  la  hume- 
dad de  la  tierra  no  dañase 
d  edificio.  Había  mucha 
variedad  de  flores  visto- 
sas ,  hermosisimas  ,  y  fra- 
grantés y  todo   genero  de 
frutáis  sabrosas ,  y  esquisi- 
tas,   como   también  mu^ 
chos  atboles  grandes  co- 
pados, y  frondosos,  que 
con  su  sombra  hacia»  mas 
apacible  el  sitio,  y  habia 
algunos  de  cincuenta  pies 
de  alto ,  y  ocho  codos  de 
grueso.  Mallet,   Radero, 
Kircher    lo    traen    deli- 
neado todo  con  las  des- 
cripciones   de   los   Anti- 
guos ;  y  Bacart  dice  ,  y 
añade,  que  en  medio  de 
una  Plaza  habia  una  Fyra- 
mide    que    habian  traido 
con    grandísimos     gastos 
de  Armenia ,   de  ciento  y 
treinta    pies    de   alto ,    y 
veinte  y  cinco  de  grueso: 
Habiéndose      determi* 


nado  los  nietos  de  Noé 
de  fundar  á  Babylonia^ 
determinaron  también  ha- 
cer una  Torre  que  tocase 
al  Cielo ,  y  con  que  se  bi« 
cíese  su  nombre  famoso 
antes  de  dividirse.  Pero 
Dios  para  castigar  sn  arro- 
gancia, dividió  la  lengua, 
que  hasta  entonces  era 
una ,  en  diversos  Idiomas^ 
de  suerte  que  no  se  en-^ 
tendían ,  y  pQr  eso  se  lla- 
mó aquella  Torre ,  ó  Lu- 
gar Babel ,  que  quiere  de- 
cir confusión ,  y  ahora  le 
adequa  del  todo  el  nom« 
bre  por  la  confusión  con 
que  los  Historiadores ,  y 
Geógrafos  hablan  de  esta 
maquina.  La  obra  era  de 
ladrillos  cocidos  al  fuego 
y  los  unian,  y  trababan 
con  betún,  que  habla,  alli 
en  abundancia.  Aun  se 
descubren  las  ruinas  de 
este  famosísimo ,  y  primer 
Edificio  del  mundo  des- 
pués del  Diluvio ,  á  un 
quarto  de  legua  á  la  parte 
Oriental  del  Eufrates.  Su 
cimiento,  y  principio  es 
quasi  quadrado ,  y  tiene  de 

ám« 


ámbito  como  mil  ciento 

y  cincuenta  pasos-  Pedro 
del  Valle  delineó  la  facha- 
da Septentrional  '^y  Meri- 
dional de  esta  Torre,  y 
presentó  en  Roma  el  di- 
buko  al  Padre  Kircher  que 
hizo  un  curioso  ,  y  ei  udi^ 
to  tratado  sobre  dicha 
Torre» 

Trabajóse  en  esta  Tor- 
re ,  según  Cedreno ,  qua-« 
renta  3^  tres  años,  y  dice 
que  tenia  ya  una  legua  de 
alto.  San  Geronymo  dice, 
que  llegó  á  tener  quatro 
^millas,  y  que  en  su  tiem- 
po se  conservaban  las  re^-i 
liquias.  Herodoto  afirma, 
que  la  basa  de  la  Torre 
era  quadrada  en  lo  ancho, 
y  largo  :  de  suerte  que  en 
cada  lienzo  tenia  un  esta- 
dio.  £1  Autor  de  esta  ar- 
rogante ,  y  soberbia  fabri- 
ca ,  y  como  capitán  de 
todos  los  demás,  se  cree 
comunmente  ,  que  fue 
Nembrod ,  según  Josepho, 
San  Águstin ,  Alapide,  Ty- 
riño  ,  y  otros.  Asegurase, 
que  asistieron  á  la  fabrica 
Ñoé  ,   y  otros    varones 


Santos  \  pero  no  con  fin 
malo ;.  porque  su  fin  fue 
solo  para,  que  sirviese  de 
pharo ,  y  guia ,  por  falta  de 
caminoa  á  los  hombres;  , 
pues  descubriéndola  des** 
de  lejos ,  acudiesen  alli 
paira  comunicarse,  y  ne- 
gociar. 

Los  demás  la  fabricaron 
por  fines  muy  diversos; 
unos  por  vanidad,  otros 
por  defenderse  de  otro 
segundo  Diluvio  ;  otros 
por  ensalzar  su  nombre 
y  fama,  como  traen  el 
Abulense,  Alapide,  y  otros. 
Mas  irritado  Dios  de  la 
vana  presunción  de  Nem- 
brod^ y  SUS:  compañeros, 
que  se  persuadían  poder 
la  industria  humana  opo* 
nerse  á  la  disposición  Di- 
vina ,  dividió'  las  lenguas 
de  los  que  fabricaban-  la 
Torre  ,  y  no  entendiéndo- 
se unos á otros, para  man- 
dar ,  ^obedecer,  ni  comu- 
nicarse ,  les  fue  preciso  de- 
sistir de  la  obra,  y  sepa*- . 
rarse  en  varias  quadrillas, 
ó  tropas ;  y  juntándose  los 
de  un  mismQ  Jdiom»,  se 
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esparcieron  por  e!  mnn« 
do  á  buscar  tierra  en  que 
vivir,  y  habitar^  y  después 
con  el  tiempo ,  creciendo 
el  numero  9  fueron  exten- 
diéndose hasta  las  partes 
mas  remotas. 

En  el  numero  de  las 
lenguas  hay  alguna  va** 
riacion,  pero  lo  itaas  co- 
mún, es,  que  fueron  seten* 
ta  y  dos ,  porque  setenta  y 
dos  fueron  las  cabezas ,  y 
Autores  de  la  Torre.  Nu- 
meran los!  Hereges ,  de 
Cham ,  veinte  y  dos:  de  Sem 
treinta  y  dos:  y  de  Japhet 
veinte  y  cinco ,  y  asi  sacan 
setenta  y  nueve.  Los  He- 
breos son  de  opinión  ^.  jque 
fueron  solos  setenta,  fun- 
dados en  este  cómputo  de 
los  hijos  de  Noé.  Los  nie- 
tos de  este ,  é  hijos  de  Ja- 


phet catorce  :  de  los  de 
Cham  treinta  :  de  los  de 
Sem  veinte  y  seis.  Pero  lo 
común  de  los  Santos  Pa^ 
dres ,  es ,  que  fueron  seten** 
tá  y  dos.  Todas  estas  len- 
guas  nacieron  de  una  sola; 
que  fue  la  Hebrea  desde 
el  principio  del  mundo ,  se- 
gún el  Génesis  XI.  Erat 
autem  Hrra  labii  unius. 
Esta,  en  sentir  de  San 
Geronymo ,  San  Agustín, 
y  el  Chrysostomo,  con 
otros  se  derivó  de  Heber^ 
en  quien,  y  sus  descen- 
dientes se  conservo  la  ver- 
dadera Fé,  la  Religión,  la 
piedad,  y  la  primera  len- 
gua del  mundo  \  y  asi  la 
lengua  Hebrea  es  la  madre 
de  todas  las  lenguas  que 
se  usan  ea  todo  el 
verso. 


FIN 
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E^SiJOpN.FIDADO     CONSTANTINO 

CM  el  Imperio  ^^y^^  ¡o  rehusa.  &s^  convidada  á.eiló 
f  fvlene\  ¡contra  ti  'Tyrano  Mag§ñcio.  \  Trazas  supersticio  - 
sat.dñ  este  para  .vencerle  ^  mandando,  degollar  muchos 
láños^  Aparéensele  \á'\  Constata ino  Ja  Santísima  Cruz 
y  éenoe.  Ruaste  tmiséraUe  de.  M.tgetfcitL  .D^moñstra-^ 
tímies' y  famre^^yque  i^íce  Constantino  por  la  gracia- 
que. recibid  ée  ^Eüosi  Beneficios^  que  hace  i  lús^Cbrls^ 
tianos  9  y  doíeJ  PalaTio  Lateranense  al  Pontífice.  Ml^' 
iagro  que.obtf^a  Dios  con  Constancia  ,  tfitéger  de  Cons^\ 
tantino.f  Alíase' .por  Emperador  úiaximlnQ^  es  venció»! 
ée  ^  y  rmuere  rabiando^^  saltándole  y  los  ops^eA  tastig/^y 
éei sus  maldades.  €kéreee  de  tipra  Constrntiao:^^  exs^\ 
cuta  um.bároyca  y  piados a^  acción  íort,  tres  mil  ni-. 
nos  ^  destinadoBd  sanarle  con  tu  sajngre^  .Aparéjensele. 
iSan^  Pedrbif  San  Bable  y  que  ¡e  prométeinUa;  salud  par^ 
'medio 'd^h  ^^^sutismOk  Bautisma  ■> Idez  Constftíinot , ;  y  aprn» 
isnatoChaga^ep  y  jáowJos  ^odigios  q^e^m  éK  acmteciek,. 
^sn.  /Bautiaonse:  en\  Rima  mas  de  doce  -mil  boméreif. 
sin.  las  mug&es^  y  niños.  Manda  edificar  Gon^tantimt. 
mucbisimos  Tstn^ios  i  y  cede  M  Bapa.Sm  Silvestrje  l^. 
Ciudad  ée  ^(am^.^.  fundando  él ,á\Co»stantiftop¡^  ,  d(fndc^> 
rretii^.' Maertk  desastrada  del -Heregej Arrio.,  Mi^ñiSojk 
Silvestre  ,  y  no  muebo  después  el  Catbolico  Emper^oñt 
-Hapese  relaaién  de  varios  iber.oycos  y  piadosos,  hechos  de 
msteíQatJ/oliao  Priaciptí  Jmjewion  de  la  Santísima  Cruz^ 
Ji:  mi&gjTü ,  pto({igiíoso  quk)  Dios  pbrá  para  c(mtwerliu. 
JüailaJa  Sanfisinta  jCruZi  S(fOta  Elena  :^;  y  ,muerjf  0íti 
V   :n  A  2  fw«- 
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mucho  después  ,    habiendo  visitado  ios  Santos  Lugares^ 
y^  edificado  en  ellos  muchos  y  mágnificós  Tem^fii. ;  T  ''^^ 


H Aliábase  por  los  afbs 
de  trescientos  y  on- 
cé  Emperador  de  '  RoAa 
el  tirano  ,  y  malvado 
Magencio  :  proseguía  con 
sus  tiranías  ,  y  maldades; 
mas  ya  no  podiendo  los 
Romanos  sofrir  por  mas 
tiempo  sus  insóíraoks; 
procuraron  evadirse  de 
ellas.  Hablan  solicitado 
por  varias  veces  á  Cons-* 
taotino  ^  que  se  hallaba 
$11  FraBcki  9  á  que  viniese 
á  poneslos  en  libertad. 
No  podian  con  él  reducir-^* 
le  á  ello  ,  ^  basta  que  ^  ya 
en  esta  ocasión  fue  iM^nd* 
do  de  los  rti^t»  de^  lo» 
Senadores  j  para  que  ha-* 
ciendo  exercko  ,  viniese 
contra  Magencio.  Sopo  es* 
te  como  Coastantiino  se 
disponía  para  arrojarle 
dellmperio ,  y  que*  ya  ve* 
nia  por  el  camino  con  to- 
da su  gente  acia  Roma: 
preparó  la  suya  ,  nó  tan* 
to  confiado  en  ella  ,  co* 
mo  ea  sus  ^  encantaciones^ 


t     L 


y  hechicerías V  ^  que  era 
dado  )    persuadiéndose  asi 

%<íáhkT  cóú  él\  y  con¿stt 
exercito;  \.  .    \s  i^  > 

Para  emprender  sv 
.  empresa. ,  y  que  ya  la.  da-^ 
bá.  por  ^concluida  .^  msiam 
áó  luego '.  matar  .mucho^ 
niáos  y  ,coB.  coya  (sangte 
dkp(üso  sus  'hechizos' ,  y 
otras  diabólicas,  supersti** 
ciones.  y  con<  que«^.  pefisó 
tener  cierta :\lá,  vistGuriaé 
Salió  no  cbstatite  ,  vá  ^etH 
contrajTse  /con '  Constantif 
iio ,  en  que  tuvieson.  aJgu* 
nos  encuentros  ,  donde 
\casi .  siempre  habiá .  *  lÍe«¿H 
do  lo  afqoir^dR}uet/^.  y  Ma« 
gencior  >k><.  péoi;:  .Viendo 
este  que^  no  salían  sus  .eo^ 
sas  como  éi  ima^pnabft  y  se 
retirá  á  Roma  ^  yieéroa 
de  un  Puente  que:  tatÁ\i¡ó^ 
bre  el  Rio^  llamada  \Ptanyre 
Milvio  5  mandó  .  hacer  otib 
Puente  de  Barcas  f  pen- 
sando hacer  nnaidid.Aea 
él  )  con  que  eng^fláct  a| 
oiemigo  f  ^pero  ik  uáalíé 

muy 


^Vfiéénv^8£'tdhniíV  ate  £i>i)Oi 
,     BáíIaVase  jubCopsltim- 

que :  terot I  muy  ^.  awnMfo  ^>^ 
valientel^  sabiendaí  lasí.  h^ 
chicerías  deoiSi^icaaúraa^ 
estaba  temeroso  ,  y  du- 
doso.,  cómo  emprender  la 


ítMáÁgBf,  'j  Maotió{  ^t¡e& 
fíQoer ; lea  no-. . Estümitauíd, 

4ii48i)mO!QifiaéiiieBtifti^  y 
^l^genéi»  ¡té  «M>icináRitQi, 
«fnieéon  áH||^?baia4>Iái  '■,■.  oer»> 

•«Hin  ^ÍMii6!b¿ftanii«M[uciiiilft 
Vanguardia     del     exerci- 


luncion  !c/pMOYcant0i  «i  cbi  /rn  i  opo  nn,  £3£ád2rte  ,  y 
taba  bien  con4M..<3tirí<4  rlü^i  Sáaiiiin£i5UCtuz  pin- 
líanos  /^'.Jé${dáfta\idfé<.:lNdá/:ádrJlViy  eÁcontran- 
dito  ,  {avatqüQl'éAümidáOájmk^ai^üegiii  a! 
bautizada  3  Tiedi£.!riáídtaPÍt)uifi>.gfc  .<iufib¿A  huida, 
toda  sa  esperarife»^ÍticJéi4Hiziéll^^3áS'/Í5ií  retira- 
su  ChrMcO(míásé<T^.:  M  ,raC:Ai>t.' ¿li^ttJnte.de  Bar- 
obstante  ,   con  sus  dudas,     cas  ,  ^  ]iáHiii.rhcicho  para 


temeroso  de  alguna  cela- 
4s!<:Aelqen^i^fi>gf^«ieiiáé 
•9»  jiiafe  dvi'jonKojd^  j  anb 
«Di^i  iQüéi)  um  ;f  rafiíCrüz 
•de.  /'tolfif  :<te  .  migd,  ^i  \f 
4i^  'M  f)i^aRnlÍHn^(<tes 

£áL  vevcmás/ '  clitii    «ir'r.ri 

üniOMido  '  C3dnstáotáfl» 

cao   esilft  .naiiaiáUddR  oap- 

«ion  (ihipvísor  <gra^  c«i£di»- 


engañar  á  OHistaocino  ,  y 
^(flaÜlo  dapovvsétf  oSIn  su 
loabattd  fv«afer<nsij|ntilltA- 
JÜOsOntttelo'Kif  ,r  (^e'^^cb\i 
•^  peá«p  de  «las  ^ai^nistíi  se 
>6i¿id«l  éboditco,  íií^.spepi^ 

\má  j$I  ainnpiiinttoN  ^ü  »M 
i»qu^(f»ibdéiL  f(eUr^|^fí{. 
liiik^Jiifpidit'in  'f9m1m  quak' 
/eeit^  Gayó  i^Maígeneio  en 
•^KhoyMH^udqfarí^  «tt^^^-^tt- 
Mi ;  faBeÉbl  f^btoulfue  ^^Va 


.  ♦  » 


¿«  nM<yar)Npr09^eiii>£xei^  todas  sus  Vanderasiyi  Arf> 

ctio  ^  y:  losi^ue  quedaran  inal  <^  'Ceá^as  :y  lYélknos^ 

Jibres  huyeron  ^  :dexaad|k  j^.fcasta  «i  ¿is  .sortijas  lá 

;á .  ConstaBiifio  n  lai  ^«rtorifi  -Uéirabk   -gburadbá  i ;  t»  -  x>nf 

eii  /las  iiusnosE.r'  .  s  j*: > )  ¿ú  -  b  y^>^reéi0¿si^pfiodfi«^*  £oqp» 

y  A^radeeíéd^.  ntConitajilí^  ^queu  e|itiéutt:)fiioíiia  má(U 

no  al  &v«B  dd  <Stel%j:{^  ijió'  pooMCf^ervinedio  de  ia 

marayiUosa/isigjho 'ude    ít  Ciudad  mía.  gran  C'OS'Coa 

-JSdutisiaai'  CitiÍB ); Jiáia|uimi  ^utauiíiiBii^oOb  *   V  *  j 

sAtúbúyó ^ su. r^ie^mif^  toiiah  -tb  ^     ^  ocfrjiT:>i  ¿-ím  > 

.    ,  :.  HOO  SALIJT ARt- SIGNOnVfiRO  -  >:  -  i 

.  FORIEITÜBIMS  INDIOO,  f 
-fiííi; :.  GiyiTATfiMbVESTRAMoTIRAíí-^ 
lü  .>íí.>.flSlIDJSkA«ÍOObLlBfiftAVl3ü:.-nu.;-   ,  ^  ^. 

.j;    .1  ifiSa¿aí>.  iD,«Ru.'íNjsJíUiEaiFATJ5M?.-J"fií 
.,        AMPLlTÜDllNI,  ET  SPLENDORI 

.^A  .igraii>miiMV9  «:'ihiid^  «jos ;  «f  ^toflbsQcoir  «daraori^ 

'Oriente^ ,,  yi'éo!  elnOeoi^  dSiú(rid(  '«any?  étóáh  igiixi» 

:dente  f  :y .  Gbmo .  qiiiea:  sB>>  ^ias;  á  Dtbs  ale  un  favo-^ 

Je  de  y^w  ^obscoM  oalabó^  «»bIer'<iMKÍdna^ii'i(y  i4e  íí(N' 

¡«o  f!<y  •»4kgr«tani  1»  hia,  'i»ér  ^ticjlbsdo>t)laoicfii^  pei»- 

^<  «lenidad  del->dia'(y^(|iii  «eucitMi  (ivdkjaevsdiox  c«|^as 

los     Christiados    ^^árOÉ  hahia    andadai  .immt-.  v^^iva 

esta  felicidad^  loi  eacsttz  nxiiuti¡.\Á)  Igt^ia.  :> Luego 

.p^adpS)  ^  :.q|ie>.'iera)(^oíto(»>*  -que  tiQúiisUínám  i&e   iU»> 

rcb9S:,;ifue¿dn  Ubreslj  kb  -«ibídvo  y£^'^bedcíltidp^(«a 

.qixqijicy^d&s^'  l^  UhBmkbS;  -^aimicák  iff^áh  apiauh 

so« 


V 


'      ir 

4f    íoteiJtl    «SW^9íf>  0biclí98i5  l»wwl;  yr,  hodrat 

tes  flejif^(jfad44!;7rrpff!03,  ti^4os.^.!Joi|iii(ji<>|«s«die*ren^ 

IifjageiUff.i,  x,j  l«|a/)«||%  .I»*  juPaja^.^: ; «aHento    de 

l<w«a*Mi^oftel  ?^Í^mh  «ft^íííaf "a^  ^,|ií«rtí  )el 'ciiHr 

y  ;fii,clo4a&  e^l^s  j;9«iM%  Í^¡/3h>ofi||mpiiw.„«lel.  los 

ron  labrar   la  ¡,,|Nno(|igiofi||  <A^k^:  y.: 'Sacrificio^    Di 


1 

1 


s^siiy^.grii^  .vinou.  fin  tpdp$  los  Rey- 
réddo.ííi,  e8fósM49  f' (I  RPio«(lf»f:ixi«ftal>ílh  .debax* 
piüdQSj»  |:i;aQ^4<lQ|f,  >C^i|||Siir  ^ffiahimíii^.vOosiéét» 
tantino  ,  «jue  fue  de  ;e^  tal,  que  ^aJtaUa^fram 
ta  fnanq»^.  ,.^;  y;,  Jijior  m  >  Át^inani».  ,<  África, 
Ua^em^  H.  aq^ramiv^^  i«tafiíli>rfe»  WÍisjáeli;Mar 
due.  ipjrá  :  <|ft  J^.  f^lgfRi^  ftj[^iierr«»^^ -> ■■V'-''  >pcoea^ 
»*»*«f'.-i  w-r.-io.Djp  cíb  .  5ffiiSiiiaí««lííl^»«í»3Aa8ta 
.  Ifimediatiiinfnte  .;»¿  ,f9«  Inglaterra. 

jte  :  Mwta  ;,  .y  a^Wd?W  oo/lfi   «teseaftd^    qué'    el 

5*««»?ft  J<«qan^  R»*>^  f  «nteWB'li*  uetM^i»!  -S©^ 

I»?  ^^^Á.lWi^i  nW  Aííf;¡fe«n»íí;h|»st«>.fw«p.  Ufé- 

adelante     ninguno    •tuc^  todo,. el  Imperio  Romarfo^ 

^coodgn^o  á ,  mfierté)  de  j^ril^  al  fEmpeitador  Li> 

.Cwf,  .la'qua^^fitíi,>n^qft-  ¿f^p/ i^fft ,  ..cRña^o  ,,     que 

«es  «e  hab^  jjifado. .,  Oíder  jm;^ab^,«i|i  ¡Us  provincias 


justas  en  agriidecimteoty  p^se  ^  (^q  ,  él, .  por  sus  E(n« 
de  lo  que  Jeiu-  Chrtstó  baimáores  ^  ,rpara  que  die- 
«»«»»ro,  ,  Rpd^niqr     Jiabia    sp  ,,  y  pn^  ¿'fect«  dio  firo- 


'     .  ■  W        •  11" 


mtsi\t$ ,  mandando  y  (foi^ 

nos; '  £n  «Itii  -,  ^  dice  Eú-^ 
sebio  'Cesatietffee-j'^ue  «é 
posléronv'gráttdés'lMfies  ^id¿ 
^<ui  :^)0ht4ao'  y-  ieñkitíaá 
ias  viÁorUiMi^  y <i<|a%>  tiSL  vW^ 

tud  de  sü  rfóínbfe  V  y'^^ 
su  Cruií  habla  '^•álcanza^ 
da.  ej^  Em(>e^att4r  (Cda^ 
«uatínb.  ¥  ttatañidiífo^él 
mÍBiÉo-  v-lEuíebtó  >-áéí  ^  'haik 
tratáiniefitb  ,  -"y  "^tkáoii 
acogida  '  que  't^^tantffid 
iuieiai'á  1b¿  'dhriMiááé& 
y sespécial^nenté'á^ ^ldi>  Sa^ 
fiiBDdbte«i  ide-  Jedo- Chns^ 
dice  asi:  •'   "^\\'-^ 

''    ^Cbmenió'  tí'   níism< 
«.EmpeiUdoí'  áíilIaftiSÍ'^^ ' 

MftrosudeiDibs  ,yá  IdS^a^ 
hIcs'.  ffeclbilaí  * "  -hoiíV^ndoÁ 
«íes'  <fc«i  '  hjuéha'"  hnniáni'- 
*u|ad  ^  y:  áSarüíianatíB 
ai^oii-  ^-grá«Aifimí^'''tfeáSÍ- 
nvúleaeítf  :  «sí  déi^^b/á?, 

;rc6mb'^deVÍábfó?,"¿¿f 
wnio  á  horíibrfeS  "  üónsái 
..grados  á  ÜíosV V ajiiü 
»  gue^íbsSkcá-dtílesV'íoaA- 


»fpen(itiS   á1)kti(fó^ 'i     y 
¿^eétKldil^  pdf^tediétíte  ';ñ  éf 

o  en  tnacho  ^  porque  con- 
»^éideráb¿  eiK  ellos  ,  nb 
{^li/  q^  '<éi^ol:rñsnte  pa^ 
.Vrtáái",  •sfnoHi"  Í>fos-^ 
i^Mba  'fcli^  ¿iks  '<arflaiosC 
í» Sentábalos '-a  'fo-;  inésa, 
n  y  donde '  qbierá  que  fiíéf'* 
»^'  j^'-Éíaígáéa^Mé  lleváT-i 
idos  (JbA^^^^,  ktehdien-^ 
»'d*->qué'^ébft-fa^dlo  •  ha;^ 
-üéiai''  á  '■  :DÍtk>  ípfropició 
f/pára'c  si^^.^  áí  ^teñ  éllbá 
«^ííétvíWilr  ■"  ir^'  áii^dií'^^EóA 
Sebtb  /^a^sp^s  tie^''^  ní^i 
clio  ,que  engrandecí^.-'laé 
I|1es^s  v^'la  libertad  que 
"tísá-  cortiles  .pobres  :'•  Refc 
',^¿i6\  la^'''p6bíéÉá'>*aé 
filos'  ¿ee^sitádob^'^  lií^ 
i^'^s^y'  'fiberalb  "limdH 

»na¿.*'    '■        " '    ."■  •'* 

"'  Sií'  hizo  '  Constantino 
inuy  ^aínijgb  del  fíípa  Mcí- 
diiaífes  ,  '^  cbnfo '  Vicafic?, 
i^ue .  cía  -  dfer  €hrfeto  ',  •  y 
"C^biezá  "dé  sú  Iglesia.  Y 
tikí^éciéndble  al  =  EiMpera^ 
doir  'i|ue  *rió  coífíeniá  á-  \k 
^AüléftSad-^Pbnflacáí- -^e^ 


9 
xar  tle  tener  casa  propia,    nes  con  solo  los  Christiar 

y  señalada,  como  siempre  nos,  que  residían  en  Rok 
Ul  ha^ian  tenido  los  Pon-  ma ,  que  también  se  extenf- 
tifíces  Gentiles ,  liizo  dona-  día  á  los  Obispos  ausen« 
cioñ  al  Papa  Melchiades  tes  ,  como  consta  de  una 
del.^Palacio  llamado  La-  carta  ,  que  refiere  Euse- 
téranense  ,  que  era  Pala-  bio ,  escrita  por  su  mismo 
cío  Imperial ,  y  había  vi-  puño  á  Ceciliano ,  Obispo 
yido  eo  él  F^^usta ,  hija  del  de  Cartago  ,  donde  ha- 
Emperador  iVf aximino ,.  y  ce  mención  del  celebre  y 
muger  del  .Emperador  doctísimo  Osio  ,.. Obispo 
.  Constantino.  No  exercia  de  Cordova  ^  que  es  de  es^ 
el.  Emperador  sua  aficio-  ta  manera. 

CONSTANTINO  ,    A   CECILIANO  ,    OBISPO 

de  Cartago.  Salud. 

^Orqu9  nos  ba  parecido  enviar  por  todas  las  Provit^^ 
das  de  África  ^  Numidia  y  Mauritania  algún  socorro 
á  los  Ministros  de  la  Santísima  Religión  Catbollca  para 
los  gastos  comunes  ,  y  sobre  esto  tengo  escrito  á  UrsOj 
vMron  nobiiisimo  ,  nuestro  Questor  de  África ,  que  en^ 
tregüe  á  tu  gravísima  Persona  ti^s  mil  monedas  ^^  re-' 
cibirás  la  dicba  suma  de  inoneda  ,  y  mandarla  bas  re^r 
partir  entre  las  personas  que  Osio  te  babrd  envi0do  por 
memoria  \  y  si  mas  fuere  necesario ,  para  cumplir  con 
ellos  conforme  á  mi  intento  ^,  pedir  lo  bas  con  mucba 
confianza  4  Her adida  ,  Procurador  -  de  nuestras  pose*- 
sienes  ;  porque  yo  le  tengo  mandado ,  que  quanto  le  pi^ 
dieras  te  lo  dé  luego.  - 

Ya   tenia  CotistantioQ    perio  arregladas  ,   quan- 
todas  las  cpsas  de  su  im-    do  envió  á  Uarnar  á  ^  Ll- 

:    B  ci- 


\ 


ciño :  casóle  con  una  her- 
mana suya ,  llamada  Cons«. 
tancia,  que  ya  era  Chris^ 
tíana  ;  porque  brando  uií 
dia  al  Sepulcro  de  San^ 
ta  Inés  por  el  remedio  de 
una  úlcera  incurable ,  que 
padecía  ,  se  le  apareció 
la  Santa  ,  y  la  dixo  :  Que 
9i  se  bada  Cbristiand  que^ 
daria  libre.  Hi^^olo  Cons«- 
taneia  ^  y  luego  que  se 
bautizó  quedó  libre  de  la 
úlcera,  y  sana  totalmente; 
y  en  agradecimiento  del 
favor  ,  que  habia  recibido 
de  Dios ,  y  de  su  Santa ,  la 
edificó'  luego  una  Igle- 
sia en  su  honor  ,  cuya 
fiesta  y  memoria  celebra** 
mos  á  veinte  y  ocho  de 
Enero. 

Hallábase  ya  por  este 
tiempo  cargado  de  años 
el  Papa  San  Melchiades, 
y  como  habian  sido  ma- 
chos los  trabajos,  perse^ 
cuciones  y  tribulaciones 
en  tiempo  de  Magencio, 
le  ponen  algunos  entre 
los  Mártires,  Succedióle 
-San  Silvestre.  Este  Santo 
Papa  persuadió  al  Empe« 

ra- 


radoT  Constantino  á  que 
celebrase  el  Concilio  Ñi^^ 
ceno ,  donde  se  estableció* 
ron  utilisimas  cosas  para 
p\  régimen  de  la  Iglesia. 
Todo  estaba  en  paz  en  el 
Pontificado  de  este  San« 
to  Pontífice  ^  á  excepción 
del  Oriente  ,  donde  esta* 
ba  Maximino  ,  gran  f>er- 
seguidor  de  los  Cfaristia- 
nos  ,  que  siendo  Gober* 
nador ,  se  quiso  alzar  Eno^ 
perador  como  Constanti^ 
no  y  Licino«  Fue  en  es- 
te malvado  tanto  el  odio 
y  aborrecimiento  contra 
los  Catholicos  ,  que  man- 
dó ,  que  en  las  Escuelas 
enseñaí^en  á  los  niños  los 
Maestros  ^  que  supusiesen 
de  memoria  un  librillo  ,^ea 
que  estaba  lo  que  pasó  en- 
tre Pilatos  9  y  el  Señor  en 
los  tiempos  de  su  Pasión; 
pero  este  estaba  todo  lleno 
dé  mentiras  y  falsedades, 
para  con  ello  hacer  odioso 
el  Santo  Nombre  de  Chris^ 
to^  y  asi  se  criasen  los  nw 
ños  con  sumo  aborrecí-- 
miento  acia  éh   ^ 

Castigóle  Dios  por  se* 

me* 


\ 


mejante  maldad  ,    porque 
habieado  marchado  Lici- 
no  contra  él  ,    le   venció 
dos  veces  9   y  después  le 
dt<5   una  enfermedad    tan 
cruel  ,   que  con   intensos 
dolores  ie   atormAtó  de 
suerte ,  que    de  rabia  se 
despedazaba  con  los  dien- 
tes ,  mordiéndose  las  ma- 
nos y  los  braasos.  Padecia 
esto  por  la  maldad  que  in-» 
ventó  con  los  niñoa ,  y  por-- 
que  persiguió  á  los  Chlris-^ 
tíanos ;  y  asi  mandó  revo- 
car los  Edictos  que  habia 
dado  contra  ellos  ,  y  ma^ 
tar  los  Sacerdotes  Genti- 
les^ ,  que  decia  haberle  en  - 
ganado :  pero  como  ésto  no 
fue  de  verdadero  corazón^ 
sino  por  el  trabajo  e^i-  que 
se  veía  ^  1^  continuaron  sus 
dolores  ,  y  ae  le  saltaron 
los  ojos  9  y  d^  ^^^^  suerte 
murió  rabiando  y'  misera-* 
hiemente . ,/  como,  lo  refie-r . 
rea  Eusebio  ,  Baronio  y 

otros.       .      /"...:    '•.     í.;.  .    •     j. 

f  Muerto  MaxtuiioQ ',  mu** 
rió  también  después^  yci- : 
no ,  con  que  quedó  toda 
la  Mooaiiqttiiaidél  Imperio: 
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Romano  reducida  al  man- 
do de  Constantino  ,   que- 
.  riendo   Dios  acá ,  gratifi*. 
carie  las  buenas  obras ,  que 
habia  hecho  á  los  Chrís^p- 
tíanos.   Viéndose  tan  ab-« 
soluto  Emperador ,  quierea  i 
algunos  Autores  ^  que  des- 
pués que  se  miró  tan  pode-  ■ 
.  ro^  ,  se  comenzó  á  en- » 
soberbecer  ,   y  como  aun 
no  del  todo  habia  acabado 
de'  abrazar    la   Religión 
Christiana ,  ni  habia  reci- 
bido la  agua  del  Santo  Bau? 
tismo  9  refiere  el  Cardenal 
Baronio ,  h^ber  hecho  un 
absurdo  ,    mas  de  Gentil^ . 
que  de  Christiano  ^   que 
fue   escribir  á  Maximino^  ^ 
Prefecto  de  Roma  ,  para 
que  consultase  á  los  Adi*- . 
vinos    Gentiles   sobre    la . 
significación  de   un ^  rayo, 
que  habia  caido  en  el  ra-  » 
lacio  Imperial ,  y  por  esto 
le  castigó  Dios  de  varías 
'maneras^  pero  la  princi-^ 
1^1  fue  plagándole  de  le-^ 
pra. 

Veíase  Constantino  muy 
afligido  ,     y :  procuraron . 
los  Christianos   consolar-» 

B  a  lej 
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b  ;  persaadietidole  algo-» 
nos  á  que  se  báutia^ase  ,  y 
que  con  él  Bautismo  se  le 
quitaría  la  lepra  ,  siéndole 
perdonados  asimismo    to« 
dos  sus  pecados.   A  este 
misino  tiempo  los  Medi-^ 
eos  por  otro  lado  se  es- 
meraban en  buscar  medi- 
cinas para  sanarle  y  y  en- 
tre las  que  recetaron ,  fue 
una  muy  inhumana,  pues 
le  dixeron  y  que  era  pre- 
ciso hacer  un  baño  de  san- 
gre de  niños  ,  en  que  se 
lavase  ,  para  curar  de  la 
lepra  :   dispusieron  y  re-- 
cogieron  por  Roma  y  y  ios 
vecinos  Lugares  basta  tres 
mil  de  elTos ,  que  fuesen  de- 
gollados.   Fueron    traidos 
con  sus  madres  á  Palacio^ 
donde  eran  tantos  los  cFa* 
mores  ,  y  llantos  de  estas 
desconsoladas       mugeres, 
que  llegando  á  los  oídos 
piadosos   del   Emperador^ 
se   compadeció  mucho  de 
lasLlagrimas  de  aquellas  in- 
felices madres  ,  y  no  me- 
'  nos  de  la  inocencia  de  sus 
tiernos  hijos  ;  y  asi  resol- 
vió^ diciendo :  jQue  no  que* 


ria  salud  con  daño  de  tañ-^ 
tos.  Mandóles  el  Empera^ 
dor  luego  despedir  y.  y  re- 
partir al  mismo  tiempo  á 
las  madres  una  gran  suma 
de  dinero  y  en  recoovpensa 
del  dolA^ ,  y  aflicción  que 
habían  padeddo. 

Aquella  misma  noche 
se  apareció  á  Constantino 
San  Pedro  ,   y  San   Pa-» 
bk)  y  y  habirádole  agrade- 
cido la  piedad  que  habia 
usado  con  los  niños  y  y  sos 
afligidas  madres,  le  dize- 
ron  y  que  enviase  al  Mon* 
te  Soracte  ,  por  Sylvestre 
Pontífice  (donde  el  Sanco 
se  había  retirado  por  míe* 
do  de   los  Gentiles  ,  que 
aun   atormentaban  á     los 
Chri$tiano<^  ,    sin  saberlo 
Constantino)  y  que  él  le 
enseñacia  otro  mejor   ba«- 
ño  y  que  el  que  le  babian 
recetado  los  .Médicos  y  oon 
el    qual  indefectibiememe 
sanaría  de  su  lepra.   Vino 
el  Santo  Pontífice  ^  y  co«> 
municandóle  el  sueño  que 
había  tenido  ,   le   mostró 
unas-  Imágenes    de    San 
Pedro  y  San  P^blo  ,    y 

lúe- 


Ibf  go  cohoci6^  el  B<np¿ra « 
dor  ser  aquellos  los  que  se 
le  habían  aparecido.   Di- 
zole   asimismo   el  *  SantOj 
que  el  baño  q|ie  los  Apos- 
tóles le*' habían  insinuado* 
era  eldel$anto  ¿autismo^ 
^ue  tomado  este  ,   podia' 
estar    persuadido    cierta* 
Diente  que  sanaria ,  asi  en 
el  alma  ,  como  en  el  cuer- 
po. Determinóse  á  recibir 
el  Santo  Bautismo  ,  lo  que 
hasta   aquel   punto  había 
diferido ;  y  asi  con  las  per- 
suasiones del  Obispo  Osio^ 
y  de  San  Silvestre  ,    con 
lo  acontecido  de  la  visión, 
dio  ordenes  para  disponer 
un  grande  y  solemne  apa- 
rato :^    que    referiré   por 
icr  digno  de  memoria. 

Celebróse  el  Bautismo 
en  su  Palacio  Lateranen- 
6e  ,  ^y  fue  tanto  el  gastoy 
que  para  esta  función  hi- 
zo ,  y  adoro0  de  la  Foen- 
te  Bautismal  j  q<je  pa;n\ar4 
á  todos.  r^r.a  esta;uaa;P}S 
]a  de  Pórfido  y  cubiertj^pqiti 
dentro  ,  y  fuera  de  plat;ai 
finísima  ^  que  pe^abci  i  ti?efi 
nil  y  ocho  libri|9.  £n  ss»r: 


^3^ 

dio  de  él(a  habia  una  co*'' 

himna  de  Pórfido ,  >  que  te- 
nia una  fuente  ó  vaso  de    . 
oro,  que  pesaba  cinqtten  • 
ta  libras  ;  esta  servia  de 
Lampara  ,  y  en  lugar  de 
aceyce  tenia  balsamo.  A  un 
lado  de  la  Pila  habia  un 
Cordero  de  plata ,  que  pe- 
saba treinta  libras ;  á  el  la- 
do derecho   del   Cordero 
habia  unaimagen  del  SaU 
vador,  que  pesaba  ciento 
y  sesenta  libras  ;  á  la  si« 
niestra  un  Sao  Juan  Bau-- 
tista ,  que  pesaba  treinta  li-» 
bras  de  plata  ,  con  Un  ro-> 
tuloque  decía  :  Ecce  Ag^ 
nusjbel^qüi  tollitpeccata 
imndU  En  el  borde  de  la 
Fuente  babiá  siete  Ciervos' 
de  plata fde  losquales  sa- . 
lia  af  ua  y  y  caía  en.la  Pila^ 
pesaba  cada  uno  de  ellos 
ochenta  libras.  Habia  un 
perfumador  de  oro  ,^  que 
pesaba  diez  libras ,  ador<» 
^^^9.  y  guarnecido  de  es-. 
meraldas  ,  rubíes  ,  jacin« 
tQs ,  y  otras,pi$^ras  exqui« 
sitas  y  preciosas. 

Dtó  el  limperador  á  la 
Qapi^U  X  ó  lugar  donde  se 

bau- 


bautizó  diez  txiil  doscieti' 
tos  y  treinta  y  quatra 
sueldos  de  renta.  Acabado: 
el  Bateo ,  quedó  el  Empe^< 
rifdor  tan  limpio  y  sano 
de  la  lepra ,  como  si  fueral 

recien  nacido.  Para  reci-*^ 

• 

bir  este  grande  beneficio,' 
le  preparó  San  Silvestre 
siete  dias  antes  ,  haciendo^ 
le  dexar  lá  Corona  ,  Ce-» 
tro  y  vestiduras  Reales* 
Tuvolé  aquellos  siete  dias^ 
retirado  y  solo  ,  hacien«# 
do  penitencia  9  disponien*; 
dóse;  con  Religiosos  exer- 
cicips.  para  recibir  el  San* 
to  Sacramento  del  £autis-^ 
mo.  £1  Santo  Papa  Sil ves-^ 
tre  y  además  de  catequizar-* 
lo  aquellos  dias,  mandó 
bacer  públicas  oraciones, 
y  ayunos  por  éh  Y  llegado 
^  Sábado ,  que  era  el  sep-' 
''mo  dia  de  estos  exerci- 
Ciciose,'  pasó  San  Silvestre 
á  bendecir  la  Pila  donde 
habia  de  ser  bautizado"^  et 
Emperador 

Todas  las  cosas  ya  dis- 
puestas ',  vino  Constantino 
á  ser  bautizado,  y  al  en- 
trar en  lá  Pila  se  Vio  un 


resplandor    celestial  ,  por 
todos     los   V  concufirentes,. 
que  .al  tiempo  de  eclíarle  el 
agua ,  le  limpió  totalmente 
de  la  lepra  ,  dexando  sus 
carnes  hermosas  y  sanase 
Qonfesó  asimismo  el  ^  pro-; 
pío   Emperador  ,    haber. 
Visto     claramente     entreí 
aquel  resplandor  la  manor 
de  Jesü  Christo ,  que  le* 
limpiaba*  la  asquerosa  le-» 
pra.   Pesde  entonces   co- 
menzó Constantino  á  pre« 
dicar  enteramente  á  nues^-^ 
tro  Redentor  Jesús ,  y  con* 
fesar  los  beneficios  y  mer« 
cedes,  qlie'deél  habia  re- 
cibido ,  como  también  á 
edificar  muchas  Iglesias,  y 
darles  muchos  dones :  todo 
lo  qual  consta  eñ  el  Con-^ 
cilio  Romano ,  congrega- 
do en  tiempo  del  Papa  SiL^ 
vestre  en  las  Therma^  9  Ua« 
madas  de  Trajano  ,  antes 
del  Concilio  Niceno ,  y  d 
mismo   año   del  Bautismo 
de  Constantino.  A  exem-; 
^lo  dé  este  piadoso  Empe- 
rador se  bautizaron  en  Ro* 
ttia '  mas  de  doce  mil  hom*i 
bre& ,  sin  las  mugeres  y  lo< 


y 


'niños ,  que  fueron  infinitos^ 
como  lo  dice  Niceforo. 

Con  el  milagro  tan 
grande  j  que  Dios  había 
obrado  con  el  Emperador, 
y  otros  muchos  prodigios, 
•que  entonces  acaecieron, 
que  pueden  verse  en  el 
primer  tomo  de  los  Conci* 
lios^  después  del  Neocesa- 
riense,  quedó  aficionadísi- 
mo á  la  Religión  Chr istia- 
na.  Dio  facultad  para  que 
se  edificasen  Templos  por 
todo  el  mundo  ,  y  los  mas 
de  ellos  á  su  costa ,  señala- 
damente en  Roma.  Mas  só^ 
bre  todo  hizo  el  ultimo 
esfuerzo  de  su  magnificen- 
cia ,  en  ceder  á  la  Iglesia 
la  gran  Ciudad  de  Roma. 
Donó  al  Papa  San  Silves^ 
-tre  para  él ,  y  para  todos 
'sus  Succesores  ( con  el  fín^ 
que  áiendo ,  como  son ,  su- 
periores á  todos,  á  nadie 
estuviesen  sujetos )  esta 
magnifica  Ciudad ,  Cabeza 
de  todo  el  Orbe  ,  y  Corte 
que  había  sido  de  los  mas 
esforzados  ,  y  poderosos 
Emperadores      Romanos, 

según  lo  refiere  él  Papa 
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Nicolao  IIL  por  est^s  pa^* 

labras.      .   > 

''  Porque  nuestra  Madre 
«>la  Iglesia,  paraapacen« 
»>tar  los  Fieles  ,  no  care- 
ocíese  de  socorros  tem- 
v>porales  ,  antes  ayudada 
^> con  ellos,  fuese  acrecen^ 
^>tada  en  las  cosas  espirí- 
» tuales ,  se  entiende  haber 
Mtomaclo  Dios  milagrO'^ 
osa\*entei  oóasióíi  de  la 
n  enfermedad  '  del  vEknpe«- 
f>radór  'C&nstímtino ,  pafa 
»>que  siendo  curado  de 
»»ella  con  la  medicina  del 
w  Bautismo ,  se  ^crecenta- 
f>sQ  mayor  firmeza  á  la 
'w  Iglesia.  Porque  •  quatro 
t»días  después  de  haber 
H  sido  bautizado  aquel 
«9  Monarca  ,  opn  acuerdo 
»de  todos  sus  Grandes, 
♦> Consejeros,  Senado,  y 
9>  todo  el  Pueblo ,  por  pó- 
nblico.  Decreto  hizo  dó- 
»» nación  á  San  Silvestre,/ 
» y  á  sus  Succesores  de  la 
^Ciudad  de  Roma,  par^ 
wque  en  ella  ,  juntamen- 
»>te  con  el  Señorío  espiri- 
ta tual,  tuviesen  el  tempo- 
vnl  9  persuadiéndole  no 

9>ser 


i6 

ff  ser  justo  ,  que  donde  el 
M  Emperador  del  Cielo  ha- 
:ñb¡sí.  establecido  el  Prin^ 
f»  cipado  del  Sacerdocio, 
f»  tuviese  mando  el  Emr 
aperador  de  la  tierra,  sino 
nqüe  la  Silla  de  San  Pe* 
.f>dro  ,  colocada  en  el  S&« 
f>  ñorio  Romano  , .  en  todo 
»» gosase  de  muy  cumplida 
'>  libertad  ,  y  que  á  nadie 
»>  estuviese  sujeta  ,  la  que 
99  por .  boca  de  Dios  á  tor 
nd^s^  habia  sido  .prefe-*- 
ffrida."  Esto  dice  Nico- 
lao IlL  en  el  ca^pitulo  Fun-- 
damenta  Ecd^s.  de  EJect. 
in  sext. 

Como  este  gran  Empe- 
rador cedió  su  Corte  á  la 
Iglesia ,  le  fue  forzoso  ha^ 
cer  Corte  nueva  para  ú ,  y 
demás  Emperadores*  Fun« 
dó  á  Constantinopla  ,  á  lá 
qual  dio  su  nombre  Cons* 
^tandiio  j  mas  hoy  la  llaman 
los  Turcos  StampoL  £1  lia* 
marla  asi  nació  de  los 
Griegos  ,  que  para  signi^ 
íicar  que  iban  á  esta  Cíut 
dad  ,  htim  PoHm ,  de  que 
se  originó  el  nombre  de 
StampoL    Y  era  que  por 


antonomasia  la   Ilamabato 
la  Ciudad  9  ^ue  significaba 
PoÜis ,  y  de  aqui  Constanti^ 
f^opolis.  Está  situada  sobre 
las  costas  de  Marmora. ,  en 
frente  de  la  Natolia  ,    de 
«quien  la  separa  un  estrecho. 
Como  Constantino  elir- 
gió    y  fundó  esta  Ciudad 
para   su  Corte  ,   procuró 
enriquecerla  con  sumptuo- 
sos  edificios  ,  haciendo  un 
remedo   de  la  Corte  que 
dexaba ,  y.  por  eso  la  puso 
por  nombre  Roma  la  nue^ 
va  ,  pero  el  Pueblo  agra« 
decido,  para  honrará  su 
Amplificador  ,    la    llamó 
Constantinopla.    Adornóla 
con  Templos ,  Fortificación 
nes  ,  Palacios  y  Edificios 
sumptuosos.  Fundó  Tribi]<« 
nales,  Academias ,  ycoor 
j;regó  á  los  hombres  m^ 
sabios  para  Maestros  ,  y 
J asees.  Juntó  una  copiosa 
Librería ,  que  por  el  cui- 
dado de  sus  Succesores  lle« 
gó  á  ciento  y  veinte  mil 
Volúmenes ,   numero  pas- 
moso en  tiempo  que  no  se 
conocía  la  Imprenta  ,  pe« 
ro  todos  perecieron  .en  el 

Rey- 
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Reynado  de  León  el  Gran«^ 
de  ^en  que  un  fatal  incen- 
dio consumió  toda  la  Ciu« 
dad ,.  sin  dexar  Templos, 
casas,  ni  Palacios  en  la  di6« 
tancia  de  muchas  ¡leguas. 
Tuvo  Constántinopla 
lu  Patriarca ,  subordinado 
al  Pontifice  Romano  hasta 
el  Concilio  segundo  Cons- 
tantinopolítano ,  que  co- 
Qienasar on  los  Patriarcas  á 
abusar  de  los  Privilegios, 
y  Juan  IV.  se  hizo  intitular 
Patriarca  Ecumenico^que 
quiere  decir  Universal ,  á 
que  se  opuso  San  Grego« 
rio  el  Magno.  Después  en 
tíempo  del  malvado  Pa« 
triarca  Focio  se  introdu* 
xeron  enormísimos  erro- 
res,  y  empezó  un  cisma 
general)  que  llegó  hasta  el 
año  de  mil  quatrocientós 
treinta  y  nueve ,  en  que 
se  celebró  la  Union  de  la 
Iglesia  Griega  y  Latina  en 
el  Concilio  de  Florencia. 
Puro  poco  esta  paz  f  porr 
que  en  el  año  de  mil  qua- 
trocientós quarenta  y  tres 
los  Patriarcas  de  Alexan- 
dria  I  Antioquia  y  Jerusar 


1^' 

Utt^  se  resistieron  ar  de 
Constántinopla  ,  y  divi« 
dieron  el  Imperio  en  nue* 
vo  cisma.  No  tardaron  ea 
experimentar  tV  castiga 
del  Cielo ;  pues  en  el  añ» 
de  mil  quatrocientós  cin-- 
quenta  y  tres  pasó  Cons» 
tantinopla  á  manos  de  Ma«- 
hómete  IL  Emperador  de 
los  Turcos ,  que  en  veinte 
y  nueve  de  Mayo  la  to« 
mó ,  executando  muchos . 
estragos  y  crueldades  ea 
Icís  Ciudadanps,  como  pue- 
de verse  en  la  Historis 
escrita  de  Constante  Em-* 
perador. 

A  este  poder  vino  á  pa^ 
rar  la  nueva  Roma  ,  y 
exemplar  de  la  antigua, 
qu^el  piadoso  Emperador^ 
Constantino  donó  á  la  Igle<« 
sia ;  y  la  lastima  es ,  que. 
aun  hoy  reside  en  podec 
de  estos  Barbaros ,  lo  que 
llora  la  Christiandad.  Se« 
gun  el  Edicto ,  que  ya  he« 
mos  referido ,  parece  quq 
no  solo  fue  la  Ciudad  dQ 
Roma  laque  dióá  laIgle--> 
sia  este  Principe,  y  á  el  Par- 
pa en  su  nombre,  mas  tam^ 

C  bien 
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bien  toda  la  Italia*  como  sé 
refiere  en  el  capitulo  Cons-^ 
tantinusdUt.  96.  En  fio, 
dejando  el  Catholico  Em* 
perador  ampliar  la  Reli* 
gioñ  que  profesaba ,  y  ex- 
tirpar y  desterrar  •  de  la  ^ 
Iglesia  los  errores  y  que  en 
el  Oriente  se  hablan  levan- 
tado los  años  pasados ,  y 
especialmente  la  Heregia 
del  maldito  Arrio ,  con 
acuerdo  y  voluntad  del 
Pontífice  S.  Silvestre  hizo 
convocar  un  Concilio  uni* 
versal  de  los  Obispos  de 
todas  las  Provincias  ^don- 
de se  conocia  y  confesaba 
elNombrede  Jesu  Christo 
que  fue  sa  convocación  eii 
la  Ciudad  de  Nicea^unaño 
después  de  su  Bautismo. 

Deaqui  viene  loque  dice 
Sócrates  al  capitulo  vein- 
te del  libro  sexto  de  la  His- 
toria Tripartita :  Como  el 
Emperador  fuese  certífi^ 
cada  de  las  discordias  ,  y 
disensiones  que  babia  entre 
ios  Obispos  por  causa  de 
Arrio ,  recibió  de  ello  in- 
creible  dolor  ^  y  deseando 
apagar  el  fuego  de  la  dis* 


cordia ,  que  ardia  entre 
ellos^  escribió  luego  d  Ale^ 
xandrQ  y  á  Arrio  ,  en^ 
vianda  con  sus  Cartas  A 
Osio  j  Obispo  de  Cordova^ 
Ciudad  de  España  ,  bom « 
bre  excelente  y  fiel  ^  al 
qual  el  Emperador  singu* 
larmente  amaba^ygrande^ 
mente  bonraba.  Con  tantor-  . 
esfuerzo  tomaron  estos  dos 
Campeones  de  la  Iglesia, 
Silvestre    y  Constantino, 
el  purgarla  de  los  errores, 
y  el  defenderla  de  un  taa 
cruel  Herege  como  Arrio. 
Por  ultimo  ,  de  todas 
estas  determinaciones  del 
Concilio  salió  el  ser  conde* 
nado  este  perverso  Here- 
siarca  ,  y  que  el  Empera- 
dor le  desterrase.  Es  ver- 
dad ^  que  después ,  andan- 
do el  tiempo  y  se  dice  le 
levantó  el  destierro ;  pero 
aseguran,  que  el  habérsele 
levantado  fue  por  engaño, 
é  inducción  de  un  falso 
Presbítero ,  y  á  ruegos  de 
su  hermana   Constancia: 
mas  principalmente ,  por--* 
que  Arrio  envió  un  cierta 
escrito  y  declaración  de  su 


Fé ,  en  que  parecía  en  las 
palabras  cbnfornaarse  >  en 
4o  qae  los  Catholicos  con- 
fesaban ;  y  no  entendiendo 
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qae  habiéndole  íevantado 
el  destierro  ,  por  la  poca 
confianza  que  tenia  de  At- 
rio 9  le  obligó  á  que  jurase 


el  Emperador  Constanti«^ guardar  los  Decretos  del 
flo  el  empeño  de  Arrio,     Concilio  Niceno ,  y  de  te^ 


tuvo  por  bien  el  que  fuese 
sublevado  el  destierro.  Pe< 
•ro  mas  me  inclino  á  que 
procediendo  en  esto  con  su 
€uma  prudencia  acostum- 
brada,no  le  mandó  absolu* 
lamente  alzar  el  destierro; 
pues  remitió  el  examen  de 
lo  que  Arrio  deeia  á  un 
Concilio  de  Obispos ,  que 
entonces  se  juntaba ,  para 
tratar  de  la  edificación  del 
Templo  de  Jerusalén ,  sin 
aprobar  Constantino  en 
cosa  alguna  la  escritura  de 
Arrio.  Sucedió  andandoen 
estoja  muerte  de  este  mal* 
aventurado  Herege ,  que 
fue  qual  sus  grandes  peca- 
dos  merecían ,  pues  murió 
súbitamente ,  echando  las 
tripas  por  la  parte  ín6brioK 
£1  Historiador  Cuesta 
en  su  Estado  Sagrado ,  dti 
á  entender,  que  el  Emped- 
rador Constantiqío  le  hizo 
venir  á  este.  Concilio ,  y 


ner ,  y  seguirla  verdadera 
Fé.  Juró  Arrió  con  alguna 
confusión  de  palabras,que 
el  Emperador  no  las  enten- 
dió, y  le  dixo  estas  razones: 
Si  es  recta  tu  Fé^  bienja^ 
raste ;  mas  si  es  impia ,  y 
con  ttfdo  te  atreviste  á  ju^ 
rar ,  Dios  te  condene  por 
tan  mal  y  falso  juramenta. 
Todoesto  sehaila  en  elCar- 
.  denal  Cesar  Baronio ,  se- 
gún lo  cita  el  Autor  Cuesta*. 
Mas  es  cosa  maravillosa 
lo  que  aconteció  al  si- 
guiente dia  que  el  Empe« 
rador  le  hizo  jurar ,  donde 
claramente  se  vio  lo  falsa- 
mente que  habia  jurado, 
y  castigo  que  Dios  execu- 
tó  con  este  perverso  hom* 
bre  en  pena  de  sa&malva<- 
-^os  delitos.  Habia ,  pues, 
al  siguiehte  dia  de  tenerse 
ui](a  disputa  cerca  délas 
opiniones  de  este  iniquo 
Herege  -:  quiso  asistir  á 

C  a         ellas 


ato 

€l  mismo  Arrio ,  y  vinien- 
do á  ellas )  en  el  camino 
le  tomó  una  necesidad  coi> 
poral ,  en  que  echó  quanto 
en  el  vientre  tenia ,  y  todas 
las  entrañas  con  ello.  Asi 
acabó  este  infame  Here- 
siarca  desastradamente  en 
castigo  de  sus  errores  y 
maldades  ,  condenado  á 
los  Infiernos ,  como  el  pia* 
doso  Emperador  se  lo  ha« 
bia  anunciado  por  aque- 
llas palabras :  Dios  te  cen* 
dene  por  tan  mal ,  y  falso 
Juramento. 

Contábanse  y  a  jos  años . 
áe  trescientos  treinta  y 
cinco ,  quando  el  Pontífice 
San  Silvestre  llegó  á  los 
últimos  de  su  vida,  hablen- 
.do  tenido  este  Santísimo 
Padre  la  dicha  de  haber 
ampliado  y  extendido  la 
Religión  Catholica  mas 
que  en  trescientos  años 
atrás,  asi  en  España,  como 
en  toda  la  redondez  de  la 
tierra ,  como  también  ha- 
berse celebrado  mas  Con- 
cilios durante  su  Pontifi- 
cado ,  que  en  tiempo  de 
ninguno  de  sus  Pjedeceso* 


res.  A  los  dos  años  des- 
pués de  la  muerte  de  este 
Santo  Papa  ocurrió  el  tris« 
te  y  lamentable ,  en  que 
murió  el  Emperador Cons* 
tantino ,  dia  de  Pasqua  de 
Pentecostés ,  yendo  para 
Nicomedia  á  tomar  unos 
baños.  Gravóse  la  enferme- 
dad ,  y  conociendo  el  Ca- 
tólico Principe  que  se  mo« 
ria,  llamando  y  encomen- 
dándose muy  de  verás  á 
Jesu  Christo  npestro  Re-* 
dentor  ,  en  quien  firme- 
mente habia  creído ,  exha- 
ló su  espíritu  á  los  sesenta 
y  cinco  años  de  su  edad. 
Refíerense  de  este  gran** 
de  Emperador  especialísi- 
mas  cosas  dignas  de  eter« 
na  memoria.  Escribe  Euse* 
bio,  íib.  a.  de  ¡a  Vida  da 
Constantino^como  escribió 
el  piadosoEmperador,lue- 
go  que  arregló  las  cosasde 
Roma,á  su  Procónsul  Ani^- 
lino  en  la  África,  mandaos 
dolé,  que  luego  hiciese  res» 
tituir  á  las  Iglesias  de  los 
Christianos  todas  las  pose- 
siones que  les  hubiesen  si- 
do quitadas  >  huertos  ,  6 

ca-^ 


casas,  óotras  qualesquiera 
cosas  ,  que  hubiesen  po- 
seído, ó  tuviesen  derecho 
á  ellas.  Esto  mandó  con 
grandisimo  encarecimien** 
to  y  que  con  grandísima 
brevedad  se  hiciese ,  di-* 
ciendo ,  que  quería  enten« 
der  y  ser  avisado  al  cun»- 
plimientode  este  mandado* 
Y  en  otra  carta ,  que  es« 
cribió  al  mismo  Procónsul, 
trata  santisimamente  de  la 
inmunidad  de  las  Personas 
Eclesiásticas  y  diciendo: 
Queporquantopor  muchos 
argumentos  constaba  ba^- 
berse  seguido  grandes  pe^ 
iigros  de  negligencia ,  y 
fnenosprepiodelascosasde 
la  Religión^  y  que  de  guar^ 
darse  santamente  las  leyes 
de  elJa ,  se  babia  seguido 
^grande  prosperidad  yfe^ 
deidad  al  nombre  Romana,, 
de  pareeia  ,  que  convenia 
que  los  bombréSy  que  con  la 
debida  santidad  ^  y.  con  la 
continua  guardadeia  di  vi^ 
na  Ley ,  se  ocupan  y  'em^ 
plean  en  los  ministerios  de 
la  divina  Religión ,  lleva^ 
sen  premios  dignos  ds  sus 


ai 

trabajos.  Vortanto^queria^ 
y  era  su  voluntad^  que  to* 
dos  los  Ministros  déla  Igle- 
sia Catbolica  ,  llamados 
Clérigos ,  que  en  el  distrito 
de  sujurisdicion  servian  A 
la  santaReligion  en  la  Igle- 
sia  donde  presidia  Cecilia^ 
no  y  fuesen  libres^  éinmu* 
nes  de  todos  ^  y  qualesquier 
civiles  ministerios  de  la 
Repubíica ,  y  que  los  de  xa* 
sen  sin  alguna  molestia 
servir  á  su  propia  Ley. 

Mas  entré  las  cosas  que 
en  este  escrito  se  refieren, 
es  de  notíir ,  que  manda 
que  aquella  inmunidad  se 
guarde  á  los  Clérigos^  que 
servian  en  la  Iglesia  donde 
presidia  Ceciliano ;  y  no 
manda,  que  generalmente 
se  guarde  á  todos  los  Clé- 
rigos del  A&ica;  y  esto  es, 
porque  los  de  la  Iglesia  de 
Ceciliano  eran  Catholícoa, 
y  los  délas  otras  Iglesiasde 
aquella  Provincia  comun<- 
mente  eran  Hereges  Donar 
tistas ,  de  los  quales  había 
muchos  por  aquel  tiempo 
en  África ,  los  quales  re-» 
currian  los  mas  i  Roma  á 

de< 


y 


«a 

defender  su  partido  con  el 
Emperador  Constantino: 
roas  este  piadoso  Principe 
todas^  estas  causas  de  los 
Donatistas ,  que  forjaban, 
y  tenian  contra  el  Obispo 
Ceciliano  y  otros  Obispos 
Catholicos ,  las  remitia  á 
que  las  juzgase  el  Pontífice; 
por  lo  que  determinó  ei 
Santo  Pontífice  Melchia* 
des  coavocar  un  Concilio, 
donde  se  condenó  al  Here* 
ge  Donato,  y  sus  sequaces, 
en  el  Palacio  Lateraoense, 
donde  se  tuvo. 

En  el'Conciiio  Niceno, 
donde  dicen  haberse  ha* 
Hado  este  piadoso  Empe- 
rador,  aunque  le  dieron 
muchos  Memoriales  con- 
tra los  Obispos ,  nó  quiso 
ver  ninguno,  antes  los  que^ 
mó  todos ,  y  les  dixo  aque- 
llas palabras  tan  caiholi^ 
cas  y  santas  ,  que  refieren 
San  Gerónimo ,  Rufídb  y 
£aronio :  Vosotros  toisda^ 
ios  Dioses  ^ara  nosotros 
por  el  mismo  Dios^  y  no  es 
justo  que  un  hombre  juzgue 
á  Dioses^  sino  aquel unica^- 
mente  de quienestá  escrito: 


Dios  presidió  en  la  Syn  tf- 
go^a  de  los  Dioses  ^  y  en 
medio  de  ella  los  juzga.  . 
Después  de  haberse  fina- 
lizado el  Concilio,  y  donde 
se  condenó  la  pérfida  Sec« 
ta  del  maldito  Herege  Ar« 
rio ,  con  todos  sus  Sequa* 
ees ,  que  duró  desde  diez 
y  nueve  de  Jqnio ,  hasta 
vente  y  cinco  de  Agosto, 
hizo  el  Emperador  una  bre- 
ve Oración  á  todos  aque- 
llos Padres ,  exhortándo- 
les á  la  paz  y  unión  que 
debian  tener.  Concluido, 
pues, este  Concilio ,  deter^- 
minóotra  obrapiadosistom 
con  su  madre  Santa  Elena« 
Aunque  esta  Santa  era  ya 
por  entonces  de  mocha 
edad,  pues  pasaba  deseten- 
ta años ,  se  animó  á  ir  á  la 
Ciudad  Sianta  de  Jerásalén, 
con  deseo  de  hallar  la 
Cruz  en  que  nuestro  Reden- 
tor Jesu  Christo*  padeció 
muerte  por  salvar  á  todo 
-él  Gieoero^ Humano,  obli- 
gados madre  é  hijo  á  las 
'grandes  victorias  quis  con 
la  señal  de  dia  habian  al* 
canzado  ea  su  Imperto.  -  - 

Pu- 


Pusiéronse  eo  lamino; 
fervorosos  de  encontrar 
tan  precioso  tesoro  y  con- 
'  fiados  en  que  Dios  les  ha- 
bía de  favorecer  y  ayudar 
al  hallazgo  de  tan  rica 
prenda*  Halláronla  en  íin^ 
porque  llegaron  á  Jerusa** 
lén  ,  inquirieron  el  lugar, 
y  sitio  del  Calvario ,  don- 
de/fue  crucificado  Jesu 
Christo  con  los  dos  Ladro^ 
nes.  Mandaron  cabar  en 
*  aquél  Monte ,  y  encontra* 
ron  todas  tres  Cruces ,  ía 
de  Christo^  la  de  San  Di^ 
mas  ^  y  la  del  nial  Ladrón 
el  dia  tres  de  Mayo ,  qu6 
fue quando gozaron  dees*- 
ta  buena  suerte ,  y  nuestra 
Madre  la  Iglesia  celebra 
su  Fiesta  entonces  debaxo 
de  la  vocación  déla  Inven^ 
don  de  la  Santa  Cruz.  En- 
contradas las  Cruces  ,  se 
vieron  en  un  mar  de  dudas 
no  podiendo  discernir  la 
que  era  de  nuestro  Reden- 
tor, hasta  que  un  prodigio- 
so milagro  desató  todas 
las  dudas  ,  que  fue  de^la 
manera  que  diré» 

Estando  todos  en  la  con^ 


fusión  sobredicha  ^  y  j;io^ 
pudiendo  determinarse  ¿ 
elegir  la  Santísima  Cruz 
de  Christo  9  el  Santo  Obis- 
po de  Jerusalén,  hizo  traer 
allí  una  muger  muy  en- 
ferma y. en  sumo  peligro: 
mandó  que  fuesen  aplicán- 
dola todas  tres  Cruces :  al 
toque  de  las  de  los  dos  La* 
drones  no  hubo  novedad 
en  la  doliente,  pero  al  con*» 
tacto  de  la  de  Christo lué-* 
go quedó  sánala  enferma^ 
y  como  si  no  hubiera  teni* 
do  mal  alguno :  con  que  se 
certificaron    que   aquella 
era  la  Santísima  Cruz  don*' 
de  nuestro  Salvador  fue 
crucificado^  No  pasó  mu- 
cho tierhpo  después  de  es- 
ta maravilla  en  que  murió , 
Santa  Elena ,  habiendo  vi- 
sitado todos  los   Santos 
Lugares  ,  y  fundado  en 
ellos  muchísimos  y  mag- 
níficos Templos*^  y  hoy 
existen  algunos^ 

Por  ultimo )  otro  exerci« 
cío  de  piedad  obró  Cons-* 
tantinoal  concluir  la  Nue- 
va Roma  Constantinopla, 
que  fue  por  los  años  de 

tres- 


-'  -  <^ 


'  * 


trescientos  y  treinta.  Puso 
en  ella  una  columna  gran* 
de  de  Pórñdo^  y  sobre  ella 
una  Estatua  del  mismo 
Emperador  ^  con  un  mar- 
tillo de  oro  en  la  mano,  y 
sobre  él  una  Cruz  con  es* 
ta  InscúpCioniTibifibriS'» 
te  Deusjürbem  bañe  com^ 


mendo.  A  ti  Christo  Dios 
Eterno  te  encomiendo  es- 
ta Ciudad.  Puso  dentro  de 
la  columna  algunas  Reli- 
quias ,  y  unos  versos )  que 
trahe  Baronio  I  en  que  se 
muestra  la  piedad  de  este 
gran  Principe ,  que  dicea 
asi: 


Tibi  Cbriste ,  mundi  Domine ,  Rector  que  optime^ 
Urbem  banc  ,  tibique  serviat  ,  modo  subdidií 
Et  sceptra  Remamque  omnem  potentiam 
Hac  tu  maiis  defendes  semper  ab  ómnibus. 


FIN 
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RÉSüKlEN  DE  LA  HISTORIA, 


ÑACii^JÉmq  ,.  r  ltnage  de  tsieron. 

Éntrfí  á  irnperaf  Kerón^  y  sus  progresos.  Mata  á  Bri-^ 
tánico^^ucúnado.Máia á su macfre Agriplna^y tra^^  * 
%ds  como  lo  exéc'uta.  Medios  qué  usa  para  matar  á  su 
buena  muger  Octavia»  Traza  del  inferno  que  inven^ 
tapara  matar  4  Octavia.  Incendio  de  Roma  por  Ne^ 
rdñ.  Muerte  lastimosa  del  Filoso/o  Séneca.  Documerh 
t6s  de  este  grande  hombre  prokimod  morir  •  Xienero  ; 
detHüertéqué  escoge  ^y  con  él  su  muger  Páüliha.  Ata*  '" 
ja  la  muerte  á  Paulina  Nerón.  Preceptos  de  Séneca. 
Si  Séneca  se  salvó.  Primera  persecución  contra  los 
CbHstiangS^  ^horribles  tormentos  con  que  los  marty^  \ 
ríza'¿' Jfprvpiajel  Íncén4io  de  Roma  4  lo^[Catbólicos.  ' 
ViSfien  S:  Pedro  ^y  •í.  Pablo  ¿  Roña.  Caso  que  acon^  ^ 
teció áS .Pedro  tnla  Via  Appia  con  Christo.Pri^ 
sión ,  y  muerte  de  los  Apóstoles ,  y  lo  acontecido  en 
ellas.  Empiezan  4  rebelarse^  y  levantarse  contra  Ne-^ 
ron.  Huye  de  Rtima  disfrazado .  Teme  ser  cogido  de^^ 
sus  ensmigo/y  y  él  misino  se  ^da  la  muerte.  ^^- 

EL  año  treinta  y  c^ler  y  Vino  al  mundo  tútí  loá  ' 
te  de  nuestro '-]^e- '  pies  acia  adelante  J  contra*  ' 
dentor  Jésú-Cfirísiío  V  na-  el  ofdíinilé  la  naturaleza.  ^ 
cío éiÉm'péráa(^i^ l^fer^n,^ ;  To^mó  'toífis \ lcísVyÍci(Í5  ¡^ 
fatal  ruina  Üfet' Inipétio  d¿  sus  abuelos ,  y  no  se  /^ 
Romano  V  y  cuchillo  de     quedó  con  una  virtud  si-- 


quienes  los  Romanos  Ua- 
mabaa  Barbas  de  cobre^ 
y  nosotros  Barbas  roxas. 
Por  lo  que  á  uno  de  mis 
abuelosle  dixo  un  Orador 
irritado:  Que  no  babia 
que  admirar  que  tuviese 
¡adarba  4^  qobr^  q^ando 
la  natüraiezfi  ¡okabiada^ 
do  la  boca  d^  hierro  ^  y  (I 

coraron  de  piom* 

Su  ^tbuelo  de  parte  de 
padre  fue  un  hombre  fie- 
ro', cf  uel ,  y  pródigo ,  y 
tan  accionado  á  Come- 
dias, que  obligó  por  fuer- , 
za*  á  muchas  Pamas  no« 
bles  Romanas  á  que  en- 
trasen en  el  Tbeatro ,  y 
representasen  de  grace<- 
jo.  Dio  también  una  pa- 
lestra de  Gladiatores  con 
tanta  crueldad ,  que  Au- 

Susto  Cesar  fue  obligado 
refrenarla  con  sus  E-* 
dictos.  Su  padre  Domicio 
fue  detestable ,  insolente, 
y  furioso  toda  su  vida ,  el 
qual  cosió  á  puñaladas 
con  su  misma  mano  á  uno 
de  sus  confidentes ,  y  no 
por  otra  cosa ,  sino  por*- 
que  no  quiso  emborra-» 
charse.  Hizo  pasar  su 


€anoza  por  encima  á¿ 
un  niño  pequeño,  ma-. 
tándolo  solo  por  su  gus« 
to.  Sacó  un  ojo  á  un  Ca- 
ballero Romano  por  una 
querella :  fuera  de  todo 
esto  era  un  hombre  sli . 
fé  ^  sin  bondad  ^  y  sin  ho 
nestidad ,  que  engañaba 
4  todos  sus   acreedores, 
.  y  se  burlaba  de  todo  el 
mundo.  La  madre  de  Ne«* ! 
ron  se  llamaba  Agripina, 
que  era  dé  malisimo  na-» 
tural,  inclinada  á  todo 
genero  de  vicios  ^  por  lo 
que  no  hay  que  admirar-* 
se  de  lo  quet  Domicio, . 
padre  de  Néron.  dixo 
quando  le  dieron  la  no- 
ticia del  nacimiento  de  sa 
hijo :  Que  no  había  para 
que  tener  tanto  contento^ 
porque  deél^y  de  AgripU 
na  no  podía  nacer  cosa 
que  no  fuese  muy  pernio 
cipsa  para  el  Imperio. 

Este  desdichado  hom- 
bre murió,  en  breve  tiem- 
po ,  acabado  de  sus  pro-» 
píos  desordenes  ^  y  de- 
jó á  Nerón  su  hijo  de  tres 
años  y  el  qual  vio  dester- 
rada  ásu  madre  Agripi- 


:-  » , 


oa ,  y  esUn^  des^n 
Tildo ,  y  hlierfunp,  se.grk 
eq  ca^  de  sií  tU  trepida} 
debaxo  de  la,  ensepamí^ 
de  un  bayl^rin,  y  de;  un, 
barbero,  ¿g^c  dieiTí^q  ^  su, 
ííspir^tu  í^  prlp^^as  t?íi- 

«9  verdad  ,  qujc  ^1  tema, 
el  géniOj  aproposito  para. 
TCéibir.  qual(}mer  p^h  ^ 

^en^o;,sp,>ufía.,.,yi  s^ 

i^ad^e  yplvió  4.1aj.e:ar, 
cpa,.  y  favóres.del  Erapc-t 
r^iíor  Claudio ,  ..hojnbc^ 
Vaípíe,.yit;ónaío.guft 
sf  casó  C9n  estam^lb^d^^ 

<^n  verano  p^r.^ponej:  ^j 
sji  hijo  Ñeron^en  el  Tro- 
no.. Y,  aunque  losadivi;^ 
r\os  le  ^í^Bían  prónpsti^) 
cadpj,  ^i}$,él  sería, ^mp^ 
radof  jy  ipaíf  r/;^  á^viíaa*. 
dre,  pas¿  adelante  ,]f  no 
]puso  diíif^ultadi  ^n,, com- 
prar .  uní^&íón^fjqií,  un% 

rí^do:.iIí4íf/9«,<?fííÍ/^ 
De  edad  de  dtes  y.&Sii^ 

imperador  jí5jtl9*;aj;tb, 


a^f?n;ís<^p45gftnde«it)mt> 
ores  jg(y ,  ¡^(^l^ntelx  títitb 

n^cjojisí ,  /iiK  (élfl£fipt(St 

ffr^>/e^ /jí JVí<í<^q»!frinój   ' 
<jüi($<)  j§^eptaii),  MktÜái 
era  muy^mo^o  ( paHa  teoe¿ 
tantos  hijos.  ,  iFpií,  .muj» 
inradablftisa  ju  pi  imeri 

<igk»J^ef^KJiabI¡*d9$,iy  m 
pott^  ,eíiíceipnteimi?nte :  efe 
los  cinco;  a^os  prtmei^oi 
4?ba?tO:.del<ííibi0  gpbieíA 

flfiíÉm^p»  ii  ip«:  y^m .  ryj 

»J#o  <ic  4»..eílad  j  xX  mah 
•naclnjientP  >;  la  iofameii 
<i4iica<?iofi  3dlg  su$  ,tiejnaij 
ajíoBi  ,¡'  4  cajor  dfila  ju-ií» 
Ye.ntu4  í.,Imj  delicias  :da 
la,  Cocle ,( y,rel  poder  ha^i 
cer^ijtodo. ,  que  e^  la> 
mayoi; ,  tentación  de  to-i 
das,>l4  Uevaroo/con  el» 
pir^^iPiiPeSQ ;  de  ■  toda:  1» 
FiÍpspfi«'^  y  las.  t buena» 
ins|rDCjpÍQ0£i5  .de  su.exre-*. 
lente: (Maestro^  el.quaL 
ej^i(nsntó)j9<ie  .no  jha-t 
bía^cp^ar  inas  dificultosa} 
qii^j;8ersuadtr;:ia  ^rtudt 
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brir  mas  ^a'lhfame  iih* 
tentó.  Embarcóse  al  ano* 
checer^  estanda  el  mar 
muy  sosegado ;  y  ya  en- 
cada la  noche ,  haciendo 
Bna  señal  Anicetas^  de 
repente  cayó  el  techo  con  . 
el  demasiado   peso  que 
tenia  de  plomo  encima ,  y 
mató  á  un  criado  de  A-* 
gripina,  y  á  ella  la  hirió 
en  un  hombro»  Los   que 
tenían  orden  de  separar 
las  tablas  del  bajel ,  tur- 
bados de  su  mala  con-- 
ciencia',  -no  hicieron  lo 
qué  estaba  dispuesto  con 
evolución  ;   antes  bien 
dieron  lugar  para  que  se 
pusiesen  en  salvo  los  que 
pretendían  murisen.  Una 
crbda  de  Agripina  ^  lla- 
mada Aceronia ,  viéndo- 
se en  el  peligro ,  comen- 
tó á  dar  voces ,  diciendo 
era  la  madre  del  Empera- 
dor ,  y  que  acudiesen  á 
remediarla  ;   y  con  esto 
se  echó  á  perder,  porque 
la  mataron  con  las  esta- 
cas ,  y  remos* 
"Agripina^  viéndolo 
que  pasaba ,  y  no  dudan* 
do  el  intento  de  «u  hijo 


Kerón ,  tuvo  tanto  am« 
mo ,  que  se  estuvo  ca- 
llando y    oculta  con  la 
obscuridad  de  la  noche; 
y^  agarrando  con  ella  uno 
de  loé  que  no  sabían  la 
conjuración  ,    salió  con 
ella  á  nado.  Puesta  en 
tierra ,  se  recogió  lueg(f 
á  su  casa ,  que  estaba  de 
allí  muy  cerca,  y  envió 
á  decir  á  Nerón ,  que  los   . 
Dioses ,  y  la  buenaforta* 
na  de  su  hijo  la  habían  li«* 
brado  de  un  buen  peli** 
gro:  pero  que  no  toma« 
se  trabajo  en  venirla  á  vir 
sitar, ni  enviar  ninguno 
de  sus  criados ,  porque  te- 
nia necesidad  de  reposo. 
£1  malbado  Principe  que-» 
dó  asombrado,  y  rabio- 
so ,  porque  no  se  le  ha- 
bían cumplido  sus  inten- 
tos^ y  sin  detención  en  7 
vio  al  infame    Anicetas^ 
con  otros  para  fenecer  el 
suceso.  Fuese  este  con  al- 
gunos Soldados  al  Casti* 
lio  donde  estaba  Agripi^» 
na'  ,    y  rompiendo  las 
puertas',  la  halló  en  la 
cama  desamparada  de  to- 
dos. Como  ella  vio  eá^ 

trar 


tflir  dentro  de  su  Cithári 
tres  caras  horribles ,  díxo< 
coa  grjande  ánimo,  qae.si 
venían  todos  por  cumplir 
con  ella,  no  había  para  que 
Y  si  traían  otrodesigííio,  no 
creía  que  su  hijo  fuese  tan 
desgraciado,  que  les  hu« 
biese  mandado  hacer  un 
parricidio.  Los  malvados, 
sin  decir  palabra ,  comen-- 
zaron  á  asesinarla.  Uno  la 
dio  con  una  gruéla  estaca, 
y  otro  con  la  espada :  mas 
ella  solo  decia  á  voces:  A¡ 
vientre^  Soldado ,  al  v!en^ 
tre^  que  tuvo  dentro  de  si 
aquel  monstruo.  Asi  murió 
esta  infeliz ,  pagando  otros 
incultos ,  y  asesinatos  que 
ella  también  habia  traza- 
do  porque  reinase  su  hijo 
Continuó  esté  furioso 
tygre  sus  alevosías :  pues 
luego  hizo  también  matar 
á  su  muger  Octavia ,  que 
era  la  mas  inocente  l^rince* 
sa  del  mundo.  Esto,  nació 
de  haberse  enaniorado  de 
una  dama,  llamada  Popea 
casada  ya  con  otro  caba- 
llero ,  de  nombre  Othon, 
que  compañero  de* Nerón 
ea  sos  dÚKiLaciooes^  se  U 
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había  quitado  ¿Crispo.  Es« 

ta  dama  se  apjieró  toda  de 
Nerón  ^  de  manera ,  que  le 
manejaba  como  á  un  niñ% 
y  le  aconsejó  enviase  á  su 
marido  á  Portugil  con  el 
pretexto  de  un  dilatado  ne« 
gocio,  para  tratar  cjn  él 
con  mayor  libertad!  Hizo* 
se  asi,  y  pasó  á  quitar  otro 
embar'azo,q<je  fue  amo^ 
nestar  á  Nerón  minJaie 
matará  Octavia,  su  leg'ti* 
ma  muger.  Para  esto  urdid 
esta  maía  muger  una  hot^ 
ribfe  maldad,  di  :iendo  que 
Octavia  se  divertía  con; 
uno  que  tocaba  zamp  )fí  is^ 
natural  de  Alexandría.Hap 
ciase  negociante  de  Pi.^ea 
un  malvado  homSre ,  Ha-  > 
mado  Tigillino.  C  te  dU^  , 
puso  dar  toriiien  o  a  lo9 
criados,  en  que  algjnos 
por  librarse  de  aquel  mar-» 
tyrio  ,  diKeron  m  icha»  * 
-mentiras.  Hub  i  una  criada 
tan  animosa ,  y  £r :i)e ,  q  e 
estandola  atormenta  1 1  ^^ 
dixo  al  infans  Tigillíno; 
Verdugo ,  szbe  que  no  b  ly 
parte  en  todo  el  cuirpí  de 
mi  Señora ,  que  no  sea  ñus 
casta  que^  tu  boca.     . 
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.  No  se  hallaron*  prueba/ 
bastantes  para  quitar  la  vL-i 
da  á  aquella  inocente ,  y 
Nerón  se  contentó  con  en-* 
viarla  á  una  de  sus  casas ,  y ' 
divQtciarse  de  ella  con 
pretexto  de  esterilidad. 
Vióse  después  precisado 
Nerón  á  volverla  á  Roma, 
por  apaciguar  los  alboro^ 
tofi  que  causaba  la  ausen* 
cia  de  tan  alta,  y  tan  vii^tuor 
sa  Sra.  Fue  recibida  con 
ijTiponderables  aplausos 
de.  (oda  la  Ciudad ,  )o  qual 
iiatió  mucho  Popea ,  y  6^. 
{fie  á  echar  á  los  p^ies  de 
l^erón,  diciendole:  (Que ya 
fío  se  trataba  de  sus  amo^ 
rts  5  sino  de  su  muerte ,  que 
esta  vuelta  tiraba  á  que  el 
furor  del  Pueblo  la  acaba^ 
Mj  que  no  merecia  este  pa-* 
gú  su  amistad  ^y  que  si  que^ 
ria  mas  criar  en  su  V ala- 
cio los  bijas  de  un  Gayte^ 
roy  que  tener  en  ella  línea 
legitima^  que  la  dejase  en 
buenbora  irá  buscar  á  su 
marido  Otbon  aunque  estu-- 
viese  en  el  cabo  del  inundo. 
*  Movió  tanto  este  razo- 
nanoicato.de  Popea  á  N«-r 
tóa,  acojapaáido  demü^ 


fiogidá^a^itftas  ^  quése  é^ 
ohóá  discurrir  como  cum«- 
plifla  sus  gustos.  Llamó  ai 
perverso  Anicetas ,  que  ha* 
bia  muerto  á  sü  madre  ,  7 
le  dixo  buscase  trazas  con- 
mo  hacer  que  muriese  Oo 
tavia,  para  cumplir  los  de- 
Sfcos  de  Popea.  Este  hijo  de 
l^atan^s.luego  se  le  ocur-* 
rió  una  traza  del  infierno» 
Ipíxole  al  Emperador:  Fa^ 
cil  es ,  Señor  ^laempresa  ,y 
creeré  que  no  nos  salga 
fulla  como  la  antecedente^ 
To  me  b aré  rea  en  esta 
ocasión  ,   Sambranda  por 
ai  y  cama  be  sida  tan  atre^ 
vida  9  que  be  logrado  de  la 
Emperatriz.     Mandadme 
luego  prender  y  y  al  tornar^ 
me  la  confesión ,  declararé 
Juega  baber  todo  aconte-^ 
cido  asi  ivas  entonces  ^  co^ 
mo  que  usáis  de    benigni^ 
dad  y.  por  los  mucbas  ser^ 
vicias  que  as  tenga  becbosj 
mitigareis  la  pena^  y  me 
enviareis  desterrado  don-* 
de  fuese  vuestro  agrado.. 
De  lo  demás  ya  podéis 
vos ,  Semr ,  disponer  ^  eje^ 
cutar.  O  perberso   hom— 
face]  Qttiéo  ideara  «eme-- 

jaiH 


}anfe  traza  ,*  aino  un  hijo 
de  Satanás !        .. 

Con  esta  declamación  ^  y 
confesión  de  este  iniquo 
hombre,  fue  declarada  por 
rea  la  inocentisima  Ocra* 
vta,  y  desterrada  á  la  Isla 
de  Pandalaria :  y  como  Po- 
pea  no  podia  tratar  á  su 
salvo  con  Nerón  mientras 
que  vivía  esta  Princesa,  él 
prosiguió  con  su  crueldad 
y  la  sacrificó  en  su  destier- 
ro con  muerte  muy  indig^^ 
na  á  los  apetitos  de  aquella 
infame,  y  descara4a  Ra- 
mera y  que  también  tuvo  su 
merecido,  aunque  no  par 
entonces:  pues  ya  á  los  ijl- 
timos  de  su  vida  9  y  de  su 
Imperio  la  vino  á  matar; 
porque  estando  hablando 
con  él ,  no  s^  qué  cosa  h 
dixo  Popea ,  que  no  le  hi- 
%o  buen  estomago  y  quan- 
do  furioso  acon^etló  con  ^ 
ella ,  y  de  ua  puntapié  qpe- 
la  dio  ep  el,;  vientre  .9  hl 
dexó  muerta,'  .;         -  _  •: 

Todos  estps  juisultios  los.> 
miraba  .Séneca  con  horror:, 
y^coajip  ,nf^aestrQ:(iue  h^tbfia, 
sido  de  esta.SeFa^íO'Scmia; 
c«  el  al;n^:(¿j)9tf^^(^^ 
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kí  desabrido  qué  lé  era  at' 
Filosofa  su  mal  proceder^ 
y  para  quitarle  delante  ,  lo» 
mandó  desterrar  á  la  Isla^ 
de  Córcega.  Volvó  des* 
pues  á  la  Corte  y  donde  se 
hizo  mucho  lugar  por  suí 
grande  ingenio ,  y  llegó  ¿ 
obtener  los  puestos  altos 
de  la  Corte.  Mas  Nerón 
proseguía  cada  día  siendo 
peor :  de  modo ,  que  ha- 
biendo muerto  á  su  her--^ 
mano,  á  su  madre,  y  á  su 
muger ,  este  azote  del  génew 
ro  humano,  se  determinó 
á  pegar  fjego  á  la  Ciudad 
de  Roma,  por  mero  capri^ 
cho :  la  qual  casi  toda,  fué 
consumida  en  llamas,  mi- 
rándolo él  desde  una  alt« 
Torre  f  íiyendo ,    cootan^ 
do,  y  Cantando  el  incenr^ 
dio  de  Troya.  Esto  irritó 
de  tal  suerte  los   ánimos, 
qpe  al  *aao  siguiente    los 
principales   .del    ImperiO: 
formarpn  una  granconjut 
rucioa  contra  él  5  v  en    la: 
qual  entraron  hombres,  y 
mugeres.  Senadores,  Ca- 
pitfiws ,  Corpneles ,  y  to-» 
dalo  mejor  ¡que  se  halla-* 
l^a..  e» JR-ooia,  Pero  quiso 

fia  la 


la  desdicha,  qué  estahdo 
esparcido  este  secreta  en- 
tre tanta  gente ,  y  proce- 
diendo algunos  detnasia*- 
damente  apresurados ,  no 
salió  el  negocio  como  se 
¡mentaba ,  y  ocasionó  una 
sangrienta  carnicería  de 
los  conjurados  ,  siendo 
entonces  Nerón  como  un 
rabioso  Tygre  ^  que  solo 
procaraba  bañarse  en  su. 
sangre. 

Séneca  9  en  fin  ,  entró 
también  en  esta  lista ,  aun- 
que no  se  le  pudo  asegurar 
cosa  cierta ,  antes  lo  con* 
tráriO)  y  que  en  nada  se  ha** 
bia  metido :  pero  como  Ne* 
ron  tiraba  á  quitarle  del 
mundo ,  y  la  perversa  Po- 
pea  con  el  malvado  Tigi« 
Uino  concurrian  á  ello ,  no 
pararon  hasta  hacerle  mo« 
rir.  Habia  ya  mucho  tiem- 
po que  este  gran  Varón, 
pesaroso  de  ver  tan  funes*-  < 
tos  accidentes ,  vivía  muy 
retirado  ea  una  casa  de- 
Campo^que  estaba  cerca 
de  Roma :  no  hubo  eviden«« 
eia  de  éipara  ponerlo  < en' 
el  numero  de  los  conjura-* 

dos,  como  escribe  Tacito^^ 


solamente  sé  dice,  que  uti 
hombre  ,  llamado  Natal, 
que  era  de  los  comprehen- 
didos,  depuso  en  presen- 
cia de  Nerón ,  que  habia 
sido  enviado  él  mismo  á: 
Séneca  por  Pisón ,  que  er» 
Cabeza  de  la  conspira* 
cion ,  quejándose  de  que 
no  se  dexaba  ver,  y  comu- 
nicar. Y  que  Séneca  habia 
respondido,  que  las  visí<- 
tas  en  tiempo  tan  calami^ 
toso  no  podian  estar  bien 
al  uno ,  ni  al  otro ,  y  que 
en  lo  demás ,  su  vida  coih 
sistia  en  la  seguridad  de 
la  de  Pisón, 

Sobre  esto  un  Tribuno 
de  las  Guardias  del  Enw ' 
perador   fue   despachado 
á  Séneca,   para  saber  lo 
que  tenia  que  decir  acer-» ' 
ca  de  la  declaración  de 
Natal ,  y  llegó  al  anoche-  < 
cer  á  su  casa ,  y  la  cercó  * 
al  punto  con  una  Compa- 
ñía de  Soldados ,  y  entran* 
do  dentro,  le  halló  cenan* 
do  con  su  muger,  y  dos 
amigos.  Dióle  el  recado 
del  Emperador ,  y  Séneca 
confesó,  que  Natal  había  ' 
venido  ¿l^ttscafle  de  pare  - 

te 


le  ác  T*Í8on ,  rogañdoíc  de- 
jase vinir  á  visitarle :  pero 
que  él  se  había  excusado 
por  sus  achaques  ,  y  solé* 
dad  j  sin  decirle  otra  cosa; 
pero  que  nunca  había  te-;-^ 
•  nido  tanto  concepto  de 
Pisón  9  -que  juzgare  que 
su  salud  dependía  de  él, 
porque  no  estaba  enseña*^ 
do  á  semejantes  adulacio*; 
nes  5  y  lo  podía  saber  muy 
bien  Nerón,  pues  siempre 
,  había  experimentado  en 
Séneca  mas  libertad  que 
íierbidumbre. 

El  Tribuno  llevó  fiel- 
mente la  respuesta  de  Se«» 
ñeca ,  y  se  la  dixó  al  Em** 
perador  en  presencia  de 
Pepea,  aquella  deshones«* 
ta  muger,  y  de  Tigillino, 
el  mas  execrable  de  los 
malvados ,  porque  este  era 
entonces  el  mas  estimado 
Consejero  que  tenia  Nerón 
en  sus  crueles  pensamien-^ 
tos.  Decretóse ,  pues  ,  la 
ruina  de  este  grande  hom- 
bre 5  sin  mas  examen  que 
este.  Llamó  al  Tribuno ,  y 
le  volvió  á  preguntar  si 
estaba  dispuesto  Séneca  á 

uoa:  muerta  wluatariayy  él 
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respondió,  que  no  había 
visto  señal  ninguna ,  ni  en' 
sus  razones ,  ni  en  su  sem-' 
blante.  Mandóle  no  obs^ 
tante^que  volviese^  y  le 
dixese  á  Séneca  tpl  era 
forzoso  el  morir.  El  Tri- 
buno  5  ó  fuese  por  respeto 
que  le  tenia ,  ó  por  miedo 
de  precipitar  la  muerte  de* 
un  ta  grande  hombre  con 
ejecución  tan  apresurada,' 
no  tuvo  corazón  para  ir  á 
darle  tan  funesta  nueva,  y 
dio  la  comisión  á  su  Cen**' 
turion ,  el  qual .  le  notificó 
la  sentencia  de  muerte.     ' 
El,  sin  turbarse,  oyó  la 
sentencia ,  y  pidió  licencia 
para  hacer  testamento ,  pe^ 
roño  se  le  concedió.  Por 
lo  que  volviéndose  á  sus 
amigos,  lesdixo:  que  pues' 
no  se  le  permitía  el  poder 
reconocer  sus  méritos ,  les 
dejaba  lo  mejor  que  tenia, 
que  era  la  imagen  de  su  vi- 
da ,  y  que  si  querían  acor-' 
darse  de  ella,  según  la  ha-« 
bia  pasado  en  tan  loables 
exercicios  tendrían  porre=^ 
compensa  la  rcpuiucion  de 
una  fiel ,  y  costante  amis-»^ 
tad,  Y  estoio  deeia ,  no  par 
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soberbia ,  y  vanidad ,  sino 
con  una  autoridad  depa« 
dre ,  que  se  despide  de  sus 
hijos )  y  l^s  encomienda  le 
imiten  en  lo  que  ha  obra- 
do bien,  á  la  manera  de  lo 
que  decía  S.  Pablo  á  sus 
Discípulos :  Sed  mis  imita-- 
dores ,  como  yo  ¡o  soy  de 
Jesu  Cbristo. 

Estas  razones  les  enter- 
necieron el  corazón ,  y  co- 
ínenzaron  á  llorar :  pero  él 
procuró  enjugarles  las  la- 
grimas con  la  dulzura  de 
sus  palabras ,  y  con  la  sua- 
vidad de  sus  correcciones* 
Decia,  pues:  y  qué,  dónde 
están  los  preceptos  de  la 
Filosofía  ?  Dónde  aquella 
razón  tanto  tiempo  ha  pre* 
parada  contra  los  acciden- 
tes de  la  vida  humana? 
• 

Hay  alguno  que  ignórela 
crueldad  de  Nerón  ?  Quién 
no  veia ,  que  después  de 
Haber  quitado  la  vida  a  su 
madre,  á  au  muger,  y  á 
su  hermano ,  no  le  queda- 
ba mas  que  hacer  ,  que 
quicarseia  á  su  Maestro? 
Acabado  este  razona- 
miento común  para  todos, 
abrazó  ásumuger  Pauli- 


na,  para  despedirse  de  e1í« 
para  siempre:  y  después 
de  haberla  animado  coa 
tra  el  terror  de  un  peligro 
tan  repentino ,  la  rogó ,  j 
mandó  moderase  su  dolor, 
y  mitigase  el  sentimiento 
por  su  querido  esposo, 
atendiendo  á  su  vida  irre- 
prehensible. Amaba  tier- 
namente á  esta  virtuosa 
Señora  >  y  no  estimaba  su 
propia  vida,  sino  por  su 
ocasión,  y  consuelo,  di- 
ciendo algunas  veces ,  que 
él  se  encogía  algo,  porque 
en  un  viejo  vivía  una  mo- 
za, que  merecía  se  tuvie- 
se con  su  persona  particu- 
lar cuidado;  y  no  pudien- 
do  obtener  de  su  amada 
Paulina ,  que  le  quisiese 
mas  de  lo  que  le  queria, 
por  haber  llegado  el  amor 
á  lo  alto  de  su  cumbre^ 
ella  alcanzaba  de  él  que 
se  portase  con  un  poco . 
mas  de  respeto: 

Esta  bella  alma,  viendo 
Ip  que  pasaba  ,  dixo ,  no 
habia  yamas  vida  para  e«. 

Ha  en  muriendo  el  que  ella. 

amaba  sobre  todas  las  co-. 

sas  del  mundo «  y  le  iria  i^ 

acom-* 


acompañar  Á  la  otra  vida, 
i  Quedó  él  oyendo  estas  ra- 
nzones, algo  suspenso ,  y  no 
quiso  replicarla ,  asi  por  la 
«gloria  de  la  acción ,  como 
•por  el  amot  que  la  tenia ,  y 
•también  el  miedo  de  dejar 
desamparada  una  persona 
tan  querida ,  y  expuesta  á 
las  afrentas  de  un  enemi- 
go. Dixola  5  pues :  Yo  os  bá^ 
bia  mostrado,  querida  hija 
mía ,  las  dalzuras ,  y  rega^ 
los  de  la  vida  ^  pero  según 
veo ,  me  parece  escogéis  el 
explendor  de  una  genero^ 
€a  muerte.  No  os  quiero 
envidiar  el  exemplo  de 
vuestra  virtud :  aunque  la 
constancia  de  la  muerte  ea 
igual  en  ambos,  la  vuestra 
será  siempre  mas  gloriosa 
que  la  mía ,  pues  contri- 
buís un  valor  que  sobre  pu- 
ja Ü  vuesto  ¿exo. 
,  Acabando  de  decir  estd, 
«e  hicieron  abrir  ambos 
las  venas  de  los  btazos  de 
una  misma  parte  5  y  porque 
el  cuerpo  del  marido  tsta^ 
ba  atenuado  por  la  grande 
abstinencia^  y  la  sangre  le 
«^üa  muy  poco  á  paco ,  se 

abrieran .  también  las  ve^ 


ñas  dé  105  pies,  y   de  las 
piernas,  estando  uno á  vis- 
ta de  otro.  El  pobre  biejo 
-procuraba  despedir  de  sí 
toda  la  sangre ,  y  pasaba 
'¿rucies  dolores,  mas  en  ^l 
cuerpo  de  su  amada  espd- 
sa,  que  en  eí  suyo  propio 
y  por  eso  la  hizo  retirar  á 
otro  aposento,   por  miti- 
gar el  sentinriiento  que  te- 
ttia    cada  uno  ,  viéndose 
morir  con  tanta  violencia* 
Es  cosa  estraña  ,  que  este 
grande  hombre  tuviese  el 
(espíritu    tan   vigoroso  en 
juna  acción  tan  funesta ,  que 
llamó  á  su  Secretario ,  y  le 
dictó  los  últimos   pensa- 
mientos', llenos  de  genero-^- 
sidad;  Entre  tanto  Nerón^ 
que  no  tenia  enojo  alguno 
contra   Paulina,   conside* 
rando  que  la  muerte  de  una 
muger  sin  culpa  ^  haria  su 
crueldad     mas     culpable, 
despacbó  luego  un  mensa- 
gero,  para  que  la  cerraseri 
las  cicatrices  ^  lo  qual  ella 
llevó  de  mala  gana ,  asi  por 
el  poco  tiempo  que  sobre- 
vivió á  su  marido,  como 
por  la  fe  inviolable  que  ob^ 
^rvó  fiiempre  á  sus*  ceni- 
zas 
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zas )  quedando  tan  pálida 
que  parecía  un  cadáver, 
'  pues  tanta  sangre ,  y  espí- 
ritu habiaii  salido  de  su 
cuerpo.  ^ 

Séneca  estaba  aun  con 
los  dolores  dilatados  de  la 
muerte ,  y  pidió  á  sa  Me- 
dico le  diese  veneno,  para 
morir  quanto  antes ;  y  aun- 
que lo  tomó  no  hizo  ope- 
ración alguna ,  por  e<;tar 
ya  sus  mie\i»bro$muy  frios 
y  su  cuerpo  cerrado  con- 
tra la  fuerza  del  veneno 
,Uizose  llevar  al  baño ,  y 
tomando  m  poco  de  agua, 
roció  con  ella  á  sus  cria« 
dos^  que  le  rodeaban,  y 
después  de  esto  se  entró  ea 
la  estufa^  donde  se  ahogó 
jal  punto  con  el  vapor  que 
salla:  y  aqui  acabó  aquel 
gran  Filosofo  Séneca ,  uno 
de  los  hombres  mas  he- 
Toycosdel  mundo. 

Si  preguntamos ,  ea  que 
puso  él  el  sumo  bien ,  y  fin 
del  hombre  ,  hallaremos 
una  gran  doctrina  para 
utilidad  nuestra  :  pues  en* 
contrarémos  que  estable- 
ció la  felicidad  de  la  vida 
presente  en  vivir  según  ra- 


ai 

zon ,  y  la  de  ta  otra  vida  en 
la  reunión  del  alma  coa  sa 
primer  principio ,  que  es 
Dios.  De  este  fundamenta 
saca  mil  proposiciones^ 
esparcidas  en  toi js  sus  íi-> 
bros.  Que  se  han  de  des- 
preciar todas  las  cosas  del 
mundo ,  las  honras  ,  loi 
Imperios,  las  riquezas ,  la' 
reputación,  los  placeres^ 
los  trages  suntuosos,  los 
soberbias  Palacios  ,  las 
grandes  posesiones,  el  oro^ 
la  plata^  las  piedras  pre« 
ciosas  ,  las  fiestas  ,  los 
theatros,  los  juegos,  y  te-» 
Eier  todas  las  crisas  por  ace« 
sorias,  mirándolas  como 
alhajas  de  un  mesón ,  qae 
no  sirven  sino  de  pas<i» 
Estimar  sobre  todo  la  vir- 
tud  ,  la  mortificación  de 
sos  apetitosL)  la  contení** 
placion  de  las  virtudes 
eternas  ,  la  justicia ,  la 
prudencia ,  la  liberalidad, 
la  benignidad ,  las  buenas 
amistades ,  la  constancia 
en  un  bien  reglado  modo 
de  vivir ,  la  paciencia  ea 
la  tribulación ,  et  valor 
paira  sufrir  los  agravios^ 

las     ecKÍermedades  ,  los 
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destierros  ,  las  cadenas, 
los  oprobios ,  la  muerte, 
y  los  suplicios  para  tener 
^uc  ofrecer ,  y  merecer. 

Es  fuerza  concluir,  que 
nunca  hombre  habló  tan 
ajustadamente     de    estas 
materias.  Nunca  Conquis* 
tador  alguno  sojuzgó  Na- 
ciones con  mas  honra,  que 
este  gran  genio  puso  deba*» 
jo  de  los  pies  todo  el  Rey- 
no  déla  fortuna,  con  mag- 
nifica ,  é  inconparable  glo- 
ria. Todo  lo  que  dice  es 
vigorosa,  ardiente,  y  ani- 
mado. Su  corazón  encen- 
día su  estilo  qbando  escri- 
bía ,  para  abrasar  los  cora- 
zones de  todo  el  mundo. 
Su  estilo  sigue  sus  pensa- 
mientos, habla  como  ver-^ 
daderó  Filosofo,  y  mas  co- 
mo Rey,  que  como  escla- 
vo de  las  palabras,  y  pe- 
riodos.  Su    brevedad  no 
es  sin  claridad ,  su  fuerza 
trae  consigo  la  beldad ,  y 
la  beldad  está  sin  afecta- 
ción ,  es  pulido ,  y  reca- 
lado ,  copioso ,  ajustado, 
y  nunca  flojo ,  impetuoso,  . 
invencible,  y  agradable 
en  todo  lo  que  dice.  Coa 


todo  eso  ,  no  se  puedt 
suponer  por  lo  que  dice 
en  sus  libros,  que  fuese 
Christiano  ,  porque    casi 
todos  los   escribió    antes 
de  tener  el  conocimiento 
que   después   tuvo  de  la 
Christiandad ,  y  no  hay  de 
que  admirarse,   si  acaso 
se  hallaren  en  sus'librot 
algunas  sentencias  que  no 
conformen     con    nuestra 
Religión. 

Con  todo,  mucho  le  hi- 
zo después  á  Séneca  el 
trato  que  tuvo  con  nuestro 
Apóstol  S.  Pablo ,  á  quien 
se  le  aficionó  mucho,  y 
tuvo  con  él  varias  corres- 
pondencias, según  el  pa- 
recer del  Papa  S.  Lino  de 
aquellos  tiempos ,  y  suc- 
cesor  de  S. .  Pedro,  Mu-» 
chos  ,  y  graves  Autores 
han  sido  de  parecer  que  Sé- 
neca muriáChristiano  j  y 
aunque  esta  opinión  no  es 
muy  fácil  de  persuadir  á 
los  que  siguen  la  contra- 
ria, y  que  hablan  con  po- 
co estudio,  y  considera- 
ción sobre  este  punto; 
con  todo  eso  no  deja  de 
tener   buenos    fundamen- 
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tos.  Fia  vio  Dextro,  Hís^ 
toríador  muy  antiguo, 
que  escribió  una  pequeña 
Crónica  después  del  na^ 
cimiento  de  nuestro  Señor 
hasta  el  siglo  quarto ,  dice 
en  términos  expresos:  ^'En 
w  el  año  de  sesenta  y  qua-* 
?>tro,  que  tuvo  Séneca 
*>muy  buenos  seniimien- 
pfUys  de  la  Christíandad, 
f^Y  que  murió  Christiano 
9}  no  declarado/' 

S.  Geroñymo,  Escritor 
muy  atento  9  en  el  libro 
de  los  Autores  Eclesiásti- 
cos 9  le  pone  en  el  nume- 
ro de  los  Santos ;  es  á  de- 
cir, de  los  que  conocieron, 
y  confesaron  á  Jesu-Chris-» 
to.  Tertuliano ,  gravísimo 
Autor,  dice  que  fue  nues- 
tro ,  aunque  no  declarada- 
mente. S.  Agustín  5  en  el 
libro  sexto  de  la  Ciudad 
de  Dios ,  siente  muy  bien 
de  un  libro  que  Séneca  es- 
cribió indubitablemente 
contra  la  superstición  de 
los  Gentiles,  en  que  refu- 
ta toda  la  Religión  Roma- 
na ,  aunque  no  da  eviden- 
cias ciertas  de  dejarla  por 
miedo  de  no  alborotar  las 


Leyes  del  Estado ;  y  el 
tal  libro  fue  después  con- 
denado^ y  quemoKlo  por 
los  enemigos  de  nuestra 
Religión  Catholica.  Este 
Santo  Doctor  nota,  que 
nunca  habla  mal  de  los 
Cbristianos ,  y  sí  mucho 
coatra  los  Judíos,  lo  qual 
da  indicios  de  estat  toca- 
do de  algún  buen  sentir 
en  su  favor.  Su  hermano 
Galion ,  siendo  Procónsul 
de  Acaya,  no  quiso  ju2S- 
gar  la  causa  de  S.  Pablo, 
sobre  el  particular  de  la 
Religión ,  aunque  los  Ju- 
díos le  hacian  muchísi^ 
mas  instancias. 

Añádase  á  esto,  que 
nuestro  Séneca  se  reiírd 
dos  añosantes  de  su  muer^ 
te,  con  excusa  de  algunos 
achaques ,  y  le  veían  fre- 
quentar  los  Templos,  aun- 
que no  quería  morir  antes 
del  mandato  del  Empera-- 
dor ,  como  siguiendo  lat 
opinión  de  los  Chrístía- 
nos,  que  prohibe  el  ma- 
tarse á  sí  mismo  j  y  últi- 
mamente ,  no  quiso  le  hi- 
cieran pompa ,  ni  exequias 
rumbosas  en  su  Funeral 
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Estas  diez  rftzónes 
consideradas,  hacen  que 
sea  mas  decente  para  nues^^ 
tra  Religión ,  el  creer  bien 
de  la  salvación  de  Séneca, 
que  condenarlo.  Además, 
que  S.  Pablo,  volviendo  á 
Roma ,  segun^  el  computo 
de  Baronio ,  bailó  que  ya 
estaba  muerto  Séneca,  y 
quedó  privado  de  un  gran 
socorro  para  la  propaga* 
€Íon  del  Evangelio»  No 
dejó  por  eso  de  adelantar 
todo  lo  posible ,  junto  con 
S.  Pedro  esta  nueva  Chris- 
t ¡andad ,  que  ambos  á  dos 
regaron  presto  con  su  san- 
gre. 

Porque  Nerón ,  por  cal- 
mar los  horrores  de  sus  in- 
sultos, levantó  la  prime- 
ra persecución  contra  los 
Christianos,  yes  gran  glo- 
ria nuestra,  dice  Tertulia- 
no ,  que  él  esté  á  la  frente 
de  nuestros  perseguidores. 
Viendo,  pues,  este  malva- 
do que  no  podia  borrar  la 
mala  reputación  en  que 
estaba  por  ei  incendio  de 
Roma ,  para  soldar  este  ar* 
rojo  cruel,  echó  un  rumor 
por  la  Ciudad,  atestigua* 
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dó  de  testigos  falsos,  que 
este   incendio   le   habían 
ocasionada  los    Christia-- 
nos,  y  de  aqui  tomó  ocasión 
para  publicar  contra  ellos 
crueles  Edictos,  y  empezó 
á  perseguirlos,  martyri- 
zando,  y  matando  enton« 
ees  infinidad  de  Mártires 
con  cruelísimqftormentos, 
que  da  horror  el  contarlos* 
A  unos  clababaa  en  las 
cruces,  destilando  su  vii- 
da  gota  á  gota ,  en  medio 
de  horribles   dolores^  A 
otros  cubrían  con   pieles 
de  bestias   salvages   con 
crueles    invenciones  ,    y 
echándolos  los  perros  ra« 
biosos,  los  hacían  trozos, 
y  pedazos»  A  otros  metian 
dentro  de  las  calderas ,  y 
los  iban  cociendo  á  fuego 
lento  con  irrisiones,  y  ar-^, 
tifícios  diabólicos ;  de  ma- 
nera, que  en  llegando  la 
noche ,  quando  el  sol  se 
ponia,  por  no  contaminar^ 
se  con  tan  sucios,  y  tragt« 
eos  expectaculos,  los  cuer- 
pos de  los  Fieles  ardien- 
do servian  de  antorchas, 
y    luminarias    para    las 
disolutas  alegrías  de   los 
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Páganos.  Nerón ,  por  dar 
gusto  á  los  ojos  <Je  los  Bar- 
4:>aros  ,  les  presentaba,  co- 
mo si  fuera  un  Jardín,  los 
tormentos  de  estas  almas 
inocentes ,  y  en  el  ínterin  se 
hacia  Cochero,  acudiendo 
Á  todas  partes ,  y  llevan-- 
-do  su  Carroza  corriendo 
por  medidtíelPueblo.  Fe- 
lices, y  dichosas  Estre- 
Uas,  que  en.  los  combates 
de  esta  trabajosa  noche 
vieron  suvir  tantas  almas 
victoriosas  en  medio  de 
las  llamas  á  tomar  pose- 
sión de  los  Alcázares  de 
las  luces  eternas.  Los  mis- 
mos infieles  tenían  com- 
pasión ,  y  lastima ,  cono- 
ciendo era  crueldad  de 
Nerón  ,  que  sacrificaba 
aquellas  pobtes  victimas 
á  su  brutalidad. 

S.  Pedro,  y  S.  Pablo 
se  hallaron  bien  presto 
metidos  en  la  persecución, 
porque  proseguían  cum-* 
pUendo  con  la  obligación 
de  predicar  su  Evang?íÍ¡o; 
persuadiendo  la  castidad 
á  muchas  damas  Christia* 
nas  cintra  las  pretensión- 
nes  del  Emperador  3  de  lo 


qual  se  irritó  mucho  Ne- 
rón ,  y  dio  orden  para  que 
los  prendiesen.  Juntad- 
mente  con  Nerón  hubo 
muchos  que  se  irritaron 
en  grande  manera ,  y  fue 
tanto  el  odio  que  algunos 
concibieron  contra  S.  Pe- 
dro, que  intentaron  por  si 
mismos,  y  le  buscaron  pa« 
ra  matarle:  mas  á  persua- 
sión de  sus  hermanos ,  re*- 
fiere  S.  Ambrosio  en  el 
Sermón  68.  que  le  hicie- 
ron salir  de  Roma  huyen- 
do de  sus  iras.  Otros  son 
de  sentir ,  que  llegó  á  tan 
to  el  séquito  de  las  gentes, 
aplauso  ,  y  veneración  á 
S.  Pedro ,  que  casi  le  re- 
verenciaban por  Dios :  y 
siendo  sabedor  Nerón  de 
esto,  se  indignó  tanto ,  que 
mandó  luego  que  busca- 
sen al  Santo ,  y  le  prendie-» 
sen,  para  quitarle  la  vida: 
mas  muchos  de  sus  ami-« 
gos  le  aconsejaron  saliese 
pronto  de  la  Ciudad.  Pa- 
sóse S.  Pedro  en  fuga,  y 
al  llegar  á  la  Vía  Appia, 
según  refiere  Egesippo ,  se 
le  hizo  encontradizo  Jesu— 
Cfarisío.    Postróse    luego 


á  sus  pies  et  Apóstol ,  y 
le  díxo :  Dónde  vas  ,  Dios 
mío  ?  Y  respondió  Jesús: 
Voy  Á  Roma.á  ser  segunda 
^ez  vrucificado^  Percibió 
pronto  el  Santo  lo  que 
Christo  le  quería  decir  en 
aquellas  palabras,  repre- 
hendiéndole su  fuga  ,  y 
dándole  á  entender ,  que 
.por  no  desamparar  él  á 
€us  ovejas^  sehabia  entre^ 
gado  5  y  puesto  en  las  ma- 
nos de  sus  enemigos. 

Entonces  el  Apóstol 
determinó  volver  á  Roma. 
Refirió  todo  lo  que  le  ha- 
bía acontecido  á  sus  her- 
manos, y  luego  llamó  áS. 
Clemente,  con  quien  tra- 
tó cosas  muy  útiles,  y  con* 
cernientes  al  buen  gobier- 
no de  la  Iglesia.  Díspues* 
tas  todas  sus  cosas,  fue  lue- 
go preso  por  sus  enemigos. 
Estuvo  el  Santo  preso 
nueve  meses ,  y  en  este  in^ 
tervalo  de  tiempo,  vinien- 
do S.  Pablo  á  Roma,  y 
predicando  con  sumo  fer^ 
iror  la  htf  de  Jesu-Chris- 
to ,  fue  también  preso  por 
snatidado  de  Nerón.  El 
Chrisostooio  «o  los  Actos 


di 
délos  Apostóles, Homilía 
46.  refiere,  según  una  Ité- 
cibida  tradición  ,  que  fía-, 
bíendo  el  Apóstol  conver- 
tido á  la  Fe  de  Jesu-  Chris- 
to  á  una  Concubina  del 
Emperador  Nerón,  éste  se 
indignó  tanto,  que  le  man- 
dó poner  preso ,  con  animo 
de  quitarle  la  vida.  Mas 
refiérese  también ,  que  eh 
esta  ocasión  fue  libertado 
por   Divina    disposición^ 
pero  que  volviendo  á  ser 
preso,  fue  sacado  al  su- 
plicio ,  juntamente  con  S. 
Pedro  ,  en  el  dia  dos  de 
Junio,  en    el  ultimo  año 
del  Imperio  de  Nerón. . 

Fueron  los  dos  Apos» 
toles  condenados  con  di- 
versa pena  5  porque  S. 
Pedro  fue  crucificado,  y 
S.  Pablo  degollado.  Euse- 
bio ,  en  su  Historia  Ecle-^* 
s¡asiica,lib.  3.  cap.  i.di* 
ce  ,  que  viendo  S.  Pedro 
como  estaba  destinada  ]h 
Cruz  para  m  martirio,  se 
alegró  muqho ,  y  pidió  á 
los  Verdugos^-que  le  cru- 
ficasen  los  pies  arriba,  «y 
la  cabeza  abajo,  no  que- 
riendo ,>  dice  •  S.   Ambro- 
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sio  9  como  humilde  Disd- 
p^lo  de  Christo  ,  igualár- 
sele en  esta  gloria ,  y  de- 
seando q4ie  su  martyrío  de 
Cruz  fuese   mas   penoso. 
De  S.  Pablóse  refiere ,  que 
al  separarle  la  cabeza  de 
los  hombros  ,  empezó  á 
derramar  en  lugar  de  san-* 
gre  leche :  á  cuyo  maravi- 
lloso expectaculo ,  asi  el 
Verdugo  que  le  degolló^ 
como  otros  dos  que  se  ha- 
llaban presentes,  se  con- 
virtieron á  la  Fé ,  y  pade* 
deron  martyrio  por  Jesu« 
Christo  el  dia  dos  del  mes 
siguiente  de  Julio.  Véase 
en  las  Obras  de  S.  Arn* 
brosio  á  la  pagina  141  • 

Luego  que  los  dos  ama- 
dos Apostóles  se  carearon 
al  salir  de  las  cárceles ,  se 
abrazaron  con  lagrimas 
de  sumo  gozo ,  y  empeza- 
ron á  caminar  al  lugar  del 
suplicio,  como  ú  fueran  á 
bodas.  Sus  bocas  sagradas 
invocaban  á  cada  instante 
el  nombre  muy  amable  de 
su  Maestro,  y  la  dulzura 
que  sentían  entrar  en  la  co- 
municación de  sus  penas, 
no  les  permitía  tener  el  me« 


ñor  miedo  á  lo  que  es  lo 
mas  horrible  en  la  natura- 
leza. Los  Christianos  los 
iban  siguiendo,  deshacien** 
dose  en  lagrimas,  llamán- 
doles sus  padres ,  sus  pas- 
tores, y  suplicándoles  no 
desamparasen  su  rebañoi 
Pero  ellos  con  un  semblan- 
te tan  sereno ,  como  la  ri- 
sa de  la  mas  bella  Aurora, 
tos  consolaban ,  y  prome- 
tían no  olvidarlos  en  la 
otra  vida.  Exhortábanlos 
á  que  fuesen  valerosos  en 
las  persecuciones,  asegu- 
rándoles    eran     Jardines 
donde  las  espinas  crecían 
para  ser  coronas.  En  fin 
llegaron  estos    dos  Cam* 
peones  de  Jesu  Christo  al 
suplicio,  donde  triunfan- 
do de  Roma  la  infiel,  la 
mudaron  con  su  sangre  ea 
Koma  la  Santa. 

£1  detef;table  Nerón,  al 
siguiente  año,  en  que  mar- 
tyrizó  á  estos  dos  sagra** 
dos  Apostóles,  hallándo- 
se atofinentado  de  las  fu- 
rias ,  afligido  ide  las  scmh- 
bras  infernales,  hecho  pe- 
dazos su  corazón  por  los 
remordimientos   de    con- 
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ciencia ,  mas  que  $i  fueran 
buytres,  ó  navajas  afila- 
das, desamparado  de  Dios 
y  de  los  hombres,  perdió 
la  vida,  y  el  Imperio,  por- 
que el  Exercito  Romano 
abandonó  su  servicio  en 
las  Galias  á  solicitud  de 
su  Comandante  Julio  Vin- 
dice ,  ó  Vindicio  5  y  Gal- 
ba  se  rebeló ,  y  se  levantó 
contra  él  en  España.  Lie* 
garon  estas  noticias  á  este 
detestable  Principe  Ne-* 
ron ,  y  luego  cayó  en  la 
desesperación  ;  mas  vien- 
do que  todo  el  mundo  le 
desamparaba  ,  exclamó, 
impelido  de  rabia ,  y  furor, 
diciendo :  Es  posible ,  que 
ya  no  tendré  amigos  ,  ni 
enemigos    ?    Veíase    ya 


93 
aborrecido  de  todos,  por«^ 

que  todos  estaban  ya  har- 
tos de  sus  insultos ,  y  mal- 
dades ,  y  mirándose  ea 
tan  terrible  estado ,  y  que 
todos  excitaban  sus  iras 
contra  él ,  procuró  esca- 
parse de  Roma  disfraza- 
do^ y  temiendo  ser  cogi- 
do de  los  que  le  perse- 
guían ,  se  dio  á  sí  mismo 
la  muerte  ,  no  pudiendo 
morir  por  mano  mas  vil, 
ni  mas  execrable  que  la 
suya.  Murió  esta  fiera 
del  infierno  á  nueve  de 
Junio  del  año  sesenta  y 
ocho  de  nuestro  Reden- 
tor ,  siendo  el  treinta  y  dos 
de  su  edad ,  habiendo  rey- 
nado  trece  años, y  ocho 
meses  menos  dos  dias. 


FIN. 
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ií ACIMIENTO    r   CRIANZA    J>EL    CID,    VARIAS 

Batallas  en  ^ue  se  bailó  de  joven^  que  no  se  numeran  entre  las  setenta 
y  nueve  que  ganó  á  ios  Moros.  liO  que  ex^y^ta  el  pfi  en  la  muerte 
alevosa  que  dieron  al  Rey  P.  Sancho.  Primer  destierro  dfi  I  Cid»  Desafiiii 
del  Cid  con  el  Conde  de  Gormaz»  Batalla  dd  Cid  enAtienm»  J^ikrase 
el  Cid  de  ana  traición.  Libra  el  Cid  á  España  del  tributo  délos  Em- 
peradorjes.  Toma^  el  Cid  juramento  ai  R^y  D.  Alonso^  y  segundo  ji^s- 
t ierro.  Aviso  favor abie  que' tuvo  el  Cid  del  Cielo.  Coge  conestratager 
ma  el  J'as tillo  de  Alcocer.  Ofrécele  sueldo  el  Rey  Moro  de  Toledo.  Cer^ 
cado  el  Cid  en  el  Castillo  de  Alcocer^  sale^y  mata  treinta  mil  Moros. 
Distribuciones  piadosas ^ue  hizoCid  con, ios  despojos  ^y  presente  aI 
Rey  ü.  Alonso.  Tributos. que  dan  al  Cid  ios  Moros ^  y  sueldo  el  Rey 
Moro  de  Zarjagozá^  Batalla  famosa  que^  dio  el  Cid  al  Rey  de  Denla,  al 
de  Aragón  y  al  Conde  de  Barcelona,  ¿evantanse  el  destierro  .aí  Cidy 
yicogejcon  el  Rey  a  Toledo.  Es  f>echo  Gobernador  de  Tbledo  ,y  funda  Jrí 
Cofradía  de  la  VeraCruTí,  Pone  el  Cid  en  posesión  de  f^Alencia^í  Rey 
Moro  4e  Toledo  después  de  vencido.  Tercer  destierro  d.eiC4d*Cogfi'Á 
í^dJencia.  Enpia  por  su  familia  ^y  fyace  un  gran  presente  al,  R^  O. 
Alonso:.  Famosísima  Batallaque  venció  en  f^^lencia  á  los  Moros  ^y  una 
wapitaneadade  veinte  y  seis  Reyes  Moros.  Casamientode  las  bijas det 
Cidjcon  ios  Infantes  de  Carrion^  y  después  con  los  de. Navarra^; y 
Aragón  ^^on, todos  Jos. sucesos  acontecidos  con, aquellos.  Recibe. el  Cid 
aviso  del  Cielos  de  su  muerte.,  y  como  mnce  ya  muerto  un  Bs^ercitQypa^ 
pitane4klo\de  táéintayseis  ReyifiSn  Dexta^  Valencia^  y  vienen,  cof^ 
sücuerpóijííiO'ar^deña  9  donde  If  dierjmiisepulcrobonrjM^p 


Tuvo  su '  esclarecido  origeni 
nuesctro  Cid  Gampeador,  D. 
R«drigQj>iaz^e  Vivar ,  del  tren* 
co  ilustre  ,  y  JLinage  hot^íroso  de 
Laia  Calvo ,  Juez  primero  de 
Castilla ,  que  baxando  su  descea- 
deacía  de  tan  clarificadrí  rama 
al  pobilislmo  varón  Don  Diego  de 
Laynez ,  padre  del  Cid  ,  tuvo 
éste  por  hijo  i  nuestro  D.  Ro-' 
drigo  Díaz  de  Vivar,  que  por 
ser  Señor  de  la  Villa  de  Vivar 
dos  leguas  de  la  Imperial  Ciu- 


» * 


dad  de  Burgos )  fue  llamado  de 
esta  njanera  :  y  asimismo  fue  Uá* 
madqOd  ,  qué  es  lo  mismo  ^ue 
Batallador  y  Gampeadox^  po^ 
las  muchas  batallas  que  ganó  á 
los  Moros.  Quando  murió  el  pa* 
dre  de  este  insigne  Héroe  O,  Die- 

f;o  JLaynez ,  llevó  ipara  su  Pa« 
acio  el  Rey  D.  Sancho  de  Cas- 
tilla i  Rodrigo  Diaz  de  Vivar^ 
crióle,  y  le  hizo  caballero;  ar- 
mado al  estilo  de  aquellos  tieiH- 
pos, 

A  2  Lie- 


Llevóle  consigo  el  Rey  á  2Ja- 
ragoza ;  y  quaodo  Doa  Sancho 
lidió  en  Grados  con  el  Rey  Don 
Raniro  ,  en  aquella  insigne  ba- 
talla empezó  nuestro  Cid  á  de- 
mostrar su  valor ,  y  arrogancia 
sobre  las  armas  ^  pues  hizo  en 
aquella  lid  tales  proezas,  y  ha* 
7uri:is,  que  admiró  á  todos  los 
Caballeros  que  le  acompañaban, 
y  asistían  á  ja  empresa ,  y  al  Rey 
Don  Sancho  le  enamoró  tanto 
su  bizarría  y  gentileza ,  que  vol- 
viéndose con  él  á  Castilla,  fue 
coa  demasía  lo  que  le  amó ,  y 
honró  por  lo  hecho,  y  por  los 
grandes  y  valerosos  esfuerzos  que 
pronosticaba  su  bizarra  juventud; 
y  asi  le  concedió  luego  que  lle« 
gó  el  honorífico  Titulo  de  Alfé- 
rez, lo  qual  sirvió  de  incenti- 
vo para  que  el  gallardo  manee'» 
bo  de  alli  adelante  se  esforzase 
mas  y  mas  en  las  banderas  de 
Marte. 

Hizo  al  lado  de  su  Rey  Don 
6ancho  tales  hazañas  en  su  ju- 
ventud nuestro  ilustre  Campea- 
dor ;  que  admiran  ,  y  .pasman 
á  todos  ,  porque  .>  qiraodo'^  ^este 
Rey  lidió  con  el  Rey  Don  Gar- 
cía su  hermano,  en  aquella  ce^ 
tebre  batalla  de  San  Aren,  vien- 
do que  en  lo  mas  esforzado  de 
la  pelea  ,  habían  cogido  preso  á 
su  Rey ,  y  que  Don  García  le 
llevaba  maniatado,  cogió  una  cor- 
ta partida  de  Soldados,  y  con 
ella  fue  en  su  seguimiento ,  que 
habiéndose  encontrado  con  la  gran 
comitiva  ,  y  resguardo  ,  empezó 
á  chocar  con  todos,  y  cayendo 
alli    unos,    y   dexando   caer    á 

otros,  no  paró  basta  coger  á  su 


Rey,  y  su  SeSof  libre  de  los 
que  le  llevaban,  y  traerse  coa* 
sigo  preso  al  Rey  Don  García^ 
que  era  el  que  le  habia  prea* 
dído.  O  qué  acción  tan  heroy- 
ca ,  y  digna  de  entallarse  en  lá- 
minas de  bronce !  No  se  singula* 
rizó  menos  nuestro  Cid  quando 

f>eleó  dicho  Rey  Don  Sancho  ea 
a  batalla  de  Golpülera ,  cerca  de 
Carrion,  con  Don  Alonso  su  her« 
mano  ;  pues  según  todas  las  His- 
torias refieren  ,  el  que  mas  se  es* 
pecifícó  fue  Don  Rodrigo  Diaz  de 
Vivar.  Pero  sobre  todo  en  aquella 
ocasión  ,  en  que  el  Rey  D.  Saa« 
cho  cercó  á  su  hermana  en  Za- 
mora ,  como  diré,  según  lo  refiere 
un  Autor  llamado  el  Padfe  Fray 
Juan  Gil  Zamorense» 

Bellido  Delfos,  viendo  que 
Arias  Gonzalo  discurría  en  sacar 
á  la  Infanta  Doña  Urraca  de  Za- 
mora ,  y  llevarla  á  Toledo ,  halló 
modo  de  poder  entrar  á  grangear 
la  voluntad  de  eita  Princesa ,  y 
explicarse  mas  fino  que  AriasGoa« 
zaio.  Entró  Bellido  Delfos  á  ha^ 
blar  á  Id  Infanta  Dona  Urraca ,  y 
la  aseguró ,  que  él  sola  dispondría 
cómo  D.  Sane  ho  descercase  la  Ciu- 
dad. La  buena  Señora  te  dio  licen- 
cia paia  que  sé  aprovechara  de  su 
industria ,  pero  advirtióle^  t}ne  no 
se  valiese  de  medios  que  dicta  la 
alevosía.  Explicóse.primefo  Belli* 
do  Delfos  contrario  á  la  determi* 
nácioñ  de  Arias  Gonzalo ,  y  dis-* 
currio  cómo  provocar  á  los  hijos 
que  salieron  tras  él ;  pero  como  ya 
lo  tenia  tramado  ^  salió  de  la  Ciu- 
dad antes  que  le  pudiesen  alcau'» 
zar  por  tener  él  ya  prevenidas 
las  Guardias  de  laS' puertas,  que 


k  no  ser  asi  1«  hubrerin  muerto, 
porcjue  le  siguieroo  por  lo  que  les 
habla  dicho.  Llegó  á  la  tienda  del 
Rey  Don  Sancho  muy  fatigadora 
quien  engañó  con  buenas  palabras 
diciendole  se  había  salido  de  la 
Ciudad ,  y  del  servfcicio  de  la  In^ 
fanta ,  por  haberse  contrapuesto  á 
lo  que  Arias  Gonzalo ,  y  sus  hijos 
determinaban  hacer  con  Doña 
Urraca  de  llevarla  á  Toledo» 

El  buen  Rey  le  creyó,  aruoí^ 
que  repetidas  veces  los  de  Zamo* 
ra  le  procuraron  desengañar.  Don 
Sancho  le  agasajó  y  le  ofreció  hod¿ 
rado  premio  si  le  cumplía  la  pá^ 
labra  de  ponerle  en  pdrage  de 
ganar  la  Citidád  dé  Zamora.  Una 
tarde  estando  bon  el  Rey  ,  le  di« 
xo  :  Señor  ,  si  os  parece  esta  tar« 
de  podíamos  los  dos  solos  pasar  á 
registrar  los  mutos ,  y  enseñaré  á 
V.  M.  el  postigo,  que  llaman  dt 
la  Reyna'vpdt'  donde  entrando 
una  noche  con' tien  Caballeros po 
prenso»  apoderarnos  de  la  Ciudad'. 
Dando  la  vuelta  los  muros  el  Rey 
se  vio  preci^adptte  una*  necesidad 
Datural ,  y  deísmatnado'ckel' »cá* 
bailo  díóel  ven^blo.á  BelGd<;>.B^t-^ 
fos ,  retirándose  í  la  jpar rp '  ma^s 
oculta,'  déiNca  de  la. Ermita  dv 
Santiago.  Bellido  acénc^ndose  co^ 
mo  traidor  le  atravesb  de  párU 
é  parte  «  de  ixiodo^^ué  emraodo 
el  venablo  por  los  riñone» ,  apüh" 
tó  á  salir  por  los  pechos ,  isegud 
dice  la  Historia  del  Monasterip  de 
Oña,  donde  fue  enterrado  ^  por  de- 
posición delos^queyieron  elcuer-> 
po  entei^o^uaado  leaacaronrde  la 
primera  sepultura ,  que  estaba  i  ia 
puerta  de  la  Iglesia. - 

£atOfice8  BdUidaDeUbs^  moar 


tándo  ¿ñ  ütt^^cabáílo  ^  y  pícanáoTé 
á  rienda  suelta,  comenzó  á  hnic 
ocia  la  Ciudad»  Advirtió  el  Cid 
de  lejos la^fuga  arrebatada,  v  coa 
la  sospecha  que  ya  de  éf  tenia  cor 
menzó  á  téder  recrios  de  que  ha-^ 
bia  ejecutado  alguna  trdicioál 
Montó  el  Cid  pronto  en  su  ca- 
ballo desprevenido  de  espuelas,  ]f 
fue  en  su  seguimiento.  Viendo  qué 
no  podía  darle  alcance,  dixo:  O 
mal  ¿aya  Caballero^  que  sin  «7 
'puelas  cabalga.  No  obstante  ar-^- 
rojóle  la  lanza,  y  le  alcanzó  á 
herir  al  entrar  por  el  postigo. 
Acudió  el  Cid  donde  había  que- 
dado ^el  Rey  ^  y  al  ver  qué  es* 
taba^ muy  nwL herido,  iLtcntÓubá 
y  otra  veis  irplver  á  Zamora,  y 
entrar  por  las^  larizas  de  los  Za* 
móranos  hasta  matar  al  alevoso; 
peroJos  Omdes  amigos  le  detú^ 
vieron  ,;  vieti'do  que  su  persona 
erá^tíe^ántaimpórtancia ,  y<:orria 
peligro';  y  cómaá  lo  hecho  ya 
ijo  habia  remedio ,  le  dixeron ,  que 
cojQvenia  (^ue  asistiese  á  la  perso* 
n»  Realcen  aquel  trance  tan  las* 
.  timbsófjeriqtie'bien  dispuesto,  y 
(nDfftgrande  arrepeotimiento  de  ^s 
ouipasi,  entregó  sm^alma  á  su  Cria7 
dorv  ' 

Dio  lugar  el  fracaso  á  que  hiele- 
se  Testamento,  y  se  mandó  eii^ 
terrar  en  el  Real  y  magníficoMo- 
Dasterio  de  San  Salvador  de  Óüa^ 
dé  Monges  Benedictinos.,  al  qual 
dotó  en  grande  manera.  Pidió 
perdón  á  sus  hermanos  delante  de 
ios  Condes,  y  Prelados ,  y  lesei>:- 
cargó,que  suplicasen  al  Rty  Doa 
Alonso  su  hermano  ,  que  att ur- 
diese al  Cid ,  y  que  conside- 
xase  I  que  quanto  habían  executa* 

dOy 


e afila  del  Cid  vqYviese  i  recobrar  y.  «colnetieiidoles.^coa.su  vaTo% 
iCórona  de  jLeon.  ,   .  '  aexó  á  sus  pi^  ^atro  ,  y  obligó 

\  Conoció  Don  Sfincho  el  yerro/  á  los  demás  'á  que  huyesen.  La 
j  pfara  soldarlf^  oaan^dó  á  D.  Die-  Historia  general  dtc^  ,  que  los 
go  Órdoñezj  wé  fuese  en  su  aN    Caballeros  fueron  trece «  que  de- 


oanc^^  %  y  qy^  procurase  deseno- 
.jarle  9  ofreciendo  de  su  parte  de- 
corosa satisfacción.  Partió  luego 
Don  Diego  $  y  alcanzó  al  Cid  en« 
tre  Castró  Nüpo  ^  y  Medina  del 
CaipipOf  Recibiéndole  el  Cid  coa 
buen  semblante,  le  preguntó  que 
«dónde  se  enderezaba  su  JQrna- 
tia  ?  Don  Diego  respondió «  que 
QO.á  otra  parte,  que.á  ver^e  con 
tiü\  pe^ona^j  y /i  ^écirle  de  par- 
te del  Jl^iy,  í¿ue,*yolvifse|í  sü  waí- 

PPív  y  ^^^  l^  prom^^a  la  exteo- 
^i(^n  de  sus  &tado.s ,  y  la  con- 
servación e^  el  primer  oficio  de 


xó  sin  vida  á  tino «  y  desbarató 
á  los  demás.  Otra  Relación  an- 
tigua dice  de  esta  manera:  Quan- 
do  cercó  el  Rey  Z>.  Sancho  á  Za^ 
mora  y  alli  s^  combatió  mucho  Roi 
Diaz;  f  desbarató  gran  compaña 
de  Caballeros ,  é  priso  muchos  de 
ellos.  Luego  de  alli  á  poco  su* 
cedió  el  desastre  que  llevamos  re« 
ferido  del  Rey  Don  Sanciio  quan«> 
do  le  ioat<^  el  (raidor  Bellido 
Delfost 

Mas  volviendo  á  otras  mu- 
chas hazañas  que  este  Héroe  Cam- 
peador executó  9 ,  no  son  menos 


p4^Iac^¿(.jC^ojí;is^ltó  elidid  con  SU&  otras. que  se  hallan  en  su  Uísto- 

í^)¿9fvj  4«f  er4  Ib^^^  rií^V  y  en  la  General  i  pprque  ha- 

Oja^  hacer,  *  Y;,  tpdos.j i .  una.  voaj   bjcndp^  teñido  cierus  diferencias 


%ro>;^  4e.  fei?tir  ,  ;q»ie  diesen  U 
vuelta  para  el  campo*  Con  esto 
l)on  Diego  volvió  luego  á  dar 
¿uenta  al  Rej^,  de  que  se  alegró 
tanl9  y  que  re,5auó  4  >ecibir  con 
demostraciones  de.  •piuq^p/gozo^ 
y  po nten tb. ' lí>s\2?i r^pr^oos  ¿o. 
$e  alegraron  mucho  con  ^sfá  vuel- 
ta del  Cid ;  porque  hajbia  cobra* 
40  tanto  cuerpo  ^]x  fama  ,  que  se 


coa  JDon  Gómez «  Conde  de  Gor« 
maz ,  se.  desafiaron  los  dos  Caba« 
lleros ;  y  habiendo  salido  al  cam- 
po según  «pl  estilo  de  aquellos 
tiempos,  pue^  las  iQas  de  las  lides 
y  controversias  se  decidían  con 
desafíos ,.  e^  este  salió  victorio<io 
el  Cid «  dexando.alíi  muerto  al 
Conde»  Por  este  mismo  tiempo 
aconteció  ♦  que  los  Moros  Gober^ 


estaba  en  juicio  4  qü^^l  braza  del*  riadóres  de  las  Fronteras ,  que  ea 
CJÍd  estaban /viacu^4^s  . las  VÍ9-  .  í^q pellos  siglos  se  iñtitiilaban  Re- 
torias^'  '  ■      ^.>'  /'  y?\n  cintraron  por  tierra  de  Lara, 

.Luego  que  llegó*  el  Cid  al  y  llegaron  á  los  montes  de  Oca, 
Qampo  de  Zamora  puso  el  Reyi  doode.  hicieron  grand<fs  presas  de 
JJjion  Sancho  cerco  á  la  Ciudad ,  y  cautivos,  y  de  ganados.  Notició- 
la empezó  á  combatir;  y  un  día,  so  eí  .Cid  juoti^  quantos «Soldado* 
bridando  Rodrigo  J¡)ia2;'cónsoV.  ptidp ,' y  los  salió  al  encuentro. 
su  esdudero  c^rc^^^délos-muros^j  Oeibaratóles  ,  y  traxo  coútivos  á 
se  dcterminarou  s^Iir  á"é)  ca-,  16s  'qüatro  Reyes  á  su  Señorío 
torce  Caballeros :  hiíoles  trente    de  Vivar  ,  á  los   quales  dio  ii* 


■*■  *  '■ 


'^  ■ — 
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resa  su  madre  ^  habiéndoles  to- 
mado primero  juramento  de  va« 
,  sallage ,  y  de  quei  le  pagasen 
tributo.  La  pre^a  que  llevaban 
los  Moros  tuzo  el  Cid 'que  fue- 
9^,  r^stituid^  á  sus  dueños.  El  His- 
toriador Berj^anza ,  que  manejó 
louchas  Escrituras  antig^as^,  y 
el  Conde,  de  Bircelos ,  que  se 
desveló  mucho, tandbiea  ea  bus? 
carfantiguasme^iQorias.,  entre  las 
que  eucontraroQ.^  pone  esta  por 
la  primera  :  Este  Cid  Km  Diaz 
venció  cinco  Reyes  Morasen  una 

iOesfúes.de  estas  refriegas  ^^  et 

4evoto  Rodrigo    de  Vivar    de^ 

terminó  ir  á  visitar  el  Sepulcro 

(tel   3aato  Apóstol  Santiago  en 

Qompa6Í2|  de   veinte  Caballeros 

amigos  >  en  Quyo  cansino  le  acón* 

t^cio  un  caso  maravilloso ,  na* 

^idp,  de  su,  mucha,  piedad,    y 

caridad*  Acaecióle  %  pues  ^   que 

yendo  ca  minando  llegó  á  un  p^« 

rage ,  donde  encontró  un  po^re 

leproso  estan<;ado  en  un  loda* 

tiX  %   que  á  grandes  voces  pedia 

á  los  transitantes  que  le.f^vore* 

cieieiu  Compadecido  é\  Cid  Cam 

peádor  de  aquel  afligido,  y  mi» 

lerable  se  apeó  del  caballo,  y 

dándole  la  maIlo^.  le  sacó  dá 

atoUaderft».ry  1¿  puso  á  las  an-^ 

cas  dé:si^  caballo*  O  poblé  y  Ca^ 

tolica  piedad  j  No  par  aquio  su 

ciemeocia ,  y  caridad ;   porque 

iMibtÍQadole  Uevadp  á  la  posada, 

le  mandó  limpiar ,  y  dio  orden^ 

V^M  paciesen  ea  su  quarto,  y 

¿I  4tí«jBipo  de  cenar   le  sentó  á 

au  <aesa  -^  y  á  su  lado ,  instan^ 

doli.  c9Íh^mttfibo  .cariño,  á  que 


^mie«!,^hKdeiidoMl  mismo  lo? 

platos.   Los  demás    compañeros 
que  esto  veian  se  desabrían  de- 
masiado, y  V  llega  ron  á  hacer  del 
pobre ,  y  de  lo  que  el  Cid  exe- 
cu  taba,  grandes  asqos^.  Aun  no 
eitiivo  ea  e^p  solo  la  cooipa* 
sion  y  caridad  del  piadoso  Ro-* ' 
drlgo    DiíjB  de    Vivar»   porque 
dispuso  se  hiciese  una  gran  ca* 
m^  con  ropas  muy  limpias^  y 
preciosas,  y  habiendo, desnuda- 
do al  pobre  leproso «   le  metió 
en. la  cama,  y  luego  se  acostó 
coo  élt      . 

Qt^edóse  luegp  dormido  el  Cid, 
y  de  alli  á  breve  rato  siútió  en« 
tre  sueños  xjue  ün  grande  alien* 
to  habiaatrayesado  su  pecho.  D^* 
pertó  despavorido ,  vióse  sin  el 
pobre  en  la  cama ,  congojóse  mu^ 
cho,.  y  saltó  de  ^Ua  al  punta 
á  buscarle  por  toda  la  posada 
coa  sus  criados  y  luces ;  pqró 
no  habiéndole  hallado  ,  se  voU 
vio  muy  desconsolado  á  in  cama» 
Despidió  á  sus  criados  para  que 
se  tuesen  á  reposar ,  mandando 
que  le  dexasen  la  luz  encendida* 
Hallábase  ya  solo,  y  entrando  ea 
coo8t<}erac;iPR.dc  lo  «qiie  le  habia 
sucedido  %  á  este  . ,  pMsiiio .  tiemr 

Eo  se  le  apareció  ut^^.h^j^bi^c  de 
ueno ,  y»  venerab¡^e¡  aspeqtp  coi| 
vestiduras  res^lapd^^te^  > .  ^q^ 
despgj^ian  d^  si  aprplor  suavisi*? 
mo.,  y  4?  los  Cielos^  ^  qúal  Iq 
dfxo:  X^sfiy  Itozaro^  amigo  mio^ 
el  fnifmo€on  quien  e^e cutiste  la 
caridad  de  haberme  sac^  deibar* 
raneo  tjf  de  haberme  reg^^ado^  jn 
dado  tu  cama.  ^Fuflvó,  dpagarfg 
(anta  caridad <^ y ^afecto§  df  fo/n^ 

p0simty  i  dfifirte  que^n^^t^ 

B  mia 


«   ***  ■  I 


mió  4^  haberte  ifenciio  á  tí  misiüd 

con  tantos  extremos  de  misericor-* 
dia.  Dios  te  concede  ^y  dice  que  se^ 
rán  muchos,  los  reencuentros  que 
tendrás  cofí  tus,  enemigos^  pero  de 
todos  ellos  saldrás  victorioso  y  en 
especial  estarás  cierto  que  triun^  , 
farás  de  tus  contrarios  quando  sin- 
tieres en  tu  pecho  el  ardor  que  ex- 
perimentaste en  mi  aliento.  Con  se- 
guriaad  podrás  entonces  acometer 
á  los  que  te  hicieren  guerra ,  qué 
por  -muchos  que  sean^  conseguirás 
ía  victoria,  aconsejóte  y  queprosi'^ 
gas  en  hacer  obras  de  piedad^  que 
con  eso  segura  tienes  la  beñdi^ 
cion  de  Dios»  Con  esto  se  desapare- 
ció S.  Lázaro,  y  dexó el  aposento 
lleóo  de  olor  suavísimo,  y  el  Cid 
se  levantó  á  dar  las  gracias  á  Dios, 
y  á  encomendarle  á  la  Sacratisi* 
ma  Virgen  María,  con  quiea  te- 
iiia  especial  devoción. 

A  primera  vista  parece  in-» 
creíble  este  suceso ,  y  que  es  con 
demasía  ponderado ;  pero  á  mi 
no  se  me  hace  repugnante  cón^ 
siderando  el  poder  de  un  Dios, 
y  los  muchos  prodigios  que  tie* 
ne  oblados  semejantes  á  este  con 
aquellos  q&eexercen  lalcoiBi^ásida 
y  caridaa^C^dn^s^  pbbresl  A4€^ 
mas,  quie  está  maravilla  la>  en- 
cuentro eo  «V  <Hifrr4oii!JinM3  Hfsto- 
HadorBergÁffta^rósuToím'A^bt^ina' 
rer  de  las  «firtigtteda^'dtí  £si^&^ 
flá,  doiddé  €tt(ige!  ^ttattW^^-f 
Bs(i):iturasí^  aQt1'g;^uas ,  íAuy  pre^ 
ciosas  i'  y  Iá9  afianza  con 'Ydzo - 
nes  muyfuertes,  y  este  suceso 
coa  mas  especialidad  ;  dé  la  ma-^ 
bera  .que  veréis. 

Dice'  este  grave  HistoHador : 
ft^e' ti  lance  ee  despique  de 


^i 


^fa  fnfiumaiildieiávjtfe  eirleé  Awi 

oriento  usó  con  el  pobre  Laza <» 
»ro  negándole  las  migajas  qtt^e 
9>se  desperdiciaban  en  su  opuleo^ 
» ta ,  y  opípara  mesa ,  sin  tene# 
ttfcompasion  de  verle  leproso,  y 
9^ tan  lleno  de  llagas.  Hemos  de 
'> creer  ,  dice  ,  que  haya  habidd 
9> lugar  en  pecho  humano  é  inhu-^ 
'^manidad  tanta,  y  se  nos  badtf 
''hacer  increíble,  que  hubo  co-^ 
'^razoh  capaz  de  recibir  eo  si 
ff  lanta  compasión?  Hemos  de  per^ 
y^suadirúos ,  que  los  vicios  soil 
9>  mas'  eficaces  para  precipitar  á 
f9  los  hombres  á  lo  malo ,  que  ftier*^ 
''tes'^^Ias  virtudes  para  empefiar- 
'>nos  á  emprender  lo  bueno?  PbV 
»>  este  mismo  tiempo ,  si  no  fue  ea 
»  el  mismo  año ,  el  Papa  Leoa  IX« 
»  de  la  nobilísima  Casa  de  los  Coa¿ 
'>  des  de  Diligen ,  y  Aspui^  ^  ha^* 
n  hiendo  visto  un  leproso  al  en  «i 
'Vtrar  en  «u  Palacio  ,  tuvo  de  él 
n  tanta  compasión ,  que  mandóqott 
'>le  subiesen  á  su  Cámara  y  que  lé 
^'acostasen  y  Clarasen- en  su  pro^ 
n  pía  cama.  Exetutóse  3Ú :  y  yen*^ 
»>dole  4  vei*  efl  ^Saete  Poaijfioe  él 
odia  SiguieMé  p€^  la  maBana ,  né 
'>ie  hatíd  por  haberse  ^stfpare- 
»>cido.  Pbr  los  mismps  años  Huert 
f^naldo,  Monge  de  lá  «ibservaa- 
99€ia  Cluíiiaoeasev  viAbád  de  j^o^^ 
nsac,  viniendo '4  Naxera^qui^ 
9tso  ho^pedatte  con  ird^  ^tn^  lé^ 
^>prbso  y  llagado  V  diól^.  la^  to^^ 
i9  mica  que  traia^  y  quedó  ^ano^  cu^ 
u^yo    suceso   ^fíere    el  .Padre 
»MavilloQ.      ,  :      .  i 

^  'tPero  el  mas  especiat  sutieM 
ates  el  que  trae  San  Gregorio  el 
n^MagÁoien  su  Homilía  89*  s^sfbfé 
nú  £vdogeUO«  Maftyrie  ^  Mon*^ 


m^^  húAtúád  eoMBttado  en  el 

mcmátioá  unlepi^sosQniátneote 
V  asquerosa^  y  tUig^do ,  compade^ 
ipicido'  de  .\éi ,  le  echó  «su  matitcí 
iiea  el  -  suelo  4  y  cogieado  al 
>^potir«  V  le  envolvió  coa  él :  mas 
f»  poQiendole  sobre  sps  hombrosi 
I» marchó  con  él  hasta  el  Monas* 
#'terio.  Ya  proximo  á  este,  \é 
V alcanzó,  i  ver  ^  Abad  qfuer 
9f  venia  cargiado  can  su  pobre  «jr 
f»al  instante^  liamó  muy  gozoso 
pí\o%  demás  Monges ,  diciendo- 
ffles :  Mirad  ^y  irenid  á  ver  núes  - 
fra  Monge  Martyrio,  que  traeá 
Jtuesias  ú  muestro  Redentor  Je^^ 
susi0  ff  Luego  que.llegó  San  Mar- 
ff  tyrio  á  la  puerta  del  Monasterio, 
Mtsaltó  el  leproso  délos  hombros  y 
fr  se  traasformó  en.  for  made  CbriS'* ' 
nto,  y  ^1  plinto  le  vio  ^ubtei  loi 
4#Cie|o5 4  diciendo  el  Señor:  Tn 
no  tuviste .  empacho  t pn  l^antur^ 
me  de  Icitiierrá  ieproso  y  llagOf^ 
do ^\yo  tampoco  le  tendré  enhvftff- 
tanta  A  la  Gloria  de  mi  tímpi* 
fWhiífi  Baxór'hfego.el  Abad  ^<y  to^ 
s^dos  latMongéiáTecibirlos^coa 
'«sumo  goíBo  y  Alegría  9  y  alüe^ 
«tgér.  A'  hh 'arteria  se  lea  mudó 
-t9eo  desconsuelo  el  |;ozo,  porque 
Hsqio  encontraron  a- San:  Mbrty- 
f»rio;  ccKBó  jpasteado  ^i  ty/pesaro* 
4rfo»*tí^ixple  d'^^had:;  Martyrid^ 
a»dóiideí  esté  di  pobfé^.que*  traías 
•t  sobre  tos  ttombvo»^  Jly  Padre 
mia^  que  este  pobre  era  el  marrft 
toy  poderoso  delimúndo\  Estepo- 
4fir€iéra  yfsjf  iCb^^^o^ pilque-  tae^o 
ipm.  Ikgdeonmigoiápste\$itioi4  saU 
^anio^ét  tnii\  btíndffSis  \se  'transv 
formen  en  Jesús  mi:  Redentor^ 
y  empezapuo^  á  elemarse  á  íqs 
Cieies^.tmdisú^^  Tu  no  tuvi8# 


«4 ' 


:  ^ 


ntt  efxípéél»  en  levantarme  de  li 
atierra  leproso  y  llagado ;  yo  tanl^ 
MDoco  ie  tettdw  en  levantarte  i 
n\ñ  Gloria  deimt  Em^freé;  j^  efe* 
vandon  Juego  hcm  ftenkf^préstiefi 
za ,  no  ¡e  volví  á  ver  Waí.  ^  Üeeisk 
» después  este  Santo  Varón  tóú 
'> macha  gracia :  Oñ  yo  faabieftl 
»» sabido  quien  tta  V  ^o  hubiéi^^ 
fs  aguardado  á  que  te  hie^^eápasei 
9p  Estos  ,  y .  otros  sucesos  maM 
'vyor^  séxuentaa  en  las  Histo« 
«»riasque  executóla caridad:  lúe* 
'»go  qué  repugnancia  se  puede  ha^ 
i^uar:*jei^  loi  acontecido  con  Ro*^ 
«•drtgO'Diaz'dé  Vivar  1  La.dbvo-» 
fftíún  que  el  Cid  tuvo>despuei 
»»coft  San  Lázaro  da  á  en  tender* 
f9  que  fue  cierto  d  suceso.  Man* 
«dó  qufe  de  las  propias  casas  que 
H:temaren  Palenda  se  hiciese  én^ 
aparroquia  ^  y  va  Hospital  ^  de« 
«»díóaiKlolos  á  San  Lázaro;  En  el 
7>HospttaI  instituyó  una  Cofra;<* 
»>dia  deCaballeros<,  para  que  m{« 
orasen  y  curasen  á  los  lacerados^ 
»>la  qudreaovó  D.  Alonso  Már^? 
Mtinez  de:  Olivera  vpritciandose 
^de  tener  sangre  ^del  Cid  en  «ut 
avenas  y  como  parece  por  su  tes* 
titamento^  y  porun  Privilegio' del 
tüRtyB.  Fernando  Quano^des^ 
i^jpBchtóo  kmdé^núi  doskkmo^^ 
Y^ivoventay  seis;  LafprÓtneka^qiia 
^  5»  I^azaro^  hizo  ^ál^Cid  sotoe:^  4^6 
-fiiseiria  afortunada'  en  Jios  isotetoá 
ff  marciales , claramente  lo  maniñ-^ 
^f  están  en  los  efe(3roa  de  aus  victo- 
orjas  maravillosas; {puesta  no  se^ 
«sasi^iptred^ihiposible,  que  ha^ 
biésé  conseguido  tantaa  empresaa 
y^tan  difídles,  en  que  combatió 
h  muchi4»mas  veces  siendo  los  su* 
if^yoa  f 0C9S,  €0n  £x«r€ÍtflO'qUMi> 


i»  tio^isimos.^^  Háati  a^  él  HistiH 
rfador  Berganza  en  ti  lugar  cita- 
da. Sirvan  los  exemplareí  presea^ 
t^  de;iacitatívo  á  los  piadosos 
para  sooprcer  á  los  pobres «  tan 
amados  de  un  Oíos «  que  él  mis- 
9)o.se  transforma  muchas  veces  ea 
PQbre  para  premiar  aua  en  esta 
vida  á  los  caritativos  y  compa* 
fivos  la  caridad  y  compasioa  que 
COQ  ellos  practican. 

Después  de  la  Romería  que  el 
Cid  Campeador  hizo  á  Santiago 
de  Galicia  cuenta  la  His(oria  Ge* 
neral  «*  y^  otras  Historias ,  que  Ó. 
Rodrigo  Oiaz  de  Vivar  lidt¿  en 
Campo  con  el  valeroso  Caballé* 
ro  Martin  González ,  sobre  averí« 
guar  si  pertenecía  la  Ciudad.de 
Calahorra  á  Castilla « ó  á  Aragoo« 
Salieron  los  dos  esforzados.  Ada- 
lides  al  campo ;  y  á  vi&ta  de  los 
4o9  Exercitos  Castellano,  y  Ara- 
gonés, emprendieron  la  pelea^ 
3ue  fue  muy  reñida,  como  tan 
¡estros  :  ¿asi  el  uno  como  el  otio 
peleaban  con  gran  destreza ,  y 
iKalor ,  D.^  Martin  González  por 
el  Rey  D.  Ramiro  de  Ajragon  ,  y 
nuestro  Cid  Campeador  por  el  Rey 
D*  Fernando  de  Castillas  mas  por 
ultimo  cons^uió  la  victoria  el  va- 
leroso«  é  io vencible. D.  Rodrigo 
Í)iiz  de  Vivfir  4  y  se  declarót  por 
perteneciente  áJa' Corona  de*Cas<- 
tilla  la  io«Mgne  Ciudad  de  laCala^ 
borra.        :  .. .    - 

\  Hallábase»  después  de  esto  M 
Bey  ,D.  Fernaoáodesembarazádo 
de  los  zelosen^queie  tuvo  su  her*- 
nano  D«  Garcia,  y  que  ya  había 
ganado  las  voluntades  de  sus  va-* 
salios :  por  lo  que  viéndose  asi 

desat)osado  %  trató^d^  ptcveottse 


o  i.»  «^ 


k  v^ 


pata  expvgMr  i  y' haber  "guerra 

á  los  Moros«  Erando  el  Rey  tu 

Galicia,  unas  quadrillas  de  Mafao* 

metanos  se  atreviéronla  correr  la 

tierra  de  Extremadura  Castellaa 

na.  Los  Chri^tianos  noticiosos  del 

valor  con  que  el  Cid  acometía 

á  los  Moros  ,  avisaron ,  que  loa 

fuesen  A  socorrer.  Rodrigo  de  Vt<^ 

var  juntó  luego  sus  parientes ,  y 

amigeos  ,  y  todos  bien  prevenidos 

salieron  á^ncootrarlos :  hallaron* 

los  entre  Aiienza  ,  y  San  Estevao 

de  Gormaz ,  y  luego  los  acorné* 

lieron  con  tan  grande  acierto^ 

que  los  venció,  dexando  á  muchos 

muertos  en  el  campos  y  yendo  en 

alcance  de  los  que  habian  vuelto 

las  espaldas ,  los  siguió- hasta  sie» 

te  leguas :  alcanzólos ,  y  los  cogió 

la  presa  i    y    bagage   que   lie* 

yaban.  Partióla  el  iM>ble ,  y  ge« 

necoso  Campeador  ,  que  iue  tao 

gxande'i  que  tocó  al  quiáto  áor^ 

cieotos  caballos  ,  que  se  estima* 

'  ron  en  cien  mil   maravedís ,  á 

los  quales  llama  marcos  ta  Histo^^ 

fia  General  Siguióle  á  'esto  ,  que 

elRey  O.  Fernando^  habiendo  ju» 

^tado  <  un  .poderoso*  Exercito  ,  par« 

iió  desde  tierra  de  Campos  .á  tier« 

ra  ¡de  Portugal «  donde  se  apo* 

deró  de  ^nuches  Castillos  ,  y  laa 

JPIazas  de  Sena  y  Viseo;-  con^ant- 

mío  de  Teogar  ien  e$ta  Man  la 

mtierta  del  Rey  D.  Alonso  so  sue» 

grow  Halló  en  los  sitiados*  graa 

valor  en  defenderla ;  P^ro  por 

vultiáoo.,  fue  cogida,  y  hallando 

dentro  aliMoco  que  con  la  sae* 

ta  mató  alRey  D.Alonso,  man* 

dó  que  le  cortasen  amba&  manos* 

Mostróse  en  esta  conquista  mu* 

cho  «1  esforajuio  valor  del  Cid» 

Viea- 


D.  Rodrigo  Diaz  de  V^t^ar  quie  cá-  á  recotioccír  el  vasálláge  y;  p^gdrlé 

da4¡a  crecía  mas  t\  aplauso ,  y  es-  el  tributo;  Fuerófl'á  besarle  te  ma*- 

timaciofi  del  Campe^pr  t  ¿scri*  po ,  y  les  mandó  v  4 ^Jp  ^ties^ü  & 

bieron  algunos Gébdes  á  lo!J  Revei  besarla^,  af  R^/  ^  mpáfhda);  jr 

Mol oi'vaisiáttos  dtl  Cid  ;^ue  á  treé  despuél ,  miestp  támbleii  de  \Í!^ 

de  May<>  eüirMeA  f>or'  fdáltígárcff  dlHas ,  se  i^  beiaVoh  i  él  dicl^á^ 


de    Castilla  ,    porque    en    tsfe  do:  Mió  Cid.,Qáy6  tan  en  grádtá 

tiempo  el  Rey  D.  Fernando  eita  *  tfl  Rey  está  expi*esibn  de  aquelloé 

ría  eñ  Galicia,  y  que  el  Cid  saldría  Mtrns^gerós,  que  mandó  que  eá 

i  la  defensa ,  y  eltoscOn  él ,  y  ^ul^  ádiílkbtt^  IBláikiáséh  áp;  Rodrigó 

al  mefór^  tiempo  de  U  bátaUa^re  BfárdeVi^i^  Mió  Cfd  Raíz  Dia¿ 

volverían  t^oótra  Rodrigó  Díai;  Et  Cid'  qiásó*  dar  el,  quintó.^ 

para  que  qnedasé  muierto  en  el  presente ;í  y'  del  tributo  al  Resr 

campd/LbslIílórós^preciádbs  hiás  Don 'Fernando.  Mostróse  el  Ref 

de  hombresde  sü  palabra,  que  los  niby^^grad^cído  de  su  liberalidad 

Condes  (tesu  oltQfbrezay  y  generbsidad^^nbbíe',  'pdi^o  hb  le 

dad*^  eoviarod'láir '  pfópia's'eaVtaÉ  qtiisorecib$t';ii^edáfido^hit^  pred* 

ál  Cid  ,  las  qfüales  leidas ,  púf&ó  i  dadt)  entorrces  de  súí  nx)ble  y  ñÚ 

poner  en  mávtos^  del  Rey  P.  Fer*  cotá^onV 
llanda,  quieó'ise  pasmó  de  que  eá       Siguióse  de  aIH:á  pocos  dia^ 

corazoneschristiáaés:  cupiese  jed^  que  el  ^'Emperador  Enrique  IIL 

vMia  taQittalev0láí;yian]iérjü^  "^¿tradió,  qlre'é^^  Espa- 

«Ktíát  á  la  L^  dfe^Didí,  f  IH  Pá1-  «á' tributaré  éK  feudo  que  alég^« 

triá.;V^lvi4^^Ref  ^sóbte  sf^,  fcbtt^  bástic  debía  coniío  á  Emperadoi»^ 

Yidei^ó  Ids  gravea'  idrafioi  ^ué  tah  ^stxi  lo  qual  envió  sil  Légacia  ai 

perversos  hoilbbres  causad  éñ  Ik  €óíicil}ó^TtIranensé,  en  que  pre^ 

itíepiíblíta,-  y^fd^^oió ^ ^tfeét^-  sidi^  ét  Gáfdedal llctebraádo/Qué 

Véh  dé  Idfc  ®odm'se:41Íffíi 


(deftpiáteSr  «tto¿ló  h)i)tífité ,  se  fiar 
Gáf ciá:^  tfl^qt)árbtiítt%'«ásad^kdkl   iá  tep^éiebtáBjótr  el^fupér^dór  al 


/ 


MfM^NeHBbáa^^lamagbirdélCtd  Papá  Vistor  11.  de  la  obfígacion 
i  úuitfii  la  HktoHéittibre^a  de'e»¿  j^de  el  Rey  dé  España  %eniá  i  pa* 
tkhSikfmmté\Py>m^é¡tiAmif-   \í^él  «udo'qíie'los  íl«y^$  debeiÉ 


M'KMüftf.  BUa  Séfldrll  ctídóeiéll^  án«>s'£tñ^r^dr^¿''&l  f  ^  pa  obli* 
do 4t  ététaé<fibil<  V  teínitttíidf^  éd  |!^ktifi^'dé%faHbii¿%  63^¿>t^6  «u  Brei^ 
Cid ,  i«ai3le  pdr  W#^i:^t»¿  l,e  Vfeí  y  íébtólrfóafKéy  D.Fer- 
diéstecartaiiáraWgurióíae'litjis"^*  — L.-.r,i    ..*   .^      ..     - 

yet'riistnbuiári 

wat  feét^nóii  le  x^aWór 
vUla  de  Ga«ra  kttMI<ie^ríVié9e.< 

litgS  lé '  ocafiiota  de  láüe  los  ctoa ,  mas  boÁ^idbrándo  las  úrgeq- 

MrtiagffwdeiwKcftattdiMlto^  8Íaspi9Cat«*,acoiUéjatoaaiRejr 


/ 


*M  - 

del  Imperio;  y :;a»> quedó. acor;-  ^o   le.^.^orba^:hacer  guerra ..Ü 

dado,  que  se.  4ie^  cumpUoiientg  los  eneo^igos  d^  I^Jleligipn  Car 

á  la  pr^eásipn  ¿fl^í  Encerador, ,  tóUca ,  j^í  eic!w«<le¿  el  Jliqperlq  de 

^  No  .?^.^;i|r6^Q  el  jconareso  et  .Chrístp  5  jr .«  flo;  des^tií  fh    Ul 

Cifii  ppn  habpj  .vejii^o^  á  Burjqs,  p r^ens^^in  «^.t^^tab^  propio  para 

|j(^bippdo yuj^ip aia  Corte, cpo;  |r  á.respomd^  C9#.UM  arm*s  eji 

^l(|erandb  p.  {¡"ernaf^^io  los  gran?  Ja.fha.Qp.     .;- 

I^es  talentos  del  Cid,  le  coosjalt^  Mi^atr<i$  i^  .la  rcspv^sta ,  09 

y  .pidió  su  parecer.  Kí^ñgfí  piai^  se,  descuidjói  el.  Rey,  e^» .  prev?QÍrw 


]di(Í  abierianaciate :  >\fi^%i?}  fi43i  ^elaat^ '.el  Qi.d  a^rleadq  jcacpijioou 

'de  -J^spaña  de  ningún  mpdodehe.  par  y  ha  oi^pdo  pasado  los  .pir  ipeps  se 

gar.  tributó  al  Emperador, Qjué  fp-  j^It^raron  de .  mQdo  :)Ds^.Franceses, 

-corro  han  envia^q.íqs  t^^erq^Q^r  £Í''^^P?^°<^?'^P''^  ocjcar^S^losb^lr 

resj^ar^aiiaexpñidoñd^IftfjSíorfi^^  t\roifMtf^:-^t:q^^^ifit9\¡ia(^l<» 

7^aespmto^fV,Mmi'^f^frxi^  fVl^jmrJ^9^Íi^44^^  por  fMer? 

vueitra  mno  emp^^fillQetr^y^y  f^  lo^qu^.h^^afl,  rei^^p  dar  pojf 

vuestra  cabeza  mantiene  ¡aCor^^  dL,<^bvÍ9  pjre9ÍP>,  ^|^  a,I  eQpJiie.a* 

deEsp0ña^  aerpiencftájé^/ev^a'  trfx^CoBd^j^^ynwqfip^ppberaia;. 

taria'X,^si^S^^ir^m^y?fM<ir  m  4^ .Safe9y««<iWÍVfi«pfS9»¡l,Cat 

ros  VasfiUos^;¡vuestrps^  S^^4fin4»  Cí Ije^ftjjyvSoíwei'íW^fiafi «1  C?í«»r 

pasta  ciien^ mX^Míer^^q^i^st-  fl?í  «1  «"ipinRWjUíJ»  ^4aüa  ^ík  qw 

tpyyo^'qufiahrtr^dffminp'^ymqr^  i};^^venpi4o^yprf(;^e|,Coa(te.eo9 

'ébarS por'Vues§ro tifos^e^dof^la  /^fo$  i)9upl^/dQSU:|t?rt4do.rÑotir 

frente  de  mil ^'flovficíeritqf  Cabtfy-  cio^  éí-J^^B^  y-^l:En^pQrador  del 

peros.,  amígé/^  P/tpmí'fJ  /g^Pfh ;  i  Mf!í\^^9\$mí^'^  s  Xilefor»» 

'   El. Rey .  ,agf §MjieHd^,i^  ^a5i»i^jfit  l?fiÍí»89Qfl«eí8{Jbaafipr^%9<fe<e| 

)iarpc:eiíd^Tqid,y  nj|e^.q.^9u§j^  J^esrdQt.Fqrg^p^yg^qHP  ^n^ifti 

fifi  mj?^^afo»,y/ijajfaíífiígmB  prp% 
85lgMÍa.phr#«?0!|tt«raa,Capiíafi(:4 

les  á  costa  de  su¡  sangre- ,h%lwap  íiid:Rody^gp.D¡a%iíteiVJy}|r^»i|r 

recup€5a(ío.?iisRey¡p^i.K  flpf„fí  Jíkffft^^éW.yqí'ftwaoüftjVpIr 

en  algüo^á ^^asjpo^baSíaPtfWg  .Vf$isáW9>  Ip il5?icp«S«ffl  .«W9W44 

trado  alguaó^oyjef;aí}gFe5;^líM  ^^tJ)H|i<¥e,.i^-  Ilí^WaW^MP*  "a 

termino^  df  E8pak,.,|ia,bia^  sí4q  j,  ^;ppsug^^;K«ji.^l,€i4¡cy,l|q« 

Sata  agrégar|p<á.,la  gojroB».íl<|  á^^sÑ§^]\^(^»fl¡f^j^M^i4f^.^ 

'rancia :  y  asi ,  qu^^ify^nfio  pi^r  J)«$:;$y:ien;C^eca»p ¿y. . «  fm»\»^ 

cío  de  .stt  ,s_^n)jr^^ef t|i|>ai»  fof.^f  «tf  Mfifin/te/Ms  Eíjdfigf  jí}i|»é» 

toáñpleá  é(i  d.ef?fldet.,¿,.|ibfifta^  ift^9^^«óFJAy^i€aiff4«ap^ 

Escribió  tombreDf.,^^,^l|Hii>8r^dpr  ser  á..^e«?«iP9»H?íí^M»3  «LBlAr 

dicjeodo^'qüe  laj  pr^^gsiop  ,s«?  fiador  r.Baríion«»8«tíi4f$jQuc 

que  le  hábiaojMgsU)  no^,4^bÍei»  «l.^gy.  d^^ñ4i9l»99:#Í«r«^ 

fia* 


taño  t  hb  ret1rdr«e'  hástá'^e  «e 

decidiese  su  causa^ien  justicia;  £1^ 

Papa  envió  á  Ruperto ,  ó  Rober« 

to  9  Cardenal  do  Santa  Sabina ,  con 

otros  Caballeros  í]ue  vioiwon  ^é 

]^ne  del  -fitopérador ,  los  qualesr 

habiendo  tratado  el  punto  se  rer 

solvió  la  causa  á  favor  de  la  Co* 

roña  de  España,  y  desde  eóton^ 

cesquedóel estilo  de  llamaf  al  Rejf 

d«  Espáfia  Pkr  del  Empeirádor^  qué 

ts^er  Igual  al  Emperador.'  Tanto 

como  esto  importaba ,  que  al  ladd 

de  Ios-Rey  es  estubiesen  ánimos  det 

zeio  y  valor  del;  Cid:  pues  ver-í. 

daderaniénte  si  eiste  grande  hom*-^' 

bre  no  hnviéra'ddiíiid'óá^eáté'liúM 

cesó ,  estuviera  E^^aük  trlbútátíl 

de  los  Em^raddirés.  El  Conde  cíe 

Barcélois'  individua'  ííiás  Mta  jor^ 

Bada  del  ReH^  Di  Ferbando^y  él 

Cid  á  Fránüiái  y  ttó^^ttimiosí  étras 

Historíadoré*/-  • '  ^^^^^^  -^^^^  *    ^  •    - 

*  bisando  ya  á)asa<}ehfiVélaí5%o* 

sas  como  ta&íibien  la  'tnu^te'dél 

Rey  D. Sancho; de ^tíé^yá'bemoí 

hablado ,  y  ásirliismo  tV  segutK)^ 

easatmiénto  del  Gé  €fóta('1>cÍAa>Xí¿ 

toéná  Eiia^ ,  sobr iok'del  Rey-'DólÉ 

Sáñóho  i^  é  bija  M  Oottd^  DrSie^ 

go  de  Asturias  V  en  ^en  tu^&.}Uffi 

hijo,  que  se'llamófBi&g(fRui¿yy 

dos  hijas,  Doiift  El  «ira ,  '^f-  l^élSé 

Sol,  vinió^^élRey  D«  AtelnsibyAtfé 

se  hMá\^-étt'V^\^s'^^^mif 

pesésidft^  d^l  RéyÁbi  IM»^  ^ü  «1^ 

iftino  á  Zaaolorá  V  átfádeteego  bo^ 

aemsó  á  ^lttt!ii^^*tídl»nM>l|leyftA^ 

Doña  Ufrdéa;  y'^ñ  otras^)9éFS€M 

ná«  ilu&líres  (té<4iPAtiminfiít#a«wD(i! 
dd  4(eyáo.  :L1ég;a(^abVeastelI»2 

yaíMs  á^^amt^tHbeíitlrtef  y-íe» 
clbirle  tiorísu  SiAQKV^Xa^dtMr^ii 


qtfé  fioWqalittto  se  ]i3S>la  dhutj^a* 

do  por  toda  Castilla ,  quQ  su  Ma- 
gestad  teibia  ^  imervenido  >  eo  la 
mneirte^dé  IX'Saziciio  su  Rey ,  wa 
|>r^ciso  t}Ué  jurase^9tfteipdtf  iomaií 
posesión  de  lá  Corona ,  que  ikú  ha^ 
bia  sido  parte-  efl  ia  traición  tfe 
Bellido  Delfos ,  y  ¿lo  esperar  á  que 
jurase ,  >  llegarotí^  todos  á  beaalrlé 
la  mfano^;  eKcept<)í4Bl  Cid»  ^ 

•  Echó'ffienos  «1  «Rey,  qné  el  Cid 
hubiese^  rehusado  eslía  decios ,  |f 
procuró  examinar  lá  causa.  Rodf  i^ 
go  Día?',  stn  esperará  que  otro  res* 
pendiese  dixo  '^  Señor ,  quanfos  ef 
tan  preséntela  jmpeebtin ,  '^ue  por 
7Íiienh\>oli^ej\pfurfrksrweíke¡jf 
DíSaf^cifú^'j^yasiyo  por  "verói  ¡i^ 
brs^  de  está  tospecbu ,  ^atendiendo  á 
vwstr^  iúhbf ,  mientras  f^.  M.  w 
sé^pvrgiifé-dt  esta^^gW'ópiniún^ 

3^^^'d{spme^l^l^4rut6x^ú  fim 
tMgffde  aistéjnertt&pesúyúí'pübíi* 
emnént4íÍa^aH0  s'y-'de  feeonóterof 
por  i?7ifi$'^2^  Respondió  e4  Rey: 
Rbdrigtd  Díaz  y  mucho  me  habéis 
dgDadadb«nil(»qUéthd<bets  dicho.  Y 
fttsóiáppl'Qgumár^á^lbS'Gfand^i  í  Y 
elimickrt^lltir^ré  tte  slrméj to  tensos* 
pei;ba9i  |^ité^iiSeñ(»^,^jéírandtf 
publicametítev^'csón  solemnidad 
doceCaballeVdS'dd  tes  ^ue  a^mpa« 
h^mvkíLN^  M^mT^fetío^;  y^l&cieá^ 
teuMfze^jilf^flféflMt^Y^Qií^éitf 

roB  iCasí^Hanosabiéb  ibiíabiá  dé 
encat^t;:de4ia^if  Ne&á'fóíícion  y 

Aun^  Ir  £M«y<mH»k^a'e  )R^^ 

se  4íallMi^iJé^ié<%v^átai'>lá  tía-^ 
fa  por  cbmoov'  por  no  fteifdér  la 
cóavettielida^tkiilár,elW 

ver» 


vertidovde  I<^<|lie'$veede'<449  nd^ 
se  poQeo  de  parte  del  biea  pabU^ 
qo ,  ndofttUó  hacer  la  repceseau*- 
fjaa.del  ReyoodeCtKtiUa«Al  dia 
S90»lado  el  Rejr  ^!  asistido  de  los 
GctodeSt  salió.de  ju  Palacio ,  que 
eta  lo^ue  ahora  se  llanna  casa  de 
los  Picos.  Subió  á  la  Iglesia  de  San- 
ia Agfieda(IglesiadeterníiÍQada  p9: 
ra  losjuramettfos)^  y. puestos  en  el 
%tíBXto  de  mbdc>.%  ^4^'^^^'  viesen 
la  función ;  llegó  el  Gid  i  tomó  el 
Libro  de  los  Evangelios*  y  púsole 
sobre  el  Altar,  y  poniendo  eli(ey 
las  manos  sobre  él  v  diHo  Rodrigo 

PÍ42:  R^  D.,Alanso^ví0imni&Sí 
ífjúrar  por  Ja  muerte  de  el  Rey  D^ 
Sancho  vuestra  hermano ,  que  txoi 
non  le  matasteis^  nin  fuisteis  ende 
consejadora  decid  la  verdad^  si  non 
tal  muerte  murades  cotno/l  murj^. 
üff^f  llano  no4:  w^te\  éno»  Pidalg^é 
thotrati^rrOi'vtngA %/.  non  sea 
CasteUanoi^  El  Rey^  y  los.Caba-í 
Ueros  respoadieroo»  .Amen. 

^  No  se  contenté  el  Cid  el  haber 
dígho  estas  palubras^  una  vez  sola: 
fepitiólas  por  (res  veces*  é  (^e  sa<^ 
tisfizo  el  Rey  coik  los  CabaUeros 
en  la  misnuí  fonna.  Al  segundó  ju^ 
rameotodice  iaChronica manus« 
<^ita  del  Cid ,  .que  el  Rey  se  sonro* 
j¿ ,  y^  qpe  á;ia  tendera  se  pnso  muy 
eiio^ido< Y  pamciead^lQ  t^  que  el 
Cid  4e  leal  poi^isu  Patria^  y  ^por  su 
Rey  qaiertafie  tiabia  pasado  al  ex- 
tremo! d?  atrevido  rdAsco  D..Aloa« 
ao ;  f^/itr{(n  Rui  Vidz  porgue  me 
0fincq^jant^U¿u^  koymi,emju!- 
ra4es,eqr^  Piefhf^tdtikímanáé 
Re^poíidji^I  Ckts  (¡etnOiM^ficiere-^ 
des  algo^  fuefnMtffsPJwrtié^oldar 
dos  dan  d  Fidotfgps^^y  asifu^raé 


La  .Historia' GeoeraLaS^dlf*  qne 
tomado  el  juramento,  fue  elCÍid  4 
besar  la  mano  al  Rey,  pero  reti^ 
xóia  muy  enojado ^  y  dttde  enton^ 
ees  comenzó  a  mirarle  con  dfesdea 
como  se  vio  j^t  lo  que  de  aili  4 
poco  aconteció. 

£1  temor  v  00  la  palabra  era 
el  que  obligaba  á  los  Moros  4  pa« 
gar  el  feudo  pactado  á  los  Princi- 
pes Christianosj  y  asi  l<is  mas  ve^ 
ees  era  preciso  pasar  á  cobrarla 
con  las  armas  en  la  mano»  Cónfe-t 
deraronsealgunosRevrezuelos  Mo* 
eos  i  negar  d  pecho  al  Rey  de  Cas« 
tilla,  pll  Rey  D.  Alonso  deternúaó 
ir  en  .persona  4  tomar  las  cuentas^ 
ppjr  causa  de  hallarse  enfermo  ei 
i^id,  que  era  dequien  con  seguridad 
podi^  mej9r  i^ar  la  Jprn^da  ^  expet 
r  icQei^tadq  d^  ÍQ  q9f  poco  antes  acar 
b*t»deexflfiu|i#f  ^^  AndaIttc^l  pot 
otro  tanto.  Los  Mbrps  de  Medina^ 
Cd^I¿  C9p.  el  l^y  Moco  deZarwo* 
za  vinierop  i  poner  cerco  á  la  Vl« 
Hade  Gormaz^  en  cuya  tierra  ea« 
trarpQ  haciendo  grandes  estragos» 
^L  Cid,  ihabieQido  convalecido  de 
^  eníeranedadf  salió.^  defender 
la,  tierra  con  la  gente  que  pudo  re« 
cogen  Avisados  los  Arabes«  que  el 
Cid  venia  en  biisca  suya  ^  levanta* 
Vp9i«tcerco«  y  tirarpn  áqia  la  tier^ 
ra  de  Tpledo  ^  por  leci^ocer  que 
ei  Rey  O*  Alon^  tenia  annstad  coa 
Almaymon*  £1  Cid«.sin.hacer  re-* 
en  esta  lamistad » como  na 
idQaoqe4é4#i|^esa  los  fuQ 
hasta,m|iy  cerca  de  To> 
led^  talando  y  cautivapdo.quao^ 
tQs  se  ponían  adelante  en.  Mecrfi  de 
S^fuenza «Hita  yX'.uadalastara % dei 
modo  que  :bizo  prisioneros  eqtro 

tKMolweiLy  mvgefesQOGs  ipil  pet-^ 

so* 


f^..:'  ' 


9on« ,  «on  que  dié  la  vtieltd  ^a- 

ra  Castilla. 

Sentido  Almaymon  Rey  de  To- 
ledo ,  de  que. el  Cid  hubiese  entra- 
do ea  sus  dominios  haciendo  en 
ellos  tanto  estrago ,  quejóse  agria- 
mente al  Rey  D.  Alonso.  El  Rey 
sintió  en  extremo  que   Rodrigo 
Díaz  hubiese  excedido  en  los  pasos 
que  dio  en  esta  jornada.  Viendo  los 
éinulos  del  Cid  la  buena  ocasión  de 
hacerle  tiro,  según  la  envidia  que 
poseian  sus  corazones  contra  él, 
ponderaron  el  caso  demasiado.  Di- 
cen ,  que  envió  á  decir  el  Rey  al  Cid 
que  restituyese  al  Rey  de  Toledo 
todos  los  lugares  y  despojos  que 
habia  tomado ,  pero  que  el  Cid  se 
hizo  el  desentendido:  y  de  aqui  to- 
maron ocasión  para  ponderar  los 
émulos  su  inobediencia  ,  el  poco 
respeto  i  los  Tratados  de  su  Rey, 
y  la  mucha  arrogancia  que  habla 
mostrado  quando  le  tomó  el  jura- 
mento: con  que  D.  Alonso  despa 
chó  luego  Decreto ,  qne  saliese  des- 
terrado de  sus  Reynos.  Pasaba  el 
Rey  á  la  Villa  de  Vivar ,  y  el  Cid 
aunque  no  ignorábala  desazón  del 
R^y  ,  salióle  al  encuentro ,  y  le  fue 
á  besar  la  mano.  D.JAlonso  se  la 
negó ,  y  muy  ceñudo  le  dixó :  yin- 
dad^  salid luejío  de  mis  Reynos :  Se- 
ñor, dixo  el  Cid ,  el  fuero  de  Cas- 
tilla dispone  que  á  los  Hijos -Dal- 
go se  les  den  treinta  dias  de  ter- 
mino. A  que' respondió  el  Rey: 
Cumplidos  nueve  dias  no  paréis 
mas  en  mis  Estados. 

Rodrigo  Díaz  ,  sin  esperar  á 
oir  mas  palabras  se  retiró  á  Vivar, 
convocó  á  sus  amigos  y  parientes, 
contóles  lo  que  te  habia  pisado 
coa  el  Rey  ,  y  la  determinación  / 
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en  (jue  estaba,  que  éf a  ir  A  probar 

fortuna  en  tierra  de  Moros',  ya  que 
en  su  Patria  la  envidia  le  cortaba 
los  vuelos.  Alvar  Fañez  con  los  de- 
mas  de  su  compañía  se  ofreció  á 
seguirle  hasta  perder  la  vida*  Tra- 
tó el  Cid  disponer  su  viage,  y  en* 
cargó  á  Martin  Antolinez ,  su  so- 
brino ,  pasase  á  estar  con  dos  Ju* 
,dios  Tratat^tes  en  Burgos,  llamados 
Raquel  y  Bldas,  p^ra  que  á  gaiíaii- 
cia  le  acomodasen  íina  suma  dé  di- 
nero, y  que  para  su  resguardo  ios 
dtxaria  dos  cofres  en  que  tenia  di- 
ferentes alhajas  de  oro  y  plata  ^  y 
piedras  preciosas  que  había  cogido 
á  los  Moros.  Los  Judios  consideran- 
do  que  la  ganancia  era  segura ,  le 
dieron  trescientos  marcos  de  oro 
y  otros  tantos  de  plata ,  y  por  el 
seguro  se  quedaron  con  los  cofres^ 
que  hoy  día  se  Conservan  el  uno 
en  la  Iglesia  de  Santa  Águeda  de 
Burgos ,'  y  el  otro  en  S.  Pedro  de 
Cárdena.  Dispuestas  las  cosas  y  de*- 
xando  su  casa  y  familia^ncargadas 
al  Abad  de  Cárdena,  S.  Sisebuto, 
partió  acompañado  de  ciento  y 
quince  caballeros,  ademas  de  otros 
que  se  le  juntaron,  con  esperanza 
de  mejor  fortuna. 

Dando  principio  á  su  empresa, 
tomó  el  camino  deLara^  y  llegó  aL 
Espinar  donde  hizo  alto  hasta  cer- 
rar la  noche :  aqui  se  juntaron  otros 
muchos  Caballeros  y  Soldados  de 
Infanteria.  Otro  dia  pasando  el 
Duero,  hizo  noche  en  Htgueruela. 
Aunque  al  Cid  animaba  su  gran  co- 
razón, como  discreto,  no  dexaba 
de  prevenir  peligros ,  y  temer  de 
entrar  por  medio  de  sus  enemigos, 
y  en  tierra  donde  no  tenia  que  es^ 
perar  socorro  ^  sino  que  le  viniese 
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del  Cielo.  Con  este  cuidado  se  en- 

trcgó  al  sueño ,  y  eu  él  tuvo  un  avi- 
so del  Ciclo,  que  le  dixo  queprosi- 
g  uiese  sin  temor  en  su  jornada.  Otro 
•  dia  de  mañana,  animando  á  los  que 
le  seguían ,  marchó  á  Sierra  de  Mie- 
des ,  qt'e  está  á  mano  derecha  de 
Atieiiza.  A.li  hizo  muestra  de  la 
gente  que  le  seguía ,  y  halló  que 
eran  quatrocientos  de  á  caballo  y 
tresiDÜ  infantes,  que  todos  iban 
con  el  valor  y  animo  de  mejorar  de 
fortuna.  Viéndose  el  Cid  con  gen- 
te tan  escogida ,  determinó  pasar 
aquella  noche  la  Sierra  y  ponerse 
cerca  del  Castillo  de  Castrejon. 

Después  de  haber  cogido  este 
Cantillo  ledexó.poroueaquellatier* 
raestaba  áfeudodel  Rey  D.Alonso, 

por  no  dar  que  decir  á  la  envidia, 
y  pasó  á  tomar  el  Castillo  de  Alco- 
cer. Alli  mandó  que  hiciesen  un  fo- 
so para  que  su  gente  estuviese  li- 
bre de  alguna  sorpresa.  Asentadas 
en  uní  colina  cerca  del  Castillo  las 
tiendas  ,  pasó  con  la  caballería  á 
registrar  el  Castillo.  Sobresaltados 
los  Moros  de  ver  sobre  sí  al  Cid, 
-  deternúnaron  pagarle  tributo  con 
condición  de  que  no  se  apoderase 
de  la  fortaleza.  £1  Cid  conociendo 
que  no  seria  dificultoso  quitar  el 
Castillo  á  ios  que  con  sola  su  vista 
habia  puesto  tanto  miedo,  no  quiso 
admitir  el  partido.  Después  de  ha- 
ber hecho  algunas  correrías,  y  ca- 
rabanas,  aprovechándose  de  la  es* 
tratagema  de  Josué,  hizo  levantar 
el  campo,  dexando  de  industria  en 
él  algunas  tiendas.  Puestos  en  or« 
den  de  marchar  se  enderezaron 
con  su  bandera  levantada  por  las 
riveras  del  rio  Jalón. 
Al  ver  los  Moros  la  gente  del  Cid 


en  forma  de  huida,  sé  persuadieroa 

que  marchaba  por  falta  de  víveres 
V  que  fallidos  con  el  hambre  dtxa* 
ban  algunas  tiendas.  Acordaron  ir 
en  su  alcance,  saliendo  del  Castillo 
con  grande  algazara.  El  Cid  ad- 
virtió á  los  suyos  que  no  hiciesea 
a  precio  de  sus  voces  y  griteria,  si- 
no que  procurasen  ir  siguiendo  sus 
pasos.  Ya  que  les  vio  á  buena  dis* 
tanciade  Alcocer,  revolvió  tan  de 
recio  sobre  ellos,  que  del  primer 
golpe  dexó  á  muchos  muertos,  y  á 
los  demás  aturdidos :  de  suerte  que 
adelantándose  con  los  caballos  mas 
ligeros  se  entró  en  el  Castillo  y 
Pedro  Bermudez,  su  Alférez ,  fix6 
en  el  lugar  mas  alto  la  bandera  del 
Cid.  Agradeció  al  Cielo  esta  em- 
presa ,  y  puesto  de  rodillas  diogra* 
cias  á  Dios ,  y  á  su  Santísima  Ma- 
dre de  quien  era  muy  devoto,  por 
haberle  hecho  dueño  de  un  Casti- 
llo tan  fuerte.  Entonces  el  Rey  de 
Toledo  por  redimir  la  vexacioa 
que  el  Cid  hacia  en  tierra  de  Gua* 
dalaxara ,  tuvo  á  bien  dedarle  suel- 
do, porque  no  prosiguiese  en  ha*- 
cer  daño  en  sus  dominios  ,  como 
lo  dice  Luis  del  Marmol :  y  asi* 
mismo  le  encargó  que  pasase  á  cor- 
rer la  tierra  del  Rey  de  Valencia 
Alcamin  ó  Abubecar,  el  qual  sien- 
do  Alcayde  de  Valencia  ,  puesto 
por  Almaymon ,  se  habia  levanta- 
do  con  el  Rey  no,  que  no  era  su» 
yo ,  sino  de  este. 

Causó  tanto  miedo  la  toma  del 
Castillo  de  Alcocer  á  los  Moros,  les 
espantaron  tanto  las  correrías,  que 
los  puso  en  gran  conflicto.  Dieroa 
aviso  al  Rey  de  Valencia,  de  que 
no  se  alegró  mucho  por  el  miedo 
que  el  Cid  habia  iufundido  en  el  oh 
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razón  de  los  Mahometanoi ;  pero 

coQ8Íderando  que  por  valiente  que 
fuese  el  Cid,  no  seria  difícuUoso  cor* 
tarle  los  pasos « llamó  á  dos  Reye- 
zuelos de  su  dependencia ,  llama* 
4os  Faris,  y  Galbes  para  que  con 
tres  mil  Caballeros ,  y  los  peones 
que  pudiesen  juntar  ,  que  fueron 
muchos ,  fuese  á  Alcocer ;  y  can* 
tando  ya  la  victoria  en  su  fantasía 
les  dio  apretadas  brdenes  para  que 
le  llevasen  preso  al  Cid.  Salieron 
losdosReyezuelos,  divulgando  por 
donde  pasaban « que  iban  á  prender 
al  Cid,  con  que  llegaron  á  juntar 
una  Morisma  inumerable.  Llega- 
ron á  Alcocer,  y  cercaron  de  mo- 
do el  Castillo ,  que  los  Castellanos 
00  podían  salir  á  tomar  agua.  Con* 
siderando  Rodrigo  Diaz  ,  que  la 
tardanza  en  la  resolución  no  le  po- 
día estar  bien ,  porque  de  parte  al- 
guna no  podía  esperar  socorro,  de* 
terminó  salir  quanto  antes  á  pe- 
lear con  los  Reyes  que  le  ve- 
nian  í  prender.  Todos  los  Sóida* 
dos  del  Cid  á  una  voz  aprobaron 
la  determinación ,  con  que  resol- 
vieron salir  contra  los  Moros  otro 
día  muy  de  mañana. 

Aquella  nocbe  se  encomendó  el 
Cid  muy  de  veras  á  Dios ,  y  á  su 
Santísima  Madre ,  y  con  esta  tan 
buena  prevención ,  y  tan  Ui vinos 
Patronos  dexando  dos  Soldados  en 
el  Castillo  por  guardas,  salió  con- 
tra aquella  multitud  de  enemigos 
de  la  Religión  Católica,  los  qua- 
les  fueron  luego  desbaratados,  no 
obstante  haber  sido  bien  reñida  la 
batalla.  Los  Reyezuelos  procura* 
roo  volver  á  recoger  su  gente  y  á 
ponerla  en  orden,  pero  fue  para 
que  seconociesen  segunda  vez  ven- 
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cMos !  con  que  los  Reyezuelos  se 
escaparon  á  curar  las  heridas,  de* 
xando  en  el  campo  muertos  trein* 
ta  mil  de  los  suyos.  Faris  se  aco- 
gió á  Teruel,  y  Galbes  á  Calata- 
yud  ,  habiendo  dexado  muchisi** 
mos  despojos ,  y  riquísimas  alha- 
jas en  el  campo  de  batalla. 

El  Cid,  con  tanta  copia  de.des- 
pojos ,  determinó  lo  primero  mos« 
trarse  agradecido  á  Dios  y  á  la  Sa« 
¿ratísima  Virgen  María,  enviando 
las  banderas  oue  habia  cogido  de 
los  Moros  á  la  Iglesia  de  Santa 
María  del  Burgo  i  que  hoy  es  ta 
Iglesia  del  Lugar  de  Gamonal )  y 
asimismo  envió  la  limosna  para  ha- 
cer decir  mil  Misas  en  el  Altar  de 
aquella  Soberana  Reyna ,  por  ha* 
berse  encomendado  á  ella  quando 
salió  desterrado  de  Castilla.  Des* 
pues  de  haber  cumplido  con  su 
Dios  y  su  Madre  Santísima,  envió 
al  Rey  D.Alonso  de  presente  cin- 
cuenta  caballos,  ricamente enxae* 
zados,  con  otros  tantos  alfanges 
pendientes  de  los  arzones.  A  Alvar 
Fañez  que  fue  el  que  mas  se  seña- 
ló en  aquella  batalla ,  le  envió  coa« 
este  prénsente  al  Rey,  y  luego  que 
lo  entregó  vino  á  San  Pedro  «de 
Cárdena ,  donde  estaba  la  mugér 
del  Cid  ,  á  visitar  á  Doña  Ximena, 
á  sus  dos  hijas,  y  al  Abad  San  Si^ 
sebuto,  á  quien  entregó  cincuenta 
marcos  de  plata,  y  le  encarga  su- 
plicase á  la  Divina  Magestad  por 
los  buenos   sucesos  de  Rodrigo 
Diaz  y  de  su  gente. 

£1  Rey  D.  Alonso  hizo  grande 
estimación  del  presente  que  le  en* 
vio  el  Cid,  y  mucho  mas  de  su  ge« 
neroso  animo,  por  ver  correspon- 
día con  beneficios  á  la  accioii  de 

C  a  ' que 


\ 


«o 
que  otros  se  éjcplicarao  agraviados 
enemigos  de  la  Patria  ,  y  contra* 
rios  á  su  Rey.  Pero  como  era  Rui 
Díaz  tan  Católico  y  propenso  á 
obrarlos  preceptos  de  Jesu  Chris- 
to ,  que  manda  se  haga  bien  á  los 
mismos  enemigos ,  y  á  aquellos  á 
quienes  ma<5  les  hubiesen  agravia- 
do ,  por  tanto  era  muy  propenso  á 
agradar  á  Dios,  cumpliendo  exac- 
tamente su  santa  Ley  ;  y  por  eso 
el  Señor  le  favorecía  lanto  en  sus 
grandesempresas.  Mostróseel  Rey 
satisfecho  de  la  magaantmidad  del 
Cid  ,.  y  dio  permiso  el  Rey  Don 
Alonso  para  quequalquiera  de  sus 
Vasallas  pudiese  ir  libre  á  militar 
dtbaxo  de  las  banderas  del  Cid 
Campeador. 

Pareciendo  á  nuestro  gran  Bur- 
gales,  el  Cid,  que  era  estrecha 
aquella  tierra ,  trató  con  los  Mo- 
ros, que  le  diesen  en  empréstito  por 
el  Castillo  de  Alcocer  alguna  suma 
de  dinero.  La  Historia  General  di 
ce,  que  le  dieron  tres  mil  marcos 
de  plata ,  pero  la  Crónica  del  Cid 
dice  ,  que  seis  mil ,  los  quales  re- 
partió entre  sus  Soldados,  que  tan 
valerosamente  le  servían,  los  Mo- 
yo^ue  le  habían  tratado,  siniieron 
mucho  que  los  dexase.  Salió  el  in- 
victo Castellano  de  Alcocer,  y  atra- 
vesando por  el  rio  Jalón  ,  Htgó  á 
uoa  cumbre  que  estaba  sobre  Mon- 
real ,  de  dcmde  con  seguridad  tala- 
ba de  modo  la  tierra  ,  y  lugares 
comarcanos,  que  le  ofrecieron  pa- 
gar tributo,  para  que  no  prasiguie- 
se  en  molestarles.  Ya  había  conva- 
lecido el  Rey  Faris  ,  pero  no^  se 
atrevió  á  ponerse  delante  del  Cam- 
peador. .Después  de  st^is  semanas 
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hoy  se  Hama  el  Pqfio  del  Cid. ,  co- 
giendo* el  fruto  en  las  riberas  del 
rio  Martin ,  se  alargó  á  los  cam- 
pos de  Zaragoza ,  de  que  no  se  ale- 
gró el  Rey  Moro  Almudafar.  Vien- 
do este  Rey  los  grandes  robos  que 
hacia  el  Cid  á  todos  aquellos  ene* 
migos  de  Jesu  Christo ;  pues  no  era 
su  conato  otro  que  acabar  ccn 
ellos  ,  y  que  al  mismo  tiempo  to- 
dos los  Moros  temían  ,  procuró 
atraerle  hacia  sí ,  ofreciendo  pa- 
garle sueldo  honrado.  Vino  en 
ajuste  el  Cid ,  y  habiéndole  reci- 
bido en  Zaragoza ,  procuró  ganar- 
le la  voluntad  ,  y  de  valerse  de  su 
dictamen  y  consejo ,  que  verda* 
deramente  no  le  perdió  ;  porque 
por  los  consejos  de  este  gran  Ca- 
pitán, y  sus  esfuerzos  invencibles 
ganó  muchas  batallas. 

£1  Rey  de  Zaragoza  Almudafar, 
estando  bien  avenido  con  el  Cid, 
vino  á  morir,  habiendo  dexado  dos 
hijos,  llamado  el  promcger<ito  Za- 
lema, y  el  segundo -Aben-  AlfaLge, 
los  quales  dividieron  el  Rej'noco* 
mo  hermanos ,  para  reñir  despi:es 
como  enemigos.  A  Zulema  tocó 
por  suerte  el  partido  de  Zaragoza, 
y  por  fortuna  el  valor  del  Cid ,  i 
quien  nombró  por  primer  Minis- 
tro y  por  Capitán  (jcneral  de  sus 
Milicias.  Á  Aben  Alfange  tocó  la 
tierra  de  Denia,deque,  aucque 
era  el  segundo ,  no  quedó  satisfe- 
cho. Este ,  no  atreviéndose  por  sí 
solo  á  declarar  guerra  contra  su 
hermano  por  considerarle  supe- 
rior en  ftierzas  ,^y  porque  tenia  de 
su  parte  el  brazo  del  Cid.,  hizo  li- 
ga con  el  Rey  de  Aragón ,  y  Coo* 
de  de  Barcelona.  £1  Cid  que  llegó 

á  eateader  las  ideas  del  Rey  de  De- 
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nhi  salló  á  ccrfcf  sus  dominios, 

3ue  picado ,  dio  pronto  aviso  á  los 
iliadüs ,  y  el  Conde  de  Barcelona 
acudió  en  persona  á  incorporarse 
con^l  Rey  de  üenia.  Juncos  lo» 
dos  idearon  coger  al  Cid  descui- 
dado al  cienopo  que  diese  la  vuel-* 
ta  para  Zaragoza*  No  vinieron 
con  tanto  secreto,  que  el  ruido 
no  llegase  á  los  oidos  del  Cid 
quando  baxaban  de  la  sierra  de 
Tebar  del  Pinar ,  que  te  dio  lugar 
para  prepararse. 

Rodrifi^o  Díaz  dio  orden ,  que 
caminase  adelante  la  presa  •  y  en- 
vió á  decir  al  Conde  de  jBarcelo* 
na,  que  suplicaba  no  le  pusiese 
enocasio,nde  tomar  lasarmas  coa-- 
tra  su  gente  ,  ni  que  pretendiese 
hacer  mal  á  los  que  andaban  en  su 
compañia,  supuesto  que  no  lleva* 
ba  cosa  suya  ,^  ni  le  agraviaba  en 
correr  la^tiecras  del  Rey  de  Der 
oia.  El  Conde  desestimó  la  suplir* 
cd :  con  que  el  Cid  se  vio  obliga*' 
do  á  poner  lo^  esquadroaes  en  mr- 
ma  de  pelea ,  esperando  los  enemi- 
gos en  el  valle*  Luego  que  los  Exer- 
citos  se  vieron  en  estado  de  cho- 
car ,  echaron  mano  á  las  armas; 
pero  los;Mocos  viéndose  mal  para- 
dos en  los  primero*)  choques ,  co* 
menzaron  á  huir*  £1  Conde  y  ios 
suyos  prosiguieron  la  batalla  con 
mas  esfuerzo  y  tesón  ,  con  que  el 
Ckl  logró  la  oc^asion  de  tantear  el 
pulso  dd  Conde^  de  derribarle  del 
caballo  ^  de  quitarle  la  famosa 
espada  cocada ,  y  de  prenderle» 
Qiíando  los' Catalanes  vier^n^Qrer 
so  á  su  ScQor ,  comenzaron  á  huir^i 
y  los  Soldados  del  Cid  'prosiguiera 
ron  el  alcance  por  espacio  de  tres 
leguas 9  en  que  prendieron,  i  otros 
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thuclíós.  El  Cid  llevó  ásu  tienda 
al  Conde,  donde  con  toda  urbani- 
dad  procuró  cortejarle  ^  por  ver 
ue  sentía  mucho  la  priwsion.  Por 
íligenciasque  hizo  Rodrigo  Diaz; 
para  consolarle,  no  lo  pudo  con- 
seguir ,  hasta  que  le  dixo  que  le 
daría  libertad ,  juntamente  con  loa 
dos  Caballeros  gue  fuesen  de  s)x 
prihíiera  estimación.  Con  esto  res- 
piró el  Conde,  y  habiendo' comi- 
do^ marchó  con  los  dos  Caballé^ 
ros  parientes  D.  Hugo ,  y  D.  Guí« 
lien  Bernalt ;  y  el  Cid  se  volvió  á 
Zaragoza .,  habiendo  dado  libertad 
á  los  demás  Vasallos  del  Conde.* 
i  En  el  tiempo  en  que  nuestro 
Capitán  Rurgalesanduvo  desterra- 
do, adquirió  mas  nombre  y  fama 
ue  podía  haber  conseguido  en  sil 
^atria.  En  este  tiempo  intentó  el 
Rey  D.Alonso  recobrar  el  Rey  na 
dfeToledói  porque  ya  era  muerta 
su  amigo  el  Rey  Moró  Almay^- 
mon ,  y  para  empresa  tan  ardua  se 
vio  obligado  á  llamar  al  Cid  le  vi- 
niese á  ayudar  ,  levantándole  el 
destierro:  y, ofreciéndole  honradtf 
sati$fiiEdion;de.los'agravios  que  se 
hablan  hecho;  á  sir  persona.  Acudióí 
untualv  preciándose  de  fiel  Vasa* 
lo  á  su  Rey  ,  acompañado  de  su% 
muyesforzados  Caballeros,  como 
instruidos  en  la  escuela  de  tan  diest 
tro  Campeador.  ElvRey  )e  recibi& 
con  agasajo  ,'  prometióle  liacex 
buenos  partidos,  y  le  encargó  que 
ao  levantase  la  ma  no' hasta  bogei^ 
el  Castillo  de  Rueda,:  y\ prender 
al  traidor  AbbvBalaz^,  qub'htíbia 
muerto  Atantes,  ¡tenores  pKnrioaw 
lesenel  Castiílo  de  Ruedd.  El  Cid 
pasó  luego  á  cercar  el  Castillo,  y 
puso  el  corden  tan  apretado  v  ou« 
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obígó  á  que  los  Moros  fallidos  de 
hambre  se  riodieron  cautivos  y  í 
los  pocos  que  quedaron  cpn  el  au* 
tor  de  la  traición  cogido  el  Cas- 
tillo,  envió  presos  al  Rey  D.  A!oa« 
so^  con  quienes  executó  el  castigo 
correspondiente. 

Hechas  todas  las  provisiones 
para  coger  á  Toledo,  pidió  asimis- 
mo favor  al  Rey  de  Aragón  Don 
Alfonso  y  otros  Príncipes  de  Fran- 
cia 9  que  todos  juntos  marcharon 
corriendo  la  principal  diligencia 
por  Rodrigo  de  Vivar,  que  tenia  el 
oaston  de  Capitán  General*  Duran- 
te el  cerco  experimentaron  los  nu- 
estros mas  adversa  que  prospérala 
fortuna;  y  tanto  que  los  grandes 
deseos  se  iban  transformando  en 
desconfianzas.  Hubieran  levantado 
el  cerco ,  si  el  glorioso  Doctor  San 
Isidoro  no  hubiera  dado  aviso  al 
Venerable  Cipriano ,  Obispo  de 
León ,  para  que  persuadiese  al  Rey 
que  no  levantase  el  sitio ,  porque 
dentro  de  quince  días  se  rendirían 
los  Moros.  Con  este  aviso  se  alen- 
taron ios  Christianos ,  y  persistie* 
ron  constantes  hasta  que  los  Ara* 
bes  se  dieron  baxó  unas  condicio- 
nes que  les  otorgó  el  Rey  por  la 
grande  gana  aue  tenia  de  apode- 
rarse de  aqucüa  Ciudad.  Salieron 
los  Moros  á  entregar  las  llaves  al 
Rey  dia  de  S.  Urban.  Don  Rodrigo 
Díaz  de  Vivar  entró  en  Toledo 
con  el  Estandarte  Real  guiando  al 
Rey  Don  Alonso  basta  que  entra- 
se en  el  Alcázar. 
f  Trató  el  Rey  de  el  estado  poli- 
tico  de  la  Ciudad  ,  y  de  poner  en 
orden  el  gobierno ,  y  porque  es- 
taba en  el  conocimiento  de  que  era 
Ibrzoso  poner  en  Toledo  Gober* 


nador  de  gran  prudencia,  valor 
y  zelo,  y  que  fuese  temido  de  los 
Moros 9  escogió  al  famoso  Rodri« 
go  Díaz,  dándole  el  Tituló  de  Prin* 
cipe  de  la  Milicia  Toledana*  De« 
xo  el  Rey  á  su  cargo  mil  caballe- 
ros Hijos  Dalgo,  para  que  oo  atre- 
viéndose los  Moros  á  oponerse, 
mantuviese  en  paz  la  República. 

En  esta  conquista  fue  el  Cid 
el  motor  para  que  fuese  instituí 
da  la  Cofradía  de  la  Caridad ,  que 
hoy  permanece*  La  ocasión  fue 
tomada  de  ver ,  que  morían  mu 
chos  en  el  cerco ,  y  que  asistian  po 
eos  i  las  exequias  ,  y  á  darles  se- 
pultura^ Trató  el  punto  con  otros 
Caballeros  amigos ,  y  determina* 
ron  á  que  fuese  instituida  la  Her« 
mandad  «  obligándose  á  asistir  y 
enterrar  los  muertos.  Llevaban  por 
insignia  una  Cruz  ^  que  formaban 
de  un  ramo  verde  que  desgaxaban 
de  un  árbol ,  dexándole  con  los 

{^anchos ,  y  pedazos  que  eran  de 
as  ramas  menores.  Y  asi,  en  me- 
moria de  aquella  Santa  Herman- 
dad 9  ó  Caridad  usa  esta  Cofra- 
día de  una  Cruz  semejante.  T  en 
muchos  lugares  de  Castilla  se  ven 
Cruces  de  metal  hechas enestafor- 
ma;y  aunque  tienen  otras  moder« 
ñas ,  y  de  otra  hechura  usan  de 
estas  en  los  entierros ,  y  funciones 
de  la  Cofradía 9  que  llaman  de  la 
Cruz  verde ,  y  ahora  de  la  Vera-* 
cruz ,  y  aun  en  el  paño  y  estandarte 
de  Difuntos  se  suele  retratar  este 
genero  de  Cruz  verde ,  y  asi  pare- 
ce que  indican  que  estas  Cofradías 
tuvieron  principio  de  la  que  insti- 
tuyó el  Cid  en  el  cerco  de  Tuledo. 
Quando  Hiaya  ,  Rey  Moro  de 
Toledo  f  entregó  la  Ciudad  al  Rey 


D.  Alonso  ^  pactó  con  él ,  que  le 
había  de  ayudar  á  recobrar  el  Rey  • 
oodc  Valtrncia ,  que  había  sido  de 
Almaymoa  su  abuelo,  ystíhabia 
levantado  coa  él  Abubecar,  á  quieci 
habia  puesco  por  Atcayde.  Salió 
Hiaya  acompañado  de  los  esqua- 
drones  que  le  dio  el  Rey  D.  Alon- 
so ,  Y  con  la  ayuda  del  Cid  le  pu« 
so  en  posesión  de  Valencia ,  y  ex* 
pelió  al  usurpador  Abubecar. 

Todo  ya  sosegado ,  envió  el  Rey 
D«  Alfonso  á  llamar  al  Cid  le  vinie- 
se á  ayudar  contra  los  Moros  Al- 
xnorabides, que  hacían  notables  es- 
tragos 9  asi  en  los  dominios  de  los 
Cbristianos ,  como  en  los  de  los 
Moros.  El  Cid  procuró  juntar  sus 
Caballeros ,  y  demás  gente  para 
venir  é  juntarse  con  el  Rey  Oon 
Alonso,  pero  juzgando^  que  el  Rey 
se  detendría  algún  tiempo  en  com- 
poner las  tropas ,  caminó  con  aU 
l^un  despacio,  y  porque  necesitaba 
ir  ganando  la  comida  por  el  cami- 
no hasta  llegar  á  MedinaCoeli  don- 
de esperó  al  Rey ,  entendiendo  que 
babia  de  pasar  por  alli ;  pero  se 
enderezó  i  Alaedo  por  otro  cami- 
no. Avisados  los  Almorabides  de 
que  el  Rey,  y  el  Cid  venían  en  su 
alcance ,  levantaron  el  cerco  del 
Castillo  de  Alaedo.  Llegó  el  Rey 
á  esta  fortaleza,  y  dexandola  bien 
prevenida,  dio  la  vuelta  para  Cas- 
tilla ,  sin  haberse  juntado  á  él  el 
Cid  9  lo  que  sintió  mucho. 

Los  émulos  de  Rodrigo  Diaz  re* 
conociendo  que  el  Rey  P.  Alonso 
estaba  seqtido  de  que  el  Cid  no  se 
hubiese  incorporado  con  su  Exer- 
cito ,  hallaron  buena  ocasión  para 
acusarle,  y  hacer  creer  á  el  Rey  que 
BU  babia  acudido  por  vengarse  del 


destierro ,  quando  le  expelió  de  sus 
dominios,  y  que  podia conocer  que 
no  deseaba  ios  aumentos  de  su  Rey- 
ao«  Fray  Juan  Gil  Zamorense  dice 
que  un  soldado  pasó  á  estar  con  el 
Rey  D.  Alonso,  y  que  le dixo como 
Rodrigo  Diazde  vivar  era  traidor 
á  su  Magestad ,  que  con  grande  arte 
de  palabras,  y  de  algUnas  acciones 
exteriores  encubridla  traición; y 

{)ara  que  entendiese ,  que  le  decía 
a  verdad,  se  ofrecía  á  probarla  ea 
desafio  campal.  Creyóle  el  Rey,  y 
despachó  Decreto,  que  le  quitasen 
los  Estados,  que  le  confiscasen  los 
bienes,  y  que  prendiesen  á  su  mu- 
ger  Doña  Ximena  ,  y  á  sus  hijas» 
Noticioso  el  Cid  do  lo  que  pasaba 
por  su  familia,  remitió  desde  Va* 
lencia  ,  donde  se  volvió  después 
que  no  encontró  al  Rey ,  otro  Sol- 
dado para  c|ue  cumpliese  él  desafio 
y  diese  satisfacción  al  Rey  por  pa« 
labra  de  su  lealtad  y  fidelidad  coa 
los  motivos  de  no  haberse  encon« 
trado  con  él:  y  asi,  dice  este  mis- 
mo Autor ,  que  habiendo  el  Rey  D. 
Alfonso  oido  la  excusa  del  Cid ,  y 
la  aceptación  del  desafio ,  revocó  el 
Decreto  de  la  prisión  de  Doña  Xi- 
mena y  sus  hijas ,  pero  no  dio  lu^ 
gar  á  que  se  executase  el  desafio. 

La  Crónica  del  Cid  no  pone  este 
reto  ó  desafio ,  pero  dice  ,  que  el 
Cid  envió  á  un  Caballero  para  que 
dixesé,  que  si  habia  Conde,  Kí- 
co-Hombre,  ó  Caballero  que  afir- 
mase que  tenia  mas  firme  volun- 
tad de  servir  al  Rey ,  que  él ,  que 
saliese  á  probarlo  con  su  espada, 
ó  lanza  al  campo.  Llegó  á  levan- 
tar tanta  llama  la  envidia  en  el 
corazón  de  los  émulos ,  que  no« 
ticiosos  de  que  Rodrigo  Lfiaz  es- 
ta- 


t4         .  .    . 

taba  sobre  nú  Castillo  de  tarago- 
za ,  pidieron  geate  al  Rey  D  Alon- 
so para  ir  contra  el ;  pero  el  Rey 
aunque  estaba  desazonado ,  no  qui- 
so concedérsela,  CoiDo  se  miraba 
eVGid  fuera  de  la  gracia  del  Rey 
t).  Alonso ,  se  andaba  ya  una  vez 
eh  Valencia  ,  ya  otra  en  Zarago* 
za,  haciendo  correriis  y  defen- 
sas muy  utüés  para  estos  Reyes; 
quando  en  estos  tiempos  vinieron 
los  Moros  Almorabides  sobre  Va- 
/lencia,  y  la  cogieron,  teniendo  la 
desgracia  el  Rey  Hiaya,  que  el 
Cid  se  hallase  en  Z  iragoza. 

Llegaron  los  Almorabides  á  Va- 
lencia ,  y  la  entraron,  haciendo  de 
cabeza  Abenjaf.  Hubo  el  día  de  la 
entrada  una  grande  mortandad, 
porque  mataron  á  todos  quantos 
eran  de  la  parte  del  Rey  Hiaya, 
y  que  se  hibian  explicado  aficio- 
nados al  Cid.  Al  día  siguiente  pa- 
liaron al  Alcázar  en  busca  de  Hía- 
ya  que  ya  entre  sus  muchas  muge- 
res  se  había  retirado  á  una  casa  pe- 
queña- Apoderáronse  del  Alcázar, 
y  robiron  quanto  precioso  en  él' 
tiallaron  ^  matando  á  tin  Christia- 
flio  y  á  otros  Moros  que  estaban  de 
guarda,  y  prendieron  ai  Almoja- 
rife del  CiJ.  Abenjar  hecho  dueño 
dé  Valencia  no  paró  hasta  buscar 
y  encontrar  al  Rey ,  para  qtiitarle  ' 
el  gran  tesoro  que  tenia  consigo,  ' 
Encontróle ,  y  habiéndosele  roba- 
do ,  mandó  luego  que  le  cortasen 
la  cabeza- ,  y  que  la  echasen  en 
una  laguna.  Dexaron  el  cuerpo  en 
el  corral  de  la  casa  donde  estaba^- 
y  un  vasallo  de  compasión  le  recd  ^ 
gió,  y  otro  dia  envuelto  en  üná^ 
estera  vieja ,  le  dio  por  sepultura 
un  muladar. 


Llegaron  S  noticia  -del  Cid 
todas  estas  novedades 'trin  inikus* 
tas  ,  y  determinó  luego  recoger 
gente ,  y  pasar  á  vengar  la  muer- 
te del  Rey  de  Valencia  ,  con  ani- 
mo de  expeler  al  Tirano  de  elia, 
y  hacerse  Señor  de  aquel  Reyno^ 
sujetándole  á  la  obediencia  del 
Rey  D.  Alonso  de  Castilla ;  pues 
el  Cid  ,  en  medio  de  -estar  ea 
desgracia  de  su  Soberano  ,  era 
tanta  su  lealtad  á  su  Monarca^ 
que  püdiendo ,  y  teniendo  la  oca- 
sión tan  á  la  mano  de  hacerse  Rer 
de  un  Reyno  tan  opulento  noquu 
so ,  reconociéndose  siempre  vasa- 
llo del  Rey  D.  Alonso. 

Dispuestas  todas  las  cosas 
marchó  el  Cid  contra  Valencia^ 
cercóla,  habiendo  desbaratado  aa- 
tes  algunos  Arrabales.  Los  Va- 
lencianos que  se  vieron  cerca- 
dos del  Cid  ,  enviaron  á  pedir 
socorro  al  Rey  de  Zaragoza,  y 
á  Abeo-Axa ,  Capitán  de  los  Al  - 
morabides,  que  cogida  Valencia 
se  salió  de  ella,  dexando  allí  i 
Abenjaf.  Luego  que  Aben  Axa  re- 
cibió las  cartas  délos  Valencia- 
nos ,  les  escribió  que  presto  pa- 
sarla á  librarlos  del  conflicto  ea 
que  se  hallaban,»  £1  Cid,  á  quiea 
nada  se  le  pasaba  por  alto ,  dis* 
curria  los  medios  que  podria  ha- 
cer para  qjue  los  Almorabides  oo 
volviesen  ,  y  para  que  si  veniao, 
cómo  estorbar  la  entrada.  Noti- 
cioso el  Cid  de  que  estaban  ya 
en  Xativa^  se  retiró  á  Juvalla  don- 
de supo,  que  ^ehia  contra  él  ua 
sotíerbio  Exercito;  y  discurrien- 
do como  prudente ,  sobre  si  los 
esperaría /ú  marcharia  6  otra  par- 
te, por  últinio  le  venció  el  va- 
lor 


Resuelto  á  evSperárlós ,  di6  or*- 
dea  á  su  gente  para  que  fuese  i 
derribar  los  puentes^  y  á  rooiper  los 
cauces ,  y  acequias ,  para  que  se 
toicíese  un  rio  toda  la  vega  de  Va'^ 
leocia  ,  y  para  que  no  pudiesen  pa* 
sar  sino  por  un  estrecho  ,  en  don-- 
de  puso  los  Soldados  mas  valien^ 
tes  para  impedirles  el  paso.. Llegó 
Duevo  aviso,  que  k>s  Almorabides 
estaban  ya  en  Alcira ,  y  en  el  cam- 
po de  Catarrosa  ,  que  está  á  la 
vista  de  Valencia  ,  donde  por  la 
noche  encendieron  grandes  hogue* 
ras  para  alegrará  los  Valencianos^^ 
y   aterran-  al  Cid  y  á  los  suyos,' 
porque  se  imaginaban  ya  victorio* 
sos^r  Pero  el  Señor  4^  los  Exerci-* 
tos.4  que  tenia  dispuesta  otra  cos^^ 
envió  aquella  noche  t^l  tempestad 
de  relámpagos  ^  truenos  ,  y  agua^ 
qué  pea$aro^  los  Almorabides  ser 
hundidos ,  y  anegados,  Al  ver  por 
la  mañana  hecha  un  mar  toda  la* 
^^S^  9  y  q^  no  podian  pasar  por 
parte  alguna,  trataron  de  dar  vuel- 
ta ,  espantáidos  de  la  noche ,  que 
tiivieroá  por  mal  agüero.  £1  Cid 
advertido  de  que  los  Moros  son 
üevados'  de  agoreriías  y  superstí- 
cienes.^  confió  que  los  Almorabi* 
des  no  habían  de  volver  tan  pres- 
to-, y  qoie  la  ocasión  era  oportu- 
na para  apretar  el  sitio,  sin  de* 
xar.salir  siquiera  uno  de  la  Ciu- 
dad ,  y  -que  se  muriesen  de  ham- 
bre si  no  se  entregaban. 
.  Los  Alcaydes  de  los  Castillos  de 
la  jurisdicción  4  noticiosos  de  que  - 
Jios  Almoifabides  sehabiaaretirado, ' 
"y  que  no  hablan  de  volver  ,-  por- 
que no  daban  esperanzas  de  ello, 
acudieronalCidconel  tributo,  y« 
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,  les  obHg^  á  qué  etivlasén  balles- 
teros^ y-  peones  para  combatir  de 
recio  la  Ciudad ,  como  la  comba*» 
tió  ,  de  niodo  ,>que  no  sé  daba 
hjgar   á  que  entrase ,  ó  saliese 
Moro  alguno;  £1  Alfaqui  Alba* 
gib , '  que  quiere  decir  el  Sacer* 
dote  Principe ,   viendo  las    dis- 
cordias que  se  habian  levantado 
entre  Aben jaf,  y   los    hijos  de 
Aben-A6t  dentro  déla  Ciudad,  y 
que  de  parte  de  áfueía  no  habfa 
'que  esperar  socorro ,  subió  á  la 
Torre  mas  alta  de  la  Ciudad,  y 
á  grandes    voces  comenzó  unas 
endechas  tristes  sobre  la  perdida 
de  Valencia  9  las  quales  trae. la 
Historia  General.  Abenjaf ,  vien* 
do  las  cosas  ^n  tal  extremo ,  des** 
pacho  un  Mensagero  paVa  que  di« 
xese  al  Cid  de  parte  de  los  Ciu* 
dada^os ,  y  ^uya ,  que  estabáa 
ptontos  á  pagac  el  tributo  en  la 
xiónfof midad  que  se  le  habia  pa^ 
gado  antes  ,  viviendo  el  Rey  Hia* 
ya  ;  y  asi  que  le  suplicaban  le« 
vantase  el  cerco.  El  Cid  respon- 
dió que  venia  en  ello ;  pero  que  ~ 
primero  le  habian  de  enviar  los 
hijos  de  Abeu'-Afít. 

Abenjaf,  no  penetrando  laa 
máximas  del  Cid ,  luego  le  envió 
los  presos  que  pedia  ,  y  al  dia  si* 
guíente  le  en  vio  un  Mensagero  por 
quien  le  decia  le  permitiese  salir, 
á  verse  con  él ;  el  Cid  le  recibió 
con  grande  agrado  V  y  disimuló  de 
que  hacia  grande  aprecio  de  él, 
por  reconocer,  que  Abe  njaf  sepa* 
gaba  mucho  de  ésto.  Pasaron  á 
tratar  en  orden  al  tributo  que  le 
babidn  de  dar ,  y  de  que  el  Cid 
babia  de;poñer  Almojarife  que  le 
cobrase  susreotas;  y  que  parase* 

D  gu- 
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a6 
guridad  de  lo  tratado  le  habla  dtf 
dar  en  rehenes  á  su  hijo.  Habien- 
do venido  Abenjaf  en  quaoto  pe* 
dia  el  Cid  ,  dio  la  vuelca  para  la 
Ciudad  donde  se  arrepintió  de  ha* 
ber  ofrecido  en  rehenes  á  su  hijo, 
con  que  Rodrigo  Diaz,  viendo 
que  no  cumplía  con  las  condicio- 
nes ,  volvió  á  apretar  de  nuevo  el 
cerco,  á  levantar  algunos  tabla- 
dos ,  para  que  imaginasen  ^  que 
intentaba  entrar  en  la  Ciudad  por 
asalto. 

Proseguía  el  cerco  con  mucho 
rigor ,  y  en  este  tiempo  salieron 
dos  hombres  de  la  CHidad  á  estar 
con  el  Cid ,  para  decirle  que  le 
apretase  porque  los  mas  deseaban 
entregarse  por  redimir  la  grande 
hambre  que  padecían.  El  Cid,  es- 
forzandose con  este  aviso,  hizo 
juntar  toda  su  gente  ,  y  les  mandó 
que  fuesen  acia  la  puerta  de  Bel- 
sahanes ,  para  entrarla  por  alli*. 
Los  de  dentro  acudieron  prontos 
6  aquella  parte ,  y  desde  los  mu- 
ros arrojaron  cantidad  de  pie- 
dras y^ saetas,  y  otros  mas  re- 
sueltos abrieron  la  puerta ,  y  sa- 
lieron contra  los  Christianos.  El 
Cid  en  esta  ocasión  se  vio  muy 
apretado  por  haberse  metido  en 
su  casa  que  fueron  á  cercar  los 
Moros ^  esperándole  á  la  puer- 
ta ;.  pero  hizo  romper  un  por- 
tillo por  donde  salió  con  grande 
riesgo  de  la  vida.  Libre  de  aquel 
peligro ,  advirtió ,  que  no  con- 
venii  hacerles  mas  guerra  que 
la  cruel  que  les  hacía  el  hambre 
que  llegó  á  ser  tanta,  que  por  no 
padecerla,  tuvieron  ^or  alivio 
air  garse  de  los  muros.  El  Cid 
para  aterrarlos  á  que  no  se  ar- 


rojasen de  lasr  murallas,  deaetondd 
que  quanto  antes  se  acaba-* 
sen  los  alimentos ,  mandó  en* 
cender  grandes  hogueras  para 
echar  en  ellas  á  quaotos  se  des* 

{)rendian  de  los  muros.  Llegó 
a  Ciudad  ¿  tanta  carestía,  que 
habiendo  consumido  los  granos^ 
y  las  carnes  de  los  caballos  y 
muías, se  determinaron  á  comer 
ratones,  los  cueros  de  las  va- 
cas y  caballos ,  el  orujo  de  las 
uvas,  los  lectuarios  de  las  Boticas, 
y  otras  cosas  indignas  de  nom- 
brarse.^ En  fin  llegó  la  necesi* 
dad  á  t^l  extremo ,  que  la  ca* 
beza  de  un  caballo  que  habiaa 
muerto  en  las  tablas  publicas ,  se 
tasó  en  veinte  doblas  de  oro ,  y 
ya  no  habia  quedado  mas  que 
una  muía  ,  que  era  de  Abenjaf,  y 
otro  caballo  de  su  hijo. 

Los  Ciudadanos  desesperados 
por  lo  mucho  que  les  apretaba 
el  hambre « salieron  á  entregar  las 
llaves  al  Cid  ^  á  quienes  recibió 
con  semblante  enojado,  reprehen- 
diéndoles su  terquedad  :  mas  los 
Moros,  humildes,  se  sometieron  á 
que  hiciese  de  ellos  lo  que  quisie* 
se.  Rodrigo  Díaz ,  viéndoles  tan 
rendidos ,  y  conociendo  que  la 
ocasión  era  ya  oportuna  de  apo- 
derarse de  la  Ciudad ,  mudó  de 
semblante,  y  les  dixoi,  que  al 
dia  siguiente  saliesen  Abenjaf,  y 
los  Caballeros  principales  de  Al* 
jama,  ó  Consejo  de  Estado,  á 
firmar  la  entrega  de  la  Ciudad. 
Otro  día,  Jueves  ultimo  de  Ju« 
nio,  después  de  la  Fiesta  de 
San  Juan  Bautista,  que  los  Mo- 
ros llaman  Alhansara,  á  la  ho- 
ra de  medio  dia   entraron    los 

Chxia- 


Chrtsthobs  á  tomar  1a  poseiioir 
de  la  Ciudad  ^  después  de  nue- 
ve meses  de  cerco ,  y  conforme 
entraban  ^  se  iban  apodeiranda 
de  las  Torres*  Otro  dia  eneró 
el  Cid  á  la  Ciudad ,  celebrando 
el  triunfo  9  y  subió  á  la  Torre 
mas  alta  ;  de  donde  registró  to* 
da  la  población ;  y   para   irles 
ganando  Jas  voluntades ,  prome- 
tió hacerles  quanto  favor  pudie- 
se; pero  que  estuviesen  adver^ 
tidos ,  que  habia  conquistado  á 
Valencia ,  con  rendimiento ,  y 
vasalláge  á  Don  Alonso  «u  Rey: 
asimismo  encargó  A  los  Chrístia- 
nos,   que   procurasen    tratar  á 
los  Moros  con  cortesía ,  y  res- 
peto» 

Tomada  la  posesión  de  Valen* 
cía  ,  Abenjaf  hizo  un  rico  pre« 
senté,  y  un  quantioso  donativo 
al  Cid.  Erte  Principe ,  como  en 
todo  grande,  y  nada  codicioso, 
avisado  de  que  Abenjaf  era  muy 
liberal  á  costa  agena4  y  que  el 
donativo  le  habia  quitado  á  los 
vivanderos  que  habían  acudido 
á  Valencia  desde  Mallorca  ,  no 
le  quiso  recibir ,  de  que  recibió 
Abenjaf  notable  sentimiento ,  pa- 
sando á  sospechar  lo  que  le  haoia 
de    suceder.    Dio   despuer   or-- 
den  á  los  de  Aljama ,  ó  Con«' 
sejo  de  la  Ciudad  ,   para    que 
acudiesen  á   la  Huerta    ntyeva,^ 
donde  les  dixo :  Que  estaba  cier- 
to que    por  singular  ^favor  del 
Cíelo  haoia  ganado  la  Ciudad: 
puesquando  llegó  la  primera  vez' 
á  Juballa ,  se  habia  visto  desti--i 
tuido  de  todo  favor  humano  y  y 
asi,  por  tener  muy  présente  el 
favor  Divino.  I  les  daba  palabra, 
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de  proouraf  mantener  ki  Ciudad 
con  toda  equidad,  y  justicia;  jr 
que  estaba  en  juicio ,  que  si  daba 
lugar  á  cosa  que  no  fuese  de  ra* 
zon ,  ae  la  quitaría  quien  se  la 
hábia  dado* 

Advirtióles  también  9  que  so- 
lo  les  pedia  las  rentas  9  que  segua 
sus  Leyes  daban  á  sus  Sefiores^ 
y  que  áos  dias  á  la  semana ,  Lu- 
nes y  Jueves ,  asistiría  á  la  Au- 
diencia á  sentenciar  sus  causas; 
y  que  si  acaeciesen  pleytos  que 
pidan  pronto  despacho ,  podrían 
acudir  quando  gustasen,  que 
siempre  le  hallarían  desocupado; 
y  haré  justicia ,  dixo «  como  la 
pudiera  iiacer  vuestro  pariente, 
y  amigo.  Y  para  que  esto  cons- 
te ,  digo,  que  desde  luego  pro- 
pongo, que  he  tenido  noticia, 
que  Abenjaf,  sin  justicia  ,  ni 
razón  ha  molestado  á  algunos 
para  hacerme  un  rico  presen  te^ 

Ir  un  quantioso  donativo:  y  no 
e  he  querido  recibir ,  porque  no 
hay  ley  que  permita  hacer  ga- 
lanterías i  costa  agena.  Si  al^ 
guno  se  sintiere  agraviado  acu-;^ 
da  á  mi  4  que  será  proveído  de' 
justicia. 

También  sabéis ,  qUe  quité  el 
tesoro  que  llevaban  á  Murcia  los 
Mensajeros ,  quando  os  permití 
los  qmnce  dias  de  treguas,  y 
que  buscaseis  quien  os  viniese 
á  favorecer  en  el  cerco ,  no  per« 
miciendo ,  que  los  Mensageros 
llevasen  mas  que  aquellos  mara- 
vedises necesarios  para  su  ma- 
nutención de  ida ,  y  vuelta  ;  y 
sin  embargo  de  poder  quedarme 
con  él  ,  estoy  resuelto  á  que  lo 
que  se  hallarte  s^cr  de  partícula- 

D  2  res 
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res  sé  restituya  i  cada  isoo ,  ha* 
hiendo  hecho  la  probanza.  Aho- 
ra haced  el  plpyto  omeoage «  jr 
entended  que  soy  vuestro  Se* 
ñor  ,  y  <jue  habéis;  de  obedecer 
mis  decretos.  Dio  orden  al  Al>> 
mojarife  AbJalla  ^  su  Admidis- 
trador  principal  de  las .  Rentas 
Reales ,  para  que  nombrase  Mi- 
nistros inferiores  qu^  tuviesen 
la  incumbencia  de  cobrar  las 
Rentas  I  con  que  se  disolvió  la 
Junta ,  y  los  Moros  quedaron 
muy  contentos «  dándose  el  pa- 
rabién de  haber  obtenido  un 
Principe  tan  justo,  y  desintere-- 
sado.  Propuso  también  el  Cid  i 
los  Moros  ;  que  si  gustaban  de 
que  Abenjaf  se  quedase  por  Al* 
cay  de.  Muchos  de  ellos  respon- 
dieron :  Que  no  venian  en  tener 
por  Gobernador  persona  que  por 
rantas  causas  deoia  morir.  En 
vista  de  esto  mandó  el  Cid  ^  que 
prendiesen  á  Abenjaf,  y  que  le 
pusiesen  en  question  de  tormén* 
to ,  apretándole  hasta  que  de- 
clarare todo  el  tesoro  que  pa* 
^raba  en  su  poder ,  con  que  el 
Cid  ^  y  los  suyos  quedaran  po* 
derosos ,  y  ricos.  Toda  esta  His 
toria  de  la  Conquista  de  Va- 
lencia está  sacada  de  la  que  co- 
mienza por  el  Rey  D.  Fruela  II. 
que  concluye  diciendo,  que  todo, 
se  finalizo  en  el  termino,  fie  nuer 
ve  meses. 

Luego  que  corrióla,  voz  que. 
el  Cid  habia  ganado*  á  Valencia 
Ali  Aben  Axa  ,  Caudillo  de  los 
Almorabides,  juntó  un  £xercito: 
de  treinta  mil  hombres;  y  se  le 
entregó  á  su  yerno  ^  á  quien  ha- 
bla puesto  por  Rey  de  Sevilla 


para  que  con  "la  gente  que  él 
pudiese,  agregar  ,  pasase  á  qut* 
tar  al  Cid  la  Ciudad  de  Valen- 
cia. A  toda  priesa  caminó  el 
Moro ,  y  puso  el  cerco  á  Va- 
lencia. Pero  el  Cid  que  no  su- 
fría verse  cercado ,  salió  luego 
á  él  con  su  g^Qte ,  y  le  acome- 
tió cerca  ^  de  Tas  murallas  proxi* 
mas  á  la  Huerta  de  Villanueva. 
Defendiéronse  los  Moros  con  va- 
lor; pero  por  ultimo  consiguió 
el  Señor  de  Valencia  la  victoria, 
dexando  muertos  como  veinte  mil 
Moros ,  y  en  el  alcance ,  que 
duró  hasta  Xa  ti  va, «fueron  muer- 
tos j  y  ahogados  en  el  rio  cinco 
mil.  Tres  golpes  alcanzaron  al 
Rey  de  Sevilla,  con  que  escar- 
mentado se  escapó  con  los  po- 
ces que  habían  quedado.  La  His* 
toria  General ,  dice  que  solo  que- 
daron con  vida  mil  y  quioien- 
tps  Moros.  En  esta  batalla  se 
portó  con  gran  valor  Martin  Pe- 
laez  ,  el  Asturiano,  á  quien  la  in- 
dustria del  Cid  de  cobarde  hizo 
muy  animoso ,:  y  .esforzado  Ca- 
ballero. Habiendo  vuelto  al  cam 
po  los  nuestros ,  encontraron  tan 
gran  tesoro,  que  vino  í  tocar 
á  Ipsí  Soldado8.de  Infantería  diez 
mil  marcos  de  plat^  á  cada  uno, 
que  án  duda  fue  numero  exce- 
sivo, y  que  el  copiador ;  por  ha* 
ber  hallado  .maravedises  en  esta 
cifra  mrs.  trasladó  marcos.  La 
Historia  General ,  que  empieza 
por  D..  Fruela  ,  asegura  que  el 
Cid  cogió  en  esta  batalla  el  cele* 
bre  caballo  Baviecúñ 

Conseguida,  esta  victoria  co- 
menzó el  Cid  á  tratar  cómo  re- 
parar las  Iglesias  que  los  Mo-^" 

»     ros 


tos  habían  reducido  ¿  Mezqui- 
tas»  Ofreció  Rodrigo  Diaz  ren* 
tas  para  la  mesa  del  Obispo,  y 
sus  Canónigos.  \.Y  de  nueve  A^z-* 
quilas  bicieroA  nueve  Iglesias 
Parroquiales ,  dédicaodo  la  ma» 
yor  al  Apóstol  San  Pedro,  y  la 
que  estaba  cerca  del  Alcázar, 
adonde  el  Cid  acudia  de  ordina- 
rio á  los  Divinos  oficios,  fue  coa- 
sagrada  á  nuestra  Señora ,  con  el 
Titulo  de  Santa  Marta  de  las 
yirtudes ,  que  fue  la  Iglesia  Cá- 
thedral ,  como  consta  del  Privi- 
legio que  Doña  Ximena  9  muger 
del  Cid  ,  concedió  al  Obispo  D« 
Geronymo,  y  á.  sus  Canónigos, 
y  puede  verse  en  el  Maestro  Ye- 
pes  ai  tomo  6; 

Dispuesto  el  Gobierno  Poli  ti- 
co ^  y  Eclesiástico  de  la  Ciud¿2d 
de  Valencia  ,  determinó  el  Cid 
enviar  por  Doña  Ximena,  y  sus 
hijas,  quelashabia  dexadoquan- 
do  salió  al  destierro  en  poder 
del  Santo  Abad  de  San  Pedro 
de  Cárdena,  San  Sisebuto ,  y  vi- 
vían en  las  casas  inmediatas  al 
Monasterio.  Estuvo- con  Alvar 
Fañez,  y  Martin  Antolinez  ,  y 
les  dixo :  Que  era  razón  de  dar 
aviso  al  Rey  D.  Alonso  como  ha- 
bía ganado  la  (^iudad  de  Valen- 
cía  con  dependencia  á  su  Corona^ 
j  qne  habla  determinado  ,  que 
los  dos  pesasen  á  Castilla ,  y 
presentasen  á  su  Magestad  en  re- 
conocimlelito  doscientos  caballos 
muy  bien  enjaezados:  que  le  be- 
sasen la  roano  de  su  parte,  y 
que  le  suplicasen  diese  licencia, 
que  pasase  á  Valencia  su  fami- 
lia.    Entrególes    trescientos     y 

titiata  marcos  de  oro  ^  y  mil  y 
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trescientas  de  plata ,  los  mil  mar- 
cos de  plata  para  que  los  diese 
á  San  Sisebuto,  Abad  de  Carde- 
ña  :  los  trescientos  de  .plata,  y 
los  trescientos  de  oro  para  el 
desempeño  de  los  cofres  que  que^ 
daron  en  poder  de  los  Judios  Ra«- 
quél ,  y  Bidas  ,  y  lias  dixo ,  que ' 
de  ganancia  les  diesen  lo  que  era 
justo  9  y  los  treinta  marcos  de 
oro  restantes  servirán  para  que 
mi  familia  venga  con  el  decoro 
y  honra  debida. 

Habiendo  entrado  en  Castilla 
Alvar  Fañez  con  doscientos  Ca- 
balleros de  su  compañía  ,  y  Mar- 
tin Antolinez  con  cincuenta,  in- 
formados de  que  el  Rey  ^e  ha* 
liaba  en  Falencia  ,  se  dirigieíoa 
allá,  y  le  encontraron  al  sa- 
lir de  Misa,  El  Rey ,  al  ver  la 
conlpañia  tan  lucida  ,  preguntó: 
Qué  gente  era  aquella?  Dixe^ 
rónle,  que  eran  Soldados  del  Cid» 
Recibiólos  con  notable  agrado^ 
y  les  preguntó:  f¿ué  noticias 
tratan  de  su  muy  le^l  Vasallo  Ro- 
drigo Diaz. 'i  Respondió  Alvar 
Fañez:  Señor  ^Rodrigo  Diaz  nos 
envia  á  que  en  su  nombre  besemos 
¡a  mano  á  V.  M.  poniéndose  á  la 
obediencia  como  I"  as  alio  a  su  Se* 
ñor  natural ;  y  asi  participa  ,  y 
da  noticia  de  que  después  que  par^ 
tidde  Castilla  venciótresbatallas 
campales ^y  ganó  muchos  Castillos 
y  la  noble  Ciudad  de  y  alenda^  la 
qual  conquistó  con  rendimiento ^y^ 
vasallage  a  y.  M.Ha  hecho  á  es^ 
ta  gran  Ciudad  Episcopál\  y  hu- 
nombrado  por  Obispo  al  honrada' 
Don  Geronymo  ,  vutstro  Capellán 
para  honra  ,  y  gloria  de  la  Fe 
deJesuCbristo.  Ten  reconocimien^ 
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to  del  Señorío  ,  Nmite  á  V.  M. 
de  la  ganancia  de  la  guerra  estos 
doscientos  caballos  ricamente  en* 
jaezados. 

Maravilláronse  el  Rey  ^  y  los 
N  circuastaotes  de  tan  impensadas 
y  gloriosas  conquistas ,  y  atri- 
buyéndolas á  disposición  Divina 
dieron  muchas  gracias  á  Dios. 
Él  Rey  hizo  grande  estimación 
del  presente  ,  y  de  que  en  su 
Dombre^  movido  solo  de  su  gran 
fidelidad ,  hubiese  tomado  pose- 
sión de  Valencia.  Alvar  Fañez 
reconociendo,  que  el  Rey  esta- 
ba desengañado  de  las  falacias 
de  los  émulos ,  pasó  á  represen* 
tarle ,  que  Rodrigo  de  Vivar, 
pedia  por  merced  diese  lugar  pa- 
ra llevar  á  Valencia  á  Doña  Xime- 
ca  y  á  sus  hijas,  D,  Alonso  cono- 
ciendo la  grande  lealtad  del  Cid, 
y  satisfecho  de  que  en  su  cora'- 
zon  no  habia  de  tener  entrad^ 
la  soberanía  ,  ni  el  deseo  de  le- 
vantarse con  el  Titulo  de  Rey 
de  Valencia  ,•  no  solo  dio  lugar 

f^ara  que  Alvar  Fañes  llevase 
a  familia ,  sino  que  dio  á  en- 
tender ,  que  le  harían  gusto  en 
que  los  Soldados  que  quisiesen  pa- 
sasen á  incorporarse  eu  las  compa- 
fiias  del  Cid.  Agradecido  el  Rey 
mandó  áuu  Oñcial  suyo,  que  asis'^ 
tiese  con  lo  necesario  á  Alvar  Fa- 
ñez,  y  á  la  familia  de  Rodrigo  Diaz 
hista  el  ultimo  termino  de  sus  do- 
minios, y  encargó  á  Alvar  Fañez 
que  dixese  al  Cid:  Que  en  hora 
buena  fuese  Señor  de  f^alencia ,  de 
todo  lo  que  habia  ganado^  y  délo 
que  en  adelante  ganare  aporque  él 
solo  se  contentaba  con  el  reconoció 
miento^ y  fidelidad  de  su  corazón^. 


Y  volviéndose  el  Rey  después  á 
los  Grandes,  les  dixo:  Cá  mas ga* 
narémos  en  esto ,  que  en  haber 
y  otro  desamor. 

Desde  Paleacia   vinieron  Al« 
var  Pañez  ^  y  Martin  Antolinez 
á  Burgos ,  donde  fueron  recibi- 
dos con  grandes  aclamaciones  de 
los  paisanos,  y  fueron  muy  aga- 
sajados de  sus  parientes ,  y  s'atis- 
fechos  los  Judios  Raquel  ^  y  Bi- 
das,  del  empréstito  que  hicieron 
al  Cid*  Martin  Antolinez  desenga* 
ñó  á   los  Judios ,  que  el  ma- 
yor peso  que  tenían  los  cofres 
era  de  piedra  y  arena,  de  que 
se  maravillaron ,  y  conocieron  la 
gran  confianza  que  se  podia  te- 
ner de  las  palabras  del  Cid*  Pa* 
saron  después  los  Mensageros  al 
Monasterio  de  Cárdena,  donde 
fue  muy  celebrada  su  venida,  y 
entregaron  al  SantD  Abad  Sise- 
buto  la  limosna  que  enviaba  el 
Cid.   Dona  Ximena ,  y  sus  hi- 
jas se  alegraron  mucho  con  las 
nuevas ,  y  haber  visto  á  Alvar 
Fañez  ,  y  Antolinez.  Fueron  hos- 
pedados  dentro  del  'Monasterio  • 
todo  el  tiempo  que  se  retardó  en 
disponer  el  viage  de  Doña  Xime* 
na  ,  y  sus  hijas,  á  quienes  acom- 
pañaron  setenta  Caballeros,    y 
otros  nuchos  Soldados  Castella- 
nos ,  que  determinaron  pasar  k 
Valencia  á  militar  baxo  la  bande* 
ra  del  Cid.  Todos  fueron  recibir 
dos  en  la  Ciudad  con  grande  re- 
gocijo ,  y  con  muchas  fiestas  que 
hicieron  los  Valencianos. 

Todas  estas  victorias,  y  las 
que  después  ganó  el  Cid ,  atesti- 
guan ,  que  el  Cielo  le  favo  recia  coa 
especial  asistencia ;  y  maniñestan 

^    fue 


fue  verdadera  la  aparicioir  de  San 
Lázaro,  y  ciertas  las  palabras  que 
le  dio,  de  que  no  dudase  acorné-» 
ter  á  sus  contrarios  ,  quaodo  sin* 
tiese  el  ardor ,  y  espíritu  que  ha-' 
bia  experimentado  en  sueños.  Y 
á  no  ser  asi,  se  le  podía  argüir 
al  Cid  de  temerario  é  impruden- 
te  ea  acometer  á  unos  Exercitos 
tan  quantiosos ,  é  innumerables 
con  su  poca  gente ;  de  manera, 
que  aun  después  se  vio  obligado 
á  pelear  contra  todo  el  poder  de 
África,  y  le  venció,  como  aho- 
ra veremos. 

Pasados  tres  meses  después  que 
el  Cid  tenia  toda  su  familia  en 
Valencia  ^  tuvo  aviso  que  habia 
aportado  una  grande  Armada  de 
Africanos,  capitaneada  del  Rey 
Juceph  Miramamolin  de  Marrue- 
cos ,  con  animo,  de  quitarle  á 
Valencia*  Informado  Rodrigo 
Diaz ,  que  venian  contra  él  cin- 
cuenta mil  de  á  caballo,  y  tan- 
tos de  á  pie,  que  por  ser  mu* 
ches  no  se  ponen  en  numero ,  hi- 
zo guarnecer  los  Castillos,  y  me-^ 
ter  en  ellos  las  prevenciones  ne- 
cesarias. Juntó  la  gente  de  los 
Muros  vasallos,  de  quienes  tenia 
mas  satisfacción ,  y  llamó  á  los 
Christianos ,  y  les  dixo:  Ea  ami- 
gos ,  y  parientes  ,  no  ignoráis  los 
especiales  favores  que  hemos  re* 
cibido  de  uios^  no  boy  que  descon- 
fiar  ,  que  Dios  nunca  se  cansa  de 
ayudará  hs  que  toman  en  su  nom-^ 
^^^t  y  por  su  honra  las  ar- 
mas. Un  soberbio  Exercito  de, 
africanos  viene  contra  nosotros; 
pero  no  hay  que  temer  si  milita- 
mos por  defender  nuestra  Santa 
^0^#  Como  todua  los  soldados 
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Castellanos  eran  escogidos,  y, 
animosos,  á  una  voz  respon- 
dieron ,  que  estaban  prontos 
hasta  vencer  9  ó  morir  por  la 
Ley  de  Jesu  Christo  su  Reden-i» 
tor.  O  Catholicos,  y  esforza- 
dos Soldados  de  la  verdadera 
Ley! 

Parece  que  al  Cid  no  le  da- 
ba mucho  cuidado ,  que  tanta 
Morisma  se  hubiese  conjurado 
contra  él ;  pues  viendo  que  se 
hablan  puesto  tantos  millares 
de  Moros  en  la  Vega  de  Va- 
lencia ,  por  notar  los  ademanes 
que  Doña  Ximena ,  y  sus  bijas 
harían  como  mugeres  ,  hizo  que 
subiesen  á  la  torre  mas  alta  del 
Alcázar ,  para  que  se  asombra- 
sen ea  mirar  el  £)¿ercito ,  y  en 
oir  la  algazara ,  y  ruido  de 
atambores  con  que  acostumbran 
caminar  los  Moros.  Atemoriza** 
roose  las  Señoras,  y  dixolas  el 
Cid ,  que  no  tenian  que  temer^ 
porque  a  mas  Moros  mas  ganan* 
cia\  las  quales^  palabras  queda- 
ron en  España  por  refrán  Cas- 
tellano. Estando  en  esto  repa- 
ró el  Cid ,  que  unos  Moros  se 
desmandaron ,  y  entraron  en  la 
huertas :  llamó  á  Alvaro  Salva** 
dores,  y  le  dio  orden  para  qfie 
saliese  á  ellos  con  doscientos 
caballos.  Salió  contra  ellos,  / 
los  acometieron  tan  de  recio  á 
vista  de  Doña  Ximena ,  y  las 
hijas  ,  que  los  hicieron  salir  mas 
que  de  paso ,  y  los  fueron  si- 
guiendo hasta  meterlos  en  sus 
tiendas,  matando,  y  golpeando 
á  muchos.  Alvaro  Salvadores^ 
por  habtr  picado  con  vive/a  el 
caballo «  w  metió  tao  adentro. 


3* 
que  fue   preso   por   los  Moro's^ 

sin  que  alguno  de  los  suyos  le 
pudiese  valer. 

Otro  día  el  Cid  hizo  juntar 
quaotos  Soldados  tenia,  y  les 
propuso  las  razones  que  había 
para  aue  defendiesen  con  gran 
valor  la  Ciudad ;  y  por  recono- 
cer, que  la  industria  ha  vencí- 
.  do  mas  victorias ,  que  la  fuer^ 
za,  y  que  en  la  ocasión  pre* 
senté  ,  por  estar  el  enemigo  de 
bando  mayor ,  convenia  diicur- 
rir  cómo  vencer  al  Africano  con 
ai'te  y  estrata;;ema  militar ,  pro- 
puso Alvar  Fañez  salir  de  no- 
che con  trescientos  caballos,  y 
ponerse  en  celada  en  el  valle  de 
Albufera^  y  salir  al  tiempo  de 
lo  mas  recio  de  la  batalla  en- 
trando por  un  costado  de  los 
enemigos.  Pareció  al  Cid  bien 
la  ^estratagema  de  Alvar  Fañez, 
y  mandó  que  la  executase.  Por 
la  tarde  dio  orden  el  devoto  Cid, 
para  que  todos  se  previniesen, 
y  que  al  oir  la  señal ,  acudie- 
sen ios  Christiuaos  á  disponer- 
se con  ^s  Sacramentos  de  la 
Penitencia ,  y  Sagrada  Comu- 
uion.  El  Obispo  cantó  la  Misa 
en  la  Iglesia  de  San  Pedro;  y 
deseando  este  gran  Prelado  pe* 
lear  por  la  Fe  de  Jesu  Christo. 

Íúdió  al  Gid  que  le  dexase  ir  Sa 
a  vanguardia. 

Comenzaron  á  salir  por  las 
puerta  de  la  .culebra  ^  llevando 
la  bandera  Pedro  Bermudez,  y 
^tes  de  ser.  de  día  salieron 
de  la.  estrechez  de  las  huertas.. 
Quando  los  Africanos  vieron  á- 
los  Valencianos  en  eL  carneo, 
procuraron  armarse.,  y  ponerse 


en  forma  á  toda  priesa.  El  Cid 
y  el  Obispo  á  su  lado^  die« 
ron  de  manera  sobre  los  ene'* 
migos ,  que  el  Campeador  coa 
su  grande  arte  desordenó  pron* 
to  los  primeros  esquadrones ,  de- 
xando  en  tierra  á  muchos  sin 
vida.  Los  Moros ,  como  erao 
tantos  ,  iban  cercando  los  núes* 
tros;  pero  el  Cid,  apellidando 
á  Santiago  procuró  esforzar  á  los 
suyos.  En  esto  salió  Alvar  Fañez 
para  acometerlos  por  el  costado. 
Los  Moros  al  verlos  juzgaron 
que  nuevo  Exercito  daba  tras 
ellos  ,  con  que  aturdidos  comea** 
zaron  á  huir;  y  los  Christianos, 
cob^rando  nuevo  animo  ,  fueron 
en  seguimiento  hasta  el  Castillo 
de  Torrevera.  Marchó  el  Cid 
también  en  su  seguimiento,  y 
dando  alcance  al  Rey  Juceph, 
le  sacudió  tres  golpes ,  según  di- 
ce la  Historia  General ,  pero  li- 
bróse de  la  muerte  por  haberse 
cansado  el  caballo  Bavieca  deCid. 
La  victoria  fue  tan  gloriosa  que 
de  los  cincuenta  mil  Caballeros 
Moros  ^  solo  quince  mil  ^  que  se 
embarcaron  en  las  naves ,  volvie* 
ron  á  su  tierra.  Juceph  salió  tan 
quebrantado  de  la  batalla ,  que 
no  le  quedaron  bríos  para  volver 
otra  vez  á  España. 

Vencida  la  pelea ,  I09  nues- 
tros volvieron  á  recoger  el  suel- 
do de  la  victoria  <,  que  fue  tan- 
to ,  que  no  se  halló  tasa  á  su 
mucho  precio 9  y  estimación;  y 
sin  duda  que  fue  mucha  la  ri* 
queza  que  fue  hallada  en  el  campo; 
porque  el  Moro  traxo  mas  ban- 
deras en  su  Exercito  ,  que  Caba* 
lleros  tenia  el  Exercito  del  Cid 

Ha- 


del  Rey  Juceph  á  Alvarq  Salva* 
dores  t  de  que  &p  integraron  mu* 
oho  los  Casteilaoos^  y.  ea  la  mi^r) 

gia  tienda  se  encontró  el  jesca- 
Q,de  marñl  con  la  espada  qua 
llamaban  la  Tijsona.  Lu^go  'el 
Gid  lo  primero  que  mandó  á 
sus^  Soldados  fue ,  que  dieren! 
gracias  á  Dios «  y  &  su  SantU. 
sima  Madre ,  qtie  les  hubie^. 
favorecido  tanto  en  tan  .glo-* 
riosa  victo ri¿i  ^  que  á  no  ser  por 
su  favor  y.  patrQciaio ,  hallaba 
por  imposible  el  vencer  á  tan 
loumerable  Morisciíia. 

De.9pues  procuró  el  Gid, ha- 
cer partici{^ate  á  3U  Rey  de 
lo  qué  ganaba  con  su  sudor^ 
como  si  hubiera  sido  el  vasa- 
llo mas  favorecido.  Determinó 
que  Alvar  F^ñez ,  y  Pedro  B^ir* 
mudez  viniesen  á  Castilla^  y 
que  traxesen  á  D.  Alonso  tresr 
cientos  caballos  ricamente'  en- 
jae^dos,  y^ .  pendientes  de  toa 
arzones  otros  tantos  alfanjes 
Morismi^s.  Temaron,  el  camino 
de  Valiadolid,  donde  estaba 
el  Rey  Pon  Alonso,  y  (éste, 
ooticioso  del  presente  que  le 
enviaba  el  Cid  ^  envió  á  d^cit 
á  los  Mensagerof ,  que  no  ^n* 
erasen,  eo  la  Ciudad  hast^  otro 
dia^  t  ^  po.rqve  gustaba  de  ver-» 
los  en  el  campo,  i  Salió  .el  Rey 
acompañado  de  la  Nobleza* 
AlvarFañez,  y  Pedro  Bermu- 
dez ,  al  ver  al  R^y ,  se  apea* 
roo  luegcr,  oBas  el  Rey  les  en- 
vió 4  de9íf  f:  qw  ?9Wi!ssca  iw? 
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verlos  á  caballo.  Pasaron  pri« 
mero  delante  del  Rey  los  tres-) 
cientoii  caballos,  que  llevabais 
de  la  jrienda  /  otros  tantos  Don^ 
qekst  A  estos  se  seguran  los  pa^ 
ges  de  Iqs  Cabalaros  ppe^to^ 
en' su  caballos )  y  con  las 'ar^ 
mías  en  las  manos;  y  después 
Alvar«Faciez,,  y  Pe.dro  Bercpur 
dez  asistidos  de  sus  Compa-' 
&ÍAS:;->yeftrel<uHi(no  lugar  dos-^ 
cientos.  Soldado^  con  sus  picaa 
levantadaSki 

Habiendo  tenido  el  Rey  el 
gusto  que  se  dei^ca:  entei^der  eia 
verlos  caminar  en  estar  forma, 
se  apearon  Alvar  Fafie^  i  (ji  Peh 
dro  Bermudez  v  y  besaroa  li| 
mano  á  su  Magestad  e<i  nomn 
bre '  del  Cid  ,  y  comenic^oo  á 
refecifle  la  maravillosa  yjoto-i 
ria  que  hablan  conseguido  del 
Miramamolin  de  Marruecos ^^  jr 
que  del  quinto  que  le  habia  to^ 
cadó,  i:emitia  los  trescientos 
caballos  en  la  forma  que'  ha*» 
bian  pasadOé  Viendo  Alvar'FaV 
ñez  que  $e  habia  admirado  el 
Rey  se  hubiese  conseguido  tan 
gloriosa  batalla ^' y  que-) bacik 
grande  aprecio  del  i;ico.(pre^ 
a^nte.  que  le  enviaba,  cona 
sidtfracído  :que  ett  enviarle  na, 
babja^la^ar  i  discurrir  otro  mo** 
tivo  que  el  átm.  glande  fíde-* 
lidad  ^  ppes  yia  tenia  en  Yaleo^ 
cía  toda  sp^fajtniUa,  dito  Alvat 
Fañez :  Señor./ aun.  p^re^nite  la 
riof  tienda  que  dexóien  eti^m^ 

a  dót 


,       i 


3l 
éó  y  qilfe  íí'aescvéíesen  y  ai- 

masen ;  y  habiéndola  visto  por 
*  foerá  ,  se  apeó  del  caballo  pa' 
fá  verla  por  dentro.  Alabóla  mu 
Choy  y  volvió  á  dar  muestras 
.  de'iqué  estaba  muy  agradecido 
aelCid,  dando  orden^  qijeapo^ 
sentaren  á  Alvar  Fañez  ^  y  Pe- 
dro  B.rmudez  con  todo  regalo 
y  asistencia  hasta  volver  i 
Válenciíl.  -  •....• 

El  Rey  Bucar'tomA  por  em- 
pano -  el '  vengar  €Í  descrédito 
de  la  batalla  pasada,  tomando 
isn  i  pechos  esta  empresa^  ^ue 
proCutó  jnntJr  qujntos  Prin- 
cipes ,  y  Soldados  pudo  sacar 
de  todos  los  dominios  de  su 
hermano  Juceph  Miramamolin 
de  AfriciK  Juntáronse  (  según 
dice  'Giiiberto,  H¡stt)riador  de 
los  Reyes  Moro^^de  África)  vein* 
te  y  nueve  Reyes  ,  sin  los  Ca- 
pitanes  que  venia n  en  el  Exer- 
cito.  Junta  esta  Soberbia  Ar- 
mada ^  desembarcó  en  la  PUya 
de  ^Valencia.  Sabedor  el  Cid 
.^P'apanito  grande  con  que 
^  Venia  el  Rey  Bocar,  procuró 
prevcfíir  su  gei-te  para  triunfií 
det  Moro,  Habiendo  llegado  al 
eampo-s-que  iU.nan  del  Quarto 
hicieron  en  él  $u  aí^icnto,  y 
armaron  en  él  cinco  -mil  tien* 
das'  de  .seña,  y  Ttra  in^finidad 
de  Sold^idos  pííTtiotjlares;  Des- 
de-el  Q»'nrro  cdvfó  e'l'Rey  Bu- 
cap  i  ai  ^CivJ  'Un  :M«4isagero  lla- 
mado ^Jaaüet.  E!  Cid  mandó  que 
etit«s&., «y^él  IVloro  al  ver  á  Ro- 
drigo (¿á^^eatadóea^^  asieur 


toV  ^«td*laa  pasMffd»  ,y  atb>^^ 

dido  que  tió  pudo  hablar  paia- 
brtfj  Había  Dios  puesto  ed'el 
Cid  tal  severidad  -  contra  •  los 
Moros  ^  que  á  la  primera  vistá|- 
y  quandó  se  ponia  severo,  i  co^ 
dos  dexaba<  pasmados. 
'  Mudó  el  Cid  de  semblante,  y 
lé  dixo  que  propusiese  las  razo-* 
nes  de  su  Embaxada.  Recobrado 
dixo:  Señor  Cid  Campeador ^  el 
Rey  Bucar  os  envia  á  decir ,  que 
le  tenéis  muy  enojado ^  por  que  le 
tenéis  á  ¡/alenda ,  que  kahia  si^ 
do  de  sus  abuelos  y  y  por  que  des- 
baratasteis á  su  hermano  el  Rey 
Juceph^  que  se  baila  en  elcam^ 
po  del  QuartTO  con  veinte  y  nue^ 
ve  Reyes ,  para  tomar  vengan^* 
za ,  y  recobrar  su  Rey  no  de  /^<t- 
lencia^  á  pesar  vuestro  ^  y  de 
Vuestros  Soldados.  Mas  porque 
ti:ne  entendido^  que  sois  Caha^ 
Itero  discreto.y  atento^  dice  que 
se  contenta  con  que  le  dcxeis  a 
falencia  ^  y  que  asegura  daros 
paso  franco^  para  que  podáis  ca^ 
minar  á  Castilla  con  vuestros 
Soldados^  bie^iesy  haciendas  :y 
que  si  fio.Jo  fXecutais asi^  hará 
en  vos  tal  escarmiento^  que  que* 
de  proverbio  entre  los  Cbristia* 
nos  ei  castigo. 

'^  Mucho  sintió  el  Cid  los  fue- 
roifí,  y  f)m(enazasdetMoffb,-pe*' 
ro  sin  explicar  el  menor  susto, 
volviendo  i  potierse  severo,  le 
dixo  :  Andad ^  y  no  os  dett ne- 
gáis. Decid  á  vuestro  omo^  que 
be  comprado  á  Vdíencia  á  co^ta 
de  mucho  sudor  túio^^iie  fnis  nó* 

bits 
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d^s,  Soliadüs:^  y  qm  quien  ¿íCiCientQs^infeateS';.'  y.  «1.  Cidi-) 

d^ffid^ ,  3^ *a%aAid  ^  que.nass^ U  Cw rÍ3ah  í { j^ lie  -Jbábifln  /pastada  ábi 
pef/tné.in  4¿/^  'me  defiendan,  hs  r  militó r  í  debato  de  la  hMiá^Áo 
pfirÉdei^ytQtresdehsnmros^    del  Campeador,  y  coa  anímoa 


^2/e  quarfdo  vuestro  amo. no  qui- 
siese palear  ^y  o  saldré  áhuscar- 
¡e  al  campo ;  porque  no  me  han 
acobardado s  ni  me  acobardarán 
quantos  turbantes  puedan  venir 
de  la  M&risma..  Andad ,  y  no 
mg  volváis  otra  vez  con  seme- 
jante Embaxada.  Maravillóse  el 


de  pedirle  sus  hijas  por  espo^.l 
sas  )  a^iistidos  de  mil  CabaUe'-.r 
ras,  armados  de  cota  de  ma- 
lla; y  de  dos  mil  y  quiaíeiitos : 
infiintes.  .    t     : 

Dispuesto.  eltExercito  tle  ^s* 
ta  forma  ^  sé  enderezó  al  Exier** 
cito   de   los  Moros,   y  daodo.** 


Rey  ^Buqar  de  la  respuesta  ,  y  ^  sobte  ellos  por  4iier^tes  par- 
tr^tjé  de  pasar  á  poaerel  sitia  i  tes,,  sobre  no  estar  }os  Morosa 


á4a,Ciiidád¿ 

.£1  Cid  trató  de  disponer  su 
geute  para  saKr  al  campo  otro 
dia-nde  madrugada.  Habiendo 
confesado  ,  y  j[:ofjiMlK^do  los 
Christianos^  cbmaiacostumbra* 
bá  el  devo,tg  Rodrigo .  Diaz  exe^ 
cutasen  codos  antes  de  entrar 
en.  las  batrilla-s,  antes  de  rayar 
el  Alba  salie^rpn  de  Valencia 
á.  eocpQtfarj^  :con  los  enemir 
gps.  Ya  4  vista  de  los  Moros, 
compuso  su  Exercito  en  esta 
forma :  Fió  la  Vanguardia  de 
Alvar  Fañez  asistido  de  qui- 
nitratos  caballos  «  y  mjl  y  qui- 
nientos peoaes;:  y  en  la  dies* 
tra  puso  á  Manin  Aütolinez  ^  y 
A  Alvaro  Salvadores  con  otros 
tantos  de  á  caballo  y  de  á  pie« 
Eu  la  izquierda  (deque  no  ha* 
ce  mención  la  Cbrpaica  manusr 
'  crit;a  del  Cid  )  pu^^o  ;al  Obispa 
D.  Geronymo»,  como  dice  la 
Historia  General ,  con.  seisciea* 


desordenados  Josenredó  de  ma* 
do  ,  que  hizo  que  unos  á  otros  . 
se  embarazasen^  y  confundie* 
sen.  El  Cid  ^  como  gran  maes* 
tro  en  el  Arte  militar  ,  ponía  ^ 
gran  cuidado  en  desquadronar 
y  confundir  al  ExercUo  £nemi« 
go.  Al  ver  el  Cid  desordenadas  - 
las  primeras  lineas ,  acudió  á 
la  parte  que  mas  había  perdido 
el  tino  ea  la  qual  hizo  tal  desi- 
tro2io  ,  que  comenzaron  al^^unos 
á^  volver  las  espaldas:  peroXo* 
mo  eran  tantos,  prosiguieron 
otros^con  la  batalla  ,  que  duró 
hasta  las  tres  de  la  tarde :  pe- 
ro por  ultimo  venció  el  Cid« 
Fueron  los  nuestros  en  su  se 
guíuúento  V  y  alcanzando  el 
Campeador  á  ver  al  Rey  Ba- 
car ,  pic6  su  caballo  con  ani* 
mo  de  alcanzarte  mas  no  pu« 
diendo,  al  entrar  en^^l  baxel 
le  tiró  la  aspada  ^  con  qué  le 
hirió  en  las  espaldas. 

Ea  Mu- 
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-Mart^ro'á  en  f&ta  beCtUá  fiítt*  i 

cbos  de*  k>s  nuestros :  pero  sin 
comoaracion  ftiexon.  inuchos 
njbs  losque  murieron  del  £xer«  ^ 
cho  enemigo.  Lá  Historia  Ge-*  ! 
neral  no  señala  el  numero  ;  fa  ^ 
Chronica  del  Cid  llegó  á  contar 
dteá  y  siete  mil ;  y  dice  que 
fueron  muchos  mas  los  que  mu 
rieron  en  la  retirada,  y  aho- 
gados en  el  mar  y  por  lo  mucho 
que.  tehirañ  la /espada  que  los 
seguía.  De  los  veinte  y  nueve 
Reyes  quedaron  muertos  los 
doce«  £1  Obispo  de  Falencia 
Don  Rodrigo  Sánchez  ^  alegan** 
do  los  Anales  escritos  en  aquel 
tiempo  ,  que  hablaban  de  esta 
batalla,  dice, que  murieron  mas 
de  treinta  mil  Moros ,  sin  con- 
tar los  que  fueron  ahogados, 
y  otros  muchos  que  quedaron 
cautivos.  Los  despojos  fueron 
muchísimos,  y  muy  ricos^  con 
que  también  cumplimentó  el 
Cid  al  Rey  D.  Alonso  ,  á  quien 
siempre  miraba  como  á  su  Prin« 
cipe.  S9berano.  Con  esta  bata-* 
lia  quedaron  los  Moros  tan  es- 
cairmentados ,  que  hasta  des- 
pués de  mucho  tiempo  no  vol* 
vieron  á  inquietar  al  Cid,  y 
gozó  desde  entonces  en  paz  de 
su  Ciudad  de  Valencia  ,  dán- 
dose todo  á  su  buen  gobierno, 
y  á  esmerarse  en  las,  cosas  de 
Dios^  y  de  sus  Iglesias. 

Estaban  ya  en  sumo  sosie- 
go y  paz  ,.  quando  los  Infantes 
de  Carriou  piflieron  al. Cid  sus 
hijas  para  casarse  con  ellas.  Ao- 
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dan  muy  Varios  los  Autores  soV 

bre  estos  casamientos  ,  y   los 
lances  que  ocurrieron*  después  - 
de  casados  ,  pero  yo  rio  refe-^ 
riré  todo  según  lo  xiientan  'las: 
Historias  que  empiezan  por  Don  ^ 
Ramiro ,  y  Don  Fruela  ,  segun- 
dos de  estos  nombres ,  porque 
he  advertido ,  que   trabajaron 
en  discernir  los  sucesos  histó- 
ricos ,   expurgándolos    de  las 
fantasías  de  los  copleros  ,  don- 
de  se   amontanan  mil  fábulas 
que  como  hemos  dicho,  son  muy 
perjudiciales  á  las  gentes ,   y 
por  eso  ^e  han  vedado  con  jus« 
tisima  razón  las  Historietas ,  y 
Romances  antiguos  por  supe- 
rior precepto. 

Los  Infantes  de  Carrion  pa- 
ra emprender  su  pretensión  se 
víilieron  del  Rey  Don  Alonso^ 
para  que  se  interesase  con  el 
Cid.  Pensó  en  ello  el  Rey^  y 
les  dixo :  que  sus  intentos  mas 
eran  para  tratados  con  Rodrí« 
go  Diaz  de  Vivar ,  pues  co* 
nocian  su  entereza,  que  con  su 
persona ,  sin  embargo  ,  le  daré 
aviso  de  vuestros  deseos,  y  le 
enviaré  á  decir ,  que  se  .vea 
conmigo  en  Toledo.  £1  Cid  in« 
formado  de  los  Mensageros, 
les?  preguntó ;  Qué  les  parecía? 
Respondieron  ,  que  en  el  caso 
no  pedían  dar  consejos ,  que 
como  padre  executase  lo  que  le 
pareciese  mas  conveniente ;  con 

?ue  dixo  el  Cid:  Los  Infantes  de 
*arr$on   son  bornes  Fijos  dal* 
go^émny  lozanos  \  éaun  mucho 


'Dispuso  luego  el  'pasar  á-  igual c0fidad:¥íe9poQáí&élCi4z 
Toledo  ,  donde  el  Key  le  es-^'  Tosaiy  ^u  Padre ^  nuestra  M/i^ 
l5eratía;  y  avfáado  éste  de'ijuél  gestad  fs^  Señút  ¡y  Riy';  mai 
ef  Cid-  «ataba '  cerca  ,'  le  Salió'  mai  s^y  :f(^'tsttí^ms  rendidos  é 
á-tecibir;  y  lüégót  qiíe^  Wó  ár-^  vuestras  orsténes  i  y^asi  el  guj^^ 
Rey  kodrigo  Diai,  sé'  a^peS  tb^^e^^vMStha'^Magestad  será' 
^ésü caballo,  y  se  echó  al  site-  e¡  nuestro. -Al  oír  el  Rey  laí 
la  para  besarle  los  píese  diié'  r€s|)uesta  ^  mdndó^á  los  lofan-- 
taü  humilde  era'  éste  graiidé'  tésv^ue  fijeseil  A  besar  la  iñaJ^ 
hl>mbire,  que  véceraba  á  3u  fio  á  Rodfigb^  Qiaz.  ¿Oixó^  abi*^ 
Monar¿á  con  mucho »  y  tjirb* '  fliism©  4  Alvar  Pañie:s ,  qte  «i^ 
tiano  ren^llmiento. '  Él  Rey  lé  sa  nombre  hiciese  la  fijncióa^ 
dlxo :  levántaos  WHbá  Gld /óiftP  de  Padrino ,  y  ofreció  trescien*^ 
no  gusto  me  beséis  los  piís*'  ios  marcos  de  la  plata  para  Jos^ 
Instaba  el  Cid ;  pero  él  Rey,;  gaaos;  Heqfeosí  los '  conciertfos;- 
alargando  la  manó ,  dÍ3¿o :  Be- *  T'^l ^Ci*  babSeúdft  pr^semMld^ 
sáü  sotó  la  rnaiio ,  y*aiíi  ós  're-^  al  Rey  treinta*  cabaílos  «^ñjbfei*^ 
cibiré   en   raí  amistad/  Séfior,-  zados  ricamente  •  Se  Volvió:^  á 


rcspohcíió  d'  Cid  ,  títcrgadmé   Valencia  con  los  fofa  rites ,  dón^ 


O&rcia  Ordoñez,  y  Alvaro  Díaz,    de  Doft  Alonso  para  qne  |)a< 

qué  efán  süs'enemigois.  -     sasen'á  verlas,   al  despedirse^ 

•E*  Rey-lleVó,  al  Cid  á  Pa-   ¿«1  Cfd  para  volverse  t  Casti-* 

lacio,  y  le  ftlvo  fe(qóéí  día  por  Ha,  los  agasajó  cón'tícos  prc¿ 

huésped.  -Al  dlá  sfguifer.te  flá-'  sentesi   ^  *   '     ^ 

moer  Rey'  íaF  Cid ,  y  le  dixo:;     'A  los  dos*  áñós>fjüé  los  In- 

Hodrho'Btazi^  por  dos  cojas  os    fóotes  estaban  en  Valencia ,  sif-* 

ke  llamado:  La  primera  para  cedió  ,  que  estando  el  Cid  re-- 

veros^t  porque  bago  de,  vuestra    posando  la-sieita  ,  se  soltó  un 

persona  mucha  estimación  ^y  hi'  I-éon  d?  la  Lechera  ,  y-"««bió^ 

agradezco  los-  singulares  servi-    d^oridé  estaban  los  ^Señores.  At. 

dos  que  me^ habéis  hecho ,  movi^    verle  suelto  se  áínStaron'  todos** 

do  únicamente  de  vuestro  honra-    El  Infante  Don  Diego  procuró 

do  proceden  La  segunda  es  por-    esconderse  detrás  del  estrado^' 

qué  deseb)acomodar  á  vuestras'  donde  el  Cid  teni^  su  asiento^^^ 

tijas  con  los  Infantes  de  Car"'  y  el  Infante  Don  Fernando  sc?^ 

rhn ,  en^que  parece  que  no  van'  retiró  huyendo  detraá  de  la'vi^' 


?regiit}t¿ '  á  iosoJtiecQt  \  'si  los ^ 
aballeros  del.Cid.habmn  ga- 
'  ttado  el  campo  ,  Respondieron 
que  habían. vencido  coaib-  Sol: 
aadds  .  iástTuidos  por  el  cele- 
bre Campeador.  Viendo  el  Rejr 
qae  todos  ái una  vot  decían 
lo.  mismo \|.  declaró  por  alevo 
sos,  infames.,  de  poca  honra 
arlos  Infantes:^ y  niand6ri  sa. 
MayocdótúQ  ^  que  los ;  despo^> 
jÉse  <;ie  lois .  caballo^  y  grína^, 
7  á  los  *  Caballeros  del  Cid 
despachó  iBuy  agasajados  pa- 
va Valencia ,  asistidos  de  su^ 
Soldados ,  abasta  ponerlos  fi|era| 
de  ^ús  do  mimos  ^;  par  a  :qu9  npt 
hiciesen  Ids  parient^s.v  y  %mi*i 
gos,  de  los  Infantes  ^  coa  eIlo3 
alguna^uindad.  lEsto  es  en  su-^ 
mi  la^ue-  trae .  \a  -,  Historia.  Ger> 
©feral  ,Ha  4e  Vivar  *  .y  la.Qjro- 
ll{Ga,.^el  rCid-i  •'!:..••.     '*'  •   ^  .1 

ü  iQ4i>»pdo  ^elítífy  Don  Alonsí^ 
e^laba,  decreta odO)  el  desafío, 
y  que  Pedro  B^mudez';  y  Maí^ 
^iO;AptQ)taeZ(  saliesen,  al  .cam- 
]|Q  |Coq  Jo$  lnfUnte5iv  llegaroil 
$os  C^balli^ros^lUmadosOehoa 

é^r^Zf  ,y  Iñig9  .XimeDe^  ea 
i^q[ibre  de  Infante  de  Navar% 
rá ,  ,y  del  Infante  de  Aragoa 
á:  pedir  por  oiqgeres.í  la^  hijaj* 
del  iCiid.  ,Ce)el2r6^a  ^con  grande; 
|*í[ppiJ9  e^9t  .Rmbají adia  «n,  T(M 

ledo*  X  poo^graio  gus|Q.d«V^py 

P.  AlQn;o,  del  Cid,  y.  démas^ 

Señores V  se  otorga  qüaataeo^ 

elU  se  pedia  ^  porque  JipdrigOí 

,  Piaa  ii9bia;bftX^4oci :  .Xole(ícÍ!« 

.  ^oner  sii4uqji|¿,jyr:4  íl»c€tM 


reto/^CAUSAfiíi  cfiGtvedudt  «stos^ 
segundos  casan^ientos ,  pero 
atendiendo  á  los  muchos  repu^ 
d^p;  ^latrimoqiales  .  que  ocur« 
ri^n  en  aquellos  tiempos,  stt« 
gun  lo  expresa  Bergaoza,  áo^ 
fenbiendo  esKe  caso ,  no  hay 
diñcultad.  Adeoias  que  dice 
como  el  Obispo  Don  Gerony- 
mo  I  informado  de  que  los  Iq« 
f%ntes>  y  l^s  hijas  del  Cid  eraa 

^ijríeQtej  jpcsr  parte  de  las  ma- 
res., putlQ;  declarar  por  nu- 
los semej^^ntes  ^  casamientos. 
Véase  a  Berganza ,    tomo    i« 

Ub.  Jlí  cap.^7,  num.  334»  has- 
ta 3^9.  »A?ist¡ó  el  Rey  Don 
Alowo,:;y  el  Cid,  á  la  lid ,  y 
preguntando  éste  al  9^ey  ,  que 
dónde  gustaba,  que  ¿1  y  sus 
Caballeros  topasen/  asientos* 
respflod.ió  Pqci ;  Alpnsp  ,  según 
fefiero ¡§1  Obis^. de  Palencia 
£|oa;  Rodr;i^^  Sánchez:  Scrp 
tan  grandes .  nufstros  méritos. 
Rodrigo  Í)iaz ,  qu^fifinyenia  qut, 
los\  dos  tuviésemos  un  asiento^ 
pprfue,  el  que  .vence  Jueyes ,  eoñ 
los  Jieye^  se  de^e  sentar^  y  asi 
determino  s.que  en  adelante  pues^ 
tro,  flsiento  estf  contiguo  é  in-- 
mediato  al  tr^no  Real. 

Lqs  InfanjtesdeCarrÍQn  vien- 
4Q6e{í deshoa^adasí  se.jetinaroa 
4iiA«ur«»s  ,<5qmcL  coo>ta  del 
E^jlríehCafbAÍIp  ;en  la.  Hisco^ 
riar  d?  las  f  Asturias  poff  estas 

palabrasv>Afta?nU4^j9s,Coa- 
ude^  .coq.  lel'  aeat^ioiieqjtQ  de 
«^:MaViifl  ,,,sc5t  naetierpn.  por 
we8t»«j:«íWtaJ&íis^.de  .A?t,üü!as, 

wdoa* 


Adonde  teh!a  muchos  parlen*- 
*»tes  ,  y  entre  ellos  uno  muy 
t»  principal  9  que  era  el  Con- 
ffáe  Don  Suero ,  hijo  de  Dofia 
9>Chr¡stina  Alfonso  «  hermana 
t>de  madre  de  ios  Condes.  Vi* 
fp  via  este  Caballero  lo  mas  del 
t^  tiempo  en  el  Palacio  de  Senra^ 
^junto  al  Monasterio  de  Benitos 
»de  Carnellána,  y  compade- 
f>ciendose  de  sus  primos  les  edi- 
n  fícó  una  torré  pegada  al  mis- 
f»mo  Monasterio,  que  hasta  hoy 
f#dura ,  donde  tienen  su  apo- 
w  sentó  los  Abades.  En  esta  Tor* 
»re  dio  orden  el  Conde  Don 
n  Suero  9  que  viviesen  y  pása- 
te sen  su  Vida  «n  compela  de 
nlos  Religiosos  de  aquella  San* 
H  ta  Casa  que  él  iba  reedifican- 
s#do  :  y  les  proveyó  de  todo 
»>lo  necesario  ,  mientras  vivie- 
9  ron ;  y  en  muriendo ,  los  en- 
«aterró    ea^   la   misma    Iglesia 
wen  un  Sepulcro  de  piedra  bar* 
99  to  grande  y  ancho ,  para  ca« 
9p  ber  dos  cuerpos  pareados ,  se* 
9>gun  hoy  le^  vemos  sobre  dos 
90  Leones  de  piedra ,  al  lado  del 
n Evangelio,  juntos  á  las  pri* 
99  meras  gradas  que  suben  al  Al- 
^tar  mayor* 

Vuelto  el  Cid  i  Valencia ,  y 
casadas  ya  sus  hijas  con  los  In-  * 
fantes  de  Navarra  y  Aragón, 
procuró  en  quanto  le  daban  los 
enemigos  lugar  ,  servir  á  su 
Dios,  y  mantener  en  paz  sus  Es- 
tados por  medio  de  sus  mas 
confidentes  Capitanes.  Pasados 

ciaco  añoi  después  que  ganó 


4í 
i  Valeiicfa ,  tuvo  aViso  de  que 

el  Rey  Bucár  sentido  de  las  der- 
rotas   pasadas  ponía  todo  es- 
fuerzo en  juotar  quanta  gente 
podía    del  África  ,   principal* 
mente  de  la  Berbería ,  que  com- 
prebende  los  seis    Rey  nos  de 
Barca,  Trípoli,  Túnez,  Argel, 
Pez   y   Marruecos.  Habiéndo- 
se certificado  ,  que  estaba  ya 
para  embarcarse  el  Moro  ,  díó 
orden  que  quantos  Moros  ha- 
bía en  Valencia  saliesen  á  vivir 
en  el  Alcudia.  Desvelado  una 
noche  el  Cid  sobre  discurHr^ 
qué  medios  pondría  para  ven* 
cer  al  Africano  ,  vio  una  graa 
claridad  ^  y  percibió  en  ella  un 
maravilloso  olor ,  y  en  medio 
del  resplandor  S9  le   apareció 
una  persona  de  aspecto  vejie- 
rabie ,  de  <:abeUo  crespo ,  de 
vestiduras  blancas ,  y  que  te-* 
nia  unas  llaves  en  la  mano,  quien 
le  dixo  que  era  Pedro  ^  Prin* 
cipe  de  los  Apostóles  ^  mas  que 
le  venia  á avisar,  no  de  loque^ 
pensaba  sobre  vencer  al  Rey  títx^ 
car,  sino  que  dentro  de  treinta 
dias  había  de  pasar  de  esta  vida 
á  la  eterna,   Oixo  también  el 
Sagrada  Apóstol :  Hagote  saber» 
como  tu  gente  vencerá  al  Rey 
Bucar  después  de  tu  muerte  por 
honra  de  tu  cuerpo  ,  y  los  tu- 
yos   alcanzarán    esta   victoria 
con  favor  de  Santiago  Apóstol: 
y  asi  tu  trata  de  hacer  peni* 
tencia  de  tus  pecados  ,  para 
conseguir  la  salud  eterna  ,  que 
Jesu   Christo  te  concede  por 


^  't  ■ 
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idí  intercesión ,  y  pot  lo  mu- 
cho que  mechas  honrado  en  el 
Monasterio  de  Cardi  ña.  Al  oir 
/     el  Cid  á  San  Pedro,  se  iba  á  ar- 
/-^        rojar  de  la  cama,  para  besar 
•  ^      los  pies   al  Santo  Apóstol,   á 
X        ^^  que  no  dio  lugar  el  Santo;  por 
que  habiendo  vuelto  á  asegu- 
rarle de  lo  dicho,  se  desapa- 
reció, dtxando  en   el  Palacio 
señales   de  celestial    aparición: 
Hasta  aqui  el  ingenioso  Histo- 
riador Bcrganza  en  su   Histo* 
ria  de  las  antigüedades  de  Es- 
paña. 

Prosigue  el  mismo  Autor  con 
lo  acontecido  después.  Asegu- 
rado Rodrigo  Diaz ,  de  _  que 
era  muy  cierta  la  aparición, 
ínandó  llamar  por  la  mañana 
á  las  personas  principales  del 
Alcázar,  y  con  lagrimas  de 
devoción ,  y  palabras  de  gran* 
de  afecto  les  dixo :  Parientes, 
y  amigos  ir  ios ,  muy  leales,  y 
honrados,  bien  sabéis,  como 
«l^ey  Don  Alonso  me  desier- 
^/^  repetidas  veces  ,  y  los  mas 
de  vosotros  de  vuestra  bella 
gracia  me  habéis  acompañado 
y  favorecido,  deftndierdo  n^i 
persona.  Dios  por  &u  gratde 
misericordia  ha  vcáizáo  por  no- 
sotros, y  nos  hadado  valor  pa 
ra  vencer  muchas  batallad  de 
Moros.  Conozco ,  que  me  ayu- 
dasteis á  ganar  ,  ^  mantener  á 
Valencia ;  pero  ^"^in  embargo, 
deseo  que  esta  Ciudad  no  re- 
conozca á  otro  Señor  que  Don 
Alonso  mi  Rey  natural»  Ha^ 


Home  ya  en  los  últimos  días  de 

mi  vida.  Siete  noches  ha  ,  que 
en   sueños  se    me  representan 
mi  padre  Die^o  Laynez,  y  mi 
hijo   Diego  Rodríguez,  y  me 
dicen,  que  he  vivido  bastante 
tiempo  en  este  mundo ,  y  que 
ya  es  hora  de  ir  á  la  Corte 
Celestial.  No  diera  crédito  á 
estos  sueños ,  si  por  otra  parte 
no  estuviera  certificado;  y  asi 
os   digo ,  que  en  esta   noche 
el  Apóstol  ^an  Pedro  me  ase- 
guró ,  que  h¿ibia  de  morir  den- 
tro de  treinta  dias.  No  igno- 
ráis qne  el   Rey  Bucar  viene 
contra  Valencia  armado  de  un 
inumerable  Exercíto  ,  capita* 
neado  de  treinta  y  seis  Reyes 
Moros.  Mirad ,  si  os  halláis  con 
animo  de  defender  á  Valencia; 
y  con  valor  para  pelear  con- 
tra tan' poderoso  enemigo:  pe- 
ro no  temáis  que  yo  os  infor- 
maré del  modo  como  venceréis, 
y  conseguiréis  grande  honra,  se- 
gún me  dixo  mi  Abogado  el 
Santo  Aposto!. 

Sintióse  ya  el  Cid  indispues* 
to:  dio  orden,  que  cerrasen  to- 
das las  puertas  de  la  Ciudad, 
para  ir  á  la  Iglesia  de  San  Pe- 
dro en  compañía  del  ObÍ5po 
Doü  Geronymo,  y  de  los  de- 
mas  principales  Caballeros,  pa« 
ra  despedirse  publicamente  de 
todos.  Hallándose  ya  en  la  Igle* 
sia,  estando  en  pie  les  dixo: 
Parientes ^y  amigos  mios^  bien 
sabéis  que  la  muerte  es  tribu-' 
to  que  toftos  hemos  de  pagar  ^  y 

asi 


sst  9T  dtg»  9  ^üe  ya  me  effan 

executanao  por  éU  También  es 
digo^  que  mi  cuerpo  nunca  fue 
vencido ,  ni  vilipendiado  por  es- 
pecial favor  del  Cielo  ^  y  asi  os 
encargo^  que  le  defendáis ,  quan^ 
da  le  viereis  muerto ,  del  modo^ 
S  forma  ^  que  os  dirán  el  Obispo 
Don  Geronymo ,  yílvar  Fañez^ 
y  Pedro  Bermudez.  ñabiendo 
dicho  esto ,  se  retiró  coa  el  Obis- 
po Don  Geronymo  9  y  puesto 
de  rodillas  5  se  confesó  gene** 
raímente  de  todos  sus  excesos 
y  pecados.  Hecha  la  Confesión 
se  despidió  de  todos  con  de- 
mostración del  grande  afecto 
2ue  les  tenia ,  y  se  retiró  al 
Llcazar  (  estaba  éste  donde  el 
Marques  de  Moya  tiene  hoy  su 
Palacio  )^  y  se  -echó  en  la  cama, 
de  donde  no  sé  volvió  á  levantan 
£1  dia  antes  que  muriese 
mandó  él  Cid  llamar  al  Obispo 
Don  Geronymo,  á  Doña  Xime* 
na,  Alvar  Fañez,  Pedro  Ber* 
mudez^  y  á  Gil  Diaz,  para 
prevenirles  cómo  habian  de  la- 
var, ungir,  y  embalsamar  su 
cuerpo,  y  explicó ,  dando  mu- 
chas gracias  á  Dios,  que  esta- 
ba en  inteligencia ,  de  que  te- 
nia limpio  el  interior  de  su  al- 
ma, para  recibir  el  Cuerpo  de 
Christo  por  Viatico  en  el  dia 
eo  que  habia  de  morir.  En- 
cargó mucho  á  Doña  Xímena, 
y  á  las  demás  Señoras  de  Pala- 
cio, que  de  ningún  modo  hi- 
ciesen demostraciones  exterio- 
Ks  de  sentimicAto,  antes  bien 
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que  en  él  día  que  llegase  el 

enemigo  á  poner  sitió  á  la  Ciu« 
dad,  subiesen  quantas  personas 
pudiesen  á  la  murallas,  y  se 
mostrasen  alegres,  y  festivas. 
En  el  ultimo  dia  por  la  maña- 
na el  Obispo,  Doña  Ximena,  y 
los  demás  de  su  mayor  con* 
fianza,  acudieron  á  visitar  al 
Cid ,  que  considerándose  en  el 
dia  final  de  su  vida ,  dispuso 
su  Testamento,  en  que  hizo 
grandes  mandas  á  Iglesias ,  y 
Hospitales.  Llegada  la  hora  de 
Sexta  (  que  es  á  las  doce  del 
dia )  pidió  al  Obispo  le  traxe- 
se  el  Sacramento  de  la  Euca* 
ristia ,  que  recibió  muy  devo- 
to puesto  de  rodillas  fuera  de 
la  cama ,  y  derramando  mu- 
chas lagrimas.  Volviéronle  á  la 
cama;  y  en  ella  implorando 
el  auxilio  de  Dios ,  Marta  San- 
tísima ,  y  la  intercesión  de  San 
Pedro ,  dixo  esta  Oración :  Se^ 
ñor  Jesu  Christo^  tuyo  es  el  po* 
der ,  el  querer ,  y  el  saber ,  tu^ 
yos  son  los  Reynos  porquc^tu 
eres  sobre  todos  los  Reyes  ^ysó* 
bre  todas  las  gentes ,  y  Señor ^ 
pidote  por  merced^  que  la  mi  al* 
ma  sea  puesta  en  luz  eterna.  Al- 
acabar  de  pronunciar  estas  pa- 
labras, entregó  su  alma  sin 
mancilla  al  Criador. 

A  los  tresdias  que  era  muer« 
to  el  Cid,  llegó  el  Rey  fincar 
al  Puerto  de  Valencia ,  acom* 
panado  de  treinta  y  seis  Reyes 
y  de  inumerable  ÉxeYcita  fin 
él  venia  una  Mora  negra ,  asis- 

Fa  ti- 
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t?dade  doscieotos  Moroí  de  su 
Region«  Mandó  luego  el  Rey 
Bucar^  que  pasasen  á  sentar  ea 
la  circunferencia  de  la  Ciqdad 
las  tiendas  ,  que  cumplían  el 
numero  de  quince  mil  ^  y  dio 

s.  orden  que  la  Mora  con  su  com- 
pañia  se  arrimase  á  los  mu- 
res. Otro  día  comenzaron  á 
combaiir  la  Ciudad  ,  y  prosi- 
guieron con  grande  esfuerzo 
por  espacio  de  ocho  dias  ,  én 
que  fueron  muertos  muchos 
Moros.  Viendo  el  Rey  Bucar, 
^ue  úQ  salia  el  Cid  como  so<^ 
lia  luego  que  se  veia  cerca* 
do,  sospecharon  todos  que  es* 
taba  ocupado  del  miedo ;  con 
que  determinaron  levantar  bas- 

.  lidas  para  el  asalto.  Referiré 
todo  el  suceso  ,  arreglado  al 
Historiador  Berganza  ,  que  co- 
mo tan  ingenioso,  procuró  pur« 
garle  de  las  muchas  fábulas  coa 
que  le  traen  otras  Historietas, 
diciendo  que  el  Cid  salió  á  ca- 
ballo contra  los  Moros,  y  lue^o 
qugie  vieron  empezaron  á  huir, 

rio  qual  es  falso  ;  pues  quando 
se  dio  la  batalla  ,  ya  el  Cid 
muerto  iba  caminando  á  Casti^ 
lia  en  compañía  de  Doña  Xi- 
mena ,  y  otros. 

Habiendo  los  Christianos  he- 
cho las  prevenciones  necesarias 
para  venirse  á  Castilla  ,  y  Gil 
Diaz  dispuesto  el  cadáver  del 
Cid  en  la  forma  que  dexó  orde- 
nado ;  es  á  saber  :  de  medio 
cuerpo  af riba  hasta  lá  gargan- 
ta eutie   dos    tablas  concavas 


muy  ajustadas ,  y  tiíguradkis 

á  la  silla  del  caballo,  de  mo- 
do que  no  pudiese  doblarse  á 
una  y  otra  parte  :  á  la  media 
noche  del  día  doce  ,  después 
que  Bucar  aportó  á  Valencia, 
comenaaron  á  salir  los  Chris- 
tianos por  la  puerta  de  Resé*- 
ros ,  que  es  la  que  mira  á  Cas- 
tilla ,  eit  esta  forma  :  Salió  el 
primero  Pedro  Bermudez  ,  co** 
mo  Alférez,  acompañado  de  qui* 
nientos '  Caballeros  valerosos^ 
que  iban  abriendo  el  camino  á 
las  acémilas  que  llevaban  lo 
mas  precioso  que  hablan  adqui- 
rido con  su  valor.  Seguíanse 
otros  quinientos  Caballeros  de« 
lance  de  Doña  Ximena  ,  y  su 
familia ,  y  otros  seiscientos,  que 
guardaban  las  espaldas*  Después 
iba  el  cadáver  del  Cid  arma*» 
do  en  su  caballo  con  el  bra- 
zo levantado  empuñando  la  es- 
pada Tizona  ,  los  ojos  abier^ 
tos ,  y  el  color  del  rostro  taa 
fresco ,  como  si  estuviera  vi* 
vo  ,  y  á  sus  lados  el  Obispo 
D.  Gerónimo,  y  Gil  Diaz,  j 
estos  en  medio  de  los  cien  Ca- 
balleros mas  esforzados. 

Ya  que  el  dia  habia  escla- 
recido ,  Alvar  Fañez ,  dispues- 
tos sus  Esquadrones  ,  que  se 
compondrían  de  los  Soldados 
que  le  hablan  quedado ,  de  los 
que  hablan  vuelto,  dexando  en 
salvo  el  cadáver  ,  y  la^  fami- 
lia del  Cid ,  acometió  á  las  tien- 
das de  la  Mora  Negra ,  en  que 

hizo  tal  estrago  >  que  del  pri- 
mer 
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tter  ímpetu  dexA  muertos  cien- 
to y  cincuenta  Moros.  Bsta  Mo- 
ra era  tan  diestra  en  arrojar 
saetas  con  e]  Arco  turquesco, 
que  la  llamaban  Magemia  Tu* 
ria  ^  *  que  quiere  decir :  Estre- 
lla de  ¡os  Arqueros  de  Turquía. 
Esta  Mora  hizo  algún  daBo  en 
los  Christianos  ,  pero  costóla 
la  vida.  Los  demás  Moros  de 
la  compañía  aturdidos ,  comenr 
zaroa  ¿  huir  acia  la  mar  ,  lie» 
vando  tras  si  otros.  El  Rey  Bu* 
car  9  y  los  demás  Reyezuelos, 
sin  saoer  lo  que  les  sucedía, 
al  salir  de  las  tiendas ,  vieron, 
que  venián  de  la  parte  del  mar 
mas  de  sesenta  mil  Caballeros 
con  uniformes  blancos ,  y  por 
Capitán  de  ellos  un  Caballero 
de  grande  estatura ,  con  un  Es- 
tandarte blanco  en  la  mano  iz* 
Juierdd  ,  y  en  él  la  insicnia  de 
I  Cruz  colorada :  y  en  la  dies* 
ira  una  espada ,  que  parecía  de 
fuego  I  con  la  qual  dexó  muer* 
tos  muchQS  Moros. 

Atemorizado  el  Rey  Bucar, 
volvió  la  rienda  al  caballo,  y 
con  él  los  suyos,  yiras  ellos 
los  Soldados  del  Cid ,  matando 
á  quantas  daban  alcance.  Die- 
ronles  tanta  priesa  á  embarcar- 
te ,  que  murieron  ahogados 
Nnas  cíe  veinte  mil  Moros  ^  y 
entre  ellos  veinte  y  dos  Reyes. 
£1  Rey  Bucar  con  los  que  es* 
caparon  con  vida  marchó  á 
Airica  tan  escarmentado,  que 
no  le  volvió  á  dar  gana  de  vol- 
ver á  Vttlencia.  Alvar  Fañez 
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con  sus  Soldados  volvieron  al 

campo  ,  donde    hallaron  tan 

preciosos  despojos,  que  todot 

quedaron    poderosos    y    ricos. 

Y   habiendo  escogido  las  maa 

preciosas   alhajas  ,   dieron  la 

vuelta  hacia   donde  iba  el  Cid, 

y  su  comitiva ,  que   yendo  á 

su  paso  riffular ,  esperaron  dos 

leguas  de  Valencia*  Hasta  aqui 

Berganza ,  que  lo  traduxo  de 

la  Historia  manuscrita  del  Cid, 

2ue  se  halla  en  el  Archivo  de 
larde  ña ,  y  lo  trae  en  sus  obras 
trasladada  según  el  lenguage 
antiguo.  Y  dice  que  se  consi« 
guió  esta  milagrosa  victoria, 
conforme  á  la  cuenta  que  lie-* 
va ,  en  once  de  Junio ,  dia  de 
San  Bernabé,  un  mes  antes 
que  los  Christianos  milagrosa- 
mente ganasen  la  Ciudad  Santa 
de  Jerusalen.  Ademas  de  este 
Historiador  la  refieren  otros,  / 
con  especialidad  el  Arzobispo 
Don  Rodrigo  ,  que  dexó  ano« 
tadasla  destreza  ,  diligencia  y 
fidelidad  con  que  le  traxeron  tf 
Cárdena  al  Cicl. 

Al  llegar  á  Salvacañete ,  dle« 
ron  aviso  de  la  muerte  del  Cid, 
de  las  dispo.^iciones  con  que 
traían  ,  al  Rey  Don  Alonso, 
á  los  yernos  Principes  de  Ara- 
gon  y  de  Navarra,  como  tam-* 
bien  á  otros  parientes  y  ami« 
gos ,  que  luego  que  lo  supieron, 
salieron  á  varias  partes  del  ca« 
mino  á  encontrarse  con  el  Cid. 
A  Osma  salió  el  Principe  de 
Aragoa^  y,  au  jmuger  Doñ9 

Mft« 
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María  ,  coa  mucho  acompa* 

fiamiento  ,  y  demostraciones 
de  sentimiento  ,  con  vestidos 
de  luto;  Y  del  mismo  modo  lle- 
garon á  San  Esteban  de  Gor* 
maz  el  Principe  Don  Ramiro 
de  Navarra  ^  coa  su  muger 
Doña  Elvira ;  mas  Doña  Xi* 
mena  como  varonil ,  procuró 
templar  el  sentimiento  de  sus 
hijos ,  dicieadoles ,  que  su  pa- 
dre habia  dexado  dispuesto, 
que  ninguno  explicase  pesares 
y  sentimientos  por  su  muerte. 
Desde  aqui  todos  juntos  vi- 
nieron á  San  Pedro  de  Cárde- 
na ,  donde  acudió  mucha  gen* 
te  de  toda  Castilla,  y  Rioja; 
y  todos  se  pasmaban,  que  el 
cadáver  del  Cid  tuviese  el  sem- 
blante tan  terso  como  quando 
estaba  vivo. 

Al  llegar  el  Cid  á  S.  Christo- 
val  de  Ibeaá ,  legua  y  media  de 
Cárdena,  llegó  el  Rey  D.Alonso, 
que  venia  á  jornadas  tiradas  por 
hallarse  á  su  entierro.  Quando 
los  InFantesde  Aragón  y  Navar** 
ra  supieron  que  llegaba  cerca, 
salieron  á^ recibirle,  y  les  mos- 
tró su  grande  sentimiento ,  dán- 
doles, y  dándose  á  sí-mismo  el 
pésame.  Caminaron  juntos ,  y 
juntos  todos  entraron  en  Cár- 
dena. Doña  Ximena  pidió  al  Rey 
que  no  le  enterrasen  luego ,  su- 
puesto estar  embalsamado,  y  el 
color  del  rostro  tan  terso  y  her- 
moso ,  para  que  le  viesen  todos. 
Concedióselo  S.  M.  ^  y  mandó 
traer  el  escaño  de  marfil ,  coa 


que  le  habia  fegalado  el  Cid, 

Jr  sentado  en  él ,  le  pusieron  al 
ado  derecho  del  Altar  Mayor 
encima  de  un  tablado  dorado, 
y  en  él  dibujadas  las  divisas  del 
Rey  de  Castilla ,  de  los  Reyes 
de  Navarra  ^  y  Aragón  ,  y  del 
Cid.  Vistieron  el  cadáver  de  los 
ricos  paños j  que  el  SuUan  de 
Persia  regaló  al  Cid  ,  viviendo, 
que  era  una  Purpura  muy  rica, 
y  habiéndole  sentado ,  le  ciñe* 
ron  la  espada  Tizona  á  la  mano 
izquierda. 

Después  de  tres  semanas ,  que 
se  cumplieron  en  las  Exequias 
con  asistencia  del  Obispo  Doa 
Gerónimo  ,  y  otros  Señores 
Obispos,  salieron  de  Cárdena 
el  Rey  D.  Alonso  y  los  Prin- 
cipes de  Navarra  ,  y  Aragón, 
llevando  consigo  los  Caballeros 
del  Cid  i  devoción  de  cada  uno. 
Los  mas ,  y  los  mas  valerosos 
caminaron  con  el  Rey  D.  Alón* 
so.  Quedáronse  en  el  Monasterio 
Doña  Ximena,  el  Obispo  Don 
Gerónimo,  Alvar  Fañez,  y  Pe- 
dro Bermudez ,  hasta  haber  da- 
do cumplimiento  al  Testamen* 
to  del  Cid.  Estuvo  el  Cid  de  la 
manera  que  dispuso  el  Rey  Don 
Alonso  diez  años  á  vista  de  la 
mucha  gente  que  acudia  á  verle 
de  muchas  partes  del  Rey  no ;  y 
habiendo  empezado  á  corrom- 
perse la  punta  de  la  nariz^ 
se  dio  orden  para  sepultarle 
en  un  nicho  di  lado  del  Al* 
tar  Mayor.  Se  han  hecho  vai- 
nas traslaciones  de  su  caerpo, 

roas' 


mas  por  ultimo ,  está  hoy  día 

en  un  magniBco  Sepulcro  en 
medio  de  Ta  hermosa  Capilla 
de  San  Sisebuto ,  donde  en  sus 
paredes  están  los  Panteones 
celebres  de  todos  los  parien- 
tes del  Cid  9 que  conprentienden 
los  Reyes  ^  y  Grandes  de  Cas- 
tilla ,  León ,  Aragón ,  y  Na- 
varra. 

Doña  Ximena  pasó  su  viu- 
dez en  Cárdena  en  las  mismas 
casas  donde  estuvo  quando  su 
marido  salió  últimamente  des* 


47 
terrado  de  Castilla.Las  Historias 
antiguas  se  arriman  á  que  vivió 
después  de  tener  al  Cid  en  Car- 
deiía  quatro  años ;  y  en  este 
tiempo  continuamente  se  estaba 
esta  buena  Señora  en  la  Iglesia 
delante  de  su  marido  el  Cid^ 
hasta  que  saliendo  de  esta  vida 
fue  con  ¿1  á  gozar  de  los  pre* 
mios  eternos  en  su  dulce  com- 
pañía, y  hoy  perseveran  sus 
cuerpos  juntos,  como  tan  aman* 
tes  en  vida  y  en  muerte ,  ea 
el  referido  Sepulcro* 


FIN. 
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HISTORIA 

VERDADERA 
DEi     PERFERSO     EMPERADOR 

,  '   CONSTANTE, 

Y  PASIÓN  Y  MUERTE  DE  SAN  MARTIN   PAPA, 

IHUr  SEMEJAÍITE  A  LA  DS  JESÜ  CHRISTO  Sr.  Nin. 

SACADA  DEL  CARDENAL  BARONIO   DE  SDS  ANALES, 

á  los  afios  de  649.  con  otros  muchos  Amores  ,  según  U  Uaed 

Histoiiadot  CuesM  en  su  Bsudo  Sagrado. 


SU    AT7T0» 

D.  Manvbl  josbai  Martin,  residente  en  fsta  Corttf 

MABRID :  MDCCLXXX. 

por  D.  Manuei  Martín  ,  calle  de  la  Cruz  ,  donde  se  hallará, 
y  otras  diferentes. _^^ 

Cotí  las  licencias  tieeesartas. 
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•         .    RESUMEN  de;  LA  HISTORIA. 

MUERTE  ALEFOSA  DE  CONSTANTINO, 

y  entra  á gtéef'ndrConste^ntepConciHo  en ^^ji^  fueron  co^.-- 
denadas  las  beregías  de  est^,  y  su  Patriarca.  Furor 
de  Constante  >  y  sus  malvadas  determinaciones  contra  ^ 
el  Santo  Pontífice  Martin  L  M/indalh  prender  ó  matar ^ 
y  un  prodigio  que  Dios  obró  entonces.  Prendimiento 
de  *y.  Martin.  Llevanle  á  Constantinopla ,  y  ultrajes 
que  le  Ifacen  en  el  camino;  Ponente  al  publico  en  Bi^ 
zancio  para  que  todos  le  mofen.  Concilio  que  hacen  pa^ 
ra  seriteffciar  di  Santo.  Caso  que  aconteció  en  el  Tri-- 
bunal.  Buscan  testigos  falsos  que  acusen  al  Santo. 
-Reprehensión  que  dio  el  Gobernador  ó  Presidente  ail 
Interprete  porque  no  decia  lo  contrario  que  el  Santo 
hablaba.  Sacan  al  Santo  al  Atrio  del  Pretorio  para 
befarle  yhuflárle.  Desnudan  al  Santo  de  sus  "vestidura 
ras  Pontificias^  y  le  ponen  una  ropa  de  escancio.  Ecbann 
le  cadenas  y  sogas  para  llevarle.  Sacanle ,  y  le  pa^ 
'  sean  por  las  calles  de  Constantinopla  ,  ¡ufándole  y 
deshonrándole.  Cae  continuamente  en  el  suétó^  y  leha^ 
cen  levantar  á  coces  y  puñadas.  Echanle  en  la  carcei 
entre  los  ladrones  y  facinerosos  ^  quienes  le-ma  trata^ 
ron  mucho.  Ponenle  en  un  escaño  sentado  para  burlan 
se  de  él.  Entreganlé  al  Prefecto  de  la  Ciudad  para 
castigarle.  Caridad  de  unas  piadosas  mugeres  para 
con  el  Santo.  Empiezan  4  apiadarse  de  él  a  ¡ueilos  inf 
humanos  hombres^  Caso^  espantoso  que  aconteció  á  Pau^ 
lo  Patriarca ,  autor  de  todo  lo  qu*.  el  Santo  padecía. 
.  Hestierrú  y  muerte  de  S.  Martin.  Martiriza  Consr 
'tante  al  Santo  Abad  Máximo.  Muaré  impenitentes 
Paulo.  Empieza  Dios  á  castigar  al  Emperador.  Es-' 
te  rabioso  executa  muchas  crueldades  ,  y  entre  ellas 
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mata  á  su  hermana  \  cób  quien  acMteciá  un  ungular 
Suceso.  Muerte  desastrada  de  Constante. 
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POR  los  años  de  641^ 
entró  á  gobernar  el 
Imperio  de  Constantino- 
pla  el  hijo  mayor  del  Em* 
pcrador  Heraclio,  llama- 
de)  Constantino  ^  muy  di- 
ferente de  su  malévolo  pa* 
dre ,  que  murió  muy  car- 
gado de  años   y  desho- 
nestidades miserablemen^ 
te  porque  Constantino  fue 
muy  catholíco  y  pruden- 
'te  ;   pero  duró  muy  po* 
co^  pues  murió  de  vene- 
*no,  que  le  dieron  dentro 
'  de  quatro  meses.  Empeza- 
ba este  Emperador  á  ser 
muy  querido  de  sus  Vasa- 
llos por  sus  heroycas  pren- 
das y  virtud ;  y  luego  que 
'se  supo  en  Consta nt inopia 
la  traycion  cometida  con*, 
tra  él ,  prendieron  á  Hera* 
clionas  y  á  Martina  su  mu- 
-ger,  que  por  imperar  la 
habiandado  ponzoña.  Ave* 
riguada  lax!ausa  fue  He« 
raclionas  castigado  como 
merecia  ,    y  á  su  muger 
Martina  la  cortaron  las  na^ 


rices  y  ta  lengua  y  y  asi  la 
echaron  de  la  Ciudad, 
porque  asi  muriese  misera* 
blemente  ^  desterrándola 
juntamente  con  su  hijo,  á 
quien  privaron  de  las  In- 
signias y  nombre  Impe- 
rial. 

Anduvieron  también  en 
esta  alevosa  traycion  otros 
muchos;  pero  especialmen- 
te un   malvado   Herege, 
V  llamado  Pyrro  ,  á  quien 
el  Papa  Theodoro  prime- 
ro excomulgó  y  condenó 
con  la  ceremonia  de  escri- 
bir su  deposición  del  Pa- 
triarcado de  Constantino- 
pía  con  la  sangre  de  Jesu 
Christo  ,  tomada   de  ua 
CaHz  consagrado,  cere- 
monia que  después  se  re- 
pitió con  el  perverso  Pho- 
cio.  Este  infame  Pyrro  no 
pudo  ser  habido  á  las  mag- 
nos ;  porque  pronta  men«- 
te  que  oyó  la  alteración 
del  Pueblo  por  la  muerice 
del  nuevo  Emperador,  hu- 
yó del  temor  y  furia  po« 
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polar  t  peraftopquc  cws^ 
pó  de  este  peligro  que  asi 
ie  ameiiazaba  ^  no  Aardó 
mucho  .en  caer  en  9tr0$ 
porque  huf  eodo  á  los  Rey«^ 
nos  de  África  9  aUí;  fiíe 
muerto  conió  merecía  ^  que 
los  traydores  á  Dios  y  á 
los  hombrea  son  de  todos 
castigados» : 

El  pueblo  de  Consta ati- 
nopla ,  viéndose  sin  Em<f 
perador  y  Patriarca ,  hi^ 
cieron  coogreso  de  los  No- 
bles\  que  juntos  en  Coq<» 
dav«  ^  eligt^roQ  á  Cons^ 
tan  te  ^  hijo  de^  Constantir 
no^  y  en  lugar  del  Patriar- 
ca Pyrro  fue  puesto  Pano- 
jo :  .mas  esta  ^Ifcciop  tai^r 
^bien^SAlió  muy  mal ,  por- 
que fu<»ron  isj^y  oíalos  ei^ 
lo5  dos  ,  como  veremos: 
y  basta ,  que  asi  el  Empe- 
rador: Constapte,  como  el' 
Patriarca  Paulo  ^  fueron 
dos  Hereges  muy  perver- 
sos y  pertinaces  ,  sobre 
muy  crueles  con  los  Car 
tbolicoa, 

Habiá  el  Pontifice  Theci- 
doro  primero  determitii^ 
do  un  Concilio  para  cQiir 


^fox    Us    hecegías   de 
Constante  y  Paulo ,  quan^ 
do  le  j:cgió   la    muerte: 
lilas  su  Succesor ,  que  fue 
Ban  Martin  primero  ,   le 
congregó  ,  según  las  dis- 
posiciones dispuestas  por 
$U'  Antecesor  ^  en  el  mis- 
mo lugar  que  este  tenia 
determinado ,  que  fue  en 
la  Iglesia  de  S*  Juan  La- 
terano  en  Roma,  donde 
condenó  los   errores   del 
Emperador^  y   del   Pa- 
triarca. Viendo  Constan^i* 
te  y  Paulo  \  qpe  asi  ea 
Roma ,  como  en  las  de« 
más  parces  del  Occidente 
era  aborrecida  su  opinión, 
«y  heregía  ^  hicieron  un  sor 
<lapado  Edicto,  en  que  mai^«* 
daba  se  asiese   silencio 
.perpetuo  á  todas  las  dis- 
putas que  sobre  las  Here- 
giajs  se  c<M3irataban ,  y  que 
no  se  pudiese  tratar  ni  ha- 
blar cosa  alguna, ^perca  d« 
la  opinión  de  las  dos  Na- 
turalezas de  Chrísio,  ni 
disputar  en  pro  ni  en  con- 
tra*     Este  --parecer     fue 
del  perverso  Patriarca  de 
Constanúnopla ,  y  Heregj^ 

Pan- 
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Pdulo:  pero' el  buen  Pon* 
tifice  Theodoro    conodd 
la  malicia  que  ocultaba  se- 
mejante Ma^ndato  ó  Dé* 
creto,  que  era  Quedarse  en 
su  misma'  Heregía  ^  y  lue^ 
go  condenó  este  mal  ia- 
lencioaado  edicto.  Y  por 
éso  ^  luego  que  entró  4  re- , 
girla  Silla  de  Saa  Pedro 
el  Santo  Pontifíce  Marti- 
ño  primero,  ensuconvo* 
tíacion  dé  Obispos  ,  que. 
fueron  ciento  y  cinco,  hi- 
iso  lo  mi^mo  condenándole 
^r  Ihfatfle  y  malo*   :     * 
* '  Dispuestas  todas,  las  eo* 
sas  para  el  Concillo  en  lá 
referida  Iglesia ,  entraron 
en  él  los  convocados  y  lo 
primero  que  hizo  el  Santo 
Padre  fue  declarar  por  He* 
reges  á  los  Obispos  Orién- 
tales,  privándoles  asimis- 
mo de  sus  Dignidades.  El 
Emperador  Constante,  que 
«upo  esto,  salió  fuera  de  si 
rabioso  ,   y  formó  tanto 
sentimiento,   ira   y  furor 
contra  el  Santo  Papa,  qu^ 
al  punto  envió  ordenes  á 
Roma  para  que  le  mata- 
sen ,  ó  le  prendiesen  ,  jr 


qoe  tío  menor  se  pusiese 

todo  esfuerzo  y  conato 
en  introducir  en  Koma  so 
H^teg^a.  Hallabase^eoton^ 
^es  en  tloma  por  el  Em«> 
perador,  Theodoro,  Caba« 
ilero  muy  Catholico,  y 
apasionado  del  Pontifice, 
y  recelándole  que  no  ha-> 
ria ,  ni  cumpliría  este  co« 
mQ  éi  quisiera  sus  per- 
versos mandatos ,  le  revo- 
lcó der  empleo  que  le  ha- 
bla dado  9  deponiéndole 
totalmente  del  puesto  que 
poseía :;  y  para  ello  envió 
á  -ocupar  :sas  veces  á  uil 
abominable  hombre^  lla- 
mado Olympio,  tan  He- 
xege  y  cruel  <:omo  él. 

Llegó  este  á  Koma  muy 
^oberfáo  y  arrogante.  Em- 
pezó lo  primero  á  echar 
ideas  ,  y  practicar  cómo 
introducir  la  Heregía  del 
Emperador  y  el  Patriarca 
en  Roma  :  y  como  no  ha- 
lló ocasión  para  executar^ 
lo  ,  por  mas  que  hizo ,  y 
por  trazas  diabólicas  que 
inventó,  pues  el  Pueblo 
y  Clero  eran  muy  Catho- 
4ícos ,  y  estaban  muy  fir- 

mes« 
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mtñyY{Mtákctj3iQ$  en  U. 
Fe.  po«  Iw  SranU9s  Pontir. 
fkr»!,  xdmo^tdmbtenc ama- 
ban enfciañabieníieoK^ástt 
Santo  Fapa^v  otdeDÓ.4»le; 

q«ie/Ie  maiasc^  Eacargjjr) 
eAk  a]:)omiiiaí>le.  y  saci!ir 
lega .  empresa  á  un  hom^ 
h^  malvado  9..  atrevida  ]r 
vali  ente ,  ^eiíqiVHá  (»káo  w^ 
mo  éh  ümmo  ^ :  tomó  vczi: 
4ande;  GoncUf  ria^  el  Ponti-*? 
fice  ^  y.  sabiendo  que  se  ha*t 
liaba  eala^ Iglesia  de  Santa. 
A^iia  ^  se  fue  aHá^  arr<¡K> 
gantes  EñtriS  e».  ella  ^  .vid> 
domle^  Sao  rMaortíu  estahtt) 
haciendo  oración^  con  los 
suyos,  asi  como  Jesu  Chm* 
to  en  il  Huerto  con  sua 
Discípulos^  Hizo    animo; 
de  acometerle ,  y  alli  mis- 
mo donde  oraba  quitarle 
la  vida :  pero  ^  ó  Piedad 
Divina  !  que  lo^  mismo  fue 
querer  pasar  de  I0&  om** 
brales  de  la  puerta  de  la. 
Iglesia  y  que  cegar  aquel 
iniquo    y  malvado  hom- 
bre ,  el  quai  no  pudo  ver^ 
ni  encontrar  al  Santo  ^  con 
que  fue  milagrosamente  li^ 


bertddo  áp  re$ta .  alevosa 
trajfpion^ 

Y$itrfípcwínm  á  «ver  en 

est€^  primer  puogreso  una 
V[iva.  copia  de. la  rasión  de: 
nt^estro  RedeiWif>r^,qjQe  e«? 
tatído  orando  comenzaron 
á  perseguirle  sus  enemigos 
para  quitarle  la  vida»  Mas 
no  obstante  haberte  Dios 
librado  lAer  este  peligro, 
quiso  quecpara  su .  mayor  ; 
meirecitsiemo  y  j^oria  fiíe^ : 
sC' preso*  co^oi}uest  ro  Sal- 
vadpr  Jesusy.con  la  misma ; 
t(o|p«lía  dbSayonea  y  per-  . 
verbos.' hodabitesv  esiandp^-^ 
orando  con  los  suyos^,*  y  : 
sacado  át  alli  con  mali«> 
stmos*    tratamientos     por  r 
aquellos  malvados  Minis** , 
tws  de  Satanás; 
^  Hallábase  el  Santo  Fqq*^ 
tífice  en  la  Iglesia  Consian^ 
tiniana  bastantemente  en^  x 
fermo ,  y  había  mandado ; 
que  le  pusieren  lacaina  de» 
lame  del  Altar  del  Salvar, 
dor,  donde  jracia  el  Santo 
Papa  bastantemente  acosan- 
do de  su  dolencia*  Aun  no. 
habia  llegado  el  maávadío 
Exarco  á  Ruma  con  snt 

gen- 


gentC)  qaatidd  ^ractícd  la 

acción  spbredicha  por  me-^  * 
dio    de    aqoeí    sacrilego 
hombre:  pero  luego  que 
tuvo  dentro  de  Roma  su 
Exercito ,  envió  al  dia  ú- 
guiente  el  iniquo  Olympio 
su  page  de  Bolsa  á  S.  Mar* 
thi ,  como  á  obsequiarle^  y 
ofrecérsele,  para  practicar  • 
mejor  sus  ocultas  y  j  abch  ■ 
minables  traxas  del  inier** 
no,  pero  el  Santo  Pontifi-*^ 
ce  9  que  conoció  como  to«  • 
dos  aquellos  obsequios^  y 
cumplimientos  eran  falsos, 
y  solapados ,  le  devolvió  á 
su  Señor,  dicieodole :  (Que 
no  tenia  necesidad  de  tan- 
to  preparativo  de  gente  y 
armas  para  aprisionarle 
como  si  fuera  un  ladrón^  y 
jque  así  desistiese  de  tanto 
aparato  para  quien  no  ba^ 
bia  de  bacer  la  menorresis-* 
tencia  d  sus  intentos^  pues 
conocia  que  ya  era  llegada 
la  hora  de  las  tinieblas^ 
Con  esta  respuesta  que 
le  devolvió  el  Santo,  se 
aieguró  mucho  el  £xarco 
Olympía  De  alli  á  media 
hora  envió  toda  sa  gente  i 


la  Iglesia  donde  p<r(iiaae-i: 
cia  San  Martin  para  execu* 
tar  la  prisión ,  que  fue  mujf 
tumultuaria  y  alborotada;  * 
venían  todos  muy  bien  ar^ 
mádos  de  lanaiff  ^    espa^' 
das  y  arcos;  y  con  tkox»^^ 
rtiido  entraron  en  la  Igle- 
sia, que  dice  el  mismo  San- 
to  en  una  d«  vsus  /Cartas;  ^ 
que  *á  la  maúehirque  ea' 
tiempo  desinvierno  'se  le- 
vanta ut^  grande  uraean, 
que  azotando  los  arboles,  > 
desgaja  hojas  y  ramas ,  f 
€^ha  por.  tierra  los  troiH. 
eos ;  asi  aqodia  desafora- 
dk  gente  empezó  á  obrar 
'  con  los  candeleros  ,  cru« 
ees ,  raDnos ,  lamparas  y 
demás  ajustes  deia  Iglesia, 
haciéndolo:  todo  pedazos, 
arrojándolo  por  d  suelo, 
y  llevándose  lo  mas  precia 
so.  Echaron  luego  aque« « 
líos  mas  atrevidos  mana 
del  Santo  ?apa  con  una  íih 
humanidad  grande  y  nin* 
guna  reverencia.  Pidió  no 
obstante  ,  el  Santo  al  qué 
gobernaba  aqueUaiuf^rnat 
diusma  le  permitiese  lte«». 
var  consigo  alguhos.Cleri^ . 

.     gos 


gós  ^miliares ,  que  no  fue 
poco  el  que  se  lo  concedie* 
se :  y  de  aqui  se  lo  lleva- 
ron.  á  Palacio. 
.' ;  Al  día  siguiente  vinieron 
muchos  Clérigos  y  Secu- 
lares <!  con  animo  de  acom* 
pañará&u  Padre,  preven!-* 
dos  de  todo  lo  necesario 
para  el  eaoiino.  Tenian  ya 
dispuestas  embarcaciones 
en  el  Puerto  para  ir  algu  - 
nos  con  lo  necesario ;  pero 
á  la  noche  siguiente  le  sa^ 
carón  de  la  Ciudad  aquellas 
gentes  inhumanas  ,  des** 
echando  á  todos  los  que 
k  acompañaban  en  Palar 
cío  ;  y  para  que  ninguno 
le  pudiese  segiiir  practica* 
ron  otra  crueldad  mayor, 
que  fue  tener  las  puertas 
de  Roma  cerradas  por  mu'* 
cho  tiempo ,  con  que  nin--- 
guno  pudo  salir ;  y  procer- 
dieron  tan  crueles  con  el 
Santo  Pontífice,  que  no  le 
permitieron : llevar  consigo 
aquellas  cosas  que  le  eran 
precisas  ,  y  solo  le  permi- 
tieron que  le  acompañasen 
seis  pagecillos^  y  un  cria^ 
do ,  como  j^yuda.  d^  Q^y 

«Mca>  comoitj$8tigos4e  % 


trabajos ,  tormentos  ,  be- 
fas y  molestias  que  había 
de  padecer  el  Santo  Mac-* 
tyr  de  Jesu  Christo. 

Llegaron  con  él  al  Puecw 
to  ,  y  hasta  que  entraron 
mar  adentro ,  no  dieron  or-> 
den  aquellos  inhumanos 
hombres  para  que  se  abrie-<  .. 
áen  las  puertas  de  la  Ciu« 
dad  de  Roma ;  y  asi  todo 
lo  que  estaba  preparado 
en  el  Puerto  paira  llevar ,  se 
perdió.  Llegaron  á  Misi» 
na ,  donde  estaba  prepara** 
da  una  Nave.  Metieron  en 
ella  al  Santo  como  si  fue- 
se en  una  cárcel ,  y  aqui 
fueron  muchas  las  vexacio-^ 
nes ,  molestias ,  injurias  y 
desacatos  que  hicieron  a*- 
quelios  perversos  hombres 
al  venerable  Pontifice.  Tan 
inhumanos  procedieron  en- 
tonces con  él ,  que  viendo* 
le  tan  debilitado  y  flaco 
por  lo  mucho  que  había  . 
padecido  y,  padecía  con 
su  enfermedad  eo  que  le 
cogió  U  prisión ,  no  fuerqa' 
para  darle  algún  sustento. 
Si  algunos  moví  ios  á  com-> 
pasión  de  la  mucha  nec^ 
:s¿4lld  ^ue  liad^cia»  terlle- 
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vaban  algún  socorro,  los 
trataban  mal  de  palabras 
y  de  obras  ,  diciendoles, 
qae  en  aquello  se  hacían 
enemigos  de  la  República; 
con  que  con  estos  obstácu- 
los, ninguno  se  atrevía,  por 
no  ser  maltratado  dé  tan 
crueles  hombres  ,  á  ofre- 
cerle, niá  llevarle  cosa  al^ 
guna ,  ni  tampoco  el  San- 
to la  pedia,  porque  com- 
pasivo se  dolía  mucho  de 
los  malos  tratamientos  que 
hacían  á  aquellas  carita- 
tivas almas :  por  lo  que 
el  Siervo  de  Dios  llegó  á 
suma  debilidad ,  flaqueza 
y  apuro.  Lo  mismo  acon- 
teció á  nuestro  Salvador 
Jesús  con  los  perversos  Ju^ 
dios;  pues  desde  la  noche 
de  la  Cena ,  y  prisión  del 
Huerto  no  le  dieron  aque-^ 
ilos  inhumanos  Hebreos 
sustento  alguno  ,  ni  aun 
una  gota  de  agua  para  tem- 
plar su  fatiga ,  sino  al  tiem*^ 
po  de  exhalar  su  espíritu, 
y  próximo  á  morir ,  que 
le  dieron  en  una  esponja 
vinagre  mezclada  con  hor- 
rible hiél.  . 
Llegaron   á    Biziiflcio: 


desde  aqui  muy  gozosos 
enviaron  Nuncio  al  Em- 
perador, dándole  parte  co- 
mo, ya  le  tenían  al  Santo 
Pontífice  en  aquel  parage, 
como  que  se  había  de  ale- 
grar y  que  ya  estaba  seguro 
y  que  llegaría  luego  á  so 
presencia.  Detuviéronse  al- 
gún tiempo  aqui^  y  en  tan- 
to que  estuvieron  en  el 
Puerto  junto  á  Santa  Eu- 
femia, sacándole  de  la.car- 
cel  de  la  ^aye ,  le  pusie- 
ron al  publico  bien  cerca- 
do de  Ministros ,  para  que 
todos  los  que  quisiesen  le 
hiciesen,  malos  y  perver- 
sos tratamientos*  Llegaban 
allí  hombres  muy  feroces^ 
quienes  decían  al  Santo  Pa- 
pa cosas  tan  horrendas  y 
feas  ,  quales  no  son  licitas 
decir  á  ningún  Cbristiano* 
Todo  aquel  tiempo  que 
tuvieron  en  la  Ribera  j 
criben  los  mismos 
res  que  le.  acompañaron, 
que  se  vieron  traspasados 
de  dolor  al  mirar  tan  ma- 
los tratamientos ,  despre-« 
cios  ,  baldones  é  injurias 
que  le  hacia  aquella  in&me 
y  perversa  canalla^coyo  co- 


nato  no  eraotrd  que  quitad 
le  la  vida,  l^o  se  burlaba 
del  Santo  Pontífice  el  que 
no  quería ,  porque  para  to* 
dos  habia  amplia  libertad 
para  befarle,  é  injuriarle:  y 
y  asi  unos  le  bla^emabaní 
otros  le  escupían^  otros  le 
hacían  quanto  les  venia  á 
su  diabólica  imaginación^ 
pues  para  este  ün  le  habían 
puesto  al  publico. 

De  »ta  manera  estuvo 
todo  aquel  dia ,  hasta  que 
ail  ponerse  el  Sol,  vino 
uno  llamado  Sagovela  con 
muchos  hombres  armados^ 
que  llevándole  á  una.  car* 
.cer  muy  oculta,  y  ponien* 
dolé  muchas  guardas,  di6 
'orden  al  principal  de  ellos 
que  á  ninguno  de  la  Ciu* 

dad  dixesen  que  estaba  allí. 

Detuviéronle   allí  mucho 

tiempo  V  y  ^"  U"^  ^^  ^^^ 
Cartas    que   escribe    este 

Santo  Papa  dice:  Qisaren^ 

ta  y  siete  días  se  cumplen 

'  boyen  que  na  be  merecido  á 

esta  gente  inhumana  darme 

un  trago  de  agua ,  ni  fria^ 

'  ni  calienta  :  el  mientre  se 

*  mejkd  tiio^fidofan  demasía: 

•  carezco  de  aquello  que  me 
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es  necesario  para  confort  ar 
la  naturaleza :  ty  en  fin 
trdtanmelo  mas  cruelmen-' 
te  que  es  posible  ;  pe^ 
ro  espero  en  mi  Dios  y 
Señor  que  se  compadezcan 
de  mi  estos  que  tanto  me 
persiguen ,  y  que  convertid 
dos  á  penitencia ,  seanpar* 
te  de  tanta  maldad. 

Tuviéronle    en  aquella 
cruel  prisión  hasta  ^1  dia 
de  Jueves  Santo,  que  sa-* 
candóle   de  ella,  le   lle- 
varon á  un  quarto  de  la 
Casa    del   Juez    ó    Go-* 
bernador  ,   siempre  apri- 
sionado  y   guardado    de 
Ministros ,  tales  ,  que  to- 
dos eran  hijos  de  la  inhu- 
manidad y  tyrania.  Con- 
vocó á  los  demás  Jueces, 
formando  Consejo  para  fai- 
cer  la  causa ,  y  sentenciar-^ 
le.  Juntos  ya  todos  los  Jue- 
ces ,  le  hicieron  parecer  an« 
te  ellos',  trayendole  mania- 
tado ,  como  al  reo  más  cnl- 
•pable  de  la  República.  O, 
y  quesería  ver  á  aquel  ino^ 
cente  Siervo  de  Dios ,  á 
aquel  Vicario  de  Christo, 
en  la  tkrra,  á  aquel  Mar- 
tyrpacientisimo,  verdade*- 
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ro  imitador  de  Jésu  Christo 
nuestro  Redentor  ,  versé 
como  este  se  vio. en  aquel 
abominable  Conciüodelan* 
te  de  tanto  iniquo  Juez,  que 
como  lobos  deseaban  beber* 
le  la  Sangre.  Estaba  el  San« 
•to  Papa  con  una  humildad 
extrema ,  como  quien  no  se 
atrevía  á  levantar  los  ojos^ 
imitando  y  contemplando 
en  suSaivador  Jesús,  quan- 
do  estaba  á  la  pre.sencia  del 
malvado  Anas  y  Cayfás. 

Aconteció  entonces ,  que 
como  estaba  el  Santo  Pon^- 
tiílce  tan  descaído  y  enfer^ 
mo  .coa  los  malos  trata- 
amientas  de  la  prisión  y  na- 
'  vegacion ,  que  casi  no  po- 
día, estar  de  pies^  le  manda- 
,  ron  algunos  que  se  senta- 
jBQ  icn  tanto  que  viniese  el 
Gobernador^  Asi  estaba  el 
Martyr  de'  Jesu  Chxisto, 
,  quando  apareciendo  de  re- 
pente el  Gobernador  en  su 
Tribunal^;  y  viéndole  sen- 
tado ,  se  alteró  por  extre- 
mo, y  lleno  de  furor  y  ra- 
bia, lo  mando  que  se  levan- 
etase.  No  basró  el  que  los 
demás  Jueces  le  hubiesen 
dicho  que  no  podía  estar 


de  pie  por  ía  suma  flaqne^ 
za  que  demostraba  :  pero 
enfurecido  y  cruelmente 
rabioso  aquel  malvado  Pre« 
sidente  dixo  á  uno  de  los 
Ministros:  hacedle levan- 
tar ,  que  no  es  justo  esté 
sentado  al  Juicio  que  se  le 
va  á  hacer  á  este  mal  hom^ 
bre :  y  asi  se  cumplió. 

Eli  infame  Cvabernador^ 
revestido  de  soberbia  y  fu- 
ria del  infierno  empezó  á 
motejar  al  Santo  Pontífice, 
diciendole :  2>/ ,  miserable^ 
qué  malte  ba  becbo  el  Empe- 
rader%  te  ba  usurpado  alga* 
na  cosa%  te  ba  oprimido  al- 
guna vez  con  violencia  ^  di^ 
y  responde  á  lo  que  te  pre^ 
gunto.  El  siervo  de  Dios  á 
nada  de  estas  preguntas  le 
dio  respuesta.  Entonces  el 
malvado  Presidente  le  di- 
xo con  voz  muy  imperiosa: 
Bien  baces  en  callar ,  por-^ 
que  á  esta  no  tienes  que 
responder  \pero  ya  respon^ 
dtrás  abora  á  los  acusado^ 
res  de  tus  maldades ,  que  se 
mandarán  entrar^  para  que 
bagan  públicos  tus  enormes 
delitos.  Elntraron  de  impro* 
viso  uoós  malvados  y  des- 
ai- 


aScBfdos  hombres^  que  to** 
dos.  eran  hijos  deJa  mentid 
ra^  y  dbcipulos  de  aquellos 
perversos  J  udios  que  acusa* 
ron  á  Chiisto,  pues  los  ha* 
hia»  buscado  y  coechado 
pata  q^e  falsamente  dixe-* 
sen  contra  el  Santo  Marty  r. 
£mpe2aron  á  decir  mil 
falsedades  contra  el  Santo  y 
todas  bisn  premeditadas  an- 
tes: pero  en  las  mas  de  ellas 
se  Gontradecian,  y  todo  era 
un  desorden  sumo:  pues  to« 
4os , querían^  hablar  á  un 
tiempo^  y  con  grande  vo- 
<;eria.paFa  que  les  oyesen. 
Tomaron  la  determinación 
los  Jueces  ^  que  cada  uno 
hablase  de  por  sí ;  comen-- 
zaroq  á  preguntarles ,  y  i 
lAcitoarse  á  que  dixesen  lo 
que  á  eliosmas  convenien- 
cia tenia  ^  y  como  era  una 
pobre, geote,  y  al  mismo 
tiempo  les  amenazaban  si 
no  d^ciafi  lo  que  ellos  que* 
f  iao^  y  les  hacia  al  caso  par 
ra  executar  con  el  Santo 
Marty r  sus  rigores,  muchos 
de  ellos  se  turbaban ,  y  no 
decían  cosa  con  cosa*  En-* 
tonces  el  varón  Santo  y  co* 
cao  advertía  los  despropo^ 


15 
sitos  j  Y  razón  que  alega- 
ban tan  mal  coordinados, 
c(Ai  una  risa  graciosa  /  y 
modesta,  les  dlxo:  Son  es« 
tos  los  testigos  que  contra 
nü  habéis  buscado?  Con  es- 
to se  vieron  corridos  los 
Jueces ,  y  ardiendo  en  ra- 
bia, y  furor,  se  pusieron 
desdé  entonces  mucho  mas 
rabiosos  contra  el  Santo. 
Desecharon  aquellos  tes** 
tigos ,  y  otros  que  tenían 
dispuestos  del  mismo  'jaéz^ 
^  é  hicieron  que  entrasen, 
otros  mas  advertidos  y  sa« 
gaces ,  y  que  mas  atrevido^ 
y  desembueltos  hablasen* 
Eeitre  los  que  etitraron ,  que 
no  fueron  pocos ,  uno  de 
ellos,  de  los  mas  principa- 
les, llamado  Dorothéo,  pa* 
tricio  de  Silicia,  dixo  arro^ 
jgarite*,  y  altivo  con  jura- 
mento^ que  le  tomaron  á 
presencia  de  todos:  <«Seño- 
M  res ,  para  qué  se  cansan 
Hcn  juzgar  á  este  mal  hom» 
9»  bre:  si  cinquenta  cabezas 
»' tu  viera,  como  no  tiene 
99  mas  que  una^  no  eraa 
99  bastantes  para  pagar  sus 
»» muchas,  y  enormes  mal- 
ff  dadesp  porque  él  solo  ha 

9>  per-» 


99  pervertido  y  perdido  to^ 
f»  do  el  Occidente.  Al  Exar** 
»» co  de  Roma^Oiy  mpio,  le 
91  ha  hecho  nail  vexaclones, 
M  desobediencias  ,  é  inju- 
»>nas,  y  enfín,  tanenemi* 
Hgo  se  ha  mostrado  contra 
9y  el  Emperador  Constante^ 
17  que  ha  querido  ser  su  ho« 
99  micida.^^  Al  concluir  es- 
to ,  se  ratificó  en  el  jura* 
mentó ,  poniendo  las  ma^ 
jios  sobre  los  Santos  Evan« 
^clios.  Fueron  entrando 
otros  que  no  eran  menos 
perjuros  que  Dorothéo,  di- 
ciendo aun  mas  que  este  y 
todos  testificaban  y  jura- 
ban sóbrelos  Santos Evan^* 
gelios. 

Viendo  el  justo  varpn 
que  todos  juraban  sin  re- 
paro ^  ni  tropiezo  alguno, 
movido  á  compasioniie^la 
pérdida  de  sus  almas  sin 
darse  por  sentido  de  losfaU 
sos  testimonios  que  le  le<- 
yantaban,  solo  se  sentia de 
que  hiciesen  aquellos  jura- 
mentos ;  y  asi  les  dixo  á  los 
Jueces  :  ^^Os  suplico  por 
s»  Jesu  Christo ,  que  hagáis 
f>  no  juren  estos  hombres  en 
f>lo  que  dicen  y  afirman 


ff  contra  mi ,  y  qué  digan 
f»lo  que  quisieren  de  mí, 
o  con  tal  que  sea  sin  jura- 
^  mentó,  y  vos  podéis  ha- 
9»  cer  de  mi  lo  que  quisie- 
n  reís ,  que  para  todo  veií« 
$9  go  dispuesto;  porque  qué 
99  necesidad  hay  hacerles, 
-v  que  jurando  pierdan  sos 
19  almas  ? 

Salieron  aqoellob  testi- 
gos, y  preguntó  el  Prest* 
dente:  Hay  mas  testigos 
fuera?  Respondiéronle  que 
si ;  era  un  sin  oumero  de 
falsarios  los  que  hablan  iso^ 
bornado  para  que  dbcesen 
falsamente  contradi  Saato 
Pontifíce :  que  tales  eran 
las  ganas  de  quitarle  la  vi- 
da, que  los  muchos  les  pa- 
recían pocos:  mas  volvien<> 
dose  el  Juez  Gobernador  á 
los  demás  Jueces,  les  dixo: 
Qué  necesidad  tenemos  de 
mas  testificaciones,  usur- 
pando estas  palabras  al  per* 
verso  Caifas,  quando  dÍKO 
sobre  la  Causa  de  Christo: 
Qué  necesidad  tenemos  de 
testigos'i  Y  asi  dixo  el  mal- 
vado Presidente:i$*í/j^d(f»^^ 
es  ¡o  que  se  ba  probado»  Co- 
mo si  dixera  bastante  mate- 

• 
na 


ría  teoémc6  para  hacerle  á: 
este  hdmbce  un  gran  proce- 
so,  y':8entencia£le.,  según. 
y  coaoo:  nosotros,  tenemos 
dispueisto.Foe  asi,que  to3o 
lo  que  aquellos  perversos 
Ministros  quisieron  hacer 
con  el  Sanio  Marty  r  ^  todo 
lo  executaron  discurrknda^ 
tornrien tos  atroces  y  crue- 
les hasta  saciar  la  rabia  y 
odio  que  le  tenian^,queera 
en  esUrema  grande. 
-  Para  que  se  vea  qué  ren<- 
cor  era  el  suyo,  y  especial- 
mente el  del  maldito  Go- 
bernador, atended  lo  quc:^ 
entonces,  aconteció ,.  des- 
pués de  haber  desechado 
los  falsos  testigos»  Habían 
puesto  un  interprete  que 
manifestase  á  los  Jueces  to» 
do  lo  que  el  Santo  decia  y* 
respondía  ,  y  el  malvado 
Gobernador  habia  queda* 
do  tan  rabioso  de  las  pa- 
labras que  San.  Martin  de 
quando  en  quando.le  decia 
(  pues  como  saetas  dispara- 
das del  Espíritu  Divino  le 
atravesaban  el  alma)  que 
volviéndose  rabioso  al  In« 
terprete,  le  dixo :  ^*  Ven  acá 
» infame,  qu^  necesidad  te- 


♦>nia5¡  de  interpretar«0{>  i-j 
f>  que  decia  ,  sino  decir  io 
'> contrario^,  que  es  solo  lo 
M  que  aquí  buscamos,  para 
97  hacer  causa  á  este  hom- 
wbrel"  De  aqui  se  puede 
inferir  los  intentos  de  este 
perverso  Gobernador  con 
los  domas  Jueces  y  que  solo 
pretendían  como  lobos  des-< 
pedazar  y  beber  la  sangre 
de  aquel  inocentisimo^or"- 
dero  y  Siervo  de  Dios.  Di- 
cho esto  con  suma  rabÍ2^  y 
enojo  contra  el  Interprete, 
levantando  el  Juicio  ,  se 
aprestó  luego  para  ir  á  dar 
parte  al  Emperador  de  lo 
acontecido  ,  conociendo 
que  le  seria  de  suma  com- 
placencia al  ioiquo  Erincl-* 
pe  saber  individualmente 
todo  lo  sucedido ,.  y  á  esto 
añadiría  todo  quanto  él 
hubiese  querido  para  com- 
placer mas ,  y  moverle  á 
ira.  y  furor  en  su  cruel  sen^- 
tencia«. 

Deshecho  el  Juicio,  y  s»* 
liendo  los  Jueces  de  la  Sala, 
sacaron  al  Siervo  de  Dios 
los  inhumanos  Ministros, 
en  cuyo  poder  íe  habían 
dexado  fueradeella.  Pusie-* 

ron- 
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x6 
ronle  eo  el  Atrio  público 
de  la  casa  y  donde  habia  ía- 
finidad  de  gentes  esperan- 
do las  resultas  que  habían 
salido  de  aquel  infame  Con- 
ciliábulo. Luego  que  le  vie-< 
ron  al  Santo ,  empezó  una 
suma  griteria  de  aquella 
perversa  canalla «  que  los 
mas  deseaban  beberle  la 
sangre.  Pusiéronle  allí  al 
escarnio  de  todos,  donde 
estovo  todo  aquel  dia ,  en 
que  hicieron  con  él  aque- 
llas malvadas  gentes*  mil 
oprobios   y  bqrlas  ,    que 
fueron  tantas,  que  pode- 
mos decir  ftieroa  otras  se- 
mejantes á  las  que  hicieron 
al    Salvador   del    mundo 
aquella  noche  del  .prendi- 
miento   después    que    los 
Jueces  se  fueron  á  recoger: 
pues  dice  San  Gerónimo, 
que    entregando   á    Jesu 
Christo  Sefior  nuestro  en 
poder  de  ministros  inhuma- 
nos y  crueles,  se  ocupad- 
ron  toda  aquella  noche  con 
otros  de  su  facción  en  ha- 
cerle tantas  burlas,  befas, 
y  ultrages ,  que  los  que  en 
tonces  padeció  el  benigní- 
simo Jesús  no   se  sabrá 


hasta  el  fin  del  mundo. 

Recogieron    al    Santo 
Martyr  ya  tarde  á  una  pie- 
za ,  donde  estuvo  hasta  qoe 
volvió  el  Presidente  de  dar 
parte  al  Emperador  Cons- 
tante. Llegó  éste,  y  entrán- 
dose donde  estaba  el  Santo, 
le  empezó  á  injuriar  coa 
palabras,  diciendole:^Mí- 
9>  ra,  infeliz^  como  el  Señor 
»9te  ha  entregado  á  noso- 
V  tros  9  y  te  ha  puesto  ea 
»>uuestras  manos.  Preteo^ 
9f  dias ,  miserable ,  oponer- 
te te  á  nuestro  Emperador  ? 
9»  Qué  esperanzas  eran  las 
M tuyas?  Te  apartaste  del 
n  Señar ,  y  el  mismo  Señor 
'>te   ha  dexado."   Llatnó 
luego  el  Presidente  á  sus 
Ministros ,  que  llevándole 
á  otra  pieza  ,  les  mandó 
que  le  quitasen  todas  aque- 
llas ropas  Pontificales  é  íq-> 
signias  que  vestia,  y  entre-» 
gandole  al  Prefecto  de  la 
Ciudad ,  le  dixo :  Llévale j 
y  no  dexes  continuamente  de 
mortificarle.  Mandó  asinais* 
mo  aquel  cruel  hijo  de  Sa- 
tanás á  todos  aquellos  que 
se  hallaban  presentes,  que 
le  injuriasen  y  molestasen 

quao^ 


qwñ\o  A}M9  posible,  No 
aáotieroa  estos  i  la  crufl-p 
dadj  /  así  no  respondieron  á 
lo  que  les  decía  el  íniquo  Pre- 
sidente  Qosa  alguna^síno  que 
como  turbados  y  palmados 
de  loque  les  mandaba  9  y  sa- 
biendo que  el  Señor  estaba 
de  «rriba  mirándolo  todo^ 
baxando  sus  rostros ,  se  fue* 
ron  poco  á  poco  desviando 
tristes  y  escandalizados  de 
lo  qoe  executaba  con  aquel 
Varón  Santo  ,  que  i  nada 
hacia  resistencia ,  ni  respon* 
úla  cosa  alguna. 

Los  verdugos,  como  inhu- 
manos ,  cogieron  con  él  ra- 
biosamente ,  y  con  suma  tro* 
pella  y  furor  ^  lleváronle  á 
otra  pieza  para  desnudarle 
de  sus  vestiduras.  Después 
qoe  le  tenian  desnudo  de  las 
insignias  y  vestidos  Pontifi* 
.cios  ,  le  pusieron  una  mala 
ropa  sucia  y  asquerosa ,  á  la 
nanerade  la  asquerosa  y  an- 
drajosa purpura  que  pusie- 
ron á  nuestro  Salvador  Jesús. 
Estaba  la  que  pusieron  á  S. 
Mattifi  abierta  por  dos  par- 
tes;  de  suerte ,  que  al  Santo 
.Pontifice  se  le  veian  las  car- 
nes^ y  con  ser  el  tiempo  tan 
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fríp  y  rígido ,  no  le  pcrmí^ 

tieron  nías  ropa  que  aquella 
talar  9  y  sin  ceñírsela  al  cuer- 
po.  Eciiaronle  una  caden* 
muy  fuerte  y  pesada  al  cue- 
llo ^  y  después  se  la  rodearon 
4  todo  el  cuerpo.  Para  mas 
seguridad  le  ataron  con  so- 
gas y  con  cuyos  extremos  le 
llevaban  tijrando  de  él  aque- 
llos inhumanos  hombres^  tan 
breve  acia  delante ,  comp 
acia  átras ,  con  cuyo  motivo 
caia  muchas  veces  el  Santo 
en  el  suelo  ,  y  á  puñadas  y 
á  puntillones  le  hacían  levan^ 
tar,  como  los  Judíos  quando 
llevaron  preso  á  Jesús  desde 
el  Huerto  á  la  casa  de  Anas. 
Asi  maniatado  y  ligado, 
le  sacaron  de  casa  del  Presi- 
dente,  llevándole  por  las  ca- 
lles públicas  de  Constantino- 
pla,  las  quales  estaban  ya  po» 
bladas  de  gentes,  que  sabe- 
doras de  la  nov^edad,  hablad 
concurrido  muchas,  asi  de 
la  Ciudad ,  como  de  las  AU 
deas ,  á  ver  el  castigo  que  se 
hacia  con  el  Santo  Pontífice. 
I^o  hicieron  ptr^  cosa  aquel 
dia  que  pasearle  por  Cons- 
tantinopla,  befándole  y  des- 
honrándole  quanto   pud^^- 

C  ron 


i8 

ron ,  sin  haberse  parado  á 
darle  algún  alimento,  de  que 
estaba  muy  necesitado.  Pero 
el  Varón  Santo  muy  confor- 
me con  el  Señor,  que  le  da- 
ba fuerzas  para  todo,  iba 
muy  constante ,    y  con  un 
semblante  muy  sereno,  aIe-« 
gre   mucho    interurmente^ 
porque  el  Señor  le  había 
concedido    padeciese  á    la 
manera  que  él  habla  pade- 
cido en  Jerusalén  ^   siendo 
llevado  cruelmente  de  unos 
Jueces' para  otros. 
'     Ya  htmns  dicho  como  la 
ropa  que  le  habían  puesto 
era  andrajosa  y  talar,  pero 
abierta  por  dos  partes  desde 
^arriba  sin  ceñirle  cosa  al- 
guna ,  llevando  casi  descu- 
biertas sus  carnes.  Como  era 
tan  publico  en  la  Ciudad  que 
llevaban  por  las  calles  al 
Santo  Pbmifice ,  fue  poqui- 
sinia  la  gente  que  dexó  dt 
concurrir  á  verle ;  y  asi  las 
calles  estaban  casi  intransi- 
'tables ,  como  quando  lleva- 
•  ban  á  Jfesus  de  casa  de  Anas 
^á  casa  de  Caifis.  Llevaban 
•^al  Saivo  Martyr  con  mucha 
'inhumanidad,  y  al  verle,  no 
'  faltaron  muchos  que  se  com* 


padecían  y  le  lloraban :  mal 
algunos  hijos  de  Satanás  se 
alegraban  al  verle  y  encon- 
trarle f  y  pasando  por  de- 
lante de  él ,  le  mofaban ,  y 
moviendo  sus  cabezas,  le 
decían:  Dónde  está  tu  Señor j 
dónde  tufé  y  dónde  tu  doctri* 
nai  Esto  mismo  executaban 
los  Judíos  al  pasar  por  de- 
lante de  nuestra  Redentor 
quando  estaba  pendiente  de 
la  Cruz,  Confieso  que  no 
he  visto  padecer  de  Marty- 
res  mas  semejante  al  de  Je- 
su  Christo ,  que  este  de  San 
Martin» 

Llegaron ,,  en  fin  ^  con  el 
Santo  Pontífice  á  la  cárcel 
publica ,  y  alli  le  echaron 
entre  los   homicidas   y  la* 
drones  facinerosos  y  que  no 
le  molestaron  é  injuriaron 
pocdí  No  estuvo  entre  esta 
^mala  gente  mas  que  como  co* 
sa  de  una  hora  algo  mas:  pe- 
ro fueron  tantas  las  burlas,  ju« 
guetes, ultrajes  y  golpes  que 
•le  dio  aquella  perversa  ca- 
*  nalla ,  que  si  más  tiempo  hu« 
biera  perrnadécido  allí ,  ha- 
'  bieran  acabado  con  él.  Sacá- 
ronle, pues,  de  allí,  yle  trans» 
'  portaron  á  una  fatnosacuseo- 

día^ 


áh  6  cárcel  de  mucho  nom* 
bre ,  llamada  Diomedes^  que 
estaba  en  el  mismo  Pretorio 
del  Prefecto.  Esta  venía  á 
ser  como  una  torre  muy  al- 
ta,  y  como  los  verdugos  le 
llevaban  con  tanta  violen-* 
cía  y  crueldad  ,  cargado 
de  tanto  hierro  y  prisio- 
nes y  y  subiendo  tantos  es^ 
calones ,  vino  á  caer  y  ro- 
darlos muchas  veces ;  y  con 
estos  golpes  y  movimíen* 
tos  las  rodillas  y  otras  par- 
tes de  sa  cuerpo  se  le  desolla* 
ron  5  y  empezaron  á  derra- 
mar sangre  con  abundancia. 
Estaba  ya  en  esta  ocasión 
el  Bienaventurado  Martyr 
de  Jesu  Christo  muy  próxi- 
mo á  los  fines  de  su  vida, 
esperando  en  aquella  cárcel 
rigurosa  la  muerte  antes  que 
el  cuchillo.  Pusiéronle  los 
verdugos  en  un  escaño,  muy 
amarrado  de  hierro  ,  á  la 
manera  que  á  Christo ,  quan- 
do  le  sentaron  en  otro ,  pa« 
ra  burlarle  los  Judios  con 
la  corona  y  la  caña.  Álli  le 
tuvieron  haciéndole  mil  es-- 
carnios  ,  y  como  estaba  el 
Santo  desnudo  padecía  in- 
tolerables frios  ,  por  ser  el 
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invierno  entonces  etuelisi- 

mo.  HízQse  después  la  en« 
irega  de  San  Martin  al  Pre- 
fecto de  la  Ciudad  ,  á  la 
manera  que  Christo  Señor 
nuestro  fue  entregado  á  Pí« 
latos  por  Cayfás  para  que  le 
crucifícase.  Fue  muchísimo 
lo  que  el  Siervo  de  Dios  pa- 
deció en  aquella  cárcel ;  por-> 
que  todos  los  que  alli  con- 
currieron, que  fueron  mu- 
chos ,  todos  le  injuriaban, 
herían  y  blasfemaban;  nin- 
guno tenia  de  su  parte ,  sino 
un  solo  Clérigo  joven,  que 
jamás  se  quiso  apartar  de  su 
lado  ;  pues  continuamente 
compasivo  se  lastimaba  de 
su  Maestro  ,  asi  como  San 
Pedro  del  Señor ,  prome- 
tiéndose á  morir  con  éU 

Halláronse  también  alli 
dos  mugeres ,  que  aunque 
eran  porteras ,  como  las  de 
Cayfáa  y  Anas ,  eran  jmuy! 
diferentes.  Eran  madre  é 
hija  ,  que  tenían  las  llaves 
de  aquella  Torre  donde  es* 
taba  el  Santo.  Estaban  tras*^ 
pasadas  de  dolor  al  ver  pa- 
decer tanto  al  amado  de 
Dios.  Lloraban  amargamen- 
te al  mirar  las  befas  y  gol? 

C2  pes 


^es  que  le  daban  aquellos 
verdugos  é  inhumanos  hom- 
bres. Las  guardas  que  le 
habian  puesto  no  eran  me- 
nos crueles  que  aquellos  ^  y 
como  aquellas  piadosas  mu* 
ge  res  no  le  poJian  libertar 
de  tanta  penalidad ,  se  afli- 
gían por  extremo.  Andaban 
soliciten s  buscando  ocasión 
como  darle  algún  alimento, 
porque  de  necesidad  le  daban 
grandes  accidentes  y  coq«- 
gojas.  Hallaron  en  fin  oca- 
8ii)n  que  los  Soldados  que  le 
guardaban  se  retirasen  ,  se* 
gun  el  Orden  Militar,  á  sus 
Quartcles ,  y  quedase  á  car- 
go la  custodia  de  aquella  cár- 
cel en  la  vigilia  de  la  noche 
al  Ministro  de  ella.. 

Este  estuvo  algún  rato  en 
vela  f  pero  como  conocía  lo 
aprisionado  que  estaba  y  y 
que  no  era  capaz  de  mover^ 
se ,  ni  dar  un  paso ,  se  reti- 
ró luego ;  y  entonces  una  de 
aquellas  mugeres,  que  debia 
ser  cosa  del  Ministro,  se  fue 
al  Varón  Apostólico,  y  dan* 
dolé  muchos  abrazos,  entre 
lagrimas  y  suspiros  procura*^ 
ba  abrigarle  con  su  manto, 
en  tanto  que  la  otra  le  traxo 


algún  alimento  para  confor- 
tarle ,  pues  ya  estaba  exani* 
me.  Asistiéronle  las  dos  con 
mucho  amor  y  caridad ,  ha- 
ciéndole que  comiese  alguna 
cosa ,  que  como  ya  estaba 
tan  débil,  le  costaba  mucho 
trabajo  el  comer  algo.  Cono- 
cian  estas  piadosas  mugeres 
que  lo  que  mas  necesitaba 
era  el  abrigo  y  descanso  ^  y 
asi  una  de  ellas,  sentándose 
en  el  suelo ,  alli  cubriéndole 
con  ropa ,  k  procuraba  ca^ 
lentar.  Asi  estuvo  el  Siervo 
de  Dios  todo  lo  restante  de 
la  noche,  sin  hablar  cosa  al- 
guna ,  despierto ,  peto  des- 
cansando de  sus  muchas  fa- 
tigas con  el  cuidado  de  ac)ue- 
lia  buena  muger ,  que  no  hi- 
zo otra  cosa  que  cuidar  es- 
tuviese bien  cubierto  y  ali- 
mentado el  Santo  Pontifíce. 
A   la  mañana  envió  el 
Prefecto  uno  de  los  mayo-^ 
res  Reposteros  con  alguna 
comida,  para  que  se  alimen- 
tase ,  que  no  fue  poco  para 
aquella  gente  tan  inhumana. 
Díxole :  ^'  Siempre  debemos 
»»en  las  tribulaciones  coa* 
H  fiar  en  el  Señor  y  asi  sa« 
ff  brás  como  y^  no  morirás.'^ 

£a- 


Entonces  el  Varmi  Santo  se 
entristeció ;  porque  deseaba 
viniese  pronto  el  cuchillo 
que  le  lil>ertase  de  tantos 
trabajos ,  para  irse  á  descan*- 
sar  con  Christo.  Y  asi  luego 
le  empezaron  á  quitar  las  ca-* 
denas  y  prisiones,  que  líe  te-^ 
nian  muy  brumado  y  ator- 
mentado en  grande  manera. 
Áldia  siguiente ,  hablen* 
dolé  dado  noticia  al  Enipera* 
dor  Constante  1,  como  su  Pa- 
triarca Paulo  (que  era  la  cau- 
sa principal  de  todo  lo  que 
padecía  el  Ponttfíce)  por 
mantener  su  beregia ,  esta- 
ba enfermo^  le  fue  á  visitar. 
Estaba  ya  este  hombre  mal- 
vado próximo  á  la  muertCr 
Contóle  el  Emperador  todo 
lo  quese  habia  efectuado  con 
el  Santo  Papa  Martin.  Pero 
el  Patriarca  Paulo  empezó  á 
llorar ,  y  tuelto  á  la  pared 
decia  :^  Ay  de  mí!  Ay  de  mí, 
f^miserabte  ,  qiae  todo  eso 
ftqae  se  ha  executado  con 
n  Martin  me  ha  de  ser  i  tní  de 
9»  pena ,  y  grande  en  el  ere* 
»>mendo  juicio  de  Dios!" 
Conoció  y  confesó  su  hor^ 
tibie  delito,  pero  no  fue  pa* 

rü  doUise  y  arrepentirse  de 


él.  Procedió  como  él  malva-* 
do  Judas ,  que  después  que 
vendió  á  su  Maestro ,  el  Pon- 
tiñce  de  los  Pontífices  Jesa 
Christo  Señor  nuestro  ,  se 
fue  á  los  Fariseos ,  y  les  dhco 
eondoltdo:  Entregúela  sañ^ 
gre  del  Justo.  Pero  este  do-^ 
h)r  no  fue  de  contrición,  sino 
oaigado  de  lo  mal  que  ha« 
bia  hecho,  habiendo  sido 
él  la  causa  de  que  asi  hubie^ 
sen  martirizado  al  iiioceiiti-« 
simo  Jesús. 

Preguntóle  entonces  el  Em-» 
perador  Constante  á  Paulo 
queque  queria  decir  en  aque- 
llo 1  A  que  respondidelPst-i. 
tr  larca:  ^  Por  veniura^Sefior, 
^no  es  cosa  miserable  que 
9f  haya  padecido  tanto  y  ra« 
9>  les  angustias ,  tormentos  y 
f> fatigas  el  Pontífice?''  En«* 
tonces,  atento  Constante ,  jo- 
ro no  molestar  mas  al  Santo 
con  aquellas  penalidades ,  y^ 
asi  mandó  desistir.  Fueron  á 
notificárselo  al  Varón  apos-^ 
fcolico :  y  como  deseaba  que 
finalizase  el  martirio  el  cu- 
chillo ^  se  entristeció  mucha^ 
porque  anhelaba  á  concluir 
su  carrera ,  para  irse  con  su 
Dios^  á  ^tiiencon  aasiasama- 

ba. 
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ba.  Fue  desterrado  el  Santo 
al  Ponto  Euxino ,  á  una  Isla 
llamada  Chersona  ó  Ctier- 
soneso ,  donde  padeció  mu- 
chos trabajos  ,  y  alli  mereció 
gozar  del  fin  de  sus  fatigas 
coa  la  corona  del  martyrio 
á  1 6  de  Septiembre  del  ano 
65 s  aunque  la  Iglesia  le  ce- 
lebra á  12  de  Noviembre. 
<  Gobernó  la  Iglesia  desde 
que  S.  Martin  fue  sacado  de 
Roma  S.  Eugenio  primero^ 
hasta  que  murió  aquel  que 
fue  electo  Papa :  pero  duró 
poco  en  su  Pontificado,  pues 
los  mas  solo  le  dan  ocho  me- 
ses y  veinte  y  quatro  dias. 
Eligieron  luego  á  San  Vita- 
lino,  á  quien  el  perverso  Em- 
perador Constante  quiso  en- 
gañar 5  y  para  esto  y  asegu- 
rarle ,  le  envió  á  dar  la  obe-r 
diencia,  y  un  presente  de  un 
hermoso  libro  de  los  Evan- 
gelios ,  escrito  con  letras  de 
oro  yeoquadernado  costosi- 
simamente  con  piedras  de 
gran  valor.  Envióle  también 
á  decir ,  que  en  breve  par- 
tiría para  Italia  á  sacarle  de 
la  servidumbre  de  los  Longo- 
bardos,  fingiéndose  Catholi- 
co :  y  para  demostrar  mejor 


su  falsedad,  envió  por  el  i\úS^ 
tre  y  gran  defensor  de  la  Fé, 
San  Máximo ,  Abad ,  que  le 
tenia  desterrado.  Vióse  pron* 
to ,  que  todo  lo  que  tramaba 
era  fingimiento  para  urdir 
m.'jor  sus  diabólicas  malda- 
des  porque  habiendo  llega- 
do á  su  presencia  S.  Máximo, 
é  incitándole  á  que  siguiese  la 
heregia ,  el  Santo  le  repre- 
hendió ásperamente ,  y  jun- 
tamente á  sus  Obispos  y 
otros  Hereges  de  Constaati- 
nopla.  Mas  furioso  este  cruel 
Emperador  le  mandó  cortar 
la  lengua  y  la  mano  derecha, 
volviéndole  á  desterrar ,  en 
cuyo  destierro  murió  el  San- 
to con  otros  sus  compañeros. 
Despuesqueel  Emperador 
visitó  á  su  mal  Patriarca  Pan* 
lo  no  tardó  mucho  en  morir, 
y  aunque  dolorido  de  lo  mu- 
cho que  habia  hecho  padecer 
á  S.  Martin ,  no  arrepentido, 
ni  reconciliado  con  él,  ni  con 
la  Iglesia,  y  fue  á  pagar  éter* 
ñámente  el  castigo  merecido 
á  los  calabozos  del  infierno. 
Empezó  también  Dios  á  to- 
mar venganza  de  las  cruel^ 
dades  del  malvado  Empera- 
dor }  porque  los  Sarracenos 

le 


lé  comenzaron  á  debástar  el 
Idiperio ,  siendo  los  Palesti-* 
nos ,  Cesarienses  y  Je  roso- 
lynGiitaUbs  cogidos :  rhiíchás 
Islas  iielcMédiierránééie  pi- 
llaron'.'hicieron  una  grande 
mortandad  en  lá  Fhénicia  de 
Cbristianos.  Tomaron  efttoh- 
ees  los^SatracénósTa  Isla  dé 
KhodáS^,  ^'déíhicíeron  aque- 
lla insigne  Estatua  del  Sol, 
que  los  Gentiles  llannaban 
Coloso,  una  de  las  siete  ma^ 
ravillas  del  mundo»  Era  tan 
grande,  que  por  el  hueco  de 
un  dedo  del  pie  se  podía  pa- 
sear un  hombre»  Era  de  bron- 
ce ,  de  la  qual  sacaron  los 
Sarracenos ,  y  cargaron  no- 
vecientos cfi mellos  y  según 
refiere  Pineda  y  Megia,  con 
los  demás  Autores  que  tra- 
tan de  las  siete  maravillas 
del  mundo» 

Pasaron  adelante  los  Sar- 
racenos ,  haciendo  mucho 
destrozo  en  todo  el  Imperio. 
Por  ultimo  Mahuvias,  Prin- 
cipe de  los  Sarracenos  ^  a- 
prestó  una  grande  armada 
contra  él,  con  animo  de  coger 
á  Constantinopla.  Hubo  una 
batalla  naval  muy  sangritn- 
ta^  en  que  fue  vencido  el  Em- 


i. 


perador  ,  y  le  fué  pfeciso 
huir  disfrazado.'  Fuese  á 
Constantinopla  á  poner  "alit 
todoí  su  ésfue¥26'  con  oue 
consiguió  no  la  cogiesen  los 
Moros.  El  perverso  Empera- 
dor cómo  todo  le  salia  ma1« 
estaba  rabioso  y  trtie^  por-* 
que  hacia  matat  á  máeki^de 
ConstantiDOpTa.  Entfe  los 
que  mató ,  fue  un  hermano 
suyo,  llamado  Theodosio,  ya 
ordenado  en  Sagrados  Or- 
denes ,  porque  le  reprehen- 
día sus  inhumanidades ,  sus 
vicios  y  sus  heregias.  A  po- 
cos dias  de  haberle  muerto  se 
le  apareció  vestido  de  Diá- 
cono ,  y  con  una  taza  en  la 
mano  llena  de  sangre,  que  le 
decia  ^^Bebe  hermano ,  bebe 
y  hártate  de  sangre  humana. 
Vision  que  denotaba  la  cruel 
condición  del  Emperador,  y 
el  vaso  de  sangre  la  ira  de 
Dios ,  como  asi  lo  interpreta 
Baronio  en  sus  Anales» 

Con  tantas  crueldades  y 
tyranias  se  hizo  aborrecible 
a  sus  Vasallos,  y  estando  en 
uno  de  los  batios  de  Siracu- 
sa,  le  quitaron  cruelmente  la 
vida  ,  con  que  empezó  á  pa- 
gar eternamente  sus  muchas 

mal- 
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maldades.  Clamiban  catitra 
este  malvado  machas  inocea- 
das  Y  MQgf^  derramada  al 
Cielo ,  espedalmeate  la  del 
glorioso  Martyr  S.  Martin, 
con  quien  tanto  esgrimía  sus 
tras  ,  nevándole  preso  á 
Constantioopla  ,  y  alli  ha- 
cieodole  padecier  tantos  tra-* 
bajos  9  martirios,  aUrages^ 


escarnios  y  desprecios  maa 
por  ultimo ,  desterrándole  al 
Ponto  Euxina, donde  bruma* 
do  de  otros  tantos  tormentos, 
hanSres  y  &tigas  ,  dio  el 
espíritu  á  su  Criador ,  para 
gozar  la  corona  de  Martyc 
en  la  gUria ,  mas  él  el  cas  ^ 
tígo  merecido  por  sus  hor*-i 
ribles  excesos  ea  el  iafierao. 


FIN^ 
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MADRID  MDCCLXXVIII. 
Por  D.  Manuel  Martin  ,  calle  de  la  Caus ,  dMide  se  hallara 
esta,  y  otras  diferentes. 
Con  ios  Ueeaciat  necesarias,  ' 


üo  pueda  verla*.  Tiene  .iübíecU  «onsueían  ^^^r  ¿alivian  y  de  ma^ 

la  palma  acia  arriba  ^  como  si  nera  ^^  que  olvidados   de  sus 

.en  ella  tuviese  alguna  <rosa«       «trabajos^  cobran,  nuevos  bríos 

Las  faccioties,  y  rostro,  del  santosypara5iifr¿rÍ0sdeahiade* 

-Glorioso  Niño  Jesús  son  i  del  lante  con  mucha  igualdad  de 

-color  y  gracejo  ^  y  reverencia  animo*  ^o  1^  suisde  menos 

•de  soi(agrada  Madre  ^  <n  jcu-   bien  á  los  que  arraygados  en 

ya-  Gloriosa  imagen  Jía-  sic^  Jas  ^entrañas  tde  ia  vanidad  del 

:Dias'  nuestro  Señor  servido  de  inundo  ^  neno^eciadores  de 

•poner  ^ittiaivMigestad^tan  «del  los  Religiosos,  muy  sin  pro* 

Cielo  9   que  no  hay  persona  pósito  de  serlo>^  en  llegando  á 

de  las  que  aquí  vienen  ^  que  vista  de  esta  gloriosa  Imagen, 

^n  «entr^uidio  por  la:  puerta  de  ^se  convierten^  y  se  hacen  nucr 

4a  Iglesia  -{de  «donde  conlusar*-  Vosliomfares^atropeUando  las 

-mente  se  di  visa 'Stf  Jxilto  Sanh  grandezas  ^  y  xegs^os  de  esta 

'to  )  ho  Sienta  mudanza,  y  alte-  vida ,  y  reciben  lel Habito  coa 

ración  notable ,  pareclendoles  'Cxempíar  devoción ,   hacien*-» 

^ue  pisan  dtro  Mundo.  Algt»-  -^ose  siervos  de  nuestro  Señor 

•nos 'hay  ^ue  habiendo  <estadb  Jem  Christo ,  y  de  su  iSantisi* 

muchbs^:  ;áñds   ;o'bstinad(»s  •  en  ^maMadYe,^u]ñt:gÍor¡osa  Ima- 

jnali^ades  sin-  Confesarse  ;^  «en  ¡gen  hace  tantasy  y  tan  |;ran^ 

llegando  á  verle ,  encogidos  ttiís  des  nuaravillas^  que  lo  mas  qat 

'anlimos^  ^  se  convierten  ^'  y  mxp-  ^se  puede  decir  de  ellas  es ,  en* 

dáh  ^  y  <soo  4ok>r^  «y  conttíh  «coger  los  iiombros  ,  y  estimafw 

« ción^' -grande ''^Jj^  sus  ^peeoidÁs  las  pasmados  ^lyai-qpie  ilo  och 

4o6'  confiesan  y  y  hacen  ^pem^  sno  lo  mereemí  las  zb^nos  que 

'^teMciadtf'Cllos^  y^s  uno  4e  iqs  las  hacen,  ú  lo.  menos  como 

'ftiáyores,  y  otas  ^ntinuadós  diere  la  Astqueza  ¡de  Tiuestras 

milcos,  <iá¿ Ui^fii serves '«8r  iuerzasvliastáaquieiilistoria^ 

-^da 'á¡a«  •  -  ■-  '»-  »"'♦*  i'i  J'-^    dor'-Ycpes.      t.  .ni 

'    También  los  atribulados,  y  '    Para  confirmación  de  esto 

-que'  pot  algunos  ^desgraciados   pudiera  referirinfinidad  de  tes* 


Sucesos  han  llegado  á  punto  de  timonios  v'  )n  solo  subscribiré 
déséspsf 4rM 'i'T^flidos  ai|ui  ^ se  ^aquiíianaidei  Jlustrttima. Goe^ 
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va- 


vatai: '*^  Acuerdóme i(  dice )  .ha-*-   i^^Bias^  del  Cielo  ,;  7  •  á  nuestra 

»ber. .estado  «en  auestrá  Seík>-  -^i Dona  de  Monserrat.,  que  tal 

>;ra  de  Loreta,  de  Guadala-  :v  fuese;  yai.  en  esta  tierral  y  qual 

V  pe  ,,  de  la  Peña  de  Franem,, 

:f^de:  la  Hoz.  de  Segoyiai^.  y  dé 

,ix  Yalvaiiera  y  las:  qualés,  .Gasas. 

9>  y  Santuarios  son^odas:  de  mu^ 

9^  cha  devocíoa  ^  orado»  ^  y^ 

^)  aámiracioa ;  msLS  para  mi  con- 

-» tentó  y,  y  mi  condición  ^.  á 

^nuestra  Señora*  de  Monner- 

f>rate  halla  ser  edificio  de  ad- 

*^  miración^  Templo  de  oración^ 


>rpr opuse  ser  entesa  sapta  casa! 
;  .Poc.  ultimo^  eU Autor  porin- 
oipal  de  esta  Historjia  dice.de  si 
misma  lo  isiguknte  i  ^'^  lícih&sur 
9>bidci  deisde  Barcelona  á  visitar 
9iá  nuestra' Señora  de  MoQsér^ 
99  ráte  <ma$; '  cb  trdáta^  yl  cinco 
9>  veces  en  otros  tantos:  aífeís ,  y 
'^  he  adí|«ado.su  podeirosa  mano 
»^mas:  de  quarfenta-  Afirmo  de 


^y  .Casa  de  devoción..  Digade  -»'laníe  de  Dios  ^  que  ha». sido 
3^*vcrdady  Padre::  Abad  ^  que  -»' muchas  temblando^  y  iaígunas 
.9» nunca  me  vi,  entre   aquellos.  »con;  lagrimas  en, los  ójpsj y  sin 


»  riscos  ásperos ,  entre  aquellos^ 
w  cerros  bravos  ,  y  entre  aque- 
nllos»«fcQsque&  wpesosvque  na 
•ipropi$¡es^,^aa  jmí  de  ser  otro:, 
»qutt  no  me  pesase,  del  tiempa> 
Mpasado^  y»que  no  aborreciese 
«la  libertad  y  y  amase  la  sole- 
ttdad*  Nunca  pasé  poi:  lyionser^ 
nrate^  que  luego.  >na  estuviese 


s»  entender  de  esto*  la  causa  ,  y 
'>en^  na  pocas  me  ha  faltado 
»el  an^mo  para  mirar  su  diví^ 
wna  ro&trOi.'^  ^ 

Antea  de  entrar  en  el  cuerpo 
de  la  Historia  ^  digamos  algo 
también  de  la  sjagradá  Monta- 
«a  yijdonde  reside  este  Tesoro 
de  los  Cielos:.  ElAntiquaria  Puh 


9>  contrito  5:  que  na  me  confesa-  -jada  la  pinta  de  esta  manera: 
9>sedespaciaf  que  no  celebrase  ^'Deleyta  en  extremas  la  vista 
»cott  lagrimas  5;  que  no  velase  v>fde  los  que  de  lejos  mi^an  e^ 
9^alliuna  noche^  que  na  diese  o>ta,  Santa  Montaña  ^  descur 
9>€djga  á  los  pobres  f  qur  no  ta-  f^/briendola  taw  rodeada  y  y  co- 
9>masecandelas?bénditas:  y  so-  tronada  de  altísimas^  y  émpi- 
t>bre  todov^  que  na  me  hartase  ^^nadas-rocas^  que  en  forma 
»de  suspirar 9  y  pi^opusiése  de   wpyramidaí  parece  se  suben,  y 

7^liu  enmienda.*  ¡O  pluguiese  i  7;eievancas¿  hasta  las  Estrellas, 


x»>divisaad<9se  ceno  una  vüdSsa   v»  dé  miés'tcxSéñora.'Ala'otrs 

4 

i9>  Cíodad  puesta  ea  eminente  parte  de  Tramontana,  imida  al 
jfflugar,  y  rodeada  dis  Tarfes:  -Obispado  de  Vique^llas  siete 
!t>priacipaiaiente  si  se  mifa.por  .Y^stames  ^^San  Anionio  ,  Jíia 
-ttía;  pacte  de  Tramontaoal ,  ó  Salvadoi*^  Sao  .Benito,  ISanti 
.vNotüt  ^ .  que  sus  tooftadas  po-  ;Ana',  4á  ^aMisioia'*  Tirihidad, 
iiñas^^.  y  riscos  n^eteoi  una  Santas.  Crue  y  San  Dimas ,  San 
t^  cortina  ytó  lienzo  .de  atguna  Acisclo,  y  Sarita:  .Victoria ,  y  la 
-obifio.  fortalecida ^'r Qbjsbid}  ro-  de  ios.San^oiApostuyies^^Ento^- 
oixiead?  5  isitaisn  aquella  admi-  4as  trece  Ermitácr  hary  ^ocno  he* 
^  rabie .  altura; ;  .  ^    /^        jxioa  dieho>!Mongés  Krrnitaña^, 

i>    £1.  Cronista wRoig.ifátita:  Jo    ijoe  lasJubitande  dia  ,  y  deao* 
que  de  ella  «e  descubre^  y^.  di«t   che;  y  paria  que  se  i^^a  ^iqué  Va- 
iCe .asi i '  Porqu^ se desctibir6imia«-  jfoc^s  íu>ít estos , latiendasea  lo 
ct^ch^imar,  no  pocosrios  ycam-  jq-tre  4ibe  ^elHisioi^kdotArgai!; 
nposv  villas^,  arboles,  y  Lugs-  ^e  estos  Ailacoscrtas  :^^'A  estos 
f^ces-grandes,. y  pequeños,  in-  .^visitan  ios. Caballeros,  quaih 
«^finitas  casas  campestres ,  al-*   ^tornas* los  peregrinos:  áer 
-«'ganas  coma  Palacios,  y  tan    »>tos. losr.Duqwsf:^utas"'PWncP' 
»>cerca  la  una  de  la  otra,  que  :?»pes^  losiiReyca;,  y  hazlos 
<»#de  lejoss'parece  que. componen  f>  Empdradopc8?<í:Gano  I»  temos 
iwla  mayor  Ciudad  del  mundo,   «visto  en  unCarloí^  Vv  (jücen 
.   Finalmente,'  en  los  lomos,    »> poniendo  el  piafen  Mbnser- 
iá  cerros  de  esta  Sagbada^  Moíáh  -#>  rate , .  si  el  prinper )pasd  le  <ian 
•taña  est^n  situadas  trece  ££mi>-  » eiv  el  Manastserib  pa;ra.  visitar 
:ta$ ;  habitadas  de  Monges^fii^-   ^lá  Imagen  de jIs^^  Virgen ,  (I 
.mitaños  ,.donde  haoen  vida  qáás  .»segutado  es  paca-  ver,  las  Er- 
angélica,  qne  humana.  A. la  :«» mitas;  porque  es  uqa  repre- 
pacte  Meridional ,  y  Obispado  yf  sentacion  tan  'vi va  de  aquellas 
de.  Barcelona  ,  se  registran  seis  ^Laurasg  yócaquelloiDesier- 
Ermitas  ,  que  son  San  Gerony*   «'to^  ,:  tan  celebrados  del  Orlen* 
mo., Santa  Catalina, SantaMaria   ^te  ,  'que  áiuna  parce  de  la 
Magdalena, S* Onofre, S.  Ju^n^y    «.Montaba  ;. [donde;  ibjty  cierto 
^ntiago,  como.umbieqi^^u^'^  j>ouj9i«tJoií%0^raiíita»ydaiUins^^ 


3  IwThebas  ,  y  la  otf á  Thcbayr¿a 
aiVpara  que  aquellos  nombres 
!,  .lotraygan  á  Ja)  memoria  los  Pai>- 
íitrbíos , y  iois  Antonios,  los  Hi^ 
i:  fykriosy  y  los  lyiaeharios  ^  que 
lÁpoblaroA  de  .  pisclprilos  la 
)¡:  »>  Iglesia  9  y  de  lalmas  el  Cie- 

I .    .  Baste^y  a  •  de  la  ;Ai:lat  ict ón  de 
.  Mariü  de  Mdmserráte ;  de   la 
¡:  pintura  de  su  sagrada  Imagen, 
j  y  de  su  santa  Montaña ;  que 
^  todo  ha  ^sido  ^  y  es-  muy  jnecer 
sario'i para*) entrar  á  referir  su 
.   tierna  y  y  «singulax  Hikoria ,  t»n 
Ja  translación  de  ota  santa  Ima- 
gen de  la  primera  Capilla  á  su 
Iglesia :  cómo  vino  á  poder  de 
Monjas ,  y  Mongea;  y  caso  ma- 
ravillaso  y  y  extraño  del.firmi^- 
taño  £ray  Juan  Guarin  ,  la  Iwr 
fanta  Doña  Kiquilda ,  con  los 
iCondes  de   Barcelona ,   cuya 
Uistomies  delais mas  especiar 
les  y  y 'maraVilloisas  que  se  .enr- 
cuentran«^    - ' ,  ,; 

Antes  de  tratar  de  cómo  fue 
trasladada  Mar ia  Santísima;  de 
Monserraice  xüb^  la  Capilla  que 
dispuso'  JÚ  Obispo  de  Ma'xiresa 
ea  sus  .principios  á  lá  Iglesia 
que  el  I  invicto  Conde  Wifredo 
mandó,  «construir  ,  es  preciso 
vefefitiNi  |a:oáigiasodíil«e9SK4¿ 


•/- 


Fray  Juan  ;Guarin^  que  fue  el 
motivo xie  que  se  la  dedicase  la 
.expresada  I^ksia  V  y  CQh^o  esta 
lliiskoría  está  .«olaizadaien  sucé- 
.sos itan  extrculos ,  y  se  lee.en  al^ 
ganos  Autores  con  muchas  fá- 
bulas origioadas  de  habex  creír 
idor^^y.fcegtDidóiChronioa^s  ño 
< muy. fidedignos  9  y  otrospapelés 
apócrifos  ^  por  ^uyo  .  motivo 
han  llegando  á  ditdar  sugetos 
muy  juiciosos  ,  auttírizaré  esta 
«lotieia  \  transcctbiendo  las  pro- 
,pias  i^aiabrasndqil  Reverendisi- 
mo  psuire  Maestro  Don  I  Fray 
Antonio  Yepes ,  Historiador 
grandemente .  admitido ,  y  co- 
nocido porjsu  v«racidad^  como 
también  tenido.,  asi  por  pro- 
-pios  como,  por  extraños  ,  por 
lustre  ,  y  of;namento  de  la  His- 
toria. >  * 

Dice,  pues,  este  insigne  His- 
*oiiiad6r ,  que  en  tiempo  de  Wi- 
fredo ;el  Belloso  ,  ;segundo  de 
este  nombre,  que. fue  Principe 
propietario  de  Cataluña  por 
merced  de  los  Reyes  deFrant- 
cia  ^  en  la  Montaña) que  habe^ 
mos;  dicho 'de  Monserrate:  entre 
sus  espesuras  hacia  tvida  religio- 
sa ,  yl  penitente  uh  Ermitaño 
llamado  Fray  Juah  .GuEariñ.  Su 
vivienda  ocdiiucia  ora,unacue- 

B  va 


lo 

va  j  y  hoy  día  conserva  su  nom- 
bre 5  y  se  llama  la  Cueva  de  ¥u 
Juan  Guarin»  Era  muy  dado  i 
la  oración  ,  contemplación  ,  y 
aspereza  ,  teniendo,  domado  el 
cuerpo ,  y  sujeto  el  espíritu^ 
'  de  tal  modo  y  que  se  cuenta  dé 
'él,  que  no  habla  hecha  en  su. 
vida  pecado  mortaUJEl  Infierna 
aborrece,  á  personas,  santas ,  y 
puras.  Concertáronse^  dds  de-^ 
monios.  salidos  de  aquellas  abo- 
minables caber  ñas  ^  de  procuras 
por  todas,  vias.  posibles,  luchat 
coa  Fray  Juan  Guaritr ,  y  ax^ 
marle  tantas  zañcadillas^ylazos^ 
que  una.  vez  j  ii  otra  viniese  á 
<caer  y  olvidarse  de  Dios^ 
*  Eippezaron  a  entablar  sus  ase- 
chanzas ^.y  el  uno  de  estos,  de*^ 
monios  tomó  semejanj^a  de  un. 
Ermitaño-  anciano,  y  venerar- 
ble  ;  quando  se  encontrd  coa 
Guarin  y  le  dio  i  entender  ha^ 
l^ia  muchos  años  que  vivia  en 
aquella  soledad  f  pero  que  coa 
ei  grande  recogimiento ,  y  clau- 
sura na  habia  tenida  noticia  de 
taá  buea  compañero,  coma  re- 
sidia  ea  la  montaña..  Mostróse 
pesaroso  de  na  haber  tenido  co- 
municación con  ét,  y  ofreció- 
le: de  alli  adelante  su  cónstjo, 
«bras,  y  oraciones ,  siempre 


que  Fray  Juaa  Guarin  se  qui- 
siese aprovechar  de  ellas.  El 
otra  demonio  se  fue  á  fiarc^ 
lona ,  y  por  permisión  de  núes* 
tro  Señor  se  apoderó  del  cuer- 
po de  una  hija  del  Cpnde  Wi- 
fredo,,  llamada  Riquilda.. 

Maltrataba  este  infernal  de- 
nótonio^á  la  doncella,  y  la  traía 
.muy  afligida  ;  su  padre  el  Con- 
de se  entristeció  y  y  sintió  esta 
desgracia,  como  era  razón.  Hizo 
que  diferentes,  siervos  de  Dios 
con  exorcismos,  y  conjuros  ex- 
ipeliesea  al  demonio  :Dió  en  de- 
cir este  que  no  se  iria  de  su  cuer- 
po  ni  dexaria.  la  posesioa  de 
ella ,  á  na  ser  que  se  lo  manda- 
se Fray  Juan  Guaría  y  varón 
santo ,  que  pasaba  sa  vida,  ea  la 
Montaña  de  Monserrate  ^  pre- 
tendiendo, el  engañador  con  es- 
ta poner  ea  execucion  la  traza 
q[ue  estaba  ordenadaeaellofíer- 
Hio,  para  destruir  Ik santidad,  y 
pureza,  de  Fray  JuaaGuarin^  £1 
Conde  se  informó  de  quién  era 
:aquel  Ermitaña.,.  y   teniendo 
muy  grande ,  y  buena  relación 
de  él ,  él  mismo  en  persona  le 
fue  á  visitar  al  Monte ,  llevan- 
do. consigo>  á  su  hija ,  y  muchos 
criados,  que  los  acompañaban. 

JDixo  al  Ermitaño  el  intento  de 

su 


•su  venida  \  pláióie  encarecidas- 
mente  suplicase  á  nuestro  Se- 
fior  diese  salud  á  su  liija.  Fray 
Juan  Guarin  se  t^onvpadecuói  ^' 

-ella,é  hincado  .de  rodiUas^con 
grande  devoción  ^  y  lagrimas, 
suplicaba  á  nuestro  Señor  ^  tu- 
viese por  hicü  de  librar  á  aque- 
lla su  criatura  de  la  tiranía  del 
eaemiügo.  JN^unca  d  idemonlo 
salió  de  tan  1>uena  gana  <le  al- 
gún cuerpo  humano  ,  xromo  esr 
ta  vez ;  para  que  el  Ermitaño 
se  ensoberbeciese  y  ^executand^ 
obra  tan  grande  delante  ^e  tan- 
tos testigos 4  y  calificados*  ... 
Salió  j  en  fin ,  aquella  alyosíi* 
nable  bestia  del  cuerpo  de  la  In- 
fanta ^yp^suádióse  el  Conde 
á  dexar  .jSii  iiija  en  aquel  lugar 
por  nueveidias  V  porque  el  de- 
mopip  etralgnnas  veces  que  ha- 
bla sido  conjurado^  se.  había 
dexado  decir  ,  que  solo  Fray 
Juan  Guarin  le  podría  hacerdie- 
xar  la  posesión  de  la  doncella^ 

' '  pero  que  apartándose  de  él,  faa*- 
bia  •  de  volvier  á  fatigarla.  Esto 
-movié  al  CH>nde  á  que  pidiese  á 
Fray  Juan.  Guárin^  que  por  lo 
menos  por  áiuéire  dias  tuviese  á 
su  hija^consí^^  para  que  ella 
quedase  de  todo  punto  remedia- 
,áá.  Sibüá  muf  ho:  esta  Jdemanda 
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el  Ermitafiun  vY  di6  muchas  ra- 
zones para  excusarse :  la  soledad 
:que  habi^  profesado :  el  impe- 
^jí mf^t9  d^vie  (endrian  en  la  Ora- 
ción;  la  angostyrg;  4?  la  Cueva 
estrecha.  Pero  hizo  tanta  instan- 
cía  el  Conde  Wifredo  ^  que  Fr. 
Juan  Guarin  hubo  de  condes- 
cender íCjon  su  pretensión* 
*    Fuese  el  Conde,  y  ^u  Compa- 
ñía ;ai  Pueblo  de  Monistrol,  y  el^ 
iaadyertldp  Ergiitaño  se  quedó 
con  la  doncella  á  asólas  •  bien 
fdeaóuidado  de  las  estratagemas, 
y  asechanzas  delene^^igo,  y  Qoa 
{$anta.  simplicidad  parlaba  dife- 
:rentes  vecescon  la  doncella ,  pro;- 
curando  enseñarla  el  t:amino 
del  Cielo  5  cómo  había  de  orde- 
nar su  almavquS  oríiclones. ha- 
bla de  decir  para  agradar  mas  á 
nuestro  Señor.  Vieron  los  de- 
monios que  ya  esta  era  buena 
fociastosíipara  acometerle^  y  no 
queriendo  :;perder  tal  üoyuntu- 
xa  9  empezaron  á  encender  isu 
^ma  ,con»amQr  lascivo  ,  y  des- 
honesto. Haciaii  instancias^  dá- 
banle batería  cqn  diferentes  pei^ 
samientos  t,  de  que  se  maravilla- 
ba í*ray  Juan  Guarin^  como 
hondire    poco    eiipKigtientado 
en  semejantes  trazas.  Viéndose 
afligido  9  y  fatigado ,  y  apretán- 

B  2^  dó« 
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dolé  demasiado  aqte  flíal  pett- 
,  5a'm lento 5  santiguábase^  rezaba, 
y  armábase  con  buenas  conside- 
raciones 5  pero  viendo  ^né  na- 
da de  esto  le  aptovechiabá ,  y 
que  el  fuego  crecia ,  dfeterminíS 
irá  visitar  al  Ermitaño  su  veci- 
no 5  de  cuya  conversación  esta- 
ba pagado ,  y  satisfecho.  Fuese 
para  él ,  dióle  parte.de  sus  tra- 
bajos :  dixóle  como  los  remedios 
que  había  aplicado  tío  le  apro-»' 
vechabaa  5  y  que  el  mejor,  y 
mas  prudente  le  parecía  huíf  de 
aquella  ocasión  ,  y  asi  -se  vefií^ 
ú  consolar',   y   remediar  con 

su    presencia  * ^ -^    comunica- 
ción, ./-..- 

El  dertionió ,  éonio  tan  gratis 
dé  artífice  de  marginas,  y  em-- 
bustes  ,  con  muchas^  razones ,  y 
autoridades  de  la-Sagrada  Escri- 
tura ,  le  persuadió  á  que  hingu*' 
no  merecía  ser  coronado  y  sino 
el  que  vence  grandes  dificulta- 
des, y  que  el  Christíano  que  so- 
lamente es  bueno ,  ño^'habieOf- 
do  sido  tentado ,  tendrá  poca 
gloria  ,  y  por  el  contrario  será 
grandísima- la- ;del  que  vién- 
dose ert  urgentes  ocasiones,  y 
grandes  p#i»gros5,  los  contrasta, 
y  alcanza  víciorias  de  ellos.  Al- 
gún tantQ  se  consoló  ^Fray  Juan 


-G  tiarin  Cófi  los  cbtisejos  del  hizo 
Ermitaño ,  creyendo  4^  sí  ,  que 
sería  bastante  pararesistir^á  esta 
'  t€rttacioa$  pero^'como  volvien- 
do á  la  Ermita,  óCu^vase  viese 
abrasar  en  nuevas  llamas,  quan* 
-do  los  criados  del  Conde  vinie- 
ron á  visitar  á  la  Infanta  y  por 
mandado  de  su  amo  ^'les^  decía 
qine  ya  estaba  sana  ,  que  bien  la 
podian  llevar^  mas  viendo  que 
-se  nsfiistian  á  hacerlo  ,  por  no 
«tener  precepto  de  su  Señor  ,,  le 
'Venia  al  pensamiento ,  que  era 
inejoíieGharáihüiryy  ponewier- 
ra  en  medio ,  para  verse  libre 
-He  la  i  tentación,  que  i^  molesta-* 
ba  5  pero  el  infernal  Erm&año 
lendetenia,  y. le  ^xsegaba.^^ 
:.  No  sé  quantós  días  anduvo 
Guarin  luch]^ndo  conceatos  pen* 
•samieptos  5^  y  ítorinenta  5  pero 
.'finalmente  ^  una  líoefae  crecieron 
^  tanto  las  ols^s  y  y  sugestiones 
del  desnonio^  qubü  olvidado  el 
titisce  Ermitaño  de  las  obliga- 
ciones que  tenia,  y  del  temor* 
de  Dios  ,  vino  á  •  consentir .  íen 
un  piecado  carnal,  y*  ¿boínina- 
ble  ,  y  violentó  ¿  ia  ^doncella, 
apoderándose   de   ella*  Luego 
embistió '  eiv;  él  ^ la  tristeza*,^  y 
confusión/ de  ver  eL  estado* en 
que  habla  caido ,  y  consideraba^ 

^      que 


que  siendo  antes  amiga  de  Dios 
se  había  ahora  empantanado ,  y 
encallado  en  una  sentina  de  mi« 
serias.  Fuese  para  el  Ermitaño 
su  vecino  y  con  harta  vergüenza 
'  le  contó  el  caso  5  pero  pidióle 
remedio*  £1  demonio ,  deseando, 
que  fuese  la  soga  tras  el  caldero, 
encareciéndole  el  pecado,  .rio 
tanto  por  la  gravedad  ,  quanto 
si  viniese  á  ser  publico,  y  ma- 
nifiesto ,  le  dixo.  Estás  en  buena 
reputacioa  en  esta  comarrca:  si 
la  doncella  vive  ^  no  es  posible 
'¿e  enisubra  estenegocio ;- tendría 
por  .mejor  que  la  quitases  la  vi- 
da, y  la  emerrases  ocultamente 
.donde  nadielo.supiese , para  que 
un  cas!atan  feo  no  dé  estampido 
por  toda  la  itierra.     <      ; 

Ciego  ya  Fray  Juan  Guarin 
cqn  el  primer  pecado  ,  con  el 
-peso,  de  Al  se  inclino  á  otro 
^noayojr  ,.'yi  de  hecho  puso  en 
execucion.  el  malvado  consejo 
del  f^lso  Ermitaño ,  degollando 
á  la  doncella*  Después ,  para 
que  no  fuese  ¿aliada  ,  hizo  una 
sepultura  en  lugar  acomodado, 
y  en  ella  lá  enterró ,  y  luego 
dio  parte  de  lo  que  habia  he* 
cho  al  Ermitaño  consejero.  El 
demonio ,  pensando  hacerle  des- 
esperar ^  le  representó  prime* 
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ro  su  buena  vida  ,  y  después  su 

grande  caida,  y  afeó  el  caso 
de  manera  ,  que  si  nuestro  Se- 
-ñor  no. tuviese  de  su  mano  á 
Fray  Ju^n  Guarin ,  él  se  despe- 
ñarla por  aquellas  cuestas  abaxo 
ó  se  metería  el  cuchillo  coO 
que  habia  degollado  i  la  Infan- 
ta ,  por  los  pechos  5.pero  miró- 
le su  Magestad  con  ojos  de  mi- 
sericordia.     ... 

Cayó  Guarin  en  la  cuenta  de 
los  graves  yerros  que  habia  he- 
cho ,  y  con  un  dolor  incrdble, 
derramando  lagrimas,  y  despi-- 
diendo  del  pecho  infinitfts  ge- 
midos ,y  sollozos,  pedia  á Dios 
perdón  de  sus  crímenes ,  y  exr 
cesos.  Determinó    ponerse    eji 
camino  para  Roma  ,  asi  para 
huir  de  las  manos  del  Conde, 
que  le  habia  de^  pedir  cuenta 
adonde  estaba  su  hija,  como 
para  confesaf  sus  pecados  á  los 
•pies  del  .Papa.  Con  brevedad 
se  partió ,    presentóse  ante  el 
Sumo  Pontífice ,  confesó  su  cai- 
da ,  y  graves  pecados ,  y. .dicen: 
-que  su  Santidad   le   perdonó, 
y  le  puso  por  penitencia ,  que 
nunca  itiirase  al  Cielo ,  á  quien 
habia  ofendido ;  y  pues  como 
bruto  animal  se  hjabia  dejado 
llevar  de  sii  sensualidad,  y  tor- 

pe- 
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peza ,  que  anduviese  c  on  las  ma«  perros ,  y  comenzaron  á  querer 
nos  por  la  tierra  como  bestia,  «descubrir alguna  caza.  Discur- 
faasta  que  por  Diosie  fuese  re-  xiendo  por^ntre  aquellas  bre- 
velado  ,  que  ya  le  tenia  perdo-  üas ,  subieron  liasta  emparejar 
nadas  sus  culpas.  con    la  Cueva    donde  estaba 

Volvióse  Fray  Juan  G  uarin  á  Fray  Juan  Guarin  haciendo  ri- 
la misma  Montaña  de  Monser-  gurosa  penitencia.  En  llegando 
rate ,  út  donde  liabia  salido^  y  ios  perros  á  ella  comenzaron  i 
<!omo  ^ra  tan  ^ra^de  él  idolor  dar  grandes  ladridos  ^  y  ladrar 
ique  sentía  de  las  ofensas  que  fia-  <!on  mucha  veliemeocia  ^  y  pri- 
bia  cometido  contra  Oios,  tra-  ^a.  Los  Cazadores^  que  los  ibao 
tabase  con  tanta  aspereza,  ^ué  ^siguiendo,  pensando  que  ya 
comia  yerbas  del  campo^  yan-  iiabian  hallado  alguna  presa  de 
daba  de  pies  ^  y  manos  como  que  echar  €nano  ^  ese  acercaron 
un  bruto  ^  según  se  lo  habla  :adonde1iábiaii  .oido  el  atraen- 
mandado  el  Pontífice^  No  te-  do ,  y  ruido  que  iiaciao  te 
niendo  cuidado  de  cubrir  ^us  perros«  Hallaron  en  la  Cueva  á 
x^arnes  ^  gastados  los  vestidos.  Fray  Juan  íjruarln , tan  fco\  taa 
:s^  quedó  desnudo,  y  con  «1  desmejorado  ^  y  cubierto  ie  no 
tiempo  empezó  a  crecerle  «I  tan  largo  pelo^  que  de  todo 
pelo  de  tal  manera ,  que  no  pa-  punto  parece  que  habiá  perdido 
recia  iiombre^^ino  un  animal  Ja  forma  de  hombre^  yq^^ 
salvage.  Sucedió  que  tm  dia  el  era  asemejante  a  losbrütQS,<|0- 
Conde  Wifredo  quiso  ir  á  cazar  mo  daban  muestras  muchas cir- 
4  la  Montaña  de  JVIonserrate,  cunstanclas  ^  pues  no  hablaba^ 
por  aquellas  breñas^  y  ^spesu-  no  se  levantaba  en  los  pips,  y 
ras :  lie v  ó  para  «1  efecto  perros,  ^estaba  tan  asqueroso  y  feo ,  q^e 
y  criados  ,  y  con  mucho  apara-  no  se  veia  en  éi  rastro  de  razón, 
to  se  fue  ribera  del  Rio  Llobre-  mi  entendimiento, 
gat,  que  (como  liemoS  dicho)  Maravillados  del  caso  ^^ 
baña  la  falta  de  aquel  monte,  criados  ^  o  Cazadores  ^  dieron 
y  rodea  parte  de  él.  cuenta  al  Conde  (  que  venia  en 

Llegado  alli  se  pusieron  los   su  seguimiento)  dd  Salvage  qu^ 
Cazadores  en  ala ,  soltaron  los   hablan  visto  ^  .y  hallado.  Wi- 
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fredo  íe^  mando  ^  que  le  tra-   Conde  un  solemne   convite  á 

xesen  allí ,  si  le  podían,  cazar  los  Grandes  y  Principales  de 
y  haber  á  las  manosy  porque  sa  Corte  ^  y  por  festejarles ,  y 
ai  principia  no  se  atrevían  á:  darles  contento^  y  mandd  traer 
entrar  en  la  Cueva  :  ahora  ya^  el  Salvage,  para  que  fuese  visr 
vinienda  juntos ,  y  mas  animo--  to  de  todós^Echabanle  de  la  me« 
$08 ,  se  echaron  dentra ,  y  co-  sa  algunos  pedazos  de  pan ,  que 
mo  na  hallaron,  en^  él  resisten-^  tomaba  ^  y  comía  f  y  como  la 
cia,  le  cogíeron^,  y  atándole^  fiesta  ^  y  regocijo  se  hacía  por 
le  llevaroa  delante  del  Conde^  el  niña  que  había  nacido  ^  quí- 
y  de  allí  dier oa  con-  él  eir  la  Ciu-  sa  el  Cielo  que  le  jraxeseo  de- 
dad  de  Barcelona  y  maravillan-  lante  de  aquellos.  Caballeros. 
dose  todos  los  Ciudadanos  de  Vino  en.  brazos,  de  sa  ama ,  y 
ver  monstrua  semejante;  Mandó'  tendría  comatres  meses  de  edad. 
Wífredoí ,,  que  atado  £  una  ca—  Estando  ea  la  Sala  donde  se  ha- 
dena  le  pusi'esea  ea.  un  zaguán,,  cia  el  convite ,  pusa  los  ojos,^  el 
al  público  para  que  todos  le  niño,  en  9I  Salvage  5  y  el  Sénior, 
viesen  i  iba  á  sec  visto,  de  toda  que  es-  poderosa  para  desatar  la 
el  Pueblo  ,.  sirvienda  de  diver-  lengua,  de  los  Infantes  ,  dio  pa- 
sión á  los  mas-,^  porque  los  mu-  labras  formales  ala  de  este  tan 
chachos  jugabaa  coa.  él ,,  coma  pequeña  ,, .  y  oyendolo^  todos 
suelen,  hacerlo,  coa  los  Micos,  y  pronunció  clara ,  y  distihtamen- 
^onosi:  mas  et buen  Fray  Juaa  te lás^pafábras siguientes:  Let;^/!- 
Guarin 'todo  la  toleraba.,  y  su-  tate  Fr.  Juan  Guariny.  levan^ 
fria ,  sin'  hacer  el  menor  daña  tate  y.  y  está  derecho.^  ¿[ue  Dios 
¿  ninguno  ^  considerando ,.  que*  te  ba  ferdonador  tus  pecados. 
esta  burla  y  desprecio,  y  aun  mu-  Entonces  el  que  era  tenido 
chomasr.,  merecía  por  sus  gran-  por  Salvage  y  levantándose  de 
des  pecados*  Ja  tierra  donde  estaba ,  y  sobre 

Había  la  Condesa,  muger  del  que.andaba  de  píes  ,  y  manos, 
Conde  Wifredo  ,  tenido  ua  hiaco  las  rodillas  delante&deto- 
venturoso?  parto  de  ua  hijo ,  y  dos ,.  puso  las-fflanos  levantadas, 
por  el  regocijo  ,  y  alegría  de  y  los  ojos  elevados  al  Cielo,  y 
este  buen  acaecimiento  hizo  el  <:omenzó.á  darJañoitas  gracias 

á 
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á  Dios  que  tan  grande ,  y  sobé- 
rana  merced  le  habi;i  hecho.  Los 
Condes  ,  los  convidados  ,  y  los 
'asistentes  estaban  al  ver  la  no- 
vedad absortos  ,  pasmados  ,  y 
embelesados  ^viendo  dos  co-^ 
sas  tah  extraordinarias,  y  raras 
en  un  punto  5  porque  á  un  tiem- 
po hablaron  dos  mudos  ,  el  ni- 
ño de  tres  meses ,  y  el  que  era 
tenido  por  salvage,  y  bruto; 
aquel  que  aun  no  habia:  rompi- 
do el  habla  ,  como  en  tan  cor- 
ta edad ,  y  éste  ,  que  ea  todo 
aquel  tiempo  que  habia  estado 
desde  que  le  traxeron  de  la 
Montaña  en  casa  del  Conde, 
no  se  le  habia  oido  hablar. 

Levantóse  Fray  Juatí  Guafin 
del  lugar  en  que  estaba ,  y  puesto 
i  enfrente  de  los  Condes,  y  de 
'los  convidados ,  contó  el  caso, 
-como  ^trás   dexamos  referido 
-fio  encubriendo  sus  tentaciones 
:sus  caída§,,  sus  desalmamientos, 
su  olvido  de  Dios,  y  juntamen- 
.  teia  merced  que  su  Divina  Ma- 
gestad  le  habia  hecho,  prome- 
tiéndole el  perdón  por  la  boca 
.  del  Papa ,  lo  qual  veía  cumpli- 
do milagrosamente  por  las  pa- 
*  labras  extrañas  de  aquél  tierno 
niño ,  como  todos  los  presentes 
habían  .  sido  testigos,  v  Después 


de  esté  rasronamíento  scllegé- 
Conde ,  y  puesto  de  rodilla 
su  presencia ,  le  dixo  Guarí 
Señor  él  malhechor ,  el  bomL  \ 
de  la  inocente  doncella ,  é  Inj  I 
tahíjakfíiestra^  soy  yo:  r;;-> 
-muchas  muertes  merezco  por  a 
fhe jante  pecado :  aquí  tne  pA 
sentó  cmno  delinquente  ^   pn 
que  se  execute  en  mi  quatqu:-^^ 
áspera  sentencia  ,*  que  tíi  g  l 
-sera  tan  cruel  j  que  no  la  m¿,  > 
can  mis  insolencias  y  exce.-i 
En  cesando  Fr.  JuaaGuarin  i 
hablar  j. pudieron  respirar  1' 
circunstantes, :que  estaban  c 
mo  suspensos ,  y .  pasmados  ^  ^ 
menearse ,  colgados  de  sub?c 
El  Conde  con  discreta  consic 
ración ,  como  tan  prudente . 
Católico,  ño  solo  no  se  ver. 
ni  castigó  la  rauerie  de  su  hi 
sino  antes  hizo  á  Fí.  Juan  Gi 
ría  mucha  honra:  y  le  mar. 
aliñar,  y  vestir ,  júzganido ,  o 
á  quien  Dios  habia  perdona 
y  el  que  en  el  Tribunal  ma\ 
era  dado  por  libre  ,  que  en  ; 
menores  no  se  podia^conow. 
la  causa.  !  .• 

De  alli  á  algunos  diás  rogo 
Conde  á  Fray  Juan  Guarin  ! 
mostrase 'el  lugar  donde  ha: 
enterrado. á  su  hija  la  Infa:.: 





pDOdfeott  á  svi  %$tkda:^  y  ^s«J  gplíái^ta%  á^lrma%e$'a4«  un  hihir 

Íida¿,'y  de  eatni^o idiko ^1  que  ffi«aa4^nadb  d^isedaf;  Bícrnt  se^^ 

qóemittiái^'visitisiria  ImagenSá^  JXft  enteader  ^^i^an  cdntemb v^ 

^aídaijáé-ttttestra6ra:de!]\ii>ir^  HibUoí'x}Oé^  eíCotidei,  y  Fray 


sérraflb ,  )qqe  ^  poc^^tiías  jantes  se  juan  i  Guam  neclbieron  d^  v^ñtí 

halló  tú  áquelia-Mont^a,  pée^  sóitvvidta  #í  la  qu^*  pensaban  e^^ 

quieft  estaba' edificada;  anáíEct»  o&acmaer^  onutítos  áiu  b^^  ^ 

ffiáU/Piksi&ñmie  eti  cam  jwxHtoiidspüe^laueqraulii/       » 

liégatido  rd<imde  iuzo.ai^teittq  -' JW^s^dsf  muy  üoncputo  deW 

nuestra  Sdftof a :  i  no  queriendo  terminó  Ite vsrse  cbnsigoiá  so  bi-si 

pasar  de  allí  f  la-diecoa  la  obe^  ja  á  Bircelona^  para  ponerla  en 

&e9eiáV  y  (Ri^aidé^     oración  «I  ;^siiid(»  qi^fe  pertcia:'': '  pero  la 

£  tan  Sobéra»&  lóiagen  ^con^  sd  Hi|i6KHí:^Ip£antar^^  ir  dec 

¡Sa^é  SaJatismi^:iig^tó  Fiay;  Juasí  l^mvtíaSipL  ^  Isuplicai^io  al  par 

Guaría ial  Gbtttír 'íididügar  dar^^  d^;^4tib  ^n; aiqudla  Ermita  qii9 


diá^estiba  aúp^úñáx  sv^hi^^DoU  se  i  estaba  edificando  á;  riuesér» 

&t  Riquildá^Atf Oi  r«ajMP¿*'naM^  Sí0&ora^abri€aíse<un  Monaisteri^^ 

iro  Sefior  sas:|naMv]Í]9B  Jcéain  dondke  iella  ^  y.  ¿ar^^oV^ingeaes 

fff odigio mtíyieittkv^i fmngJfi  iB>bensagrkse]i  ah sfr ^icb áei  1» 

lar  9,  en  que  ^^tg6'>at>íS0nde  su  Spbntania  Reyaal^deylosCielos^ 

mildba  chfistiahdád  ,  ^y? 'piedad  El|iaulre  gustoso  de[saber  y  sav 

de   haber  pi¿r donada  .^ái^iFtay  tisfacerála.<^dluhtáddesuama^ 

(Juan  Gtijariif  e|  e^toéso  eaurihe  cda  (JHJ^  ^diizoiuniCaflii^to  de 

de  haber^fnu^EtoTá :$^  hijai^^r^  J\lckijas(:Háel<dDdwn.dé  tS^  Beni^* 

que  por  merecimieorasrKdfei  su  to  ¿h. aquel  logar,  las xjualéa 

Áfadoé  la^  Virgen  Maria^  le  traxode^.  Pedro^de  lasPue^ 

onistitayóáJEliquiida  busna^).:.y  41as  y 'ilustre ,  M^ásteria ,  cfue 

a»ÍBÍj;fimpíszaron  á  abrir  la  ^^  joosidiaiebda /Ciudad  4s^Bati€e- 

cultura  y  y  al  camenxaxnA  des^  Jop^UiHobo^  ejití^  *  nuevoaMb^ 

ícubrír  el  cuerpo  de  lalnfaoca^  iia»te|cioi  iana  goaade  observan^ 

la  hallaron  viva  ,  sana  y  y  boi^  cía  y  tsauaque.se  servjia  á  Dios,  á 

.teosa.. Y.  para'  ikiurapra  del  /^mit-  «suSacráüáímaMadre^iy  al  graíi 

'Íagro«cvidehelli(Wseñait4^  Pairiocda  &¿/fileottajiy.la  Jiija 

*  -^  C                       del 


del  Condfei^Eiquflda^fué  Altratl  9Jt6.  en  qtieiét  Conde  de  Barce» 

desa  en  el >-  y  ^[obernó  saotal.y^  lona  Borcell^ó  ya  fuese  por  el 

pcúdfjiienleuW  jaq»eUa   iGa^ft-^  wcelpí  jdciopiíderoso  E^^cito 

c|ande.  Pray*^ J^t»  -Gtiarm.  sft  Mahoinetaooi,  que . ám^iuizaba 

^frccíd ;  al  :\  ¡ser vicio^  de  eUa:  4  7i  w/^i^ ¿st*  Pr© vinciíi ,  Cflue  juz- 

pcosiguiendó  siempue  >  en  hacei^  gp  .  ser  lo  ma$  cierto  )  fA  por  la 

figumsá  penitencias:^ /y. i /vida  g^aait  frequenclai.de  j^ieiregr ices 

i^gtbsa .y  hí lie y.ó iei SenocrÜa  quú ibaá  á V tsitá&tiaqoek Sa^otua* 

€sta  vida^ para  idaiile  la^  éter t^  i^a  ^  á  quienes: ^efemoi^ár .  hósf 


£stace$,  puntua^mentefiaiHIsto-  p^a^e  y  y  asis(€»cía ,  lo  que  no 

Tía  coitfórnaerla'trae  él  célebre^  era  :  correspondiente. .  al    sexo 

y  prodente/Historiadot  .!>*  Frv  mugeril ,  tei6lyJ4  tt&sládarlas, 

^ntoaio  :Y^pes;;:.ycp^«uii3egu-i^  con>  jAoitoridá^  lAgPStoIica^  al 


xárhi  Ima^bfmsmüi^.s^pooe^aI^  MoiidsteraQi:.d4iSaftf  Pcidro  de 

giands:  ráparcik) á  Iq  íspaüaeStnÁ  Iwil^uellas  r irispipor á;  JBarcelona) 

OÍ'  aligünas:  cia\3sulas!f  é^paf^^nh  de  donde  haloaitsalidaias  Fuá* 

dbias:  dpc'taaisntel  j^ara  ^u^  niur  dador  asi  y  y.  feftiugati  de  las.  di- 

guno.  atenga,  ea  qué;  .dttdar  dd^  6haj$J^íoQ^^pUfQf.ei|)r^déotis^^ 

faexrho  :.  Jo.'qual  puede;  ^^ecEte  ebi  mocC03adé^;M9Dges^  del  Real 

él  mismoi  yiy :  en  tti  Hij^iadc»  Mpná^te^io^  de,  Sai|fta  Maria  de 

Guerra-^  en  éste  lósjtestiníot^  RipóUf^áí^adit^esi^s.y  y  aquellas 

nios  coa  qué  se  hace>  patenté;  HeJaLíPrxien  delócan  Padre  5  y 

suceso. tail^átfanicabie*.  :      }.nr  1  i^t']!Íaccai.Sani> Benitos ^  como 

:   Re&tanosCbhora^nb^podoKlB:  ahor^  existeo  \i  y!-* gobiernan 

ia  Hisíor ia.9  rqóe^ési  s¿ber  eiádib:  aqq^j;  '^hiagnifíca  ^ .  ry   célebre 

^iho. reste  Moaasterio.  de  Monh  Santfaaricw  A. 
§as  Beuijtas;  á  poder  -de.  Monges:  -. !  Pe.  estas  Monjá¿  se  refiereiim 

¿cin^idiDO. Orden,  ^coinoal^pré^  fa^p^íifiíaraTillo^i^Jnó  miicfao 
«ente  Ie^bitán:v^.ibdós: ifabeuv.  -dsspíiQs  qiie .  fueron^  1:raslbdadas 

C^ósia^  poc  vki:ÍQ9  Autol^^i^  -<ie Monserrate.  ^  pue;  ea  el  Ap- 

ipuaieu-  verse  .en  elAutao^ar4-  ^efaÍT%(  idel  Monasterio^  dé  San 

riba  citado  .^como:.per3e:veraróa  j^edro  deJaaPüeÍla&  de  Barce- 

las  MoQj^s.iémv&queliCóDvento  Jbna^r  de. ijne;  hace  mención  d 

4e  Moji^ef tate ükslgt.  éb^otíák  dSptbdado^y  el  MaéstxaDiago 


ot 


fo  30.  y  folio  ÍBo.  «e  haUa  «sta  j  flaal  á  los  Moros  5  iloi  'qüale^ 

cosa  notable  -qué'  aconteció '  4  4)omo'  v  ierba  lo  •Qu«l  hJibiaiv  hf^ 

estas  Santas  Monjas.  '■           '  «hd-^^iy.íqfiieWo^íifftiifti»  4*íi*a^ 

^  DKms  ,  |>ueá  V  que  4és^ttes  4é  ^n  mióídó  «¡^nd^oetallRtc^iv  sai 

baber  itíLÚádeid&el  Conde  Bor-^  viJ^s ;  ^aífbafiros')  y ¡«aftidí^beojjt 

híl  las  3^onjás  4e  MotisérÉa-^  «omo^lobosinf^rhálesiembisrida 

íé  al :  dkho'-M6ntlstélFÍo  ^di-^  Slr  ton  á»  aquellas  bendiitíMrdoFdo^ 

PedrtfyVlhie^on sobre Bat^lo^  3!il>)a<V>i)nialtratiuidoiaiS^^4ll02enM 

Bá' '  lins  ÉejFeé  Mcfrd^  ^  jterida^  <iofot^ifltitir«te  ^«roü»  ^oe'Jtfú^ 

Tort(Ma  ,^  y  M^libi^ca  i,Vitf  'qtial  f ¿érotiicási^i^bdatV  P^f^  <q^  ^^^ 
ganaron ,  sa^uéaroti  ^  y  «ri  grati  Ikltiast^á  -iSíXelástebeíMonasieria^ 

de  e^éSMfauátó^suceso ,  ^i<^  <es^'  <c<«li%|iie^Dk>s  lo*  ^ia  ?ünsirar| 
tafpabifoai :  £n  ei«ds^pdcos*<lia^  ^e  «f ar<9ií4cictir^^iaiel>bagcad(¿ 
qoe  doró  él-  asédíi»^  ^otiufairbiS  pa^híitúW'¡Cón  la  vit^n«l  saaw 
Itis  MMs'^  ÁpbÓLtic&Tée  d^eüsf^  ^#9V^errkf»iada  «rn«l  t^^dbkRi 
MoAáátéíio'v  y"4á^r^^«f^<  A^<^4Ponse%d{¿«ét9''l¿iiiJliÍD4^ 
«Qél,  ^c^Üd-i^í^alfldy^^é!^'  xolP'd^M)lias«tt^|'quéi« 


todae.át|j0iljás V^í^é^ tift¥^M^  Míitra^  ieé6lttvrá  lüllflótra  ^'¡á^ 


«NHííí^feyfe*  #íl:<!H!Sí?wtói>  *  talüñk  ;•  ^  altó  9^6.  Y  tñ  eál^ 
es  trádidéfih  '«on9tafi(e(^)iit*e'<  Úi  tmiAMffifiméS  WmmÍ3^i¿Mb 


^ 


jatdeMoftscrraiehabían  éntra<r  4istaatc  de  la.cCJudad  ele  Bur-. 

do  ea  Ü  '•■  Mqnaaterk). ;  de,,  ^añ  go*  ^pugí.  refiere  el  Historiador 

itedf  oi^  coh  qífp .  j«s :  mu  y  i^d^  Ber  ga  nza  ^n  su ;  tornea  pr  imer  q 

r0lyiy-.>vfii{o»oúliyi(qfue..'alguQa>s  út  la» «imigued^dvs  de  España 

fk  £lii5^«oiicurrie«ieQ  en  ^ste^ge-  libro  a,  .capitulo.  8;.  que  noticio^ 

Boí'oéd.TS&cjFificifo' á  sujyirgixjiri  sa^ -i]as\MOn]^  de  Palacios  del 

daüi  ■  hnkaiiott,  lea . io.  hetoy<:o)  4esti:pzgi :que  j^gabab^p  dt.  hacer 

dft  ?:QjtiitiS^a/tá  ofortar-i  o^a  quia  1q$i  <Mfí.ro&  WP  lft«  S^n^Qs.  Mon- 

hioieDc»  «tra^  yiirgtrioii-lierrtdí:  g^^of  M^Xtir^  ¡de^  Cac^eña, 

»as  suya«^  ;4i}a$.'tahíbieA-dei  ^ue  dtnigi%J»»  ó  se  eQdere^Eaban 

G«t«  Padi^e^^-)^  •  Patria  rcft  Sídíi  4  sw  Cpnveplo  aquellos^J^rba- 

Beititojj  .-ci^ajañoi  antea  ^i mn ..uii  foa,  teraieado  gu<f «is^pf eiKlie;sea 

Moiwsisr i0  Hierlaglaf^Cl^a  « iS^^n-  v^eatarl^k  ^  á  p^^uasloa  de  la, 

4q  Abadas»'  ^a?  ¿kba>)  ^i>ie%'  a*  abadesa  s&  ^^r^tajrpn  por  suspcot 


»ena¡iando  íosfiI^«iri«a(adtís4\Q$r  9M«  mí^nos^  la^  ^ar^ef  •, 

tas BieH^iosafii) /cutidlos. M9Cf3i&  qi)^. despechados  los |<ÍahQine- 

¿aquíüaaik BacceÍpnaf,^íWíA  t^pi^sríioft -^yíiiiatíiím^Pftlíspfsc- 

taxotk  las¡jiaiíkfiftj  el.  febi^Lson  ta^jula  ^  tlftf  j  íí^3s§p,{,:  j4  para 

potio»  d^<ill^<)f^ $: IQí ■*!  yftrf*^.  qilfe i Vi«ivíwe 'telílMQiP  * ' tliejíen 

aqa»Uo$i  bwrbifft^íafli  ílesfigUn  anf^s  indicio  d^ Si^:&ri«^  to-. 

«wiáfl;  íitf  su.  propj^.  «angre  ,  i  ^otk  toi  v»  <^  u^e,  djjs^^iflgo.d^  If^  torp«. 

»bi^  H'Y  flíííoí  ¿vferfiaJ$  Jja WsUf.  «^pfwu)PÍ«c«nftB¡» <?ttpa.  ¡<^§p(í:  $en 

atístílBÍO*7^iMíeíí)|ti3Sje|^|il|  ^^  ^Mi|!fÍomáftl^pni^io4eí 

por  todas  partes ,  y  le  qvf ^§h  Ijaaíai'f  i<>t8^ip%  y%mftáp.  íde 

<»n.fj»«te>.»W -tpdftfrlík*, ^mi^s.  f ¥es|?A* S^lj^Hftíá^'V&yUf»^ ^j?fca 

iVíSÍ.J(?.;rf!iSeír.e-  rYifffeíJifinj^Wíft  de:S|»ja*¡¡|{jlífit.SíWS:.íi»5€te 

4»i^^i:iS*-fibpoflÍe»^  3&4*:í^%  yl>d%;Mtíf'l\JÍ3|lj*íh;W»»?ÍW¡ÍUi  iCjl 

Jfolo  #76/  ..^*3v>  <  Hb  l£   ,  iJnuiu  ^  6íWiiHÍPWI>  l^  Sa^¿?ififiK?o  4^ 

t.  )E^íe^i(iÍÉ>jfní(«!W9^íaR4rQ>e«|n  M4P§*ilfty.'ífiMt<W.lP*Msmo»: 

«oí>f  maí :c,fffpa\eflt á^fcCftsiiüasfi  ^. (,í:n  .lus  f§^>  dond^j^an  sido 


tal*  su  Saniifia^con  prod^sftt 

maravillas  f  y ^fi  lo  practicóeik 

q1  lugar  dt>iMlci  fi*Bron  eiitfiaa^ 

cla3  l«s-  Saotj»s  Monjas  Mártir 

xe9  de  S.  Salivador  de  l?al£tcio% 

porque  atestigua  el  Historiadoc 

Berganza  ,  con  los  Autores  :Fr« 

Melchof  Prfieto  ,iFf,.  Juai^/Hc 

Arevalo  yiTep^i^y  ftlgunps  ina? 

irMOientos del  Ar^hivode aq^éi 

Mon4sterio ,  la  fuara villa  sir 

guiei)te:dice,,pues,  que  eoelsi'^ 

lio  dopde  fui3roR.jijeeultada&  es-* 

las  3^(«s,Mai?ire$4ePa)aciQ9^ 

naoi^'  wi  arlDoi  f^-tiv^ím^áwm 

lií»  DrutQ ,  jque  a^^-ú,  nodo  , de 

menudas  ^lioi^fi^)  y,..ic^da:u|]a 

t^A  l^  -efigie  de  un  ípíir-pt.eqn 

narispfi  <¿ortí^d.as..I)e.e5tí|s.cvejir 

y  .me  t^n, asegurado,  dice  e^  'r«r 
^FJdQ  Autor,  que ,en  la  ca$a 
dfi,»Se|ipr.  ..Marques.  ,de  Aguilar 
se«co««eKyf(;Un^  R(psaxio  forma;^ 

4p  dp  jgs  reCerid^s  ^H^t^s»  £a 
fio^iitfídos  los  re^ridos  AutOr 
resi  M?M^ti>^  sobr^dicjiq  ar-* 

Pftl»(  -1.:;  ..'f.  mr.  ■  \. '  .,"  ', 
V  .<3filif?líijaw(9í  y^  i€oi|  «sm 
P9ft(9it«lf^  (il^lipritf .  d» ;  BCief  tfA 
$e;vVA  -df  tMwífirr^íí  ,  diejfanr 
«Ip.  4e:ff)p»dV2kr  li^  ..<:élejbreí 
grftQ4^48  .  (Je ,  /(stft^  Safiita*  Ca^ 


ss 


ctfvla  I  imtchos ,  -j-  'grkoiltti 
cipes,  que  si  quisiera  halblacidft 
lodO'  lo. que  contiene  aquel  in<^ 
«ign^  Sfñtuaf lo  ,.  «ra  netesanQ 
VA  vpliiiDeA  liwy  grande  ,*eoitta 
le  ocB|i>an  roudiufi  Historiado^ 
res.  Lo  misiiio  digo  de  su  mucha 
liq(teaa ,  pues  á  porfia  k  ban 
«if  if^ueicido  Jos  mas  de  los  £m^ 
pfiradorea, Reyes!,  y  Grande» 
de.  hi  Europa-.  Solo  hablaré  pialr 
ultimo  d&  lo. -que  hicieron  con 
esjte  Saotueirio  nuestras  muy  z* 
madas  Señoras  la  Eknperatrll 
Pona  Marfa^y  sühijaDofiaMa> 
garita  de  Austria ,  que  por  ser 
muy  troncerhiente  "i  nuestra 
j^tstoria.,  se  mé  hace  duro  el 
liAberlas  de  pasar  eñ  blanca 
fOí  Ji^Mpnes  que  murió  el  £mpe<» 
rador  MaxioiilianoII.  determin<i 
9u  esposa  Pona  Maria ,  hija  de 
Carlos  Y.^'Vplver,  á  su  patria  E^4 
^a,  de]dind)(i  por  Emperador 
4r<su  jiiJQ.RoduIfo  s  y  llevándose 
consigo,  á  sii  hija  Doña  ,Marg»r 
rita,  dóneella  hermosa.,  discre? 
1^ ,  y,  Kúrtao«íúma  sobre  todos 
lois  <ka)99.dQtes:de  na;tura¿«ai^ 
Salieron  de  la  Ciudad  de  Pra^^ 
ga,  y  embartajron^eea  Genova, 
padecÁMoft  Sana  feroz ,:  y  de»- 
^6fiha.<tpi;a)enta :- tomaron;  tier- 
ra;^ kui;q«:^tftí  deCaiUlu^a,  ^y 

des- 


a2 

después  fle  haberse  detenido  kl^ 
ganos  dias  en  Barcelona ,  pasa- 
ron á  Monserrate  ^  habiendo 
antes  ios  naturales  «expresado 
su  >natural  cariño  i  ^stás  dos 
Princesas  en  dadiiras ,  y  festejos. 
Lo  que  aconteció  en  Monserra* 
te  i  la  Infanta  Doüa  Margarita 
conmueve  á  mucha  ternura  .^  y 
devoción  de  la  Soberana  Reyna 
de  los  Angeles^  ^ueio  referi- 
ré ;  según  lo  trae  el  Venerable 
Palafox  en  la  vida  de  esta  San-* 
tá  Princesa. 

•  Llegó  la  Infanta  Margarita^ 
dióe\^  á  Monserrate  con  grande 
consuelo  de  su  alma  ^  porque 
desde  que  habia  oído  referir  á 
su  madre  la  grandeza  ^  ^que  Dios 
^ia  obrar  «n  aquel  Santuario, 
se  introduxo  efi  su  corazón 
grande  deseo  de  venerar^  y 
adorar  á  la  Virgeri ,  y  asi  decia 
su  Altera  ^  que  fue  el  mejor  diá 
^ue  tuvo  en  ^u  jornada^  cii  el 
que  pisó  las  sagradas  losas  de 
aquel  Santo Tem|)lo ;  y  que  desu- 
dé que  fue  entrada  en  ¿1 ,  y .  se 
puso  CA  la  presencia  de  nuestra 
Señora  ^  se  jiallÓ  su  alma  líena 
de  un  baño  de  tal  suavidad  y 
^voclón^  <3ue  hubo  menester 
valerse  de  gránfuerza,  y  ser  muy 
favorecida  de  Dios^'^ar»  líscu^ 


SSLT  que  exlériorníetlte  viesen  lo 
que  interiormente  sentía* 
'   Un  dia  que  el  amor  Divino 
iba  encendiendo  con  mas  lla- 
mas el  atma  ,  llena  de  especia* 
les   aentimientos  ,  «comenzó  i 
padecer  incendios  grandes  de 
amor*  Miraba  i  la  Virgen  la 
devota  doncella^  y  mirábase  i 
sí :  con  oculto  fuego  se  sentia 
airder^  y  de  invisibles  llamas  se 
sentía  abrasar  :  explicaba  con 
lagrimas  su  sentimiento  ^  y  ^u 
<arldad  encendida  en  4evociod 
en^tispli^s^y  tenían  énannoradas 
icongojád  prorrumpió,  es  estas 
sehtidisidias  razones :  Santisi^ 
"ma  Señora ,  suplico  ,  que  uytn 
jieis  mi  fe  ^  y  mi  amor^  sea  yi 
espesa  de  iMe¡ítr4^  Hip  düítisl-^ 
ino^  ^oncededme  ^esta  inerceít. 
No  babeis,dá  'hacerme  esta  gra^ 
^ial  A  ^ién  m favorece  ^vues^ 
tro  amparo^  O  á  quién  se  nie-- 
ga  víéestra  Inter^elñon.  flepi^ 
tió  don  lagrimas  ,  y  sentlmien* 
tos  ternisimos  estas  enamora- 
das palabras  ^  quando  baxarido 
la  cabéife  tai  Sáttta  Imagea^dc 
lá  Virgeü  Maíriá  á¿  «Jletió  el  <h)- 
rázon  de  la  Infanta  dé' gozo ,  y 
su  santo  j)ropésito  de  perseve- 
rancia. Qkíedé:íu  alma  absorta 
ala  gr^ndcilía^de^ éste  favor  ,  y 

con 


-Ci 


con   t>fofundaJii3fnildad  y  re* 

verencia    abrazó  x:oñ   las  dos 
alas  del  -  corazón  aquellais  Sa^ 
grádas^  Br^ndas^^yi.Ia  inteihíeá- 
cioiK  qué^iofitecia  la  Virgeh.  Man- 
ila ea  el.  espiritual  matrimo- 
nio ^/  que  pretendía  celebrat 
mMli|oL>.   .     ;-  ,:  ".\  .  .   .o 
Volidáse;  un  dia  á  levanta^ 
jOtrA:i\espí(utual  .borrasca  .  de 
-amor  ^y:en  ondas  de  fuego  divi«- 
J3a  .corria  { riesgo,  biénaventu-^ 
^ado<  su\^corazoiK  dichoso..  No> 
-|»Ala  tóTerár  tátí  ^ande  incen^ 
^dia  eLdebiLsmgetoi de  estallen 
4rpta : deticella ' ,  j  asii  4etei  mi^ 
nd  abrir  su  pechat^paca:;  ^üe 
salits^n    por    él    resueltas  ea 
sangre  lae  llamas  de  su  amor». 
Arrebatada,  la  generosa  mano 
de.  impulso  mas  espiritual^  qué 
propicia^  tomando?  un:  cuchi- 
llo ^  rasgó  su  castO' pecho;  y: 
concia  pura  sangre  de  sus  ve- 
nas   escribió    estas    palabras:. 
Con.  la  Sangre, de  mi  corazón 
me  ofrezco  y,  y  entrego  por  Es- 
posa- de  Jesús  y.  y  suplico  que* 
^ea  mt  medianera;  ¡a  Virgen 
Mariai  en  fe  de  lo  qualfir-- 
mO:    Margarita*.   Hastia    aqur 
el  docto  ,.  erudito ,  y  Varoa 
Santo  el  Obispo  Palafox  ^.  se- 
gún trae  el  Historiador  Fedra 


Serra  ,    en    su   Historia    de 
Monserrat    ,     parte    seguní^ 

:.  Despidiéronse  esta^ idos  ale- 
mas de  Marta  de  Monserráté 
y  de  su  Hijo  kantismo,  dew 
xanda  á  uno ,  y  otrq.  sus  piadci- 
sos  corazones,'  y  llegándola 
la  ^  Corte/  •  ^áe^  Madrid  ,.  quedó 
itan  prendado  de-  láin^ntaiisn 
tio  el  Rey  Don  Felipe  11.  qut 
quisa  coronarla  por  Reyíia  de 
España  y  tomándola  ^poc  su  i£¿^ 
|iosi^^  pera  la  Inknta  y  tenien^ 
do  siemfpre  ^  muy-  presente  Id 
acontecido  ea  Monserrate ,  se 
-ehtrd  Religiosa,  en:  las  Descal- 
cas Reales  de  Madrid  con 
nombre  de.  Sor  Margarita^de 
la  Cruz  y  á  los  diez  y  siete 
años  de  su  edad ,  donde  tuvo 
por  director  de  su  espíritu  al 
Venerable  ,  y  ahora  ya  SaAto, 
el  Padre  Fray  Simón  de  Ro- 
xas,  del  orden  de  la  Santísi- 
ma: Trinidad..  Perseveró  Sor 
Margarita  taa  felizmente  5  mul- 
tiplicando virtudes  en  la  Re- 
ligión y  que  acabó  sus  dias 
en  ella  ^  con  gran  fama  .de 
santidad  ,  pasando  aE  eterno 
descanso  á  cinco^  de  Julio  de 
mil^  setecientos  y  treinta  y 
seis. 

Su 


H 

Su    madre    !a   Emptfatric 

Doña  María  ^  tan  finísima  de- 
vota de  la  Santísima  Virgen  de 
^)nserrate,  como  so  Sanca 
hija  9  quiso  acabar  su  vida  ea 
<!ompañia  de  su  amada'  prole 
4a  Infanta  ^  en  clausura  ,  siendo 
Taró  lexempLar  de  todas-  las 
Virtude$«  Enriquecida  de  ellas 
murió  á  seis  de  Febrero  de  mil 
seiscientos ,  y  tres.  Calificó  su 
vida  9  y  aplaudió  su  muerte  el 
Oráculo  de  dos  Sumos  Ponti- 
üces  \  siendo  uno  de  ellos ,  ya 
canonizado  San  Pió  V.  quien 
decia  muchas  veces  estas  pa- 
labras: Cierto ,  qu€  bailo  bas^ 


f4mte  mstería  para  frutar  (k 
Ja  canonizacioa  de  la  Empe- 
ratriz ^  si  la^  alcanzo  en  (Has. 
Y  el  Pontífice  Gregorio  XIIL 
quando  partió  su  Magestad 
Cesárea  de  Alemania  dixoc 
Temo  no  venga  á  estos  Reynot 
algún  trabajo ,  faltándole  um 
persond  tan  santa  j  y  una  cth 
dumna  de  la  Fe  tan  fuerte. 
Elogios  son  estos  verdadera*» 
mente  sigulares  ,  y  grandei 
Fue  esta  Santa  Matrona  hija, 
esposa  y  y  madre  de  Eknpera- 
dores  :  hermana  ,  cuñada ,  j 
suegra  de  los  mayores  Reye$ 
del  mundo* 


f  • 


FIN. 
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s»<      ■  ■/■•    5  I     I*  n*        '    í    1  í  *  '  '  ' 

tl!.r  eldid'dei>Juiei^  de  Fé.  Ignorase  este  dia^^  por  mas  que  le 
lanuncign  if/gunos.  Señales  que  precederán.  Venida  del  Ante* 
Cbristo^  y  k^queotrará:  Caso  en  que.se  pensó  haber  ya  venido 
^íiáMe^^Cbristo^i^ómo  ¿e  disuadió.  Venida  de  Elias  y  Enoch 
'-á fortificar  los  justos.  Caso  ^ue  executó  Elias  par  a  convencer 
-á  'Israel.  Prosiguense  las  'espantosas  Señales  del  Juicio.  Ha^ 
-cese  una  triste  pintura  del  principio  del  Juicio,  Horrible  sónh 
de  de  tdttmtpeta  del  Juicio.  Venida  del  Juez^  y  temor  yespanm 
ito  délos  pecaéor&s^  Separación  de  los  buenos  de  los  malos.  Tor^ 
tnehtos'  horribles  que  padecerá  entonces  los  pecadores.  Tor^ 
mentó  de  habérseles  de  hacer  patentes  sus  delitos^  Tormén^ 
to  cruel  de  la  envidia.  Sentencia  final  que  dará  el  Juez, 
Subida  de  los  justos  al  Cielo ,  y  babada  de  los  condenados 
^al  ir^erno.  Entrada  de  los  justos  en  la  Gloria.  Clamores  de 
los  condenados  al  ver  entrar ,  y  volverles  las  espaldas.  Ma^ 
ria.  Cierra  la  puerta  de  los  Cielos  el  Hijo^  y  los  condenados 
^se  hunden  precipitadamente  con  los  demonios  al  abismo  á  pa^ 
-decer  eternamente  en  el  infierno.  Exhortación  á  los  Catoli^ 
-iXfÁ  porJibertarse^de  tan  horrible  castigo^ 

EiStán  las  Sagradas  Le-  vivos  y  muertos;  Esto  cons-^ 

i  Ví*s  i^xKlamando  cía*  ta  con  evidencia:  pues  loa 

ra.  y  Jatéateme  Ate,  que  ha*»  Sagrados  Evangelistas,  es  pe^ 

brá  un  día.  de  Juicio,  que  cíaimente'  San  Lucas  y  San 

llegará  tiempo  en  que  cor-  Matheo,  nos  lo  haóen  claro^ 

tando  la  Providencia  el  hi^  y  nos  lo  dicen  de  veras.  Mas 

lo  al  largo  textdoiide  Jks  ge-  qufándo  será  este  Juicio  ó 

neraoionesf  humanas,  vendrá  Kesidenéia  de   Dios   á  loa 

el.  Hijo  de  Dios  á«  juagar  inortak&i  nadie  lo  sabe.  Aun 

Aa  á 


/ 


á  los  Atigetés  del  Cielo  se 
esconde  este  secreto ,  porque 
Dios  lo  reservó  para  si  so- 
lo :  y  asi  dice  S.  Matheo :  Del 
dia  y  hora  del  Juicio^  m  los 
Angeles  det  Cielo  saben,  sino 
solamente  el  Padre  ^  cap^  24. 
'Con  todo ,  á  tanto  se  a^rojd^ 
hi  temeridad  humana ,   que 
lo  que  es  incomprehensible 
á  los  Angeles,  presumen  ave- 
tiguarlo  los  hombres.. 
'   Qué  decantadas  han  sido 
en  varios  tiempos  infinidad 
de   profecías  falsas^  anua** 
ciarlo  ya  en  este  año  y  ya 
^a  el  otro  y  ya  en  este  dk,. 
ya  en*  aquel  el  dia  fínak  Pe- 
ro todos  son  sueños  de  hom« 
bres  ,  que  ninguno  lo  sabe 
sino  Dios  ,  con  que  no  crean 
jamás   semejantes   anuncidsf 
pues  es  de  Fé ,  qué  solo  .el 
Padre  es  sabedor  de  dia  tan 
iremendd  ^  y  esto  á  ninguno 
se* lo  ha  revelado^  Biea  es^ 
que  preceder áa  á  tan  íatal 
dia  funestas  turbaciones  en 
los  Cielos ,.  en  tos  £lemeti<r 
tos.,  en  los.  negocios  huma^ 
nos,  que  digan. ciara  y  ^*- 
tentememe  '  á  los.  hombircis, 
como  ya  llegó  el  dia.  de*  fai 


ira  dtf  I>to&y  ú  día  de  so 

Residencia ,  y  el  dia  de  sa 
Juicio &i^l,  donde  se  hade 
dar  el  premio  á  los  buenos^ 
y  el  castigo  ctiefrecido  i  liks 
malos ;  y.  todo  esto  por  tOf- 
da  una  eternidad» 

Pero  la^primeira.  de  toicbM 
las  turbaciones.^  será  la  terp- 
rible  persecución  que  pade- 
cerán todos  los^  justos  y  ver«» 
daderos^  cíeyeotes  debaxo  de 
la  opresión  de  un  Tyraoa 
iniquisimo  y  poderosiñmo, 
que  obrará  en  la  tierra  coa 
amplísimos,  poderes  de  todo 
el  infierno  f  y  cuyo  caraCr- 
ter  expresó  el. Apóstol  San 
Juan  dándole  previamente 
el  nombre  de.  Anti-Chris-- 
ttss :  Áfite-C^hristo^  esto  es 
Comra  ^Christo  ^  pocque.  lo* 
das  sus  acciones  se  .dirigir 
rán  á  desterrar  enteramente 
del'  muhdo  el  culto  del  >Rc^ 
dentori  Para  esto  .ataran- 
tará á;  unoa ,;  t^rucifiearó .  á 
otros  «ir  QsfpS'hará^triosoa,  á 
aqueltos  convettifi  en  ceni^ 
zas  ^'j  y  .en  fia  ,  4  no  habrá 
efmeádBdbni/^mero :  de  ior«- 
meatO'  que.  no  i  invente  -  su 
tnalicia  jcootca  los  juat5>s^  pa* 

ra 


ra.  «infetloa  ¿  tvt  itt&raal  «I ' :  s6» :  mílesúiio >..  qüíaad» 
gremio..      .  >  1»  fiesta  de  la.  Encarnacioa 

■■  Sohttf  hf  jtreRida^  4é  f ite  ^el  Hija  de  Dio^  cayet e  en 
«nalvadip  hoiab^  ac  ha  habluh  «l^ier nts  Santo ,  babia  ^e  vei> 
db  «ariftá,  vettá , : anuAciaiir  aiir  «I  Ante-Gbrtsto,  yítcas 
dola  muchos ,  .y  hasta: KcigAií  él  el  fin- del  mundo.  Atemo*^ 
Á.  decir ,  que  ya .  existia  eA  rizó  esto  mucho*  á  ka  ge ntef 
el.mundoL ^pero  ó'eito«  digo  hasta  qjpe  iin'.SiMto  ^fo^gey 
la  aúamo  ■quev.ttQteriiormen^  llamada?  Ábdo  ,v  Abad  Bene** 
fte,  que  nioguno  lo  líabe  «ir  dicijao  die  JFloria«o  y.  xaroa 


no  etiftlsnao.  Dios :.  «S'-^/»,r  Pa  d?  lingulaF,  virtud  ^  deseo** 
t«r.'QuandQmaaae{>flocla«aó  gañá.fS  puebílO!  de  este  ec« 
la  venida  de  «Ke  .uifer Aai  «or  en  que  estal>%  ^eonte* 
fué:Qn:^  aáOidemil  cieroü  eiuotoceii :,  <!Q<QP  lo 


tan  ti 


— 

y  ciento  de  lai,Encanaa«ioR  r^üelie  juntamente  el  jCarde<r 

del    Verbo,  eni  quie  «esta-  nali  J^ronio  ,,  prodigioso!- 

ba.  el  muodor  lani  em/tueito  terr^Aiotos  y  coipetas^  qua 

ea gnecras ,  la  virtud,  y- laa  eif  el  Cielo;  se  vieron^, -cq^' 

letras    tan  arrinconadas-  !>|  ouas-  sañ^lest  q^ue  predi^em. 

despneci^das'^  loa  vicios:tan  s^pxtii  ]&>  Escritura  este  d¡9. 

en  su  punto,  y  la  malieia  tan  fatalv  las  quale»  señales  die-r 

señoreada  de. los  cOQazonea  ron ^mie va  causa  para  temo- 

4e.  los  hombres  9  que  se  per^  sfs>  y  -tcistezas  ea  Ips  hom*^ 

mu ehos  haber  ya  bvJss.>Pero  todos  los.  dlsua<T 


llegado  el   ultimo,   ñu   del  dio  el  Santo  .Abad  don. sus- 

mundo  y.  envejcoldoi  en  mak  predicaciones,  no  habiendo* 

¿adesi  y..vi(ios.:.(.y<  asi- se  resultado    sino    hambre   yi 

tuvo  p0r«iei^t¡O)bjr^ve  atii,fi»v  peste ^  llegeodq  á.  tanto  la 

nal  ,>  y  próxima  lavvehida>  del  mortandad»^ ,  ■  pfistil^cia    y 

AntetChri^tot     i  i  ..  prisa  de  entesrrar   los    di^ 

Ijilegó  á  jfaptovasto ,.  q.ua  Suntos-,   que   á    los  enfer- 

aeripredieé^  édmo^ Cierto,  y  tnoAi  Q"^  >un  tenían  e&pi- 


asegiucakjiase^  gfmwmgiiá»  jutu.d^  vida^.eoterxaban  co< 


•    * 


mo:*!  fucrat»  muertos;  Re*- 
üerenlo  varios  Autores  con 
Tonio  y  y  en  especial  Al^ 
Gutierres^  de  Torres  en 
a4a;  Sumario  qué  liiz6  de  le» 
cercas  maravillosas  y  ¿spatl^ 
labltn  del  tirando.' 
c  -.No  es  nuevo  el  pronos-^ 
tiear  las:  gentes  éí  dia^  final 
delTttuQdo^  póes  rárGí>hasl^ 
do  el  siglo  eU  que  no  $é  baya 
anunciado/ Y  asi  vaelvo  4 
repetir  V  que  querer  ^ saber 
Id  venida  del  Ante--Chrísto; 
y  por  consTguieateel  dia  fi- 
nal del  mundo  9  es  tei»eridad 
y  grande )  porque  nadfó  lo 
üabé  ni  lo  puede  saber;  Ni 
aun  los  .Angeles,  como  ya 
llevo  dicho  5  To  han  llega- 
do á  comprender  ^  pues  so- 
lo Dios  lo  tiene  reservadch 
para  sí ,  y  clara  y  pktenté^ 
mente  nos  lo  dice  por  el  Es-í 
píritü  Santo  én  boca'  de  San 
Matheo  ^  según  el  Texto  an* 
tecedente.  Para  evitar  estos 
desordenes  y  üecias  presun* 
clones  de  muchQs  sobre  es* 
ta  materia;  se  vio  precisa^ 
do  el  Pohtifíce  León   X.  á 
juntar  un  Condlio  General, 
el  ultimo  Lateranehseydonde 


ÍMi  so  Bula^^j^reí^  Múfesta* 
tis ,  amonesta  con  suma  efí* 
%acia  j  que  nd Mse'trate  ai  iha« 
Ue-dél  dia^¿o^dei  Jmcía  y 
i»nida' del-Ame^CbríAo.  El 
ConciUo  .Proviñciíal  Medio - 
táñense ,  en.  que  presidió  S. 
Carlas  ^Borromeo  en  la  Cons^ 
tít  ucion  ^h  ^De  fír^edicatimk 
tkrH  J^ei\  pnKSira  cambiea 
cor  regir  veste  abuso  de  predio- 
car  el  di4  del  Juicio ,  y  ve^ 
nida  del  Ante  Ckiristo-  par 
estas- pa^labras:  Privamos  que 
ningU4i(i  anuncie  lii  predique 
e^mo  eierto^el  tiempo' de  la 
vénida^del  Ante-Ghri^o,  y 
asimismo  el  dia  extremo  del 

jíiicio,  '^  '  "' 

'  Todo  esto  lo  hé  >traido 
para  que  ninguno  dé  asenso, 
ni  crea  los  pronósticos ,  ri* 
diculas  revelaciones  y  falsas 
profecías  que  comunmente 
se  esparcen  por  el  mundo  so* 
bre  este  asunto,  que  no  sir* 
ven  sino  de-  atemorizar  á  los 
mortales ^^  y  en  la  gente  pusí<- 
lanime  ha'cen  -mucbisimo  da«> 
ño :  Lo  cierto  es ,  qué  habrá 
dia  de  Juicio:,  y  que  le  pre- 
cederá el  Anre*Chri^o,  hijo 
de  I4  maldad  i  que  •  predicará 

ea 


-/ 


en  aqaelloi  dias  próximos -¿ 
esta    espantosa    Residencia 
dogmas  , :  ó  doctrina  muy. 
abominable^  y  tíonttaíias  á: 
la  Divina  Ley,  con  que  pre? 
tenderá  prevaricar  á  muchos, 
con   ra2K>nes   y    tormentos:' 
pero  por  otea '  parte  enviarás 
Dios  varones  Santos  quefor^i 
üfiqueo  en  la  Fé  á  todos ,  y» 
entre  ellos  á  lasgrandes  Pro- 
fetas del  Altísimo  9  £//¿ij  y. 
Enocb^    que .  predicando    á- 
Jesü  Chriáo  con  sumo  zelo,' 
vendrán*,  según  dicen ,  á  pa-^ 
decer  riguroso  martirio  en 
Jerusalén   por   el    malvado. 
Ante  Christo ,  contra  cuya 
doctrina  se  opondrán.       ' 

£1  Profeta  Elias  esgrimirá 
entonces  la  espada  de  sü 
gran  zélo  por  la  honra  de  su 
Dios  con  mayor  esfuerzo, 
que  en  tiempa  del  Idólatra 
Ácab  j  haciendo*  muchos 
mas  prodigios,  que  entonces, 
para  salvar  la  honra  de  Dios. 
Pero  desdichados  de  aque** 
Uos  que  sigan  al  perverso 
Acab,  no  queriendo  redu- 
cirse á  los  portentos  y  mila- 
gros de  su  zelosa  predica- 
ción, despreciando  el  zeló. 


cuidado  y  trabajo  con  que 
el  Santo  Profeta  se  esmeraba 
en  hacerles  conocer  un  solo 
y  Verdadero  Dios.  Fue  el  ca- 
so, que  deseoso  esté  ISantp 
Profeta  Elias  apartarlos  de 
la  idolatría  de  sus  Dioses 
a|)diminables  ^  que  solq  reco- 
nooüb^n  al  único  Dios  del 
Cielo  y  tierra ,  muchos  ob5«> 
tinados  dexaron  de  creerle,. 
auQ/ viendo  claros  y  paten-^ 
tes  ios>  milagros.  Referiré.^ 
uno  para  que  sirva  de  nor^ 
raa  y  exemplar  á  todos,  y 
como  se  hayan  de  gobernara 
en  él  dia  del  tremendo  Jui- 
cio, oponiéndose  á  infinidad 
de  falsos Pseudo-Profetas  que 
se  levantarán ,  sequaces  del 
Ante  Christo ,  para  perver« 
tir  á  los  hombres. 

Vivia  obstinado  en  sn  per* 
versa  idolatría  el  infame  Rey 
Acab :  predicábale  zeloso  el 
Profeta  Elias,  trayendo  en. 
una  desconcertada  balanza  á 
todo  el  Reyno,  unos  sigúien* 
dová  su  malviado Monarca,  y. 
otros   siguiendo    y   oyendo, 
al  justo  y  Santo  ^Predicador* 
Al  ver  Acab  la  opbsicion' 
que  le  hada  el  Profeta,  partid 
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eakrico  y  airado  á  encóa^^ 
tratse  con  él ^  y  al  verle  le 
dixo  con  ceño  infernal;  Ere$^ 
tíí  el  que  turba'8^  Israel?  No 
le  aturdió^  su   arrogancia  f 
ceño  al  Profeta,  antesrk  res* 
pondio  0011  valor  y. fervor 
santo:  Nti  soy  yo^  sino  iú>*y" 
tü  casaeLqiiepertiKbael'Rey*^ 
no,  que  olvidando  la  Antigua' 
Xey,  idolatra  en  el  infame 
Baal^  y  para  prueba  detesto, 
jiaota enel  Carmelo  quátro^ 
cientos   y  cincuenta  de^  tus 
falsos  Profetas^  y  otros  qua« 
trocientos  Sacerdotes  de  sus 
vanos  ídolos ,  y  del  Profano 
Bosque ,  y  verás  la  verdad. 
Eiecutólo  asi  ei  Rey^  y 
convocado  todo  Israel  ^  dixo 
Elias:  Hasta  quándo,  ciego 
pueblo  declináis  ádds  partes?. 
SielSeñoressolo  el  verdadero 
Dios,  seguidle:  si  lo  es  Baal,^ 
adoradle.  Calló  el  Pueblo, 
PQrque  no  teoia  replica  la 
propuesta.  Habia  determina* 
do  el  Profeta  acredítac  antes 
á  Dios  con  prodigios ,  para 
pedir  después  de  justicia  la 
adoración ,  porque  no  iba  á 
persuadir,  sino  á  convencen 
Srosigaió  xüclendo::^  Yo  soy 


Profeta  del  Sefibr ,  loi 
vuestros  «on  quatrocientos  y 
cincuenta:  aJei^ecen. ellos  un 
toro  al  Sacrificio,'  y  ó  otro^  y 
dispongamos  sobre  distinto 
Altar  las  víctimas  sin  fuego* 
Invocarán  ellos  á  su  Dios,  yo 
al  mío,  y  dque  mslagrosamen- 
teieníviarellama  á  su  Sacrificio 
ese  será  el  Diosqué  adoremos, 
Conviniéronse  todos  aplaa* 
dáendo  la  propiiesta ,.  y  pa« 
rece  ^querían  rendir  al  mi« 
l^^o  su  entendimiento^  Mi* 
sero  vu%o !  No  se  acuerda 
haber  visto  ellos  y  sus  ante- 
pasados porte  ntq^  mayores. 
Infeliz  /quien  aguarda  á  los 
milagros,  parque   si  se  le 
malogra  uno ,  se  endurece  á 
ellos!  Yo  creo  que  por  ha- 
ber visto :tantx>s  Israel,  Jos 
despreciaban  el  uso  entibia 
la .  veneración  ,    porque  en 
dexandose  de  admirar ,  no 
introducen  .á  reñectin 
r  Previnieron  ^u   toro  por 
victima  los  Profetas  de  fiaal| 
y  aderezada  ya  sobre  su  Ara, 
empezaron  á   clamar  á  sa 
Dios  por  fuego ,  mas  este  no 
parecía ,  porque  el  Dios  apa- 
recía sorda  á  las  afanadas  vo« 

cei 


ees  de  los  superstlciósorSa- 
cerdotes.  Quién  había  de  res- 
ponder, si  á  nadie  llaman?  Si 
buscan  á  otro  Dios  imposi-- 
ble,  qué  esperan?  No  se  atre- 
vió el  demonio  á  'derramar 
fuego  sobre  el  Ara  ^  porque 
estaba  empeñado  por  lo  con- 
trario Elias ,  que  impera  so- 
bre todas  las  criaturas  so 
Criador,  en  virtud  de  ciüya 
Omnipotencia  lo  podía  todo 
la  fe  de  Profeta  ,  que  bur- 
lándose de  los  frustrados  afa- 
nes de  ios  Gentiles  Sacerdo* 
tes ,  les  decía :  Elevad  mas 
el  clamor,  que  es  fácil  que 
vuestro  Dios  esté  hablando 
y  no  os  oyga  :  se  estará  qui- 
sas pasearlo  ó  durmiendo. 
Mofa  hace  de  los  IdcSlatras 
Y  no  lo  entienden  ,  porque 
aquellas  que  eran  verdade- 
ras impropiedades  de  la  Dei- 
dad  ^  y  otras  incompatibles 
con  Dios,  dichas  por  el  Pro- 
feta por  escarnio,  ellos  no 
las  tenían  por  tal,  porque 
atribuían  humanos  efectos  y 
operaciones  á  sus  dioses, 
pues  muchos  de  ellos  creían 
que  habían  sido  antes  mor- 
tales I  y  asi  cUmaban  mas  y 
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mas  subiendo  de    punto  la 

voz  en  forma  de  impreca* 
cion.  Heríanse  con  infame 
rito  ,  hasta  verter  sangre, 
martyres  de  ú  mismoá :  to- 
do el  día  pasaron  inflaman- 
do las  infelices  gargantas  los 
impíos  Sacerdotes,  y  antes 
callaron  rendidos  al  afán, 
que  ardiese  en  llama  la  vic- 
tima. 

Mas  -el  Santo  Profeta 
Elias  les  díxo  :  Ahora  venid 
conmigo,  quien  invocando 
á  Dioa,  reedificó  con  do- 
ce piedras  un  altar.  Figu- 
raba el  numero  de  las  pie- 
dras del  altar  los  hijos  de 
Jacob,  padre  de  las  Tria- 
bas. Ciñe  Elias  el  altar  de 
un  conducto  de  agua^  que 
le  bañaba  por  varias  sepa« . 
raciones  todo.  Construye  la 
pyra  de  poco  árida  leña,  y 
separa  conforme  á  la  cere* 
monia  los  miembros  del  to- 
ro* Mándales  que  por  tres 
veces  derramen  quatro  can- 
taros de  agua  sobre  el  altar 
y  la  victima  ,  de  muerte  que 
ya  no  tenía  naturales  dis-> 
posiciones  paca  el  fuego  la 
fnateria.  Viendo  ya  el  Pro- 

B  fe- 


10 

fcra  convencida  la  razón  y 
la  naturaleza ,  se  puso  en 
Oración  con  su  Pios* 

Oró  asi  ai  Altísimo  y  Au- 
tor de  la  maravilla ,  que  con- 
fiadamente esperaba.  Dios 
y  Señor  de  Abrahan  ,  Isac, 
é  hraél ,  manifiesta  hoy  tu 
«  inmenso  poder ,  y  que  eres  tü 
solo  el  Dios  verdadero ,  y  yo 
tu  siervo  ,  pues  fiado  en  tu 
infalible  palabra ,  lo  dispuse 
todo.  Óyeme  >  porque  rendi- 
do este  Pueblo  ingrato,  vuel* 
va  otra  vez  á  tu  Apenas  áca* 
bó  de  pronunciar  estos  últi- 
mos acentos ,  quando  se  des«* 
prendió  del  Cielo  tan  voraz 
lengua  de  fuego,  que  lamien- 
do el  agua  del  conducto  de* 
voró  la  victima  y  la  leña. 
Quedó  el  Pueblo  pasmado, 
Á  cuyo  portento,  confesan* 
do  que  era  solo  el  Señor  el 
Dios  de  Israel,  adoró  á£lias. 
Aqui  no  se  leen  adoraciones 
de  Acab ,  dudase  si  detes- 
tó á  lo  menos  aquel  instante 
la  idolatría ,  nadie  se  atre« 
ve  á  diíinirlo.  Aguna  vez 
estuvo  penitente ,  pero  dio 
de  su  dolor  tan  pocas  mues- 
tras ,  que  el  Texto  Sagrado 


las  calía.  Lo  reciente  de 
milagro  inflamó  tanto  el 
odio  del  Pueblo  contra  los 
infelices  Profetas  de  Baal, 
que  en  breves  instantes  he^ 
chos  trozos  sus  cuerpos ,  los 
arrojaron  furiosos  al  agua. 

Este  fue  uno  de  los  pro* 
digios  que  executó  el  Profe- 
ta Elias  en  tiempo  de  Acab, 
para  convencer  á  un  Pueblo 
rebelde ,  llevado  dk  las  ce- 
guedades  y  persuasiones  de 
muchos  falsos  Profetas;  y 
esto  mismo  volverá  á  las 
proximidades  del  Juicio  á 
exercer  con  los  mortales,  pa* 
ra  que  se  aparten  de  las  ín- 
fames  persuasiones  de  mu** 
chos  falsos  Profetas ,  que  se 
levantarán  entonces,  sequa- 
ees  del  malvado  Pscudo-Pro* 
feta  del  Ante^Christo,  para 
apartarlos  de^sus  diabólicos 
dogmas,  y.  sigan  la  única 
Ley  de  un  ;solo  Dios,  y  pi* 
sadas  de  Jesu  Christo ,  que 
dentro  de  pocos  dias  vendrá 
entre  nubes  á  tomar  residen- 
cia de  todos  sus  hechos  y 
progresos  á  todos  los  mor- 
tales. 

Precederán    asimismo    á 

es* 


esfe  terrible  Juicio  ,  no  muy 
lejos  de  estas  contiendas  en-* 
íre  el  Ante  Ghristo  ,  y  el 
Santo  Profeta  Elias ^  muchas 
mas  señales  en  los  Cielos, 
astros  ,  elemerítos ,  hom- 
bres y  brutos.  Estas  serán 
extrañas  y  formidades  en 
los  racionales  y  irracionales^ 
é  insensibles  ,  porque  se  ve- 
rán en  lo  denegrido  del  sol, 
en  lo  sangriento  de  la  luna, 
lo  precipitado  dé  las  estre- 
llas ,  la  confusión  de  los  ma« 
res  ,  lo  descompuesto  y  con*^ 
movido  de  la  tierra  ^  lo  fu* 
rioso  de  los  ayres ,  lo  voraz 
de  los  incendios  ,  la  inquie- 
tud de  los  brutos ,  el  desaso- 
siego de  los  hombres,  ato-* 
nitos  y  temerosos  sus  ani- 
mas.  Válgame  el  Cielo,  y 
qué  susto!  Miremos  mas  irí* 
dividualmente  la  copia  ,  si 
deudores  á  tanto  caso  pue- 
de el  miedo  de  los  ojos  con 
el  horror  de  los  objetos, 

EmpezaVá  á  texer  la  diafa- 
nidad de  la  Atmosfera  una 
tela  tan  tramada  de  obscuri- 
dades, que  solo  dexarán  res- 
quicios para  descubrir  hor- 
rores )  porque'  el  80Í  es  ^s-^ 


cotfderá  tan  medroso,  que 
cederá  á  las  sombras  de  la 
región  del  viento  ,  mas  no 
obstante ,  descubrirá  ,  aun- 
que pequeña,  una  triste  y 
fatal  luz,  donde  se  verán 
los  errores  que  cubrió  el 
mundo  coií  velo  sutil  de  sus 
engaños.  La  luna  sudará  ne*- 
gra  sangre  de  congoja  ,  y  al 
mirarse  ensangrentadase  ren- 
dirá á  las  tinieblas  por  no 
verse  mas  deslucida-  Las  es- 
trellas viendo  que  se  rinden 
sus  Generales  á  sus  sombras 
huirán  cobardes,  y  desam- 
parados sus  cristalinos  glo* 
bos,  se  despedazarán  erran-, 
tes  por  precipicios  5  pues  fal- 
searán á  mas  no  poder  de  sus 
exes  ,  descendiendo  rayos  á 
la  tierra  la^sque  brillaron  an- 
torchas.  Y  por  ultimo ,  na 
arderán  concertadas  las  ce- 
lestes influencias  ,  porque 
será  su  obediencia  el  desor- 
den, y  sus  preceptos  precipi- 
cio*. Y  sobre  todo ,  los  pe- 
dazos de  fugitivas  luces,  pre- 
cipitados de  las  esferas ,  de- 
xarán unos  destellos  en  la  va- 
ga región  del  ayre,  que  trans- 
formados en   horribles  co^ 

B  2  me- 
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metas  servirán  de  fanales  pa« 
ra  alumbrar ,  faniasmasu 

Apoderada  ya  la  uhsca-* 
ridad  del  mundo  ^  qon  algu- 
nos permisos  de  luz  melan* 
cólica ,  se  verá  el  sol  desa-- 
nimadO)  encontrando  en  el 
Oriente  su  parasismo  :  la  lu- 
na huérfana  y  borrando  sus 
medrosas  claridades  :  las  es-* 
trellas  errantes^  sirviendo  al 
solar  túmulo,  y  ea  fin ,  tosi- 
do será  una  muda  batalla  de 
medio  obscuras  estampas^ 
que  congoje  mas  con  las  du- 
das ^  y  el  resplandor  tan  es* 
caso  ^  que  solo  dará  luz  pa* 
ra  ver  lo  que  ha  de  congo* 
jar.  A  los  miedos  cobardea 
deí  difunto  ardor  parecerá 
ó  qae  es  poco  sol  para  dia> 
d  mucha  luz  para  noche. 
Triunfantes  en  dura  rebelión 
las  obscuridades  ^  arderán 
tan  congojadas  y  las  luces, 
qjue  parezca  la  oposición 
mas  obediencia  que  lucha% 
Buscarán  el  dia  los  ojps,  y 
desteñidos  los Orizontes,  aun 
Bo  darán  muertas  espe-» 
ranzas« 

A     los    resplandecientes 
•cásbs  de  tan  brillantes  ha* 
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goeras  sucederán  ecos  me- 
drosos )  para  qué  pase  el  sus- 
to de  los  OJOS  á  los  oídos* 
Estremecida  al  vayven  de 
la  luz  la  esfera ,  desquicia* 
rá  la  firmeza  de  sus  inal- 
terables Polos.  La  que  fue 
seguridad  ^  se  verá  ruina.. 
Desconociendo  la  jurada 
concordia  los  elementos,  des<- 
cogerán  apasionados  sus  de- 
teuidjis  impaciencias.  En  des* 
ordenadas  y  retoricas  vo* 
ce&  gemirá  el  ayrje  en  sus- 
piros. Ardiendo  en  enojo 
el  fuego  ahogará  su  hci-> 
miento  en  humo.  Djsaho-- 
gara  el  man  sus  quejas  en 
bramidjt)s  roncos ,  y^  sentir- 
da  la  tierra,  responderá  tré- 
mula ,  bambaneando  á  sus 
ecos..  Unos  elementos  se 
agraviarán  á  otros.  La  que 
fue  República  de  concor- 
dias )  se  verá  desierta  Isla 
de  agravH)s.^  Faltando  al  na- 
tural halago  con  que  trata* 
ba  al  mundo ,  conspirarán 
á  destruirle  y  cansados  ya  de 
componer  le.  Despreciará  nías 
olas  á  las  arenas ,  antigua 
margen  de  sus  coleras^  y  ex- 
tendiendo^las  columnas  dis  su 


jurisdicción  ^  la  t¡erra^  qut 
no  mancharen  con  sus  ne-. 
gras  espumas ).  ensordecerá i>i 
con  sus.  ruidosas  presuncio- 
nes* Discurrirá  el  escanda- 
loso ardor,  las^  abiertas  canb* 
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los  pasos  liorsfbles  y  ponzo- 
ñosos insectos  ,  que.  mas  que 
miedo  y  susto  conmuevan  al 
asco.  Saciada  ya.  toda  esta;^ 
gavilla  de  monstruos  ,  fieras* 
y  venenosas  sabandijas  en  los 
pinas  del  viento  9.  enceodien^»^  vivientes  ^  empezara  por  ul-^ 
do  vengativo  quanto  perdo^  timo  remate  á  acder  el  orbe 
Tío  aprisionado».  Sola  dacU'  á  tan  violenta  lumbre  9  qu& 
la  Media  Región  á  tan  üo>  pasmará*  y  aturdirá  su  vora« 
vistos  pinceles^  ofrecerá,  sus^  cidad.  Desengaña  fueran  sue^ 
largos,  espacios  para,  image-  vanas^  cenizas  9.  si  hubiera^ 
fies  taní  nuevas*.  No-  oabráib  tiempa  pata  el  desengaño: 
enlatierca  la&inquieiudes^y  que  si  paca  uh>desengiaño« 
buyenda  de  tanto  espectá^  siempre  ts!  tiempo*,  ver  en^ 
culo  los  ojoSy^ subirán  al  ay^  tonces  espirar  el  tiempo,  se- 


ré donde  mudará  el  miedo 
sitio  y  pera,  no  riesgo. 
A  tanta  novedad    nunca^ 


rá  el  tristisinDo  desengaño.* 
Rcdüciráse  el  mundo  á  su  na-** 
tiv  o  desengañado  oaos,  y  bop^ 
vista  se.  conmoverán  todos  rados  los  colores  de  tamas 
los  brutos^  porque  la  tierra  imágenes  bellas  ,  solo  que- 
bambaneará  en  terremotos,,  darán  de  sus  hermosas  piíh* 
y  ios   despedirá  furiosa  de   turas  las  nombras. 


sus  cabernas.^  Aparecerán 
mezclados  entre  los  hombres 
los  monstruos,  fieras  y  dra*- 
gones  ;  y  todos  rabiosos  se^-» 
tá  exerci9Ío  tte  su  ira  despe*- 
dazar  los  mortales.  No^  de- 
xará  la  tierra  sabandija  en 
sus  senoa  que  no  arroje  á  la. 
superficie  para  auoientar  el 
tormento  apas«cieado  enti^ 


£n^  fin  ,  entre  esta  desor- 
denada y  desenfrenada  luchan 
de  los  elementos ,  solo  que-* 
dará  el  campov  por  el  voraz, 
porque  ha  de  ser  él  que  ha 
de  triunfar  este  dia  como* 
vencedor.  Baxará  de  los  Cie^ 
los  y  subirá  del  abismo ,  y 
uniéndose ,.  como  dice  San- 
Buena  ventura ,.  guarno  Ü¡9m 


1^  >  ha/  en  ;krra  ^  af  re  pa* 
rú(  ciar  batalla^  ¿iscorrírá  co* 
leríd  por  ayre,  mar  y  tier* 
ra.  Qoe^nará  el  Occeana, 
abrasará  este  globo  ^  eoceii* 
derá  el  rietuo*  lio  habrá  da- 
reza  qae  no  ceda  á  su  ira; 
íííj  habrá  diamante^  que  no 
qaítbrc  á  su  vhA^achL  ^  no 
habrá  metal  que  no  reduz- 
ca á  ceniza;  piKqoe  m  inezo- 
rab(^  voracidad^  disfrazando 
en  o^gro  huma  toda  su  luz^ 
porque  no  se  descubra  alivio 
entre  el  horror  ;  no  dezará 
pintara  que  no  sea  sombra, 
oro  que  no  sea  ceniza ,  mar- 
mol que  no  sea  pavesa  ,  j 
toda  que  no  sea  nada* 

Después  de  esta  descon- 
certada pelea  9  en  que  todo 
quedará  trofeo  de  su  furia^ 
clamará  el  ayre  medroso ,  el 
mar  sil  vara  cansado  j  la  tier* 
ra  sosegará  con  desasosiego, 
dexando  su  cavernas  paten-* 
tes;  el  fuego  simulará  entre 
el  humo  sus  volcanes.  Hui- 
rán el  golfo  los  peces  ,  dcse^ 
taran  el  vieiito  las  aves ,  dexa* 
ráñ  las  fieras  los  bosques,  y 
hasta  los  hombres  muertos 
desampararan  ios  sepulcros: 


porque  al  raUoso  vayveti 
del  globo  urraqneo  salea- 
rán los  cadáveres  de  sos  de- 
pr>¿áo5 ,  y  con  el  susto  de 
ver  á  los  esqueletos  vivos,  se 
conveníráo  los  vivos  ea  es- 
queícios. 

Coa  el  desconcierto  de  es- 
ta represenracion  pavorosa, 
como  se  hallarán  los  coraza* 
nes  de  los  injustos  ?  Ai  ver  los 
pecadores ,  que  todos  ios 
elementos  amagan  la  ruiaa 
universal  ,  conspirando  á  la 
postrimera  desolación  ^  lle- 
nos de  turbaciones,  angustias 
y  desmayos ,  erizados  coa  el 
horror  y  susto  los  cabellos, 
secas  las  fauces  no  podráa 
alentar  aun  congojosas  vo- 
ces ;  porque  el  Ct>razon'  con 
buelcos  palpitances  querri 
huir  del  pecho,  y  larespí* 
ración  no  osará  asomarse  al 
labio^  Miraránse  unos  á  otros 
atónitos  y  espantados ,  con 
rostros  ahilados ,  secos  y 
amarillos  ,  muertos  antes  de 
morir,  cadáveres  ames  dees* 
pirar.  Tan  acobardadas  que- 
darán de  io  que  miran  ,  tan 
temerosos  de  lo  que  esperan, 
que  ñi  tendrán  *  aliento  para 

ha- 


hablar  del  súsío  que  los  oprr- 
me  9  ni  para  huir  de  los  pe- 
ligros que  temen.  Sola  la  tris* 
tezi  extática  de  los  ojos  ex- 
presará la  alteración  de  sus. 
pechos ;  p^ro  como  no  habrá 
sitio  adonde  inclinar  la  vista, 
en  donde  na  se  descubra 
nueva  tragedia,  apelarán  á 
entorpecer  los  sentidos,  por 
huir  de  todos  loa  objetos ,  te* 
miendo  quería  curiosidad 
tropiece  con  nueva  especta-» 
<ulo  del  terror. 

Pero  qué  será  y  que  por 
mas  que  trabajen:  en  huir  de 
la  imagi-nacion  y  de  la  vista 
tristes  y  temerosos  especta 
cubs,  do  podrán  huir  mu- 
chos, que  no  podrán  excusar- 
se á  los  ojos  ,  porque  inmo- 
bles á  la  fuga,  pues  los  tea* 
drá  el  pavor  extáticos,  ten-^ 
drán  á.  su  presencia  las  mais 
amables  paendasde  su  cariño 
acosadas  de  congojas ,  opri** 
midas  de  aflicciones ,  atemo- 
rizadas de  sustos ,  llorando, 
y  clamoreando  por  el  con* 
suelo;  y  este  estará  tan  lejos 
de  los  que  le  pidan  ,  y  de  los 
que  le  deben  dar ,  que  ni  aun 
vislumbres  del  alivio  acecha* 


rán :  clamará  la  muger  al 
marido  para  que  la  consuele: 
Itorafán  los  tiernos  infantes 
á  sus|.  padres  al.  ver  que  les 
faltan  su  caricias  :  la  familia 
toda  gemirá,  porque' ya  no 
encuentra  quien  les  cuide. 
Qué  torcedor  será  este  para 
el  dueño  al  ver»  apelar  á  si 
tantos  lloros ,  suspiros  y  con« 
gojas  sin  encontrar  alivio  á 
tantas  penas!  Lo  mas  que 
podrá  hacer  será  huir  de  svt 
preseacla  por  nóverlar,  pa- 
ra no  sentirlas,  aunque  sien> 
pre  la  memoria  sefá  verdu-^ 
go  que  se  las  ponga  delante 
como  en  el  potro«  * 

•  Y  asi ;  por  <más  que  solici- 
ten  templar  estas  amargas 
aflicciones ,  escondiendo  k  s 
sentidos  ,  no  podrán  negarse 
á  mas  terribles  objetos^  por«^ 
que  estando '  sumergidos  en 
este  mar  de  trabajos  y  tris- 
tezas, oirán  resonar  la  ron- 
ca estruendosa  voz  de  una 
melancólica  trompa  ,  que 
les  atemorizará  en  sumo  gra« 
do  los  corazones  penetran- 
do como  sonante  clarín,  no 
solo  .lo^  oidos ,  sino  los  mas 
cerra;dos  «epiilcMs;'  porque 
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será  tan  "viva  su  voz,  que 
hasta  loé  inuertos  la  han  de 
oir.  Animará  el  sonoro  me- 
tal al  aliento  del  Principe  de 
los  Sacros  Tafetanes  S.  Mi- 
guel, resonando  la  penetran- 
te voz :  Levantaos ,  mueptos, 
y  venid  á  Juicio.  Aqoi  entra 
la  confasion :  jqüanto  he  di- 
cho es  nada,  tnas^esta  es  vi- 
va. Obedientes  los  helados 
cadáveres  (pues  ya  al  ron- 
quido y  pavoroso  sonido ,  los 
pocos  que  hayan  ^quedado 
como  vivos  se  desmayarán 
muertos )  volverán  á  imir 
la$  almas  á  sus  cuerpos ,  los 
ya  antiguos  difuntos  á  unir- 
las coa  sus  ikspreciados  hue- 
sos. 

Animado  ya  otra  vez  ti  pi*^ 
«ado  polvo^  tomará  cuerpo, 
y  luchando  entre  éí  susto  y 
el  precepto  sudará  la  congo- 
ja el  marmol.  Franqueacán 
los  soberbios  jaspes  sus  clau- 
suras como  si  pudieran  tramr 
pear  con  La  prontitud  de  su 
obediencia  sus  vanidades. 
Faltarán  á  la  fidelidad  de  sus 
depósitos,  arrojando  por 
muertos  vivos.  Mi  los  pórfi-* 
dos  del  Mausoleo  de  Artemi- 


sá ,  ni  iel  Panteón  suntuoso 
de  Porsena,  ni  los  marmoles 
del  sepulcro  de  Absalon  ,  ni 
los  japes  bruñidos  del  Esco- 
rial esconderán  sus  -Reales 
Depósitos,  sino  que  arrojarán 
s^jts  helados  huesos ,  porque 
revirvirán  todos "losxiada veres 
quando  morirá  sola  Ja  muer- 
te. Usurparán  el  ayre  sus  es<- 
pacios,  y  heredándoos  US  lu- 
gares^ formarán  dos  esqua» 
drones,  unos  délos  malos ^  y 
otro  de  los  buenos.  No  desma^  ' 
yará  ¿a  congoja  al  discurso 
para  ahogarlos  mejor  al  cor- 
del de  su  entendimiento. 
Corrida  la  raaon  de  los  en- 
gaños del  vcuerpo ,  lamentan- 
do su  docilidad  ^  acusará  su 
oompaAia.  No  serán  enton- 
oca  las  flaquezas  compasión 
nes ,  sino  delitos.  No  seráa 
las  fragilidades  excusas  ,  sino 
ruinas.  Avivaráse  el  conoci- 
miento para  creer  la  desdi- 
<!ha  con  la  penetración  de  ia 
miseria.  Será  ia  ultima  infe- 
lickiad  acordarse  del  reme- 
dio qi>e  se  pudo  poner^ 

En  este  lance  será  forzoso, 
que  siguiendo  la  vista  á  la 
c^bediencia  de  los  oídos ,  le- 
van- 


raten  lo»  boñi^f  es  á  k  Esfe- 
ra sus  tristes  ojps«  Ahora  Alie- 
ne dí-golp^e^  qiK  hasta  a<}u¿ 
fue  ainargo  quanto  dixe.  Aho* 
ra  empiezan  á  jugarse  las  ar-^ 
mas,  qjue  quantQ  in^nüé  fucj 
solo  abrk  tFÍQc^e'ras.  Ahora^ 
en  fin ,  Uega  el  ña  terrible 
de  todo ,  porque  todo  quan- 
to oísteis  foc  principio,  Der 
xaráse  ^er  el  Divino  Juez  Je^- 
$u-Christo  Señor  nuestro,^  sic- 
viéndole  un  ceño  de  nubes 
6  por  dosel  ^  ó  per  sitiaL 
Estas  vendrán  jan  «arrebata- 
das par  el  ayre  j  -giie  con  sp 
violento  impulso,  levantarán 
uaa  polvareda  y  q^  poupa- 
rá  toda'  la  regioii;  4el  vieni^ 
to ,  doblando  las  de^cóUa- 
das  cervices  de  ios  roont^ 
y  allanando  las  mas  elevadas 
cumbres. 

Dirigirá  su  curso  «!  Ma- 
gestupso  Juez ,  niilitaodo  á 
su  obediencia  len.  y^il^ntes 
tropas  multitud  de.  alada$ 
E<?qua4rrafS:d§.  Aegelica*.  fo-^ 
teligenciaa  <.<?ia',ei  Valíe  de' 
Josapha^ ,  donde  todos  1^ 
seguirán- obedientes ,  ya  uni- 
das sus  alonas  oon  sus  cuer- 
pos«  Hasta  en  ^er  este  .el  si-^i 


tio  de  Aa  resideBcla ,  <S  Ju-  ; 
dicatura  será  tortura  para 
los  malos ,  y  horrorosa  ,  se- 
giin  la  congruencia  que  so^ 
bre  esto  hacen  los  Santos. 
El  Valle  de  Josaphat  confi- 
na.  con  todos  los  Lugares 
donde  obíó  Christo  nues- 
tra Redenfzibn ;  con  que, 
tendrán  á  los  ojos  la  acusa-^ 
cion  mas  rigurosa  de  sus 
ii»gratitudes :  á  qualquiera 
parte  donde  los  ruelva^  ha^ 
Harán  testigos  contra  su  A 
uü  lido  veráa  á  Nazareth,* 
donde  encarnó  el  Divino 
Verbo  por  ellos.  A  otro  á 
Belén,  donde  por  «ellos  «a- 
oté  sin  el  menor  albergue; 
p^bní  y  expuesto  á  la  mas 
rigt<jk  inclemencia  de  I09 
hielos  Desde  alti  verán  el 
T^inplo .  donde  predicó  su 
doctrina  y  para  que  ^siguién- 
dola;, se>  libertasen .  del  In- 
fierno^  Verán  desde  alli  á 
Jer^isaléni,  y  en  ella  á  las 
Casas  de  los  Pre^dente^.y 
P/Q^ifices  y  en  que  por  ellos 
foe  condenado  ^  á  muerte^ 
Yerán  desde  alli  el  Préto* 
rio ,  donde  fue  infamadc» 
con  s^angrienta  lluvia  de  azo^ 
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tes  ^    y   el  trílTunal  en  que »  rá  su  semblante  áciá  los  prc- 
alevosa    mano    señaló    con   destinados  luz ,  y  acia  los 
una  -bofetada   su  santisinio    precíios   horror  ^  porque  se 
Rosiro.  •  Verán    desde    alli;  ostanrafá  a  ^aquellos  con  ri- 
la*  réjás  ó  balcón  /donde   sa* afable 5  mal  á  estos  con 
le  saco   Pilatos,  para  quie^  ceño  hoirrible ,  para  llamar 
viendple  tan,  herido  y   la¿-    á  los  justos  aí  Palacio  de  las 
timosó  5    se    compadeciesen^  luces,  y  desterrar  á  los  de- 
de  ^1 'los   hombres.  Verán-  linquentes  al  horrendo  al- 
desdealli'las  callek  de  aque^-  bergue  de  las  obscuridades. 
Ha  Ciudad  ,  donde  fue  pa-   Qué  angustias  1  Qué  desma* 
*eado  afrentosamente  5  car-  yos !    Qué'  agonías!    Que 
gado  de  prisiones  i  y  trata-^  asustando  los  "pechos ,  de- 
do con  suma   inhumanidad  xaráii  éti  Jib^ertád  áMos  dis- 
y   tiranía;    Ea    fin  ,    dfesdíf   cursos^»  Wo^'adfabaadb' de  ma- 
alli  registrarán  el  CalVáfio,   tai  él  éspainto^'péircílie  que- 
en  que  por  ellos  fue  desau-*   de  cíon-^vída'  el  sentimiento, 
dado  5  crucificado,  y  nfüer--  Qííé-^s^ilá'ide  horror^  don- 
%<x  eft  liba  Cruz,  y  la^fiari-^^  déí-kólti^hará^ papel  la  ver- 
gre  que  emonces  despitida-^   daáí  AÜi  parecerán   igno- 
íoh  y  será  la  tinta  que  íir me    fante»  los  celebrados  de  dis- 
contra   ellos    la     semencia   cretos»  Alli   se  descubriráa 
truel  de  su  condenación*  Td*   simples,  los  presumidos  de 
dos  estos  Lugares  será«  ter^   críticos.  Alli?  fémIbSarán  co- 
ribles^  porque  los  beneik^ioi8.  bardes  los  t^itiidds  por  va- 
recibidós  en  ellos  se  volve-   lerósos,  y  íe  trocará  la  va- 
rán fiscales  rigurosos  contra  nidad  de  la  sabiduría,  y  la 
aus  ingratitudes.     '  soberbia'  dó   la   anidfrasidad 

•  E'síe,: pues,  será  el  Tea-  en  üñ  cordel  sufocante ,  tra- 
tro  dónde-  ha  de  tomar  la  iiiado  dé  miedo  y:  dé  rubor. 
Résiiíencia  el  Divinó  Juez;  Congregados  todos  en- 
y  en  su  Rostro  se  leerá  el  aquel  pendiente  Valle ,  man, 
Pecíeto  díe  la  Sentencia.  St^  dará  eP  Juez  á  los  Angeles 
'   í  qcc 


que  sepatcft  loa  buenos .  djSi 
los  malos ,  aquellos  á  la  m^* 
no  dereciía  ¿eísq  Dioft.paí 
ra  llevarlos  consto  fá.  su 
Gloria:  y  á  estos  á.  la  iz- 
quierda^. coniQ .  desecjhados^ 
para  sumergirlos  .en  el  Jn-. 
fierno.  Este.sí  •qaé..9eTá,dQrí 
lor  y  rabiavii  NI  la:,Tk¡rrá 
con.  sids  terfertaotofi :^  :ní  el 
Mar  con.^  sus ;  bratuíáos . ,  ni 
el .  Ayre  con  su  í  fta^cm.,;  niíel 
Fuego  comsp  V0facidadn^  hi 
la  tttrbaoiQQ  f^é.  iot:Qtelas 
ni  el  precipicib;  ds  hisrEstre-i- 
lias ,  ni  la  obscuridad  del 
Sol  y  :die  la:  Luna,  ni  los 
monstruos  ^fieras  *  y:  ponzo^ 
ñosos  injccto^^  igualarán  á 
estas  angdstias ;  ver  los  má^ 
los  á  los  birenos  ya  conta* 
dos  y  separados  para  í  el  pre- 
mb^.y  etíos.). apartados  Jf 
despreciadas,  paraje!  cas-- 
tigo.        . 

Aqui  entrará  otra  angus- 
tia malyor^  que  i  será  «Ir  u- 
bor ;  porque  entonces  .hará 
el  Divino  Jucas 5  según  escri^ 
be  San  Pabío ,  que  los  cuer* 
pos  de  los  pecadores  se 
transparenten  ,  de  tal  modo, 
^ae  se  descubran  como  por 
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UO^  cristal  las  almas  y  pata, 

que  todos  vean  las  escondir; 
d»s  y  v.iciosa8  manchas  de 
las  conciencias.  Porque  dice 
el  Apóstol,  que  despedirá* 
Chrhto  una  luz  de  tan  ac« 
tivas  claridades. 9  que  hará, 
patentes  ^c^i^as  escondido! 
imef ioreí^  y:  hacienda,  mani^ 
fiestas  todas  las  culpas  que 
se 'CxecutaroQ.  con  la  infame 
capa  de  las  sombras;. y, este 
será  y .  idiee  San  Bernardo, 
uno  /de  los  tormentos  .  mas 
sensibles^  y  un  cumuló  de 
todos'  lo^  males.  Porque  ha« 
rá  ver  ^  que  la.  gala  que  se 
traja^.  con  motivo  de  (vesút 
M^an  sá  esfera  ^  era  soberr 
bia  y  altivez,  por  exceder 
á  otros  en  soberbia  y  va- 
siidad.  Har^  ver  ^  que  elcui^ 
Idado  de  aliñarse  »f  cubieriü 
eonlg.  capa  !deí  dar  gusto  á 
su  esposo^  era  fomentar  una 
traición  para  su  agravio^ 
Hará,  ver ,  que  el  que  se  la* 
mentaba  de  otros  ^  monstran^ 
do  un  santo  zelo ,  era  peor 
que  el  acusado*  Que  el  vir- 
tuoso vea  el  engaño  del  hi- 
pócrita :  ^l  amigo  la  falsedad 
del  otro  amigo :  él  marido 
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las  traiciones  [de  su  muger^ 
el   javet>  las   desenvolturas 
del  anciano :  y  en  ftn  ^  hará 
ver  las  acciones  mas  vergon- 
gozosas )  de  manera  ,  que  na 
habrá  infamia  ,    baxeza   ni 
traición  y  que   no  veaa  toi^ 
dos  con  elaridad^-^  y  esto  se^ 
rá  on  dolor  ,  t^na  pena  y  un 
martirio,  que^será  mas  ia«^ 
üerno  ,  que  el.  misma  io.^ 
fierno^ 

Reifexionelo  cada  uno*pa« 
^  ra  Sí  ^  y  poníase  en  el  lan^ 
ce  de  que  ahora  estando: en 
un  gran  concurso ,  le  levan* 
taban  á  lo  alto ;  y  quitando^ 
le  el  reboza  á  su  alma  ^  pu- 
siesen á  Jos  ojos  de  todos 
sus  mas  feos  y  ociikos  de-^ 
Utos.  Qué  rubor!  Qué  sentid 
miento  I  Qué  angustias  L  Pues 
<mo  ha  de  acaecer  en  aquel 
dia¿  Será  tal  la  vergüenza 
de  ver  descubiertas  l^s  feal- 
dades del  alma  ^  será  tan  ini- 
aufcible  el  £ubor  dovec^.que 
iodo<  sale  á  la  hiz/,  y  que 
aquello  que  avergüenza  ima^ 
gkiado  se  descubre  en  pee- 
sencia  de  tierra  y  Cielo^ 
que  aun  San  Juan  Chryses- 
tomo^  reflexionando  esta  cic* 


cunstancia  \  no  halla  con« 
suelo  para  templar  su  pena. 
Y  .entonces-  los  pecadores 
buscarán ,  como  alivio ,  los 
calabozos  obscuros  del  In- 
fierno,  diciendo  :  Caed^  gri- 
tarán rabiosos  á  los  moH- 
tes,  caed  sobre  nosotros^ 
Cubridnos^ «laque  nos  bru^ 
meis ;  escondednos  y  «unque 
nos  deshagáis;- que  no  son 
tan  ducas  las.  'abrasá^doras 
obscuridadet  *  que  castigan 
DiíestraS'  ¿ulpas' ,  «como ' las 
kices  que  publican  nuestras 
conciencias^.  i 

Pues  aun  restan  otros  noa- 
yores*  ti^rmentos  -á  euos 
infelices  en  aquel- tremendo 
dia ,  pusque  los  acometerá 
una  envidia  tan  rabiosa^  que 
ks  aniquilará  las  entrañas^ 
Qué.  tormenta  no  será  ver 
á  los.  justos  transformados 
en  a&tros  luminosos ,  y  ellos 
abatidos^  como  esclavos  de 
Satanás ;  pisados  de  los  de« 
moaios^que  desean  por  ins« 
tantes  de  el  Juez  la  senten** 
cía  de  sumergirlos  al  infier- 
no ^  para^  saciar  con  ellos  su 
furor:  y  en  fin,,  ver  á  los 
buenos     exaltados  «     cerno 


hijo  ele  DioB  i  su  lado  ^  y 
ellos  arrojados  por  el^suelo 
entre  los  infernales  dr^go*- 
nes,  sus  verdugos:?  O  que' 
dolor !  Pues-  ejl-  verse  ellosi 
eoixio  obscuridad  ,  quande» 
miran  á  otros  como  hxzy  en^ 
eendtrá  ei^  sus  pechos  una^ 
«nvidia  y  una  rabia  tan  pe- 
netrante y  furiosa-  j  que  du-- 
pilcará  el>  volcan^  que  loc^ 
abrasa^ 

Tan  insufrible  infierno  se* 
tpí  para  k>s  malos^  vei^  el  lu- 
aimiento  qee  gozan  los  bu«^ 
nos  ,  que  dixo  San  Anto- 
D»  de  Padua,.qiie  es  gran* 
misericordia  de  I) ios  el  des- 
teñirlos al  idierno  por  to^ 
da  la  eternidad.  Parece  ex^ 
traña  ponderación:  pero  es 
constante  y  clarísima  ver^ 
dad;  porque  la  envidia  abul'» 
ta^d  mal  a  medida  del  bien. 
Todos,  los  bienes  los  con- 
yierte  en  males :  con  que  to- 
lias  las  diobas  que  atienden 
los  malos  en  los  buenos ,  se^ 
rán  penas  para  fos  malos; 
con  que  bien^  dice*  el  Santo, 
qne  será  piedad  desterrados 
al  infierno ;  porque  ver  ud 
condenada  «^  que  no  junto 
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goza  todos  los  bienes ,  ser¿ 
padecer  por  su  envidia  to- 
dos los  males. 

Pasado  este  tormento,  ven- 
drá otra  mayor.  Fulminará 
ya  el  Jiiez  la  sentencia  para 
ausentarse  eternamente  de  su: 
vistasr  Per^  antes-  de  dester- 
rarles á-  los  infernales  cala*- 
bozbs^  llamará  á  los  justos 
al  Rey  no  de  las  luces,  di-^ 
alendóles  con  semblante  ame-^ 
r^so:  Venid,  venid,  hijos 
benditos  de  nii  Padre ,  venid 
al  Reyno  qué  os  dispuso  des- 
de el  principio  deí  mundo. 
Y  volviéndose  después  con 
rastro  indignado; ^  abortan- 
do furor  ^  enojó-,  dirá  ^á  las 
pecadores :  Apartaos  dé  mi 
malditcís ,  id  al  fuego  eterno, 
qué  se  preparó  para  habita- 
ción de  l»3s  demonios.  Quién 
al  oír^  esta' Voz:  ño  se  despul- 
sa? Quiéfíf  al^oir  ésta  senten- 
cia noid^ma^a?*Si  la  con- 
sideración de  este  Juicio  no^ 
hace  perder;ei' juicio  á  quien^ 
está  eA  pecado  ^  desde  lúe* 
go  digo ,  que  no  tiene  jui- 
cio. 

Empezarán  ya  desde  en- 
tonces á  subir  \ó%  justes  álá 

Glo- 


9Í 
Gloria ,  y  verán  los  malos 

desde  la  denegrida  gargan- 
ta del  Infierno,  que  suben 
escalando  la  región  del  vien- 
to con  galas  de  luz,  con 
sonoros  cánticos  y  festivos 
Víctores  en  compañía  úe  los 
Angeles,  de  Maria  Santísi- 
ma y  de  su  Hijo  á  gozar 
una  Gloria  sin  Jfin,  Vjerán 
que  al  paso  que.  aqueUós, 
van  subiendo,  ellos  se  van 
baxando  y  hundieodp^.  que 
aquellos  los  «le  van  tiubes  lu-. 
miñosas^  y  que  á  eUos  los 
jabaten  nubes  denegridas.  Ve- 
rá el  rico  al  pobre  y  des- 
preciado en  el  muo^o ,  que 
sube ,  y  él  baxa:  el  «abio  al 
ignorante  y  sencillo  ^  el  se-- 
ñor  al  loriado.:  el  Juez  al 
reo :  el  padre  al  hijo:  la  her 
mana  al  hermano  ^  y  la  mu- 
ger  al  ^esposo ,  ausentándose 
4e  ellos  para  rsiempre:  los 
buenos  para  gozar  nna  Glo- 
ria ,  y  los  malos  para  pade^ 
cer  un  iniperno  z  aquellos 
riendo  ^  de  alegría  ,;  y  estos 
llorando: de  pena. 

Pero  ay  fíeles!  que  aun 
hay  que  mir^r,  porque  fal- 
ta, y  q\ie  no  hay  que  ver. 


Llegaráú  á  la  puerta  del  Em« 
pyreo  todos  ,  yendo  delan- 
te, como  Capitán^  el  Ar- 
cángel San  Miguel.  Empe- 
zarán á  entrar,  las  Vírgenes, 
los    Confesores .,    Mu  ñires, 
Patriarcas ,     Apostóles     y 
Profetas.  Entrarán,  San  Jo- 
seph  y   San  Juan  Eautista. 
Llegará  Maria  Santísima  á 
la   puerta.  Llegará  (  no  se 
como  lo  diga)  esta  Madre 
de  misericordia  ^  y  al  «ntrar 
volverá   la    espalda.    Aquí 
empezará  tina  gran  griteru 
de  los  abatidos  condenados: 
ah,  Señora,   gritarán,  ah 
Señora  que.  sois  Madre  de 
pecadores:;  mirad  por  lestos. 
infelices]   Pero  entonces  el 
Hijoicon  un  semblante  aira- 
do cerrará  la  puerta :  C/j»- 
^aest  januaz  dicieado.:  A 
ninguno  <}e  esos  malditos  co* 
nozco:  Nesciovos^  y  abrién- 
dose las  simas  del  abismo, 
se  hundirán  hasta  el  centro, 
de  1^  tierra,  :sepulta»do  eter- 
namente su  esperanza. 

Católicos  todos  ,  esto 
es  fábula  ó  verdad?  Bien 
sabéis  que  es  verdad  ,  y  qiie 
es  verdad  de  Fé.  Pues  si  ro^ 


«3 

sotrosquelo  creéis  os  habéis   ha  de  esperar  á  quando  ya 

de  hallar  ea  aquel  Juicio  no  ha  de  haber  apelación? 
formidable :  si  ha  de  llegar  Confio  en  la  divina  pie- 
el  lance  en  que  5.  ó  habéis,  dad  ,  qjae  todos  abran  los 
de  acompañar  á  Christa  y  ojos  á  la  luz  de  la  razón, 
á  su  Madre ,.  ó^  baxar  com  y  que  reflexionen  continúa- 
Lucifer  ,^.  y  los^  demonios^  af  mente  en  esta  fatalidad  re- 
abismo  ;.  quién-  estará;  tan  presentada;  qué  no  dexan- 


privado'  de  Juicio  ,,>  que^  no> 
acudirá^  antes  al  que:  tan? 
terriblemente  le  ha.  de  juz- 
gar ahora  ,.  que  es  aboga- 
do   misericordiosa?:   Quién^ 


dola;  de  la.  consideración ,  se 
verán^  libres  de  que  Jesu- 
Christo  les  cieire  la  puerta, 
y  su  Madre  Samisima  les 
vuelva  If^  espalda»^ 
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RESUMEN  E¿  LA  HISTORIA. 

ORIGEN,  T  NACIMIENTO  BE  SANTA  ISABEL. 
Casamiento  de  la  Santa.  Sus  virtudes.  Gracia  especial  que 
Dios  la  concede  para  con  su  esposo^ Caso  chistoso  que  4a  acon^ 
teció.  Desprecio  que  hace  de  sus  galas.  Hechos  heroycos  con 
los  pobres ,  y  uno  especialisimo.  Profecía  maravillosa  de  la 
Satítu.  Prodigio  que  executa  con  ella  la  Omnipotencia.  Reme^ 
dia  una  hambre  general  ^  y  triunfa  de  sus  acusadores.  Firtu-^ 
des  berqy^m  de  Ludovico.  Muerte  de  Ludovico^  y  sentimien^ 
to  de  su  esposa.  Trabajos  que  empieza  á  padecer  Santa  Isabel. 
Ecbanla  de  Palacio  ^y  no  encuentra  quien  la  acc^a^  ni  quien  la 
dé  casa.  R^ugiase  con  sus  Damas  en  un  corral  abierto.  Sofi^ 
después  echados  también  de  Palacio  sus  hijos  \  y  recibimiento ' 
tierno  que- ios  hace  su  madre.  Caso  que  la  sucede  con  una  infa^ ' 
fK  é  ingrata  vieju.  Dos  tipeíiales  favores  que  la  hizo  la  Rta-^ ' 
gestad  Divina.  RaxanamientosSngular  de  Rodulfo  áfav(/r  de 
la  Duques  ¿i.  Desecha  el  Gobierno  de  Tur  ingia^Recibe  sudóte^ 
y  lo  reparteentre  los  pobres.Consuelatael  Santo  PadreGrégo^ 
rio  IX.  Es  entregada  á  la  dirección  de  Conrado  ,  y  casos  que 
la  acontecen  con  él.  Hacese  Monja  de  la  Tercera  Orden  da 
San  Francisco.  Lo  mucho  que  adelanté  desde  entonces^  y  fa^ 
veres  que  mereció  de  su  Dios.  Uno  muy  especial ,  que  fue  ei 
ultime.  Muere  entre  cánticos  de  Angeies.  Es  muy  llorada  de 
todos ,  y  los  pobres  la  aloran  á  voces  por  las  calles.  Danla 
Sepí4cro  honroso ,  donde  Dios  -obra  muchos  y  singulares 

milagros  por  su  intercesión. 

»      '       • 

FUE  esta  gran  Princesa  Duque  de  Cari nthla.  Este  di- 
Santa Isabel  hija  de  An*  choso  Rey  ,  aunque  fue  ala<* 
drés  ,  Rey  de  Üngria ,  y  de  bado  de  poderoso ,  y  rico, 
Gecruda  sa  aiuger  ,  hija  del  mucho  mas  lo  fue  de  Jiaber  - 

A  2  aom 


gobernando   su  Reyno  con 
jusucia  ,  y  religión  ^  lo  qual 
es  singular  ,  y  propio  de  los 
buenos  Reyes.  Antes  de  na- 
cer esta  ilustre  Infanta  hubo 
anuncios  de  lo  que  habia  de 
ser,  su  buena  inclinación, 
<us  virtudes ,  sus  milagros; 
y  ?n  fin,  que  habta de  ser  se- 
ñalada en  su  vida  en  gracias. 
Ya  que  nació ,  y  fue  criada 
*  con  toda  diligencia  ,  sallen* 
do  de  los  años  de  la  niñez, 
se  vistió  á  Christo  conforme 
á  loque  dixo  el  Apóstol,  y 
después  que  se  le  vistió  ,  le 
tuvo  en  sí  asido  con  todo  el 
corazón,  sin  haberle  dexado 
en  tanto  que  vivió. 
^  Eitando  aun  mamando  en 
los  pechos  de  su  madre,  Her^ 
fnano,Lantzgrave  de  Turin- 
gia,  la  envió  á  pedir  por  es- 
posa para  Ludovico  su  Lijo, 
c]i  c  á  Ja  2:azon  era  de  la  mis<» 
ma  edad.  £1  Rey  Andrés  se 
la  prometió ;  y  luego  que  Ile«* 
gó  á  los  quatro  años,  desean* 
doLantzgrave  tener  tal  joya- 
cn  su  casa  ,  envió  sus  Emba* 
;^adores  por  ella.  La  Reyna 
la  envió  con  una  cama,  y  ade- 
rczode  plata, y  oro,y  ricas  pic- 
eas de  lo  mismo ,  con  muchas 


piedras  engastadas  en  ellas, 
y  muchastelas  degran  valor, 
con  otras  alhajas,  como  con- 
venia á  la  aitori(3ad  de  Re- 
yes tan  poderosos.  Además 
de  esto  envió  mucho  dinero, 
y  un  recado  para  Lantzgra* 
ve  ,  que  aquello  que  enviaba 
era  poco  ^  pues  andando  el 
tiempo ,  y  quando  ios  despo* 
sados    llegasen    á    perfecta 
edad  enviarla  su  dote  ^  y  al- 
hajas de  gran  precio ,  y  can- 
tidad. La  Infanta  fue  recibi- 
da en  Turingia  con  grande 
pompa,  y  gasto  :  la  alcgria 
fue  muy  cemun,,  y  toda  la 
Corte  prorumpia  en   gozcs, 
^porque  pronosticaban  iodos 
que  Dios  misericordioso  les 
habia  dado  una  Señora  de 
su  mano ,  y  tal  que  habia  de 
ser  milagro,  y  exemplo  raro 
del  mundo. 

Tacados  después  tres  años 
murió  la  Reyna  Getrtda^  y 
ya  por  este  tiempo  la  Real 
Infanta  daba  muestras  de  la 
santidad  que  habia  de  tener, 
lin  las  Iglesias  cdifcaba  á 
todQS  en  su  tierna  edad.  Sí 
dentro  de  Palacio  hallábalas 
puertas  de  la  Capilla  cerra- 
das se  postraba  ante  ^llas ,  y 

be- 


besaba  los  umbrales  de  h  Ca- 
sa del  Señor.  Estaba  tan  ena- 
morada de  DioS)  qwí  eñ  i>ada 
pensaba  wno  ,éf>  su-  Mages- 
taé. Algunas  veces  que  jujga- 
ba con susDamas daba  Jaque 
ganaba  á  Jas  doncellas  po- 
bres, y  á  cada  Dna  la  rogaba 
qtie  dixese  un  Pater  no^ier^  y 
una  Ave  María.  Qúandollé-* 
gé  á  los  nueve  años  murió 
Lantzgrave  su  suegro ,  y  co« 
Tño  iba  mas  creciendo  en  la 
edad ,  tamo  nnas  crecía  en 
virtudes « y  sobre  todas  ellas, 
desde  entonces  se  determinó 
de  tener  en  todo  y  por  to- 
do á  Dios  delante  de  sus  o- 
jos  5  y  ya  arrebatada  de  es- 
tas cotifidcraciones ,  dexaba* 
el  4)rrato  de  sus  vestidos  ^ 
tocador,  galas ,  y  joyas ;  de- 
xaba  el  regalo  de  su  carna ,  y 
no  solo  la  menospreciaba, 
jnas  aun^  la  pasaba.. 

Criábase  en  Palacio  á  tst 
dirección  de  su  su.cgra  So* 
íia  ,  y  en  compañía  de  una 
.hija  suya  llanada  Inés.  Es^ 
tas  eraii  amigas  de  vestidos,> 
y  adornos  esquisitos :  mas 
Ja  tierna  Infama  par  no  po« 
dcf:  mas  iba  con  ellas ,  aun- 
que inteiiiarmema  ló  aborre* 


cisf.  Ruía  tas  ved»  que  por 
día  de  las  diversiones*,  y  se 
retiraba  á  su  quaittí^-á  prar>' 
y  conversar  con  «ufi^  Dama*  > 
cosas  del  Cíelo.  Esto  daba 
morivo  á   que  dbceseti  mu- • 
cfiaa  veces  Sofia  ,  y  su  kija « 
Inés  ,  que  Isabel  mas>  conve- 
nia para  Monja  r  que    para^  * 
Duquesa^  Viniéronla  á  tener/ 
en  poco,  porque  no  quería, 
visitas  con   las  demás  Da* 
mas,  y  Señoras^  y  creció  tan* 
to  la  envidia,  y  maldad  enr 
los  Grandes  del  Principado,, 
que  con  el  íaivor  de  Sofia^ 
ya  publicamente  decían,  que 
]$abél   na  era    competente 
para  esposa  de  -  Ludovtcp, 
porque  no  hacia  cosas^  que* 
pareciesen   de  Princesa  ,    y 
que  asi  sería  mejor  volyer* 
la  á  Uñgria  ,  ó*  casarla  con ' 
otro  Caballero  ^  y  no  con  eF 
de  Lantzgrave.  /       • 

Santa  Isabel  vino  Á  en* 
(ender  lo  que  pasaba  ,  y  no 
se  la  dio  cosa  alguna  que  la 
tuviesen  en  poco,  solo  te- 
mió que  qni¿á  por  dar  gns- . 
to  á  su  esposo  ,  y  demás  Ca- 
balleros habría  de  deaara* 
qoella  humildad ,  y  recogir 
miento,  para  cprnunicar  mas* 

con 


é 
<cñ»  su  Dios.  Por  eso  se  vol- 

» 

vot  á  él  cop  muchas  lagri« 
mas^  y  1^^  «upUcaba  que  ¡ii^ 
tiiese  como  «su  esposa  la  qui- 
siese i^  sÍQ  que  dexase  aquel 
orden  de  vivir  á  que  se  Jia- 
biá  ftficioivido.  Ludoyico ,  en 
medio  de  que  pasaban  tpdas 
estas  cosas  y .  np  dexj^ba  de 
jamar  á  Santa  Isabel ,  ni  peo* 
«aba  de  volverse  átras  ^obr« 
el  matrimonio   concertado  ^ 
aunque  algunos  pensaban  lo 
tcontrario  4  y  asi  le  dio  á  en- 
tender á  un  Caballero ,  lla- 
mado Gualtero ,  el  qual ,  co* 
mo  le  dixese  ú  era  verdad 
q^e  no  se  quisiera  casar  con 
.  la  Infanta  y  el  Principe  Lu- 
4I0VÍC0  y  le.  mostró  un  alto 
4nonte.)  y  dixo  :  Si  de  una 
{)arte  me  pusiesen  aquel  moa* 
te  de  oro  ^  y  "de  Qtrtí  el  casa- . 
miento  de.  mi  esposa ,  aaies 
cumplirla  la  fe  jque  tengo  pro* 
metida  ^  qoé  recibir  tanto  oro: 
Y  si  dicen  los  Caballeros  oti'a 
^QiSa  ,  es  porque  no  entienden 
mi  .voluntad  >  y  deliberación; 
porque:  ésta  se  enñeada ,  y 
no.  digan  mas  locuras.^  yo 
abreviaré  el  matrtmofíio, don- 
de yerán  él  efecto  del  amor 

que  á  la  la&ata^  tfiqgo«    > 


Mucho  se  alegró  GUialte- 
rox!on  la  resolución  del  Prin- 
cipe ,  y  mucho  mas  con  lo 
que  después  ^xecmó.  Pidió- 
le Gualtero  licencia  para  par- 
ticipárselo á  la  Princesa. 
Diósela  Ludovico ;  y  no  so- 
lo *ie  insinuó  que  se  holga- 
ría de  que  la  dixese  su  ulti- 
ma voluntad  ^  mas  que  para 
indicio  de  lo  mucho  que  la 
amaba  y  la  llevase  un  espejo 
guarnecido  de  «piedras  de 
grande  valer  ^  y  en  él  dos 
crystales^  el  uno  limpie  pa- 
ra que  se  mirase,  y  en  el 
otro  iba  pintado  un  Chrísto 
crucificado.  Santa  Isabel , 
luego  que  se  vio  con  ^  prén- 
sente que  su  esposo  la  en- 
viaba^ quedó  satisfecha  del 
amor  que  la  tenia ,  y  dio  mu- 
chas gracias  á  I>ios  porque 
la  habia  oido  en  sus  supli- 
cas. Finalmente,  desde  en- 
tonces el  Principe  Ludo  vico 
abrevié  el  casamiento  luego 
que  llegó  á  los  años  de  po- 
derse .  casar  ^  y  los  dos  muy 
aoiados  Señores  celebraros 
su  matrimonio  con  grandes 
regocijos,  y  fiestas. 

Después  que  Santa  Isabel 
«ecasó^/uedesóaquelsa  pti^j 

mer 


mer  fervor  y  deseo  áfeseí^  ;  'Fókfbe  m  ípsáso  ;se  dcr^- 
vir  a  Dios :  mais  antes  se  oour  miái  esufido  en :  la  cama  conp 
paba  en  n^ias  saatos^,  y  arduos  éllLáQtzgrave  5.  tenia  mandan 
exercicioa*  Entfietenla ,  y.  alir-  á^,  I^  Santa:  Princesa  á  su^^ 
mentaba  su.  alt^a  conJa^con^  Pamaa  í  qqe  Isl<  ídésipertasen^ 
teffiptacion  de  las. cosas  oe-  f  que.  oallandór  la  asiesen^ 
lestiaks ,  y  maltrataba^  su  del  pie  t^  juna^  vez  una^  de  sus^ 
delicado  cuei;^  con  vJgi'r-  JDamas^^  k  mas  querida  ,.pop 
lias ,.  oraciones ,  y  ayunos^  ser  buenía  como  ella^^  que 
ASorxecia  las  camas  blan*i-  se  llamaba  Isintruda>,  pop 
das^l^orqqesi  acaso  la  car^*  asir  del  >  pie  é^  la  liifanta. 
ne  se  acostumbraba  á  qué  la.  asió  delrde^el  Principe  f  el 
legalasen  y  s^e  hiciese  indíg-  qual  ^  ooriio  eni£ndia:Jó  que 
na  de  Chtisto.  Por  esto  se  era  disimuló,  >y  dixo  :  Te 
kvantáha  mucha   veces  de   has  ei^ado  Isintruda,  toca 


la  cama   de  su  marido,  y  elotr0;,.y«tíert?r4siTocólej 

se  iba'á  pasarlas  en  oración,  y  se -fevaiuó-  lu6gd>ia  ]E^in^ 

Y  aunque  úl  pf  incipío  ¡lo  faar  céisa. ..  i^Sfindd  adelante  .con 

eia  estando  el  Principe  ^  dur^^  su^  devocioii:,  *  ya  se  quedaba 

miendo^  después  él^lo  vino  mucHas^iveees:  fberá  de  la 

é  <!onseiitir ,  disimulando  ^. y  cama  ^  ye  .'sé  < iacsost^baK  vestía 


al  cabo  coúsmtiendolo  tx^  da  sobre^ohos:^  tapeteb  jqtMi 

pttSUtiiétí^él^  ^]^' esto  sé'en^  hái^ia^eetíaTr: sobre  el  duro 

tetidid  ^  pórnuk  muchai^ii^r  soelo. .  Tambkn  ise  discipil^ 

ees*  iá  rogjaba<)  q[ue  3HP  40^  naba'  todos  ^cs^  Viernes,  del 

se  levantaba  á  aqueillífS:  ^  ííí$  uño*  ^  y  en  la'^uaresma  to^ 

devbéíoneb  deodehe^'no:i$^  éo»^  los  disttl  ^ '  ;      M/ 

estuviese  ';tñucfho:'^  e^  dlasV  ^^ ¥iése'pírecisa[dá undia  dé 

jpórqueí  lá' Máé$tem|xlanza  •  de  ^ra^  fiesta  á  vestirse  ciqui* 

la  noche  lid  la  hiciese  dadd^  simaMertteyycOttunacorona 

¥  asi  acéhteció  una  noche  dé  oro  puesta  en  su  oabe>«* 

tinca  So  chistoso  con  él 'I^u^  'zi ,  áéompafíada  d^  Gran^^ 

qffe  ;^^y  -  u«ít  cíiad* .^.  q^e  fút  kles  ^  y  IW  de^^  Quaídá  j  fue 

déla\mAaí^rtt«9fae  éáíé.^     '  é^oít  Misa-á ima^iglesift ^que. 
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estaba  no  legos  de-  Palacio, 
Entrando  en  ella,  vio  luen- 
go á  su  Dios  Jesu-Chrls- 
to  crucificado  9  y  al  puqto 
sintió  herido  fuertemente  sti 
corazón  ^  st^^uiendosela  de 
aquí   dos  fuentes  de  Jagri 


Hjr  esfa  es  lá  ofrenda  que  le 
'» hago  de  mi  amor  ?  Ay 
'>de  mi  miserable  !  Ay  de 
M  noii  desdichada !  Asi  obe* 
»#dezco  a  sus  preceptos  ?  Asi 
>>traygo  á  la  memoria  los 
?>  beneficios  recibidos  ?  Asi 
mas  de  sus  ojos,  y  emre^  ^sigo  las  pisadas  de  aquel 
ellas  dixo  estas  palabras:»»  Ay   ^que  yo  no  siendo  me  crió^ 


*  »>de  mi!  Que  mi  Criador,  y 
1^ Redentor  padeció  muerte 
¿de  Cruz  igtiomlniasa ,.  y 
#>  desnudo  todo  ei:  cuei^po, 
Mtodo  por  mi  ca.iisa ,  y  que 
>»yo  misera  vengó  cubierta 


t^y  perdida  me  redimió  coa 
vsu  preciosa  Sangre? 

Tanto  se  metió  la  Real 
Princesa  9a  esta  medltacioni 
que  se  elevó ,  y  quedó  casi 
sin  sentido ,  Cayendo  en  tier- 


«>de  oro^,    piedcas  .preciO"?i:^a.  Luego  acudiéronlos  prin« 


ffsks^  sedas  de  mucl:á>:.va- 
wlor  ,  y  artificio,  y  por  ello 
H  pierda  la  vida  .de  los  .celes* 
f9  tiales  beneficios  S  La.  Coró- 
te na  de  espinas  hirió  la  cabe* 
>»ta  de  mi  Salvador ,  y  la 
»»mia  viene  hernaoseada  con 
nporona  de  oro  1  Aqu^sl  mi 


cipales  Caballeros  y  .  Damas 
y  la  levantaron :  mas  yolr 
viendo  en  si  quedó  coa  un 
aborrecimiento  grande  de 
los  ir  ages  ric^s  ^  y.  asi  d^.  alli 
adelante  andaba  vertida  con 
mucha  llaneza ;  y  ya  que  no 
p9dia  dexar  de  ppnerse  seda* 


nDios  fáe  desamparado  de  ie|ye£Uadeba;c9un  cUicío^y 
^sus  amigos )  y  Discípulos^ y   quAüdó  el  Principe  se  plisen* 


f>  ultrajado  con  las  ijijuriasde 
t»Judios ,  y  yo  vengp  aqom* 
•apañada  de  tanta  comitiva^ 
i?  espantándose  todos  en  ver- 
^me,  en  mirarme,  y  honrar- 
^me  ?  Este  es  el  fervor  del 
!i»amorque< tengo?  Este  es  el 
ü»  Agradeciínieitto  dft  mi  ^Imsp 


laha  ,  su  vestido  era  de  lana 
basta,  hastacqpe  vplvia  sii  ma* 
rido ,  que  «e  po;iÍ9i  la^  otras 
ropas  por  darle  giisto. 

Tuvo .  la  gloriosa  S^nta 
Isabel  qn  Hijo  llamado  Her« 
mano  y  que  fue  sucesor  del 
£stado  de  su  CNadjr^.j.  y  una 


J»J(i)  que  calanio*  bon  «1  'Dih 

^ue  de  Brabante,  y  otra  qué 
Is  MoDj^,  y- después  Ab^t 
áe»v  ^^  ua  pífiocipal  j  rtlit 
g}o&o\  "'^Oftsterio*  Xfcniá  por 
<:ostumv  i^ ,  que  cada  vez 
|ue  pat  ^  pasados  los  días 
^ue  debii  ataren  (5as^, ella 
vismíi  Uev  íba^  el  hijo  á  Ik 
Iglesk  COSÍ  \oi.  pies  descaí^ 
zos,  y  un  /estido  humilde 
4e  lana^  7  on  poca  compa'^ 
'61»,  .por  V  ^onte  muy  a»^ 
ftero ^\y  é  »piie». que . se  vqln 
viá:  áit^st/  daba  á  una  pojare 
mugér  <^  vestido  y^  tocado 
qjUe  ha?  ^  estribada  aquel 
4ia.  £n  an' gratlde  iac  com^^ 
pasión  ..  Áiserjcqrdia  que 
tenia  ^  lot  pobres  tullidos  y 
falto  ie  sus  nMembeoa ,  que 
con  rtabaii  >ien  con.  ella 
«o  ÁIbi»  palabras  de  Job  al 
"•  átulo  31.  Desde  mi;nifiéS:, 
creció  conmigo  la  compasión; 
y  del  vientre  de  mí;mádr<! 
salió  conmigo.  Un  dta  llego  á 
«lia  ^UH' pobre  perdido  de  una 
enfermedad >  que  llaman  Phh 
thiriajsss  .jque  es  qliando  uno 
Be  cubre  de  piojos^  los  que  le 
causa bád  grande»  dolores  de! 
cabeza;  la  Santa  Jnfapta  to 


9 


¿a  de  Palacio  á  un  sk^o  ocul^* 
feo^'dé^  t^nas  arboledas ,  y  4jat 
lindóse  isola  la  •  b;uena  Prki't 
sfesa,  .co^ió; i. .&ú  amado  pof 
bre^  quitóle. el  pelo,  limpióle 
los  piojos,  y  le  lavó  lacabezji 
con  licores  olorosos  que  Jlen 
va^a'  dispuestos.  ¿Las  DanukSf 
que  la-  echaron  menos,  no  pa>« 
raban  de  buscarla ,  y  al  ña 
dieron  con  ella  quapdo  e«^ 
taba  la<vando  :  y  acfiriciahdo 
á.sn  pobre:  riñerQohtamifltftf 
bleni^ente^iquelo  vqoe  bacía 
era  ageno  é  9ú  estado;  maa 
Santa  Isabel  nochizo  otra  ctH 
sai  que  reirse  y  desenojan  i^ 
sus  Damas^  porque  teniH  de«^ 
terminado  no  agradar  á  losr 
hoítibres ,  sino*  á  su  DlúSé 
j  £1  lance  ma^,  maravilloso 
fue  el  que  se  siguió  dkispbeii 
Tenia  el  Prjniipé  unos  con « 
vidados  de  los  mas  ]^rincipa** 
les  de  su  estado  :  estaba  *ya 
la  iComida.>  aparejada  y\yi^  no 
faJtab^  ptira  cofa  queila  <Duh 
quesaif.co&iQ» lardaba  4  maa«. 
dó  iel  Prfficipe  al  Maestresa^* 
laiqüé'la  J[iamase.  Enoontrd* 
la  éate^tquA  yeriia  áfl«/$blid» 
dof^ii  apos^ntc)>$i>y;  icJomo  If 
¿tírese  ^  9iie  M  emkétbctüv^ 

B  raa^ 


«.» 
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randb  tbdos  V  apwturó.^ej 
paso  ,  y  «al  subir  la  escalera 
ayo  á  üti  pabrc  ,  qae  coii 
clamor  importuno  pedia  U^ 
inosna»  La  Santa  In&nta  k 
miró  cariñosa  ^  y  con  mucha 
gracia  le  rogó  que^  aguarda-* 
se  un  poco^,  que  ella  le  en^ 
yiaria  lo  que  pedia.  El  po-¿ 
bre ,  ó  porque  le  habían  ba^ 
blado  la  Real  Infanta  con 
cariño ,  ó^  por*  disposición 
divina^  prosiguió  con  ma^ 
yares  aveces  9  idiciendb,  qué 
no  le  ^  'dexase  ^  miserable  y 
triste '  sin»'  so  limosna.  Santa 
Isabel ,  que  se  vio  congojada 
con  sus  suplicas^  y  por  otra 
patte',  que  la  estaban.  es«« 
perando  ^  quitóse  el  mantd 
que  llevaba  de  grande  Valor^ 
y  se  le  dió^  elqual  el  pobre 
se  ie  Ilevó^   • .  .    :;  i 

• 

*  Apresuró  iet  pató  quántd^ 
pudo  la  buena  Prinéesa;  pe^ 
ro  mas  le  aceleró  lel  Maestre-* 
sala  .para  contar  al  Principe 
k>3C}uethabia  pasad^'^  yaeu^ 
sarla  del  motitro  de^sur.mo^ 
rosidad  con  ba^tíamle  iñdig-> 
Dácionc:  niáscomo  j^a  et  Priii ' 
^pe  la>€toiiocia^y  se  rió'  de  k> 
^  > feabiay  hecho  ^  ^y  levani» 
Hmdosa^ ái  iía  silla  úys^lió^é 


«eciHir^' diciendo^  eos  pala* 
bras>  (muy  cariñosas  :  Por 
qué^  hermana  y  querida 
mia'^ has  tardado  tanto?  res^ 
pondió  la  Princesa :  Vesme 
aqui  ,  hermano  y  dueño 
mió,  que  ya  vengo«  Dixo  i 
esto  el  Principe  :  Dónete  has 
dexado  él  manto  ?  Alzó  ella 
entonces  <  el  dedo  ,  y  mo&^ 
trandoséle  ,  «le  dixo  : .  Veslo 
all} ,  que  está  colgado  en 
aquella  vara.  Y  fue  asi.,  que 
improvisamente:  se  halló  col^ 
gado"  en  el  sitio^  donde  ha^ 
bia  diehd.  El  Principe ,  pa«^ 
ra  asegurarse  mas  del  prodi^ 
gio,.  ftie:  allá,  yi  le -miró  y 
reyolvió'','  y:  al'  fin  cono^ 
ció  ser  el  mismd,  y  todos 
quedaron  miaravillados*  de 
tan  raro  sueeso;  ma^  el  Prin** 
élpe  rebosando'  ca  goio  y 
alegría;  •  *  .  i  .  :  i 
;:  Entte  '  dia ,  después  que 
había  cumplido  sus  cxerci* 
dos  cspiriruales ,  solia  hi* 
lar  lahá ,  y  hacer  paños  para 
dar  Á  los  pobres  5  y  otras  ve-» 
ees  les  pedia  sus  capas  an«» 
dra josas ,  y  se  las  remenda^ 
ba.  Hacia  buscar >  á  I6s  Gen* 
tiles '  que  «e  querían  con  ver-* 
Mü  á^nuesisa  Santa  Fé ,  y  Ub 

en- 


/ 


fibj^  ielJSam»  fi^ti&oiO)  y 
qíiiich4&  veces  ora  sil >  madrn 
Qa.  Luego  que  Id.  daban  no>* 
ticia  d^  quQiarlguR»  pabrecita 
^tatiá  proxioKi  $1,  parto ,  6 
babiapufidof  «Siibft  allá:^*  la 
fon$olaÍ3ll  9  iat  as  istia  y  la  da« 
l}9ilq^aQtíosas  lint)asiW6»r  Tan 
^ceitdki»  «s^ba  en  Jia:  santa 
pobmz»,  <9ne  :p tf  a  :  haber  de 
qofntar  todos  los  lajices^  quev 
la.  ac(>iiiecieron  cao  los  po- 
bres, y  lo  que  executaba  coii 
eÍlo$  reí  iiiecesacio»  lui  vobi*^ 
me6  f^uaotuMOf:-  véanse  Ío^ 
Autoces  que  escriben  su  vi^ 
dalatámeMe:  masipara  que 
te  vea  la  afición  que  demos- 
traba ,á  los  pobces.,  tenia 
eavidia*de  nQ::5erlo^.y  asi  ha*% 
cía  á  sUs  ;Da:iiias,  que  se  disr 
frazásen  con  ella;  y  que  con 
humildes    y    pobres    vestid 
dos  de  paño  grosero ,  y  su- 
cios paseasen  las  calles ,  mes* 
dándose  entre  los  necesita- 
dos y  asquerosos  ^  y  vien- 
doseasi  se  holgaba  grande* 
mente,    y  decia :  .De  esta 
manecá  andaré  yo  por  las 
plaza*  qjuxiáQ  padeceré  potr 


|ni:XKi^:rmuchaa;  id  judas  f 
^éttpdBeeios :  lasiquales-  pato^ 
ia^s,  fitrrotl  p6:(¿eQÍa  de  ;  i* 
qfit  ¿e^uebJa  isiMedió; 
''•Pw  este  tiempo  ivind 
aueva  á.  la  .Corte  del  Priaw^ 
cipe  LúdovJCD:,  quejel  Rey 
de  I  Ungriat  enviaba  sus  Enw 
bftxiadores  para  traiiar  y  ca^ 
pitular  ciertas  cosas  con  éli 
Viendo  entonces  el  Principé 
que  la  gloriosa  Isabel  es-* 
taba  baxamente  vestida,  por^i 
que  laabia'  dado*  á^ 'los  po^ 
bres  todos  sus  veétídos  yí 
riquezas,,  la  dixo:  Mucha 
nie'jduek) ,  4|ueridá  mia ,  qua 
no}. tengas  vestidos  confort 
me  4  -^Ui  calidad  ,  para  que^ 
viéndote  los  Embaxadores 
de  tu  padre ,  recibiesen  con^ 
lento,  én  verte.  Ya  no  hay 
tiempo  para  hacértelos  cot 
mo  yo  quisiera  f  lo  que  mé 
desconsuela  mucho:  Respon-^ 
dio  á  esto  la  Infanta :  No  tie«« 
ne  vuestra  Alteza  qae  reeibia 
pesar  ^  que  yo  ao  quiero  ágra^ 
dar  á  los  o}os  huiihanos  con 
vestidos,  porque  no  desagra^ 
de  á  mi  Dios  con  mis  costum* 
bres.  Habiendo  pasado  es-( 
to,  llegaron  los  Embaxado-f 
res  y  y  fueron  recibidos  con 

£  a        mu« 


tdUG^iía:  hbnni  y  uleftiü  •  ly 
ya  qfie  dieron:  su:  crntetiini», 
•Éplicarcm  á  Luáov^icS ^^ qt^ 
mandase'  Tcnir  atíi  á':si!i  éíif' 
&nta  Isabel  ^  que   de^e^ífcan 
verla;  y  ella  fue.  Mas  fue  co^ 
sa  ibalraviUosa^  quéhabien^ 
dala  vestido  las  Batiias^coh 
uno  de  los  vestidos  o^dina-^ 
rios,  que  solo  tenia^  porque 
los:  preciosos  todos  los  habia 
dado  á. los  pobres^  el  Auto^ 
Suberanó  de  toda  la.  hérmo-^ 
sufa  y  gallardía,  la  visltidy' 
liermoseo.de  tal  manera,  qa& 
á  todos  pareció  que.  tenia  on" 
trage  riquísimo'  de.  seda»  esr^^^ 
Iraña ,  de  colar'  de-  jacinto^ 
guarnecido  de  piedras  ^pre^^ 
^ciosas  de  vlaor  inestimable, 
y  todos  quedaron  pasmados^ 
^Fegunia adose  deque  reca«^ 
fliarar'iéJiabia' sacado;  quiéof 
le  babia  texido  i  cortado  y 
guarnecido?  £1  Principe  se 
alegró  mucho ,  y  *aun  se  ma^ 
rayilló  mas  que  todos,  por 
que  bien  sabia  que  no  tenia 
vestido  semejante^  y  llegan* 
dose  á  ella  ^  todo  lleno  de  go- 
izo,  la  preguntó  secretamen* 
te  i  que  de  dónde  hábia  ha^ 
bido  '  aquella    preciosisittia 

gala  ?  Y  elt»  coa  mucha  gra* 


XM'  y  -á IMMT,  're*  fCtpCMfmO  I  ot* 

tíór ,  ifígAorasqúémi Di<^5a* 
-be  aparejar  y  da*  "-seiWcjantei 
vestidos^  q^uandd'  quiere,  y 
eomo  quiérelo  Dio» Inmen* 
9f>^  y  qúetiiaravfllas  obra  ta 
Omoípotencia  con  |us  sier-^ 
vo$  que  fielmente  te;  sirven! 
í*  Ocurrió  después  de  este 
prodigio  '  en  toda*  Akman<a 
una  general  hambre,  y  mü* 
chos  perecían  por  ub  tener 
que  comér^'^Y  cofi|o  .4  ia  5a<« 
zon  $e'£uese'su  es|)oso  á  la 
ApQlia  iá  «ervir  al'  Empera- 
dor ,i  y  ella  se  quedase -sola 
gobernando  sus^  Estadds ,  se 
ki  vino  á  la  m»m>  la  DCasiod 
que  elia^deseaba  ^rafarore* 
cer  á  los  pobres.  Mandó  Iue« 
go  recogéri^todó  el  trigo  (k 
SUS'  Estados:  y  con  lafga  ma' 
no  ló  comenz&á  repíartír  en- 
tre los  necesitados»;  de  ti^a^ 
ñera,  que  remedió  muchísi- 
mo aquella  escasez :  mas  los 
Administradores  lo  sintieron 
mucho ;  porque  con  el  mo- 
tivo del   hambre  esperaban 
coger  .  myehos    dineros  con 
que    congrafciarse    con    su 
Principe :  proípiedad  de  lo- 
greros ,  ett  quienes  el  ínter<?s 

y  codicisü  sopooft  maf  ^^  '^ 

C4- 
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^tíátítly  cotttpsúptí  écsva 

i  Volvió  áe  la'  A  pulía  Lu« 
doVico  ,^  y  lueg<y  sos  Mayor-^ 
dumoí  6  Aditiinistradcíres  le 
fueron  éon  mil  parlerías  y 
^ejas-  contra  la  Princesa, 
dicfiénd^fo ,  que  st)  Señora 
era  unía  pródiga  perdida  y 
gastadora',  que  babia  gasta*^ 
do  icKlas  las  rentas  del  Estan- 
do ,  de  tal  manera ,  que  nó 
habia^dexa^of^Dn  pan  para 
^ue  •  cobiese.  El  iioble  y 
libei^íisimo  Ptineipe^bfzo  [Sb¿ 
to  tfaso  <le  sus  {icusaciones  y 
ehismeríaty  respondiéndoles^: 
f>De]tad  á^'^ml  hennarfa  f- 
*  quélrida' 'espesa,  *  que  eastcf 
obíe»,  segütt  totíienzo  ,•  y 
Mgastelo  todo,  bon  ta1  que 
•>me  queden  libres  los*Cás- 
Otilios  y  lugares  ^  que '^  yo 
éfsá  que  no  nos  faltará  de  co« 
wmer  en  tanto  que  permi- 
>»tieremos  que  favorezca  mí 
mamada  á  los  necesitados.»» 
Digna  respuesta  de  un  Prin-. 
cipe  tan  Christiano,  en  cuyo 
corazón  estaba  mas  estampa- 
do d  amot  y  contento  de  l^a 
Serenisima  Infanta^  su  mu-* 
ger^  que  no  quantas  rique*^ 
aas  ^eoia.  Y*  bien  ^  se  puede 


^9 


Sscir*^ot'éí  lo  del  £clesia8h> 
tied«:«  Bienaventurado  el  va*^ 
ron  de  la  buena  muger»  Y  en 
otr6>lugar :  La  muger  buena^ 
de  la- parte  buena  de  los  <]ue 
temen  á  Dios,  se  dará  al  va- 
fon  por  los  buenos  hechos^ 
*  i  iBienfue  vjiron  de  Dios  es» 
te  Principé  Ludovico ;  pue4 
a?deitoás  de  otras  grandes  vir-^ 
tudeai,  no  se  manchó  sucas-^ 
tida4.'  Baxando  de  lo  alto  del 
Pueblo  una  dantcca  de:muge^ 
res,  venia  emte^ellas  iina  ex> 
trémádámeme:>Jierinosa:5  f 
estandola  mirarído  el  l^rílnci^* 
pe,  se' llegó* á  él  un > infame^ 
y  secretamente  le  dixo :  SI 
quiere^:  Idgratf ,  Exceienrisá^ 
mo' Principe, 'de  esta/herma^ 
sura  j  la  procuraré.  A  es^ 
tas  palabras  '  se  volvió  el 
Principe  cbntra  él  muy  eno-« 
jado ,  y  con  airado  rostro  16 
respondió:  Calla,  perdida,  y 
si  quieres  gozar  de  nuestro 
favor,  no  me  vengas  con  ta-« 
les  consejos.  Habiendo  lie* 
gado  otra  vez  á  casa  de  un 
Conde,  su  deudo,  una  mu- 
ger enamorada,  se  te  metia 
de  noche  en  su  aposento.  Co« 
mo  esto  sintió  el  bonisimo 
Pridcipé^  lUmó  ¿  Goaltero,^ 

su 


\ 
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su   Secretario ,  <|üe  dof miJi 

próximo  á  él^  y  le  mMkáá 
que  diese  á  aquella  nujger 
cierta  cantidad  de.  dinetQ ,  y 
la  despidiese :  y  hablarido 
después  sobre  ello ,  protesto 
delante  de  Dios-,  que  aunque 
no  aborreciera,  el  adulterio 
por  el  temor  de  Jesu-Cbr¡SM| 
to ,  que  no  le  cometería  eq 
ninguna  manera,  por  no  ha- 
<:er  injuria  á  su  IsabéK  Hasta 
ios  oídos  tenia  castos ;  porr 
que  ninguno  en  su  Palacio 
babia  de  decir  palabra  fea 
ni  deshonesta.  En  todos  sos 
dichos  I  y  hechos  era  verda- 
dero y  i  constante,  sus  eos-* 
lumbres  agradables  y  ajus- 
tádas,'*y  su  misericjordia  con 
los  pobres,  engrandecida.  En 
fin ,  era  exemplo  para  todos 
los  Principes  el  ver  ú  oir, 
como  guardaba  la  justicia, 
y  us^fba  de  ella  quando  la 
pedían,  y  como  conservaba 
la  paz  en  tanto  que  no  era 
forzado  á  romperla* 

Por  este  tiempo  el  Ponti* 
fice  Gregorio  IX.  daba  ca- 
lor á  laXonquista  de  la  Tier- 
ra Santa,  habiendo  publica- 
do la.  Cruzada  ;  y  entre  los 
Priocipes  de  la.  Ohdstiaódad 


que  ta  totttarfni,  unoftirL» 

dovico  de  Lantzgrave  secre^ 
tanfteüitis ,  |)or  ino^  dar  .pena  á 
sQ;&aa«si  Isabel.  Pero  qo  diá^ 
andando  la  Sai)jta.  mirandQls 
la  escai^cela,  le  hallo  en  ella^ 
la  Cruz  que  se  daba  á  los 
que  ise  ofrecta^^  i,  la  sagrada 
Guerra,  y  luego  cay/S:  en  la 
que  era»  No  dexó.  la  Santa  de 
desconsolarse  lo  bastante, 
por  haber  de  ausentarse  su 

querido^esposiQ)  peroel  Prin- 
cipe la  consoló,  y  la  dixo; 
Que  estando  la  Iglesia  tad 
afligida  de  los  infieles ,  y  la 
Tierra  Santa  ocupada  de 
nuestros  enemigos ,  ^aitece* 
ría  mal  no  jr .  él  allá ,  coma 
los  demás,  y  que^Ua  loha^ 
bia  de  tener  por  bueno,  y 
holgarse  por  ello.  Marchó, 
en  fin  el  bienaventurado  Prin-« 
cipe ,  y  ia  Santa  Princesa  le 
acompañó  algunas  leguas, 
y  después  se  volvió  á  su  Pa« 
lacio,  donde  á  mas  anchu«- 
ras  se  daba  á  mayores  eier** 
ciclos  de  santidad. 

El  buen  Ludovico  prose- 
guía su  camino ,  y  en  Sicilia 
ñie  acometido  de  anas  ma- 
lignas calenturas,  que  ere- 
cada  día  mas,  le 

pu- 


piísieroñ*  m  los  oUtinos  ex* 
trenios  de  su  vida.  Conoció- 
lo el  Católico  Principe ,  y 
se  pr6f>aFÓ  luego  para  morir. 
Recibió  los  Sacramentos  con 
muchas  lagrimas  de  dolor  de 
mano  del  Patriarca  de  Jeru- 
talen ,  y  con  un  sumo  sosie4> 
go  de  animo  entregó  su  al* 
ma  al  Criador  ^  deíando  es- 
ta vida  caduca  por  la  éter- 
fia.  Enviaron  luego  Men-* 
fógeros  con  la  novedad :  á 
Túringia,  no  á^Santa  Isabel^ 
})or  no  darla  derepemema^ 
yor  dolor,  sino á  Scüayma^ 
'dreí  de^Ludovicoé  Esta;,  co^ 
too  discreta ,  lo  ca  1  ló.  po  r  ^  en« 
tenceis.  mas  pasados  algu- 
nos dias^,  se  fte  á  la  Prince^ 
la ,  y  habiéndola  -saludado 
Í;f0ciosarnence  la  dixo;  No 
Ireef ba$ ,  bija  mia ,  por  co&a 
pesaba ,  si  te  dixere  lo  que 
ha  acontecido  al  Principe  mi 
-hijo.  La  Infanta  pensó  que  le 
habiaii  cautivado  ,  y  dixo; 
firi  mi  amado  yace  entre  ca« 
denas  cautivo,  yo  confio  que 
Será  presto  libre  por  la  gra-^ 
cía  de  mi  Dios,  y  liberaii^ 
dad)  de  sus  amigos.  Replicó 
á  esto  Sofia  :  Hijji.amada^ 
ttitn^esimas ;  porque  ya  *  Lu** 


dovico- acalcó  sus  días.  Heri* 
da  qu¿dó  coa  extrema  tris* 
teza  la  Real  Princesa ,  y  em« 
pezó  á  llorar  amargamente 
á  su  querido  esposo.  Tan  in* 
tensó  fue  el  dolor ,  que  no 
pudiendo  reprimir  las  lagri- 
mas, fueron  tantos  los  ex« 
tremos  del  llanto  ^  que  con-p  y  * 
movió  á  llorar  á  todosj 
mas  volviéndose  á  su  be- 
nignisi^mo  Dios ,  le  suplicaba 
la  favoreciese  en.  Jo  que  ya 
precavia  ^  la  habia  de  suce-^ 
der,  y  solo  le  pedia  con* 
formidad  y  sufrimiento  de 
lo. que  la  ^xecucion  de  la 
divina  voluntad  enviase  con^ 
rra  ella* 

Las  malas  voluntades  y 
envidias  contra  Santa  Isa* 
MI',,  que  estaban  entre  ce* 
niías  mientras .  vi via  Ltido^ 
vico ,  ahora  ya  muerto ,  se 
descubrieron ,  y  apareció  el 
fuego  de  la  indignación^ 
rencor  y  enemistad ,  que  no 
se  atrevían  los  Grandes  y 
parientes  á  mánif!^tar,  por 
lo  mucho  que  amaba  el  Prin« 
cipeiá  su  Esposa  Santa  Isa- 
bel. Anadiase  á  esto  el  deseo 
de  mandar ;  yipasó^el  atrevi« 
miento  itaaadelapte^q^ue  £n- 


/ 


:r6 
rico  ^  hermano  de  Lodov!* 

co  j  no  atendiendo  á  la  4(an- 
tidad  de  su  cuñada ,  ni  á  la 
legitima  succesion  de  Her- 
manó su  sobrino  ,  ni  á  la 
tutela  que  se  debía  de  de- 
recho á  la  Santa  madre ,  pi* 
dio  con  el  favor  de  otros, 
tan  grandes  tiranos  coino 
él ,  la  Gobernación  de  Tu- 
ringia  ,  diciendo  ,  ,que  Isa- 
béi  era  pródiga ,  y  Herma- 
no, el  heredero,  de  pooos 
dias ,  y  nada  idóneos  para 
gobernar  ^  y  con  esto ,  y 
otras  cosas  que  dixo ,  fácil- 
mente fue  declarado  por 
•Gobernador. 

Lo  primero  que  hi20  lue- 
go que  tomó  el  gobierno, 
para  dar  á  entender  el  mal 
designio  que  llevaba ,  fbé 
echar  de  Palacio  á  la  Santa 
con  todas  sus  Doncellas ,  sin 
alhajas  ,  ni  alimentos  ,  ni 
cosa  alguna  mas  que  si  fue- 
ra una  muger  común.  Ame- 
drentó á  todos  los  de  la  Vi- 
lla ,  que  no  la  recogiesen  ni 
diesen  favor*  ni  posada ,  pa- 
ra que  viéndola  los  Vasallos 
en  tan  miserable  estado  ^»nQ 
tratasen  en  restituirla  en  su 
Principado  y  Gobierno ,  mí 


de:  Titriifgift  ,*  como.  d¿  las 
personas  .y    bienes   de  sus 
hijos.  La  gloriosa  Saota  des- 
.pojada    y .  pobre  ,    se  ba- 
xói  la  Villa  con  una  pa- 
ciencia monstruosa  é  impo- 
sible de  ponderar,  y  se  me- 
tió con  sus  Pamas  en  una 
casilla  de  una  •  pobre  mj- 
ger  ,  donde  estuvo .  manifes- 
tando .un  sumo  gozo  en  el 
Señor ,  que  .asii  la  regalaba 
hasta  la  medía  noche,  que 
tocando  los  Religiosos  Fran* 
cisco  á  Maytines ,  se  fue  i 
ellos^  y  abriéndola  Jas  puer- 
tas*,, estuvo  con  ^unia  devo- 
ción hasta  finalizarlos :  mas 
entonceSr  suplicó  á  los  Pa* 
dres ,  que  la  cantasen  coa 
grande    solemnidad    el  Te 
Deuvi  Jaudamusí ,  para  dar  i 
entender  que  se  gloriaba  j 
consolaba  en  las  tribulacio- 
nes que  Dios  le  enviaba. 

Desde  alli  hizo  las  dili- 
gencias para  que  se  la  dk* 
se  una  casa  donde  reco^ 
gerae  con  su  familia;  pero 
ios  de  la  Villa ,  por  temor 
dé  Enrico  y  sus  Aliados, 
oo  osaban  servirla  tú  res* 
petarla  9  y  asi ,  por.  no  fa^' 

Uar  casaae^estuva  eo  la  Ig^^ 

•     •  • 

sia, 


sra»tqacl  siguáciite^diafeas^  mocha  miserfa^r  Tai  después 
t«  Aar  tarite,  Jaí.qual  vcaida,  pude»,  eiaícrónirár  una? tasa  zU 
semumeútÁsu  ^cong©^  5  .por-  qrtíüaíia  léefide  raeterse  ,^  ma« 
-que  Enrica;,. llevado. dé  sJi  -poéonlei  duró.  ^jifiMpéíü 
crudéad  ^  :por  iquedaraé  Hr  <isadia  del  caseto  llegó  atan- 
bre,  echó  también  de  Pa-  to,  que  la  hizo  salir  por 
lacio  á  su  sobrino  Herma-  fuerza.  Y  porqué  ninguno 
no  y  heredero  del  Estada',  la.  quería  acoger ',  se  fue  á 
con  «ui  dos  keripanas*  y  un  corral  abierto,  queietíta 
los  ítces  hecmanitos  trieador  un  cobertizo,  para  ciibrir  ga- 
sa desamparados  ,  se  Fueron  nado,  y  alli  ge  refugié,  sin 
á  bascar  á,su  Santa^madre,  tener  alimentó  ,  ni  con  que 
.pheguntaado  como  haepfa-  -eubrirsei^  ni  amparar -á  sos 
nos:  dónde. habiaídi);,árM pa^  -hijos  ,:  del  agrande  frió,  qm 
rar ,  y  residir  la  Princesa  de  aquellos  diaa  hada.Caii  td- 
Turingia.  Daba  compasión,  das  estas  i calamidades  nunca 
y  eaternecia  los  corazones  Ja;  Santa  Princesa  dexaba<te 
ver  acuellas  tiernas  criátii-  favorecer  á  los  |mbre« ,  en 
ras  andar  mendigaiido  por  lo  que  podia ,  ni^|)erdió  so 
la  Corte  ,  sin  atreveírse  niri^  -admirable*  paciencia  \  y  pa- 
gunoá  .aco^^erlas:  solo-pa-   ra  que  se  vea  adonde  llégo^ 


dieron  hallar  quien  ks  die-  diremos  lo  que  la  aconteció 
se  razoa  donde    estaba   su  iaquellos  dias  con  una  vieja 
Santa  madre^  y  al  punto  se  4iarto  ingrata, 
fueron  allá  ,  que  al  verlos       Había  Santa  Isabel  hecho 


los  recibió  coa  copiosisimas  muchos  beneficios  á  una  vie-^ 
lagrimas ,  acariciándolos ,  y  ja  pobre  ,  y  la  habia  socor- 
consolandolos  como  tan  bue-  rido  en  muchas ,  y  di  ver- 
na  madre.  ^as  necesidades :   mas  suce^* 

Entonces  ,  por  aposen-  dio  que  un  dia  que  la  hur- 
tar su  hijos ,  se  fue  á  casa  na  Princesa  salió  á  cierto 
de  un  Clérigo  pobre ,  que  negocio  vino  á  encontrar  con 
la  hospedó^  donde  estuvo  ella  en  una  calle  estrecha, 
algunos  días.,  pasándolo  coa  JUena  á  los  lados  de  piedras, 

C  y 


/ 


y  ttL  medio  barra :  ^  ^aré* 
cieadoia  qae  la  vieja  la  ha- 
ría lugar  para  pasar ;,  prot^^ 
guio  andando:  mas  la  maldi* 
•  ca  vieja  y  sin  tener  él  debi^ 
da  respeto  á  sn  bienhechora, 
•3ra  tan  ihistre  Señora,  echó 
también  delante.,  y  vinien 
dose  á  encontrar  las  dos .  en 
parage' donde  no.  podía  pa- 
sar mas  que  una,  muy  eno^ 
jada  la  horrible  «vieja  per^- 
;qiaeno  la  dexaba  el.  paso  lí*- 
rbre,  dio  ala  gran  siervade 
Dios* un. empellón  ,  tal,  que 
la  hiz»  caer  en   medio  del 
xienoque  había  en  la  .calle, 
no  haciendo  inas  demostra- 
ción ta^áma  que  quedarse 
^  riyendo  de  semejante  aienv 
tado.  Santa  Isabel  se  levao- 
tó,  y  se  limpió  lo  mejor  que 
:sudó ,  y  pasó  adelante  sin 
alteración  alguna  ^  mas  an^ 
tes  con  gran  contento  de  ver- 
se   tratar    con    tanto  des- 
precio:, y  aon  sonriendose, 
no  obstante  la  ingratitud ,  y 
-  atrevimiento  de  la  vieja» 

AI  paso  que  Dios  la  en- 
riaba tantos  trabajos ,  tam-^ 
bien  la^'regalaba  con  muchos 
favores  del  Cielo;  poique  es- 
tando un  día  oyendo  Misa^ 


Y  eontemplaada  con  mimo 
fervor  en  aquel  Santo  Sacri- 
ficio, fue  elevándose  acia  el 
Cielo  estática , .  y  como  fue- 
ra de  sentido*  Después  que 
volvió  en  sí  la  preguntó  su 
querida  Dama  Isintruda,  qué 
habia  visto  quando  se  quedó 
estática,  y  elevada?  Respon- 
dióla:^ Hija  amada  ,  no  me 
y'cs  licito  decirlo  á  ntngu-^ 

^^no  ^de  los  mortales :  mas  lo 
i^que  te  podré  decir  es  solo, 
nquefüi  llena  de  divino  go- 
9fZ0  ,  coHK).  quien  contem- 
"pla  con  ios  ojos  del  eoten- 
S9 dimiento  las  copas  escondí- 
»>das  del  Cielo*"  Después 
se  volvió  á  su  pobre  posada 
tíena  de  gozo  interior.  Co- 

-mió  la  Santa  un   poco  5  y 

-habiendo  comido  todos  ^  hs 
mandó  qne  se  saliesen  fuera, 
quedándose  sola  con  su  I¿íq<* 
truda :  y  como  estaba  muy 
fatigada,  se  echó  sobre  su  re* 
gazo ,  y  comenzó  á  dormir, 
y  en  esté  sueño  la  hizo  la 
Divina  Magestad  otro  gran 
favor» 

Estando    ya    durmiendo, 

.  empezó  áliorar ,  y  después  á 
reirse.Túdo  lo  obserrabalsin- 

iruda ;  estas  mudanzas  9  y  dt- 

ver- 


versos  ¿entimfertto*  los  tíiío ' 
tíiuéhsti  vfeees  ^  y  al  cabo  de 
ellos  dixo  'i^iúH  paUbrfts'i '»Sr 
porit?éf to  ,^mi  Seño*  r'^ue^sr 
ru  tifenes  porbiendeestar^c^á*' 
migo^yo  tañí  poco  me  apar  tdté* 
de  íi  y  perseveraré  e^ar  con- 
tigo. Luego  que<:©ncluyó  es- 
tas paíábrásítesperió^  y  láiti* 
trudft',^ae  todo  lo habiáno- 
tadb^  la  iiipiportunó  q^e  la  di- 
jese ^'^  qfiié  habiisi  serttido'en- 
tres^úíífloi,  qúefan^b^reve  llo- 
raba cbmo  reía  ,  y  por  ♦ulti- 
mo habla  dicho  aquellas  pa- 
labras 1  Sama  Isabel  la  dixo 
lo  quéj^asaba  ^y  eraqué  Jé- 
«u-C6rtsto  y'  'Redentor  dtíl 
m^indo^se  le  háhÜL  apareéis 
do  efttóntfes  v  consolándola 
diodos  SUS  trabajos^  y  que 
én  a<itiel  tiempo  qíie  la  átóM^i  - 
ciaba ,  y-cdtwoteba ,  se  reía; 
mas  que  después  se  k  des- 
aparecía, y  entonces  llorabrr; 
y  que  por  ultimo  la  dixo: 
l)íní!e ,  Isabel ,  quieres  es- 
tarce conmcigo  de  la  manera 
que  yo  quiero  estar  contigo^ 
Y  que  á  esto  le  respondió 
las  palabras  que  le  había 
oido  antes  de  despertar. 
Asi  consolaba  Dios  á  ^u 

querida  Sama  Isabel  ^  fwn 


que  V.  pudiese 'fséportar  k)á 
graíndes  trabajos  k^ue^la  én<« 
vitibai  Qülsé^áitibiei»  el  Be*- 
nigni^imó  ^ésy^s  yá'*  Áiiiigar-* 
.  sidk>á^;  ^dt'^ifte  sabiendo  la  ca* 
la-midad  de  su  sobrina  una 
tia  j  hétmaná  dé  iu  madre. 
Abadesa  de  un  príncipat 
Monasterio ,  envió  al  punto 
por  ella,  por  sus  hijos,  y 
Doacellas.  Luego  que  llegd^ 
la  buena  Abadesa  la  cotisoló, 
y  la. envió  á  otro  su  tío,  0- 
bitfpo  de  Bonober ga  ,  quien 
fo  recibió  con  mucEio  amor, 
y  respeto.  Púsola  en  «utfasi 
a'pActe  COR  todíft'  SQ  familia, 
dt^iide  lá  'inañkenia'-doñfó'rfBe 
á'  au  •caíactefi  K  este  tiempo 
Ikgaron  áfltcbn  los  hucsoá 
de  ia  aiarHa,  el  noble  Ro- 
dütfo;  y'dtr^  Caballerol^j 
<Jüe  k>s 'íiéTabán  i  Turíngia, 
y' 'títitendieadb'  lo  que  se  há-  ^ 
bía  eiecutado  cont  la  Prin* 
cesa^'k»  sintieron  iñucho ,  y 
Inegé  ^ufe  Uégaróti  á  1k  Cor- 
te y  Rodüífd 'ae  •  fue  á  "Ehri* 
<»t>)  y  teídííolo  sigttiénte.  ' 
-  "Qiíc  fetna  eí,  Principé 
-^incliiO',;  tan  siniestra  ésra, 
'xqt^  por  i>  medito-  de  tüitét 
■**  ^^úieígtfói  ím  llegado '  t 
WotUttcr^os^'^os  ?  Smi 'ditas 


«flj(8  grfMPH^»^  qo^*  ^a  á  t^^  »>culpa  ie  «sia  maldad  ub- 
vlKrmaao  I^adofÁ^Q  ide  que  vco  á  ti  comoá  tu$CoBS€- 
»li»ya^ (^«PQJidp  á,iij  e^par^  »^^^^         jr   Aliados^    para 
^^*i^9:y  ^sH^hí)ti«tde*0U$  bich.  ^traerte,  ¿qa^  jáegenerea  de 
»ncs ,  y  ;l,a$:bjiyaa lachado  d«;^  nfxL  ilostf e  ¿iangte ,.  te   des- 
1^u&  prvpiias ,  casa^^  coo^o:  vnudajrpnprÚB^Eodetphuma* 
>'q.ue  playas  ^p(sr;i3)¡(idd  ,    ói  nnidad^cocspasioo^/y  mise- 
Jtmandado.  que .  '9n4uyÍQs<it.  ocoxdta.:  PeidQt^P^^^  Pcin- 
^{pubiic^jrnjsm^    á espedir. i. de;.  »*cipe  noble^^:  $¿  babljqtcon 
'^puerta,  ea  puj^rta.  limpsaa,.  ^cnas.  vehemeocia  que  lasque 
^ y  acogida?  Qmiserable  de.  ^deba  á   tu,  respeto f.  pues 
Í\M  d|gP9  Q[u^  <6^^  llorado»  *>  sabes  que  coma  na  s¿  li<* 
v]^t  todo  tu,  linagel  Dim^.  9Song;ea£á.lio&Frii)cipeS',asi 
«^por  el  {amoüul  Dios :  Qué  viK|>,temo.^rep)cebi&iule£le$sus 
^pudo  pecar  contra  ti  «na^  uvicips:  Hablóte  como  Va* 
^muger  llena,  de.  paz.^  pie^i»  t>$aU(^  fiel  ^  que  te  ama.  mas 
i,dft<i ,  ?a,ptidad  ^  ewyos  ru^?T  ^qVie;- niaguno  .,.   pai?a.  que 
í^.gQ^t^^valdráa  mas^quAiíoH   t^ifeires  porm  bien.,  ,y  rer 
/?4as  las, riqueza^' d^ I  Cc^or^   ^^yoq^ejí  ^ex^c^^os    tan   poco 
f  que  asi  ^contraj  tQda.^ustiñ   i'hOQf.osos  á  ta  nob)«¿a  ,y 
^>cia^'  y  cpotra  todqsi  ips  de^  »' piedad.  £ng|iBado  estés  co  n 
atrechos  de  la  patu/ialezA-IlEt   «>las  iVeoefiosas  per s uniones 
Vecha^ef  ^s^a   causa.  4q.su   v  de  los  i:pak\H)l<^.jüsa  ahora 
^casa  Y^.y  la^  privases  ^.>si\s   vfi^y  /Consejo    de;^  kosiulfo, 
»biqnes ,  y,  pq  |Copjen$Q  poíi.  ,»*qwe  mira  por.  t^  ,l)pnra  ,  y 
«esto  j^.jüsase^.lo  ipi^Qiq  CQQr  .»' desea  todo  tq  bien  ¡.sea  res-- 
.>ir9^jf|u%  (krposj,'  ^.^«i^dolsi.  .'aiti^ida.  Isabel  eptieramenüe 
Jlb^jifS »  e^regapdotiíliq^er  f^á .  «U^  Dignidad  i^i  vpiviendo 
nll^St  4nQcentqa crí^tur^s ,  si»*  '^en  amistad  contigo  ;.  ii^aya* 
.^bri^oa  tuyosv  4.1 1^.  mise-   r> se  lejos  la  esnbidia^auy en- 
fria que.  la.  ma^f^;».  W  Uüs-   ««tense  distafttcs..  los    perfí- 
J^,írc¡^  yi,sant.%ífiU9a(|a?,rYa  «dos.,  yqfied/sjta  honor  en 
¡^e^ttei^q  ¿o|cUto»vPilpcipe).  .«^salvo.  ,.'enm  tan- 

.-^'.SUe  r¿o,  se^  !¿be . «cIms  .iil  «^tof  y  uta  f^qs  desjifueros 


ar 

aK^ooiQ'  tt  h».  txiútaídú  y  y  mente  de  ellos  en  ¿eneífclor 
»>aGon)seJ9<ioÉ  la  perversa^ ma^  de'^su  salad,  eterna ,  y  la  de 
fpUoi^J^  ;  su:  Príncipe  9  amado  esposo# 

.  ^bdos- .  los:  que  presentes*  .  Lqegaqae  la.  dieron  su  do^- 
estábala  se:  holgaron,  mucho^  te  hizoilamar  5  7  juntar  to« 
del  razanaimentO'  dq  Rodul«  dos  los-  polares  de  Turingfa, . 
§0  Y  y  Encique ,.  luego*  quet  y  Asia^  y  puestos  por  su:  or- 
dexó(  de^haibia.r  este*,  c^edé»  deqr  ^  dis^rribuyiS  entre  ellos 
bañando  de  la grijopas,  djcí?n>  ce£::cardequimenras  minas  d^ 
do»  que  q,iieria.  tonrar  su^  coo-  plata* ,  y  les  quería,  díir  todo- 
f  eja  en  toda  y, .  por.  todo  ,.  y  lo  demás. qpe;  bab¡^ .  guarda- 
qué,  lo.  seguir ia'i,,  por  ,  qoan^  do. para  su  sustento>  sino  la* 
i€>'est;ab^.miAyt%rrepfemídpd&  hubiera  ¡do  4  ^ia  mano  Con- 
lo;  que».;  .ha#í,aiheebo:^;7y .  fish  tadp  ,,  Maestro  ■  áp  Mapurg,- 
al  pum<^ofreci(>á. Santa  Isa-  á.  qi;rien:  estaba,  encpmenda** 
bel  el  Gbbierjno  de  los  Esta-   da ,, para,  que  la- consolase,  y 

4los<  eoma  antes -lo  (enia^v  pí*^  gpb.ei^Giase  por  orden  del  ^^r: 
diendbla^  al.  mismov  tiemp.a-  pa  pjegQrjaíX.quxenrIa  es-7 
pferdbfftde- to!io.ló^1qu?.  ha-  cribja  de  cwtinüo,,x?cibien4 
bi^  obrado  coi>  eKa ,  y  sus^-  do k.  cariñosamente  como  i 
hijogí  íJa vio  pronjo  por  S#n-  hijí^^  de;la,lgi?si^ ,  y  debaxp  de 
x»¡I$a^l ,  salíójfr  i  reeibiri  ca^  Ip,  :pr otecsj qp.  c^e^  /a  ^ede  A.- 
^iníJri4Se6or%v  %^m^i6lf  ^  i  y  fo$u>\\Q,^^,^T^vAxip^<  escribig 
^d  f , t^ife).^  quftría>, .  y  depg5|ba>  i  sji  -D¿f ftf tprr. Qpnradp  y  hpffij 
ibíicet  SU'  íVoluptad.^  La  s¿er^  bre  justp^y  muy  docta ,,'.pa5r 
Y^.jde  Dio^  ^>¿que:  esto-  oyó^,  ra  que , la  c9n§olase,é instruí 

¿Wfp^:qufi:»|Oíiueria  i?<^l^eiV  y€^  ^<>o  doarí na  santa,  y 

gíL  señorear  .{^ifeblos  ^^  ni  f or^  ejemplos;  d^  los  Sai^tios  á  qur 

lalez^isviv^s^nahogada:  enlosa  piarse  verane  en  la  paciencia^ 

cuidados    del  Gobierno»  dé  y  castidad,  dándola  á enten- 

Turihgia;^.  que  solamente  de-  der  que  no  hay  otro  cami? 

s^%^  seila  volviese  su>rdote^,  no  parra  U.  j^ienaventuranzai^ 

y> .otros. derechos quQ.la  per-  sitios  el.  iqiifi.Christo ,  y. sus 

teQc^i»«  y  pMft  .^a«:  Ubre^^  Santo*  dexwQn.iioUado  con 


^3 

tífi  coatinub  !ral>a]o  ,  y  qué 
de  él' supiese  que  no  la  faltaría 
de  favorecer  como  á  hija 
muy  amada  en  todas  las  oca- 
siones que  se  le  ofrecieseo. 

Muy  consolada  quedó  San- 
ta Tsábél  con  estas  letras  del 
Saritísimo  Padre ,  y  de  alli 
adelantedetcrraiinó  pasar  mas 
adelante  por  el  camino  difí- 
cil ,  y  pedregoso  de  la  vir- 
tud. Para  esto  tugaba  á  Con- 
rado que  lát  enseñase  este  ca- 
mino ,  y  ^  lo  íiacia  :  decla- 
rábala muchos  testimonios 
de  la  Escritura  Sagrada :  con- 
ta;bala  muchas  Historias  san- 
tas, y  cxemplos  delosjus* 
tos  ,  y  con  tal  lección  la  es- 
fqrzaba  veliementcmcnte  al 
desprecio  del  siglo ,  al  casti- 
go de  la  carne,  a  la  abstinen- 
cia de  las  cosas  caducas,  y 
finalmente ,  i  que  aborrecie- 
se todo  lo  que  el  mundo 
ama.  Tanto  se  encendió  la 
gran  sierva  de  Dios  en  estas 
duicisímas  platicas  y  qué  qui- 
so llegar  á  lo  ultimo  de  la 
pobreza  ,  y  humildad ,  y  pa-? 
ra  esto  pidió  á  su  Maestro  es- 
piritual Conrado-,  que  la 
dtese  licencia  para  pedir  H- 
masn»  de  puerta  «ti^  puerta» 


Conradfisefto  negó,  dicieii- 
dola  que  no  convenia  á  una 
Princesa  de  tan  alta  sangre, 
y  de  pocos  años  andar  por 
las  calles  mendigando :  y  por* 
qué  ella  porfiaba  con   mu- 
chas lagrimas ,  que  la  diese 
semejante  licencia ,    se  vio 
obligado  á  reñirla ,  y  repren- 
henderla  :  y  asi  desde  enton- 
ces ,  como  tan  obediente  á 
su  Director,  no  pasó  adelan- 
te   con  su  '  hur(»ilde   deseo. 
Ma:s  <  viendo ,  qué  por  aqui 
no  daban  luz  sus  ardientes 
ansias ,  aguardó  ocasión  pa- 
ra despojarse  de  toda  str-vo- 
luntad  del  siglo  ,  y  de  to- 
do quanta  én  él  se  halla.  Un 
dia  de  Viernes  Santo  se  fue 
con  Conrado  ,  y  sus  Damas 
á  la  Iglesia*  de  San  Francis- 
co ,  y  llegándose  á  un  Altar, 
y  poniendo  sobre  él  las  ma- 
nos ,  con   solemne  voto  se 
hizo  Monja  de  la  Tercera 
Orden  de  los  Franciscanos 
Penitentes  ,  y  rehuneió  á  sus 
padres ,    hijos ,    y    deudos 
pompas ,    y    vanidades  del 
mundo ,  y  finalmente  su  pro- 
pia voluntad.  Desde  enton- 
ces tomó  el  Habito  secreto^ 
hitó  profesieá'i  .y *  se  ^oso 

de- 


y 


debftrxo  dé  obediencia ,  dan^ 
dale  licencia  para  que  jlii*- 
ciese  1q  ,  que  á  Contada  po- 
reckse.  Lo  que.  desde  enton- 
ces adelantó  esta  sierva  de 
Píos  parece  increible :  1^$; 
milagros  eran  muy  contiauo^t 
las  (naravillas    que  obraba 
no  tiene  a  numero  :  y  en  fin, 
practicó  tanto  la  Santa,  q^^ 
mereció  de  su  Dios  especia- 
lisimos.  favores  ^  hasta  que 
cecibió  eLuldmo  de  su  Éenig- 
ni  simo  Jesús. 

Este  fue  habérsela  tm  dia 
aparecido  Jesu  Christo  con 
•  un  rostro  akgre  ,  y  suavisi^ 
mo  ,  que  la  dixo  :  ''  Ven  €&- 
^cogida  mia ,  ven^,  y  goza 
»fdel  Celestial  Tálamo  que 
^de^de  ab  ^xzxn<^  te  desti- 
t9né''  Sama  Isabel  quedó 
grandemente  contenta  coft^ 
esta  promesa ,.  y  dixo  á  su 
Maestro  Conrado  la  sobera- 
na merced  que  Dios  la  habia 
hecho*  De  alli  ¿  quatro  dias 
cayó  enferma  ^  y  poco  á  po- 
co lá  fueron  faltando  la  fuer- 
zas 9  y  creciendo  la  enferme- 
dad, y  aunque  se  hallaba  con- 
gojada ^  nunca  apartaba,  su 
alo^^el  Cielo,  y  el  Señor 
la  áíA  CQiuoltodo  %  hablen*- 


dok  enviado  muuct  de  Aiir 
geles  que  la  cantaban  suaví- 
simas canciones ,  las  qaalea 
algunos    de    sus    asistentes 
permitió  Dios  que  las  oye- 
ren. Confesóse  con   su  Di-*. 
cect.or  Conrado ,  y  haciendo 
Testamento,  dexó  por  suhe« 
redero  á  Christo,.  y  á^us  po- 
bres ,   quedándose  solo  con 
una  »f  a  \  con  la  qual  quiso 
ser  sepultada*-  Recibió  asi- 
mismo el  Sacramento  de  la 
Eucharistía ,  y  el  de  la  Ext  ra- 
ma Unción,  y  hasta  que  mu- 
rió obró  maravillas  muchas* 
^    £n  fin  j  llegada  la  hora  de 
partirse  de  este  mundo  ,  en- 
tre Cánticos  Angélicos  entre- 
gó su  éspiritu  al  Criador  aque* 
lia    paloma    candidísima    á 
los  veinte  y  seis  años  de  su 
edad ,  y  álos  1231,  de  nues- 
tra salud^  en  19^  deNovieai- 
bre.  Fue  su  muerte  muy  llo- 
rada de  todos ,  y  especial- 
mente de  los  pobres,  que  po- 
blabais el  ayre  á  clamores, 
voceando  por  las  calles  coa 
lagrimas :  Ya  hemos  perdi* 
do  á  nuestra  madre  ^  nues- 
tro amparo,  y  nuestro  con- 
suelo ;  qué  será  de  nosotros 
d^  aqui  adelante  \  Quatro 

dias 


í*^ 


i4        . 

días  la  tuvieron  manifiesta^  intercesión  obra  Dios  mu- 

por   el  gran  concurso   que  chos ,  y  extraaos  milagros; 

acudía  ,   c^da    dia   echaba  Jos  quales  escribe ,  y  prosH 

de  sí  un  olor  suavísimo ,  y  gue  por  muchos  Capitalos  el 

como  de  los  Cielos.  Coloca*-  principal  Autor  de  su  His^ 

ron  su  santo  Cuerpo  en  un  toria ,  Jacobo  Montano  de 

gran  sepulcro  y  donde  por  su  Splra. 


FIN. 


* 


>  i 


*  • 


V  • .  ' 


HISTORIA 

VERDADERA 
t)EL  FALSO  ,   r  PERVERSO  PROFETA 

M  AHOM  A, 

SACADA 

'de  Saa  Eulogio ,  Juaa  Sagredo ,  Fray  Jayme  Bleda, 
y  otros  Historiadores. 

su     AVTOK 

D.  Mamubl  josbfh  Martin  ,  residente  en  esta  Certt» 

MADRID  ;    HDCCLXXXl. 

Por  D.  RUhusl  Martin  ,  calle  de  la  Cruz  ,  donde  se  faallari 
esta  y  otras  dUérences^ 
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RESUMEN   Í>E   LA   .HISTORIA. 

ten  S9^e  éL  Mó$es^  Makáma  áSatteadoi^i^  ytpresa  ^  es^ 
vendida  á  mn  Mercader.  'Muerta  éste  y'  se  vasa  con  su 
Ama^f  aumenta  ei  caudaL  Juntase  con  unHerege^  con 
quien  se  instruyó  para  fundar  su  nueva  ¡ey^  Fif^gimiento 
de  sus  revelaciones^  Principios  de:  sm^pífedibaótoUn  £?//^; 
g^;dbi  4  ios  JudióSy  y  le  tienen  per  M^sias^jConnren  sus 
engaños^  y  se  apartan  de  él.  Medios  diaéolicos  que  tomé 
Maboma  para  hacer  pemumecer  su  ley^  Forma  su  Alco^ 
ran.  Artificios  que  usa  Mdbemti  para  hacer  creer  su  Ifiy^ 
Medios  que  usa'para  airaher  \d  sí  la  gen^e  entmdida. 
Pretende  Mabáma  reducir  i  fys^  de  Meca  i  mas  es  des^ 
eckado ,  y  abuyent^di^  de^  ella  4  persuasion.de  los  Ju^. 
dies*  Juntansele  d  Maboma  mucbos  ^  y  forma  Ejercito 
contra  los  que  se  le  resisten.  Ngmbra  Mflboma  Capitanes  ^ 
para  ir  contra  Meoa ^  •^y  tetes  destruye'nmcbos Pueblos . 
de  Judíos.  Ms'qenvidú  de  los  de  Maca  ^  y  revuelve  con  su\ 
gente  éontra  otros'Puebíos  de  Judíos  ^  y  cogiendo  d  Aí^. 
medinoy  se  corona  Rey.  Junta  Maboma  un  poderoso  Exer^ 
eitúj  y  va  contra  Meca  ^y  la  toma.  Derramase,  Mabo^ 
mm^  ^per  otras ^Ciudades^ ,t  y-.las  coge  y  batiendo  quei 
todas  abracen  su  ley^  Intenta  Maboma  \c0fi9uistair  las* 
quabf^  partes  del  Mundoo  Sobrevienen  la  ei^fermedadv 
¿e  la 'muerte.  Refiérese  esta  ^  y  aquella  de  la  manera 
gue^fuí^. Es  comido  de  los  perros.  Origen  de  ios    é 
-  ;  ::R(dnef'i0»dMeca^.  Preceptos  Je  Maboma.  . 


^glU^  'Mohomá  nataral  Ciudad  de  Meca;  Hay  dP 
j^  ^deia  Arabia.  Felii^  yi  fe«noia  entre  los  Autores^ 
MM|IÍÍ>  ta  «na  Aldea  ik^ry  sobre  el  a£o  en  que  na« 


pliíll^^  eiiSi:  p^9(á.loiqiie4Bas.6ei 

ufi  A  a  asien- 


L.1- 


L. 


asiente  9  es  el  afio  de  niies-  cifer.  ^  arrebatado  d^  los 
tro  Redentor  quinientos  y   Angeles ,  fue  echado  en  lo 


oc^nta.  Su  padre  se  lla- 
mó Abdala^i  y^su  fiabdre 
Emina^  de  Nación  ^dia: 


profundo  del  mar^  que  el 
modo  de  su  educación  fue 
Secretado  por  los  vientos. 


parióle  después  de  muerto  .  por  las  nubes ,  y  por  las. 
so  padre )  que  iiie  Idóla-   aves ;  que  una  burra  coa 


tra..  Un  Judio  ,ctia.  súyo^ 
hermano  de.  ^su  \  .sna^-e) 
grande  Astrólogo ,  .hecho 
juicio  sobre  su  nacimien-' 
to  j  dixo  ^  ique  había  de 
tentr  grande.podeiv,\y.fuer'' 


VÓ2.  humana  Ife  JlamdiSe-. 
iló  de  lo;  Profetas ;  y  que 
siempre  ¿e  vio  sobre  su  ca- 
beza, una.  nube  muy  obs« 
cura ,  auAque.  el  Cielo  es-- 
tuviese  muy  sereno-;  que 


dividida 
fundar  ^nueva  ley».  Mutió   en  dos  partes  y  éi  las  tomó 


su  madre  al  segundo  año 
después  que  le  parió  ^  y 
su  tío  le  cÉrió'  los>prinie*- 
ros  afíoa  én  los  ri(tos  á¿Aos 
Jiidios* 


•»      w 


En  el  libro  9  ó  Chro- 
nica  de  los  Sarracenos,  don* 
de  se  trata  de.  la  •  genera- 
don  de  cstp^  falso  Profeta^ 
^  escriben  mil  cosas  &hu*- 
losas,  y  blasfemas^  en  alar- 
banssa  de  este  malvado  homt 


en.sus  manos ,  y  las^  unid. 
Otros, mil  disparates  escri-^^ 
ben  ,  ^  que'  verdaderamente 
son  materia  .paca  ceit¿ 

Ya  siendo  muchacho^ 
dicen  algunos ,  que  andan* 
do.  con  los  Scenitas*  Sar- 
rácenos  rábando  y  fiie^pr^-^ 
soy  y  vendido  :á  im  Mér-^ 
cader  llaimado.\Abdiinone.: 
Ai  este  sirvió. Mahoma.  al 
principio :  de  .  apacentóle 


bre.  Dicen  V  que. '«snxQa-T^.  ios  CakneUos^ly.\Aá^        y 
dre  le  parió  sin  ningun  do-    después,  al  haber  cumplí* 


1er  >^  qt>6  nací5  circunciso) 
y  alegre  ;  que  en  su  na- 


do* los  Kreuner^  cinco  áñoi^ 
le  .dedicd  á>.stt.  trato , 


ciendi 
Ídolos  del  ^muhdo  j  qnqe  luí*»  potencias  -  vba^lfiDiea 


i  I 


.*» 


ello« 


ello.  Di6  Buena  cuenta  de 
«itt  ificombencia  ,  por  lo 
que  se  le  aficionó  el  Amo, 
y  le  hizü  su^Tactor,  hacién- 
dole Administrador  de  ^u$ 
iiegodos  ^  tanto  ,  que  ya 
$e  gobernaba  todo  según, 
yi  como  Mahooia  lo  que-^ 
ría.  Encontróse  en  sus  vía* 
g^:  con  'Un  Herege  iNes* 
toriano  ,  llamado  Sergio, 
á  quien  se  aficionó  mucho 
y  le  llevó  consigo.  Este 
malvado  Her^siatca ,  cono* 
eiendo '  que  Mahoma  era 
ingenioso  ^,  y  de  buenas 
potencias^  por«  las*  muchas 
preguntas  que  le  hacia^ 
eomeiizó  lá'  enscfiarl^e  la 
Keligion  Chvistiana.  Hi20^ 
lo/  bautizar  ;  pero  le  im- 
puso en  iodos  sus  erroi-es, 
«¿nqte  lé>  hizo^^dé&af  «Ifl 

fi  MúlrióttclebreVe  éLAmó 
Abdimoné',  y  casóse  Maho^ 
Bia  cwn  su  Amk  Cadiga ,  ó 
Hadigai.^  Byosiguió^con  el 
trato «  y  le  aumenió  ititH 
áh'^mskA  GDmof-eráíiJn^e- 
áiofo ,  y  el  trato  le  hacia 
eorveri  muchas  tierras,  pro-" 

al 


Vir  de  las  demás  Nacione^,^ 
y  en  breve  quedó  instruir 
do  en  todas  las 'leyes  qtá€ 
había  en  el  mundo  V  y  áü 
de  las  tres,  Iddlatría,  Ju* 
daismo  ^  y  Ghrístiandad^ 
urdió  la  tela  con  que  des« 
pues  'engafió  al  mundol 
Descontentábale!  i  ^U'tKÚ* 
|er  Cadiga  ver ,  que  muy 

menudo  le  daban  deis^ 

» 

mayos  como  de  gota  co'«^ 
ral ;  mas^  le  hbo  entended 
á' Cadiga  y  qne  aquellog 
accidentes '  eranl  mysterio^ 
sos ,  porque  provenían  dé* 
ser  gran.  Profeta  de  Dios^ 
tí  qual'  me  envia  ^^la/de'^ 
cia',  continuamenite  uhAn^ 
gel,  avisándome  de  lo  que 
diebo  hacer.  Y  como  quie-^ 
ía  que  y9  soy  hombre,  y 
^t  tío  tengo  fuerzas  para 
poder  sufrir  tah  divino  aca^ 
tabikntoy  es  i  necesario  que 
caiga',  como  me  ves ,  amor* 
técidó  por  algún  rato;  hai^ 
fií  que  tohífo  esfuerzo  pa^ 
ía^^aevantarme.  Esto  m¡s^ 
mo  se  lo  confirmaba  el  perr 
Hitvsú  fiercfge  Sergio ,  ates- 
tiguándoselo con  algunos 
Wt^íeiM  4ie  Diof^' qopiíal 

te- 


o 


■  .!- 


lener  alguna  revelación  ^  6 
aparición  de  un  Ángel ,  los 
:SU0edia  Jo  mismo  j  como  á 
iDaniéL  » 

-.  Ella  se  lo  creyó ,  y  des^ 
^e  entonces  le  tomo  ex** 
tremado  amor ;  tanta ,  que 
liabiendo  muerto  no  poco 
después  j.  le  dexó  herede- 
ro de  toda,  su  hacienda^ 
Duróle  toda  su  vida  aque- 
lla pasión  del  corazón ,  y 
litigóle  j  mucho  ,  porque 
siempre.se  dio  desenfrenar 
damente  al  vino.  San  Kvh 
litigio  dice ,  que  no  era  esa 
enfermedad  la  que  padecía 
Mahoma  y  sino  que  estaba 
espirituado ,  y  que  el  Dia- 
blo se  le  aparecia  en  figu-r 
ra  de  Buytre  con  pico  de 
oro,  y  el  decia,  que  era 
di  Arcángel  San  Gabriel^ 
que  le  llegaba  con  Jas  di- 
vinas >  revelaciones^  A$i  lo 
creyó  su  muger ,  y  lo  hi-» 
20  creer  á  otras  amigas  sa- 
yas ,  y  de  ellas  mano  est^ 
fábula  &  muchos  hombres. 


^   \  é      ■>   i     ' 


plelyeyos.. ; 

*  Viéndose  Mahomá.mu]r 

acreditado  con  mochos  del 

tulgoi  inconstante  ^;y;.p9£ 


otra  parte  rico  después  que 
murió  su  muger,,  comensó 
á.  teaerse  publicamente  por 
Profeta  de  Dios/  SaUó  á 
predicar  una  nueva  ley ,  y 
doctrina  compuesta  de  di- 
versas leyes ,  como  aquel 
que  de  todas  ha1>ia  apren-^ 
dido  mucha  parte%  Segttiaá^ 
le  muchas  gentes  $  ibaase 
detrás  de  él  muchos  j  y 
especialmente  mugeres,  li« 
geras  .en  creer.  Fuese  .pri-* 
meramente  á  la  Ciudad  de 
Meca  ,  donde  no  <  t\zbicn^ 
dolé  dado  crédito  ^  la  quiso 
combatir  poc  medio  de  la 
hipocresía.  Fuese^ morar  ^ 
una  cueva  llamada  Grather* 
ra^  puesta  eir  iina  grande 
montaña^  donde  hizo  vi^ 
da  solitaria  por  algún  tiemr 
po  ^..vioieodo-  M  qvando 
en  quando  á  ver  i  los  dft 
su  í:ksk^  á  los^qnales  ¿ngia^ 
que  cada  dia  t^nia  revela*-^ 
dones  que  Dios  le  cttvia-« 
bü    C9n<  .81}    náJadi>rSdUi 


t  .j 


ji 


K«^  Vi.» 


iJ 


á  sus  deudos  ^  f  é 
otCQs  .nraohos  sub  •  patra«i 

le 


le  seerdaihentt ,'  porque 
e&  publkd.Jio  se  atrevían^ 
pcfr' temor  de  les  Iddlatras.* 
MaiffeMÓ' com  ésto  á, tomar 
mayor  audacia  en  so  negó* 
cío ,  j  derramarse  fK>r  los 
campos,  donde  habitaban 
gentes'  idiotas,  'é  ignoran^ 
tes  cómo  -FasOores' ,  Sal** 
teadorea^^  Yañdolerosi,  f 
«tras-  gentes  fáciles  de  en-^ 
safiar.  A  los  Salteadores 
Jbs-  enviaba  á  los  montes^ 
iosques',  y  vialle»,  isolita-^ 
x4os,  para  que  robasehiá 
los  Mercaderes,  y  «al  que 
fe.-re^tiese'  lo  matasen. 
A  xMtrois.'  destinaba  á  xmtos 
«egoeiosi'.y  «n^  fin;,'  vino 
la  cosa  :A  tal  eztremoi  qub 
era  yi  mucha  la*gea¿e  qtie 
te  le  habia.  juqtado^^  y  á 
espaldas  ;jdf  iñ»  vMá^  ¡yá 
de isu ¡poder;  y. « acaso aU 

Sno  se' desmandaba  en  a-* 
u: ,  6  poner  lengua  en  su 
doctrina ,  le  castigaba  con 
^«eUsiinos  tormentos; 
'  A  la  fama  que  iba  co^ 
brando  ,  dice  Paulo  iDia» 
cono^  y  Cedreno,  que  it 
le  juntaron  infinitos  Judios 
foe  ie  hospedaban- «a  «lui 


easas,  y  redblan  en  sus  Si* 
nagogas  con  grande  ale« 
eria  ,  teniéndole  por  su 
Mesías.  Moviéronse  lo| 
Judios  i  seguirle  ,  /potf 
ver  ,  que  aprobaba  la  cir« 
eundsion ,  y  que  predicaba 
entre  los  Alarbes  ,  quid 
había  sido  jústanwnce  éétn^ 
truido  Cosroes  ,  Rey  dü 
Persia,  y  su  casta,  por-> 
que  adoraban  lorildolo^ 
y  qué  las  Leyes  die  lot 
Christianos ,  y  de  Ixss'Ju-^ 
diios  estaban' llenas,  3^x:on-> 
taminadasde  muchos  erro^ 
res ,.  y  que  entre  ellos  Iml-* 
bia  Seeúis  del  todo'  con-* 
trarias,:y  repugnantes ,  p«t 
lo  qual  luego  sé  habiail 
de  acabar.  Demás  de  eko^ 
.velan  que,  se  vendía  poc 
Interprete,  dft  la  ¡Voluntad 

Divina  ^y^t^  unieo  dt 
la  verdadera  Rélwion  ,  y 
Promulgádor  de  ella.  Mas 
quando  vieron  ios  Judios, 
que  comía  carne  dé  Ca- 
mellos ,  y  otras  vedadas 
en  su  ley  se  fueron  ápar^ 
'  tando  de  él  poco  á  poco 
por  no  perder  su  amistad, - 
y  l»'OGasion  qué  tenian  de 

in- 


ladígnark  contra  tos  Chrb« 
tianos;  y  asi  el  haber  he^. 
cho  IMbthoma  tantos  ^stra* 
gas  con  los  Chrisüanos^ 
todo  provino  de  ios  mis-, 
mos  Judíos.  ?       .  '   ^ 

;  Para  estableQe^^.su  Sec- 
ta topió;  tres  .medios^  £1 
primenoirfue  por  envelecos^ 
aciones  y.  y  engaños.  El 
segundo  por  la  libertad  -  de 
conoteocia ,  especialmente 
co!  qaanto  é  ios  vicios  de 
laílpatáci  Y  /el  tercero  fud 
con  jéh  terror  de  lás.armas. 
Además  de  esto:,  puso 
qoatco  muros  .para  que  no 
se  la<.  pudiesen  .combatir, 
ni  contrastar.  Primeraóien^ 
te  mandó  ,  que  mueran 
^dos  los  que  .resistiesen 
á »  pu.  Alcorán  y.  y  todos 
los  que  .dixeren , .  ó  predio 
car  en*'  contra  •  jsu  Secta  ^  sin 
oírles  ,  ni  darles,  lugar  á 
defensa  .  fii  revista  Puso 
jrígurasa  ley ,  que  de  sus 
embelecos,  y-  eogaños  no 
se  dispute  con  hombres  de 
otra\Secta.  De  la  misma 
oíanera  mandó  ,  que  á 
paídie;denj<!redito;en  cwa 
alguna.,.. stm).  fueren  MiAor 


X  t 
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metano.  T  finalmente,  qué- 
se  aparten  totalmente  de 
todas. las  pecsohas  de  dife« 
rente :  profesión ,  y  digan: 
Guarda  tú .  tú  ley ,  que  y§, 
guardaré  Ja  mia..Tá  no  da^ 
ras  cuenta  áDías^  io  quo 
yo  bagíjt^  id.yo  €b  h  que 
tú  haces  i  ¥  asi  oenradas  toa- 
das, las  puertas  parareducic 
á  éstos  infelices ,/ permaiie«> 
cen  en.sa  porfidia,  .y  tíe^ 
nen  cerrados  los.oidds  4 
la  Palabra^  de  Bips^;y4 
la  íFje :  .porque  cómo  cree^ 
can  áin  Predicador  % 

Y\porque  sus.  seqnace»^ 
eoaversando  ¿ffitré  Christiá« 
nos  /  noí  desmayasen  ^iñ^n^ 
do|  el  resplandor  de  la  Igle* 
sia  Catholica  ,  ^  y  de  Ion 
milagros  qué  á:  veces,  soa 
tm  .patentes  ^  qiie^aunqoe 
l6s  hombre^  rcietren  los 
ojos ,  y  no  vean)  mas  que^ 
un  topo,  los  han  de  ver, 
y  tocar  con  las  manos,  les 
enseñó  un  desatinado  error^ 
diciendo^  que  :¿ada  nao 
puede  iSalvarse  en  .  so  Ley, 
el  Qiristiatto  ^  Judio,  y  Mo» 
ro  4  y  que  puede,  haber 
QkriatiaoQL.&u^os:  ^e  o-^ 

brea 


breía  •  mitagros  5  pera  xpié  clafé  j  y  aun  r  establecía 

estos  mismos  si  se'  hicie^  por <lby:^  4^e  ^Qpxtlsuprx^ 

seü'  Moros.,  i^Ha«i'mejd^  fgmy'^Akíú-'E^^SingúüD)^^ 

resV-  y^  ^ué  potv  tsé  t^&^  mo  ibasado 'deli  6ie)o ;,  -^ 

licito  al  Sarraceno,  6Mo^  áebia  teher  en  mas  que  to^ 

ro  dexar  su  secta ,  y  pasar  dos  Iób-  Santos  Patriarcas^ 

¿  otra.  De  aqui  nace   la  y  Pro&tas.    O  . blasfemia 

grande  diüciiltad  qnt  hay  infame^,:  ^  nacida:  de-  bocd 

en  la  conversión  de  ^stsi  tan  puerca,  sucia,  y  di4bo^ 

endemoniada  canalla  ^  que  licat'  */        r 

apenas   ninguno    se   con^       Para  que  juagasen,  qué 

Vierte  de  veras ;  y;  aunque  el  Cielo  autor i^^a  su  veni^ 

inuchos  d^n  á  ientender  qaé  dá^ai  nmhdo,  <t(»no  qúah^ 

son  Christiános ,' por  la  in*-  do    e»vió   Dios*  4  ?Moyí 

||tor' pacte  es  ficción  por  isés^,  ¡convocó  élíPueblb  oit 

esta  licencia  que  les   da  dia  ^n  4in^  lugar  dbnde, 

«11  torpe  ley  ^  con\que  se  según  él  dcioiai^  habia  de 

iKtcáwincapaxM^deredudF^  froíbir/  lar.isby/^de:  Diof 

W&  ü»la "Verdadera;!:  ^  i :  -  r. .  .  cow ¡^tfs^hú  , :  ^  ^oáigios^ 

-*/  Compuso',  pue¿,  eLper-  {&étieíHlo\^'4^ue^>,  .juntada 

<)irÑ!(i&Maiioma  stt4)rofan&  la^^gente^'  púsose  41  á  pre^ 

-Aiéorati^^de^  las  opiniones  dícat  ,'  y  iestando  eü  el 

^6^  Ibff^'ifilosofós-^  de .  lo6  imiíjraii  ¿fervoTxrdé  au:  :^málr 

43err^il%s:^ijtid^«f hiikiaim»^  -vador:  6eian6ft> , '  í una  ipál» 

43iabfSiaii0f  ^  ^  MiaM)é(^s  ^  y  íma.  quer^v  tenía>  7  pi^vétiida 

-SpkurMV'^^'^-^^  ^  enmjuellasijcercainias^muy 

^bmnihabief  Se^as.qiib  en  jenseñada ,  y  ayi^zada  i  ve^ 

-aquel ' tiempa  habhí',  para  iiirsete  á  la  oreja:  ji  votó  en 

Asíé  pkta'  á.  todo&7  JFon-  Ipresétena  ^db  i.podok  rf''^^ 

.niá.:  iiiii)igrafide:«:ieáos   de  puso*  ic^dma?  deiisu'bomm 

iiorriblesí:,: y. .monstruosos  bra^'y  arciniando  el  pic9 

errases  1^   fabiilas  ,  >blasfe*  á  su  oreja:,:  comenzó  á  co^^ 

líin^odessuinasj).  y  de-  -iiiéf  lidos  granos,  que  tenia 

t:*  «  alli> 


\ 


i 
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te 

éáli  con  que  aquel  'aáoí- 
nalito  estiajba  ^me^ado  dq 
aoteípana^  y  muchas  r  ve-* 
ees  ;  1  pot  lo  quál  w  ¡pcri 
suadieron  todos  los  cir- 
cunstantes ,<  que  arr iman- 
flose  asi  á  sixs  qido^.k  ins^ 
picaba  las:  paldhv^s:  de  ila 
Ley».;,  v^    :  ',•  .  ^  .  .  < 

Hizo  también  otros  ar*^ 
tificios  diabólicos.  Dispu- 
co ,  que  á  vista  de  todos 
i^iniese  un  toi^o  ^^llamáiadcl^ 
le  éty  y  tioriió  dfe.^iinia^ 

no  la'  c6nifilá  ,  V  «00^9  ^á 
|e' había  aveszado  ^  y  cnse^ 
ñado^  y  a^rintsmo  tiempo 
Iraia  en  las  dtúistai  los  pre? 
6ept6&(  de  )a^  iicy  ^ueva 
eáviadá  ^1  ^ipld ^iCojoIó 
él  decia^  pero  i  la^verdad, 
ü  mismo  le  Jiabia<.  atado 
«i  Hbroi  Fuera  de^sto:  |h2d 
«abc^r  en.  tif  rira.Tea  jsu  pre- 
iKficia  i  CQfáíQ :  nmvida  iú 
liacerlo  por.jdÍ¥Ína  reine- 
iacioa  ^  y  hallaron  unas 
garrks '  Uetias  de  leche  y  y 
mie^ ,  las  quales  «íEisepóial 
f  ueblo  en  señáletela  abun- 
^ncia  de  que  hablan:  át 
^ozar^  obedeciefuio  á  sus 
jnandaoueatos  ^  habiendo*- 


* 


las  ^1^  puesto  atU  con  tiem-^ 
po  secretamente  paca  este 
caso»  Ik  esta  manera  eiHr 
gano  ár  lodos  Ío»  f^esen^ 
tes  ^  y  fue  recibida  su  maK 
dita  Secta ,  y  él  aclamado 
eon  mucha  aplauso  poi 
Profeta  de  Dios*  EkJk»:'? 
toles  ú  que  guardasen  con 
micha  puntualidad  una  Ley 
confirmada  con  tales  artir 
£c^os;  y  este  soló  medio 
basto  parar.  qUe  el  i^x^iaut 
te  vu]g4i  y  y  aip^o  &  nove* 
^des  la  recibiese  >  y  le  9^ 
guiesecntodo. 

Al  principio  no  !e  crer 
yeroitiiofobres  ^abiwy  oí 
exercitados:  juit  «Mas '  divifi> 
ñas , :  y .  humanas  y  $m>  la 
giente  del.  caoipio  beMiíd, 
que  vivían  en  los  dsiierr 
^ois.  Mandó:con  grande  aér 
Jíxtásiú  Iqs  que  Ip  mgsásLU 

:de  hí  'fiiblia>  S^cra  ^  ;Mcer 
landcfser^qne  por  ahí  seria 
;descu)>ieriai  su  falsedaikjp»- 
4*a  attaet  á  sí  lojsr  hcKnbt^ 
entendidos.^  y  Oudadano^ 
predicó  la  libertad  de  con- 
ciencia .en  los.  mas  de  los 
í^^pcro  cQa.cs(Rcsali- 


•    • 


II 
■éíá  t»  Un  de  U  Imtiria^  Leyes  ,  j  Religkínes  te 
|)e6nMtfehdoles  el  <jue  ^e  meaM  grave  ^  y  peno8<>^ 
^udietea  eas$r  hístac  eéñ  ^  «qpKlkl :  qjbe  niais  •' gust^ 
■qúatro  r  mtígef«B  ,  k>  <)1|e  ídab^í  á  la  flaqoexa  hiH»ai^ 
-tamban  éi  btzo  »  toffiaoK  na  ,  dando  las?  haciendas 
do  mucba-s  mas ,  diciendo^  á  los  ricos  ^  f  poderosos, 
q.ue  como  Profeta  de  Dios^  y  libertad  á  los  Pueblo^ 
«O'  qtteria  ,'  que  estos  es-  may'confíadO)  que  <cOa  esto 
tayiéMta  stijebs  4  la  Ley,  attiaerik:  tas  gentes  eion  ma* 
-Ata]6tóár,  en  fin,  con  el  ce-  yor  facilidad  á  su  nueva 
bo  dulce  de  los  deleytes  y  herética  Secta :  la  qual 


,  permitiéndoles  quáK  torpe ,  sucia ,  y  ridi* 

«1  AyuntamfíentO'  cañíat  i  óila^  s^^v'Y  ^f^^ra  de  toda 

Tienda  suelta.,  y  todo^lbs  política  liumana;;  to  saht 

te^íi^i  y  pasatiempos- dé  todo    el    miíndd.    Habla 

la  sensualidad  hasta  dar-  níiiichos  hombres  entendi- 

Its-Ia  Bienaventuranza  dé  dos ,  que  le  tenían- por  ua 

iá  dtf  a  vida  en  délteytes^car^  perdido- ,'   temerár^ío  ^    f, 

«alesf^^  hisiciendoles !  crééf*,  atrevido  y  como'  inclinado 

4^ '  de^ués  de '  eáta^  v^da  -á  ■  qual^&ief  mal.  \  Mas  -  n« 

moirtat  se  habían  de  ir  con  ^bia  quien  ósas¿  contra- 

ét  á  g6¿ar  áé  dn'a  .vida  decir  le  j  porque  como<:reci4 

#egálad¥,  llétia' dé  bá'iüqué^  tft^^pkittín  y  yriquétas^ 


Cék,.y  de  fiestas,  ¿6nlbla!^  «tei;püés- "<;fáé  \íxxéS6- i  tiA , 

^ue  a^uf  'sé  ús&ül\  y'  ftli  {Miflitittra  mbgéry  yiaáiáé^ 

l^raa  rátiy  -aiA^ós^^die  'dlds  p^ié's  que^  casd  c6n  Ayia^ 

loe  Moros  {'  y  por!  éso  d¿¿  pues  ¿6n  esté  parentescpi 


leían  V  qtié  ItM  ChtíslíáH^  y*^Qir'dé>la  cásade  Abií- 

g»(«aii^  W'-hacfénidiii  - 'éB  bequéé' ,  ^ «él -  stiégro  j  cod 

^téytoW;;  los  Judión  éb  bo-  fitékidad  hacia'  mátár  á  m 

midks  ,  f-  les  Moros  eii  que  lé,  iban  á  la  mano.  A 

fiestas.  -  ~  los  de  su  ^opinión-,  y  ban^ 

'    Eééogiifr  Mfe''M'aV-'l^  ^  ^  qi)9tttb'^as'<Mafos'',^^ 

Bfl  atre-> 


\»  ,r^ 


xa 
atrevidos  eran ,  tanto .  mas 
los  honraba^  y  favorecía. 
Con  esto  se  juntaron  á  éi 
muchos  mas  honíbres  Va* 
lientes  y  perdidos.      .  , 

Refiere  Rabbi  Samuel, 
antiguaEscriter^  que  Abur- 
jbequer ,  swgro  de  Mabo* 
ma  ,  trabajó  mnicho:  por 
traer,  á  su  devocipn  á  los 
del  Pueblo  de  Meca.  Viói- 
le  tan  puesto  en  querer 
persuadir  cosas  tan  mcreir 
bles,  y  que  se  iiacia  Pro- 
feta ^  y  Mensagjero.  ;  de 
Dios ;  y  viendo ,  que  de 
ninguna  suerte  querían  los 
4^  Meca .  adníutirle. ,  ppr-^ 
^que  halUban^^que  quanto 
^ecia ,  y.  hacia  era  ender 
rezado  claramente  á  ty ra- 
nizar  el  Señorio  y  y  libertad 
á  las  República^: 9  trato 
de  ;  m^eterle  Secretamente 
fin  :^  Ciudad  ppr  medip 
4c  un  amigó  Qu4^f|ano 
2:ico  llamado  Obman;£ea 
Vqfan.  iBe  esta^  n^n^ra  en- 
tró. Maboma  en  Meca^  Hs^ 
I*  -    ♦  ^      • .      .  •   ^  •   •    -  • 

f  ja  que  ^n  las  nodhes  a^u* 
4^esen  algunos  hombres, 
jfr  mugercilias ,  y  les  pre- 


Li.i. 


torpezas.  Escandalizóse 
quella  Ciudad  de  la  nueva 
idoctirina  ,  y  después  de 
grandes  alborotos,  y  des- 
bates ,  mandaron  á  Maho- 
ma ,  que  qo  tratase  mas  de 
^sus  novedades. 

Quienes  mas  atizaron 
j>%ra,esto  fueron  los  Ju* 
4ip$  i  que  revolvieron  coq 
los  Regidofés  ,  y  vecinos 
de  Meca  ^  dándoles  á  ei^ 
tender  ,^  que  Mf^homa  de 
ninguna  suerte^  era  Profe^ 
ta,.  ni  lo  párecia,  por  mosr 
trarse  tan  luxurioso,  y  ami- 
;o  del  vino ,  como  tam^ 
úen  de  noveda4^fi^  i  p^tra^ 
ñas,  y^psas  ridiculas  N9 
por  eso  desvistió  Mah^o^ 
de  su  perversa  superstición^ 
pprquje  si  ui)os  le  co^fra- 
deeian  ^  otros  le  abrazaban» 
•Viendo  los  Idólatra?  ^y  Jiít* 
dios,  fl^^.f pasaba  adelan- 
te cón.s^i  prc^ensioa  ,  ea 
daño  suyo,  y  copiocfendo^ 
gi^ft  ;f r^  un  enibaydor  .^  y 
gve  .fíic^naba  i  tyranir 
zar  la  tierra  9.  T^cabs^QQ 
con  los  Ministros  de  Jus^ 
tícia ,  que  le  mátas,ea ,  <$ 

per- 


perpetiiSé  Juntóse  ,  piies5 
snucha  gente,  y  cercáron- 
le la  casa  donde  estaba  con 
ms  compañeros :  animó  él 
á  su  gente^  y  mandó  abrir 
las  puertas;  y  saliendo  á  los 
que  le  querían  prender^  su* 
po  decirles  tá4es  cosas ,  que 
con  esto  y  y  con  el  favor 
de  OdmaR,  le  dieron  lu- 
gar á  que  se  fuese  libre*- 
mente. 

-\  Salió  de  aqui  con  sus 
compañeros  ,  y  se  fue  Á 
^  la  Ciudad  de  Tibico  en  la 
Arabia  Desierta.  Comenzó 
^qui  á  coger  gente  de  to- 
dasipaittesi ,  peimaneciendo 
sumamente  indignado  con 
la  Ciudad  de  Meca  porque 
Je  hubiesen  expelido  ,  y 
con  especial  salió  ofendido 
ik  lols.  Judíos ,  que  fiíeroa 
^auaaKde>  su.  expulsión  f  y 
fisi  deterfuiaó  .desde  éntoñ* 
áxs  (lestrutr  aquella  Ciudad. 
Hallándose  ya  xión  bastan*^ 
$é  gente  ^  empegó  ^á  semr 
^rarcla  vea ,  que  habia^ 
4e  tr.iá  saquear,  y  destruir 
á  iMeca,  diciendo  ,  que 
Dios  por  mt  Aigei  se  lo 

¿abia  xnajidado..  A  esta  £k- 


t.i '  ^ 
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ma  acudieron  á  él  itiúchot 
Alárabes,  Sar'rácénos,  Aga^  ^ 
renos  ^  é  Ismaelitas ,  qaé 
andaban  vagamundos  pot 
aquella  tierra ,  donde  con^ 
tinuamente  viven  de  robo^ 

y  latrocinios. ♦ 

Viéndose  Mahoma  Caur 
dillo  de  tanta  gente ,  y  poé 
deroso,  salió  un  dia  árcám- 
po  ,   se   metió   en   medio 
de  todos  ellos /y  Ifefs '^hi^; 
zo  un  grande  razórlamién-^ 
to  en  alabanza  de  sja-  Seís^ 
ta ,  y  vituperio  de  lois^  Idó-^ 
la  tras  ^  y  Judios  de  Meca]^ 
declarándolos,  quan  maldi- 
dita  gente  era  aquella,  y  qué 
Dios  le  liabía  mandado  que 
fuese  á  convertirlos ,  y  ré*»' 
tirarlos  de  sacrificar  al  De- 
monio^ y  que  viéndoles  tan 
endure^^idoi  j  rebeldts  ,  y 
encenagado»  en  st»  erroi^ 
tes  y  se  habia  ^ido  de  >« 
qudla  Ciudad  ;  mas  que 
en  el  camino  hasta.  aUi  faa* 
bia  PiesL  jnosirajdo*  tanj»8 
milagros:., /; como  á  "todos 
era  notorio^  f  De  e$te  ca« 
mino  cuentan  los  que  eolito 
pusieron  los  Akoranes^  mu^ 
5:ha8  cosíi*  ridioiil^^  {Mas 


*4 

Srande$  tjül^gros)  y  le  man* 
aba  Dios,  que  dexando  ya 
los  S^rmoaes  ,  y  (Redioa 
|>Undo$9  u$ase  con  ellos  de 
tí{  rigor  de  las  armíis.  Con-> 
diViyo,  prometiéndoles  graa^ 
ees  premios  espirituales ,  y 
ti^mporale^:,  si  abrazaban, 
|^;(ie|eqdian  sü  nu^va.ley^ 
..  £p  esto  sck  levantó  gran^ 
de  ruido  de  voces ,  y  acia- 
macioa  de  aquella  gente 
barbara  ;  y  lev^antando:  las 
espadas  desnudas  |.  le  pro»^ 
tílietiecon  de  no  tomar  otra 
ley  sino  la  que  Íes  ense^ 
fiaba ,  por  la  qual  mori^ 
£ian  ,.  y  defenderían  con 
UiS  arntas^  con  susr  hacien? 
4as9  hijos,  y  mugeres,  y 
á  el  olñ^diaeortao  en  todcn 
Maad(^  eijrtooees  Mahoma;, 

3up  $e;jSosegasea  y  y  ^estan^ 
o.  atentos.^/  dixia  en:  voz 
«dta;  Eapues^  mbmsos^y 
fuertes'varoms^  qtte  cob  las 
iormas^  y  animas- estáis  apo 
rgjadfiSx  .pMra  pedeml  co» 
muestras  (enemigos. : » bdsed 
4sm9  gentsí  dh  valor ;  §ue>  y$ 
ús,  aseguro^  que  alcanzareis 
Hxictaria^y  muchas  riquezas^ 
fhrioií^:  batmosasMugeres^ 
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tres  cosas  tah  destadás. 
Toda  lo  qual  &s  lo  concede 
Difis  tftediante  mi  arasion^ 
ti^  premio  de,  vttestra  grasí 
virtud ,  y  valor. 

Prosiguió  en  su  razona^ 
miento  aun  diciendolos  maa 
pues,  ios  aseguró,  y  dixo: 
CofM  de  parte  d^  Dios ,  y 
profeta  suyo\  os  profOetú^ 
que  ganaremos  muy  f amasas 
victorias^  que  tendreis^segm 
ro  el  Cielo  las  que  murie^ 
reís  en  tan  santas  guerras^  f 
que  gozareis  detantaglorfa^ 
que  los  Alárabes  muertas  de 
dodenHa^  é  de  otra  manera^ 
desearía»  resucitar  para 
morir  en  batalla  ewtr a  toa 
pertinfces  incrédiUos^  y-at^ 
sanzar  tanto  triunfo.  Qire^ 
áá  Maiioina'  después  de  es^ 
te  tastonamiento*  héplio  na 
hepn  fetoeisimD  contra  los 
4e  Meca  f  y.  eá  preaénda 
de  todos  nombró  kieg» 
úiez  Capitanes  ,  hombres 
fuertes,  y.  beHcosos  ^:  át 
qoüénés  mías  se  fíai^  ^>  jr 
maddó  tos  obedeciesen  to^ 
dos  como  á  su  persona.  Es^ 
tos  fueron  Abubequer ,  su 
auegro;,.CediaOiiUUr^  Bea 
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Aub ,  Odnfian  Btn  Afen^ 
Ali  Ibni  Abkalep  y  Moa- 
,  Ali  Zdbeir ,  Ali  Azed^ 

iObeyd,  y  Abutalia  él 
Anxart:  entre  estos  repar-- 
Ü6  toda  aqueUa  gente ,  ins- 
trujrendolos  en  lo  que  de- 
bíaD  hacer.      ^ 

Mxfitiá  luego  Mahoma 
tas  ttopas  contra  los  Ju-^ 
dios  de  úfi  Pueblo  Uama*^ 
doAbdtfli  y  habida  vic* 
(ória  contra  ellos  y  fue  al 
áñó  siguiente  contra  otros 
del  Tribu  de  Buata :  ven^ 
ciólos,  y  sujetólos  también^ 
£pii  muerte  de  muchos  de 
«Uos.  Después  fue  contra 
la  Ckdadí  de  Meca :  hiz^ 
algunáá  correrías  9  y  entra^ 
«bs  eti  las  tierras  yecinas, 
y  camáciot  reatesv  f'uerofi 
.vetóte  y  seis  las  co^veria^  en  éñk  &m  tiempo  ,  y  de 
«tt  que  les  cogió  muchos^  !a  rabia  con-  que  venia. 
lutberea ,  y  en   nueve  de   Juntaron  los  dé  Meca  Éxis 


gocíos  cdmd  de  una  cosa 
señalada ;  asi  como  noso^ 
tros  los  Ghristianos  desde  el 
Nacimiento  de  ñue^ro  Re^ 
dentor  Jtrsu  Christo ;  y  los 
Judíos  desde  la  Creación  del 
Mundo.  Y  este  es  el  año 
entre  la  Morísti&a  de  la  Egi^ 
ra ,  que  Quiere  dééír  peiie*' 
grinacion ,  que  correspon^' 
dia  á  los  años  de  séiseiett* 
tos  y  trece  de  nuesti*o  Sal^ 
Vador ,  á  tos  qtlaf  enta  y 
qtiatro  de  la  edad  de  Mái 
homa,  ó  quarentá  y  eia"» 
co  y  según  Garibay» 

Viéndose  ,  pues  y.  Mé- 
honoia  con  un  tan  buen  nü* 
«^ero'  dé  gente  j  qui«é  én* 
cafnínarse  contra  la  Ciudad 
út  Meca.  No  fue  esto  tafi 
secreto^  que  no  se  sujpiese 


^aa  se  kaBó'Mahoftia.  Des- 
de qiM(  esta  infernal  bestia 
idmó  la»  armas  contra  los 
^¥uebl(M£  nombrados,  empe- 
<zaroQ  \og  Alárabes  á  con- 
tzf  los  años  en  sus  Instru* 
meatos,  y  Escrituras  publi- 
cas^ y  atros^  qual<^uier  aen 


fuerzas  saliéronle  al  tú* 
cueiitro,  y  venicierioille  éh 
batalla ;  y  no  pudiéndo  céii* 
seguk  aquella  vez  sú  pre- 
tensión, volvió  á  la  Ara- 
bia Desierta ,  y  en  quatrb 
años  no  deshizo  su  Exércf^ 
to^  peleando  eoit  pode!rd» 

sos 


/ 
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sos  Pueblos  de  Judíos'  en 
muchas  escaramuzas,  sien-* 
úo  unas  veces  vencido  ,  y 
otras  vencedor.  Habiendo 
Mahoma  en  todas  estas  sa- 
iidas  agradado  mucho  á  sus 
Roldados  9  quedaron  muy 
animosos ,  y  arrogantes  de 
las  victoriíts,  Amaneciepn 
hn  dia  sojbre  la  Ciudad  de 
Almedina ,  en  la  qual  en<- 
traron  por  el  rigor  de  las 
armas ;  y  durando  pn  con- 
Jtiniflas  peleas  ,  y  esc^ramur 
izas  un  Jueves ,  y  un  Vier- 
nes j  contra  los  vecinos  de 
aquella  Ciudad  ,  que  los 
.mas.eían  Judios,  después 
.de  oiuchd^s  n^uertes  de  amr 
bas  partes,  quedó  Maho^ 
ma  vencedor  ^  'y. Señor  de 
'Ahnedina ,  donde  e$te:  di^ 
.Viernes  fue  jigradp  ppr  At- 
^califa  suyo ,  ^que  quiere  d^ 
.  cir  Rey ;  cpyo  dia  gu.a.rda:n 
Aos  Moros  en  cada  sema)- 
Hja  j  «orno  4o?  ChrjÍ5tií«jo5 
:pl^3)píUÍngo.  :.  ^ 
.^  Apoderado ;,  pües->,  Mar 
iotna  de  la  Ciudad  de  Al- 
^njedina ,  hizo  cruel  guerra 
Á  \sls  Provincias  de  Hijez, 
.cuya  Ciiídjid  priacipal  .lia,- 


mada  Haybara,  estaba  po-. 
blada  de  un  belicoso  Pue- 
blo de  Judíos 5  á  quienes  no 
pudo  sujetar  de  aquella  vez^ 
aunque  octuvo  otras  victo- 
rias contra  otros  Pueblos* 
Volvió  otra  vez  contra  los 
Judios  de  Haybara  V  y  Ue-? 
yando  consigo  la  agente  de 
Almedina ,  que  ya  estaba 
por  él ,  los  venció  y  le$ 
ganó  ia  Ciudad ,  y  Forta-? 
Iczas  de  aquella  Provinciaj 
y  á  los  que  no.  queriaa 
abrazar  su  Secta  ^  los  des^ 
tf  uia  y  y  mataba*  Esta  fue 
una  de  las  veiate  y  süete 
batallas,  que  venció  por  sa 
persona  Mahorna  á  lo$  ívk 
<Íios  después  que  salió  de 
Meca ,  y  ya  entonces  vir 
ino  á  juntar  hasta  doscie»» 
io5  mil  hombres  de  gueciia* 
Cogida  Haybara ,  maij* 
chó  Mahoma  coptra  4tr<> 
gran  Pueblo  de  Judíos^  íl*- 
madó  Benibsder^  ctiyo  Cau- 
dillo, que  se  deciaAlmoh 
güera.,  fue  muerto  en  Is» 
batalla  por  inano  de  uno 
de  los  diez  Capitanes ,  que 
diximos   habia    nombrado 

ly^^húma  t   ll4m»d(»   AU- 

Zu- 


Zubeír.  Este,  diese  Tarit, 
que  fue  uno  de  los  mas 
valientes  soldados  que  le 
seguían ,  y  mas  arriesgado, 
y  tratando  de  sus  liazañas^ 
dice  ,  que  estándose  ba- 
ñando un  día  ,  entró  aca- 
so Moavia ,  otro  Capitaíi 
de  ellos  ,  y  que  se  tapó 
los  ojos  por  no  verle :  el 
qual  le  preguntó ,  que  por 
qué  se  tapaba?  Y  que  Moa- 
vía  le;dixo:  Admirajsie  ver 
tu  cuerpo ,  que  parece  ha- 
ber mudado  forma  humana 
con  tantas  heridas :  y  que 
entonces  le  respondió  Ali 
Zubeir  :  No  tengas  ver- 
güenza de  verjíne ,  que  la 
mayor  honra  que  tengo, 
son  todas  estaca  heridas,  que 
me  han  sido  dadas  en  ser- 
cvicio  de  Mah9ma ,  y  por 
defenderle,  ¡a  ,^ 

-.  P?5pues  de  todo  esto, 
cerca  de  los  años  de  seis- 
cientos y  veinte  y  tres, 
que  1/os -Mahometanos  con- 
«t^ron  diez  de  la  l^gira,  Ma- 
homa  juntó  un  poderoso 
ibcercito ,  y  pasando  so- 
,breja  Ciudad  de  Meca, 
}fk^\)iq  b^uMíl  con  ^  Ciu-í 


ir 

dadanos,  que  habían  trai-^ 
do  en  su  favor  grandes 
Coimpañias  "  de  gente  ;  y 
siendo  los  de  Mahoma  ven* 
cédores  ,  murieron  en  la 
pelea  los  mas  nobles  Ju-» 
dios ,  y  pasando  Mahoma 
á  Meca  ,  se  apoderó  de 
ella:  Era  Meca  cabeza  de 
todas  aquellas  Provincias, 
y  la  mayor ,  y  mas  rica 
que  las  otras ,  donde  ha- 
bía en  aquel  tiempo  graiv 
concurso  de  Mercaderes,; 
y  de. gente  forastera,  qué 
vivian  eíi:  libertad ,  á  ma-^ 
ñera  de  República»  Los* 
Ciudadanos  eran  JudiosJ 
Dice.  Obregon  ,  que  e»-^ 
¿onces  fue  Mahoma  jura-*^ 
do  por  Rey  ,  y  manden 
con  Edicto  publicó  ,  que 
todos  recibiesen  su  Sectay 
de  qualquiera  Ley  ó  Pro^ 
fesion  que  fuesen,  sopeña 

de  la  vida. 

» 

Dexando  Mahoma  «a 
Meca'  Guarnición .  de  Ala«<< 
rabes  Agarenps ,  fue  á  la 
Ciudad .  de  Onain  ,  y  en- 
trándola por  fuerza  ,  Isi 
saqueó ,' y  repartió  los  des- 
pojos ¿aniA  sus  geaUes.  De 
^        '        C  aUi 
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•  alli  foe  sobre  otra  gran 
Ciudad,  llamada  Tarso,  mas 
no  le  sucedió  como  en  las 
otras  ;  porque  habiéndola 
tenido    cercada    mas    de 
treinta  dias,  se  hubo  de  tor 
tirar  con  pérdida  de -mu- 
cha gente.  Dirigióse  á  la- 
Arabia  desierta»,  ij  tornó» 
á  la  :guenra  contra  ios'  Jum 
.    dios  del  Linage  ^de-  Beni; 
Habar ,  que,  habian  vuelta 
á  ocupa^  grande  parte  úé, 
aqiklla  V  tierra  ^;. y  (venden^ 
dolos,  en  batalla  'y ' hizoc  que 
muchos, de  ellos  abrazasen 
su  Secta  ,   destruyendo  á 
los,  que.  no.  quisieron  hacdr^ 
lo. y  siendo  avisado,'  como 

.  los  de . JMeca '  estaban  '■.  mal 
cons  Ali  Zubeir  ,  á  quien 
habia.  dexado  Gobernador^ 
{K)rque  ^era  i  hambre  aloca*^ 
do ,  envió  en.  su  lugar  á 
Moayia ,  que  era  de  me^ 
jor  gobierno ,  mandándole, 
que  pusiese  grandísinia  dili- 
gencia ;  en  que  los  Judios 
de  aquella  provincia-  de-»- 
xasen  la  Ley  de.Moysés, 
y  el  Sacrificio  de  un  ídolo 
que  adoraban  otrqsry  abra- 
zasen ia  nueva  Ley^^  i  / 


Al    siguiente    año    fae 
Mahoma  á  Tibico ,  y  mien* 
tras    edificaba    una    sun- 
tuosa Mezquita  (  que  hoy 
es  tenida  en  mucha  vene-; 
ración  por  los  de  aquella 
Secta  )  envió  á  sus  Capi*- 
tañes  Abi  Aced  ,   y  Abi 
Acid  con  parte  dal  Exerci- 
tio  contra  Aliozáydi  Aben 
Alfat ,  que  era  Gran  Señor 
en  Arabia ,  y  no  queria  to- 
nar 'SU  Secta  :  ^  los  quales 
no  sólo  le  véticicron ,  sino 
que  le  traxeron  preso*  Vino- 
se ,  pues ,  á  ensoberbecer 
tanto  Mahoma,  con  estos 
sucesos ,  que  envió -sus  Em- 
bajadores ^  ál  ^  Emperador 
{Jeraclió  i!  al  Rey  dé  Per- 
^a  ,  *  y  los  demás  Princi- 
pes sus  confinantes ,  amo- 
ne9ai|dples^ ,  ^e  abraiíasen 
su  Secta ,  ó  nueva  Ley;;  y 
en  las  "Caitas  que  les  escri- 
bía hacia  poner  con  letras 
de  plata:  Mdbamet  Ar%a7jil 
Ala >  5    que    quiere ' '  decir, 
Mahoma  ^   Mensajeti)    de 
Dios. 

Ya  todo  lo  mas  conquis- 
tado ,  hizo  Mahoma  sü 
asiento ,  y  ordenó  su  Cdrte 

en 


en  Almádina ,  segan  algu^ 
nos,  y  según  otros  en  Meca: 
y  no  queriendo  hacer  mas 
la  guerra  por  áu  persona, 
onombró  quatro  Capitanas 
Generales  para  que  fuesen 
Á  conquistar  las  quatro  par- 
tes de  la  tierra,  y  les  hi-p 
«iesen  á  todos  abrazar  su 
aueva  Ley.  Hicieron  es^ 
tos  quatro  demonios  mu- 
chos daños ,  y  notabilí- 
sfanos.  ,  adonde  llegaron^ 
asi  á  las  almas ,  como  á  los 
cuerpos  ,  quitando  á  las 
gentes  sus  haciendas  ,  y 
haciéndoles  abrazar  la  mal- 
dita y  endemoniada  Secta^ 
Y  no  fUeron  pocos  los  San^ 
tos  Mártires  que  estos  mal- 
ditos hombres  dieron  al 
Cielo  ;  pues  llegando  á 
tierras  de  Christianos ,  los 
querían  obligar  á  dexar  su 
Santa  Ley  ,  y  abrazar  la 
suya  pestífera ,  y  abomina-^ 
ble:  mas  los  valerosos  Sol- 
dados de  Jesu  Christo  ce* 
dian  sus  vidas  por  no  asen- 
tir á  sus  diabólicos ,  y  fal* 
sos  dogmas. 

Con  los  prósperos  su- 
cesos referidos «  vino  Ma« 
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homa  á  ser  uno  de  los  mas 

poderosos  ,  y  respetados 
Principes  que  en  su  tiem« 
po  hubo  en  eL  orbe  :  era 
muy  reverenciado  de  los 
suyos  ^  y  temido  de  los 
estfaños.  Los  buenos  le 
conocían  por  manifiesto 
azote  del :  mundo* ,  envia^ 
do  por  los  pecados  de  las 
gentes.  Siendo  de  edad  de 
cincuenta  y  siete  años ,  ha** 
liándose  en  tanta  grandeza 
y  magestad ,  temido  como 
Rey  9  reverenciada  como 
Profeta  de  Dios ,  cansado 
de  las  guerras ,  y  viejo  por 
luxurias  ^  ér  retiró  á  des-» 
cansar  á  la  Ciudad  de  Meca^ 
según  unos ;  y  otros ,  que 
se  fue  á  la  de  Almedina» 
Pero  lo  que  se  tiene  pbr 
mas  seguro  j  es  que  escogió 
lá  Ciu(kd  de  Meca  para  en 
ella  gozar  de  su  mucha 
prosperidad,  por  ser  la  mas 
regalada,  y  cabeza  de  la 
Arabia  FeUz. 

Estando  Mahoma  «pa- 
cifico en  su  Reyno  en  gran-> 
disimas  j  y  prosperas  deli- 
cias ,  le  sobrevino  uha  en- 
fermedad mortal  de  Epilepr 

Ca  sia« 


sia  9  qué  es  gota  coral, 
que  ahora  le  acometió  con 
mucha  mas  fuerza  9  y  á 
esto  se  le  anadió  dolor  de 
costado,  coii  el  vientre  muy 
hinchado  de  hidropesía ,  y 
desde  luego  estuvo  priva* 
do  del  juicio  ,  y  de  los 
sentidos.^  que  parecia  un 
endemoniado,  sin  que  pür 
diese  hablar  en  siete  dias, 
haciendo  tan  grandes  visa- 
ges ,  y  movimientos ,  que 
manifestaban  Ja  vec^anza 
que  en :  él  comeszapa.  ya 
á  executar  la  irá.  de  Dios. 
Al  cabo  de.  los  siete  diás 
cobró  la  habla ,  y  viendo-, 
^,  próximo  á  la  muerte 
llamando  á  sus  cercanos, 
deudos ,  y  Capitanes ,  con- 
firmó su  pestilencial ,  y  he- 
rética doctrina  ,  no  solo 
ratificándose  en  todo  Jo  di- 
cho ,  y  enseñado  ha^ta  tth 
tonces ,  mas  aun  afirman-* 
deles,  que  el  tercero  dia 
resucitaria  para  ir  en  cuer-r 
po  ,  y  alma  á  <  gozar  i  de 
Dios ,  y  que  Vendrían  los 
Angeles  del  Cielo  para 
acompañarle  á  la  Gloria:- 
por    quanto    les    mandó, 


que  esperasen  todo  aquel 
tiempo  sin  enterrar  su  cuer- 
po* 

Volvió  á  turbársele  el 
juicio,  y  entonces  se  puso 
mas  inquieto  que  antes,  dan* 
do  horrendas  voces  y  alaria 
dos  como  perro  rabioso ;  y 
con  estas  descompasadas  vo- 
ces, y  horribles  visages  vino 
á  morir  al  catorceno  día  de 
la  dolencia ,  en  que  dio  fin 
ásus  pésimos  días,  entre- 
gando su  alma  al  deihoniO) 
ctíyo  siervo  habia  sido.  Asi 
terminó  su  perversa  vida  el 
malvado  y  falso  Profeta 
Mahoma  muy  semejante  á 
lo  que  en  ella  j^e  habla  exer- 
citada. 

San  Eulogio  Mártir,  que 
fiorecio  en  el  siglo  siguien^ 
te  á,  este  perverso  Profeta, 
dice  haber  hallado  ea  el 
Monasterio  Legarense  la 
vida,  y  muerte  de  Maho* 
ma ;  y  en  quinto  á  to  que 
prometió  de  resucitar  al 
tercero  dia ,  dice  haber  ha- 
llado en  un  Manuscrito  de 
aquel  Monasterio  ,  como 
habiéndole  puesto  guardas 
ios  tres  dias,  no  pudien*' 

do 


do  ya  estas  al  tercero  to- 
lerar el  mal  olor  que  des- 
pedía su  maldito  cuerpo, 
le  dexaron  ,  y  huyeron; 
mas  al  punto ,  en  vez  de 
los  Angeles  que  habia  di- 
cho que  hablan  de  venir, 
y  aterrar  á  las  guardas,  vi- 
nieron bastantes  perros  que 
ie  comieron  parte  de  un 
lado  de  su  cuerpo ;  pero 
que  acudiendo  algunos ,  k> 
restante  de  él  lo  sepulta-» 
ron ;  y  para  vengar  e^a  in- 
juria ,  determinaron ,  y  se 
prometieron  todos  los  años 
matar  muchos  perros  en 
desagravio  de  la  ofensa  que 
hablan  executado  con  su 
gran  Profeta. 

Después  su  sucesor  Eu- 
bobécer  le  erigió  sepulcro 
que  hoy  veneran  todos  los 
de  su  Secta  con  mucha  de- 
voción viniendo  de  lejas 
tierras  á  visitarle.  Leonico 
en  el  libro  3.  de  las  cosas 
de  los  Turcos  dice  el  ori- 
gen ^de  las  Romerías  que 
hacen  estos  á  Meca  por  vi- 
sitar el  Sepulcro  de  Maho* 
ma.  Acostumbraba  todos 
los  aáos^  á^  venir  i  visitar 
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el  sepulcro  nna  Heroyna, 
ó  Señora  principal  3  que 
veneraba  á  Mahoma  por 
un  Varón  Santo  enViado 
de  Dios  á  promulgar  sus 
Leyes»  G)n  ella  ,  y  á  su 
exemplo  venian  muchos ,  y 
de  aquí  fue  tomando  cuer-» 
po  la  Romería ,  tanto ,  quQ 
ya  son  innumerables  los 
que  acuden,  prometiendo^ 
se  muchos  favores  de  Dios 
por  el  obsequio  que  hacen 
á  aquel  su  Profeta. 

Después  tom<5  mas  vigor, 
porque  adornando  grande* 
mente  el  sepulcro  de  Ma- 
homa un  discípulo  suyo  lla- 
mado Homure,  se  ofreció 
á  habitar  allí  siempre ,  y 
hacer  como  Ermitaño  de 
aquel  Santuario.  Este  em- 
pezó á  persuadir  á  todos 
le  viniesen  á  adorar,  y  a 
extender  ,  que  todos  los 
que  tenian  la  dicha  de  ha- 
berle visitado  se  hacían  jus^ 
tos  5  y  hoy  dia  no  pocos 
de  la  Asia ,  Libia ,  y  Euro- 
pa pasan  á  visitar  el  sepul- 
cro de  Mahoma  ,  persua- 
diéndose hacer  á  Dios  un 
grande   obsequio ,   y   que 

con 
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con  esta  Romería  quedan 
purificados*  Los  que  no 
pueden  hacerla  por  estar 
.enfermos,  ó  por  otras  cau- 
sas ,  dan  á  otros  cantidad 
de  dineros  para  que  hagan 
sus  veces ,  y  están  en  la 
persuasión  de  que  consiguen 
lo  mismo  que  si  fuesen  per- 
sonalmente* £1'  camino  es 
asperísimo,  y  tiene  muchos 
arenales  despoblados,  y  asi 
es  preciso  llevar  Camellos 
cargados  de  todo  lo  nece- 
sario para  el  sustento ,  has- 
ta agua  porque  no  se  en- 
cuentra. NiS  hay  camino 
en  muchas  partes  señalado, 
porque  como  lo  mas  es  are- 
na ,  los  vientos  lé  ciegan; 
y  asi  es  preciso  que  por 
conjeturas  caminen.  Esta 
peregrinación  se  incluye  en 
uno  de  los  preceptos  que 
estos  infelices  tienen,  que 
no  es  de  los  que  menos  les 
dan  que  hacer. 

Son  los  preceptos  de  la 
Mahometana  superstición 
seis :  Privación  del  vlno^ 
Circuncisión ,  Ayuno ,  Ora-- 
cion^  Limosna^  y  Peregrina- 
ción. La  privación  del  vino 


la  impuso  el  falso  Prpfeta, 
como    quien    conocía    los 
desordenes,  que  bebido  con 
abundancia ,  hablan  de  o- 
currir    especialmente    con 
los  Soldados ,  para  que  no 
perdiesen  el  respeto  á  los 
Oficiales ,  ni  olvidasen  sus 
obligaciones  en  las  funcio'^ 
nes  de  sus  centinelas ,  que 
en  eso  son  exactos.  La  cir- 
cuncisión es  el  rito  princi* 
pal ,  pretendiendo  que  ha^ 
ga  en  ellos  el  mismo  efec- 
to que  el  Bautismo ,  sin  la 
qual  consideran  cerradas  las 
puertas  pJtra  la  eterna  sa- 
lud. La  oración  es  cinco  ^ 
veces  al  dia ,  á  la  qual  lla- 
mó M ahoma  columna  de  la 
Religión ,  y  llave  del  Pa<> 
raiso,  y  consiste  en  pos- 
traciones, humillaciones,  y 
gestos,  volviéndose  alOrien« 
te,  y  mucho  mas  al  Me- 
diodía ,  donde  tiene  el  Se- 
pulcro  su  Profeta.  Execu- 
tanla  con  tanta  reverencia 
y  profundo  silencio ,  como 
humilde  respeto  ,  que  no 
se  moverán  estando  en  ella^ 
aunque  se  les  queme  la  ca-* 
sa ,  menos  que  el  SuUan 

se 


te  lo  mande.  Atribuyen  al 
mérito  de  sus  oraciones  to- 
dos ios  desordenes  de  los 
Christianos ,  y  ruegan  en 
ellas  por  la  prosperidad  de 
su  Monarca  ^  por  el  bien 
del  Imperio ,  y  por  la  di- 
visión de  los  Principes 
Christianos. 

5,1  ayunq  se  observa  prin- 
cipalmente en  el  Ramazan: 
(  que  es  su  Quaresma  )  no 
comen  ,  ni  beben  sino  es 
de  noche  el  tiempo^que  du-. 
xa ,  absteniéndose  de  sus  vi- 
cios, como  del  uso  de  ta- 
baco ,    tan   habituado  en 
ellos  ^  y  si  alguno  violase 
el  ayuno,  le  costaría  la  vi- 
da. Frecuentan  entonces  de 
dia ,  y  de  noche  las  Mez- 
quitas ,  sin  dexarse  ver  va- 
gabundos por  las  calles,  re- 
signados con  aparenté  de- 
voción ,    como    retirados 
de  las  conversaciones ,  con 
aborrecimiento   general  á 
las  blasfemias.  En  el  tiem- 
po  que  dura  el  Ramazan 
están  impresionados  de  que 
las  puertas  del  Cielo  están 
abiertas  para  ellos  como 
cerradas  la   del  Infierno. 


«3 
Sigúese  después  el  Bailan, 

( que  es  la  Pasqua  )  cuya 
publicación    se    hac^    ea 
Cpnstantinopla  con  la  sal- 
va de  la  artillería ,  cele*^ 
brandóse  tres  dias  con  fes- 
tivas   demostraciones  ,    y 
suntuosos  banquetes ,  á  que 
también,  asisten  los  Derbif, 
ó  Religiosos.  Estos  son  los 
que  llaman  los  Santones^ 
rigurosos  ot?servadores  del 
silenció ,  y  de  la  humildad: 
andan  descalzos,  ceñido  el 
cuerpo  con  correas  de  cue- 
ro ,   metiendo  entre  ellas 
piedras  para  mortificarse^ 
á  que  añaden  hierros  abra- 
sando con  que  se  cauteri-* 
zan  por  penitencia. 

La  limosna  es  liberal, 
pues  gastan  con  largueza 
en  las  obras  pias  ,  como 
en  el  mantenimiento  de  los 
pobres,  en  los  Hospitales 
que  construyen ,  y  en  las 
fabricas  de  las  Mezquitas 
son  generqsos  sin  límite, 
aplicando  pot  obligación 
todos  uno  por  ciento  de 
sus  haciendas.  Aplicanse 
con  grande  resignación  á 
las  peregrinaciones  de  la 

Me- 
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Meca ,  consintiendo  ,  que 
vayan  en  comitiva  hasta 
cinquenta  mil :  para  cuyo 
4tfecto  nombra  el  Sultán 
4in  Cabo  de  Peregrinos, 
que  camina  con  ellos  por 
evitar  algunos  desordenes. 
Este   U^va    un   Alcorán, 


cubierto  de  tela  de  ora« 
Va  sobre  un  Camello ,  á 
quien  á  la  vuelta  del  via« 
ge  cubren  de  flores ,  y  le 
excusan  por  toda  la  vida 
del  trabajo  para  que  es^ 
tan  destinados  estos  ioí? 
males»   ^ 


FIN. 
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RESUMEN   PE  LA  HISTORIA. 

ORIGEN^  r  PROSAPIA  DE  LOS  SIETE 
Infantes  de  hará.  Esfuerzos  de  su  juventud.  Motivos  de 
su  desgracia.  Trazas  dobles  de  Rui  Velazquez  para  ven^ 
garse  de  ios  Infantes  ,  y  prisión  de  Gonzalo  Bustos  ^  su 
padre  ,  en  Cordova.  Enamorase  la  hermana  del  Rey  Moro  Al- 
manzor  de  Gonzalo  Bustos^  y  nacimiento  de  Mudarra. 
Venganzas  de  Rui  Velazquez^  en  que  traidoramente  hace 
matar  á  los  siete  Infantes.  Cortadas  sus  cabezas  se  las 
presentan  Á  Almanzor ,  y  éste  á  su  padre  Gonzalo  Bus-- 
tos.  Dolor  que  le  causa  tan  lastimoso  espectáculo  ,  y  su 
libertad.  Juventudes  de  Mudarra  9  y  tomo  mató  é  un  Bey 
Moro.  Pasa  Mudarra  á  Castilla  á  ver  ^  y  conocer  á  su 
padre.  Conversión  maravillosa  de  la  hija  del  Rey  Moro  de 
Sevilla  Benavet.  Historia  prodigiosa  de  la  hija  del  Rey 
Moro  de  Toledo  Almenon ,  Santa  Casilda  :  *  su  conversión^ 
vida  V  muerte.  Venga  Mudarra  la  muerte  de  ios  Sie^ 
te  Infantes  de  iLara ,  sus-  hernianos  ^  matando  en  desafio  á 
Rui  Velazquez.  Córtale  la  cabeza  ^  y  se  la  presenta  á  su 
padre  en  despique  de  la  de  los  Infantes.  Pasa  á  matar  á 
Doña  Lambra^  muger  de  Rui  Velazquez^  causa  de  la  tra^ 
gedia  9  y  después  la  manda  quemar ,  para  que  no  quede 
rastro  de  tal  muger.  Bautizase  Mudarra  en  Burgos  \  ar-* 
mate  de  Caballero  el  Conde  Garci  Fernandez  ^  y  le  prohija 
p^r  hijo  su   madrastra  Doña  Sancha^ 


DEspues  que  se  perdió 
España-  á  traiciones 
de  D*  Julián  (que  las  mayores 
pérdidas  sueleti  ser  de  ordi- 
nario, por  traiciones)  quan- 
do  extinguido  de  los  Go- 
dos el  antiguo  Imperio ,  su- 
chores  de  Pelayo  le  ibafn 
restaurando   poco    á    poco. 


reynando  en  León  ^  y  Ás« 
turias  Don  Bermudo  II.  de 
este  nombre  el  año  que  sé 
contaba  de  novecientos  y 
ochenta  y  cinco  ,  florecían 
en  Castilla  ,  asi  en  paz,  co« 
roo  en  guerra  ,  siete  herma- 
.nos,  jóvenes  valientes,  de 
ckras  prendas,  y  nobllísinla- 

A  a  san- 


sangre.  Su  padre  fe  llamó 
Gonzalo  Bustos,  mas  otros 
le  llaman  Gustio,  rama  es- 
clarecidd^  y  noble  de  Don 
Diego  Pórcellos^  tronco  iius* 
tres  de  las  mas  insignes  ca* 
aas  de  Castilla.  La  madre  se 
llamó  Doña  Sancha  ,  herma* 
na  de  Rui  Velazquex ,  Se- 
ñor de  Villaren ,  de  no  me- 
nos nobleza.  De  un  parto 
dicen  tuvo  á  estos  siete  In- 
fantes :  cosa  prodigiosa ,  pe- 
ro no  imposible.  Algunos 
Autores  que  tratan  de  esta 
Historia  9  pasando  la  din* 
cuitad  presente  en  silencio, 
suponen,  que  estos  Infan* 
tes  fueron  de  diversos 
partos.  Siga  cada  uno  la 
sentencia  que  mas  bien  le 
pareciere:  antes  quizá  el  ser 
tan  juntos  al  nacer ,  ^udo 
ser  agüero  triste,  y  lamen- 
table de  lo  juntos  que  fue- 
ron al  morir. 

.  Por  ser  su  padre  Gonza- 
lo Bustos  Señor  de  Sales  de 
Lara ,  tomaron  el  apellido 
del  Solar ,  llamándose  los 
Siete  Infantes  de  Lara.  Des 
c;o11afon  desde  niños  en  Ja 
bizarría ,  y  ardimiento ,  asis- 
tidos de  la  buena  enseñan- 
%a  de  Ñuño  Salidos ,  su  ayot 
pues  antes  que  la  edad  les 
apuntase  el  bozo ,  se  hacian 
ya  temer' de  toda  la  Mo* 
rism».  En  algunos  encuen-  . 
tros  con  los  Barbaros  die- 


ron ventajosas  muestras  de 
su  valor  ,  y  de  lo  mucKo 
que  se  esperaba  en  adelan- 
te de  su  esforzado  ardimien- 
to ;  pues  Bizarrías  en  la 
edad  tierna  siempre  pronos- 
ticaron trofeos  grandes  en 
la  Vejez.  Mas  ay  dolor  !  Qué 
de  cosas ,  que  encaminadas  ¿ 
grandes  en  sus  principios^ 
aja ,  y  agosta  tina  desgra- 
cia! Qué  de  verdores  ar- 
dientes lastima,  y  marchi- 
ta una  desdicha ! 

Apenas  pues  los  siete 
Infantes  sallan  de  pimpo- 
llos de  la  puericia  ,  luego 
que  comenzaron  á  mostrar- 
se rayos  de  las  lides  ,  y 
Martes  de  las  Guerras,  quaii* 
do  una  ocasión  harto  le- 
ve, hecha  azar  de  sus  bi- 
zarrías, y  armado  lazo  trai- 
dor ,  les  atajó  los  progre- 
sos á  sus  glorias  ,  y  ios  pa- 
sos á  sus  hazañas ,  el  ca- 
mino á  sus  grandes  espe- 
ranzas ,  si  bien  el  saber 
morir  como  soldados  ,  los 
adjudicó  trofeo  que  dura- 
rá inmortal  en  el  templo 
de  los  siglos  :  pues  ve- 
mos mas  que  en  laminas 
de  bronce ,  esculpidas  sus 
proezas  en  tantas  Historias, 
que  proclaman  su  fama  ilus- 
tre por  todo  el  Orbe»  Pa- 
samos ya  i  referir  el  ca* 
so,  que  fue  de  esta  ma-» 
nera« 

Ct- 


^    Casábase  én  Burgos  Uui 
.  Velazquez  ,     tio    de    eítos 
sie(e  gallardos  Infantes  con 
una  Sefiora  ilustre,  prima 
del   Conde    Garci   Fernan<> 
dez,   hijo  del  Conde  Fer* 
nan  González  ,  que  se  lla- 
,  naba   Doña  Lambra*  Con* 
currieron  á  las  3odas  todos 
los  Noblesl ,  y   como   prin- 
cipales de    la   función^    el 
Conde ,  y  Don  Gonzalo  Bus* 
tos ,  con  sus  hijos  los  Infan- 
tes ,  y  sus  madre  Doña  San- 
cha ;   y  aunque  en  estos  ac* 
tos  presiden  de  ordinario  re- 
gocijos ,  y  placeres ,  tal  vez 
de    los    mismos    juegos    se 
-suelen   armar    debates ,  de* 
sazones ,  y  pendencias.  Unos 
dicen,    que    las  dos  cuña- 
das Doña  Sancha  ,.  y  Doña 
•Lambra  se  trabaron  de  pa« 
labras  con  pequeña  ocasión^ 
que  !  mui^eres ,  y  mas  cuña 
das  )  con  muy   poca  les  som- 
bra para    reñir»    Dixeronsd 
algunas  quemazones  9  y   de- 
sabrimientos ^  y   llegaran  á 
las   manos  ^    si  no  las  es*^ 
fiarcieran,  y  apartara  Gon« 
zalo  ,  el  menor    de  los  In* 
fantes  5  que  dicen  que  voli- 
vio  por  sil  madre ,  y  dizo 
á    la   tia   alguna  pesadum* 
bres    de    que    quedó    muy 
picada,   y  sentida,   y   con 
animo    de   vengarse.    Otros 
Autores  lo  cuentan  de  otra 
flumera.,  diciendo  que  la  ri« 
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ña  y  qu^stion  fue  entre  Gon- 
zalo ,  el  Infante  ,  y  un  pa* 
ríen  te  de  Doña  Lambra^  Ua^  i 
mado  Alvar  Sánchez.  Poco 
importa ,  que  fuese  la  uno^ 
6  lo  otro  ,  quando  todo  pu«« 
do  ser  ,  que  de  una  .  pea- 
dencia  en  que  se  hallad 
deudos  de  ambas  part^  ^  re* 
sultán  muchos  enfados  ,  y 
encuentros.  En  fin  aquello 
se  compuso  ^  sin  que  al  pa- 
recer quedase  brasa  encen^ 
dida  que  avivase  mas  tno-^ 
jo.  Dqu^  Lambra  >cubrló  coii 
disimulo  su  ponzoña,  has<» 
ta  que  llegase  lugar  para  ver* 
terla^ 

Antes  de  concluirse  las 
fiestas  se  ausentó  .Rui  Ve«> 
lazquez,  ya  fuese  despa- 
chado, del  Conde,  ó  ya  lla- 
mado del  Rey  para  cosas 
de  importancia ,  que  anda* 
han  en  aquel  tiempo  los  ne« 
gocios  de  la  guerra  no  de 
buena  condición..  I^oña  Lirm* 
bra  se  partió  &  fiarbadi^ 
lio,  >  por  honrarla  Jos  In- 
fantes la  fueron  acompa- 
ñando hasta  el  mismo  iu« 
gar.  Ella  que  siempre  es- 
taba con  el  veneno. del  pa* 
sado  agravio  ^  juzgando  tec- 
nia ocasión  para  su  despi« 
que,  mandóle  á  un  Escla* 
VO4  que  tomase  un  cohom- 
bro mojado  en  sangre,  y 
se  le  tírase  á  GQozate,  el 
Infante  .meitor^  damlol^  pa«^ 

la- 


labra ,  que  en  ella  tendría 
asilo  9  y  amparo  9  para  que 
no  le  ofendiesen ,  ni  hicie- 
len  daño  alguno.  Puso  por 
jobra  el  Esclavo  lo  que  su 
Señora  le  habia  mandado. 
Teníase  aquella  acción  en 
Es^ña  por  una  grave  in- 
juria >  porque  era  afrenta 
que  manchaba ;  y  asi  al 
punto  el  Infante,  y  sus  ber* 
manos  con  él  ,  viéndose  in* 
juriados,  y  deshonrados  de 
aquel  vil  hombre  9  sacan- 
do las  espadas ,  siguieron 
al  agresor  ,  el  qual  baxo  del 
seguro  prometido  ,  se  fue 
á  guarecer ,  y  refugiar  al 
sagrado  de  Doña  Lambra: 
pero  poco  le  valió  su  am- 
paro, pues  en  su  mismo  re- 
gazo le  quitaron  la  vida 
los  Infantes  ¿  cuchilladas; 
y  fue  mucho  ,  que  no  lo 
habiesen  executado  con  Ja 
tia  ,  que  á  haber  sabido  en- 
tonces 9  que  era  la  causa 
de  aquel  atrevimiento ,  sin 
duda  hubieran  obrado  con 
ella  lo  mi^mo. 

Pintar  ahora  las  lagri* 
mas  9  las  quejas  ,  el  senti- 
miento ,  y  luto ,  con  que 
esperó  á  su  marido ,  ponde** 
randole  aquella  injuria  ,  y 
afrenta  ,  parece  es  excui^ 
sado  ;  pues  al  menor  dis* 
cursivo  se  está  dando  á 
entender.  No  encareció  Flo<« 
rinda  tanto,  su  fuesza  á  su 


padre  el  Conde ,  cómo  Do«* 
ña  Lambra  su  injuria  á  su 
mando:  ambas  fueron  ex« 
clamaciones  vengativas,  que 
unas  ocasionaron  la  pér- 
dida de  España  ,  y  otras 
la  pérdida  de  siete  exce- 
lentes vidas.  Dios  nos  li- 
bre de  miigeres ,  y  mas  si 
son  vengativas.  Era  Rui 
Veiazquez  bien  entendido, 
hombre  sagaz ,  y  astuto, 
qual  si  hubiera  cursado  la 
escuela  del  Conde  Don  Ju- 
lián ,  comenzó  con  disimu- 
los á  disponer  la  vengan- 
za# 

Enxugó  las  lagrimas  de 
su  muger  con  cariño,  hizo 
como  donayre  del  caso,  y 
dio  muestras  en  lo  publi- 
co ser  mala  razón  de  esta- 
do ,  levantar  por  pocas  co- 
sas incendios  que  cuesten 
mucho.  Quedábale  otra  en 
el  pecho  ,  pero  disimulaba- 
la  bien,  y  con  muestras  de 
paz,  y  benevolencia  empe- 
zó á  armar  sus  -lazos  para 
la  venganza:  modo  infame 
de  traidores ,  cara  alegre, 
y  dañado  el  corazón.  Pa- 
ra no  errar  el,  tiro  ^  qui«' 
so  tirar  .  primero  á  la  ca- 
beza ;  y  asi  con  despachos 
del  Rey  ,  ya  falsos  ,  ya  ver- 
daderos, que  sonaban  cier* 
ta  cobranza  de  una  paga 
del  Rey  Moro,  dio  traza 
para,  que  su  cufiado  Goa« 

xa- 


i^lo  Bustos  fuese  á  Cordo- 
va*    La    intención    fue   de 
que   allá    le    matasen,  se- 
gún una  carta,  que  le  dio 
escrita  en  Arábigo ,  en  que 
le  rogaba  á  aquel  Rey ,  por 
lo  bien  que  le  habia  de  es- 
tar, que   le  quitase  la  vi- 
da. Muchos  Urias  ha.  habi- 
do ,  que  á   fuerza  de   lea- 
les^ han  llevado  cartas  para 
4u  muerte. 

£1  Moro  que  era  Mira- 
.Viamolin  Almanzor  ,  hom- 
bre, aunque  bárbaro,  muy 
^.visado  ,  prudente  ,  y  rec- 
to  en   administrar  justicia, 
lintió  mal   de   la   traición; 
y  asi  se   apiadó  mucho  de 
las  canas  venerables  de  va* 
ron   tan   principal  ,    y    no 
quiso  matarle :  lo  mas  que 
jbizo  fue   tenérsele  en  pri- 
sión ,  por  no  desazonar  sus 
conveniencias.  Gozaba  Gon- 
zalo Bustos  en  la  cárcel  de 
mucha  libertad  ,  que  como 
no  era  mas  que  entretenida, 
tenia  casi  por  suyo  el  Pa- 
lacio ,  y  andaba  á  sus  an- 
churas. Era   Gonzalo  Bus- 
tps  ,^  aunque  ya  cargado  en 
dias',  de   gentil    presencia, 
viejo   brioso,  y  galana  Dio 
en  mirarle  con  afecto  una 
hermana  de    Almanzor ,  y 
con    achaque    de    consolar 
sus   tristezas,  travo   plati« 
cas  con  él.  Ella  era  de  bue- 
na cara ,  con  que  Bustos  co- 


nociendo su  designio,  no  qui* 
80  mostrarse  ingrato.  Cor^ 
respondió  galán  á  los  ca* 
riños  de  la  Infanta,  y  juni> , 
tas  las  voluntades ,  y  so« 
piando  amor  el  fuego  ,  tu- 
vieron los  dos  un  hijo ,  que 
fue  Mudarra  González,  tron* 
co  ilustre,  y  principio  ge« 
neroso  del  clarísimo  lina- 
ge  de  los  Manriques  de 
Lara. 

Mientras  Gonzalo  Bustos 
entretenía   en    Cordova    su 
prisión    muy    regalado  ,  y: 
servido  de  la  Infanta  Mo^ 
ra  4  no   cesaba  Rui  Velaz- 
quez    de  buscar  modos  ,.  y 
trazas   con    que    matar    á 
sus  sobrinos.  Tan   vengati* 
vo  tenia  el  animo ,  que  no 
contento  con  tener  preso  y 
desterrado    al   padre ,   an- 
helaba   por    ver    derrama- 
da la  sangre   de  sus  hijos. 
Carteábase    con    Almanzor 
para  executar  su  dañado  in- 
tento* Significábale  lo    bien 
que   habia    de    estar  á   su 
Imperio    quitar   delante    de' 
los  ojos  siete  enemigos  bra- 
vos ,    que    su   orgullo  ,    y 
osadía   atemorizaba  ya   sus 
fronteras.   Que  él   por  es- 
tar agraviado  ,  queria   ha- 
cerle este  servicio  ,  que  no 
lo  desestimase  ,    ni   perdie- 
se la  ocasión  que  le  ofre- 
cía.  Estos   eran  ^  los  avisos 
del  traidor.  Conocía  el  Mo- 
fo 
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ro  muy  bien  la  convenlen* 
cía  que  se  le  seguía  :  mos* 
trandose  grato  ,  dio  orden 
á  sus  Capitanes  para  que 
estuviesen  dispuestos  á  lo 
que  les  dispusiese  Rui  Ve-* 
lazquez. 

Urdidas  estas  tramas ,  so- 
lo se  aguardaba  la  ocasion« 
Fingió ,  pues ,  Rui  Velaz- 
quez  ^  y  echó  vo£  de  ha- 
cer una  salida  á  tierra   de 
Moros.    Los    In&ntes   que 
no  deseaban   cosa   de  roas 
gusto  ,    porque     les     lia- 
m^iba  mucho  la  guerra  ,  y 
mas    quando    estaban    muy 
sentidos  de  la  prisión  de  su 
padre^  ignorantes  de  la  cau- 
sa de  ella,   po^o  hubieron 
menester   para  no  ofrecer* 
se  briosos  á  ir  acompañan* 
do    á    su  traidor   tio.    El 
Ayo  de  los  Infantes ,  Nu- 
fio  Salidos,  ya    fuese  por- 
que   no   se  arriesgasen    no 
habiendo  causa  urgente,  ya 
que  como  mas  cuerdo  sos- 
pechó  algún    trato    doble, 
procuró  disuadirles    de  a- 
quella   empresa.   Mas  ellos 
como  lozanos  ,    y    briosos 
(  deseando  manifestar  siern* 
pre  mas ,  y  mas  sus  esfuer- 
zos )   no   asintieron   á    sus 
consejos ;  y   asi   atropella* 
ron    por   sus    amonestación 
nes ,  arriesgándose  á  los  pe* 
ligros  ,  como  valientes  mol- 
dados, y  jóvenes;  que  lo* 


zaáias  de  la  juventud  nun* 
ca  ahondan  las  materias  de 
peligros ,  y  como  no  saben 
temer  cuerdos,  se  arrojaa 
imprudentes 

A  las  faldas  de  Monea* 
yo,  en  tos  Campos  de  Ara* 
viana ,   que    cubjertos    por 
partes   de  espesuras,   pare« 
ce  que  traidoramente  se  em« 
hozaron    con    las    sombras, 
tenia  puesta  Rui  Velazquei 
una  celada  de  Moros,  mu- 
chos ,    y    bien    prevenidos. 
Con  los    Infantes   iban    so* 
Jo    doscientos  de  á   caballo* 
Metiéronse  por  aquella  par* 
te   bien    descuidados  de    la 
traición  ,   la    qual   sin  po* 
derla  huir  ,  les  salió  al  en* 
cuentro.  Luego  que   se  en« 
contraron    con    tanta    mui« 
titud  de  Moros  sobre  elios^ 
se    dieron   por  perdidos    á 
vista  del  engaSo ,  pero  en 
vez   de  desmayar,    se    re* 
vistieron    valientes  de   mas 
brios.  Unos    á    otros   antes 
de  entrar  en  la    batalla  se 
animaron     á     morir    camo 
buenos.    Viendo    que    eran 
poca    gente  ,    respecto    de 
la  gran  Morisma  ,  que  co« 
mo    hormigueros    sej  iban 
apareciendo  entre  las    ma- 
tas ,  quisieron ,  peleando  co- 
mo   muchos,  vender    bien 
caras  sus  vidas.  Trabóle  la 
pelea  con    denuedo     nota* 
ble  I   haciendo  los  Infantes 

tan* 


Canta  rlM  eti  acuella  9tt« 
merpsa  canalla  9  que  prime* 
10  que  caía  alguno  de  eílo9 
dexaban  á  sus  pies  un  moa* 
toa  de  difuntos*  Casi  po« 
dian  sospechar  los  Moros  ^á 
00  crecer  el  numero,  que 
babiaa  sido  ¿líos  los  enga- 
jados, pues  solo  se  reco- 
nocieron vencedores .  en  no 
quedar  Chrlstiano  que  pe- 
lease* En  lo  demás ,  quan- 
t;o  á  la  cantidad  de  muertos, 
ellos  fueron  los  vencidos, 
pues  para  doscientos  Catho* 
lieos  quedaron  en  la  oam**' 
pana  mil  Árabes  África-» 
nos* 

.  Asi  quedaron  muertos  los 
siete  Soles  de  La^a ,  rayos 
de  Marte  ,  y  flores  déla  ju- 
l|tntud  .mas  gallarda*  Cor- 
táronles las  cabezas  ,  y  jun- 
tas con  la  de  Ñuño  su  ayo 
las  enviaron  presentadas  á 
Cordova,  para  que  el  Rey 
^Imanzor  se  diese  por  pa-^ 
gado  j  y  estimase  en  el  pre* 
senté  lo  grande  del  servia 
do*  Con  el  calor  del  tiem^ 
p0|  y  distancia  del  lugar 
llegaron  alguna  cosa  desfi- 
guradas; y  para  satisfacer- 
se el  Moro  si  eran  ellas  ,  re- 
celado no  fuese  alguna  zf? 
lagarda(que  de  un  traydor 
tpdú  puede  sospecharse  ) 
quiso,  que  se  las  mostra* 
pin  a  su  viejo  padre  ,  y 
las   xecooocieset    fa^ 
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M  que  esto  se  hiciese  coa 
algún  nodo ,  convidó  el' 
Rey  á  Gonzalo  Bustos  4 
comer  con  él.un..dia,  no 
extrañando  dar  su  mesa  á 
quien  por  su  alto  linage 
merecía  todas  honras.  Sír-^ 
vieronle  platos ,  y  mauja* 
res  :muchos,  con  aparatof 
Real ,  y  de  sobremesa  saca- 
ron las  ocho  cabezas  ea 
una  fuea.te,  y  dixole  el  Rey 
Almanzor  á  Bustos  \  J¿u$i 
niiráse  aqi^lla  fruía ,  y  rf-^ 
conociese  de  qué  arbol^  ó  eñ ' 
qué  tierra  se  habia  criado.  1 
No  pueden  ponderar  plu* 
mas,  llorarlo  ú  se  puede^ 
el  animoso  dolor  con  aque- 
lla vista  de  eapeptaculo  tani 
triste  :  quedó  sobresaltado  e^ 
noble  vieja,  palpitando  e| 
corazón ,  llenos  de  lagrimal 
los  ojos,  mudas  las  pala«i 
bras,  las  manos  torpes ,  y 
todo  temblfmdo,  comenzó 
á  revolver  .una  i  una  las 
cabezas  I  sin  que  la  dese-^ 
mejanza  pudiese  ponerle  du- 
das, que  .eran  sus  siete  hi* 
jos,  pedazos  del  alma^  dul*^ 
c^s  reliquias  nobles  de  sij 
triste  corazón ;'  que  sangrq 
derramada  puesta  á  la  vistf^ 
de  quien  le  d¡^  el  ser  j  elta 
misma  se  hará  conocer  poc 
señas,  y  .aun  .voceará  U 
venganza*  Juos  extremos  de 
seatimiento  que  comenzó 
fd  desconsolado  viejo  á  ba^ 
B       '  ctf 


to 

€er  con  ellas  ^  besandolai?) 
y  abrazándolas  diciendo- 
las  mil  ternunas  ^  fueron  ta- 
les ,  que  provocó  á  lasti- 
ma al  mismo  Rey  Alman« 
zor  con  ser  Moro ,  y  á 
otros  Barbaros  que  se  ha- 
llaban presentes.  Quien  nó 
tiene  compasión:  á  una  des- 
dicha ,  aunque  sea*  en  su 
enemigo ,  mas  tiene  de  bru* 
to  que  de  racional. -No  de- 
seaba Cesar  otra  cosa  mas 
^ue  destruir  á  Pompeyo ,  ^ 
♦er  su  sangre  vertida  ,  pe- 
ro con  todo  ,  al  mirar  cor- 
tada su  cabeza,  se  repartió 
el  corazón '  á  las  lagrimas. 
Asi  Almanzor  ^  lastimado 
de  ver  á  Gonzalo  Bastos, 
y  con  poco  enojo  de  teme- 
ridades, á  que  le  irritó  el 
dolor  (  pue^  dicen  ,  que  ar- 
temitió  furioso  á  herir  en 
los  Moros  que  allí  ^habia) 
|>or  aliviarle  en  algo  aque- 
lla pena  ,  le  dio  libertad  ,  y 
le  dexó  ir  libre  á  su  Lugar 
de  Salas.  • 

Dexemosle  allí  renovando 
con  su  muger  Doña  Sancha 
lastim!as  ,  pasando  cator* 
ce  años  una  vida  triste,  sin 
^ue  del  traidor.,  por*seí 
tah  poderoso  ^^  pudiese  tb- 
«tíar  vengarizá ,  y  veamos 
en  qué  forma  ,•  y  por  qué 
camino  permitió  el  Cielo^ 
íque  se  castigase  aquella  de-" 
ioasla.  Ya  dlxim'os,    comcf 


tdiro  Grotóálo  Bustos  en  la 
hermana  del  Rey  Moro  Al- 
manzor á  Mudarra  Gonza*^ 
iez.  Este  pues^e  crió  en  i*os 
Palacios  de  su  tío,  tan  agrá* 
ciado ,  y  valiente  ,  que  se 
hizo  querer  por  fuerza,  y 
aun  temer  también  se  hi^- 
zó  :  propio  de  bastardos 
qiiando  miran  á  lo  noble, 
hacerse  bien  quistos,  gran* 
gear  las 'voluntades,  saber 
con  maña  deslucir  aqueüa 
nota  de  su  Qaeimiehto.  Mu- 
harra'pues  desde  niño  su- 
po 'hacerse  lugar  con  el 
Rey,  y  con  los  Grandes  j  hu- 
meando en  él  la  sangre  ilys« 
tre  de  Lara ,  y  la  Real ,  aun- 
que infiel,  de  que  se  había 
compuesto. 

Pasados  los  años  de  It 
puericia  ,  y  siendo  ya  buen 
fnozo  ,  sucedió  qbe  están « 
do  jugando  ufi  dia  á  las  ta- 
blas con  cierto  Rey  Mo- 
ro, vasallo  del  Miramamo- 
lin  su  tío  (  porque  á  Alman- 
tút  y  los  demás  Reyes  Mo- 
ros de  España  le  presta- 
ban  obediencia  )  se  traba- 
ron de  palabras  sobre  el 
juego,  que  es  muy  pro- 
pio ,  sobre  si  fué  la  roa-' 
lío:  bien  ,  ó  mal  jugada ,  na- 
cer diferencias ,  y  parar  en 
pesadumbres.  Mudarla  na 
sé  qué  le  dixo  al  Rey  Mo- 
ro ,*  que  debió  de  dolerle* 
demasiado  ^  y  «1  Rey  le  Ua- 
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ai6,  f^aytardo'^^  i  bijo  d^ 
^uien^  no  sabiao»  No  fue 
palabra  e^'ta  para  despicac* 
I4  con  palabras ; .  y  asi  Mur 
darra  ^  asiendo  4^^  table« 
ro,  le  dio  con  .él  tan  gjran 
ffiolp^  en  la  cabeza  9  que  no 
fue  .qecfMario  hacer  gastQs 
e9  la  ci^ra  ,  puea  le  dexó 
alti,  liberto.  Cosas  como 
estas  su^le  jr  enredando  la 
fortuna  para  enderezar  la 
proa  á'  un  jefecto  gran- 
de,     r    .  ;.  . 

.  M¡enif|>9g>  t  cpnfuso  el  Pa- 
lacio ^Q  Ailbprotos  cuida*- 
ban  uqqf :  d^l  Rey ,  y  otros 
acudían  á  Almanzor  á  dar- 
le cuenta^  se  fue /Mudara 
xa  llfnp  de  pesadumbre  a- 
donde  estaba'  la  InfaQta  $u 
iQ^d^e^  y  amenazándola  con 
Ja- .  espada  desensb^aynada) 
la.  preguntó  qué  padre  le 
liabia  dado,  puesto  que  le 
ultrajaba^  por  bijo  de  nini- 
gUQO ,  llamándole  bastar«- 
do  3  La  Infanta  por  una 
parte  sobresaltada  del  sy^g^ 
to,  por  otra  regocijada  dej 
den^^do ,,  le  recibió  cari* 
ñosa  con  los  brazos,  bi- 
^  que  se  sosegase  )a  fu- 
ri?  que  traja,  templ^l%  los 
4K)OJos ,  y  quando  le  tuvo 
qj^ieto  ,  y  sosega^p ,  le^  cor* 
tó  quien  era^y^^l  modo  cjcm 
que  le  babia/»  habido ,.  intl^ 
xnandole  infini^tp  la  nobl^<» 
M,  y  «li4»fl  de,si^pa^«. 


Plóle^  cuenta,  á^unlsmo'  fie 
la.  traicioa  con  que  habi^ 
muerto,  á.  su^  ^l^^^;^  hert];^'- 
nos,  y  de  .la^  soledad  ^  y 
tristeza  en  que  sU  padije 
Gonzalo  Buf^tos  viyia  ,  cor 
niQ  también  los  su.spjros  ,  f 
lagrimas  que  á^  ella  le  eos;* 
taba«  Esto  bien  ^dic^^o  coa 
la  energia,^y  aíecto  qop 
s.uelen  las  mugeres  ponder 
rar  lo  que  las  cumple,  de 
tal  modo  le  encendió ,  f 
movió .^eL animo,  á  Mudac^ 
ra  /  que  no  habia  cosa  yji 
.que  desease,  sino  ir  á  ver 
4  su  padre  ,  y  vengar  á  sqs 
hermanos.  Alentábale  la  la-* 
fanta  estos  deseos  ,  que  c(>« 
^o^  quiso  bien ,  nunca  olvi* 
Jdaba  ^  y  aunque  rínfiel  tuvo 
5iempre '  fe  con  guien  supa 
merecerla»  -  ¿ 
.  Habió  sobre  ello  á  su  bef^ 
mano ,  rogando  ie  conce- 
diese licencia,  Almanzor 
que  de  :  la  acción  ,  pasada 
estaba  algo  sentado ,  ena 
jado  ,.  y  ofendido  X  porqH6 
matar  á  uavRey  ,  por  gran*' 
de  que  sea  la  causa  ,  sue- 
na -siempre  á  atrocidad) 
juzgó  serie  conveniencia  a** 
partjufje,  de  si ,  y  quitar 
jde  su  Palacio  aquel  •  estor- 
bo.? ^  y.  as^  ,. dándole  pfli:a\^l 
viage.joyai^V  y  dineros,  coa 
muchos  cautivos.  Christia- 
nos  que  le  acompañasen, 
le  d$«pacbó  á  Castilla» .  A^i 
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lo  cuentan   algunos  Cfaro*^ 
nistas;  mas  otros  por  pare\ 
cetles  quizá    cosa  dura  de" 
"fcrcer  que    enviase  el   Mo* 
ro    ¿    hacer    armas   contra 
si',  suponen  que  solo  la  In* 
Tanta  instó ,  y  supo  ]a  au- 
sencia.   Pero    nada    se    me 
'hace    duro ,  ni    repugnante 
el  que    Almansor    hubiese 
enviado  á  Mudarra  á  Cas- 
tilla ,  quando  hallamos   en 
las    Historias    otros    Reyes 
Moros ,    que    no   solo   en- 
viaron sobrinos ,  mas  tam- 
bién hijas  ^  para  que  fuesen 
'  Christianas  *,    que    aun    es 
mas,    como   aconteció   con 
'Zayda ,    hija     de   Benavet, 
Rey   Moro    de  Sevilla ,    y 
con  Santa  Casitda,  hija  de 
Almenon  ,    Rey    Moro    de 
Toledo,    á    las   quales  en- 
viaron sus  padres  á  Casti« 
lia,  donde  se  hicieron Chrls^- 
lianas. 

Ya  q^e  hemos  tocado  de 
estas  dos  Infantas  Moras 
'4)ig.imos  afgb  de  ellas  que 
*  no  '  desagradará  al  Lector 
sab^r  quienes  fueron  estas 
ilustres,  y  virtuosas  Seño- 
ras ,  pues  le  servirán  de  ron- 
cha edificaicion  sus  muchas 
virtudes,  siendo  su  resolu'* 
cion  heroyca  ^  y  santa ,  muy 
conducente  al  asuuto  que 
tratamos ;  quando  nuestro 
ilustres  Mudarra  ,  habiendo 
á  Castilla )    se   b»- 


20  también  Christiano,  f 
permaneciendo  en  ella  ,  vi- 
no á  morir  en  la  Pe  de  Jop- 
lu  Christo  nuestro  Redea* 
tor. 

Hallábase  Rey  de  Sevi- 
lla el  Moro  Benavet :  tenia 
por  hija  á  la  hermosa  Zay- 
da,  tan  dotada   cM  graciaSf 
quanto  hermoseada  de  vir^ 
tudes.    Desde     sus    tiernos 
años  mostró  afecto   grande 
á  la  Religión  Catholica,  cor» 
riendo    parejas    con    Cas¡l« 
da  (  de  quien  también   ha- 
blaremos ;   en  amparar   los 
cautivos,   y    socorrerlos   en 
sus     necesidades.     Deseaba 
bautizarse ,    y    el    paternal 
respeto  la  estorbaba  desea « 
brir  su  voluntad ;  pero  Dios 
que  á  quien  llama  para  su« 
yo ,  le  abre  el  mas  cerra^ 
do    puerto,    descubrió   ca* 
mino    por    donde     lograse 
Zayda*    sus    justos     deseos, 
Quando  esta  Princesa  ardia 
en  estas  ansias,  ocurrió  el 
sacar    de  Sevilla   el    Santo 
Cuerpo  de  S.  Isidoro ;  y  en* 
tonees   se  la  avivaron  mas 
las  llamas  de  su  deseos  en 
su   -Catholico    pecho.  Ayo^ 
dóla  el  Cielo   con  una  re- 
velación  ,     aparebiendoseiá 
*el  Sagrado  Doctor  San  Ist^ 
iióro  :    y  'resuelta  un    dit^ 
quitando  las  ataduras  al   te^ 
mor ,  le  dixo  al  Rey  su  Pa« 
«dre'^^que  queltia  nr  Chrít-» 
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tiana,  que  Dios  con  alda« 
badas  coatí  nuas  á  su  alma 
la  estaba  llamando  siem* 
pre,  y  que  en  especial  se 
la  habla  aparecido  San  Isi- 
doro una  noche  9  y  con  pa<- 
labras  regaladas  lá  había 
dicho )  que  no  resistiese 
tanto  á  inspiraciones  Divi- 
nas 9  sino  que  executase 
aquel  santo  proposito  ,  que 
ella  habia  excusado,  por 
no  d&rle  pesar  :  pero  que 
ya  DO  podia  dexar  de  des« 
cubrirse ,  que  la  ayudase 
á  ello,  y  no  se  lo  estorba- 
se ,  porque  seria  quitarla  la 
vida» 

£$to  se  lo  dixo  al  Padre 
con  bastantes  lagrimas,  que 
lastimado  el  iVloro  de  ver- 
la   enternecida    enterneció* 
«e  también  viéndola  llorar. 
Amábala  mucho ,   y  asi  no 
quisiera   disgustarla.  Temia 
por  otra  parte  la  indigna* 
cion   de  los  suyos.  Lo  que 
en  Zayda  le  tiraba  la  afi- 
ción ,    le   hacia   contrapeso 
.su    temor.  Perplejo  en  es- 
tas   dudas ,    no    sabia   qué 
camino   tomar.    En    medio 
*de  eso ,  eftipezó   a    buscar 
arbitrios  y  vino  á  dar    en 
una  traza  digna  de  su  in- 
•genio  ,  quanto  merecedora 
de  estimarse  ;  bien   es  que 
como   el    asunto    le    habia 
tomado  el  Cielo  por  suyo^ 
le   administró  .snedios  .por 


donde  cumplir  á  su  amadt 
bija  lo  que  tanto  deseaba. 

Escribió    al    Rey    Den 
Alonso  el  IV.  de  Castilla^ 
hijo  del  Rey  Don  Fernán** 
do  ,  que    era  el  que  habia 
poco  ha   pasado  por  man* 
dado  de  su    padre  á    per- 
seguir otra  vez    á  Sevilla^ 
por    cuyo    medio  restauró 
para    Leoa   el   Cuerpo   de 
San  Isidoro  en  los    ajustes 
de  las  paces :  que  verdade- 
ramente   no   llevó  otro    fia 
á  tute    Catholíco  Principe, 
sino  el  hacerse  con  esta  pre* 
ciosa    Reliquia ,    con     que 
enriqueció   á   León.  Hicie- 
ronse  á  su  entrada  grandes 
fiestas,  y  salió  el  Rey  coa 
sus  hijos  á  recibir  el  sagra* 
do  Cuerpo ,    y   todos    con 
pies  descalzos    llevaron  las 
andas  donde  venia  San  Isi* 
doro ;  que  por  el  gozo  que 
causó  su  llegada  ,  y   ver  á 
aquellos  Principes  .  tan   de« 
votos ,  y  penitentes  ,  descal- 
zos de  pie  y  pierna,  con« 
movieron  a  toda  la  Ciudad 
a  un  llanto  de  alegría,  y  de- 
voción* 

Escribió  pues  ,  como  de- 
cía, el  Rey  Moro  Benávet 
á  Don  Alonso.  Decíale  -la 
resolución  de  su  hija  Zay- 
da, de  querer  serCbristia- 
na;  que  él  á  cara  descu- 
bierta no  podia  venir  en 
ello  j  que  k>  q;tte  podia  ha- 

cer 
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Cer  era  dar  permisión ,  quo 
cautivase  á  Zayda,  y  que 
f  si  cautiva ,  mudase  de  Re- 
ligión; que  pura  esto  con 
formado  campo  volviese 
Qtra  vez  á  hacerle  guerra, 
tomando  el  pertexto  que 
eligiese  mas  lionesto.  Ad«^ 
yertiale  que  caminase  secre* 
to  iiasta  ponerse  cerca  de 
Sevilla^  y  que  en  un  pue* 
b!o  de  aquellos ,  con  el  mo- 
tivo  de  salir  ¿  caza  ^  y  á  di* 
vertirse  en  el  campo,  tendri^ 
puesta  á  la  Infanta  ,  que  el 
gustaba  hacerla  su  cautiva, 
y  .que  9si  á  él ,  como  á  su 
padre  ,  se  lo^  encargaba. 
Qjien  pensarla  tal  de  un 
Moro  ?  Tanto  cautivó  esto 
á  Don  Alfonso ,  que  dixo: 
Oj^lá  se  mude  mi  fortuna, 
y  en  tálamo  Real  la  vea 
Reyna  á  la  que  supo  por 
Christo  andar  tan  fina  ,  pa* 
ra  que  vea  el  Rey  Moro  Be* 
navec  lo  que  una  Infanta 
Mora  interesa  en  ser  Chris* 
tlana. 

Pasó  luego  Don  Alfonso 
á  estar  con  su  padre  Don 
Fernando,  quien  le  d¡ó  or- 
denes de  lo  que  habia  de 
hacer.  Marchó  el  Infante 
con  su  gente  la  vueita^  de 
Sevilla  ,  sin  hacer  hasta 
allá  sonada  de  guerra,  y  sin 
haber  descubierto  á  otro 
alguno  el  suceso  ,  y  sus  la* 
teotos»   Reconoció    las    se* 


fias  que  Benavet  le  babU 
dado.  Cercó  á  Zayda  .eo 
una  Aldea ,  donde  la  teiUft 
su  padre ,  y  púsose  luego 
la  hermosa  Princesa  en  su,a 
manos ,  sin  s^ber  quien  á 
quien  se  hibian  x:autivado; 
porque  Don  Alfonso  quedó 
desde  entonces  muy  .  rendid- 
do  de  su  belleza  ,  y  noble 
trato. 

Sin  hacer  daño  alguno,  ai 
procurar  otra  presa ,  que 
su  amada  Princesa,  dio  la 
vuelta  para  Castilla.  Die« 
ron  parte  de  la  novedad 
ai  Rey  Moro  Benavet ,  cor 
mo  los  Christianos  lleva* 
ban  cautiva  á  su  hija  Ja 
Infanta  Doña  Zayda ,  hizo 
demostraciones  á  lo  exte* 
rior  de  extremado  senti- 
miento ,    y   formando   que*- 


busca  del  Principe  roba« 
dor.  No  pudo  ,  ó  Jo  que  se« 
ria  lo  mas  cierto ,  no  qui- 
so darle  alcance;  y  viendo^ 
que  sus  diligencias  nada 
conseguían  ,  se  volvió  á  Se* 
villa  y  demostrando  á  Ip  ex* 
terior  una  suma  tristeza  ^  y 
desconsuelo  ;  con  que  lo- 
grado el  intento ,  consiguió 
Zayda  sus  deseos  cumplí- 
dos«  Llevó  Don  Alfonso  de- 
rechamente ,  á  la  Prince- 
sa á  JLeoft)   pidióselo  esu 

Se- 
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StñjTB,  ,  (iicieftdote  conío 
C|U«r}a  pagar  io  primero  á 
Sah  Isidoro ,  su  Abogado, 
la  visita  que  en  Sevilla  la 
habla  hecho  en  sueñas ;  y 
asi  antes  de  entrar  en  Pa- 
tacio  se  fue  la  devota  In« 
fanta  á  la  Santa  Iglesia,  don- 
de con  copiosas  lagrimas 
de  agradecimiento  ,  y  de- 
voción dio  gracias  á  Dios 
y  á  su  Santo  Patrono  San 
Isidoro. 

No  quiso  la  tierna  Prin- 
cesa salir  de  la  Iglesia  ,  sin 
que  primero  la  diesen  el 
Bautismo  ,  pidiéndole  con 
copiosísimas  lagrimas  ,  de 
manera ,  que  á  todos  los 
Principes,  y  demasiado  con- 
curso conmovió  á  llanto,  y 
el  Rey  mandó  luego  ^  qué 
se  dispusiese  todo  con  su* 
ftia  magnificencia.  Dispues- 
to todo  brevemente,  con 
festivo  aplauso  ,  con  cele- 
bre pompa*,  con  regocijos 
grandes  recibió  Zayda  el 
Santo ,  y  sagrado  Bautis- 
mo .  con  tanta  devoción  ,  y 
lagrimas  ,  que  enterneció  á 
todos  extremadamente,  y  la 
pusieron  por  nombre  Ma- 
ría Isabel.  Ya  Christiana 
Zayda  ^  fue  irevada  á  Palái 
cío:  era  tanto  el  concurso 
que* salía á  verla,  y  á  vlc- 
toriarla  en  las  calles ,  que 
apenas  podia    dar  un  pasó, 

gloriándose  4a  buena  -  Vtíw^ 
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cesa  muóhó  de  la  grandb 
detención  ,    por    verse    yá 

Chrisdiana  ,  y  entre  tantos 
Christianos  como  celebrabáa 
su  conversión. 

Llegó  á  Palacio  y  no 
es  creíble  el  amor,  y  cari« 
fio  con  que  la  recibió,  el 
Cathoüco  Rey  Don  Fernan- 
do ,  admitiéndola  desde  en* 
tonces  como  á  bija  la  mis 
querida.  Todos  los  demaí 
Príncipes  ,  y  Printesas ,  rio 
podiendo  explicar  el  gozó 
y  contento  de  tan  noble 
compañera,  lo  demostrabaii 
por  los  ojos  en  abundantes 
lagrimas  ,  á  que  correspon^ 
dia  la  tierr^  Infanta  con  ca- 
riñosisimos  abrazos,  y  pala- 
bras muy  tiernas  de  amor, 
porque  era  de  un-  genio 
muy  amable,  y  atractivo, 
qué  á  todos  cautivaba  con 
su  dulzura.  Hacíanla  cargo, 
cómo  no  se  habia  venido 
antes  á  Palacio,  habiéndo- 
les retardado  tanto  gozo, 
y  placer  ?  A  qtre  respon* 
dia  la  amable  Infanta;'"  Ama*, 
jífdos  mios , '  no  era  justo  vi- 
uniese  yo  á  vosotros  sin  ser 
frcon  vosotros  una  misma: 
9f'qué  mayor  gozo  podéis 
atener'  que  el  que  ahora 
9fOs  doy,  pues  me  tenéis 
»ya  miembro  mystico  de 
y> vuestra  Iglesia,  y  herma* 
9>na  vuestra  ,  hija  también 
9^ de  vuestro  Padre ,  mí  ama- 
sado. 


\ 


•do,  y  Redentor  mió  Je* 
f»su  Christo) ''  D^sde  eaton  • 
ees  comenzó  con  mejor  ti* 
tulo  á  sefiorearse  mas  de  la 
voluntad    de    Don  Alonso, 
que  se  vio  tan  prendado  de 
ella  ,  que  á  no  tener  empe- 
ñada su  palabra  con  Doña 
Inés  ,    se    hubiera    casado 
con  ella  ,  pero  «1  fin ,  muer- 
ta Doña  Inés ,    y    después 
Doña  Constanza ,   se  vino  á 
casar  con    ella ;    de   quien 
tuyo  á   Don  Sancho ,  que 
á  haberse  logrado  ,  hubiera 
sido  éste  un  gran  Principe 
que  igualara  la  gloria  de  su 
padre  ,  y  de  su  madre  ,  co- 
mo  lo  mostraban  las  señas 
de   virtud  que  daba  en  su 
llerua  edad. 

No  es  menos  maravillo* 
sa  la  conversión  de  Casil- 
da hija  de  Rey  Moro  de 
Toledo,  que  la  de  Zayda, 
ó  María  Isabel ,  hija  del 
Rey  Moro  de  Sevilla»  Rey 
naba  en  Toledo  el  Rey  Mo- 
ro Almenon  ,  á  tiempo  que 
reynaba  en  Castilla  Don 
Fernando.  Tuvo  equel  una 
hija  llamada  Casilda  ,  tan 
dotada  en  hermosura ,  co- 
mo era  entonces  notorio. 
Criábala  su  padre  en  Pa- 
lacio á  su  vista ,  y  tanto  la 
amaba  ,  que  no  permitía 
que  comiese  sino  á  su  me- 
sa ,  acaso  para  que  le  di- 
virtiesen   sus  ^  gracias^ ,  que 


eran   mochas*   Fue  deseo* 
liando  la  tierna  niña  ,  y  era 
tan   piadosa ,  y  compasiva 
de  qualquier   trabajo  ,  que 
males  de    los   cautivos  loa 
sentía ,  y  los  lloraba.  El  pa- 
dre era  cruel  por  extremo 
con  estos ,  y  el  rigor  que 
usaba  con   ellos  era  causa 
de    que  Casilda   se   hiciese 
á  la  compasión ,  y  á  la  ter- 
nura:  A  espa.ldas  de  su  pa* 
dre  se  iba  á  visitar   á  los 
cautivos,  llevándolos  por  su 
mano  la  comida ,  y  los  re- 
galos,  dándolos   al    mismo 
tiempo  consuelos 7  para  so« 
portar  su   miseria.  Lloraba 
con  ellos  la  tierna  Infanta, 
se  alegraba  con  ellos ,  y  en 
fin  no  habia  para  ella  otro 
recreo ,  que  acudirles  en  sus 
necesidades.  O  Soberana  ni- 
ña, y  como  te  disponta  el 
Cielo  para  ser   tan    grande 
Santa. 

No  faltó  quien  dio  avi- 
so al  padre  de  lo  que  Ca« 
silda  hacia  con  los  cauti« 
vos:  mostróse  este  por  una 
parte  muy  irritado  ^  mas 
por  otra  la  piedad  que  ad- 
virtió en  su  amada  bija  le 
tiró  el  freno  al  enojo.  Aun- 
que después  lo  sabia  Alme* 
non ,  lo  disimulaba  por  no 
disgustar  á  su  Casilda,  á 
quien  tanto  amaba ,  hasta 
que  una  vez  le  avisaron 
que  pasaba  á  las  mazmor- 
ra! 


r^i  cargada  de  eomida  pa« 

ra  sus  queridos ,  y  le  cogió 
el  chisme  tan  desazonado, 
que  se  hizo  espia  de  ella 
para  reprehenderla.  Cogió* 
lar  por  fin  en  la  misma 
puerta  de  los  calabozos  con 
la  falda  proveída  de  sus- 
tento para  aquellos  misera^ 
bles.  Preguntóla  su  padre 
qué  llevaba?  y  sin  turbar* 
se  del  susto  la  caritativa  In« 
fanta ,  respondió  que  unas 
rosas.  Rara  maravilla!  Des- 
cogió la  falda ,  y  mostró  al 
padre  unas  flores  muy  fres- 
cas, y  hermosas. 

Bien  sabia  el  padre  por 
cierto  ,  que  lo  que  llevaba 
su  hija  era  sustento  para 
los  cautivos;  pero  quedó 
tan  admirado  ^  y  suspenso 
del  milagro  ,  que  en  vez 
del  enojó  se  enterneció  mu- 
cho ,  y  como  si  fuera  un 
niño,  empezó  á  derramar 
copiosísimas  lagrimas  de 
gozo.  Echóse  á  sus  brazos, 
con.  tanta  estrechez  de  a- 
mor,  que  parece  queria  me- 
terla en  su  corazón.  Mucho 
la  amaba  <  á^  su  querida  hi- 
ja  antes  Almenon  ,  pero 
desde  este  lance  amóla  sin 
comparacioor  m.ucho  mas  a 
Casilda.  Desde  entonces  la 
tierna  donceUita  avivó  mas- 
su  fe,  y  quedó  mas  cari- 
tativa con  sus  amados  cau- 

> 

tivos.    Advirtió    el    padre. 
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como  siempre  la  tenia  a  la 

vista,  »que  desde^  este  lan*. 
ce  era  mas  atenta  á  la  pie- 
dad, mas   dada    al    recogK 
miento  ,    atareada  á  la   la* 
bor  ,  y  trabajo ,  negada  to- 
talmente   á   las  diversiones, 
y  que    le  mostraba  un    a« 
mor  filial ,  humilde ,  y  obe- 
diente, qual  no  babia  visto 
jamas   en  alguno  otro :   to« 
das  estas    virtudes  en    una 
niña    dignas   de    toda   ala-^ 
banza*    Llegó    á    tanto    el 
amor    del.  padre   para    con^ 
la  hija,  que  no  hallaba  ma-- 
yor  diversión  ,  y  gusto  que. 
tenerla   á  su  vista  ,  y  ha- 
llar á  Casilda  á  todos  instan-, 
tes.    O    Poderoso  Dios ,  y 
qué  atractiva  haces  la   vir-. 
tud   en   tus   escogidos  ,  quor 
h^sta  á  los  barbaros  loscauír 
tiva!  r 

Acosaba  ,  no  obstante ,  á 
Casilda  un  penoso  acha- 
que, que  como  era  es^o-. 
gida  ,  y  amada  de  Dios, 
la  regalaba  con  . .  esta  pe-i 
nalidad  j  que  .Dios,  á  quien 
vitias  quiere  le  aflige  con. 
^  trabajos  para  acrisolarle 
mas ,  y  mas ,  y  por  me- 
dio de  ellos  asilenciarle  ma« 
yor  Coroqa.  Afligía,  y  mo- 
lestaba á  la  buena  Casil- 
da  un  fluxo  d$  sangre  ,  sick. 
que  bastasen  curas  al  reme- 
dio. El  padre  todo  era  dis- 
currir-, y  agenciar^  medlps 

C  co- 
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cotno  libertar  á  sü  muy 
amaáa  bija  de  tan  penoso 
achaque ;  pues  decia  mu- 
chas veces )  que  mas  le  que- 
ría él  padecer  ,  que  verle 
en  su  querida  Casilda.  Ya 
un  dia  se  explicó  el  Cielo 
con  ella  ,  y  tuvo  una  reve- 
lación de  arriba  que  la  di«» 
xo :  Pasase  á  tierra  de  Cas- 
tilla  á  un  Lago  de  S.  Vi^ 
eente ,  que  está  junto  á  Bri^ 
viescas ,  que  sin  díéda  alli 
cobraría  salud  ,  bañándose 
en  él.  Temerosa  de  decír- 
selo á  su  padre ,  el  Cielo, 
que  la  habla  dado  este  ce- 

'  lestial  consejo ,  la  animó ,  y 
abrió  camino.  Un  dia ,  que 
la  apretó  mucho  la  dolen- 
xia ,  viendo  á  su  padre  las- 
timado ,  y  enternecido  de 
Yerla  padecer  sin  remedio, 
le  dixo  :  Amado  padre  mio^ 
no  os  aflijáis  tanto  por  no 
tallar  remedio  para  mi  dolen- 
cia ,  que  ya  el  Cielo  me  le  ha 
mostrado :  éste  me  manda  pa* 
se  á  Castilla  ,  y  en  los  Lar- 
gos de  San  Vicente  me  báñe^ 
si  quiero  sanar. 

£1  padre  con  los  deseos 
de  verla  sana  ,  y  por  dar 
gusto  á  su  amada  hija,  fia- 
do en  la  estrecha  amistad, 
que  tenia  con  el  Rey  Don 
Fernando  de  Qastilla ,  le  es- 

•  cribió  una  carta  muy  aten- 
ta ,  dándole  parte  del  suce* 
so.  Tuvo  una   respuesta  del 


Rey  Catholicó  tan  cortés, 
y  comedida  ,  como  la  es- 
peraba Almenon  de  su  eran 
nobleza.  Alivió  luego  a  su 
hija  Casilda ,  cargada  de 
grandeza  ,  dones  ,  y  acom- 
pañada de  muchos  cauti- 
vos, y  asimismo  de  otros 
nobles  familiares  ,  y  Gran* 
des  de  su  Rey  no.  Na  se 
puede  explicar  el  gozo  que 
la  tierna ,  y  compasiva  don- 
cellita  recibió  al  ver  que 
su  padree  le  hacia  merced 
de  los  cautivos  para  que  la 
acompañasen  eti  su  Joma* 
da  ,  ni  tampoco  la  alegría 
que  los  cautivos  llevaban 
en  ir  sirviendo  á  tan  ama- 
da Redentora,  y  querida  fa- 
vorecedora. Por  todas  par« 
tes  ibaa  proclamando  las 
muchas  virtudes  ,  .  benefi- 
cios ,  y  favores ,  que  ba« 
bian  debido  á  aquella  ca- 
ritativa Infanta  en  sus  tra» 
bajos ,  y  angustias ,  y  por 
ultimo  la  libertad  de  sus 
prisiones:  con  que  los  pue- 
blos todos  la  vitoreaban, 
y  daban  gracias  al  Señor 
de  gozar  en  sus  tierras  á 
tan  dulce  y  amable  Señora. 
Los  Moros  que  también  la 
acompañaban  ,  iban  pasma- 
dos, y  admirados  de  ver  el 
agasajo,  y  regocijo,  y  re- 
galo que  la  tributaban  i 
su  Infanta  todos  los  Cbris- 
lianos  por  donde  pasaba  ,  de 


matief a  tftte  üo  aeertaBati  ¿ 
explicar  el  gozo  sino  con 
las  lagrimas.  La  Real ,  y 
compasiva  doncdla  iba  ex* 
pendiendo  copiosísimas  11'- 
mosnas  con  todos  los  pO-* 
brecitos  que  encontraba  ^  y 
Dios  la  iba.  avivando  roas 
»u.  fe  para  recibirla  para  si, 
y  tpmarU  por  su  Esposa 
amada. 

Dióla  su  padre  al  tiem«* 
po  de  partirse  entre  llantos, 
y  suspiros  una  carta  para 
su  amigó  el  Rey  Don  Fer-» 
Bando  encomendándole  la 
mandase  curar  con  el  mis- 
mo cuidado  que  á  hija  pro*- 
pia*  Luego  que  supo  este, 
como  la  Infanta  llegaba  ya 
cerca,  la  salió  á  recibir  con 
una  grande,  y  muy  lucida 
comitiva  ;  y  al  punto  que 
la  encontró  ,  fue  tanto,  ei 
gozo  que  recibió  al  ver 
aquella  doncellira  tan  her<« 
^mosa  ^  y  ;itah.  agradable  ep 
&tt  dulce  trato  ,  qué  empe- 
zó á  demostrar  su  alegría 
por  los  ojos  ,  y  no  menos 
todos  Iqs  que  le  axiompa-* 
fiaban.  Llevóla  consjgo  á 
Burgos  f  Don  Fernando^::  ta« 
Yola  en  su  Palacio ',  agasa>¿ 
jandola  lo  mas  que  pUdo: 
bizo  que  la  festejasen'  coiT 
grandes  fiestas  los  Burgale^ 
aef,^do'que  lá  Inflknta  ^Ue- 
dó  muy  agradecida.  Estu* 
VO  muy ^  gustosa '  ea .  Burgos^' 


no'^  echando   d»    ipenos  lo^ 
cariños  de>  su  padr<^ ,  porr 
que  el  Rey  Don  FerQand?>i 
la  Reyna ,  y  E^riocipes  ,  con 
todos    los  .demftPi  Qr^n^e^ 
y   el  Puebtoii;    se  jeitmf  raba 
en  (íortejarla:,  pues  á.  todol 
robaba  los  corazones  la  Saii«t 
ta  Infanta  con  el  genio  tan 
amable   que  Dios    la   había 
dado  ;  y  al  despedirse    pa-r 
ra   pasar  á   ios  bap05  sen** 
tian  mucho  apartarse  Áe  sé 
dulce  compañía»    >   -.mí^;.    > 
Llegado   el    dia    enarque 
había    de    partir,  para    los 
bafios ,  dispuso  el  Rey  Doa 
Fernando  ,  que  la.  acampa** 
ñasen.  algunos  de.  los.  Graii^ 
des ,  y  muchos   dé   su/  fa^ 
milia.  La  Infanta  fue-mu» 
cho  el  dolor  qué  recibió  al 
apartarse  de  tan  Reales  a* 
gasajadores ,  como,  el  Rey^^ 
la    Reyna  ^  :  Principes  ,    y 
Grandes.    Distribuyó   todos 
los  dones  que  -  ia>  padre  la 
habla   dado   entK  .la>  Real 
casa\  y   otros  f  y  /haciendo 
grandes  limosnas  &  los.  .pe*" 
brés  :dei  la  Ciudad  ,<)r|sarti& 
con   toda  lap^t^  comitiva  rquií 
se    le    habla    dispuesto ,  a 
tomar  los  baüos.  Lo  misnia 
fue    bañarse    Casilda ,    que 
quedar   sana   de  su  dolen^ 
cia%   y    hacer*  una   acción» 
d^'  gracias^  su  Dios  ^oqioi^ 
la    cumplianilo*  •  fft^oaívtidoe 
hizo  que  la  bautíM^eñ^  alli 

C  2  pron- 
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pronto;  recíBíencío'este  Sd« 
grado  Sácrámeúto  con  tan- 
tas lagrimas ,  que  enterne- 
ció i  todos ,  y  mucha  mas 
cofi  las  agracias,  que  á  vo« 
ees   daba  lal   Stfior  se    hu« 
bíeáe  dignado  tráwla  al  co- 
nocimiento   de    la    verdad, 
y  á  hacerla  de  su  Christia* 
no  gremio*  Mandó  hacer  allí 
inmediato  á  los  baños   una 
ErtñiVü  ;    dedicada    á    San 
Vicente  t  y    fabricada  esta, 
despidió  á  toda  su  familia, 
X':acompanamiento.  Quedó- 
se  allí    haciendo   penitencia 
rigurosa  ,  y*  sola  ,  olvidan- 
do; del  todo   su   Patria,  su 
regalo  ,  y  sagrandeta  ,'don<» 
de    vivió  .por  mruohos  años 
eon  una  rigidez  suma,  obran- 
do Dios  por  su  amada  sier« 
va  muchislnios   milagros  en 
^odos  los  comarcanos ,  y  otros 
que^  acudían    á  r lia  /.en:  sus 
Becesidadjss ,  y  dolencias  has- 
ta que  acalcó. sos  dias  san* 
taménte  ,  -y^permsnece   su 
santo    oÉerpa    seputtadx)  en 
uqtjfií  sitio,   continuando  el 
AltislfDo,    nhichas  .  maraví* 
Uaf^  env  honor  d^'su  tfuerida 
Esposa» .  Todo  ;el  Obispado 
de.fiurgQs  coneurref^á ^visi- 
tarla ,  y   en  el    día    de  su 
Fiesta  á  1 5  de  Abril ,-  asiste 
el.  CabildiOíi  ái  celebrar  ^$ui. 

4 

eaipo%  .  con   .gr^ti  i  i:oncurstf7 
de  ted*  lar  tietrarí  ,  r.  . 
:  iVolitíefifUli  ios  r  de.  la  co.*' 


mittvá   muy   desconsofadot,* 
y   al   oír  el   Rey  Don  Fer-* 
nandó    la    novedad  •   admi- 
rado    de    la    resolución    de 
la   Santa  Infanta  ,  dio  mu« 
chas  gracias  á  Dios.  Escri- 
bió pronto  á   su  padre  AU 
menon  ,    dtciendoie  ,    como 
su  hija  Casilda  habia  sana« 
do  de  su  dolencia,  milagro- 
samente ,  y    que  luego  que 
recibió'  este  favor  del.  Cíe- 
lo ,  habia .  pedido ,  y   reci«* 
bido    el     Santo      Bautismo 
con   una  .  fe  increíble  ,    ha* 
ciendose  Christiana*    Ezcu« 
s^e  al  mrsjnio  tiempo ,  co« 
mo    no   habia   tenido  parte 
en    su    determinación ,   que 
aquello  habia  sido  todo  ins- 
piración  del    Cielo*    Alme- 
non   se    dio  por  satisfecho, 
aunque  lo  lloró  Aducho,  y 
aun  todavía  le  duraban  sus 
lagrimas  quando  Don  Alón* 
so,   hijo   de  Don* Fernando, 
estuvo    con    ¿1  en  vToledo, 
quien    lo    consoló    bastante 
diciendole  ,    que    no   habla 
de  ser  menos  su  valor  ,  que 
el  de  Benavet.,  Rey  de  Se- 
villa», pues  se<  desprendió  de 
su    mas    amada    hija    Zay- 
da  \    enviandola    á    hacera 
se  Christiana  ;  asi ,  que  có- 
mo   mostraba    menguas*  de 
fortaleza  en  no  gustar,  que 
su  .'bija  .Casilda  fue/so)  tamo* 
bien  Chrjstiana  ,  y  thristia*. 
tía  t^l^que;  daba  eXjsmplQ ,(/« 

ad- 


admiración  ^  no  sófo  ,á  'tOr 
da  la  Cbrístiandad ,  mas  tam^ 
bien  á  todo  el  Orbe?^ 

Vistos  estos  dos  exeffl- 
piares  ^  me  admiro  haya 
Autores  que  se  atrevan  á 
dudar  ,  en  que  Almanzor  ^ 
ftey  Moro  de  Gordo  va,  sien- 
-do.taa  buen  Principe,  prtí* 
dente  ,  y  cuerdo ,  permitien- 
te que  su  sobrino  Mud^rra, 
é  hijo  de  Catholico ,  fuese 
áe  yer  á  su  padre  Gonzalo 
jBustos,  Que  partió  á  .Cas^ 
tilla  Mudarra  es  cosa  muy 
asentada  entre  los  mas  [de 
los  Historiadores  de  £spa«* 
fia  9  y  en  especial  de  loa 
que  llevamos  .  anotados  al 
{HTincipio  de  ;e3ta  Historia, 
que  rodos  son  cekbres  ^^  grai 
ves,  y  veridicos. 

Llegó  pues  Mudarra  á 
|a.  Villa /.de  Sala&,.  cbnde 
jsü  anciano  Padre  Gonzalo 
3u3tQs-i,  Jiecho  £i^QC0  de 
|a  eda^  y  y  blaneoi  det  tan^ 
ta^  .|;(en)is  |0  y  ;cra&ajQs « como 
había  padecida  ,  lemozó 
(:oa  .  «u.;  vbia  ias  canas  ,.>.y* 
loa  aaojs.  .Cotí  /bálagos ,  y 
tefip^ra;^  !  l^crrecotkoció    |>or: 

hü^  i :  I^  c  *yfl^^  no  Ue-í 
yaifa  ,$tm^  dsí:)  la  Ip£inui[ 
«u  madr¡e>,  fn.^u!  taile,  y 
eo  su. -rosto  vio  ,uo  retra«; 
%0  al  viyotci^  los   que  lio-. 

raba  mueit.fi^  M-Aoxgvi^l^ 
4^  JWudwM.  :noyie,  per.w^ 
ti9.:;d4a.gú^e«¿  a^.  dfsígai« 


*.; 


de  lo  qué  llevaba  trazados 
juzgaba  ya  por  afrenta  i^ 
reconociendo  deudos  tan 
ofendidos ,  antes  de  baber*^ 
los  satisfecho  :  tal  era  la 
bizarría  de  su  animo.  Tro* 
có  las  galas  que  llevaba 
en  vestido,  común,  y  cotí 
ma^  recato  que  su  edad  I9 
permitía  dispuso  su  vea^ 
ganza. 

Pasó  á  Burgos  ,  dondeí 
residía  el  traidor:  tomó  vos 
de  su  estanciaf  y^  y^^^aabi*^ 
da  ,  un*'  día ,  estando  ^Rui 
Velaaiquez  en  caza  ,  s^ua 
dicen  unos ,  y  otros ,  pa^- 
leando  en  la  Ciudad ,  so 
hizo  Mudarra  encontradiza 
con  él :  poco  imparta  ha«» 
bex  sido- de  ,una,  á  otra» 
suerte.  X.B  salutación  fue  re*^ 
larle  de  traidor,  y  alevo-; 
so  :  dióse  Rui  Velazquea 
por  ofendido,  y  salieron  lue- 
go val  campo  á  cumplir  el 
desafio. Jfue  mucho  .el  coa^' 
curso  de  gentes  que  les  8Í^\ 
guieron,  ijüevandov  Mud^-^ 
ra  de  reserva'  su.  mucha  co- 
mitiva, por  estorbar  algu« 
qa.  tropelía  que;  ..quisiesen 
bacer  con  :él>  Jo^rapasioaá>«4 
do$  deburaidoír^ '  listQs  na' 
«e  desciibriffcon  hast^  (^on«*i 
cluída  1^  pelea.  ^  qae  ade«: 
óás  .de  ^r  yadiemes^  iban^ 
Iliftiv a rim»do9^  .Dispúsose  iél. 
combafíB  f:y.pM9tí»s  loa  doin 
Adaiid^  ;URo  ;ea  .fttnt^.  de' 

otro 
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otro   con    sus  caballos  ^   y 
sus   lanzas ,  empezaron   co- 
mo   furiosos   leones  á  cbo* 
car  ,  y  herirse  :  mas  á  fo^ 
cas  ¡das  ,  y    venidas  el  es« 
forzado  joven  Mudarra  der- 
ribó   muerto    á  sus  pies  al 
traydor  Rui  Velazquez.  Ba* 
x6    pronto    del    caballo ,  y 
sacando  su  alfange,  le  cor* 
tó  la  cabeza  :  llevósela  á  su 
padre     para    que    despicase 
con  ella  la  lastima ,  y   do* 
lor  que  recibió   quando  vio 
las  de  sus  hijos  9  y  de  sus 
hermanos  los  Infantes.  Di- 
xole  arrogante  :  Jbi  tienes^ 
padre    mió  ,    la    cabeza    del 
traydor  que  alevosamente  te  in^ 
jurió  )    cortando  las    cabeTtas 
de  tus  siete  hijos ,  y  berma^ 
nos  míos ,  que  esto  solo ,  des^ 
pues  de  venir  á  conocerte  por 
m  padre  ^  me  traxo  á  CaS'^ 
tilla  vengador  de  tanta  inju- 
ria :  abora   quédate   basta  la 
vuelta^  que  aun  me  falta  mas 
fue  vengar. 

'  Esto  asi  executado  ,  se 
fue  a  Casa  de  Doña  Lam« 
bra ,  muger  del  muerto  Rui 
Velazquez  ;•  y  después  de 
haberla  reprehendido  sutf 
viles  9  y.  vengativas  accio^ 
nes.  9  que  'fueron  causa  de 
la  muerte  lastimosa  de  los 
siete  Infantes  ,  la  mandó 
alli  apedrear ,  y  después  de 
muerta  ,  porque  no  (}ueda^' 
se   de  ella   la  menor  reli^ 


qnia  ,  hizo  encender  una 
grande  hoguera  ,  donde  ñre 
reducida  á  ceniza  aquella 
miserable.  Este  fue  el  pa- 
radero de  una  muger  ven- 
gativa ,  que  causó  tantos 
males ;  escarmiento  que  de- 
ben ser  ella ,  y  su  mari* 
do  á  no  arrojarse  lo8*hom* 
bres  á  demasías  por  lagri- 
mas, y  chismes  de  sus  mu* 
geres.  En  haciendo  un  hom- 
bre razón  de  estado  queji- 
Has  de  su  muger,  cosas  de 
poca  monta,  por  agradar- 
la ,  y  por  quererla  ,  se  ha- 
liará  metido  en  golfos  de 
Rui  Velazquez ,  donde  pier- 
da vida^  y  honra. 

Con  esta  satisfacción  que 
tomó  Mudarra  de  las  muer- 
tes de  sus  hermanos  los  In- 
fantes ,  grangeó  las  volun- 
tades de  todo  su  linage. 
Prohijóle  su  madrastra  Do- 
ña Sancha  el  mismo  dia 
que  se^  bautizó  «n  Burgos, 
y  que  le  a<^uió  dt;  Caballe- 
ro el  Conde  Garci  Fernan- 
dez á  usanza  de  Castilla. 
La  ceremonia  de  que  usó 
para  recibirle  por^  hijo ,  fue 
notable.  Metióle,  dicen 4  por 
la  manga  de  una  camisa 
muy  ancha ,  y  sacóle  la 
cabeza  por  el  cabezón ,  y 
dándole  paz  en  el  rostro 
quedó  incorporado  en  su 
familia  ,  y  heredero  del 
Señorío   de  su  padre<Go««* 

aa* 


zalo  Bustos ,  que  era  Sa« 
las  de  Lara.  Otros  dicen^ 
que  después  de  todo  esto 
mató  á  Rui  Velazquez,  y 
á  Doña  Latnbra,  pero  ten-* 
go  por  ma  cierto  lo  que 
está  dicho ,  y  asi  lo  escri- 
be,  y  refiere  el  P.  Maria- 
na, No  parece  9  que  puede 


as 

presumirse  de  un  animo  bi* 
zarro  ^  como  el  de  Mudar* 
ra  dexirse  premiar  con 
estas  honras )  sin  haberlas 
ya  ganado  con  sus  serví* 
cios.  Ni  la  brasa  que  ar* 
dia  en  su  pecho  le  permi- 
tía quietud  hasta  haber  he- 
cho castigo  taa  merecido* 


FIN. 
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RESUMEN    DE    LA    HISTORIA. 

PROGRESOS    DEL    EMPERADOR    ARCADIO. 

Hace  Patriarca  deJConstantinopla  á  San  JuanChrysósto^ 
tno^  y  empieza  este  á  reformar  su  Iglesia.  Atentado  contra^ 
la  Inmunidad  de  la  Iglesia^  á  que  se  opuso  el  Chrysóstomo* 
Castigo  que  obró  Dios  con  el  factor  de  esté  atentado.  Es 
agraviada  la  Emperatriz  Eudoxia*^  y  como  sé  venga^ 
Es  puesto  Eutropio  preso ,  y  condenado  á  muerte ;  mas  el 
Cbrysóstomo  se  lo  comuta  en  destierro.  Fue  después  dego^ 
liado  en  Constantinopla  por  venganza  de  Eudoxia ;  á  cuya 
muerte  predicó  el  Cbrysóstomo  contra  las  ambiciones ,  y 
privanzas^  Empieza  la  Emperatriz  Eudoxia  á  perseguir 
al  Cbrysóstomo.  Ciérrala  las  puertas  de  la  Iglesia  por  un 
delito  que  cometió^  y  un  caso  horrendo^  que  aconteció  ¿nt one- 
ces. Intenta  vengar  se  del  S  anto  la  Emperatriz^y  hace  que 
le  destierren.  Terremoto  que  hubo  en  Constantinopla^  lúe-- 
go  que  salió  el  Santo  de  ella.  Caen  muchos  edificios^  y  albo-* 
roíanse  los  Ciudadanos ,  y  salen  tumultuados  á  buscar  al 
Santo.  Trábenle  con  mucho  aplauso  al  Palacio ,  y  cómese 
de  rabia  la  Emperatriz.  Vuelve  la  Emperatriz  á  dester-- 
)Tar  al  Cbrysóstomo^  y  lo  que  acontece  al  salir  á  cumplir  el 
destierro.  Muere  fatigado  de  trabajos  S.  Juan  Cbrysós-- 
tomo.  Muere  miserablemente  Eudoxia  ^  y  no  poco  después 
Arcadio.  Entra  á  reynar  su  hijo  Theodosio.  Casa  con  A- 
thenais  por  un  exceso  extraño.  Historia  breve  de  Theodo- 
sio ,  Atbenais  y  y  Pulcheria ,  con  los  demás  hermanos ,  y 
Marciana^  succesor  de  Theodosio. 

A»  FUE- 


FUE  el  Emperador  Ar- 
cadio  muy  semejante 
á  su  Cathólico  padre  Theo- 
dosio  el  grande  ,  en  pro- 
mulgar   santísimas    Leyes 
contra  los  enemigos  de  la 
Iglesia   de   Dios.  Una    de 
las    primeras    Leyes    que 
promulgó  fue ,  que  se  aca- 
base del  todo  con  algunas 
reliquias,  que  habían  que- 
dado en  Roma,  de  la  Ido- 
latría ,  extirpándolas  dé  to- 
do punto.  Prohibió  á  los 
Judíos  ,   por  ley  expresa, 
que  pudiesen  ellos  por  si 
establecer  ,  ó  formar  Le- 
yes. Y  finalmente ,  confir- 
mó   los   Privilegios   todos 
-de  la  Iglesia ,  y  especial- 
mente su  inmunidad.  Este 
Cathólico  Príncipe  procu- 
ró poner  por  Prelado  en  su 
Corte     de    Constantinopla 
un  Varón  especial,  docto, 
y   santo  ,   que   gobernó  á 
los  Fieles  en  los  puntos  de 
Religión,  como  era  debi- 
do ,  y  para  eso  indagó ,  y 
buscó  entre  los  sugetos  de 
mayor   fama  á   San    Juan 
Chrysóstomo  ,    haciéndole 


su  ^  Patriarca.  Es  verdad 
que  aunque  el  Emperador 
estimaba,  y  vivía  inclina- 
do mucho  al  Santo  ,  movió 
en  especial  á  su  elección, 
Eutropio,  gran  valido  su* 
yo  ,  tanto  que  era  dueño 
del  Príncipe ,  y  hasta  en  lo 
Eclesiástico  privaba  su  au« 
toridad. 

Hubo  bastantes  ventila- 
ciones sobre  esta  elección, 
porque    Theophilo  ,    Pa- 
triarca de  Alexandria,  ya 
fuese   de  envidia  ,    como 
sienten  unos,  ya  por  estar 
afecto  á  otro ,  como  juz- 
gan varios ,  se  opuso  ñier- 
temente.     Pero    Eutropio, 
sentido  del  caso,  le  envió 
á  decir  con   soberanía  de 
valido ,  que  diese  el  voto 
á  Chrysóstomo,  ó  que  se 
apercibiese  á  responder  á 
muchas  acusaciones ,  que  le 
hacían  los  de  su  Obispado^ 
Tan  atónito  quedó  Theo- 
philo con  la  amenaza  del 
Privado ,  que  no   solo   le 
dio  el  voto ,  sino  que  con- 
sagró al  Chrysóstomo  por 
su  mano. 

Lúe- 


Luego     que     el    Santo 
Doctor  tomó   posesión   de 
su  empleo  ,   se  ocupó  en 
arreglar     exactamente     sú 
Obispado ,  y  lo  primero  en 
que  se  exercitó ,  fue  en  ha- 
cer grandes  pesquisas  sobre 
las .  depravadas  costumbres 
de  sus  Clérigos  ,  castigán- 
dolos   rigurosamente  ,    y 
echando  de  su  Iglesia  .á  los 
.incorregibles  ,    dando  por 
razón  de  no  ser  justo  goce 
la  honra  Sacerdotal ,  quien 
-no    vive  .  como  Sacerdote. 
A  este  mismo  tiempo  acon- 
teció un  grande  atentado, 
al  qual  dio  calor ,  y  origen 
Emropio ,  el  ;nismo  que  le 
c  habia  hecho  Patriarca  f  pe- 
ro como  el  Santo  no  nú- 
raba  á  cosas  del  mundo ,  ni 
á  respetos  de  él ,  sino ,  á 
.Dios,  se  le  opuso  santa- 
•mente.  Era  Eutropio  ven- 
.  gativo  por  extremo :  pare- 
cióle (  que  para  vengarse 
de  sus  malcontentos ,  quan- 
do  acaso ,  habiéndole  da- 
do algún  disgusto ,  se  aco- 
gían á  sagrado  )  ser  cosa 
muy  conveniente  hiciese  el 


Emperador' un  Decreto ,  en 
que  mandase  no  valiera  la 
Iglesia  á  todos  los  que  se 
acogiesen  á  ella  :  arbitrio 
que  le.  acarreó  su  perdición, 
y  desdicha. 

El  btaen  Emperador  es- 
taba tan  cautiva  de  los  coíl- 
sejos  de  Eutropio,  que  dar- 
los este,  y  él  hacerlos  Ley, 
todo  era  uno.  Llegó  á  no«- 
ticias  del  Chrysóstomo,  y 
siendo    sabedor  ,    que    el 
factor  habia  sido  Eutropio 
por  sixs  fines  particulares, 
y  vengativos ,  le  amonestó 
del  exceso ,  y  después  pasó 
á  reprehenderle  en  publi- 
co. Púsose  el  Santo  iá  ries- 
go de   perder   la   cabeza. 
Pero  el  Santo  teniendo  eso 
en  menos  ,  por  la  honra 
de  su  Dios ,  no  desistió  en 
oponerse  varonil ,  y  santa- 
mente. Tomó   la   mano  la 
Divina  Providencia,  casti- 
gando al  delinquente  en  la 
misma  materia  en  que  pe* 
có :  fue  el  caso  de  la  ma-* 
nera  que  diré : 

Estaba    casado  Arcadio 
con  Eudoxia :  era  esta  mu- 

ger 
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ger  muy  soberbia ,  y  alti- 
va ,  que  dio  mucho  que 
merecer  al  Santo  Patriarca 
Chrysóstomo  ,  como  lue- 
go veremos.  Viendo ,  pues, 
el  mando ,  y  el  poder  que 
-tenia  Eutropio  con  el  Em- 
.perador,  empezó  cmbidio- 
-sa  á  descubrirse  con  él, 
haciéndole  en  los  negocios 
la  oposición  que  podia.  Di- 
simulábalo Eutropio  algu- 
nas veces  ,  por  no  llegar 
á  romper  con  quien  era  al 
fin  su  Señora.  Sentíalo ,  y 
tragábalo  ,  hasta  que  en 
cierta  ocasión  se  le  apuró 
^1  sufrimiento  ,  y  fue  de 
modo  ,  qual  si  fuera  de- 
.bate  entre  iguales  personas, 
se  trabaron  de  palabras 
malamente*  Llegó  á  tanto 
Ja  descompostura  del  Pri- 
vado ,  que  como  si  fuera 
dueño  del  Emperador ,  le 
dixo  á  la  Emperatriz  con 
muchas  amenazas :  Que  no 
obstante ,  que  se  llamaba  ya 
-madre  de  dos  bijas  y  la  des^ 
casaría  can  el  Emperador^  y 
la  enviaría  descasada  á  casa 
de  sus  padres.  Notable  atre- 


vimiento, y  mas  si  se  ad« 
vierte  en  el  énfasis  que  lle- 
vaban envuelto  las  pala- 
bras ,  y  era ,  que  muchos 
tenian  á  la  Emperatriz  por 
hija  de  Baudon ,  un  Capi- 
tán ,  que  fue  Cónsul  con 
el  mismo  Arcadio.  Y  aun^ 
•que  este  era  Caballero  de 
excelentes  prendas  ;  pero 
al  fin  era  con  muchos  quir 
lates  menos  que  Graciano, 
Emperador  de  Roma  ,  de 
quien  Eudoxia  se  llamaba 
hija.  De  suerte ,  que  qui- 
so baldonarla  Eutropio, 
que  no  era  del  Imperial  li« 
nage.  • 

Eudoxia  ,  pues  ,  mu- 
ger,  y  ofendida ,  soberbia, 
y  poderosa ,  soltó  las  rien- 
das al  despecho  armóse  de 
iras,  y  apellidó  venganzas. 
Tomó  á  las  dos  hijas  que 
tenia ,  Pulcberia ,  y  Arca- 
dia ,  que  entonces  aun  no 
habian  nacido  Theodosio ,  y 
Marciana.  Tomólas  á  cada 
una  de  su  mano ,  y  se  fue 
al  Emperador,  derraman- 
do lagrimas  ^  y  lanzando 
m¿L  suspiros»  Arrojóse    á 

sus 


888   pies  ,   por  una  parte 
humilde  ,   por .  otra  lasti- 
mada ;  y  con  los  adema- 
nes ,  que  pedia  su  quere- 
lla ,    comenzó   á   decirle: 
Señor ,  ya  que  no  hay  otro 
sagrado  para  una  infeliz  que 
las  plantas  de  su  Rey^  á  ellas 
^engo  á  pedir  misericordia  y 
que  amparéis  á  estos  dos  pe-^ 
dazos  de  vuestra  alma^  y  mas 
supuesto  que  á  mi  me  arrojan 
de  vuestra  Casa^  y  me  apara- 
tan de  con  vos.  Quitadme  la 
vida  9  si  en  algo  os  be  agrá-- 
viado  ^  más  mirad  por  estas 
tiernas  infantas^  y  tratadlas 
como  abijas  quesonvuestras. 
Absorto  ^    y    pasmado 
quedó  el  Emperador ,  y  sin 
dexarla  proseguir,  alhagán-* 
dola  entre  sus  brazos ,  por- 
que Eudoxia  era  hermosa, 
y  muy  querida  suya ,  la  di-* 
xo,  que  sin  rodeos  le^de*^ 
clarase  la  causa  de  aque- 
llos    sentimientos»    Dixo^e 
la  Emperatriz  lo  que  pasa- 
ba,  y  los  baldones  con  que 
Eutropio  la  había  escarne^ 
cido    y    amenazado.    En- 
topees  el  Emperador ,  des- 


echando de  sí   el  hechiza 
del  Privado  ,  (  que  el-  que- 
fbr   atreverse    con    muger 
propia ,  la  muger  es  liar  que 
priva  )  y  con  virtiendo  e» 
odio  ¡el  querer,  llamó  fu- 
rioso á  la  Guardia ,  y  man« 
dó,  que  fueran  á  prender 
á  Eutropio.  No  faltó  quien* 
le  diera  primero  aviso,  y 
temiendo    este    infeliz    las 
primeras  furias  de  una  Ma- 
gestad  airada ,  se  recogid 
á  un  Templo  á  ampararse 
de  su  sagrado»  Asi   trahe 
Dios  de  la  melena  á  quien 
se  le  atreve  desleal.  El  hizo 
la  Ley,  que  no  valiese  el  Sa^ 
agrado  al  delinquente\  y  ahor- 
ra quiere  gozar  del  fuero? 
Experimente ,  pues ,  en  su 
castigo  lo  sacrilego  que  an«* 
duvo.  Saquen  por  los  cabe-« 
zones  de  la  Iglesia ,  á  quien 
quiso  temerario  que  sacan* 
sen  á  los  otros* 
.  Sacáronle ,  en  fin  ,  del 
Templo  ,  lleváronle  á  la 
rcarceL  Hizosele  luego,  la 
.causa ,  y  fue  condenado  á 
muerte ;  porque  á  eso  se  le 
agregaron    otros    mi^ehos 

de- 
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delitos^  6  fafsos,  6  verda- 
deros. En  medio  de  eso  tem- 
pló el  piadoso  Emperador 
la  sentencia ,  porque  acu- 
diendo el  Chrysóstomo  á  la 
presencia  del  Emperador, 
pudo  obtener  de  él ,  que  se 
le  comutase  la  pena  capi- 
^1  en  destierro  á  la  Isla  de 
Chipre ,  privándole  de  sus 
honras ,  oficios ,  y  rentas.. 
Este  es  el  castigo  que  se 
mereció  Eutropio  en  pena 
de  su  atrevido ,  y  sacrilejgo 
delito.  Húbole  con  muge- 
res  agraviadas  este  Privado; 
una  ,  esposa  del  Rey  Divi- 
no ,  que  es  la  Iglesia  ,  y 
otra,  muger  del  Emperador, 
que  era  Eudoxia :  esta,  ven- 
gativa á  lo  humano ;  aque- 
lla, justiciera  á  lo  divino,  y 
asi  por  medio  de  ambas  se 
agenció. Eutropio  el  casti- 
go» En  el  mismo  hoyo  que 
hizo  cayó  este  infeliz :  Inci- 
dit  in  foveam ,  quam  fecit. 
.  No  paró  aqui  la  desven- 
tura de  Eutropio ,  pues  pa- 
só mas  adelante ,  hasta  que 
acabó  con  él  la  desdicha; 
porque  pareciéndola  á  Eur 
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doxia,  que  no  quedaba  veo» 
gada  bastantemente ,  atizó 
mas  el  fuego  contra  Eutro- 
pio ,  acusándole  nuevos  de- 
litos contra  la  Magestad. 
Probáronle  haber  tomado 
insignias  del  Emperador^ 
quando  entró  ea  el  Consu* 
l^do,  é  indicios  sospecho- 
sos ,  que  se  queria  algún 
dia  alzar  con  el  Imperio. 
Añadieron  á  esta^sospechas^ 
otras  no  menores,  acumu- 
láronle otros  muchos  críme- 
nes, con  que  irayendólo  del 
destierro ,  y  hechos  en  for- 
ma los  cargos,  le  sentencia- 
ron á  muerte:  con  que  en  la 
Plaza  de  Coastantinopla, 
puesto. en  un  cadahalso,  fue 
degollado.  San  Juan  Chry- 
sóstomo predicó  entonce» 
un  Sermón  sobre  este  casa 
tratando  de  la  soberbia,  que 
infunden  las  privanzas  de 
los  Príncipes,  con  cuyo  Ser- 
món se  estrecharon  algunas 
ambiciones,  y  se  refrenaros 
demasías.  Derogó  luego. el 
Emperador  la  Ley,  que  ha- 
bla hecho  contra  la  inmuni- 
dad Eclesiástica ,  y  mandó 

se 
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ds'les  guardase  á  las  Iglesias  quererlas  abrir  con . viqleq- 

$u  derecíip  pues  ppr  lacau-,   cía :.  m^  ^  ¿  ó  Providencií^ 

fa.  de  quqbf.^nt^rle  «  M4  t>Wm>,Ví^9mo  fiasas;  h¿ 

el  desdichado  Yají^o :.Ea^.  c^^  g|  bijjím:, 4^?m{|^  i^f^ 

tropip  el  pago  mefeqidftf  |uf!  fifji^flain^tros^JLo  mj^ 

.    No  dexó  de  tener  tam-  mo  fue  poner  las  manos  es-^ 

bien  el  suyo, Eudoi^a  ^. que  te    átreyido'   criado    pat^ 

como  sob^rbi^,  >.  .ye^ativa  qj^e^^rlas  ;  ¡  ^byir -víoIcí^^^tj 

y  altiva,  no  teniendo  ya  á  meftej;,qHP¡.secax^la¿,,.,^5 

jSutropio ,  .con,  qui^  ^^iar  dexarle  totalmente  .Jnhab^ 

sus  iras  las  dirigió  al  Sánjto  para,  e^erpjpr  cosa .  alguna» 

Patriarca  Crysóstqmo.  Fu?  ^si  lo  refiera  SaaLeon ,.  y 

fl  .principio  ,de«SH  fncfoi^o  $an;  -^g^sí^i  ^^t^^^í^ 

el  habérsela  ojajef to  el  $4%  i??»  ?^  ^mMr  h  i^E^ 

ío   irSXL  mvfp^ , ^bÍ9ÍoíV  f atriz; ,  y  ^ii^^.^e  volvió,  j. 

i^uitó  esta  !^mperatriz  un  su  Palacio  ,:,'j|jero  dj^sde  en-^ 

^mpo.  4,  una  pobre  viuda,  jtonces  .tomór  tí^tíjos,  enojo 

.¿efendióji^  í^:  piirysp^ow  ¿qu^f^  'Hthm\  aí»e  «P:  P^r 
jféprelíei¡HÍi^dq3r,4  Eu4í«?Hi  Í5^  eft  Rergeggjf le.  .     .  ;  ,; 

AÍíPf  í^;;ftt^tad<^,;  :^5ocedi<í  -k^?ií?  :)#t8)aM  94»Po  «Wí^ 
.con  i^Ua  de .  la  n^anera  .qiup  .<;oncij>ÍQ  Eu^pc^.¡cq^tr^  ^ 

•jSan; Ambrosio;  con:  jhipa¿¿-   Chry.sóst9n¿  ,  qpe.f pasado 

;E?nperf4í)í^,Argadift5  g^tp  -éfe"^  Í!Wí^n<J^P>.iSfifts  5P 
-?^  09íIe¿(ij9if![^,^ii:^^,;iiUr.  .^s{§nyn(íRl^5  fo/^T^ 
19?t»l4adr.á  ^/^.^a^rto  Era¡- .dierpUnbá^o^jQí^  .41  .WP 
-P^ra^or.  V¡ed9la;l?..€iHra<ía  .ye|pt$:  y^^ijí^ey^  P^pitulOjS. 
l?n  SWfjIglesia,,,;,^iir44>?ftl^  .|;^S£Ó»Í^  g^gngf^gad^s 
Jaf  pue;!^;  peíq  la  l^p^  Áe^^es^ai^oa .  %i-j^iv%^ 
jíatr«^r.afdi«tjdo,^n  6qI?|^  -d?  (§}hP>##í^  í??l?fi;nS^ 
.jnanjió  .,á'¡  unnQriadq.ftuyq,  fu^Mir  Y  «?e?«^  j,  9H1'W 
-qweifts  ?|)ries^,  ^st§ Jegji^  ,,^u^^^  t?giM^it8)iff  J^ 


lo 
lo  fueron  sus  acusaciones; 
Salió  el  Santo  á  cumplir  su' 
destierro  :  mas  Jo  mismo 
fué  apartarse  de  lá  CVü^ 
da^  ,  que  acontecer '  uri 
terremoto  tan  grande,  que 
cayeron  bastantes  Edifii 
fcios,  y  entre  ellos  un'  re* 
trete ,  ó  camarín;  del  Em* 
perador.  '^ 

•^  Alborotóse  lá  Ciudad, 
de  manera  ,  que  salieron 
'de  tropel  á  buscar  al  San- 
to, Encontráronle  en  un 
mr rabal ,  'ño  4tiuy  lexos  v  y 
todos  con  sumo  aplauso, 
y  regocijo ,  le  volvieron  á 
^«u  Palacio  j/más  al  llegar  á 
la  Ciudad  ^  no.  quiso  entrar 
"én  ella ,  hasta  ¿jue  se  tra- 
tase de  las  falsas  ácussació* 
nes  que  cpntrá  él  se  ha- 
bian  dado* :/  ló  qiiar  todo 
se  hÍ2o,  comb  refiere 'Bá;- 
ronio\  y  continuó  eí  San- 
to en  sü  Obispado"  como 
antes.  La  Emperatriz  que*- 
dó  entonces  abrasada '' por 
'una  parte  5^'  y  jpor  otra 
tétnefrosa  útíi  el  Santo  Pa- 
triarca ,  si  bien  cnaVdeci- 
'  4!a  'interiormente  ,  por  tío 


Ul 
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haberla  salido  Sus  inten- 
tos como  queria.  Pero  no 
tardó  mucho  en  hacer  otra 
de  las  suyas; 

Hizo  hacer  una  Esta- 
tua de  plata  ,  como  Re- 
trato suyo  ,  para  que  la 
reverenciasen  ,  y  estima- 
sen. Reprehendió  esto  el 
Chrysóstomo ,  y  fue  tam- 
to  el  enojo  ,  que  tomó  la 
Emperatriz  ,  que  volvió 
de  nuevo  á  perseguirle,  y 
no  paró  hasta  que  le  des- 
terró, No%übo  terremoto 
como  antes  al  salir  el  San- 
to de  la  Ciudad  ;  pero 
^tJkyó  tanta  -piedra  ,  y  gra- 
nizo ,  4^é'' derribó  mu- 
^chás'  éasas  ,  é  hizo  muy 
grandes  daños  en  Cons- 
ta ntinopla.  Después  hubo 
'ün  ^Hcéndió  taá  terrible, 
^qüél  ^  se  •  íibrasárori  muy 
'grandes  fedíficiftsV' No  que- 
dó sin  caístigo  la  cruel 
'EmpeíatHi  ;  porque  es- 
•tandó  preñada,  murió  del 
parto  j  habiéndosele  i  po- 
drido en  el  vientre  la 
criatura.  Esto  fue  á  los 
tres  meses  después  de  ha- 
ber 


b?ír  muerto^  Sa^  Jíian  Gbry-i  |?3.f a  ^tp  tenia  cueata-.  c0i^ 

sQstotnp    fatíga[do    de.  lasi  ^odaSül^   poncellas  famor, 

pert^ueipncs,  í  de  esiia  yen-»  .«as .,  .i^iriuosas  ,  -é  _.  ilustra 

gatiya  «újgQr,  y  Wg9i:4  ^ir^  dpi.  Ro9>acno.  j|iip§f  Jo  ¿i^qi^q 

9iero.  del  pró^nto)  ines^  de.  fuesen;  dotadas  de  hermo") 

Mayo  del  mismo  año,  se-  ^utíiO)  Ünage  ,  virtyd  r:X 

gun  algunos ,  ,.m}iñ6  tam-> 

bien  el  ,Eíópíir%diír  Ar^diai 


Dejí(S ;  gste- .:í»$qr  :;siiccftT  cuid^dp  ,y|ye,.d^...^t^^Bíi^ 
sor  en-  ^Ufoff^m:  4  T^ísih  á  CQíJstanciiífipl*  i^r^a  I^pnr 
¿/04^  il«  ll^^roadp.,  el^.meAor^  celk  llamada  Atj^ei^is  |  la 
su  hijo.,  y  juntamente  treí  gMal  jpbía  ter\lá^o.jgpT  íMz 
hijas  e8peqaleí.,en;ipF^i>r  ^Ire  A<;í4y€pní?io  r,  ,[ la,«ygi!§§ 
das  j.  y  :MÍPfu4^  <jue  ft^TQ»  ,;phil<jisppho,ciíÍ$  ^^theng^ 
PuicbífriAi vifcafUay  y-íl^afi-  JEste .  corno  era  de  ¡Ips  ^ma^ 
ffiana.  Pulchenift  .  p^ripaner  prinqipales  ,  é  ilustras  ^4f 
ció  COA  sus  hermanaí»  en  ^quelú  Qu^ad  ^  \  tujo  ¿  ppr 
p?rpetua..yirginidad  4  .y  coi-  J^yegí  4.^al^ip  j/;3L'  á.Ecí^ 
mp  «jaiJia  mayor •,  ^ §?iíS. ^  J^ni^m.  Mimm^yi  ^A^m 
in$tr|iy4  en.  todas .,  Joabl©?  ^r$6ls  rtiuy'.i^rfnosa  ,,.  y 
-costumbres  •  gL.PÍ0o  Tl^o-  .^graciada  ej>.  ey^^repip  .gi^- 
4osip..suhej;aíiano,ypor  su  4^  ,  ,1^  .ei^eñó  «sji,  padp^ 
parecer  ajustadp  ^.^y  grao  las  Artes. L,iber9,l/es,9Q$^t{- 
pTXió^Qm  ■*;  ^q.'i^Qbernaba  í»a4^m^Q^  ,g  ,4§,fig|^ifera 
^1  Romano :  IsjipQíip.  Sien*-  i^jjfi^  Aíhenasfgiq.rs?:,  1^ 
.ck)  .ya  de  largos  i  días  Pul-  Jiaba'»  quien  q?as  pgf;íe§  tq- 
cheria. ,  y .  .Th.eodps¡Q  .  de  íyi^fee ,  y,  aun  Sf gy^i  la.  ala- 
edad.  ;  cpmf etente^ ,  para,  ea-  ■^2iif. '  JpfL ;  iJigipriacíaB^, 
*gr$g,,  ^lla,  fenia  graQ.cui-  jsto>e(¡lteÍlftb%,fií^  *^  Mundo 
xlado  de  :qa$arle.  con  una  ,I)0nO$lla  masfn&ven^ajadi^, 
-mjuger  .virtuosa.  ,  avisada  y  .  excélente  en  la^. ,  cpsa^ 
y  que,.na.  1$  diese  disgusto,  -del  Siglo  ,  ..porq^ie  ¡yino  á 
-  .í  Ba           sa' 
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áalier' todas '  las  GienbiasJ  ta$  gracias  ^  y  letrás^,  y  que 
qiié  en  ambas  ^Lénguasy  la  bastaba  ,  para  casarse 
Griega-,  y  Latina' sfe  ha-  oín  un  graiide  Emperador, 
Hában '  escritas/  Era<  g'*^^:^  ^^'  'de;  ^í'érdad.  fu^^  ppo-, 
dé'  Fiíosofa  ^  a  A  6n  la  nóstico  del  t^adre. 'Athcrláis 
Fiiesofiá  Natural  tcómtí  río  quedó  cónteafa  con 
en  la  Moral  ,  exCéleútí-  eBta  deshel^dacíon  ,  y  der 
áStttó  íRhéfóríca}  éí^éndió  teñiiinof/lr&e  áMConitanti- 
tódas ' '  ias'  •  qóafira  ^TllWthé-  rfOp*a '  á  peSiir '  jodticíia  con- 
máticas;'  Y  eri^'dl  rázóiial?  tfa-el -teistámieHio  y  y  dis- 
y  disputar  nó  se*  lá  igua^  f)Oáicíon  de^  Stt  '  pa*dre.  Y 
laba  pei'sona  en  áíqudla  padeciéndola  ^ue  todo  lo 
fedad,'  'En  '  la  Poesía  fue  qué  : se  hatia  ,  se  gober- 
taV ,  que  después' I  qoe  se  «aba-í  p6r  el  •  í>ai^eQer  de 
hizo  -(jhristkitía  ^,  tomando  ^taíchéria  ^  y  «iéndo  ulu- 
les "^  versos  enterOfií  y  ó  me-  gér  ,  tendría  lastima  de 
dios '  dé  •  Homero  i  -Vlno  á  í)trd  muger  desdichada ,  la 
Placer ^  üíia'  ^óbra^  dé  'POei-  hablo  ^^quejíándórfe  ^de  sü 
ftíadtUarCí^téionáélMutí^  ¡padre ,  «y-:  suplicándola  die- 
^o ,  y  la-'^ida  dé  Chrílítól,  s¿ 'orden  y  que^  Sus  hernfat- 
ia  qual  'al  presente  -anda  nos  la'  concediesen  su  le- 
en el  octavo  toma  de  íós  gítlma  ,  ^de  qué  se  habiaa 
Páfdfés'AnfigÍK^.  ''  ^-^  i  íaifíQdeXaddJ  -  ^  -  -  -: 
^^  -;Es4fándo  ,  piíéá' y  y a^' ^h  - '  La-iíifknta  la  ^niiío^óo 
'lá^  éd'ad^ florida^,  y ^^dot^da  tales  ojo*  ,  que  »lüégo  00 
dé  taíitás  gracias,  Leoncio  tó  en  ella'  quanta^  er»  su 
SU- .  padre  murió  ,  y  dexó  ^udencia  ,'  hermosura  ,  y 
téáa-  sü  tíaciétída  íá^krfs  maraviltosá' -destreza-  eñ 
*hijós',  desh©tedáii4fe^/á<>lli  todaíiJlaí  cosas-y^  a»!  dfe 
fhijá/^il  todos  suSifblénéí,  ímprcviso- 'détéíminó  •  dar^ 
diciéadbia,^  que  hartos  hér  sela  por  muger  *á  su  hejv 

redadíi  l»:dexaba*  opn'  taa^  mano  ,   pareciéndola   nu^ 
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tendría  tina  vida  conten- 
ta ,  y  suave  en  compañía 
de  tal  doncella  :  dixóla 
iítju  iHia  5  no  me  admira 
^ue  tu  padre  te  desherede^ 
quando  el  Cielo  te  ha  dota^ 
do  de  tatítas  gracias  :  Qué 
mas  legitima  quieres^  que  tu 
¡ferrfmsüra  j  donayre  ^  cien^ 
tía  vitiud  ^  y  priideneia'i ' 
Dexa  á  tus  hermanos -sus 
bienes^  que  mas  aventajados 
wn  los  que  yo  te  prevengo 
tn  un  dilatado  Imperio.  Tra- 
té tatL  t\\2í'  el  casamiento 
con  ^su  hermano  ,  y  la 
togó  5  que .  pues  habia  de 
íer  Emperatriz ,  y  el  Em- 
J)érad<)r  era  (phristiano  5  de- 
xase  lli  Idolatría ,  y  se  bau- 
tízase. Alheñáis  lo  hizo 
de  buena  gana ;  y  por  ser 
grande  el  amor  que  la 
había  tomado  •  la  Infanta^ 
ella  misma  la  instruyó  en 
los  Dogmas  de  la  Fé ,  y  la 
llevó  4  la  Iglesia  de  S.  Es- 
tevan  ,  donde  la  bautizó 
Ártico  Obispo  ,  y  -Patriar- 
ca de '  Constantinoípta  ^  ha^ 
biéndola  Pulcheria  ^  prohi- 
jado por  su  hija.  Púsola  por 


nombre  Eudoxía  j] que  quie- 
re decir  Buena  voluntad ,  y 
co^  esto  la  desposó  con  sU 
hermano  Theodosio. '  -^     ^ 

Muchos  años  vivieron 
juntos-,  y  con  sumo  con- 
tento estos  dos  Príncipes^ 
y  Pulcheria  con  ellos'. 
Tuvo .  una  hija  sola  -del 
Emperador  á  la  qual  llai- 
maron  Eudoxía ,  como  la 
madre.  Amóla  tanto  la  Em- 
peratriz  ,  que  hizo  voto 
de  ir  á*  Jerusalén  ,  si  la 
veía  casada  á  su  cdnteri- 
to  5  y  con  efecto  lá  casó 
muy  al  gusto  de  todos,' 
eon  Valentiniano  ^  el  tercer 
Emperador  del  Occidente^ 
de' quién  tuvo,  dos  hijas; 
que  se  llamaron  Placida ,  y 
Eudoxia. 

Determinaba  ya  pasar  á 
cuiflplir  el  voto  ,  qüando 
ocurrió  un  suceso  ,  que 
desazonó  lo  bástantela  los 
dos  Consortes^  Presentaron 
á  Theodosio  una  manzana 
de  peregrina  magnitud. 
(  aunque  otros  dicen,  quá 
uiía  oveja  monstruosa  ,  y 
admirable  )  dióseU  4  ^u-' 

do- 


14 

doxia  ,  y  ésta  á  Paulino, 
hombre  docto,  y  discreto, 
cuya  conversación  frequen- 
taba  la  Eniperatriz,  como 
tan  sabia ,  y  prudente.  Pau- 
lino ignorante  de  qué  ma- 
no habia  pasado  la  manza- 
.na  á  la  de'  Eudoxia ,  y  sin 
que  ella  lo  supiese,  se  la 
^  .presentó  á,  Theodosio ,  el 
qual  advirtiendo  que  era 
la\  misma  que  él  habia  da* 
do  á  la  Emperatriz  ,  la 
preguntó  disimuladamente 
qué  habia  hecho  de  la  man- 
zana ?  Ella  ,  sorprendida 
entonces  de  algún  recelo 
de  que  el  Emperador  lleva- 
se mal  el  que  la  hubiese 
qnagenado,  respondió,  que 
la  habia  comido.  El  Empe- 
rador bien  entendió  que 
habia  mentido  Eudoxia  j  y 
comenzó  á  sospechar  entre 
ella ,  y  Paulino  algunas  ma-« 
las  inteligencias  ,  por  lo 
qual  al  punto  mandó  des- 
terrar á  Paulino  á  Capado- 
cia  don4e  alli  lé  cortaron 
la  cabeza. 

Eudoxia  quedó  sentidísi- 
ma ,  y  como  injuriada ,  de 


que  el  Emperador  hubiese 
sospechado  cosa  indecente 
de  ella  ,  y  tomó  este  dis- 
favor por  ocasión  para 
cumplir  sü  voto  j  pues  ya 
en  otro  lo  intentó  cumplir, 
y  no  la  dexó  su  marido. 
Ahora  le  suplicó  se  lo  con- 
cediese ,  y  vino  bien  ea 
'  ello  ;  y  habiéndola  equl-r 
pado  como  quien  era  ,  y 
dádola  mucho  dinero  para 
gastar,  llegó  á  Antiochia^ 
donde  hizo  muchas  ,  y 
grandes,  limosnas  ;  por  lo 
que  los  Antiochenos  la  hi-* 
cieron  muchas  fiestas  ,  y 
la  levantaron  en  la  plaza 
una  Estatua  de  Bronce.  El 
Emperador  se  pagó  y  hol- 
gó tanto  de  las  demonstra- 
clones ,  que  hablan  hecho 
con  la  Emperatriz,  que  des*' 
pues  de  haberles  honrado 
mucho,  y  gratificarles  aquel 
servicio  ,  les  extendió  la 
Ciudad  ,  y  les  hizo  una 
gran  muralla. 

De  Antiochia  se  partió 
después  Eudoxia  para  Je« 
rusalén.  A  la  entrada  de 
la  Santa  Ciudad  fue  mucha 

la: 


la  gente  que  acudió  de  to- 
das partes  para  verla  ,  y  á 
todos  causaba  su  vista  gran* 
de  admiración ,  asi  por  su 
potencia  ,  como  por  las 
muchas  gracias  naturales^ 
y  adquiridas  ,  que  tenia. 
Luego  que  entró  en  Jeru- 
salen  ^  visitó  los  Santos 
Lugares  con  extremada  de- 
voción 5  é  hizo  grandes 
limosnas.  De  alli  se  fue  á 
ver  á  muchos  Santos  Ermi-- 
taños ,  y  Padres  del  Yermo 
y  habló  santamente  con 
•ellos.  Tjuvo  grandes  ^  y 
«antas  pláticas  coii  el  famo- 
so ,  y  venerable  Eutimio^ 
•primer  inventor  y  y  funda- 
do): de  las  Lauras ,  ó  Ermi- 
tas. Asimismo  gozó  de  su- 
ma complacencia  en  haber 
encontrado  en  aquellas 
santos  Desi^rtosf:  áE  Senador 
Xenojon  ^ '  con  su  mager^ 
y  sus  hijos  j  retirados  del 
Mundo  j  y  haciendo  vida 
penitente  entre  aquellos 
S^tos  Ermitaños :  que  el 
haberse  acogido  alli  esta 
gran  familia  y  fue  de  la  ma- 
nera que  diré» 
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Fue  Xenojon  Senador  de 
Constantinopla  en  los  tiem- 
pos de  Eudoxia  ,  el  qual 
era  dotado ,  nó  menos  en 
las  excelencias  del  animo^ 
que  claro  en  las  riquezas, 
gloria ,  y  pompa  del  munr 
do.  Tenia  este  Caballero 
dos  hijos  ,  que  se  decian 
Arcadio  ,  y  Juan'  á  los 
quales  envió  á  estudiar  Le- 
yes á  la  Ciudad  de  Berito^ 
que  esta  en  Francia ,  que  á 
la  sazón  era  famosísima 
Universidad  ,  y  ahora  se 
llama  Baáuth,  y  es  escala 
y  Puerto  de  Mercaderes, 
por  quanto  es  Marítima  pa- 
ra Damasco,  y  otras  tierras 
de  la  Suria ,  y  Asiría ,  Me-* 
sopotamia  ,  y  Arabia.  Es- 
tando ,  pues  y  Xenojon  muy 
confiado  que  sus  hijos  esta- 
ban estudiando  ^  y  aprov?* 
chanda  el  tiempo  á  que  eran 
embiadós  por  sus  padres  á 
aquellos  estudios.;  le  dixe- 
iroauná  nueva  triste,  de  que 
Atcadio,  y  Jxrán  haciendo 
cierto  viage  por  la  mar,  ha** 
bian  padecido  naufragio ,  y 
se  habían  anegado.     . 

Mu- 
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'    Mucho  le  llegó  al  alma 
esta  Aoticia  al  clarísimo.  Se- 
nador Xenojon ,  y  no  pu^ 
fáieadq  sufrir  esta  nueva  y  y 
;nenos  su  muger ,  no  aguar- 
fiando  á  que  les  certifica- 
se la  verdad,  tomaron  un 
ÍSÍavio ,  y  marcharon  á  Be^ 
rito   á  buscarlos.  Llegaron 
alli  y  donde   les    dixeron, 
que   sé   habian  embarcado 
paira  Jerusalén  ,  y  alli  ha- 
blan tomadoiel  Halwto  de 
Monges.  Mas: creció  enton- 
ces á  los  padres'  el  deseo 
de  verlos  5   y  al  fin  ,   to- 
mándolo por  alas  /  fueron  á 
Jerusalén,  y  luego  que  los 
vieron  ,    y    comunicaron, 
inflamados   con    un   aiinoir, 
grande  de  servir  áDios  se 
vistieron  también  ellos  los 
Hábitos    de  ■*  Monje    ,     y 
Monja ,  y  perseverando  en 
la  Santa  5  y  angélica /vida 
Monástica,  asi  padres,  cor 
mo  hijos ,  con  un  gozo  sur 
mo ,:  á  >cuyos  exercicíos-el 
niismo;  Espíritu  de  Dios  los 
aleSntaba  ,  y  favoreció  ^lle- 
garon á  tan  alta  cumbre  de 
las  virtudes  que  alcanza-t 


ron  gracia  de  hacer 
milagros  ^  y  al  cabo  el  pre- 
mio inestimable  de  la  Glo- 
ria eterna.  ¡  O  inmensa 
JBóndad  de.Dios^,.  y  qué 
medios  busca  tu  benignísi- 
ma Piedad  para  llevar  á 
los  tuyos  á  que  .  te  sirvan 
y  darles  después  un  gozo 
incomparable!.     , 

La  Santa'Emperatriz  Eu- 
doxia  ,  después  de  haber 
comunicado  con  es^os  sus 
amigos  ,  y  compatriotas, 
como  también  con  todos 
los  demás  Monjes ,  y  Moni- 
jas,  en  que  estuvo  la  vir- 
tuosísima Señora  muy  con- 
tenta j  Y  gustosa ,  no  acerr 
tandd  á .  apartarse  de  tan 
bellas  almas  ,  se  volvió  á 
Jerusalén  : ,  donde  luego 
emí)ezó;  á  levantar  gran^ 
des  edificios ,  y ,  hacer  exr 
trañas<  obras  ;dQ  piedad; 
Desde  Antiochia  envió  á 
su  querida,  y  putativa  ma- 
dre Pulcheria.  una  Imar. 
g^n  original  ,.  que  4^199 
haber  sidode.^vLuca^  don- 
de estaba  retratada  la  San- 
tísima Virgen.  María ,  Mai- 

dre 


dre  de  Bios ,  que  los  de 
Antiochia  la  presentaron^  y 
la  Christianisima  Infanta  la 
^   estimó  tanto  mas ,  que  si  la 
hubiera  dado  un  mundo  en- 
tero. No  sabia  qué  hacer- 
se esta  Santa  Señora  con 
tan  especial  Thesoro  ,    y 
asi  luego  mandó  fabricar 
en  Constantinopla  un  sump- 
tuoso  Templo  dedicado  á 
la  Madre  de  Dios,  donde 
llamaban   la  calle  de  los 
Capitanes :  y  en  él  puso  la 
Soberana    Imagen   que  la 
envió  la  Emperatriz  Eu- 
doxia.     , 

Esta  Santa  Princesa  con- 
tinuaba en  Jerusalén  hacien- 
do magnificas  obras  de  pie- 
dad. Renovó  ,  y  ensan- 
chó de  nuevo  los  Muros 
de  la  Ciudad  ,  é  hizo  ¿ 
fundamentis  la  casa  del  Pa- 
triarcado con  piedras  ,  y 
columnas  de  mucho  pre- 
cio,  «habiendo  situado  mil 
ducados  de  renta  para  los 
Obispos  9  y  Patriarcas. 
Edificó  en  el  Barrio  For- 
dísimo  un  Hospital ,  donde 
viviesen  9  y  se  les  cuida* 


«5^ 

se  á  quatrocientot  pobres 
enfermos  del  mal  de  Saa 
Lázaro.  Fundó  otro  Hos« 
pital ,  donde  se  sustentasen 
muchos    pobres  ^    y    viu- 
das de  vida  recogida  y  y 
honesta  ,   y   les   dotó   de 
mucha  renta.  Repartió  asi* 
mismo  entre  otros  Hospita- 
les ,  Iglesias ,  y  Monaste- 
tios  de  Monges ,  y  Monjas 
veinte  mil  quatrocientas  y 
ochentas  libras  de  oro  ,  sin 
las  Joyas,  Ornamentos,  Cá- 
lices, y  Servicios  del  Al- 
tar 5  y  Coro  ,  que  les  de- 
xaba  quando  los  iba.  á  vi- 
sitar 5   y   un   dia  de  Re- 
surrección ,  que  fue  á  visi- 
tar el  Santo  Sepulcro,  ofre- 
ció para  las  Lamparas  de 
él  diez  mil  libras  de  acey- 
te ,  y  asignó  á  los  Clérigos, 
que  alli  servían  quatrocien- 
tos  ducados  cada  un  año  de 
renta. 

Edificó  sobre  todo  un 
grande  ,  y  sumptuoso  Tem- 
plo al  Glorioso  Protomar- 
tyr  S.  Este  van  ,  en  el  mis- 
mo sitio  donde  fue  ape- 
dreado» Con  ocuparse   en 

C  es- 
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esto3  edificios ,  y  piadosas 
obras  ,  amaba  la  soledad, 
y  vivia  con  vida  contem- 
plativa ,  apartada  de  trá- 
tos  ,  sin  pompa  ni  apara- 
to Real.  Por   este   tiempo 
se  celebró  el  Santo,  y  fa- 
moso Concilio    de.  Calce- 
donia ,  y  esta  bendita  £m-- 
peratriz ,  engañada  por  al- 
gunos malos  hombres ,  ts- 
tuvo  dudosa  de   recibirlo, 
y  aceptarlo  ,  mas  al  cabo 
la  desengañaron  el  famoso 
y    venerable   Eutimio  ,   y 
las  Cartas  que  sobre  ello 
la  escribió  la  Real  Infanta 
Pulcheria,  su  madre  puta- 
tiva ,  que  la  amaba  entra- 
ñablemente ,  persuadiendo- . 
la    esta    Sierva    de    Jesu- 
Christo  no  diese  asenso  á 
semejantes   hombres  ,   mas 
que  se  aconsejase  con  Va- 
rones piadosos , .  doctos ,  y 
virtuosos. 

.  La  buena  Emperatriz, 
en  medio  de  ser  tan  docta, 
era  muy  humilde ,  y  de  un 
genio  muy  reducible  á  los 
que  santamente  la  aconse- 
jaban ;  y  asi  satisfecha  de 


los  consejos  de  Eutimio ,  y 
Pulcheria ,  hizo  una  gran 
penitencia   por    esta  duda 
que    habia   tenido  ^    como 
de   haberse  dexado  .  llevar 
de  los  malos  consejeros ,  y 
no    poco    después    dio    el 
alma  á  su  Criador  con  opi« 
nion  de  santidad ;   porque 
acabó   haciendo   una  vida 
muy    austera  ,    con   suma 
penitencia  de  quanto  habia 
ofendido  á  Dios  en  toda  su 
vida.    Llevaron    su    santo 
cuerpo  á  la  Iglesia  de  San 
Esteban ,  que  habia  edifí-» 
cado ,  y  todos  los  Prelados, 
Sacerdotes,  Monges,  y  Se- 
glares, que  la  acompañad- 
ron  al  Sepulcro ,  atendien* 
do  á  las  Santas ,  y  heroy- 
cas  obras  que  habia  hecho 
en    aquella .  Ciudad    santa,* 
dixeron  que  el  gran  Profe-, 
ta    David     había      dicha 
por   ella   aquel  Verso  del 
Psalm.  50.  Benigna  fac  Do- 
mine in  bona  volúntate  tua 
Sion ,  ut  /edificentur  muH 
Jerusalem.  Haz  bien   Se- 
ñor en  Eudoxia ,  que  quie-» 
re  decir ,  en  tu  buena  volun^ 

tad^ 
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tad  5  á  Sion  /y  ^edifiquense   lo  cuenta  Socr^ttes ,  y  Ip  re- 


íos Muros  de  Jerusalén 


íiere  Baronio. 


^ vüColvamos  ahora  .al  Ga-j    -.Esto^s^  y  otros  Autores 
thólicof.  JEihperador  Theor-   traben  das  virtudes  do  éstff 
dosio  5  que  ocupado  todorHPríncipe  ,    que  '  fue    muy 
en   obras    de    piedad  ,    y    estudioso  , ,  amigo   de   Li- 
en 1»; honra  de  su  Dios,  se    bros  ,   de  cosas  sagradas, 
ewnéraba  mucho  en  perse-^   de  estudios ,  y  buenas  le- 
guir  já  los  Hereges  Arrian   tras  ,   y   todo   genero  de 
fios^  Nes^orianos,  y  otros*    virtud,  y  sobre  todo  tuyo 
Hij^o  Leyes  en   observan-   grandísimo   deseo    de  que 
cia  de  las  fiestas  ,  y  con-    el  Grande  Agustino  (  que 
cedió  Privilegios  á  las  Igle-   en  estos  tiempos  era  tenido 
sias  ,  á  sus .  Clérigos  ,   y  por  el  Oráculo  de  la  Igle- 
Ricligiosos ,  dotándolos  de   sia  )  se  hallase  en  el  Con^ 
rentas    quantíosas  ,    para   cilio   Ephesiño    contra    el 
que    mantuviesen    con    el   malvado  Herege  Nestorioj 
honor  debido  el  sacrosan-:  y  .tí    mismo    Emperador. 
tQ  culto  fde.  Dios ,  haciean  Tfie9d<3fcsÍ0  le  escribió  unst. 
do.  .asimisma  otras  Leyes   Carta:  desde  Roma  pidiéa- 
Eclesiásticasy  santas^ y  piaS'  dolé  encarecidamente,  que. 
porque  fue  verdaderamen*  se  hallase  en  aquel  Conci- 
te. PrÍBicipej  Chf  isManisipio;;  lio  ^  porque  importaba  musr 
y,  asi;DiostlaJavor?ci*j¥ní  cho  al  biea  universal  dé. 
i}¿I^gro$í(s?};yictprias  ,  rUá,  la^/ Iglesia  ^   porque    este 
solamente  del  Tyrano  Fia-  luftlvado  Herege  defendía,. 
vio,  sino  del  Bárbaro  Per-,  que  no  se  debia  , llamar  a. 
sa.  5  que.  fue  herido  de  ua   María  Santísima  Madre  dn 
rayQ  del  Ciel^ ,  y  después   Dios ,  Sina  Madre  de  Chris-j 
su  Exercito  pereció  de,  pes-  to :  Contra  quien  escribieí-^ 
te,  por  lo  que  venció,  pe-   ron  San  Cyrilo,  S.  Agus-. 
Icando  Dios  por  él,  como   tin,  y  otros  Doctores. 

Ca  A 


tío  - 
A  este  gran  Concilio 
de  Epheso  no  asistió  el 
Grande  Agustino  ,  por* 
que  quando  llegó  la  Carta 
del  Emperador  Theodo- 
sio  era  ya  muerto  el  San- 
to,  ó  estaba  para  morir: 
pero  asistieron  grandes 
Obispos  hasta  mas  de  dos^ 
cientos  y'  Y  muchos  de 
nuestra  España ,  donde  fue 
condenado  Nestorio  j  con 
los  Peiagianos  ;  y  el  Ca- 
thólico  Emperador  privó 
entonces  á  Nestorio  del 
Obispado  de  Constantino- 
pía  9  y  le  desterró ,  el  qual 
después  murió  pudriendo^ 
sele  las  carnes  9  y  en  par-** 
ticular  la  lengua ,  que  vivo 
se  la  comieron  los  gusanos: 
justo  castigo^  que  lengua  que 
quiso  quitar  la  honra  á  la 
Madre  de  Dios  Verdadero 
fuese  podrida  j  y  comida 
de  rabiosos  ,  y  asquero- 
sos gusanos.  Asi  lo  refie- 
ren Evagrio  ^  y  Sócrates, 
citados  del  Cardenal  Cesar 
Baronio.  Desde  entonces 
se  la  hicieron  á  María  San- 
lisiffla  muchos  Templ9s  y 


Oratorios ,  y  no  se  nom- 
braba ,  sin  añadirle  el  ti-> 
tulo  de  Madre  de  Dios^ 
como  lo  dice  el  Cardenal 
citado. 

El  bonísimo  Emperador 
Theodosio  se  hallaba  por 
estos  tiempos  muy  desa-* 
zonado  ,  porque  las  here* 

Írías  de  Nestorio  y  y  otros 
e  tenían  desasosegado:  mas 
él  con  su  Catholico  zelo 
procuraba  perseguirlos,  y 
destruir  á  los  Autores  de 
ellas.  No  obstante  tuvo 
Theodosio  algunos  senti- 
mientos, y  escrúpulos  so* 
bre  si  se  habla  inclinado 
alguna  cosa  en  favorecer 
á  los  Hereges  en  el  Con- 
cilio Ephesino  ^  pero  si 
algún  favor  se  les  había 
hecho  ^  nació  de  un  Eu-* 
nucho ,  llamado  Chrisapio 
á  quien  le  mandó  quitar 
la  vida  ^  porque  averiguó 
que  este  infame  fue  coe* 
chado  por  los  Hereges  con 
dineros,  para  que  hiciese, 
y  perorase  á  su  favor  con 
el  Emperador ,  y  asi  jus- 
tamente tuvo  la  pena.  En 


ai 

esta  ocasión  murió  el  Ca-  dosio  )'i Marciano,  hom-* 
thólico  Emperador  Tiieo-  bre  de  aikis ,  y  virtud  síih 
dos>io' lleno  de  virtudes ,  7  gul^>;  ^y:  parar  asegurarle 
zelo  por  la-  honra  -de  so  mas  en  iel  Imperto  vse;.  <;asd 
Dios  9  y  de  su  Santísima   con^él^  a»nqi¿  ya  era*  mu^- 


Madre  ,    con    muchísimo    ger  de   mas  de  cinquenta 
sentimiento    de    todos    sus   años^  f  pet:o  fue  con  pro-* 


Vasallos,  que  le  querían^  mesa  f'  yi ju^ramento  , *  de 
y  amiabairi  como  á  Padre;  quk  guari^riaa^  castidad^ 
y  asi  fue ,  porque  era  ama-  com^  lo  ©freció  ,  y  :cüm^ 
bilísimo,  y  Cliristianísimo  piló  Marciano  ,  porque 
Príncipe.  ^  ^guia;  los  ^  pasos  justos ,  y 
<  La  Saota  Doncella  Pul-  arreglados  de  saCaíhólicé 
cheria ,  hermana  ^  madre,  Aiftece$or  ,  %omo  <  se  vio 
y  4naestra  de  la  '  buena  eip  sa  Chriscianísm»  gi>^ 
c^ducacion  del  Emperador  biernó  ,  y  zelo  ^  por  1% 
Theodosio  ^  que  tenía  mu-  honra  de  Dios.  Dier(Mr 
cha  parte  en' et  gobierno!,  pare$ dei^á^amiento  ajt  Ém- 
idos Ser  muge^  muy-ajüs^  pemdor  VáAenthíiano,  c;st^ 
tádá  ,  prudente  ,'  y  sabia  *^ad«  cbní^  ía^.  hija  de  TbecM* 
ya  fuese  porque  su  her-  dosio ,  y  Eudoxia  1,' de  que 
mano  se  lo  dixese  á  la  ho-  se  h(4g6  mucho  ,  y  )ui¿* 
-ra  de  su  muerte  < ^  ^  6  <  ya  co-  tamente  •el^^anto  Pontífice 
ttio  dice  NioeplM)ro  ,  ^ue  ^Iii^ofl-^L^ton  quien  faisic^  lie- 
tuvo  revélacibn  de  Dios,  ga^el  Virtuoso  Emperá^^ 
como  tan  Santa ,  y  Chris-  Marciano  ,  {Kara  perseguir 
tiaña  ;  ó  fuese  ya  por  la  á  los  HeregesL  '  ■  ^ 
mucha  prudencia  que  te-  v  üegó  en  firt- ^  ^  el  ter^ 
nia  esta  virtuosa  Infanta,  iñiino  •  de  su  sandsimaJ^  vida 
dispuso,  y  trató  de  norri-  á  ía- bendita^  Infanta 'Pülí- 
brar  por  Emperador  (  por  cheria  ,  que  fue  tan  pía- 
que  no  tpoia   Ijijos  Theo-  dosa^  como  lo  dan  i;  en- 

ten- 
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HISTORIA 

VERDADERA  Y  EXEMPLAR  , 
DEL     GRAN    MÁRTIR    ESPAÍtOL 

SAN  LORENZO. 

SACADA    DE   SAN    AMBROSIO  ,    EUSEBIO, 

Schedel  Chroiiicon  Mundij,  Simeón  Metafca<- 

,  te ,  y  ottoii 

su    AVTOK 
D.  Muivsi  joaiFH  MiRTm,  nsiimtt  n  «M  Cofíi. 

maokid:  mdcclxxx. 

Pete  D.  Manubl  Martin  ,  calle  de  la  Cruz  ,  ^oode  se  bailará^ 
,  ^        V  otras  diferentes. 

Con  ¡as  lieeneits  «eeesariat. 
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RESUMEN  DE  LA  füSTORlA. 


^'      f  '  .    ,.t       .w    ;  '     ^i 


MOTTFOS  DE  HABER  lüO  A'WOMA  S.  LOREN^ 

zo.Tyrdnia  y  persecución  de  la  tgksta  ^f  los^mperá^ 
dores  Valeriano  y  Galerio.  Lamentes  de  Id-pUuiffsd 
Himilcé^  Hechos  y  martyrio  de  San  Sixto  ,  Mdestfó 
de  San  Lorenzo.  Quejas  de  S.  Lél^enio  ó  su  Maestra  ^ 
por, que  no  padece  con  el.  Mtlagró^  de4 Santo.^€onver^ 
sion  de  S.  Hy potito ,  y  prisión  de  S.  LérenWL^'^ Burla 
chistosa  que  hizo  S.  Lorenza  al  Emperador.  Futor  ^  y 
rabia  que  cogió  éste ,  y  cómo  le  demostró.  Entregan  ai 
Santo  aun  Juet  inhumano^  queíé  &tbrmentaeon  quantos 
martyrios  es  creíble.  Favores  que  recibe  S.  Lorenzo  del 
Cielo.  Conversión  de  S.  Romano.  Aun  no  saciado  elty» 
rano  de  atormentarle^  ocupa  toda  una  noche  en  atormen^ 
tarle.  Ultimo  tormento  que  padeció  el  Santo  ^  él  de  loé 
parrillas.  Arrogancia  del  Santo  ,  con  que  eícarrte^ 
ció  al  Tyrano.  Fin  del  martyrio  de  S.  Lorenw^  en  que 
entrega  su  alma  al  Criador r'^evúéíve  el^  Empe^adéP 
sus  iras  contra  ¡os  discipuloí\  y  compañeros  del  Santo. 
Martiriza  áS.  Hy potito^  ásu  muger  Santa  Comear^ 
dia  'j  sus  hijos ,  y  demás  familia.  Martyrio  cruel  dHf  ifc 
Hypoliió. ' ' Desastrado ^  fi^  d^Hós  Ty ranos  ,  y  en  espé^ 
jcial  el  de  Valeriano.  /  -^     *"  -  '  —  '  fi 


.H 


POR  los  años  de  dos*  |^'ór  orden  del  Papa  San 

cientos  ciníqüenta   y  Cornelio.  Predicó^  entüii¿ 

tres  de  nuestro  Rédcator  TKsdeipuesde  habéf  con^^ 

Jesu  Christo,  afirma  el  Cró'*  Tíluído  aicbttCbííláHc^  que 

ñiconn[iundideSchedd|ha-  Vcguñ  }<M  Autdr^  fue  eí 

ber  venido  á  España  el  Sari-  'primero  que  se  celebró-  en 

toPoniificé  y  Martyr  San  España  en  la  Ciudad  de 

Sixto  á  regir .  un  OÓhcHió  Tóledo^^^  lai  F^  CachoHoi; 

'    '  A  2  . .       i    es- 


-  J 
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tne  SantQ  i  los  Españolet 
no  solo  eo  Toledo ,  sino 
en  otras  partes.  Estuvo  ea 
Zdrago2&a,  y  dicen  haber 
llevado  de  aíU  consigo  ai 
Gloriosísimo  Martyr  San 
Lorenzo  con  otros  mo- 
chos Españoles ,  que  des^ 
pues  fueron  grandes  Mi* 
Distros    de    la    Religión 

Christiana* 

Volvió  San  Sixto  á  Ro- 
ma ^  habiendo  concluido 
sú  Legacía;  y  á  los  años  de 
doscientos  cinquenta  y  sie- 
te fue  hecho  Pontífice.  Go» 
zabaTa.iglesia  de  Dios  por 
aquellos  tiempos  no  de  mu* 
cha  quietud ;  poique  impe-; 
raban  entonces  los  tniquos 
Emperadores  Valeriano^  y 
$u  hijo  Galerio ,  y  ya  ha- 
bian  empezado  á  perseguir 
á  los  Chrístianos,  contan* 
dose  esta  la  octava  perse- 
cución de  la  Iglesia»  Habi^ 
antes,  favorecido  .mucho 
Valeriano   á  los   Católir 
eos  f  tt^jito  que  dice  EtH 
sebio^^  que  su  casa  y  Pa- 
lacio era  Iglesia  y  morada 
de  iodos  ellos;  pero  des- 
pués, siendo  persuadido  y 


engañado  por  un  ^malvado 
Nigromántico ,  natural  de 
Egypto )  no  solo  los  privó 
del  favor  que  les  hacta, 
pero  ios  mandó  perseguir 
por  todas  partes ,  y  execu* 
tar  con  ellos  grandes  cruel« 
dades  y  tiranias» 

Lo  mismo  executó  su 
perverso  hijo  Galerio  en* 
ganado  y  persuadido  de 
este  maldito  Mago  Egyp-> 
cio^  A  este  enseñó  las  artes 
mágicas ,  y  la  Nígroman* 
cia^  como  también  la  invo^ 
cacion  de  los  demonios:  pa* 
ra  esto  sacriñcaban  hom-* 
^bres  ^  y  en  especial  niños 
de  cuyas  entrañas  dedu- 
cían   sus    adivinaciones. 
Volvieron    ^tos    crueles 
Emperadores  á    resucitar 
las  inhunranidades  de  sus 
antiguos;  lasque  ya  desde 
Tyberto,  y  antes  se  habían 
olvidado   por   conocerlas 
feas,  ty ranas  y  execrables, 
aun  á  sus  falsos  Dioses.  De 
muchos  de  los  Christianos 
se  vallan  estos  malvados, 
quando  ya  los  tenian  des- 
tinados al  martyrio ,  y  ha- 
cían á  sus  inicuos  Sacerdo^ 

tes. 


tes,  según  el  estilo  de  Egy  p- 
to ,  indagasen  en  sus  entra- 
fias  lo9  sucesos  futuros.  O 
qué  horrendo  sacrificio!  O 
qué  cruel  manyrio!  Vivos 
los  mandaban  abrir  para 
ver  palpitantes  sus  entra* 
fias  9  é  inferir  por  ellas  sua 
falsas  adivinaciones  :  y 
quando  esto  no  hacian, 
los  daban  otro  generó  de 
tormento^  sacrificándose-' 
los  á  sus  Dioses. 

Suscitóse  este  genero  it 
inhumanidad  9  ya  olvidada 
en  muchas  Provincias  por 
entonces.  Unas  la  dexa* 
ban^  porque  (as  daban  en 
rostro  semjantes  crueMa» 
des :  mas  ouas  proseguían 
inhumanas  exeeutandolas. 
Los  que  mas  se  singulariza- 
ron después  de  los  Roma» 
nos.  fueron  to»  Cartagine»^ 


S 

ses,  siendo  los  mas  rebelde* 

en  estos  horrendos  sacrifi* 
cios^porque  eran  entre  ellos 
los  mas  solemnes  y  espe* 
ciáles  de  que  asaban  los  de 
los  tiernos  y  delicados  in- 
fantes ,  cuya  crueldad  dio 
causa  á  los  lamentos  de  la 
piadosa  Himilce^^muger 
del  gran  Capitán  Anibal^ 
según  refiere,  Silo  Italia-* 
no.  Suspiraba  esta  muger: 
Lloraba  la  tirania,  lamen^ 
taba  ta  poca  compasión  de 
aquellos  inocentes  niños^ 
perana<j|a  conseguia  cort 
ser  tan  poderosa  ^  porque 
los  tenia  ciegos  el  infernal 
culto  de. sus  Dtqses;  Pon^ 
dré  en  nuestro  idioma  las 
tristes  lamentaciones  de 
esia  afligida  Heroína ,  re» 
düciendcdas  á 
gun  las  Ílora«. 


Qué  piedad  es  manchar  con  sangre  humana 
£/  Templa !  O  causa  infiel  de  las  maldadesí 
J^éj  ignoran  de  los  Dioses  ía  clemente 
Naturaleza  hnpios  losmortalesl 
,  ^  Id  4  y  llenad  de  religioso  incienso 
En  fragrantés  aromas  los  Altares: 
Üuitad  los  torpes  ritos  ^  no  os  acuse 
ifií  sacrificio  solo  mil  crueldades^ 


\ 
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Dios ,  á  quien  disgustáis  con  vuestros  culto f y 
Es  tierno ,  es  amoroso  ^  y  es  suave\ 
T  le  son  vuestras  victimas  odiosas^ 
JQue  ciegos  consagráis  para  enojarle. 

Llorando  os  ruego  generosos  TyrioSj 
(Que  á  vuestros  fieles  sacrificios^  baste 
De  indómitos  Novillos  ver  las  Aras  . 
Salpicadas  continuamente  en  sangre. 

Mas  si  quieren  los  Dioses  maldad  tanta^ 
T  en  vuestro  entender  inevitable 
El  que  en  vuestros  horrendos  sacrificios 
Se  ba  de  quitar  la  vida  al  tierno  infante^ 
Aqui  estoy  yo ,  que  le  engendré :  en  mi  misma 
Se  cumplan  vuestros  votos.  Ea ,  llevadme 
A  mi ,  qué  os  detenéis  ?  JQuién  os  suspende  ? 
Si  no  y  por  qué  ba  de  seros  favor  ale 
Despojar  á  las  tierras  Africanas 
Dé  la  Índole  mejor  de  las  edades  % 

■ 

Asi  lloraba  la  piadosa  victimas   humanas.   Pero 

Himitce  los  tiernos  infan-  aunque  suspendieron  tan 

tes  que  aquellos  barbaros  inhumanos  sacríficiqs  j  ó 

sacrificaban ,  pero  no  bas-  los  minoraron ,  no  los  de- 

tó  este  razonamiento  tan  xaroñ  hasta  que   pereció 

compasivo  y  lastimoso  4  Cartago  ^  según  Curcio, 

que  mitigasen  sus  cruelda*  .  no  olvidaron  tan  abc^mina- 

des,  hasta  que  Darío  His-  ble  superstición  los  que  se 

tapis  las  prohibió  /  como  salvaron  de  lii guerra;  pues 

dice  Justino ;  y  fue  una  de  en  el  Proconsulado  deTy« 

•  las  condiciones  que   €re-  berio,  y  de  su  orden ,  fue- 

lon  ,  Tyrano  de  Siracusa,  ron  crucificados  los  falsos 

puso  en  la  paz  que  capitu*  Sacerdotes  que  usaban  y 

ió  con  ellos ,  prohibir  las  excitaban  á  esta  malda^i, 

eo 


t;Q  los  arboles  qu<  haetan 
iombra  á  los  templos,:  y 
lo  mismo  hizo .  executac 
en  otras  partes. 

No  bastó  tan  merecido 
y  espantQ6o  castigo  á  apar* 
tarlos  de  esta   crueldad^ 
pues  Tertuliano  dice  que 
en  su  tiempo  sacriíijabaa 
ocultamente  niños.  Y  se- 
gún refieren  Ensebio  y  Ge- 
nebrardo,  en  un  dia  sacri^ 
ficaron    estos   inhumanos 
hombres  á  Saturno  tres* 
cientos  niños ,  á  quien  so-^ 
lían  ofrecer  los  hijos  mas 
excelentes ,  y  aventajados 
que  tenian,^  creo  que  por 
eso  se  lamentaba  tanto  Hi- 
milce,  porque  hubo  oca- 
sión que  la  sacrificaron  un 
hijo  tierno  quando  Anibal 
sé  hallaba  en  un  gran  coi> 
flicto  en  la  guerra  de  los 
Romanos,  Y  Justino  con- 
firma el  hecho ,  diciendo, 
que  estando  los  Cartagi- 
neses  oprimidos  dé   una 
gran  peste  ,  ofrecieron  en 
sacrificio  muchos  niños  y 
.  muchachos  ,  para  con  la 
sangre  de  ellos  pedir  la 
paz  de  los  Dioses  /  y  la 


salad  para  la  gente. 

Pues  estas  inhuníanida^ 
des  fueron. las  que  susci-- 
taroQ,  y  sacaron  del  olvido 
ios  malvados  Emperado- 
res  Valeriano  5  y  su  hijo 
Oalerio ,  que  no  siéndoles 
bastantes  á  saciar  su  cruel^ 
dad  los  tiernos  infantesi 
echaban  mano  de  los  már- 
tires para  practicar  sus  in- 
humanidades ,  y  executar 
sus  idolatrados  cultos.  En 
estos  tiempos  tan  crueles, 
campearon  nuestros  ilos* 
tres  y  gloriosos  Santos,  y 
Martyres  de  Je$u  Christo 
Sixto  Pontífice ,  y |Lorenzo 
su  Diiicono.  Será  bien  qu$ 
digamos  algo  de  San  SixtQ 
antes  de  entrar  en  el  mar-* 
tyrio  de  nuestro  San  Lor 
renzo ,  como  quien  tiene 
tanta  conexión  con  su  grao 
triunfo. 

Fue  San  Sixto  muy  apa-* 
sionado  de  los  Españoles, 
á  quienes  quería ,  y  estima* 
ba  entrañablemente ;  y  por 
eso  acaso  se  llevada  consi- 

*  >  #  • 

go  á  Roma  á  nuestro  Mar- 
tyr  San  Lorenzo ,  quanc(o 
antes  de  subir  al  Trono  vi- 


no 
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De  á  Espafia*  Lo  cierto  es 
que  bastantemente  lo  de- 
tnuestra  en  una  clausula  de 
aquellaCarta  Decretal  que 
escribió  á  los  Obispos  de 
Espafia,  en  la  qual  dice  asi: 
jQae  era  deudor  de  (ós  Es^ 
pañoles  j  que^s  amaba  mu^ 
cbo  9  y  se  alegraba  mucbOy 
quando  ola  decir  bien  de 
ellos ,  y  le  pesaba  quandú 
ola  decir  mal.  T  que  aunque 
estaba  muy  lejos  por  la  dis^ 
tanda  de  tierra ,  estaba 
muy  cerca  de  ellos j  teuleth' 
dolos  dentro  de  su  cor  atan. 
Llegó  en  fin  este  santo 
Pontífice  á  los  términos 
de  su  vida  >  que  la  finalizó 
von  la  corona  del  martjr* 
tío  en  los  tiempo^  eh  que 
astaba  en  el  mayor  vigor 
la  persecución  de  los  mfal- 
^ados  Emperadores  Vale- 
riano y  Galerio.  Estos  in¡« 
tjuos  Principes  expidieron 
un  Edicto,  en  que  manda» 
ba  se  cast¡ga5K:n  los  Obis- 
pos, Presby  teros  y  Diá- 
conos. Los  Senadores ,  Va** 
roñes  ilutstres  y  Caballe- 
ros Romanos  fuesen  privan 
dos  de  sus  Dignidades ,  y 


^confiscados  sus  bienes ,  y 
hecho  todo  esto ,  si  toda* 
via  perseverasen  en  ser 
Christianos  les  fuese  qui«* 
tada  la  vida  con  los  tor- 
mentos mas  crueles  que  se 
pudiesen  imaginar.  Y  las 
Matronas  privadas  de  sus 
bienes  y  hacienda^  fue- 
sen desterradas. 

En  esta  ocasión  fue  pre« 
so  y  marty  rizado  nuestro 
Pontífice  San  Sixto  coa 
otros  muchos,  como  Sáa 
Felicísimo,  Agapito,Ja- 
Duario ,  Magno  ,  Inno- 
cencio,Esiefano  y  Quarto* 
Llevábanle  preso  al  Santo 
i  la  cárcel ,  quando  salten* 
dolé  al  encuentro  San  Lo« 
renzo  su  discípulo ,  deseo- 
so  de  acompañarle  en 
aquel  sacrificio  ,  como 
Diácono  á  su  Sacerdote,  y 
Como  hijo  á  su  muy  ama- 
do padre ,  con  muy  tier- 
nas y  abundantes  lagrimas, 
y  deseoso  de  morir  por 
Christo ,  le  rogó  el  esfor* 
zado  joven ,  que  no  le  de< 
xas'e  ,  diciendole  como  lo 
refíere  el  grande  Doctor 
San  Ambrosio  :  ^  Donde 

«fvas 


ovas, teifta Sacerdote 5  sin 
i9  to  Diácono  ?  Vas  á  ofre-^ 
facerte  á  Dios  en  sacriñ^ 
9f  cío  ?  Pues  como  lo  quie-- 
M res  ofrecer  (fuera  de  tu 
*»  costumbre )  sin  Mínis- 
^'tro?  Hasme  hallado  por 
99  ventura  cobarde  y  fla-^ 
¿co  ?  Dtsteme  el  cargó 
99  que  administrase  á  los 
99 Fieles  el  Sacramento  de 
Hla  Sangre  de  Christó ,  f 
99  ahora  quieres  sin  mí  derr 
9»ramartu  sangre?  Esco* 
99gisteme  para  lo  que  es 
9>mas  )  y  no  me  quieres 
99 para  lo  que  es  menos? 
oMira  no  te  reprehendan 
>' de  inconsiderado-,  aun¿ 
99  que  te  alaben  de  fuerte'; 
99  pues  la  falta  del  disci*^ 
^  pulo  tsí  deshonra  >  dtfl  ^ 
w  Maestro.  Muchos  ilustren 
99  varones  alcanzaron  rtt^ 
w  nombre  de  victorioso) 
>9por  haber  Vencí  do:  mu^ 
f9  chos  Capitanes  triunfaroÉ 
n  por  haber'  sus  soldados 
?9  peleado  valerosamente.^ 
Como  esto  dixese  San 
liiorenzo  con  entrañable 
^feéto  I,  'y  mudias  lagri- 
'teas  r  «ti  Satíto  Fontiíkjte 


filsto  le  respondió.  5  coa< 

solándole  ^   y  diciendole: 
^'  No   te  deio    yo  y  bijp 
99  mió ,  que  te  llevo  en  rií 
99  corazón  ,   ni  te  desecho 
99  por   cobarde    y   pusil^ 
91^  ni  me ,  antes  te  hago  sar 
9yber  >,  que  te  queda  otra 
99  batalla  mas  terrible  que 
99  la  mia ,  y  otros  tormeo-- 
99  tos  mas  rigurosos ;  que 
99*por  ser  yo  viejo  y  Áaf 
99  CQ  ,    mi   tormento  serl 
«9  breve  y  ligero  t  mas  t^ 
99  que  eres  mozo  y  robuiSf- 
99 to,  triunfarás  con  mtr 
99  yor  victoria  del  Tirana 
99  De&a  de  llorar ,  que  dei^ 
Wtro  de  eres  dias  me  seguir 
Mrás.    Solo  te  encomiea> 
^9  do  ^  que  los  te.soros.de 
19  la  Igle^a  que  están  á  fH 
<99  cargo  y  tos  repartas  á  Iq$ 
99  pobres ,   como  mejor  (e 
)i9  pareciere."  :    f 

'  Luego  9Í  punto  pwf 
por  obra  San  Lorens^:  W 
(qué  su  santbimo  Maeístfo 
le  habia  mandado  ^  y  coa 
Igran  diligencia  salió  á  bus- 
car á  los  pobres  para  ro- 
^riir  los.  caudales  que  ha* 
4^  ^  el  Erarla  de  lalglft- 

B  sis 
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sia.  Eatr¿  en  easa  de  una 
viuda  llamada  Ciriaca^que 
padecía  un  grandisiino  y 
Continuado  dolor  de  eabe- 
'za ,  y  tenia  en  su  casa  mu-- 
chos  Clérigos  y  Christia- 
tíos  escondidos^  y  la  prime- 
ra  cosa  que  hizo  S.  Loren« 
«o en  viéndolos;  fue  echar- 
se á  los  pies  de  todos ,  y  la- 
várselos con  grandísima 
humildad ,  imitando  i  su 
Redentor ,  que  estando  ya 
para  morir,  quiso  lavar  los 
pies  a  sus  Discípulos,  dan* 
doleá  este  exemplo,  para 
que  ellos  asi  loexecutasen 
con  otros.  Después  hacien« 
do  el  Santo  la  señal  de  la 
Cruz,  y  poniendo  las  manos 
isobre  la  cabeza  de  Ciriaca, 
la  quitó  el  dolor  que  pade- 
cía ,  y  la  dio  entera  salud^  ^ 
para  que  as'stiese  á  aque- 
llos santos  Christianos ;  y 
departiendo  largas  limos- 
nas á  aquellos  pobres  Car 
*  folíeos  que  alii  estaban^ 
se  despidió  de  ellos  tier- 
oacnente,  consolándolos  al 
óiismo  tiempo. 

De  aqui  pasó  a  otra  ca- 
ja de  un  Chrútiano  ^  Ua<- 


mado  Narcho ,  dcnde.ha* 
lió  un  gran  numero  de 
Christianos  angust¡ados,te- 
merosos  ,  y  afligidos  ,  á 
los  quales  consoló.  Lavó- 
los asimismo  los  pies  ^  y 
le»  dio  limosnas  crecidas 
para  que  se  mantuviesen. 
Entre  ellos  había  un  ciego 
llamado  Crescencto ;  y  ha- 
ciendo la  señal  de  la  Cruz 
sobre  sus  óy^s ,  le  restitu- 
yó la  vista»  Pasó  después 
á  una  cueva  de  Nepocia- 
no,  donde  estaban  encerra- 
dos setenta  y  tres  Chrís-- 
llanos  entre  hombres  y 
niugeres.  Entró  San  Lo- 
renzo.á  ellos  con  muchas 
lagrimas:  lavó  los  pies  á 
los  hombres  ,  y  repartió 
á  todos  de  los.  tesoros 
que  llevaba.  Viendo  aUi  á' 
un  santo  Presbytero ,  lia* 
mado  Justino ,  que  habia 
sido  ordenado  por  S.  Siz« 
lo  ;  eh  santo  Diácono  se 
derramó  á  sus  pies  para 
besárselos ,  tepiendo  res- 
peto al  grado  de  Sacerdo- 
te ,  superior  al  suyo  d^ 
Diácono.  Justino  tambíeip 
•fi  echó  al  suelo  para  besar 

loa 


*  ' 


los  píes  i  San  Lorenzo,  y* 
los  dos  estuvieron  postrad- 
dos  en  tierra  con  una  san* 
ta  ,  y  religiosa  contienda,  - 
sobre  quién  los  besaría  al 
otro.  Al  fin  venció  San  Lo- 
renzo ,  y  Justino  se  dexó 
besar  los^pies. 
^     En  estas  piadosas  obras 
gastó  el  Santo  toda  aque* 
lia  noche  cumpliendo  eri- 
teramente  la  voluntad  d^* 
su  Santísimo  Padre  y  Maes- 
tro Sixto, -al  qual  al  dia 
siguiente  le  sentenciaron  á 
muerte.  Llevábanle  ai  san- 
to Papa  los  Ministros  de 
los  Jueces  Romanos  fuera 
de  la  Ciudad  para  dego- 
llarle ;  y  como  San  Loren* 
20  lo  supiese ,  corrió  pron-*' 
to  á  encontrarse  con  éV 
Hallóle  el  Santo,  y  con  voz 
alta  y  llorosa  le  díxo :  N(^ 
tne  desampares  ^P adre  sarh 
to:  úufíiplfiu  mandamiento^  * 
y  distribuí  á  Ipí  pobres  los' 
tt¡s$roi  que  fhe  encargaste J 
Mas  como  los  IVf  ínistros  dé 
Inéticia  tíyesen  estas  pala*^ 
bfis^  á^ía  voz  délos  tejo^ 
Ms,  ¿diaroh  maifio  de  San 
lát<eá2A^«  V  tStendiendck. 


III 

le'llévaíton  é  la  cárceL      q 
Dieron  luego  noticia ) 
de* ello  al  Emperador ,  el  ' 
qual  se  holgó  mucho  coa  :j 
acuella  nueva ,  esperando  rí 
hartar  y  saciar-  su  codicia^  [ 
y  juzgando  tener  y  po*- 1 
seer  grandes  riquezas  y 
tesoros  de  ta  Iglesia ,  coa  j 
despojar  á  San  Lorenzo  f 
del  tesoro  preciosísimo  de  ji 
la  Pe,    haciéndole  adof*:^ 
rar  sus  falsos  Dioses ,  y  . 
asimismo  con  su  exempio  * 
mover  á  los  demás  Chrís^  [ 
tianos  á  que  hiciesen  loi 
mismo.  Dieron  al  Santo  i 
en  guarda  á  un  ^aballero 
llamado  Hypolito,  y  él  lo  ^  <. 
metió  en  la  cárcel ,  donde' 
estaban  otros  muchos  pre* 
s6s,  enrre  los  quales  har; 
bla  uno  llamado  Lucilo, 
qtíe  había  estado  mucha 
tiempo  en  aquella  prisión,; 
yiUdrado:  tanto  so  desven-* 
tuiía , 'que  había  perdido  la., 
^sta ,  y  qúedada.del  todo, 
ciego.   Compadecióse.  dl& 
él  mucho  San  Lorenzo,  y 
éh  medica  de  sus  trabajos 
lé  consolaba ,  y  animaba  á 
tlévat  aquellos  trabajos,  y 
B  a  per- 


pérsuddñferalínJMsaM»  iieoí?' 
pa  ,  que  creyese  en   Jesu 
ChrístD.  Et  Ib  hizo.,  y  se 
híoiázó.  M»s  Dios  k  alum- 
bró los  ojos. del  almt,  y 
jipatamente  los  del  cuer- 
po, restituyéndole  la  vista. 
^'Divulgóse  este-  milagro 
p«r  toda  la  Ciudad  de  Ro- 
ma ,  y  por  la  fama  de  él 
coocurriertm  muchos  cíe-:, 
gos  á  la  cárcel  donde  es- 
taba el  Santo,  pidiéndole 
,  remedio  para  su  ceguedad. 
El  Santo  movido  de  piedad^ 
otó  á  su  Dios  y  Seíior ,  y 
luego  los  sanó  á  tod9S  coa: 
solo  hacer  sobre  ellos  la 
señal  de  la  Cruz.  Viendo 
Hypolito  los  milagros  que 
elSamo hacia,  ablandóse, 
y 'Comenzó  á   conversar 
bastante  continuo  coa  él,; 
y  árogarle^  que  le dese»- 
briese  los  tesuro$  que  te- 
nia-escondidos ^.y  de  «qp^ 
toinó  o?aáon  el  San(o  pa-i 
va  píedicarle  la  Fe  de  Je^fi 
Christo,  ydecirle;p  Hypo- 
Kto!  Si  crees  en  Dio 
lodo  poderoso,  y 
,CbrÍ£tosuHi]q,  ye 
ifiem  de  tnostrarte 


sorps,  ylo'qnees  inas,-la 
vida  eteroa ,  de  la  qual  si 
creyeres,  serás  participan- 
te. Poco  á  poco  le  fue  dan- 
do noticia  de  la  Verdad  de 
nuestra  santa  Fé ,  y  de  los 
tesoros  inestimables  que 
tiene  Dios  en  el  Cielo  des- 
tinados para  los  que  le 
aman  y  le  sirven.  Y  en- 
trando el  rayo  de  la  divi- 
na luz  en  Hypolito  ,  se 
convirtió  y  recibió  el  bau- 
tismo él  y  toda  su  fimilia, 
qu^  eran  diez  y  nueve  per- 
sonas^ y  tanto  legaló  el 
Señor  á  Hypolito  ,  que 
afirman  haber  alcanzado 
á  ver  las  almas  de  los  que 
se  bautizaban  con  él  muy 
alegres  y  en  extremo  her- 
mosas. 

■  Como  la  codicia  no  le 
dexaba  sosegar  al  Empera- 
dor sobre  los  tesoros  de 
Safijjorenzo,  mandó  qtie 
se  le  traxtesen  á  su  presen- 
cia. Lleg4i  Hypolito ,  .qiié 
era  yaChristtano,  y4>xo* 


le:  Vamos^  qoerk|o.Hy<r^ 

polito,  que  á  tí  y  á  mí  ^e; 
nos  apareja  corona  de  glo^. 
ría.  Llegó  el  Santo  delante 
del  Emperador ,  y  este  la^ 
preguntó   luego   por  lo« 
lesoFos  de  la  Iglesia':  y  el^ 
Santo  Diácono  con  una  sai 
biduria  y  sagacidad  m^f 
divina ,  que, humana  ,  Ij; 
respondió :  Que  si  teni^^i 
tanta  ansif^'dp  los  tesorof 
de  la  Iglesia  ,  le  diese^jdof 
ó  tres dias determino  paT 
ra  recQgcrípSj.  q^i^  41  a^ 
los  traheria%  ) 

Túvolo  por  bien  eí  En»t 
perador,  y  mandó  á  Hy^ 
polito  )  que  anduviésjs 
siempre  á  su  hidó ,  y  i^o  Ip 
perdiese  de  vista  en  aque- 
llos tres  dias«  Af;recent(^ 
sele  al  Tirano  mucho  mas 
el ;  gozo  quf^n^o  te  dix9 
gue  .necestt^bs^  carros  ¡jf 
camellM  par^.  coqducirlQf 
jr-  traÍKí|}?|ps : .  y  a^  puoc? 
4Íó  qr^^^i ,.  q»e  todo  «e  ,if 

apresase,  .^al^ji^  el  3a4tp 
S¥ÍXf:r«9a  Hy  polito  pftr 


n 

Utfi .»  <s^gop^^ifi(l  Sitneoii 
^ftafra^te  etí  1^  >vi4a  del 
Sj»ntQ  »:.fn;lo!8,íJwneUo8  .f 
e^r^os ;  qiie;  pat*  j  sopprtai 
Iq^jt^^ri^S' If^  habian.ida!* 
da^  s9tfuf:  conreaos  aKEn^ 
pecador  ^^  y  Udixo;  ^e 

en  estos  carros  y  camef 
4I0B  fc  n<^  sw  «Ijpp^  tís  te- 
íprps  de  la  Igl^ia  de  mi 
PjÍos  ,  qoe  $.u$  pobtei ,  gor 

.  T  N^  sf^.p«)«4eqfa«iln)eine 
€|ípHw  .£Q^(9alftbras.  la 
sa%  y  enojo.  (Hlfírteibió  el 
^itAffQ'y  vicnclQse:  burlai- 
flf>  <teSí»P  l^enwi,  yfyut 

¡goi^i; :  ^haba  lUma*  por 
1^0^  9  «spu nacaJQip^r 
^i  hqqai,  ,.%rdiaLpi\  colera, 
tfAUc.  P9CP8 ;  los  I  tíifmpnm 
ü^e^icle  xeoiad  ilaíia»- 

fjna^jpi)  pa?at,  vcnjga^■^a 
iMr,la,y¡<}9n^gf«0.fork^ 

-t«á^.4.t.'yiWfiíiiV»9Wcaf- 

J^  m  gacji^  4^  jiiecrí). 

He- 


^4  .    . 

Hedió  esto  por  entoaceií 
para  saciar  por  el  pronto 
tu  colera  ,  y  enojo,  para 
.mas  espantarlo  hizo  tra- 
herallí  todos  los  inscru- 
mentos  con  que  atorm«i-> 
txban  á  los  Mártyres ,  pa- 
ra que  «atendiese  que  por 
todos  ellos^  había  de  pasar, 
crinóse  reAdíáá  su  Tólunt 
■tad..-      '   ■  ''"'■■-■  •  ' 

Empezaron  á  tfaher 
aquellos  inhumanos  ver- 
dugos los  escorpiones  de 
acero  con  agudísimas  pun- 
tas,  las  plomada»  y  cor- 
«éas  para'  los  azotes,  lai 
tofias  á&  hierro  para  árftr 
las  carnes ,  los'  peytles  de 
•mtttúi  con  qué  'peinal>an 
^^  faian  basta  ^itesCabH^ 
lo»  huesos,  lo^  clavos  pa^- 
Ta-  clarar  éa  UtíS' crucéis 
'j  madero^y  los  hanÉtis'pes- 
jiferos,  la^-péz, '•^om'j'y 
^aceyte  ardiendo ,  las  pf  eh  i 
^•S'ipaira  oprimirles  y^él^ 
jctüjarles  '  cónicy  tíbás    en 


ardiendo,  las  parrillas 
los  yelmos,  y  celadas  he- 
chos asqua  ,  las  túnicas 
para  el  cuerpo  empapadas 
én  pez,  resina  ,  y  aceyte 
^b  pegadas  fuego  ,  los 
eonsutnian  ,  y  abrasaban, 
los  zapatos  con  puntas  ace- 
dadas en  las  suelas  ,  con 
^ue  los  hacían  «orrer,  las 
agudas  cañas, ^^e  desdé 
la  yema ,  y  la  una  les 
atravesaban  todo  el  deda; 
y  en  fin  otros  muchos  ins- 
trumentos del  inñeroo,  que 
tenían  para  atormentar  á 
Ibs  Santos  Mártyres  de  Je- 
iú  Christo ,  y  saciar  la  ra- 
bia aquellos  ínhuthaaos 
Titá'nos'del   abismo. 

Tod»  esto  hizo  trahep 
allí  él  malvado  Empera- 
itor ,  á  que  le  ezcító  la  ra- 
tña  y  colera  que  habU  to- 
teado' para '  vengarse  del 
6anto  Martyr.  Pero  él  es^ 
for^adaOiudÜlodéChrís-^ 
ió  tío  se  espantó  por  ver 
:s  instru-* 
estaba  sa 
indido  té 
>üeQo  Je-^ 
ibdas  mh 
pe- 


pena»  que  le  podian  dar> 
le  parecían  pocas  ^  y  mas 
blandas ,  que  las  que  él 
deseaba  padecer :  y  asi  le 
dtxo  al  Tirano:  '*Hom- 
f^bre  desventurado  9  píen- 
te sas    atemorizarme    con 
99  tormentos  ?  Pues  <iuij^rp. 
»>  que  entiendas  ^  que  pa^ 
f»  ra  ti  son  tormentos ,  y 
ffparii    mí    son    regalos j 
nque    yo  «ioguira   cosa 
nmas  he  deseado  ^  que 
ff»  comer  Á  esta  mesa  ^    y 
f>  hartarme  de  estos  mao* 
njares/' 

Desde  alli  lo  llevacoo 
cargado  de  cadenas  am^ 
on  Juez  m^y  inhtjmano,  á, 
quien  se  cometió  su  causí^ 
y  después  de  haber  mandar 
do  el  Tirano  dar  los  tesor 
ros )  y  sacrificar  á  los  ido? 
los,  ledixO|  que  nocotir 
fiase  en  los  tesoros  que 
tenia  escondidos  y  que  no 
le  podrían  librar  de  lo$ 
aormeutos  .que  le  estaba^ 
aparejados.  Mas  respondió 
«1  Santo  con  mucho  sosie? 
go  9  y  alegría  de  su  alma: 
>>  En  los  tesoros  del  ;Cier 
^lo  confio,  y o^  gúe;  sqp 
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•»1&  misericordia ,  y  pie^ 

ty-dad  de  Dios  ^^  coa.  que : 
»»m.e;ha  de  favorecer^  pa« 
f^ra  q^ua  mi  alma  quede 
f> libre,  aunque  el  cuerpo 
n  padezca  tormentos/'  Á9<> 
ísrcsle. con  varas j  CQÍí¡¡tt^ 

ronle  en  el  ayre ,  queman 

ronle   los   costados  »coa 

planchas  de  hierro  encea-^ 

didas  9  y  el  beqdita  JMar- 

tyr,  por  unáparte;scici« 

del  Tirano  yi  deciéndoles 

que  norsentiit;  sus  tormén- 

tos  ^  y  por  otra  daBa  gr.a« 

cías  áPio$.,  didendot^'Se* 

vñot  iiDÍo;  Jestt'.  Ghfísia^ 

'  »D|pp  verdadero ,  yiifes^ 

»dade?0' Hijo  del  fiten» 

wPadre^  ten  míseneordía 

w  de  tu  siervo ;  pkíes  sieñt» 

«*(io  acosadoi^  no  le  lé*^ 

wgué,  y  sieiKÍo. pregunta)» 

»flo  te  confcséi*      s'  :    j 

Quapto  mayor  paciera. 

cía  y  gozo  mostraba  cf 

Sapto  Manjar ;  ii«flta  oap 

se,  emigra v^iadK.XmíiiÉ) 

^  ^trtbu  ji^i^do  la  ftfMtít^^ 

£tvspr  4«)T  Cielo  a)  j^  lÚ^ 

:gicá,  dixp:  Uj^^r  borla 

4<l  ínisj  torinefttoír.íiJPiijái 

^  im  poc.^üiliíoseí 


y 


idmortáles ,  que  has  de 
saci^ifícarles  ,  6  padecer 
tantos  y  tan  grandes  tor- 
mentos ,<  quantos  ningún 
hombre  hasta  hoy  ha  pa« 
decido.  Respondió  el  San- 
ta cbn  grande  seguridad 
y  animo  r  invencible  ;  Tus^ 
tormentos  se  han  de  acá-' 
bar  ,  y  yo  en  nombre  dd> 
mi  Señor  Jesu 'Christo- n<y 
Idsi  temo  r  hfiz  lo  que  qúi-^ 
dieres::,  y  no  ce  canses. 
Enojóse  sobre  manera  el 
Tirano ,  y  mandó  d^  nue- 
vo azotar  al  Santo  Diaco* 
pa  fijertememe  c<ki  (^o-* 
naxiaf ,  •  para  qnt  mdliie^ 
vm  sus  carneSf  HIsíúí  ora'*^ 
cito  San  Lorenzo  á  í)íos, 
pidiéndote  ,ique  fuese  ser-^ 
vido  deoitecibir  su  alma; 
jk\úij^vxiix^^%  d<l  -Cklo; 
que  le  debía  -í  Mífch9  HPií 
falta  queypadecef.  ^ 
19  Esta-*  voz  '^oyérori  los 
qiie  «ttabafi^'piesehtés  ^  y 
fl«mis£o'|u€2&t  mas  endu« 
ifcoute  ppf  iesd^^'  dio  Voée^ 
dibleifdk  ;^  Vai^ñes  Ro^ 
sianós  V  n¿  vtfs  doiBá  l<2a 
demomas  f a vorebéti^  ¿ü^ 
le  csa¿ril9¿o  9'.  qaéi  df  tb^ 


me  á  tos  Dioses,  ni  a  vues« 
tros  Principes  ,  ni  á  tan 
crueles  y  exquisitos  tor* 
mentos?  Y  embravecien^ 
dose  mas  el  Tirano ,  cie« 
go  con  el  furor  ,  mandó 
de  nuevo  que  lo  etten* 
diesen  en  él  tormento  que 
Hateaban  catasta ,  y  esti- 
rasen y  descoyuntasen  sus 
itiiembrds  y  conyo  también 
él  que  luego  despedazasen 
sus  carnes  con  peynes  de 
hierro,  y  otros  diabólicos 
instrumentos.  £1  Santo  y 
constante  Martyr ,  con  ros^ 
tro  alegre  daba  gracias  al 
S^éífer'',  y  cotí'  corazón 
amoroso  V  '3^  confiado, 
le  décia-:  ^Bendito sea is', 
f> Señor,  y  Padre  de  mi 
^Señdr  Jesu  Christo  ,  que 
n'tis&ís  de  tanta  miseria 
nbOrdtá  con  quién  tan  po^ 
H<:o  lo  merece.  Dadme 
VíSefior  ,  por  vuestraí  ín- 
>f  finita  bondad  ,  vuestra 
^santa"  gracia ,  para  que 
Wfddos  ló»  circunstantes 
rí conozcan  que  no  des- 
i^^mpárair  á  vuestros  sier- 
"^iiés^j  antes  los  favottf- 
*i^^eis  jT  consoláis  en  éí 

tiem- 


wtiempa  de  U  tribuía^. 

Acabada  esta  oración 
del  Santo -Martjrr,  envíói 
el  Sefior  ua  Ángel  del 
Cielo. , .  que  le  die#e  ali- 
via en  aquel  tormento» 
y  eoa  un  lienzo  le  lim<^ 
piase  el  sudor  del  ros* 
tro,  y  las  llagas  de  su 
euerpá  Un  soldado  de 
lo6<iuie  alli  estaban ,  lla- 
mado Román ,  vió>ci  An* 
gel  qué  execcitaba  este 
piadoso  oficio ,  y  alum- 
brado con  la  lúa  del  Cie- 
lo ^  pidid:  después  el  bau- 
tismo ,  ^'  habiendo  sido 
también  Martyr.  No  se 
contentó  el  o^el  Tirano 
de  haber  atormentado  taon 
tas  veces  y  y  con  tan  atroi 
ees  tormentos  á  San  Lo-í 
lenzo  ,  antes  queriendo 
de  nuevo  exercitar  s«| 
saña  y  furor  ,^  determin 
nó  gastar  toda  una^oo-^ 
che  en  atorimentar  al  San- 
to 4  y  para  esto  mandó 
tral^er  apt^  •  ^  (  pomt^ 
iá^es  lo.  habia  hecho  el 


,j 


géneros  de  torknentós  con 
que  los  Gentiles  solían 
atormentar  á  los  Santos 
Martyres^  para  emplear-» 
los  en  aquel  Santo  Arce-^ 
diano,  que  ya  estaba  de$^ 
pechado  y  consumido  á 
tanto  dar  sobre  el  Santo 
martyrio  $obre  marty- 
rio.  :      '      . 

Sentado  pues  el  Tira-» 
no  en  su  Tribunal  i  pre* 
guntó  á  San  Lorenzo ,  de 
qué  tierra  y  linage  era? 
Y  el  Santo,  respondió: 
Sqy  Español  ,  y  criado 
en  Roina:  desde  peque«^ 
ño  fui  bautizado  y  en<« 
señado  en  la  ley.  santa 
y  divina*  Santa  y  divina 
ljan)as  esa  ley  ^  dixo  et 
Tirano  ,  quae  te  .  eQueñi^ 
á  burlarte  de  los  Dioses^ 
á  no  hacer  caso  de  los 
toroientos  j  y  é  burlarte 
de  4os.  Principes  nuestros 
Dueños,  y.  Senpr<{s  ?  A 
esto  <  dixo  el  Santo  :  En 
el  nombre  ^  de  mi  Señor 
I^sii  Ghris^Oíyo  qp.temo 

tjQs  tormenjos»^  ^i  Tiln^ 

P9,  leiixog  qnp.  «i.  íío.sa? 

C  cri' 


y 
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orificaba  á  los  Dioses^ 
toda  aquella  noche  gasta* 
ria  en  atornientarlo.  Res-^ 
pondió  el  Santo  Marlyt: 
Si  asi  es^,  esta  noche;  seráf 
clara  y  llena,  de  alegría 
para  noí  ^  y  no  tendrá 
obscuridad  alguna. 

Finalmente ,  maridó  el 
Tirano  aparejar  un  le- 
cho ¿  cama  de  hierro  á 
manera  de  parrillas  j  tan', 
grande ,  que  pudiese,  manr 
tener  el  cuerpo  del  San- 
to, y  debaxo  mandó  po« 
Mt  fuego  mansa  ^  para! 
que.  poco  á  poco  se  fuese 
quemando^  y  la  muerteL 
fuese  tanto  maa  cruel,^ 
quinto  fuese  mas  proíijat^ 
£iOs  vitdugps  con  grandes 
pte$Y£^  apercibieron  aque^ 
Ha  dura  cama  ,  y  encela 
dieron  el-  fuego..  Desinu^ 
^  daronalSamacongran^ 
&e  furia  -y  rabia  ^  y  ^ 
qiiitarte  4a  ropa  y  le  re- 
taí^varoa  todaa  sus  heri- 
das y  que  al  descubrir 
aquel  sagrada  cuerpo ,.  se 
veia-  manar  con  grande 
abundaiíkria    k    sangit^^ 


{mes  áe  los  totfflet^os  pa<^ 
'sados  estaba  tan  abierto 
y  arado  ,  que  daba  las- 
tima y  compasioa.  verle 
tati  llagado»  Ya  estaba  el 
fuego  en  su  sazón ,  y  co-^- 
mo  le  qñeria  el  Tirano^ 
y  la  dama  casi  hecha  una 
asqua  ^    qtranda  arreba^ 
tando  furiosamente  aque-* 
Hos  inhum^kiosL  hombres, 
con  dJSanto  y  le  echaron 
sobre  ella  con  mucha  al-* 
gazara  y  contenta  de  ver 
cumplidos    ^  sus  *  deseos*. 
Ahora  vefémós,^  decían^ 
si  te  bürlds  de  buéstros 
Dioses ,  de  nuestros.  Prin-» 
cipes  y    y  de    nosotros.: 
Pensabas ,  que   los  tor-? 
mentos  eran  todos:  tníés^ 

Mira  si  ton  tse^fe  -  bur-*^ 
las^;  J       ^-  .  .    •      -.  .. 

Estaba  et  Tirana  con 
los  ojos  encarnizados  y 
e^ánda  espuma  por  la 
bbca  y  con  1á  cara  tur- 
bada^ dando  bramidos 
de  rabia  y  fUror,  porgue 
coa  tantos  míirtlrios  y  y 
tantak  trazase  coma  i^ 

dad. 


dad  s  09  podU  reducir, 
lu  venoer  al  S^nto«  Los 
Sayones  atibaban  el  fue- 
go, y  sus  perversas  lea-^ 
guas  para  decirle  blasfe<" 
.mías  y  afrentas.  Los  con«- 
currentes  y  circupstantes 
estaban  atónitos  y. pasma- 
dos cómo  pudiere  haber 
^hombre  .que  hubieslp  po- 
dido sufrir  tormentos  tan 
crueles  4  imponderables. 
Los  Angeles  del  Cielo, 
mirando  este  liorrendo  y 
maravilloso  espec!ta<;ulo, 
alababan;  al  Altísimo  de 
que  fuese  tan  admirable 
en  susSanto$.  Mas  elco- 
razón  de  San  Lorenzo 
blando  y  amoroso,  se  re- 
galí^ba  y  recreaba  con  (pl 
Señor ,  y  le  decían  Reci- 
bid ^  Señor ,  y  Dios  mió, 
este  nú  sacrificio  en  olor 
de  suavidad.  Y  Dios ,  ;que 
es  fiel ,  holgjmdose  et^fu 
Santo ,  esforzs^b^^  á  ^u  kir 
victo  Soldado ,  par^  que 
sn  virtud  pelease  con  la 
violencia  del  Tirano  ^  y 
la  flaqueza  de  la  carye 
del  glo(ÍQ$p  i^evita  .ppn 


19 
ia  terrible  de  aquel  tor- 
mento ,  la  vida  con  la 
muerte  ,  y  la  Fe  de  Jesu 
Chrtsto  triunfase  de  todo 
el  poder  del  infierno. 

No  parecía  que  «staba 
San  Loren^  en  sus  par- 
rillas ,  ó  cama  de  hierro , 
asquado  ,    y  con    tanto 
f^ego  debaxo ,    nno   en 
una  cama  blanda   y  re- 
'^alada^  entretenido  y  re- 
creándose con  suavísimos 
deleytes  ,    y  ¿tomo,   que 
hacia    escarnio  '  de    las 
fnrias    y   tornnientQS    del 
Tirano   y  sus   verdugos; 
porque      volviendo     los 
ojos  al  malvado' Presiden- 
te,  con  grande  constan* 
^  cia  , .  esíiierzp  y .  valor  ^h 
vínole  dixo;** figura,  mi-  ^ 
Mserable  ,   q^e  -  ya  está 
f»  asada  una  parte  de  ipi 
>f. cuerpo;  quélyac^es,  que 
>?í|ko    m^odafo^yolverlji, 
^^Vim^  que  spí^se  la  otfat 
ny.  tu  puedaf  .^cbmer  de   » 
»mts   carnes    sazonadas, 
t>  y  QO  ,  como  pensabas, 
»de  las  riqueza^  ¿de  la  > 
''xfelf  sia  ,    que  y*  est^n 
C  a  t>guar*- 
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»>  guardadas  en  et  tesoro 
t>dei  Cielo,  donde  las 
Híñanos  de  los  pobres 
#>las  llevaron?^  Con  este 
razonamiento  del  Santo 
es  imponderable  lo  que 
se  enfureció  el  'Tyfano: 
'^bramaba  colérico ,  hecho 
todo  él  un  bolean  de  ira 
y  ftjrór ,  viendo  que  tío 
bastaban  ',  ni  tenia  -  ya 
tormentos  para  saciar  su 
crueldad  ,  y  ser  forzoso 
'  haber  de  verse  corrido, 
vencido  ,  y  avergonza- 
do en  ser  vencida  del 
r  Santo. 

'""•'    Siendo  ya   llegado   el 

plazo  que  el  Señor  habta 

'^  de  terminado   para    coro- 

-'/»?  á- éste  '  glorioso  San- 

•t<^,t  y  habiendo  dado  tan 

'  soberana  victoria  á  su  cfá- 

furiadb  Soldado ,   volvió 

el  Santo  ti  hablar  con  -Je- 

e«if€hrifetoH  régalafr^(ff(SSe 

t^ctín  éí  ;4t  dixo  i  Gracias 

•  te  dó^  .^nñ'  Séfhr':^  Dtos 

mió ,  qué  be  merecido  e»- 

trur  por  fas  puertas  de  tu 

'  -  BiiHai)enti4rahzá.'^údLC^^ 

baP  dfe  Idecir  estáis  dalcii^i- 


mas  palabras ,  entregó  et 
espíritu  á  su  Soberano 
Criador  ,  quedando  el 
Tirano ,  verdugos  y  cir- 
cunstantes todos  pasma» 
dos,  corridos  y  afrenta- 
dos. Venida  la  mañana^ 
Hypolito  y  Justino,  Pres«* 
byjtero,  tomaron  el  san- 
to cuerpo  asado ,  y  lo  se- 
•pulttfron  en  una  heredad 
de  Ciriaca ,  la  viuda  que 
el  Santo  habia  sanado 
del  dolor  de  cabeza  in« 

^tensísimo;  la  qual  heredad 
estaba  en  el  camino 
que  va  á  Tibuli ,  y  por 
eso  se  llama  Via  Tibur li- 
na. Jantaronse  con  Hypo* 

;lito  y  Justino  otros  Chrí^- 
tianos  ,  y  estuvieron  allí 
tres  dias  ayunando  ^  ve- 

^  lando  las  noches  ,  y  der« 
ramando  muchas  lagrimas 

*  sobre'    el    sepulcro    del 

i  Santo    Arcisdiano  ,    que 

^tánte^*bien  les  había  he^ 

'choi 

Este  admirable  marty* 
!ri9  ,  que  por  ser  tan  ex* 

'  traño  ,  qb&l  áo  se  encuen« 
tt^  otro  en  4a  Iglesia  de 

Dios 


Diot  ét  tan  singttiáres 
círcuMtMcias  i  fae  tan 
esclarecido  ,  que.  bastó 
para  alumbrar  é  ioflamár 
al  mundo  ,  y  para  dexar 
ea  lá  Iglesia  Catbotica 
ilustrisknos  triunfos*  ,  y 
nobilisimoS'  trofeos  dé.  su 
gloria  y  exenaplo  para 
todos  tos  fíeles  ^  honran-* 
dolé  Dios  en  este  mundo 
eon  muchísimos  Tem- 
plos ,  donde  se  aplauden 
fius  muchas  virtudes  ,  y 
obranda  en.  honor  suyo 
infinitos  milagros  ^  á  glio^ 
ria  y. honor  de  este  San- 
tQ  Martyr  Español,  hon- 
ra de  toda  España  ,  y  se» 
ñaladamente  de  su  Patria, 
la  Ínclita  Ciudad  de 
Huesca.  * 

Después  de  este  glo- 
rioso martyrio ,  viéndose 
afrentado  eL  Tirano  Em* 
perador  ,  .«revolvió  su  sa^ 
fia  y  furor  contra  otros 
Santos  Martyres  j  tspe^ 
dalmente  contra  los  ilus- 
tres compañeros  de  San 
Lorenzo  ^  y  á  quien  el 
Santo,  faabia;  convertido  á 
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la  Fe  de  Jestf  Chrlsto^  ^o-^ 

mo   San  Hypolito  ^   3aa: 
Román ,  que  vio  el  Án- 
gel que  le  limpiaba  el  sur 
dor  ,  San  JustinO'  y  San 
Casiano*  Luego  que  su|)a 
como  San  Hypolito.,  i 
quien   había  eocom^end^a-* 
do  la  guarda  d^San.Lo^? 
renzo ,  se  habia  convertid 
do  á  la  Religión  Católi- 
ca, 'le  n>andó  traher  á  su 
presencia»    Preguntóle^  d 
impío   Emperador   Valer 
rianp,  qué  religión  pron 
fesaba?  X  el.Santp  líbre-r 
mente  le  respondió ,  qu^ 
la  misma  que  los  Chris^ 
t¡ano5.>  Al  punto  le  man- 
dó desnudar  ,  .  y   daiile 
cruelísimos  azotes.    Mas 
viendo,  que  quanto  m^s 
le  atormentaba ,  mas  fir- 
me y  constante  estaba  en 
la   Fe   de   Jesu  Chrlstp, 
procuró  atraherle  con  ca* 
ricias  y  dadivas :  pero  el 
Santo   lo    despreció  ,    y 
desde    entonces    fue    en- 
tregado al  Prefecto  para 
que  Je  quitase   la   vida^ 
Fue  éste  luego  á  su  casa 


a» 

ra  echarse  sobre  todos  sos 
bienes  ;  y  habiendo  en* 
contrado  á  toda  so  famn 
lia  proclamando  la  Fe  d^ 
.  Jcsu  Christo  ,  á  Concor- 
dia 9  muger  de  San  Hypo^ 
lito  9  que  esforzaba  á  sus^ 
hijos ,  y  á  todos  los  de« 
mas,  la  mandó  azotar  con 
plomadas ,  y  después  los 
sacó  á  todos  fuera  de  la 
Ciudad  á  darles  muerte; 
mas  á  San  Hypolito, 
atándole  por  pies ,  y  por 
brazos  á  quatro  furiosof 
caballos  ,  le  despedazó: 
con  que  todos  marcharon 
á  la  gloria  á  verse  ,  y 
gozar  de  la  compañía  de 
su  Dios ,  y  de  su  santo 
Maestro  y  Apóstol  San 
Lorenzo* 

Los  perversos  y  ma^ 
vados  Emperadores  obtu-^ 
.vieron  luego  su  naereci- 
do  castigo  ;  porque  Va^ 
teriano  Jiabiendo  hecho 
guerra  i  los  Persas,  salió 
tan  mal  .de  ella ,  que  fue 
aprisionado  por  ellos: 
permitiéndolo  Dios  fuese 
preso ,  y  tratado  cruel  y 


bárbaramente  por  Sapór 
su  Rey  ,  que  lo  tuvo  cati^ 
tivo  muchisimo  tiempo^ 
sin  que  su  Hijo  Galerio 
^tratase  vde  jrescatarlo^  To-> 
das  las  veces  que  el  R^y 
Sapór  habla  de  subir  á 
caballo^  mandaba  ^acar  at 
Emperador  l/ateriano  'liien 
.aprisionado  ^  y  hacteu'- 
dole  poner  ^en  quatro 
pies  9  se  servia  4e  él  co* 
mo  de  escalón  para  mon-* 
tar  á  caballo»  Hizo  con 
él  mil  ignominias  ^  man- 
dó le  sacasen  los  ojos, 
y  por  jjltimo  le  desolló 
vivo  ,  y  acabó  con  él; 
justo  castigo  por  las  cruel* 
dades  que  había  nexecu-'^ 
tado  con  los  Christianos. 
£1  hijo  Galerio  padeció 
también  ^m^ucho  .,  persi* 
guiendole  los  Persas, 
Godos  ,  y  Alemanes ,  y 
alzándosele  treinta  Capi- 
tanes Homanos  por  Em« 
peradores^  y  en  las  con- 
tiendas de  estos  subleva* 
dos  vino  á  morir  desas- 
tradamente;  con  que  pa- 
gó aqui  sus  enormes  de* 

11- 
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titos  y  crueUadd  ,    y 
ahora  por  una  eternidad . 
estará,  pagando   con   sa, 
malvado,  padre  sus  mal- 
dades en  el  infierno.. 

• 

Eíi  esta  vienen  á  parar 
semejantes  Tiranos  y    en 
muertes  desastradas  y  bre- 
vés,  y  por  eso  dice  el 
Eclesiástico :  Que  ia  vida 
de  todo  Poderosa  es  breve^. 
Habla,  de  estos  Tiranos: 
porque      verdaderamente 
tiene    contra    $i   muchoa 
contrarios  \  pues  la  sufo- 
can los  cuidados ,  laopri-* 
men  los  vicios,  la  persi- 
guen los  traidores  ^  la  in-^ 


as 
quietan  los  ofendidos  ^  y 

la  precipita- su  mal  obrar. 
No  quiere  Dios  que  dure 
mucho  lo  que  ordinaria- 
mente  es  soberbio  y  vio- 
lento : .  y  como  la  vida  de 
estos  es  ,  sobre  altiva, 
violentísima ,  falta  luego; 
y  particularmente  si  son 
crueles  y  derramadores 
de  sangre  humana»^  Y  asi 
dixo  bien  Chales  Milesio, 
que  rarisimas  veces  se  ve 
un  Tirano  viejo ;  pues 
se  vieron  tiempos,  que 
en  cien  años  fueron  muer- 
tos treinta  Emperado»- 
res».< 


F  I  N. 
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RESUMEN  DE  LA  HISTORIA. 


ORIGEN  ,  r  NIÑEZ  I>E  SAN  ELIAS. 
Retirase  al  Carmelo ,  y  sale  d  oponerse  á  los  insultos  del 
Rey  Acab  y  Jezabél.  Castiga  al  Pueblo  con  tres  años  de 
^secura.  Milagro  prodigioso  que  executóel  Santo  con  una 
Viuda ,  y  después  otro  con  su  bljo^  Presentase  el  Profeta 
al  Rey  Ácab ,  que  por  todas  partas  le  andaba  buscando. 
Desafia  el  Santo  á  los  falsos  Profetas  de  Baal  á  un  Sácri^ 
ficlo ,  y  los  dexa  corridos.  Acomete  el  Pueblo  contra  elloiy 
y  los  niata.  Hace  Ellas ,  que  empiece  á  llover.  Sabe  Je^ 
zabél  la  muerte  de  sus  Profetas  ,  y  jura  matar  á  Ellas. 
Hffye  Ellas ,  se  esconde  en  una  cueva ,  donde  es  vlsl^ 
tado  de  Dios  ,  y  sustentado  de  los  cuervos.  Mándale 
ungllr  á  Jebu ,  y  buscar  d  Elíseo.  Caso  funesto  de  Nabotby 
y  maldad  de  Jezabél.  Emprende  Acab  guerra  contfa  lil 
Rey  4^  Syrla.  Anuncia  malos  progresos  de  ella  el  Pro-' 
feta  Mlcbeas  ,  y  es  Injuriado  y  preso.  Progresos  de  la 
guerra  y  muerte  de  Acab.  S  accede  le  su  bljo  Ocboztasj 
y  muere  luego.  Suceso  funesto  que  aconteció  d  los  que 
iban  d  prender  al  Prieta  Ellas.  Rapto  de  Ellas  al 
Paraiso.  Es  Jebu  ungido  Rey  de  Israel ,  y  tharcba  con 
^U  gente  á  la  Corte.  Mata  á  Joran ;  y  entrando  en  la 
Ciudad ,  baee  que  despeñen  de  un  balcón  á  Jezabél. 
Escomida  de  los  perros^  segúfila  Profecía  del  Santo- 
Profeta  EHas.'Trazas  qué  usé  esta  Infeliz^para  evadir^ 
se  4é  tá  muerte.  Progresos  del  nuevo  Rey  Jebu. 
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RA  Sk  Elias  un  Pro-    en<M  nombre  el  nombre 
feta    ^óe  encerrabti  -*de  ZNbs  y  del  Sol ,  ^  y  mien« 

A  9  tras 
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tras  vivió  conservó  sus 
perfecciones ,  como  ver- 
dadero hijo  de  la'  Luz  y 
del  Fuego  ,  juntamente 
con  la  visible  imagen  de 
las  invisibles  verdades. 
Estando  aun  á  los  pechos 
de  su  madre  ,  tuvo  su  pa- 
dre una  visión  ^  en  la  qual 
le  parecía  ,  que  su  hijo 
mamaba  fuego  en  vez  de 
leche ,  y  se  sustentaba  de 
una  purísima  llama,  que 
.  sin  ofenderle ,  le  daba  un 
delicioso  alimento.  Asi  él 
fue  toda  su  vida  un  hom- 
bre de  fuego  ;  porque  to- 
do {ue  zelo  por  la  honra 
de  Dios  9  Y  parecía  que  es^ 
te  Elemento  seguía  siem- 
pre el  curso  de  sus  pala- 
bras y  voluntades ,  ardien* 
do  interiormente  con  el 
fuego  que  alumbraba  los 
corazones  de  los  Ange« 
les. 

Fue  San  Elias  el  primer 
hombre  que  arboló  el  es- 
.  laudarte  de  la  virginidad^ 
consagrándola  á  su  cuer- 
po ,  quando  era  incoghi-» 
ta  y  menospreciada :.eq  el 
mundo ,  haciendo  ^ijinf  9tr 


den  Angélico  con  eíía  poiT 
aquellos  desiertos  del 
Carmelo ,  adonde  después 
transportó  su  espíritu  con 
una  larga  y  dulce  posteri* 
dad ,  que  halló  tos  manan- 
tiales de  la  contempla- 
ción ,  que  después  regaron 
el  .mundo ,  para  fertilizar 
las  esterilidades  de  la  tier** 
ra.  Halló  este  Varón  San- 
to los  originales  de  todas 
las  virtudes  en  aquel  be- 
llo monte  ,  y  en  aquella 
sagrada  soledad ,  que  fue 
su  primer  Paraíso  de  la 
tierra.  Sus  palabras  eran 
un  trueno,  su  vida  un  re- 
lámpago, su  exemplo  una  ^ 
espuela  de  grandes  accio* 
nes  ,  su  zelo  un  fuego 
abrasador  ,  sus  negocios  . 
los  intereses  de  I4  eterni- 
dad ,  su  conversación  la 
idea  de  la  vida  cootem-» 
plativa  y  y  su  tr«jislac¡oq  ^ 
un  milagro  sin  igual.  Lo 
demás  véase  eq  los  que 
escriben  su  vida ,  y  deten- 
gámonos solo  en  la  His- 
toria de  lo  que  obró  en 
Ja  Corte  ,   comunicando 

con.  los  Reyes  Acab  y  f 

la 


la  infame  Jczabéh 

Floreció  el  Profeta  de 
Dios    novecientos    años 
antes  del  I^acimiento  de 
nuestro   Redentor    Jesús 
eo  el  Reyno  4e  kraél,  que . 
tenia   entonces  diferente, 
Religión  que  el  de  Juciá*^ 
Tieoia  eaionces  este  Im- '. 
perio  Acab ,  y  como  esta- : 
ba  casado  con  una  Sido» 
ola.,  hijadelRey.de  Si- 
don  ,  qpe  se  llamaba  Je«' 
^bél  ^  muger  soberbia  y 
Bdaliciosa ,  se  dexaba  go- 
bernar de  ella  en  todo  y 
Epr.  tpdp  f  y  ppr  cpropla^^ 
eerla  ,  m,andd  erigir  ,\f3\ 
^emplq  jil  Dios  fiaal  ^  ,;y| 
^ercA-4s  él  hizo  plantas 
up   bosque  ^  donde  los 
ldólfttrft§  cíimftiaq.,tp4íw 
fifis o^ídinarias  ^aborpin*! 
piones.  É)ias,;qii9.se3J)ra; 
«»}>»{  f 9  .«4.  íPio^dg-^sa 
Dios  y  de  su  honra ,  se9dí 
^ia  ;en|rañableipeQté '  ac- 

icf*>pe^taírj^sjcaiÍ4aU>í«p?y 
si(snd(^,iiflí5piffa)tlo  M  Ciet 

lo ,  pr^uróvde.strair  eüte 

Pf^f^nq  fml^ivi  dejotr 

quidad,  Sabiendo , .  .pueS) 

.'qu«:  e.8.  .m4y:;4ifiaH¿t^9 


::■:) 


predicar  rá  verdad  i  gen^ . 
te  sumergida  en  las  pros* 
peridades  del  mundo ,  se 
determinó  de  orden  de 
Dios  á  añigir  este  malva^» 
do  Pueblo  con  larga  ham- 
bre y  muchas  adversida- 
des ,  para  hacerle  reco- 
nocer su  yerro ,  y  volver- 
le al  culto  de  la  verdade- 
ra Religión. 

Ju.r^  íJelante  del  Rey 
Acab,  gy  enlabia  de  cas- 
tigar su  idolatría  ,  y  que 
f  n  trésnanos;  continuos  no' 
había  df  llover  gota  de 
agua  ,.m  <Ie;rocío  sobre  k 
tierra ,  (que  el  Cielo  esta- 
ría tan  .4ur<í  jcomo  un 
bronce  para  castigar 
aquel  Siglo  de  hierro,  y 

guft  no  üí^biaqué  aguarr 
dar:á  qué  se 'abriese  en 
loflo  aquel  tiempo ,  ,si  no 
era  por  su  orden.  Hablen^ 
do  dicho  esto  delante  ddi 
Rey  y  de  testigos ,  se  fue 
é  l^^^rte  del  Oriente.,  y 
fe-^spondió  en  el  íorren* 
Jtecle  Charid ,  en  frente  del 
Jqcdán  •,  donde  -ordenó 
JDios  ,  que  los  cuervosjp 
(é^S^«B  Ja  ^qmidíi  %^^ 

'  --   los 


los  dias«  En  est^  ínterin  fa 
sequedad  ocasionó  grande 
carestía  y  hambre  en  to« 
da  la  tierra ,  y  particular- 
mente en  el  Rey  no  de  Is- 
rael donde  no  se  veía  otra 
cosa  sino  gente  que  ex-- 
clamaba,  y  se  lamentaba ' 
de  la  mucha  necesidad:' 
pero  el  Cielo  estaba  em« 
peñado'  en  tomar  vengan*^ 
2SL  de  los  pecados  come- 
tidos contra  Dios»  - 

Empezaron  á  secarse 
todas  las  fuentes  ,  hasta 
aquel  Torrente ,  que  pro- 
veía de  agua  al  Santo  Pro-» 
feta  Elias:  mas  mandóle 
Dios,  que dexando  aquel 
sitio  y  pasase  á  Sidonia  en 
Sarepta^asegurandole^que 
ya  le  tenia  alli  dispuesto  su 
sustentó»  Llegando  el  Pro^ 
feta  al  lugar  señalado ,  ha« 
llóá  líl  pueir ta  de  la  Ciu*^ 
dad  una  pobre  muger  víu-^ 
da  que  tenia  un  hijo  pe« 
t|ueño )  y  habiendo  que  la 
•hartbré  erfe  cdmun  por 
todas  partes  ^  por  no  es-^ 
pantalla  á  los  princrpio», 
la  pidió  solíimente  un  va*- 
JO  de  agua  ,  y  ell»  ie^  Ib 


dio  de  buena  gana  :  *  des* 
pues  la  rogó  le  diese  un 
pedazo  de  pan  ,  pero  la 
buena  muger  le  juró  que 
Qo  tenia  mas  que  un  pú^ 
ño  de  harina ,  que  la  ha*» 
bia  quedado  del  gran  ri- 
gor de  k  hambre  ,  y  iba ; 
á  buscarlos  palos  para 
hacer  fuego ,  y  cocer  un 
pan  ,  que  seria  el  ultima 
que  ella ,  y  su  hijo  come-^ 
rian  en  toda  su  vida ,  por- 
que én  acabándose  no 
habia  mas  remedio  que 
morir.  No  obstante  y  San 
Elias  la  dixo  hiciese  una 
pequeña  torta  cocida  de 
baxo  de  la  ceniza ,  que  él 
cuidarla  después  áe  ella^  * 
y  de  su  hijo  $  y  que  esta-* 
viese  cierta ,  que  ni  su  ha- 
rina 5  ni  su  acéyte  )5e  le 
acabarían .  hasta  que  ya 
háblese  pagado  ef  ham« 


*       •  I         k  > 


bre. 

Fae  esta  una  grao 
piroeba  de  la  Fé  de  esta 
SidoniSk  'Obedeció  ,  no 
'<]>bstánte  ,  en  tan  gran 
necesidad )  tefmenda  mas 
atención  á  un  hombre  que 
-oá'QOoociav^  dexando  lo 

cie^ 


;c)erto  por  lo  cladoso:  m^ 
.por  la  aprehensión  que 
había  hecho  de  sus  virtu- 
dies  y  y  parecería  era  sier- 
vo del  gran  Dios ,  le  con- 
tribuyó ^oin  lo  que  tenia 
|}ara  ella  y.  para  su  hijo. 
Vio  luego  palpable  el  mi- 
lagro ,  pues  cada  vez  se 
multiplicaba  la  harina,  y 
el  acey te ,  y  la  buena  vio» 
éa.  empezó  luego  á  pror 
ceder  caritativa  con  los 
pobres ;  pues  todo  lo  que 
¡a  sobraba  ,  después  de 
liaber  mantenido  á  su 
huésped  y  á  su  hijo ,  lo 
repartía  con  los  necesita- 
dos. Permanecía  el  Santo 
Profita  en  compañia  de 
esta  buena  muger ,  muy 
asistído ,  y  sustentado  de 
jella ,  quando  su  hijo  se  la 
murió  de  una  fiebre  ar* 
jdiente ,  de  lo  que  afligida 
la  pobre  madre ,  se  que- 
jaba de  Elias ,  dicic^ndo 
^ue  él  había  hicjcho  mer 
moría  á  Dios  de  sus  pe^ 
cados ,  y  por  éso  la  casti> 
gaba.  Elias  por  otra  parte 
ee  quejaba  de  que  Dios 

bobiet^  Afligido  de  aqqejl 
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•thpdoi  su  huéspeda.  Pero 
este  gran  Señor  no  hacia 
cosa  que  no  fues$  en  glo- 
ria mayor  suya.  Consoló- 
la no  obstante  el  Profeta, 
y  retirándose  con  eLnifio 
difunto,  oró  á  Dios  echan^ 
dose  tres  veces  sobrp  su 
cuerpecito ,  y  á  la  terce- 
ra vez  le  cóniunicó  el  es- 
píritu de  vida  ,  y  se  le 
entregó  vivo  4  su  madre. 
Ya; se  habían  pasado 
tres  años  con  grandísima 
penuria  ,  quando  Dios 
mandó  á  Elias  que  fuese 
á  presentarse  á  Acab ,  el 
qual  como  hombre  car- 
nal no  pensaba ,  en  lugar 
de  recurrirá  la  oración,  y 
.si^plicas,  para  aliviar  á  sus 
£ubditq«,;én  masquecon^ 
servar  sus  caballos  y  mu- 
las.  Tenia  en  su  servicio 
por  Superintendente  de 
su  Palacio  y  Rentas  á  un 
muy  buen  varón  ,  llama- 
do Ábdías,  quemodera<* 
ba  los  excesos  de  esta  ma- 
la Corte ,  favorecía  á  los 
Profetas  de  Dios  en  sus 
persecuciones ,  y  conso^* 
laba  mucho  al  Pueblo.  Sa^ 

lió 


6 

lió  á  cierta  dlU^adft^  jr 
en  el  camino  eocontró-  sil 
Santa  Profeta  Elias  ^  á 
quien  el  Rey  había  man- 
dado buscar  por  toda  la 
tierra  ^  y  por  los  Reynos 
circunvecinos,  sin  haber 
pedido  tener  noticia  de 
él.  Quedó  Abdiasasom^- 
brado  de  verle )  y  le  pre^ 
guntó  y  que  si  era  Elias;  y 
habienda  respondido  que 
81 ,  le  dixo  fuese  á  dar  al 
Rey  Acab  la  nueva  de  su 
venida. 

Abdias  ^  habiéndole  he« 
eho  una  profunda  reve^ 
rencía ,  y  postrado  su  ros^ 
tro  en  tierra ,  le  dixo:  Yo 
iré ,  Profeta  Santo ;  mas  si 
le  digo  que  habéis  veni^ 
do  ,  y  después  eíEspi^ 
ritu  de  mi  Dios  os  trahs*^ 
porta  á  otra  parte ,  como 
suele  5  y  no  os  presentáis, 
me  cogerá  en  mentira 
Acab^  y  me  quitará  la  vi^ 
dafc  No  queráis  ser,  Santo 
mia,  causa  de  mi  muerte, 
pues  desde  mi  niñez  he 
sido  temeroso  de  Dios ,  y 
Mempre  he  honrado  á  sus 
siervos ,  hasta  haber  libran 


do  cién '  Profetas  dé  tos 
horrores-,  de  la  persécil^ 
clon  ,  y  sustentarlos  s^ 
cV'etamente  á  mi  costa  en 
las  grutas  donde  estabaíi 
escondidos.  El  Profeta  lé 
aseguró  y  joro  se  pondría 
én  presencia  del  Rey 
Acab. 

Fue  pronto  Abdias  al 
'Rey ,  y  le  dixo ,  que  habia 
-hallado  á  Elias ,  y  estaba 
ptesto  ^ara  ponerse  en  su 
presencia.  Este  Principe, 
qoe  estaba  con  ardentisi* 
•mo  deseo  de  verte,  no  qui^ 
4o  aguardar  á  que  viniese, 
uno  él  mismo  en  persona 
le  salió  á  buscar;  y  hablen* 
dolé  hallado ,  le  dixo  con 
algún  desden :  Si  era  él 
quien  le  alborotaba  todo  su 
'Reyno%  El  Profeta,  fuerte 
como  un  León ,  le  respon- 
dió: Que  él  nunca  bdbia  ai* 
borotado  d  ninguno  j  y  que 
el  alboroto  procedía  de  Ia 
casa  de  supádre ^suyapar 
i^aber  dexadó  á  Dios^  y  se^ 
guidoÁBaal.  Que  si  queriá 
saberpor  experiencia  eler^ 
rortn  que  estaba ,  qt^  bt^ 
ciete  una  junta  efivi  Monte 

Car^ 


Carmela  de  todo  el  Pueh/ó 
de  Israel^  y  liamaAe  dios 
quaivdcienio^  y  dnquénta^ 
Profetas  fallos ,  que  c(h 
mían  cada  dia  en  la  fnesa' 
deJetaHlsu  muger  ,  y 
ailt  sé  decidiría  SBbre  el 
interés  dé  la  Religión. 

Habiendo  ^  pue$ ,  acep-» 
tado  la  condición,  se  man- 
dd  luego  kacer  la  junta  y  i 
qae  concurrió  mukiDiid  de 
d  Pueblo;  y  á  vista  de  to^, 
dos  dfxo  EUás  :  Ya  no  es 
tiempo  de  andar  siguiendo 
ahora  una^pinion ,  y  ma- 
fiana  otra ;  y  asi ,  si  Baál^ 
erA^pioá  ^  era  menester  $e^ 
gnirfe  ^  y  si  na  había  otrtf 
Dios  que  el  de  Israel ,  in^ 
iH>cado  en  todos  tiempos 
por  sus  padres ,  que  este 
éébia  ^ser  adorado  con  in«^ 
dubitable  fidelidad*  A  esto 
mngüno  de  la  junta  se^tre- 
▼ioá  replicar.  Volvió  Eli» 
á  Jiablar ,  y  ies  dhá :  VJák 
srhi  quatrooiénkosi':yi  eiol» 
qnentjüProfittaftdeBaakdo 
vna^'párte)  yryo  ^(jque  sb)r 
l^ofeta  deL  overdaicÉo 
Dios  y  estoy  solo  de  otn| 
parte?/pafa4mccr  prodb^ 

•  .  •  •      •  -v 


*   «  •«        4   « 


dkf  nuestra  Religión  trai-* 
ganse  da$  Bueyes  á  cada* 
parte ,  estos:  se  hagan  pie^ 
asas :  pónganse  sobre  el  Al-^ 
tar  ,  sin  que  ninguno  de 
las  dos  partes  haga  fuego 
sobre  las  viaimas^  y  aguar-' 
demos  al  Cielo,  que  d  Sa<^ 
crificio  sot>re  quién  Dios 
hiciere  baxar  fuego  para 
quemarlo ,  dará  testimo^ 
nio  de  la  vecdadecaRéli*^ 

Todo  ti  fiítébtp  'emp»a 
zó  á  clamar ,  que  era  buen 
na  la  propuesta  qoe  hacia 
iLiias*' .^  Taxeronse  las  vtc^ 
timas  ^  sairri&arqnse  ^  y! 
pbsuMo&sc^i sobre  la:  ieña: 
paraqoemarse*  LosSacér^ 
dotes  *de  Baat  comienzan 
ron  primero  á  invocar  el 
fbej^ldel  :Cielo*^  cansan*^ 
dose  mucho  tienopo  de  daD 
voces  sin .  efecto.  Yá  erx 
medii^ia  sin  que  se  viese 
eosa  fttnguoa  .en.  su  & vor^ 
d6  lo  ique  «o. .  poe«í  aám*9 
(&las^ecbaü(abtttatiotde  stt 
nkimo  A^funKo 9  quefu^ 
saaafiJad^S!Sóslnavjija&i^|t 
comenzará  herirse  9  séguq 
acosiimbfiíbaír  ^y  porque 
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quandü  no  alcanzaba-  fá 
oración  j  recurrian  «fitos 
Barbaro&á  lasangcejckaiis. 
cuerpos^  t)ara  mover^  su^> 
£>ioses.  No?  por  eso  con^* 
seguían  lo  qoe  ped|ian\^  y- 
entonce»  Elias  ^  como  bjuN^ 
landose  de  eUós  yXú$  deciat> 
(Que  su  ^aal  >  pues  no  res^j 
pondiai ,  4eHa^ iii  estar^ 
dutvíienáa ,  áetk  algún  ne^ 
goeidiéuiaminaj  .jQue>  die^  • 
sen  mas  grandes  vocesj] 
9««¡«r^  i^ddiálstr^^^los 
oyesen  :••..'.•..:..  :. 
:  Coin  esta  borla  se  mos* 
Ifaromloa  Sacerdétes  de 
^t^nas  por  extremoxabio"} 
ao&;  contra  el  Pmfetai  dq 
Dios ;  peJo.no  se  atrevie<« 
ron^  á  hacerle  cosa  alguna, 
porque  estaba  amparado 
de  la  /protecddn^del'Pioá 
de  Jos  exc^vcito^  Yisto^ub 
aquellos  no  hacían  cosa) 
eonensé  £lia5'á  piepárar 
su  Sacriíicia,Jtoniaiídado» 
ee  piedrasqg»  «lempriai  dé 
*  los^doce'Trtboi^'Xsráél) 
para  <9frecerat  Altar  ¡  én 
i)omb(M<ie[^]Dik)9¿(UabiQnd0 
y  a  y  istplafr  vict  ¡maftbeohas 
pedazos  ^las^iinikááwa» 
bD»etAitar^  y^^orquena* 


ák  tuviese  sospecha  de  que 
tenia,  el  fuego  escondido 
en^algnoa  par  te,hizo  echar 
algunos  cubos  de  agua 
sobre  ellas  ,  y  al  re- 
dedpr.del  Sacrificio  ,  y 
Iviego  oomen^d  Á  d^dir.\ 
O  gran  DiM  y  Dios  de: 
Aé^rabam ,  de  Isaac ,  y  de 
Jac^b )  mostrad  el  día  de 
koy  9  que  seis  vos  sola  ei- 
Diosas  esteFuehiOi^yque 
yoioy/tméstto  Siervo.  íTa.» 
oe  bs^beiecidü  et^odofian^ 
dome  de  vuestra  palabra.. 
Qidme  ^  Dios  Mo  ,  J}iffs. 
ñUo^  óidme^  fc^a  queton 
dos  ias-qm  a^  están  ^  oóm 
nmcanlboy^  que  sois  etvérn 
dadero  Dtós  y  Señor  absth, 
luto  de  todo  el  mundo^  y  que 
voseólo  sois  Foderofso  árie^^ 
ducUr  suA  eorawms  4  ía 
vefjdAderd  tireéncia^ .  '•  . 
/Apenas  hubo  acabada 
M  oración ,  .quando  baxó 
del  Cielo  leífetjgo  Sagra-f 
doiaohre  <ei  fiacrtfic^) ,  y 
eédsuitiidílaiVÍdt¡otia.v  y  el 
Altar  coa  grande  admira** 
oio^detodo  eUPueblo^que 
piiitrabdose¿en  tierra  emr 
pézóÁi  dar  jysboesí^:  y  dectn 
JQue  elDiasde  Israel  era  el 

vdr- 


is^t9  q¡fi¡  le  asistía,.)  Icfs 
joian^ó,  qfie  ««hasen  maiio 
^  tpdm  l9$  Jí'fdim»  f  Síí' 
jQerdot$s;d«J3á9il)^.áiii  que 

^as  qiatío^»  El  Pueblo  coor 
.  vencido  cóni  éf  milagrQ  y 
palabras  de  Eolias  «.  sin 
^gaardar  tsofi  i  dló  $obr^ 
los  falspf  Prpfetas  dg  Sata» 
jDas ,  y  i  todosibs  bizo per 
xlazós.  Acab  viendo  esto, 
.quedtS  confuso  y  sin. osar 
Jbajbiar  tiaa<palabrafi!  n^re* 
justir á  1^  vp:(  de  P^Q^..;.  . 

^  Ya.elProfetajMrt)«l4»n- 
.seguido  de  Dios  el  que  llo- 
viese, y  asi  le  dixo  al  Rey^ 
.que  se  pusiese  á  comer  síá 
^etepcion  >;,  porgw.  y^  la 
jll^viji  se  acercaba;.  El  Siaor 
to  se  subió  á  la  e\)ntbr&dkl 
Carmelo ,  y  desde  alli  eor 
•vio  sifíc  vec0S'4.1UO;fiían- 
.cebp ,  quifiíí  vi«sft<$l4cia  rfrf 
finar  se  des<^briá  alguna 
nube  <i  porque  eji  tieq^p^ 
estalla  totalmente  serenq. 
£n  ninguna  de  estas  .ve,cós 
descubría  .qctsa  %  .bs^SlMk.k 


-4.<!ier.i^4QWl4^i;^e.(^^^ 

CieJo,  y  ei»pp^(Sá,^^i^u9|i 
abupd£^tj^iiO>a<mváa»  Lle- 
gó Acab  4  su  Palacio  ,  y 
coqt^;  á ;  Jezabél ;  tpdo ;  ^ 

acpn(¿ci4.qryx^ÍWMa¿:5í 

.mucrie  de.ilojí.-^xqfeifti, 
dándola  ;á  ei^piíej '  .^ 
íentenciadelCielpatigníi^fr 
.49  que  aq«;iel^.  ¿mBesipsfi 
íüpuger.  no  4crí4íef  ¥»  ifíiSfi 
j<:<>a'M*iif  ^  d^,  vailíif-^^fp 

los  grandes ,  milagro^  del 
fuego  y  .^  agua  y  .comen-r 
^;«^fbiíij4eph^t..esppr    ^ 

;di4#.epcí»ler4,jm;4vegr 
todos  sus  Dioses  ^  qui^  a^ 
día  ,$|gi4^te,  haría  poqec 

W  >  y  le^í-^pd.q?^  splp  ^p 
el  desierto ,  .j8api)no  tod^ 

B  2         broj 
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;  y  parecienddé  ya 
^ftba  harto  de  vivir,  dixoá 
Dids  ebn  amoroso  afecto: 
Dios  mié  ya  basta ,  sacad-- 
'me  de  estavida ,  no  sáy  yo 
wejár  que  filis  padres.  Es^* 
tando  ea  este  pensamiento, 
se  apoderó  el  suefio  de  él, 
y  Di6s  envió  un  Ángel  de 
Guarda  ,  que  le  despertó, 
é  hÍ2so  que  viese  junto  á  su 
¿abeza  un  vaso  de  agua ,  y 
qn  pan  cocido  en  la  ceni- 
^za.  Conoció  que  era  obra 
de  Dios  aquella,yque  gus- 
taba de  alargarle  la  vida. 
Comió  y  htbió  ,  y  como 
iba  cansado,  se  volvió  á 
dormir ;  pero  él  Ángel  de 
Dios  le  despertó ,  dicien- 
do ,  que  era  menester  le« 
vantarse  presto  ,  porque 
tenia  mucho  que  caminar. 
Xevantósc  Elias,  y  se  vio 
eon  grandísimas  ñierzas, 
de  manera  ,  que  caminó 
Cuarenta  dias  y  quarenta 
noches  ,  hallándose  muy 
animado  con  el  Pan  Ange^ 
lico  ,  hasta  que  llegó  al 
monte  Oreh» 

Metióse  en  el  hueco  de 
una  peña  nqííea  cohoctda^ 


de  los  hombres ,  pero  si  Se 
Dios ,  que  se  le  aparecía, 
que  después  de  tres  veces 
le  mandó  volver  á  caminar 
por  el  desierto  de  Damas- 
co, y  entonces  le  dtó  orden 
qae  ungiese  Reyes ,  de  Sy- 
riaá  A^bl,yde  Israéiá  Je^ 
hu ,  el  qual  había  de  succe- 
der  á  su  perseguidor.  Ade* 
más  de  esto ,  le  dixo  ,  que 
no  estaba  todo  perdido; 
pues  aun  se  había  reser* 
vado  úete  mil  siervos,  que 
nunca  habían  querido  ado- 
rar á  Baal.  Dixole  asimis- 
mo que  tomase  por  com-> 
pañero  á  Elíseo ,  el  qual 
había  de  ser  su  succesor,  y 
obrária  grandes  prodigios 
Después  que  buscó  á  £1¡<^ 
•seo,  y  le  llevó  consigo,  un 
desgraciado  accidente  le 
úbiigó  á  verse  otra  ve« 
con  Acab  yJesabéL  El 
caso  fue  comq  diré.  * 

Quería  el  Rey  alargar 
mas  sus  jardines :  habla  ioí^ 
mediata  á  ellos  una  viña  de 
Naboth.  Pidiósela  á  este,y 
él  se  excusó,  que  no  podía 
cedérsela  por  ser  patrimo- 
luo'de  sus  padres.  Esto  lo 

sin 


8iiiti6  mudio  Acab  5  y  te 
puso^  enfermo ,  sin  querer 
comer.  La  Rejrna  Jezabéi 
luego  que  lo  sopo  fue  á  vi- 
sitarle ,  y  preguntándole 
qual  era  la  causa  de  su  ac- 
cidente ^  la  dixo  qtianto  le 
habia  ¿ucedidovcon  Nar 
both.  La  Reyna  se  empe* 
zó  á  reir ,  como  haciendo 
burla  del  poco  valor  del 
Rey ,  diciendo  :  Si  no  es 
mas  que  eso,  yo  breve  lo 
remediaré.  La  infame  mu- 
ger  tomó  luego  el  Sello  de 
su  marido  ,^  y  escribió  una 
carta  á  los  Principales  de 
Jezraél  ^  que  se  juntasen  y 
llamasen  á  Isfaboth  ,  mas 
que  dispusiesen  dos  testi- 
gos falsos,  que  jurasen  co- 
mo habia  blasfemado  de 
Dios  y  del  Rey  ,  y  con 
-tstoif  {hecho  el  proceso  le 
apedreasen;  lo  qual  lodo 
se  ^xecutó  ,  quitándole 
la  vidaá  aquel  inocente. 

Dkfon  partieioego  los 
iniquos  Jueces  á  Jecabél^y 
esta  se  fue  al  Rey,  ykdixo: 
como  ya  era  Señor  de  la  vi- 
ña ,  pues  Naboth  ya  era 
muerto.  Nada  de  loque  ha- 

biap  asadosabia  Acab.  No 
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pioreto  estaba  éste  II 
te ,  porque  sabiendo  quañ 
inhumana  era  la  Reyna ,  la 
daba  su  Sello ,  su  autorir 
dad, su  corazón  y  sussecre* 
tos.  SupoloelProfeta  Elias 

y  por  mandado  de  Dios  sa- 
lió á  encontrarle  en  el  ca- 
mino, ycomenzó  á  dar  con- 
tra él  bramidos  como  de 
León,  diciendole  :  Cómo 
es  esto  ?  Matar  aJinocetf^ 
te ,  y  apoderarse  de  su  boh 
ciepda  bañada  en  sangren 
Ta  que  mas  se  puede  ba^ 
cer  ?  Sabed ,  Señor ,  que 
la^  venganza  de  Dios  a^ 
menaza  ya  vuestra  rul^ 
na  ,  y  que  en  la^  misma 
parte  que  los  perros  lamie^ 
.  ron  la  sangre  de  Nabotp^ 
.  lamerán  también  lavues^ 
tra.  Tía  sangre  4el  imcen^ 
te  muerto  costará  zafiro  A 
Jezabéi^  porqtfe  la  cpme^ 
ran  los  perros  en  el  campo 
de  Jezrael.  £1  Rey  con  ejs« 
te  razonamiento  seaQigió 
.  mucho  9  y  no  quiso  deoúr 
nada  á  su  muger  por  el 
grande  amor  que  la  tenia. 
Rasgó  sus  vestiduras,  ay  u- 
e  nó,  cubrióse  de  uq^¿t|cto, 
y  se  acostaba  vestido  ^  por 

lo 
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lo  qual  se  mitigó  algo  h 
ira  de  JDiog  ^  y  ofdeiió  qué 
oa  se  le  quitase  el  Reyno 
Mientras  viviese. 

Pasados  tres  años,  f  ti* 
tando  Elias  ausente,  Ácab 
se  resolvió  á  intimaf  guef- 
ira  al  Rey  de  Sy  ría.  Empeñó 
-ál  Rey  de  Judá ,  Josaphát^ 
para  que  leayudáse^  V  es- 
tando y  a  juntos  los  dos  Re- 
yes, Josáphat^  que  mánte* 
nia  el  zelo  de  la  verdadera 
'Religión 5  díxo seria  bieii 
sonsultar  á  álgun  Profeta 
antes   de   empreñdef   la 
guerra»  Acab,  poí  darle 
-  ;;üsto,  llamó  quátrocienttís 
Profetas,  pero  de  iQsfalsoá 
de  sil  muger  ,  que '  todos 
pronosticaron  sucesos  feli* 
ees.  El  Rey  Josaphat  pre«^ 
^^uñtó  á  Acáb,  slentre  tan- 
gió titf oíef  o  de  Profetas  de 
*-Baal  sé  hallaba  alguno  del 
'  verdadero  Dios ,  párá  po- 
darle consultar?  Acabres*^ 
^  'pondió ,  que  al  presente  tio 
'  habitt  sino  uno  llamado 
'Mícheas ;  pero  que  no  le 

•  podia  ver ,  porque  siempíe 

*  ¡t  profetizaba '  desdichas. 
Josaphat  le  dixo  ,  que  no 


por  eso  debía  -dé  abóreécéf- 
le,  antes  blenseda  apropo^ 
sito  el  oitle^  yial  punto  ea-^ 
Vfó  á  llamarle  iiomim'Ca-» 
ballero  de  la  Corte,  el  qual 
le  venia  diciendo  par  el  ca«- 
tnioo  y  que  dexase  aquel  stt 
acostumbrado  rigor  ^  y 
procurase  dar  gusto  al  Rey 
Como  lo  hacian  iosr  detnis 
Profetas; alo  qual  éi  res* 
poxidió ,  que.no  podia  ha- 
'  cer  cosa  contra  el  Espíri- 
tu de  Dios  ^  ni  contra  sa 
conciencia. 

Llegó  Micheasá  la  pr6» 
seUcia  del  Rey  ^  á  qoied 

acompañaban  multitud  de 
: falsos  Profetas,  quetodoá 
aprobaban  esta  guerra ;  y 
lino  llamado  Sededas^,  se 
hábia  puesto  dos  cuernos 
r^elúérto^  pita  dar  á^tateb* 
der  al  Re^  Aeab,quede^ 
iruiria  i  toda  la  áy ría  cod 
Su  fuerte  poder  j  y  que  ao 
habría  cosa  que  resistiese 
ásus  armas.  Pero  Mieheas, 
siendo  preguntado  ^  habló 
al  principio  á  medida  del 
Rey^  y  de  los  demás  Brofe* 
tas ,  fingieitdo  innúmera-- 
bles  prosperidades  :  pero 

10- 


K    . 


¥  i 


todo  por  Burl&rse  de  aqu6* 
líos  faiisos  Prooostiqueros. 
El  Rey  Iq.  OqIiocíó  ,  y  le 
dixo  no  le  lisonjease ,  sino 
que  le  dise&e  la  verdad.. 
Vm^j^  que  quieres  queie; 
diga  la  verdad ,  respoodiá; 
l^icheas,  te  digo  qveno! 
arriesguesla  batalla  contra 
elRey  de  Syria,  porqueto- 

do  tu  eyercitoiseri  derror ' 
tado^  Anadió  mas ,  y  dixo: 
Que  Dios  habla 'dado  po^ 
deral^l^píritu  noaUgnopa^» 
ra  que  le  engañase ,  y  él  na 
había,  hallado  otro  medio, 
m^or  que,  el  hablar  pon 
boda  de  tantos*  fa:)sQ$  Prorj 
fela¡s^ocMíK»teniaáso  há»Á 
Sedectast ,.  irrkado  de  e$ríi. 
palabra ,  le.dtó  una  boferi 
|áda;5  y  el  Rey  no  raeno<! 
enoJ9do:>i,]iHindó  ilevaseiir 

á  Miche^árUiTf ifcef^y  dssr» 
ptiejSf  d^e  aprisionarle  bijsn, 
le  hicieren  ayunar  á  pan  y 
agua  detóbuJacion  y  anr^ 
gmti9  9  hüsta  qm  él  vo)n 
y  Í9se  de  Iftigqef r^ ;.  p?FO  ü 
Santo  Profeta  le  dix'o  y 
aseguré  ^  que  nunca  vot* 
yeria  y  como  fue  asu 
'    £rf9i^eQdi(!Í9e  y  pue^  ^  ja 


guerfa ,  y  estando  ya  los 
do^  Reyes  á  vista  del  ene- . 
miga. ,  y  «puestos  los 'dos 
exercitosen  batalla  el  Rey 
de  Syria.  d^6  ord^n  expre^ 
saá  «Ms^Spidadois^  loamas^. 
£^fl%osQs  ,y\  arriesgados^; 
que  tuviesen  gran  cuenta-. 
Qoa  el  Rey  Acáb,  y  procu-» 
rasen  cogerlo,  Ueutndose- 
le:prisionero  j  porque  este 
ef  9  elj  verdaderQ.medio  de 
sgUr  de^:  afán ,  y  acabar  la 
guerra»:  Supo  este  orden 
Acab-,  y  comentó á  temer 

su  desdicjfeía,  y  íPgó  á  Jo* 
s^tpb^t,  que  se  empeñase  en 
el^llbance^para  queiéiiietir 

,  dí^  lo3  ^oldadoSiCQfttra^ 
cíos  por  el  R.ey  de  Israél^le 

.  preodiesefl,  yéi  quedase  li«. 
ilP.  .A«fth«e!^disfra2Ó  ví^. 

ti^niom^  i  c^na  otro  ^qual^ 

q4iÍEc,ft[ílá*da,  y  d^jijioda 
todas  sus  insignias  dé  Rey, 
Asi  sucedió  5  que  como  los 
Syrips  vijeroq'^iqiTe»  el  quo 
^banzába  conjánto  valoc 
^ael  mas  Í4)teresado,yque 
linduda  parecia  que  era 
Acab  y  cargaron  sobre  él 
pop  tama  furia  9  que  faltQ 
ppco  parít  que.ie  mat^nj 

pe- 
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pero  dicietido  i  vocesá  sos 
Soldados  ^  que  le  defendie* 
sen ,  y  animándolos  al  mis- 
mo tiempo  ,  recibiéronle 
los  enemigos  9  y  no  que-^ 
riendo  hacerle  mal ,  se  re- 
tiraron ,  y  dieron  sobre 
Acabé 

Aconteció,  pues,  que  un 
flechero,  sin  querer,  dispa* 
ró  su  arco,  y  la  saeta  se  di- 
rigió derechamente  al  Rey 
la  qual  le  hirió  de  muerte* 
Viéndose  tan  mal  herido, 
dixoá  su  Cochero,  que  le 
sacase  déla  batalla,porque 
desangrattdose,se  veía  mo» 
rir.  En  un  momento  fue 
derrotado  todo  su  Exercl^ 
to,  y  un  Trompeta  dixo  en 
alta  vos,  que  cada  uno  po^ 
dia  volverse  á  su  casa»  El 
mismo  dia  murió  el  Rey 
Acab)  y  su  cuerpo íbé  lie* 
vadoá  Samarla,  donde  suf» 
cedió  ^  que  estando  lavan- 
do los  Cacheros  en  un  ba- 
fto  la  Carroza ,  que  estaba 
llena  de  sangre ,  vinieron 
los  perros,  y  comenzaron  á 
lamer  su  sangre ;  con  que 
se  cumplió  la  Profecía  que 
él  Saot<^  Profeta  Elias  lú 


había .  pronosticado» 

pchozias  su  hijo  le  sue» 
cedió,  y  heredóla  supersti- 
ción y  desdicha  de  su  pa- 
dre; porqué  habiendo  rey^ 
nado  poco  tiempo,  se  eclnS 
por  una  ventana  de  su  Pa^ 
lacio,  y  se  hirió  de  modo, 
que  no  se  pudo  hallar  re- 
medio á  su  mal;  y  como  ha- 
bía dexado  á  Dios ,  envió 
personas  á  posta  al  Dios^ 
de  Aeafon ,  para  saber  si 
sanaria  :  pero  el  Profeta 
Elias  encontró  á  tos  Men* 
sageros  en  el  caminó,  y  los 
reprehendió  ásperamente, 
porque  iban  á  consultan 
los  ídolos ,  como  si  no  ha» 
biese  Dios  en  Israel ,  y  les 
mandó  fuesen  á  decir  á  su^ 
Señor ,  que  nunca  $anaria, 
y  que  morirla  sin  levaa<^ 
tarsé  de  la  cama. 

Este  Principe  ofendido 
de  la  verdad ,  hizo  pene* 
guir  al  Profeta ,  y  envió  á 
uno  de  süs'  Capitanes  con 
cinquenta  Soldados ,  para 
que  le  prendiesen.  Encon<^ 
trole  en  loalto  de  un  mon« 
te,  y  desde  abaxo  comenzó 
el  Capitán  á  llamarle  ^  que 

bfr 


baxasét  llátnabale(>órbtrr«> 
la  hombre  de  Dios  ^  ^y"  le 
decía   desdé  aq  uel ' '  retiro 
donde  se  había  refagiado:' 
mas  S.  Elias ,  persistiendo 
siempre  en  el  rigor  dé  stí'  es« 
piritu  9  le  dixo,  que  le  daría 
á    conocer  con    bastantes 
pruebas ,  que  no  era  hom* 
bre  de  Dios  por  irrisión  y 
Vianidady  y  en  el  mismo  iris* 
l&nte  hizo  baxar  fuego  del 
Cielo,  que  lo  consumi6;á  él 
y  á  toda  su  gente.  Ochozias' 
envió  otro  para  el  mismtf 
efecto ,  y  le  sucedió  lohiis^ 
mo  que  al  primero;  Envite 
tercera  vez  Ótró,ísl  qual  ga:< 
ñó  á  Elias  con  la  suniistoh  y 
buen  erafamiento^ybaxáridd 
deaquella  altura,  se  fué  coa 
él  al  Rey.  Éste,  hecAoun 
bolean  de  colera ,  entpezó  á 
enfurecerse  con  el  Sántoi 
fhas  nádale  inmutó  su  furor 
aiités'  'muy  sbb>é  sí  le  dixo 
la  verdad,  y  le  advirtió  déetf 
Cercana'  muerte :  mas  no  por" 
éso  se  attévió  Óchoíias  i¡ 
hacerle  mal  ninguno,  vien-^ 
do  estaba  debaxo  de  la  pro- 
tección dé  Dios.        ^  \ 

Cumpliókea  fia  la  Pro^ 


iiá  del  Proíetíil  pues^nu* ! 
rió  luego ,  y  entró  á  reytiar  i 
sü  hermano  Joran.    Fakó^ 
después  Elias ,  mas  no  por. 
eso  faltaron  sus  Profecías 
contra  la  casa  de  Acab  f  r 
JezabéL  Como  este  Profeta  i 
habia  sido  hombre  prodi*^ 
gioso  ,  le  quitó  Dios  de  la  * 
conversación  de  los  hom-« 
bres  con  on  extrafio  míla<«> 
gro,  que  después  de  £aooh< 
áo  se  habia  visco  otro  en  eli 
itoundotf  Dicen  que  un  hue-<. 
vo  vacío  Ikno  de  rocío*  se^ 
levanta  en  alto-^  y  sigúela»  . 
rayos  d^  Sol  que  Ib  atráhe^) 
Asi  también  Erlias  \jcqsí  ^  .e( 
ébntiñuó  exercicio   de   Iv 
contemplación  estaba  pur<íf 
gado  de  todas  las  cosas)  de) 
la  tierra  ;  y  lleno  de  la  on^ 
ciondel  Espi(;itude  Dios,  no» 
pensaba  enotra  oosaqüeeiD 
elCielo^  y  en  él  había  depo^ 
áiíHÚó  la  mejor  parte  de  ú 
tsfáfhó.'DibüeheA)ia.  reveli^ 
dó ,  que  ito  había  4e'  mxxm 
cottjb  los  demias  hombpes^ 
sino  cque  seria  llevado  (.p 
transportado  á  un  lugar  d» 
reposo  y  suma  ^az»  Aguar4 
daba  41  ^ítt  dlqbosoLdiav^  ^ 

C  ha- 


í8 
bftcia  diligencias  por  apar-^^ 

tarse  de  sa  Discípulo  Eli-| 
seo  ^  que  nanea  se  separaba 
de  su  compañía.. 

Iban,  en  fiín,  ambos  en 
«na  ocasioncaminando^des^ 
pues  de  haber,  pasado  el  Jor^ 
dan  á  pie  enxuto  y  quanda; 
vieron  un  Carro  de  fuego^ 
que  tiraban  Caballos  de  fue* 
go  por  él  ,  y  cogiendo  al 
SántoPrófeta  EU^s^arreba^ 
tó  á  lo  altocoii  éU  Elíseo  s¿ 
Piscipulo  le  habia  rogada 
con  grandes  instancias ,  que 
.  stt  espirtttt  se.  multiplicase 
en  él  ^  asi  en  la  tctcaiioite  á  la 
I^i^ofiecia  y  €omaen  el  don  de 
mllagiros,  y  Elias  le  habia 
prometido  se  le  concedería^ 
en  casa  que  le  viese  salir  de 
ttte  oáuidok  Por  eso  su  amar^ 
do  Discípulo  Jamás  le  pex:r> 
diod^vista^yquandole  vi^ 
siontár  en  el  Carro  de  fue^ 
^o  y  que  no  quemaba  á  sa. 
Maestro,  y  que  »  uamo^ 
núsBtiD  le  elevó: hasta  la$  nun 
besóle  miraba  Eliseoltoran*n 
do  y  diciendo  ¿  vocesj^  Ptf- 
ere  mió ,  Carro  de  Israel ,  y 
Cotkiuctar  del  Ptiebio  de 
Vios^  Arrojóle  eoionc^s  S» 


rsu  Capa  para  conso»-^ 
larle^,  v  darte  en  ella  lo  que 
le  habtia  pedido»  Viendo  ya 
que  se  le  habia  perdido  de 
vista )  desgarró  sus  vestidu- 
ras en  señal  de  semimienta^ 
y  se  vistió  de  luto  por  la  pér^ 
dida  común  de  todo  el  Pue-^ 
blo  de  Israel^  y  particular- 
mente por  la  suya.  Recogió 
su  Capa  ^  como  una  precio- 
sa Reliquia^ que  guardó  coa 
gran  cuidada  ^  sirviéndose 
de  ella  para  dividir  las  a^ 
guas  del  Jordán  ^  y  renovar 
los  milagros  de  su  amada 

Ma^ro^ 

*  ■  ■      •  -  •       « 

.  Según  la  pomua  opinión^ 
ffie  transportado  el  gran 
Profeta  S«  Elias  al  Paraisa 
Terrenal^  aunque  otros  di* 
cen  ser  .otra  Paraisa  muy 
dí^inta  del/4e  paestros  pri-> 
merosp^dres,  Adán  y  Eva^ 
que  este  pereció  con  las  a« 
guas  del  Diluvio»  Dealli^dí- 
cen  I  vendrá  á  la  renovacioa 
del  ouindp^  y  como  si  en  a* 
quella  deliciosa  estancia  na 
hubiese  dexado  el  cuidado^y^ 
dirección  de  la  Corte^  Joraa 
Rey  de  Judá  recibió  una 
carta  ^ya  ^  escrita  nupve 

años 


áñós  después  de  su  transía-* 
cion  9  en  la  qual  le  reprén* 
dia  ásperamente  sus  malos' 
procederes,  y  le  pronostica  • 
ba  los  males  que  le  hablan 
de  suceden  Unos  dicen  que 
Elias  escribió  esta  Carta  an- 
tes de  su  partida,  profetizan- 
do ,  y  que  la  guardó  Elíseo 
hasta  aquel  tiempo*  Otros, 
como  los  Hebreos,  afirman, 
qoe  vino  milafgrosamente 
por  ministerio  de  un  Ángel, 
fii<ítarldoí[a  Elias  en  el  mis* 
tno  tiempo ,  para  enseñar*^ 
nos,  que  los  Santos  no  dexan 
del  todo  el  cuidado  legitimo 
déla  Gorte ,  y  negocios  del 
mundo,  quando  se  trata  4e 
enderezarlos  á  la  gloria  de 
Dios  nuestro  Señor ,  á  quien 
ios  vivos  y  los  muertos  de-^ 
6en  dar  el  omenage  de  sd 
fidelidad* 

Dixe  ,^  que  aunque  EHás 
•habia  faltado,  sus  Prpfecias 
no  dexaron  de  cumplirse, 
particularmente  en  la  casa 
-  de  Acab  y  Je^abél.  Porque 
Elíseo,  segufn  el  mandato 
de  Dios ,  y  orden  que  le  dio 
su  Maestro ,  hizo  consagrar 
á  Jéhu  j  p^ra  quQ  rey  na&e  ^ 


Israel^  Para  c^tó  d^spaeh^á 
úno^esus  Discípulos  ^Jafti'^ 
dolé  un  vaso ,  en  que  estabái 
el  aceyte  destinado  para  la' 
oncion,  mandándole  ir  á  Ra* 
moth  de  Galaad  adonde  gO' 
bernaba  Jehu  y  unro  delod 
mas  principales^  Capitaneé 
de  Joraf! ,  y  tenia  sitiada  lá 
Ciudad  •  continuando  el  si- 
tio  que  Joran  habia  puesto 
antes,  mientras  iba  él  á  Sa^* 
inaria  á  ourársede  algunas 
heridas ,  q^ie  habla  recibida, 
^n  guerra  co^itta  los  Sy  rióse 
encomendándole  sobre  to^ 
do ,  que  el  negocio  e^u viese 
muy  secreto  ,  y  que  en  lle«^ 
gando ,  llamase  aparte  á  Je^ 
hu ,  y  metiéndose  en  parte 
retirada,  le  ungiese  por  Rey 
con  la  unción  que  llevabsr, 
haciéndole  saber  que  Dicü 
le  ciaba  la  casa  y  Corona  de 
su  Señor,  por;  vengar  la  san-* 
gre  de  los  Profetas  y  Sier-» 
vos  de  Dios,  en  el  linage  de 
Acab  y  de  Jerabé!.  - 

Este  hijo  del  Profeta  en- 
viado por  Eiiseo ,  hizo  todo 
lo  que  se  le  ordenó  5  y  lle- 
gando al  campo  "halló  á  Jé- 
i  hu  rodeado  ^e*  otros  Cap)- 
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lañes ,  y  le  díxo ,  'tenia  tier-» 
tas  cosas  que  comunicar 
con  él  á  solas:él  dexó  la  com^j 
pañta,  separándose  de  elloiy 
y  acompañando  al  enviado 
de  Elíseo ,  el  qual  se  entrd 
con  él  en  un.  aposento  que 
allí  estaba  cercano ,  donde 
le  ungió   la   cabeza   con 
el  aceyte  sagrado^y  ledixo: 
Toos  be  ungido  boy  sobre  ta^ 
dq  ei  Pueblo  del  Dios  de  Is^ 
raél^os  be  consagrado  Rey^ 
para  que  arruinéis  departe 
de  Dios  la  casa  de  Acab^ 
vuestro  Señor^y  venguéis  ia 
sangre  de  los  Prietas  y 
Siervos  de  Dios  en  Jezabély 
que  será  comida  de  perros^ 
^in  que  nadie  la  désepultu^ 
rayyasi  pagúelas  maldades 
que  vana  y  soberbia  ba  co^ 
metido.  Acabando  de  decir 
esto,  abrió  la  puerta  del  apo- 
sento, y  se  fue  pronto  de  alli. 
Jehu  salió^y  volviendo  don* 
de  estaban  los  Capitanes,  es^ 
tos  le  preguntáronla  que  ve- 
nia aquel  loco  andrajoso  é 
Jiipocf  ¡ton:  mas  Jchu  les  di- 
sco 9  fingiendo  que  ellos  sa- 
bian  bien  la  causa,  y  que  no 
.  tenian  para  qué  inforoiane 


mas.  Quedaron  sumamente 
suspensos  y  con  ganas  mas 
de  saberlo ;  y  asi  le  porfia- 
ren ,  que  no  déxase  de  decir- 
les los  motivos  de  su  venida: 
con  qae  ostigado  de  sus  im- 
port(Uia5;  súpticas ,  fós  dixo; 
Que  aquel  era  udo  de  los 
Discipttlos  de  Elias )  que  le 
habia  venido  á  traer  la  nue^ 
va ,  que  habia  de  reynar  en 
Israel ,  que  asi  era  voluntad 
de  Dios. 

Es  cosa  de  adipirar ,  que 
ninguno  de  los  Principales 
del  Exercite  se  le  opuso:  era 
cosa  de  Dios  ,  y  que  asi  lo 
queria,con  que  no  podía  nía» 
guno  contradecirlo^yasi  fiíe 
cosa  admirable ,  que  desde 
luego  todos  pusieron  sus  ca- 
pas debazo  de  los  pies  dfC  Je- 
hu, como,  para  hacerle  ué 
trono  como  á  ungido  del  Se- 
ñor,  y  dixeron  á  MOCñsrViva 
el  Rey.  Estando  ya  ajustada 
la  conjuración ,  tuvo  gran 
cuidado  de  que  no  se  descu- 
briese^ y  marchó  con  el  grue- 
soExercitoá  laCiudad,para 
cogeral  Reydespreveoido,y 
también  áOcho2Ías,  Rey  de 
Judá  que  viaoá  visitarle  en 


v_ 


su  enfermed&4*  X*^^  Centioe** 
las  de  las  puertas  de  la  Ciu- 
dad avisaron  que  veían  ve- 
nr Batallones  de  Caballeria 
derechos  á  la  misma  Ciu- 
dad: por  lo  qual  el  Rey  man- 
dó á  uno  de  los  suyos  salie- 
se á  reconocerlos.   A  este 
Mensagero  grangeó  Jehu^y 
se  hizo  de  su  parte..  Despa- 
chó luego  otro  ,  é  hizo  lo 
misma  De  lo  quaFespanta*-* 
do  el  Rey ,  montó  en  su  Car-, 
roza ,  y  Ochozias  en  la  su- 
ya 5  para  ver  lo  que  era. 
.  Llegaron  á  la  vista  del 
Exercito ,  y  como  el  Rey  co* 
noció  á  Jefau  ,  le  disto :  T 
Ifienno  venís  depa'ñkXoo^xxt, 
respondió  Jehu  no  con  buen 
agrado:jQ//e'^a%¿a  Je  haber 
si  siempreestán  en  sufuer* 
zay  vigor  íasf¿ílsas  Idola-- 
trMs  y  perversas  traicio^ 
nes  d(?  Jezabél  vuestra  mac- 
are ?  Conoció  Joran  en  el 
semblante  y  en  las  pala- 
bras sií  desdicha ,  comenzó 
iá  volver  la  espalda,  dicien- 
do al  R^y  Ochozias  su  com- 
,  ^2LVítxo\TS[osotros  somos  ven* 
didos.  j  y  viéndose  sin  las 
,  fuerzas    suficientes     para 
]  oponerse  á  la  gente  que  tra* 


.  ^1 

hia  Jehu ,  se  puso  en  huida.; 
Luego  que  le  vio  Jehu ,  que 
volvía  huyendo ,  flechando 
su  arco ,  le  disparó  una  $ae- 
ta,  que  atravesándole  le  de^ 
xó  muerto  en  la  misma  Car- 
roza,  y  al  punto  hizo  que  co^ 
giesen  el  cuerpo^y  lo  lleva- 
sen al  campo  deNaboth,  pa^ 
ra  que  alli  se  lo  comiesen  las  ^ 
av^s^y  fue  siguiendo  áOcho- 
zias  ,   que  también  echó  á 
huir ,  el  qual  habiendo  reci- 
bido una  herida  morfal,mu- 
rióen  Magedo ,  y  de  alli  le 
llevaron  á  la  Ciudad  de  Jc- 

rusalén  al  sepulcro  de  sus 
padres. 

Muertos  estos  dos  Reyes 
se  dirigió  luego  para  la  Ciu- 
dad j  donde  e;itró  Jehu  vic- 
torioso. Todo  Jezrael  esta*- 
.  ba  pasmado  de  este  suceso: 
.  pero  la  infeliz  Jezabél ,  sa- 
biendo ,  que  hablan  muer- 
to á    su   hijo   Joran    por 
la  conjuración  de  su  ene- 
migo    ,      y     consideran- 
do 5    que    no  tenia   me- 
dios   para    oponerse   con 
las  armas,  recurrió  á  los  en- 
cantos de  su  sQxo.  Usó  de 
.  una  traza  extraña,  para  ver 
si  podia  evadir  la  desgracia 

que 
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que  le  sobrevenía  :  pero  no 
tuvo  en  esta  ocasión  efecto, 
porque  estaba  ya  dada  la 
sentencia  en  el  Supremo 
Tribunal  ^  que  había  de  mo« 
rir,  para  que  pagase ,  cómo 
merecía  ^  tantos  insultos  y 
crueldades  como  habia  co- 
metido contra  Dios  y  sus 
Siervos  j  y  continuamente 
estaba  executando^stn  hacer 
caso  de  tantos  avisos,  como 
la  venían  del  Cíelo. 

Hallábase  esta  desdicha- 
da Princesa  en  estado  que 
juzgaba  podriaauncautivar 
con  sus  aurores  al  nuevo 
Rey  5  y  asi  en  lugar  del  ves- 
tido de  luto  ,  mandó  á  sus 
criadas ,  que  la  sacasen  sus 
mas  preciosas  galas,  y  esco- . 
giendo  la  mas  sobresaliente, 
-y  los  adornos ,  joyas  y  ade- 
rezos mas  costosos ,  hizo 
que  la  compusiesen  y  vis- 
tiesen muy  bien.  Asi  vistosa 
y  bien  aderezada  ^  la  avisa- 
ron ,  como  ya  el  nuevo  Rey 
Jehu  entraba  en  la  Ciudad: 
púsose  pronto  á  una  venta- ' 
naá  vista  de  todos^para  ver 
pasar  al  nuevo  Conquista- 
dor.  Todos  admiraron  la 


novedad  de  ver  i  Jezabét 
tan  bizarra  en  lance  tan  fu« 
nesto ,  y  mas  quando  debia 
estar  recogida  en  un  rincón 
llorando  la  muerte  de  su  hi* 
jo,, y  desdicha  que  la  espe- 
raba. Pero  ella  se  puso  mujr 
rozagante  al  balcón  ,  con 
mucha  algazara  con  sus  da- 
mas esperando  á  ver  y  sa« 
ludar  al  nuevo  Rey ,  que  la 
venia  á  desterrar  del  mun- 
do ,  y  destruir  toda  su  casa 
por  inobediente  al  Dios  dé 
los  Exercitos. 

Empezó  á  pasar  la  Tropa, 
y  al  llegar  á  su  vista  Jehu, 
este  alzando  los  ojo$  donde 
estaba  esta  infeliz,  pregun- 
tó,quien  era  aquella  mugen 
habiéndole  respondido,  que 
era  la  Reyna  Jezabél,  man- 
dó á  unos  quantos  de  sus 
Soldados  que  subiesen  allá, 
y  al  punto  la  arrojasen  y 
desj^eñasen  de  aquel  balcón 
donde  estaba.  Subieron  lúe* 
go,  y  agarrando  con  ella  los 
Roldados  ,  la  precipitaron 
'  desde  aquella  altura,  y  la  in- 
feliz bañó  las  murallas  con 
su  sangre  habiendo  espiran- 
do al  cabo  debaxo  de  los 
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pies  de  los  caballos*  Gran-« 
debfeiicidaddcReíyna!  ver** 
se  poco  antes  taa  venerada 
de  los  suyos ,  y  en  tan  bre-^ 
ve  rato  el  desprecio  de  to- 
dos ,  la  mas  ultrajada  y  mal 
mirada  de  los  que  hablan 
de  ser  su  defensa* 

Retiróse  después  de  efec- 
tuado éste  estrago  Jehuá  su 
Palacio  ^  y  estando  cenando 

se  le  vino  á  la  memoria  lo 

» 

que  había  executado  con  la 
Reyna  Jezabéisu  Señora,  y 
dixo  á  los  suyos  ( como  que 
había  tenido  algún  pesar  de 
lo  que  habla  obrado^y  rnal» 
tratamiento  que  la  habla  he- 
cho )  que  fuesen  y  tomasen 
el  cuerpo  de  aquella  desdi- 
chada s^  y  la  diesen  sepultu- 
ra y  pues  bastaba  que  hubie- 
se sido  hija  de  Rey  coro»- 
nado^  y  ella  Reyna  corona-^ 
da  en  IsraéL  Fueron  pron- 
tos á  buscarla  y  recogerla: 
mas  quando  llegaron  al  si- 
tio donde  yacía  >  y  a  no  ha- 
llaron mas  que  la  cabeza  y 
las  extremidades  de  los  pies 
y  manos  porque  las  perros 
la  hablan  comido  ya  todo 
lo  demás :  coa  que  se  cum*- 


«3 
pUó  la  Profecía  que  ^l  San- 
to Profeta  Ellas  había  vati- 
cinado quando  reprendió 
á  Acab  la  crueldad  qué  esta 
maldita  muger  habia  man- 
dado executar  con  el  inocea* 
te  Nabotha  Esta  Historia  es 
horrible,  y  nadie  podía  bas- 
tantemente  penetrar  la  ven« 
ganza  de  Dios  sobre  los  que 
se  atreven  á  profanar  ia 
Religión» 

No  fueron  solo  Acab  y 
Jezabét  los  que  mató  él 
nuevo  Rey  Jehu  ;  porque 
como  se  le  habia  intimado^ 
que  acabase  con  toda  la  ca- 
sa de  Acab^mandó  también 
matar  á  setenta  hijos  suyos^ 
dando  ordena  sus  Ministros 
para  que  pasasen  á  Samaria 
donde  los  tenia  educando,  y 
á  todos  los  degollasen..  Des« 
pues  de  esta  matanza  dio 
contra  los  deudos  y  parien- 
tes de  Ochocias^  y  vino  á 
matar  hasta  quarenta  de  es- 
tos ,  y  de  esta  suerte  acabó 
contoda  la  estirpe  de  Acab, 
según  se  le  habia  ordenado. 
De  este  se  duda  su  sal  va « 
cion ;  porque  aunque  hizo 
penitencia,  aseguran  que  no 

fue 
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fue  perfecta;  pues  dicen  al* 
gunos  Padies^que  Acabper* 
vertido  de  sü  mala  muger 
Jezabél  volvió  á  la  Idola* 
tría  ,  y  dar  adoración  é 
incienso  á  los  falsos  Dioses: 
y  asimismo  en  medio  de 
haberle  reprehendido  el 
Profeta  Elias  la  usurpación 
de  la  viña  de  Naboth ;  y  el 
haber  hecho  demostracio- 
nes de  dolor,  no  se  dice,qoe 


restituyese  la  usurpada  vi « 
ña  á  su  dueño;  y  asi  en  esto,' 
y  otras  razones  se  fundan  al« 
gunos ,  para  asegurar,  que 
Acab  no  se  salvó ,  y  que  sa 
penitencia  fue  falsa,  no  por 
dolor  de  la  ofensa  hecha 
contra  Dios,  sino  por  temor' 
que  tuvo á Elias,  que  le  re- 
prehendió y  amagó  con 
la  perdición  de  su  Rey- 
no. 


FIN, 
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HISTORIA 

VERDADERA  Y  EXEMPLAR 
DEL   SANTO    GODO    ESPAÑOL, 

y    GLORIOSO   MÁRTIR    DE   JESU    CHRISTO 

SAN     HERMENEGILDO, 

REY    DE    ESPAÑA. 

SACADA. DE     VARIOS     AUTORES 
pero  en  especial  de  su  Sagrada  Chronista  S.  Grego- 
rio Magno. 

su    ADTOR 

D.  Mandil  Josbph  Mírtik  ,  residente    en  esta  Corte, 

MADRID:    MDCCLXXXI. 

'•■■  =s^=B=^— aaggg^"^!^ 

Por  D.  Manuel  Martin,  calle  de  la  Cruz,   donde  te  ba- 
ilará esta  y  otras  diferentes. 

Con  las  licencias  necesarias. 
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RESUMEN  DE  LA  HISTORIA. 


PROSAPIA    DE    SAN    HERMENEGILDO, 

y  de  su  Esposa  Indegunda  ^  con  sus  amables  gracias.  En< 
tra  en  zelos  Goicinta  de  la  mucho  que  se  aman  los  dos  con^ 
sortes.  Hacela  cargo  Hermenegildo,  y  motivos  que  da  esta 
malvada.  Pretende  bautizar  á  lo  Arriano  á  Indegunda, 
y  como  lo  desecha  la  Catboliod  Princesa.  Enciéndese  en 
colera  por  el  desprecio,  y  la  martiriza  á  crueles  tormén^ 
tos.  Súfrelos  con  suma  éonstancia  Indegunda ,  y  disimu-* 
la  para  que  no  lo  sepa  Hermenegildo.  Sábelo  este  por 
otra  parte ,  y  pretende  matar  á  su  madrastra  Goicinta^ 
pero  Indegunda  le  >  suplica  con  lagrimas  que  desistas 
Aplacase  Hermenegildo ,  y  se  retira  con  su  ésposa^  á 
Sevilla.  Empieza  Indegunda  ú  trabajar  en  su  conver^ 
sion  ,  y  lo  consigue.  Alterase  con  esta  novedad  su  padre 
Leovigildo  ,  y  arma  gente  contra  él.  Fiene  Hermenegil^ 
do  Á  estar  con  su  padre ,  no  queriendo  tomar  las  armas 
cojítraél.  RecibeJe  el  padre  con  sumo  cariño  ,  y  después 
lo  pone  preso.  Enciende  la  hoguera  la  infame  Goicinta, 
y  no  para  hasta  que  le  quitan  la  vida.  Testigos  y  falsas 
acusaciones  que  busca  para  matarle.  Satisface  el  Sah^ 
ta  Á  ellas  ^  y*  por  ultimó  le  hacen  causa  por  haberse  be-^ 
cbo  Catbolico.  Martirio  \  imaravilloso^  que  padece.  Sa^ 
be  su  muerte  Indegundü ,  y  sw valor  y  fortaleza.  Mue^ 
re  también  su  hijo  Hermenegildo.  Queda  sola  la  san-- 
ta  Princesa  ,  y  consigue  de  Dios  que  la  saque  de  esi- 
ta  vida.  Prodigios  que  obró  Dios  con  eiCuerpo  de  Stm 
Hermenegildo.  Muertes  de  Leovigildp,  Goiclntdi,  y^al 
Verdugo  que  mató  al  Santo.  Progresos"  santos  i^dei.Cií^ 
tbolico  Rey  Recaredo.  " 
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CErca  del  año  de  quinien- 
tos ochenta  y  tres^Leo- 
vigildo ,  Principe  Arriano, 
rey  naba  en  España^  y  vien- 
do que  la  casa  de  Francia 
tenia  la  grandeza  sobre  to- 
ados los  Reyes  del  mundo, 
procuró  su  alianza  ,  y  al- . 
canzó  por  muger  út  su  hijo 
heredero  ,  qué  se  llamaba 
Hermenegildo ,  á  la  hija  de 
Sigiberto ,  nieta  d«  la  he- 
royca  y  ^  virtuosa  Clotilde, 
que  en  las  Hístorias^  st  Ua-^ 
toa  la  céiebEe  Io(J^^nda,  y 
bien  que  célebre^ pues  por 
esta  insigne  Señora  se  con^* 
yirtió  el  Rey  y  todo  su  Rey- 
oo.  de«España  á  la  Religión 
Catholica.  Era  una  Princc* 
jsa  de  la«  masbÍ2iari'as  de  su 
tiempo ,  en  quien  la  beldad, 
la  gracia  y  la  virtud  hacían 
4in  admirable  concierto,  ps* 
«ra /hacerla,  grangear  los  co» 
razones.de  todo  el  mundo. 
Recl^labanse  muchos  de 

« 

larFx'anrsi^  enviare^ta Don 
icetla^á  E^añ^  á  trasaxsecon 
\un,'P(:ii3c¿péH)ei;ege,  y  po-. 
4ieilk'.bntum'Corte¿toda  en- 
tonces infecta  de  Heregias, 
donde  no  tendría  otros  ob** 

jetos ,  sino  el  error  y  el  vi« 
r,0  ch 


CIO.  Dividíanse  no  obstante 
en  opiniones^  y  asi  unos  de# 
cian,  que  no  se  debía  temer, 

'que  tomando  uñ  Rey  no  per- 
diese la  Religión :  que  ella 
era  de  ilustre  sangre  ,  ea 
donde  no  cabía  mancha:  que 
antes  moriría ,  que  no  afren- 
tar su  nacimiento:  que  pa-» 
deceria  todos  los  tormentos 
de  los  Mártires  antes  que 
dexar  la  Fé :  que  había  en 
España  mucho  numero  de 
Cátholicos ,  cuyas  lagrimas 
enxugarián ,  y  endulzarían 
sus  pesares.  Y  últimamente, 
que  seguiría  el  exemplo  de 
su  abuela  Clotilde ,  que  ha? 
bia  convertido  á  su  Esposo 

>  Clodioveo ,  pues  sü  marido 
ei-a  un  Principe  Joven,  quien 
ño  estaba  tan  endurecido^ 
que  algún  dia  no  pudiese 

o  ¿lia  atraherlo  á  la  Fé  Car 
tholica.  .  . 
-  .  La  animosa  Doncella  fue 
traída  á- España ,  escoltada 
.  de  la  Nobleza  ^  de  Francia;, 
^nde   itie  > recibida  .con 

.  ^^randisimós  aplausos.  Salió 

.^.á.xecibirla  Goicinta  ,  mu^ 
ger  de  segundas  nupcias  de 
Leovigildo ,  haciéndola  to- 
do el  agasajo  ^ue  parecía 

po. 
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posible  ,  y  muy  grandes 
cariños  ,  y  cortesías.  Con, 
todo  eso  era  ver  la  noche 
y  la  Aurora  en  una  misma 
Carroza,  porque  Goicinta 
además  de  otras  desgracias 
que  tenia  ^n  su  perspna, 
era  vizca ,  y  tan  fea  en  el 
cuerpo  como  en  el  alma, 
porque  era  Árriana  :  maá 
Indegunda,  fuera  de  las  be* 
lias  partes  que  tenia ,  pare- 
cía aquel  día  con  sus  ador« 
nos  un  sol  hermoso  ,  que 
hechizaba  á  quantos  la  mi^ 
raban  5  y  sobre  todo \  ar- 
rastraba los  corazones  de 
los  Cath  olicos  por  las  mu- 
chas virtudes  que  sabianí 
adornaban  á  e$ta  amable 
Princesa. 

Hermenegildo  su  espo-- 
so )  viéndola  tan  perfecta, 
conocía  que  los  rayos  que 
sallan  de  sus  ojos  [eran  fle- 
chas que  atravesaban  su  co- 
razón ,  y  le  herían  suave- 
mente. Nunca  hombre  pa- 
rece quiso  á  criatura  del 
mundo  con  amor  tan  gran^ 
ée ,  tan  honesto  y  tan  ino- 
cente como  este  Principe 
áesta  adm¡ra^ltíX)oncella.< 
Pesds  %%  puniQ  c^^\\€0^ 


y  la  vio  sintió  sq  corazoa 
jposeido  de  una  dulce  vio- 
lencia ,  y  le  pareció ,  que 
esta    extrangera  Peregrina 
venia  para  comunicar  coa 
él  un  amor  muy  diferente 
del  de  la  carne  y  sangre. 
La  malvada  Goicinta  entró 
en  zelos  de  los  castos  amo* 
res  de  su  entenado  Herme- 
negildo con  su  amada  con* 
sorte, y  envidiosa  espiaba  lo 
qúehablabanjcelebraba  ^us 
placeres,  y  embarazaba  tal 
vez  sus  designios  5  mostrán- 
dose tan  importuna ,  como 
si  estuviera  endemoniada. 
Indé|^unda ,  aunque  ama- 
ba entrañablemente  á  su  és« 
poso  5  no  osaba  rehusar  las 
caricias  de  su  suegra,  ni 
dar  á  entender  que  se  enfa- 
daba de  la  compañía  de  su 
sexo,  por  asistir  á  un  hom- 
bre 5  pero  el  Principe  Her- 
menegildo se  enojaba  mu-* 
cho  5  y  no  podía  disimular 
los  zelos  de  su  madrastra, 
íl¿cíendo :  Que  se  contentase 
con.  la  autoridad  que- tenia 
ee  el.  manejo  de  los  negó-* 
cios,  sin  entremeterse  tanto 
ea  su  matrimonio,  y  qui-$ 

tarle  por  fuer»»  su  esposa* 

La 
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desdecir.  O  Heroína  de  Je- 
su  Christo,  qué  constante 
é  invencible  te  muestras  en 
defensa  de  su  Santa  Fé!  Es- 
tuvo mucho  tiempo  en  este 
tormento  con  una  constan- 
cia que  admiró  á  esta  alma 
carnicera  que  le  hacia  ator * . 
mentar^ Últimamente,  vien 
do  que  no  podia  reducirla, 
la  hizo  dexar  ,  y  tomando 
sus  vestidos ,  salió  del  agua 
como  de  un  Anfiteatro  de 
su  glorioso  combate. 

Hermenegildo  ,  que  no 
sabia  cosa  de  lo  que  habia 
pasado ,  viéndola  un  poco 
pálida  y  macilenta,  la  pre- 
guntó, si  la  dolia  algo  el 
cuerpo  ,  ó  tenia  el  cora<- 
zon  afligido,  que  mostra* 
ba  diferente  semblante  que 
antes  ?  Pero  la  prudente 
Princesa  respondió  que  no 
era  nada,  y  que  no  habia 
cosa  de  importancia ,  que 
fuese  digna  de  que  él  la  su- 
piese. Hermenegildo  que 
conoció  bien  que  disimula* 
ba  alguna  grande  desgra- 
cia ,  procuró  saber  con  mu- 
cha  curiosidad  de  los  que  le 
podian  informar ,  y  luego 
supQ^  el   enorme   desacato 


que  Goicinta  habia  hecüo 
á  su  querida  Esposa.  Esto 
le  atravesó  el  corazón  con 
un  dolor  tan  sensible ,  y  le 
encendió  tanto  en  colera, 
que  si  el  temor  de  Dios ,  y 
la  apacibilldad  de  su  ama«- 
da  Indegunda  no  le  hubie- 
ra servido  de  contrapeso 
á  su  pasión  ,  estuvo  para 
hacer  pedazos  á  su  madras- 
tra.  Pero  la  buena  Prince<* 
sá,  echándose  á  sus  pies,  le 
suplicó  con  lagrimas  lo  disi- 
mulase todo ;  cuyos  ruegos 
ablandaron  al  Principe  ,  y 
solo  se  contentó  con  dexar 
prontamente  la  Corte  ,  y 
retirarse  á  Sevilla ,  que  su 
padre  le  habia  dado  en  ali- 
mentos. Este  fue  un  exem- 
plo  grande  que  dio  esta 
Heroína  á  muchas  muge- 
res,  que  viéndose  ofendi- 
das, luego  recurren  á  la 
venganza ,  dando  parte  á 
sus  maridos,  de  que  se  ori- 
ginan grandes  disturbios,  y 
ruinas  de  familias. 

Con  esta  novedad  cauti- 
vó mucho  mas  el  corazoa 
de  su  marido ;  y  viendo 
que  ya  no  tenia  la  suegra 
que  la  embarazase  íus  de- 

sig- 


itgnios )  saífcitaba  fuerte* 
mente  la  conversión  de.  su 
amado  Hermenegildo,  di«« 
ciendole :  ^  Señor,  es fíier- 
Mza  confesaros  que  la  bon* 
f>  raque  tengo  de  vuestra 
ti  unión  no  me  parece  está 
f>de  todo  punto  cumplida, 
»» mientras  que  veo  entre 
9»ambos  una  muralla, que 
f»no9  divide^  y  separa  de 
i^creencia  ,y  Sacramentos. 
f^Pues  que  nuestra  amistad 
•fha  llegada  á  tal  punto, 
nque  todo  le  es  común ,  y 
»»une  las  cosas  mas  dividí- 
f»das;  porqué  hemos  de 
ff  dividir  nosotros  á  Dios^ 
f>que  es  simplicístmo  de  su 
flinaturale29.?  Porqué  he* 
»»mos  de  hacer  dos  Relí* 
^ygtones,  y  dos  Altares, vi- 
tf  viendo  ahora  de  tal  suer- 
te te  ^  que  no  tenemos  mas 
f^que  una  mesa  ,  un  cora- 
9>zon ,  y  un  lecho?  Verda- 
),dera mente  ,  esposo  mío, 
^,que  si  yo  viera  el  menor 
,,rayo  de  verdad  en  la  Sec- 
,,ta  que  profesáis  ó  algu- 
9,na  esperanza  de  salvan 
),cion^yo  la  admitiera  por 
^^nirrne  mas  á  vuestra  per- 
fflom :  pero  es.cicrtiaimp, 


,yqtie  estar»  mal  mstruido,  , 
y^y  que  seguís  una  fantas- 
„ma  en  lugar  de  la  verdad, 
„como  que  muriendo  eii' 
„este  estado,  perdéis  ik» 
9,alma  tan  noble ,  que  1» 
«^quisiera  yo  comprar  por 
„lo  qué  vale  el  mundo.        / 

„Biensabeis  ,queesta  he^* 
„regía  de  Arríanos  es  una 
,)facc¡on  revoltosa  que  ha 
„dexado  el  camino  real 
9,por  ir  á  campo  través.  Na 
,)ig^orais  ,  que  Arrío  era 
9,un  desdichado  ClerigOi 
9,que  dio  en  una  heregia 
„de  despecho ,  por  no  ha« 
„berle  hecho  Obispo.  Es-^ 
9,ta  fue  reprobada ,  y  con« 
,)denada  en  un  Concilio  de 
^,trescientos  y  diez  y  ocho 
>,Obíspos ,  los  quales  sa- 
9,b¡an  mas  que  vos ,  y  yo^ 
9,Yo  me  arrimo  á  sus  re^ 
^soluciones ,  y  sigo  lo  ge- 
^,neral  de  la  Iglesia.  No* 
5,hay  mas  fuerte  argumen- 
,,to  para  ello ,  que  la  suc« 
9,cesion  de  los  Pastores  let 
9,gttimos ,  la  gran  canfor* 
,^midad  de  la  Iglesia  'Uni- 
),versal ,  la  creencia  de  to^ 
9,dos  los  siglos^  y  tanta  sa« 
^biduria,  santidad  ,  y  pu.« 
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f»rezaqae  veo  dé  nuestra, 
yaparte.  No  soy  hija  de 
*> Profeta,  ni  me  alabo  de 
t> tener  espíritu  de  Profe- 
»cía  ^  pero  bien  me  atreve* 
f»ré  á  pronosticar  ,  que  el 
f>Reyno  de  España  no 
9> tendrá  muy  larga  dura-* 
9»cion  <,s¡  no  vomita  la  pes* 
»te  del  Arrianismo.  Plu- 
» guien  á  Dios  que  á  cos- 
ita de  mi  vida  le  diese  yo 
»mi  Religión^  que  enton- 
»ces  me  tuviera  yo  por 
f#Reyna  la  mas  gozosa  del 
»  mundo.  ^ 

Hicieronle  mucha  fuer- 
2a  estas  razones  de  su  es- 
posa áH,:  rmenegildo,  y  pa- 
só á  comunicarlo  con  su 
tio  San  Leandro  ^  que  era 
una  fuerte  columna  de  la 
Catholica  Fé  en  España. 
El  prudente  Preladcdispu- 
so.de  tal  suerte  el  espíritu 
del  Principe  ,  que  con  la 
asistencia  de  IDios^  y  la 
buena  solicitud  de  Inde- 
gunda  ^  que  removía  el 
C  ielo  ^  y  ia  tierra  por  esta 
conversión )  le  sacó  del 
error.  Aaimoso  él ,  apenas 
vio  el  rayo  de  la  verdad^ 
quaodo  lo  reconoció ,  y 


quiso  confesárto  libretnen* 
te  j  poniéndose  en  la 
frente  el  Chrisma  de  los 
Catholicos  con  grande 
pompa  ,  y  solemnidad^ 
hasta  repartir  liberalmen- 
te  monedas  de  oro  ^  que 
él  hizo  acuñar  un  poco 
antes  ,  haciendo  gravar 
en  ellas  su  efigie  ,  con 
un  mote  que  decia  á 
voces :  Herzeticum  bomi^ 
netn  devita^  que  quiere  de«» 
cir :  Huye  del  Herege  ^  alu- 
diendo á  su  padre  Leovi* 
gildo. 

Esta  novedad  le  alterd 
mucho  á  este  ,  y  antes  de 
llegar  á  romper  con  su  hi* 
jo ,  probó  por  escrito  con 
animo  de  reducirle.  En* 
viole,  pues^  esta  Carta: 
^' Hijo  mió  ^  quisiera  deci«* 
»>  ros  cara  á  cara  lo  que  no 
99  podré  bastantemente  ex- 
w  pregar  por  escrito.  Por* 
9>que  si  estuvierais  cerca 
»»de  mi ,  y  apartado  de  los 
9»  malos  consejos  de  los  qoe 
9» abusan  de  la  facilidad  de 
M  vuestro  buen  natural^ 
^^  pudiera  yo  vencer  vues^ 
"tro  espíritu  como  padre^ 
»>y  como  Rey.  Yo  os  he- 

t>cria« 


desde  niño  para 
s»  haceros  heredero  de  mi 
» Corona,  y  deapuea^que 
«rteaeía  edad  oa  he  hecho 
fitanto  bien  y  que  sobre*» 
Mpuja  vuestras  esperanzas, 
f#y  casi  agota  mis  libera*» 
ffltdades  y  hasta  poneros 
ff  el  Cetro  en  la  mano.  To^ 
ffdo  os  lo  di  por  dar 
fff  descanso  á  mi  vejez  cotí 
Mía  esperanza  de  vuestro 
nr proceder,  y  no  para  aflt- 
Mgtrla«'Y  con  todp  eso, 
fff  aunque  he  hecho  mas  de 
mIo  acostumbrado  sobre 
f»  vuestra  edad ,  y  meri- 
ff  tos ,  me  pagáis  con  inn 
»f piedades,  é  ingratitudes, 
f»  Aguardad  un  poco ,  y  la 
^ley  de  la  naturaleza  os 
ffdará  lo  que  buscáis  con 
ffambicion  $  y  no  me 
f^alegueis  la  Reh'gton  por 
i#justifícar  vuestras  armas, 
ff  siendo  en  vos  grave  de- 
irlito  tomar  Religión  con** 
»tra  mid  preceptos ,  é  im- 
«piedad  en  vuestra  Reii* 
9f  gton  separaros  de  mi  obe- 
ndiencia»  Yo  os  aconse-» 
njo  como  amigo,  y  os 
if  mando  como^  padre  ^  que 
«vengáis  qpaiuo  antes  á 
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«mi  Corte  ^  y  hagáis  lo  que 
«debéis  f .  porque  de  no 
«hacerlo  f  temo  que  im«r 
«ploraréis la  misericordia 
«quando  no  tendrá  lugar 
«sino  la  juí^ticia»  '^ 
i  Hermenegildo  respon^? 
dio  á'su  padre:  ^' Señor, 
«doy  gracias  á  mi  Reli- 
«gion  ,  que  me  ha  dado  ya 
«harta  paciencia  para  su« 
«frir  lo  agrio  de  vuestras 
«palabras,  y  mucho  mas 
«la  resolución  de  no  te^ 
«mer  el  rigor  de  vuestras 
«amenazas.Stemprehecla- 
«ramentd  confesado  que 
«os  debo  inmortales  obU^ 
«gaciones ,  y  estoy  presto 
«á  reconocerlas  haste  el 
«ultimo  aliento  de  mi  vi* 
«da ;  pero  no  es  razón  que 
«juzguéis  por  injustas  mis 
«obligaciones ,  y  por  cri^ 
«mínales  mis  pensamien* 
«tos  V»  M*  me  viera  muy 
« presto á. su  lado,  si  la  que 
«no  quiere  sino  verme  á 
«vuestros  pies  como  reo, 
«no  hubiera  ocupado  vues* 
«tro  corazón,  y  oidos  pa^ 
«ra  cerrar  el  uno  al  amor, 
«y  los  otros  á  la  justicia* 
«Qué  seguridad  puedo  te>> 

B  2  «ner 
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ner  de  mi  vida  en  un  lú« 
^gar  donde  arrastran  por 
9,ios  cabellos ,  acotan ,  y 
),marty rizan  cruelnienke  á 
5,1a  que  es  mi  vida  ?  La 
,,llaga  me  ha  quedado  muy 
^^sensible^  y  el  tiempo  no 
'  9)la  halla  lenitivo,  ni  la  ra« 
9,zon  medio.  En  quatito  á 
,,Ia  mudanza  de  Heügion 
^,que  he  hecho  ,  yo  he  pa« 
,,sado  adonde  está  lo  grüe* 
,)So  de  la  sabiduría ,  y  san* 

itidad  de  todo  el  mundo* 

No  sabré  vivir  con  mas 
^^utoridad  ,  ni  morir  con 
),mas  esperanza  j  y  si  me 
^^culpais  por  ellO)  sepa  V» 
),M.  que  un  padre  busca  la 
^,obediencía  fuera  de  los 
9,terminos  de  la  naturale- 
9,za ,  quando  la  busca 
^,fuera  de  los  de  la  con* 
,)CÍencia^  Yo  os  ruego  que 
),afíadais  á tantas  mercedes 
),como  me  habéis  hecho  la 
, ^libertad  de  un  honesto 
9,reposo ,  por  excusar  que 
,,nuestrasarmasnosean  tan 
^^ignominiosas  al  vence- 
^,dor  ,  como  podrdn  ser 
^.perniciosas  al  vencido." 

Panojóse  mucho  Leovi- 
gildo  con  esta  carta  y  y  la 


infame  madrasti^a  Gbidnta 
no  cesaba  de  enconar  la  lla« 
gatodo  lo  posible.  Prepa- 
ró aquel  sus  Tropas  para 
dar  contra  su  hijo ;  este,  por 
defenderse  de  su  padre, 
también  dispuso  las  suyas. 
Estaban  ya  haciéndose  unos 
á  otros  grandes  hostilida- 
des ,  quando  la  piadosa  In« 
degunda  rogó  á  su  marido 
con  lagrimas  muy  tiernas, 
que  se  reconciliase  con  sa 
padre.  Pasó  el  Christianisi- 
mo  Principe  á  postrarse  de* 
laiite del  Altar,  y  protestó, 
á  la  presencia  de  su  Dios 
que  dexaba  toda  la  justicia 
de  su  causa  en  considera- 
ción de  sola  la  Religión,  y 
que  perderla  antes  la  vida, 
que  continuar  mas  las  di* 
sensiones  en  perjuicio  de  la 
caridad.  Vino,  pues,  á  ver 
á  su  querida  esposa  >  y  la 
dixo: 

^'Seiiora,  ya  estoy  re- 
„8ueUo  á  buscar  al  Rey  mi 
,,padre  ,  pues  lo  habéis  de 
„seado  asi;  pero  es  me- 
„nester  confesaros ,  que 
„aunque  en  esta  resolu« 
„cion  me  olvido  de  mi 
„mism(ii  y  ao  puedo  olvi^ 

^ac- 


9,darme  de  vos.  El  indig" 
,,no  tratamiento  que  se  os 
5)hizo  en  la  Corte ,  requie-^ 
9,re  que  no  volváis  á  ella, 
,,sino  es  en  triunfo^  Nun-* 
9)€a  daré  lugar  á  que  os 
5,aventureis  á  exponeros  á 
^a  misericordia  de  una 
5,muger  que  no  os  puede 
^ver  á  vos  ,  ni  á  mi.  Bien 
j^sabeis  ,  que  las  cosas  de 
^^Francia  están  .ahora  en 
^tan  grande  confusión, 
^que  no  os  podéis  retí-* 
^rar  á  ella ,  sino  para  re- 
^,novar  vuestros  dolores* 
9,Tenemos  aquí  un  Prin* 
5jcipe  del  Emperador  Ty- 
^berto ,  que  es  nuestro 
,,áliado ,  en  cuya  proteo- 
^,cion  deseo  poneros ,  pa- 
^^ra  que  paséis  á  África,  y 
,,de  alli  á  Constantino- 
,,pla^  por  si  sucediere 
,jque  me  traten  de  dife- 
,,rente  modo  que  siexiteA 
^vuestras  esperanzas.  ^ 

A  es'tas  palabras  la  po- 
bre Indegunda  se  quedó 
medio  muerta,  y  se  puso  á 
lloraramargamentesin  pQ- 
der  responder  unapalabra* 
£1  Principe,  viéndola  de 
esta  suene,  suavizando  las 


'3 
razones  dixo:  Mi  queri« 

„da  esposa ,  porqué  os  pe« 
),sa  tanto  de  esta  división? 
„Yo  tengo  esperanza  que 
„las  cosas  tomaran  tan  di* 
„choso  curso ,  que  dentro 
„de  dos ,  ó  tres  dias  nos 
„vol vamos  á  ver  en  la 
„Corte :  pero  lo  que  he 
,,dicho  es  tomando  todos 
,,los  accidentes  en  lo  peor, 
,)Para  poder  mejor  asegu^ 
„rarnos«"  Tenían  ya  un 
hijo  pequeño ,  que  aun 
mamaba,  llamado  también 
Hernienegildo  como  su  pa« 
dre ;  y  tomándole  este  en 
brazos  ,  decia ,  ''  Amada 
„inia ,  veis  ahí  una  prenda 
„preciosisima  de  nuestro 
^matrimonio  ,  que  os  en« 
„comiendo ;  Dios  dispon* 
,,4rá  según  su  voluntad^ 
„pero  con  todo,  es  ne« 
,)Cesario  criarlo  como 
,,Rey.  '^ 

La  madre,  viendo  al  ni« 
fio,  redobló  sus  suspiros,  y 
el  pobre  Hermenegildo^ 
sin  saber  lo  que  le  aguarda*^ 
ba  ,  se  sintió  cogido  de  un 
dolor  melancólico,  y  pas- 
mado ,  que  le  enmudeció. 
No    obstante  ,   comunicó 
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con  ei  Lugar  Teniente  del 

Emperador ,  para  entregar* 
le  las  cosas  que  mas  quer- 
ría ;  pero  quando  llegó  el 
dia  fatal  de  la  división  de 
-estos  dos  corazones  y  sin* 
tieron  tan  horribles  con- 
vulsiones de  dolor,  como 
si  hubieran  previsto  los  su*^ 
cesos  que  hubo  después ,  y 
que  esta  despedida  era  la 
ultima :  funesta,  y  lastimo- 
sa separación ,  á  no  haber 
engendrado  un  Reyno  á  la 
Religión!  En  medio  de  eso, 
Indegunda  d¡Ko  á  voces  al 
partirse  su  amado  Herme- 
negildo:  Esposo  mió,  por 
ningún  acontecimiento  per-» 
dais  el  tesoro  de  la  Fé» 
Mas  respondió  el  Catholi- 
co  Principe  :  Mi  buena  Se-- 
ñora ,  id  segura  de  que  te* 
neis  un  discípulo  que  no 
os  hará  afrenta  ninguna ,  y 
estad  contenta ,  que  yo  os 
aguardaré  en  la  Corte» 

También  había  concur- 
rido á  la  reconciliación  con 
el  padre  su  amado  herma- 
no kecaredo  ,  Principe 
ilustre,  que  heredó  á  su  San- 
to  hermano  el  Reyno ,  y  la 
gran  propagación  déla  Fé^ 


de  JesuChrísto  en  España. 
Llegó  en  fin  Hermenegildo 
áUCorte^yechandosáálos 
pies  del  padre  le  dixo: 
'^ Señor ,  y  muy  amado  pa* 
f»dre  mió,  aqui  tenéis  á 
»r  vuestro  pobre  Hermene* 
>^gildo^  que  siempre  será 
f>  vuestro  en  todo  aconte^ 
•^cimiento»  Los  que  han 
»rarmado  vuestra  clemen- 
ncu  en  ruina  de  vuestra 
Msangre ,  me  echaron  de 
>j^vuestra  Corte,  y  Palacio: 
arpero  no  han  podido  se*- 
'^pararme de  viiestraamts« 
t'tad.  Yo  he  vivido  hasta 
»»aqui  como  un  pobre  van« 
»»dido.  Si  mis  enemigos  no 
ffSt  han  hartado  de  verme 
»t padecer ,  veísme  aqui  pa<« 
ffáre  y  que  rindo  mis  ma« 
nnos  desarmadas  al  dorni^ 
f»nioque  la  naturaleza  os 
»»ha  dado  sobre  mi,  pron« 
ffto  á  vivir ,  y  morir  á 
w vuestros  pies»" 

El  Rey  se  enterneció,  y 
conmovió  tanto^que  echan-* 
dose  á  sus  brazos  llorando, 
le  dixo  ^*  Ah ,  hijo  mío, 
nque  la  mala  fama  os  ha«- 
»>bia  pintado  diferente  de 
i» lo  que  sois!  Yo  os  pro*» 


f^meto  que  esta  confianza 
»que  me  habéis  mostrado, 
9fOS  ha  sacado  el  diá  de 
»» hoy  detoda  sospecha.  Sed 
»>bien    venido,    mi    iriuy 
ramado  hijo,  y  decidme 
»  donde  habéis  dej^ado  á  la 
^Princesa  ,  vuenra  tipo- 
wsa  *' El  Principe  respon- 
dió que  luego  vendria  á  la 
Corte.  Hallóse  alii  presen- 
te Goicinta  ,  é  hizo  á  su  an«« 
tenado  las  cortesías  posi- 
bles ,  lo  qual  aseguró  de 
talmaneraá  Hermenegildo 
que  se  le  quitaron  toda^  las 
desconfianzas  que  tenia ,  y 
estaba  ya  para  enviará  lia* 
mará  Indegunda,  para  que 
viniese  á  la  Corte.  Mas  con 
todo  eso,  un  amigo  le  dixo 
al  oído,  que  no  era  me- 
nester darse  tanta  prisa, 
pues  siempre  era  de  temer 
una  madre  muerta,  un  vie- 
jo enamorado,  y.  una  ma- 
drastra cautelosa^ 

Estas  palabras  se  verifi* 
carón  muy  bien  ^  porque  la 
execrable  Goícinta  ,  pre- 
viendo ,  que  si  Hermene- 
gildo volvía  otra  vez  á  en- 
trar bien  adentro  del  cora* 
zoa  del  padre  ,  como  y» 
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liabla  apariencias,  no  de-- 
xaria  de  vengarse  de  ella 
porlaafrentarecibidacnla 
persona  de  su  mrger ,  y  que 
si    no  lo    remediaba  coa 
tiempo  ,  se  podrían  descu* 
brir  sus  artificios  ,y  echar 
á  perder  su  paitido^  y  asi 
juntó  esta  malvada  mtger 
un  funesto  consejo,  en  que 
se  resolvió  arruinar  á  es- 
te pobre  Principe.  Ella  fue 
grangeando  hombres  infa* 
mes  ,  que  decian  de  se- 
creto al  Rey   Leovigildo 
todo  lo  que  les  agradaba; 
ella  sobornó  testigos  fal- 
sos :  ella  fingió  letras,  y  le 
formó  una  grande  acusa-^ 
cipn ,  dando  á  entender  á 
su  marido,  que  la  reconci- 
liación de  su  hijo  no  era  sU 
no  un  disfraz  para  conse<« 
guir    mejor  sus  intentos^ 
Que  habia  jurado  la  ruina 
de  su  padre  ,  y  que  se  ha- 
bia hecho  tan  arrogante, 
que  no  quería  sufrir  com- 
pañero en  el  Imperio.  Quo 
era  cosaciertaque  t<^dos  los 
Romanos  le  querían  dar  el 
Cetro«  Que  tenia  alianzas 
con  el  Emperador  de  Cons* 
tantinopla  ,  de  quien  sacó 
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cartas  expresas :  y  para  ma* 
yor  prueba  de  esta  verdad 
habla  enviado  ásu  muger 
á  África^  pura  desde  alli 
pasar  á  Constantioopla ,  y 
juntar  todas  las  fuerzas  del 
Imperio^  y  dar  sobre  Espa- 
ñi.  Que  no  habla  otro  re- 
medio sino  atajar  quanto 
antes  sus  designios,  y  ha* 
cerie  conocer  lo  que  pue- 
de una  minsedumbre  me- 
ñoápreciadi.  O  malvada  hi- 
ja  de  Satanás,  y  qué  falsas- 
mente  acusas  la  inocencia! 
:  Leovigildo  con  estos  in- 
fernarles razonamientos  sa- 
lió  fuera  de  sí  mas  que  nun- 
ca  :  hizo  prender  pronta- 
mente á  su  hijo,  y  cerrarle 
en  una  estrecha  prisión  y  y 
después  de  haberle  cubier- 
to de  un  saco,  y  silicio ,  le 
cargaron  de  tal  suerte  de 
cadenas,  que  estaba  dobla- 
do  en  la  prisión,  sin  poder 
levantar  la  cabeza.  Luego 
al  punto  conoció  que  su 
hora  era  llegada ;  y  renun- 
ciando, todos  ios  placeres 
de  la  vida ,  comenzó  á  pre- 
venirse para  la  muerte.  El 
Rey,  acompañado  de  algu* 
nos  Jueces,  á  quienes  ha< 


bia  encargado  foj masen  su 
proceso,  le  quiso  ver;  y 
apenas  estuvo  en  su  pre*^ 
sencia  quando  muy  altera^ 
do  de  colera,  le  llamó  ia- 
grato ,  parricida,  y  nialva^ 
do.  El  Principe  respondid 
mansamente :  Señor ,  si  ya 
supiera  adivinar ,  hubiera 
sabido  lo  que  be  becbo^y  de 
loque  soy  acusado^  pero  co^ 
mo  no  me  bailó  culpado  em 
nada^  moriré  callando.  El 
padre  replicó,  que  su  maU 
conciencia  le  decia  harto,  y 
que  bien  sabia  los  designios 
que  tenia  sobre  el  estado, 
y  vida  de  su  padre  \  y  asi 
que' hablase  claramente  si 
tenia  que  justificarse  sobre 
los  artijulos  que  le  exami« 
narian. 

Hermenegildo  respoih- 
dio  á  ellos  de  suerte  ,  que 
debían  haber  quedado  coa- 
vencidos,  por  sus  fuerttsi* 
mas ,  y  santas  razones  j  y 
estando  aun  respondiendo, 
el  padre ,  que  era  de  un  ea« 
piritu  terrible  ,  le  atajó,  y 
preguntó  donde  estaba  sa 
muger ,  si  la  habia  envía* 
doá  África,  para  pasar  de 
alii  á  Constantiaopla  1  El 

Prin- 


Principe  respondió,  que  ha- 
bía tomado  otra  resolución 
no  con  otro  intento,  sino  de 
asegurar  su  persona,  por  no 
saber  aún  erf  qué  pararían 
las  cosas,  y  que  el  suceso  le 
había  enseñado ,  que  habia 
sido  mas  sabio  en  el  conse- 
jo ,  que  dichoso  en  el  suce- 
so, y  mucho  menos  de  lo  que 
pensaba.  EU  Rey  insistió  pre- 
guntándole, sise  habia  con- 
federado con  el  Emperador 
Tyberio?  Y  él  respondió, 
que  nunca  hizo  con  él  mas 
alianza,  que  sacarle  algunas 
Tropas  para  defender  su  vi- 
da; y  que  al  punto  que  vio 
puerta  para  la  paz,  las  des- 
pidió con  resolución  de  no 
valerse  mas  de  ellas.  Hicie* 
ronle  otras  preguntas  á  que 
respondió  muy  aproposito* 
Al  fin  viendo  que  no  por 
dia  convencer  á  su  hijo,  ten- 
tóle por  otro  rumbo ,  y  le 
dixo  respondiera  claramen^ 
te  á  una  palabra,  sobre  que 
quería  formarle  todo  el  pro- 
ceso, es  á  saber :  Si  era  Oi- 
tholico  Romano'^Ei  Príncipe 
respondió :  ^'  Eso  es  lo  que 
t^confieso ,  padre  mió ,  eso 
vio  que  publico ,  y  prote.$« 


wto ;  porque  en  realidad  de 
w  verdad  es  un  delito  que 
f>  hace  desmayar  á  los  Jue- 
wces ,  y  reír  á  los  reos,  por 
wser  la  acusación  un  voto 
'>que  todas  las  grandes  al- 
emas quisieran  profesar,  y 
»la  petia  una  felicidad  que 
«los  Mártires  han  compra- 
ndo con  toda  su  sangre.  Yo 
«quisiera  morir  cien  veces, 
»  si  pudiera,  por  la  gloría  de 
«este  bello  nombre:  y  asi 
«es  muy  poco  una  boca  pa- 
«ra  confesar  las  alabanzas 
«de  mi  Dios.  Mandad ,  si 
«queréis,  que  partan  y  des^ 
«pedacen  mi  cuerpo  por  la 
«confesión  de  la  Fé  Catho- 
«lica  ,  y  entonces  tendré 
«tantas  bocas  como  llagas 
«para alabar  á  mi  Salvador 
«Jesús.  Y  todas  estas  heri- 
«das  serán  como  puertas  de 
«sangre,  para  abrir  el  paso 
«á  mi  alma  al  lugar  donde 
«la  aguarda  tan  buena  com- 
«pañia/*  £1  Padre  dixo  en- 
tonces:Que  él  se  habia  vuel^ 
to  loco  ;  y  que  nadie  abor-» 
recia  la  vida  pno  es  él,  que 
había  mal  usado  de  ella.  El 
hijo  respondió:  Que  el  mal 
uso  había  sido  en  la  Heregia 

C  que 
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que  se  habia  criado  ,  de  lo 
qual  searrepentia^y  mucho. 

Luego  mandó  que  le  vol- 
viesen á  la  prisión  ,  donde 
se  vio  tan  consolado  con  las 
visitas  de  su  Dios,  que  ha- 
liando  con  harto  trabajo  me- 
dio de  enviar  una  carta  á  su 
querida  Indegunda  ,  la  es- 
cribió en  esta  forma. 

*'Mi  santa  Maestra  ,  de 
tequien  he  recibido  la  Fé, 
»y  verdadero  conocimiento 
9>de  Dios  ,  yo  escribo  es« 
99 tos  renglones,  cubierto  de 
»>  un  saco ,  y  cargado  de  ca- 
»?denas  en  lo  hondo  de  una 
>>obscura  prisión,  porlade^ 
'ofensa  de  la  Religión  que 
ff  me  habéis  enseñado.  Si  no 
«^supiera  por  experiencia  la 
M fuerza  invencible  de  vues* 
9>tro  corazón  ,  y  la  resolu- 
9^cion  que  tenéis  de  los  ne« 
»'gocios  tocantes  al  servicio 
99  de  Dios,  disimulara  el  par- 
»>ticiparos  el  estado  en  que 
99 me  hallo,  por  no  entriste- 
cí ceros  con  objetos  que  son 
9>  sensibles  á  la  naturaleza, 
w  Pero,  esposa  mia  muy  ama- 
wda  ,  vos  tenéis  la  frente 
99 muy  noble  para  ayergon- 
ffzaros  déla  ignominia  del 


9>  Crucificado ,  y  el  valor 
yymuy  asentado  para  no 
wreusar  tener  parte  en  las 
«libreas  del  Salvador  del 
99  mundo ,  que  son  los  car- 
w denales  ,  y  sangre  derra- 
be mada  por  su  honor. 

»>  Os  aseguro  por  mi  hon- 
9>ra ,  querida  mia ,  que  nun- 
9^ca  habia  podido  pensar 
^>quan  grande  gusto  es  su- 
wfrir  lo  que  padezco ,  quan-* 
H  do  vuestra  inocente  boca 
»»me  predicaba  la  gloria  de 
»>los  trabajos  que  habia  glo- 
furiosamente  pasado  vuestro 
y>  cuerpo  en  los  tormentos 
wde  mi  madrastra:  pero 
9' después  de  mi  prisión  he 
»>  experimentado  consuelos 
99  de  mi  Dios  ^  tan  sabrosos, 
99 que  no  pensé  se  podian  re- 
»>cibir  en  el  mundo  otros 
'^gustos  anticipados  del  Pa- 
»>raiso.  No  ignoráis  vos 
»rque  mi  vida  y  mi  con  ver- 
Msacion  ,  que  estuvo  tanto 
w  tiempo  en  el  error  ,  y  Ja 
»>  vanidad ,  no  merecian  es- 
»'tas  ventajas:  pero  vuestras 
»> puras  manos,  que  tantas 
»» veces  habéis  levantado  á 
t>los  Altares  por  mi  bien^ 
9ymt  haa  alcanzando  lo  que 

»»era 


f>e)ra  mas  que  mis  méritos 
f}y  mis  esperanzas, 

99  ElRey  mi  padre  ha  que- 
»rido  oirme,  y  yo  he  plei- 
y^teado  mí  causa  en  medio 
>>de  las  prisiones  con  tan 
»» grande  asistencia  de  la 
»> bondad  Divina  ,  que  me 
»»justifíqué  de  todos  los  car- 
»ygos  que  me  hacían,  y  puse 
»la  causa  en  estado  que  ya 
fftío  me  acusan  como  á  la- 
f^dron  y  homicida^  sino  co- 
limo á  Catholico:  grande  y 
f» feliz  dicha  mía!  Aguardo, 
tramada  miarla  sentencia  de 
•f  muerte  por  instantes ,  go- 
n  zosisimo  de  dar  la  vida  por 
»'Christo,  mi  Redentor  y  Se- 
•^^ñor.  Creeré  sean  estac  las 
»>  ultimas  letras  que  recibid 
wreis  de  mi  mano.  Os  su- 
wplico  ,  que  como  en*  este 
tracto,  que  acabará  mi  vida, 
wno  pretendo  hacer  cosa  in- 
9' digna  de  vos ,  asi  por  vues  * 
99  tra  parte  no  hagáis  cosa  in- 
f>  digna  de  mí,  menoscaban- 
te do  la  dicha  de  mi  muerte 
ftcoti  lagrimas,  que  son  me« 
M  nos  honorosas  al  estado  en 
»9  que  miDíos  me  ha  puesto. 
f> Pongo  en  las  manos  de  mi 
f>Salvador  Jesús  á  vos  ^  y  á 
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w  nuestro  pequeño  hijo  Hér- 

»>menegildo ,  única  prenda 
99  át  nuestros  castos  amores, 
»>CriadIe,  amada  mía,  á 
»)ese  mi  querido,  y  después 
ffát  mí  muerte  idos  á  Cons- 
Mtantinopla  ,  y  al  Palacio 
wdel  Emperador  Tyberio, 
f^que  es  un  buen  Principe,  y 
fMiiuy  Catholico:  mi  espiri* 
99i\x  os  encomiendo,  que  de 
Hmi  cuerpo  hará  mi  padre 
''loque  quisiere.  Si  la  mu- 
M danza  de  los  tiempos  y  de 
i'lás  cosas  os  volviere  otra 
f  vez  á  España,  mis  cenizas 
99  st  alegrarán  aún  con  el 
f'blor  de  vuestras  virtudes* 
wYo  confio  en  Dios  que  mi 
»>muerJte  no  será  inútil,  an- 
otes servirá  al  Rey  no  de 
f  mucho  bien.  Vos  sabéis, 
f>quantas  veces  os  oí  decir, 
9>que  quisierais  comprar  su 
9>bien  con  vuestra  sangre. 
»'Ya  habéis  vos  empleado 
f'una  parte,  á  mí  me  queda 
»' hacer  lo  demás  en  un  Ca^ 
»>dahalso ,  y  en  qualquiera 
f '  parte  que  estéis,  tengo  por 
»>cierto  seré  asistido  parti- 
Mcular mente  de  vuestras 
f' santas  oraciones.^' 
La  perversa  Golcinta  no 

Ca  ce- 


í>9 
cesaba  de  atizar  al  Rey  para 

que  quanto  antes  quitase  la 
vida  á  Her  menegildo.Resol- 
vióse  en  fin  á  elloLeovigil- 
do,  y  asi  aquella  noche,  que 
era  víspera  de  Pasqua  deRe- 
surrección ,  envió  un  Comi- 
cario  á  la  prisión  con  un  ver- 
dugo ,  para  notificarle  que 
se  resolviese  y  escogiese,  ó 
la  vida  y  «1  Cetro,  volvién- 
dose á  la  Religión  de  los  Ar« 
ríanos,  ó  la  muerte  perseve- 
rando en  la  Catholica.  Her- 
menegildo respondió :  Que 
él  habia  ya  bastantemente 
declarado  su  voluntadsobre 
estos articulos,  y  que  pade- 
cería antes  mil  muertes  que 
apartarse  de  la  Religión  que 
había  abrazado  con  toda  ra-- 
zon  y  advertencia.  El  Co- 
misario replicó:ElRey  vues- 
tro padre  me  ha  mandado, 
que  en  caso  de  que  lo  reu- 
s^is,  preceda  á  la  execucion 
de  la  sentencia  que  ha  ful- 
,  minado  contra  vosr  Quién? 
(  preguntó  Hermenegildo  ) 
£1  os  ha  condenado  por 
mandato  expreso  acortar  la 
cabeza  esta  noche  en  la  pri- 
sión misma  donde  estáis. 
Entonces  el^aotp  puso 


las  rodillas  en  tierra ,  y  dí- 
xo:  ^'Dios  y  Señor  mió,  ya 
» os  doy  inmortales  gracias 
nde  que  habiéndome  dada 
«por  el  medio  de  mi  padre 
9>una  vida  frágil,  caduca  y 
9> miserable,  que  me  era  co« 
9>mun  con  las  moscas ,  y 
»' hormigas,  me  dais  el  día- 
wde  hoy  por  su  sentencia 
9>  una  vida  noble,  dichosa  y 
wde  gloria  eterna/'  Después 
levantándose  pidió  al  Co-> 
misario  que  hiciese  favor 
de  hacer  venir  allí  un  Cíe-» 
rlgo  Catholíco  para  que  le 
confesase,  y  ayudase  á  mo- 
rir. Esto  es,  respondió  el 
Comisario,  lo  que  expresa- 
mente está  denegado  por  el 
Rey,  pero  si  es  menester  un 
Obispo  Arriano,  vendrá  á 
tu  gusto.  No,  no,  dixo  el 
Santo,  porque  yo  he  detes« 
tado  y  detesto  aun  el  Arria- 
nismo,  hasta  morir,  y  pues 
mipadremereusa  una  gra-» 
cía  que  suele  otorgarse  á  los 
sentenciados  ,  yo  moriré^ 
sin  tener  mas  testigos  que 
mi  coiiciencia. 

Fue  enviado  el  Obispa 
Arriano,  y  apenasHermene« 
^ildo  porjsu  platícale  cono- 

ció^ 


ció  quando  santamente  le 
dixo.  A  pártate  de  mi,  minis- 
tro de  Satanás,  apártate  de 
mi  qúanto  antes,  no  quieras 
perturbármelos  consuelos 
que  me  está  enviando  el  Cié- 
lojdexame  morir  en  paz»Ha* 
hiendo  dicho  esto  ,  se  vol- 
vió á  hincar  de  rodillas ,  y 
habiendo  hecho  la  confe-» 
sion  á  Dios  rogando  mu- 
cho tiempo  por  su  padre,^ 
por  su  madrastra  ,  y  todos 
sus  enemigos,  nombrando 
alónenla  muerte  á su  amada 
Indegvmda  ,  á  quien  confe-^ 
saba  deber  obligaciones  iñ« 
creíbles,  después  de  haber 
encomendado  su  santa  alma 
á  Dios  debaxo  del  amparo 
de  sü  Santísima  Madre  I9 
VirgenMaria,tendió  la  gar- 
ganta al  Verdugo ,  el  qual 
de  un  golpe  de  hacha  le 
cortó  la  cabeza* 

Llegaron  las  nuevas  de  es* 
ta  santa  muerte  jumamente 
con  la  carta  ,  á  la  virtuosa 
Indegunda.  Las  Damas  que 
la  asistían  comenzaron  á 
dar  formidables  gritos,  llo- 
rando la  muerte  dfi  suSeñor^ 
pero  la  animosa  Indegundá 

besando  la  carta  de  su  Santo 
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esposo  ,  y  abriéndola  des** 
pues  con  singular  reveren- 
cia,leyólasultima8  palabras 
que  casi  él  bañaba  con  su 
sangre ,  y  dixo  á  voces.  Ah 
corazón  generoso  y  leal! 
Vos  habéis  hecho  todo  lo 
que  pudiera  hacer  un  hom« 
bre  de  valor:  vos  habéis  va- 
lerosamente peleado:  no  se 
puede  desear  nada  en  vos,  si^ 
no  es  la  imitación  de  vuestra 
constancia.  Y  volviéndose  á 
sus  afligidas  criadas,  las  di* 
xo  :  Hijas  mias ,  no  lloréis^ 
que  no  tenéis  por  qué  llorar; 
hoy  es  el  dia  que  soy  Rey- 
na:  hoy. el  dia  que  soy  ver- 
dadera nieta  de  mi  satit^ 
abuela  Clotilde,  que  convir^ 
tió  á  mi  abuelo  Clodo veo,  y 
que  me  tengo  por  la  mas 
triunfante  muger,  del  niunr 
,do  ,  pues  tengo  un  maridp 
•Mártir  en  el  Cielo*.  Dadipe 
rosas  y  flores  de  Lis  para 
que  cjorone  sujmagen,  y 
honre  por  lo  menos  con  es-  ^ 
tas  señales  un  alma  q.ue  nos 
.ha  dexado  tan  suaves  oloreb 
de  sus  yjirtudes. 

Xenía  luatoá  sí  al  peque- 
ño Hernienoglldo ,'.  que  se 
esiab«  ^l  tiejoQ|Id¿|íitQ  mur 

rien- 


Tkskáo  9  ja  no  cDcrlm  ma- 
mar la  rleltt^da  prendsu  €s- 
tandu  fio  Ibb  uIüites  asronias 
¿e  SQ  Tida^  y  la  arDorcHsa  ma- 
tib^  miraDái>k  le  dii^o  :  Id, 
iiiío  náoj  y  k^lü  á  rueKtrQ 
f&dre:  Dios  <»  ha  hecho  un 
£aTor  desik  la  cqiesl,  qoe  s^ 
iiace  á  lodos  los  niños,  que 
es  andar  áesierrado  por  la 
Féj  j  tener  jarte  cd  el  ^íar- 
tirio  dd  goeos  engendro. 
Id  ^  hijo  mió,  á  regori jaros 
eoü  los  otTí»  Infames  delan- 
te áel  Aliar  del  Cordero, 
que  Toestra  madre  no  tar- 
dara mocho  en  seguirlos.  D 
Bino  murió  luego,  y  la  boe- 
fta  Princesa  ha^ienio  com- 
liaiido  mincho  tiempo  con- 
tra los  senti^'iei;¿os  de  la 
naturaleza  ^  sintió  cb  folpc 
unos  |rrandiSiQx>s  suspiros 
y  congojas  eos  vn  copioso 
Vandal  de  kigrimas,  que  sa- 
lía de  sus  OJOS  contra  so  i^a- 
luntad  9  y  entonces  dulce- 
iDexite  dÍKO  :  Ah  lagrimas 
mías!  Ko  os  puede  estar 
Irien  llorar  p^r  «n  Mártir* 
Dios  mió,  esto  es  hecho ,  el 
padre  y  el  hijo  ya  e^in 
allá  ,  no  mkz  mas  que  el 
que  vaya  la  aiadre.Dospar- 


— ) 


les  del  mimda,  mesón  ^ji* 
ropa  y  África  ^  he  Jksmám 
de  mis  miffirias ::  si  gudsÍB 
que  pase  tamhien  Á  la  Ag^^ 
cumplaK  vuesrra  lanrifonga 
T'^luntad:  j^ronoaoy  mas 
que  una  inútil  carga  de  la 
lierra-Qüchago  a^ui  ya±T» 
he  pasado  Ic^  trabajos  goe 
me  habéis  enriado  z  yo  he 
^st¿do  todas  las  speraa- 
zas  áú  mundo  ^  gné  agnax- 
¿ais  ^  Dios  mió  ^  qie  no  me 
lleraii»  el  alma  qneya  tengü 
en  los  labios  ?  Ojoia  Dio^ 
porque  deiüTO  de  ponoa 
dias^,  consumida  de  amor  y 
de  trabajos  y  deseos^,  des-- 
pnes  de  sna  dispasiciaiQ  muy 
ezemplar,  entregó  ss  alma 
pura  á  sn  Criador,  a' guisa 
tasto  habla  amado^  y  pa- 
decido por  ss  honor  9  sieoH 
do  honori¿cament£  sepul— 
tai^  en  África,  sin  pasar  £ 
la  Asia. 

Quedó  d  coerpD  del  San- 
to Manir  ^rmea^ildo  eo 
la  prisión  ,  y  quiso  el  Qelo 
qoe  se  hiciesen  honras  Ce- 
lestiales; y  asi  diceso  sagra- 
do Chronista  6.  Gregorio  el 
Magno^  que  haaó  la  Ai^dí- 
caCapiila  áliaoer  elEoiier* 


Tú ,  ya  que  el  padre  ctuel  no 
le  hizo  ^  oyéndose  en  la 
Torre  de  su  prisión  celestia* 
les  Voces-,  que  en  dulces  me* 
lodías  rompieron  de  la  no^ 
che  los  silencios.  Fragrantés 
luces  acompañaron  el  Tú- 
mulo ,  y  á  la  hora  misma, 
por  muchas  noches  conti*- 
nuas ,  apkrecian  lamparas 
resplandecientes ,  para  dar 
indicios  ser  cuerpo  Santo  el 
que  alli  yacia.  Con  estas  se- 
ñales prodigiosas  se  convo- 
caron los  ánimos  Catholi- 
cos  á  tener  en  reverencia  á 
su  Rey  Mártir. 

Su  mismo  padre  ,  que  ar- 
repentido  de  lo  hecho ,  pasó 
en  tristezas  lo  que  le  restó 
de  vida  á  vista  de  los  pro- 
digios ,  conoció  por  verda- 
dera la  Religión  Catholi- 
ca :  pero  temiendo  á  su  gen« 
te,  no  se  atrevió  á  decía- 
rarse  5  lo  que  hizo  fue  vol- 
ver del  destierro  á  S.  Lean- 
dro su  cuñado ,  y  tío  del 
Santo  Mártir  ,  á  quien  ha* 
bia  desterrado  por  defensor 
de  la  Fe,  y  pedirle  con  rue- 
gos ,  que  al  modo  que  á 
Hermenegildo  su  sobrino 
instruyese   en  la  Religión 


&3 
Catholica  al  Principe  Re* 

earedo,  su  segundo  hijo ,  y 
sobrino  también  del  San^ 
to ,.  hijos  entrambos  de  $a 
Santa  y  primera,  mugen 
Este  Catholico  Principe 
Recaredo ,  siguiendo  las 
pisadas  de  su  Santo  her- 
mana ,  y  no  los  ritos  de  sví 
jpadré ,  vino  á  ser  el  mas 
Christianisimo  Rey  que  co- 
nocieron los  Godos,  cuchi'?- 
lio  de  todos  los  Arríanos, 
asombro  de  los  Hereges, 
debiéndose  todo  al  Santo 
Hermenegildo  ;  pues  desde 
entonces  ha  permanecido 
toda  nuestra  España  firme 
y  constante-en  la  Fé  de  Je- 
su  Christo.* 

Tuvieron  la  malvada  mar 
drastra ,  y  todos  sus  sequa* 
ees  desastradas  muertes,  y  el 
perverso  verdugo  que  quitó 
la  vida  al  Santo  Mártir  no 
fue  menos»  Este  infame  hom- 
bre ,  sin  considerar  que  era 
su  Rey  á  quien  iba  á  matar, 
llegó  intrépido  á  la  cárcel,  y 
« sih  turbación ,  al  ver  que  era 
un  Principe  ¡nocente ,  con 
animo  cruel  le  dio  la  muerte 
pues  hay  quien  diga ,  que 
con  una  hacha  le  abrió  la 

ca- 
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beza  en  dos  pedazos,  y  Re« 

caredo  horrorizado  del  he- 
cho ,  mandó,  qae  fuese 
ajustíciado  en  Toledo  con 
Auerte  infame ,  raída  pri- 


mero la  cabeza »  sacados 
los  ojos,  y  puesto  al  re« 
vés  encima  de  un  jumen- 
to para  llevarle  al  supU«< 


cto. 


FIN, 


HISTORIA 

VERDADERA,  T  SAGRADA 
DEL  SANTO  REY 

DAVID, 

SACADA   FIELMENTE    p£    LA    ESCRITURA, 

Saatos  Padres  y  Expositores. 

SO   AUTOR 

D.  Mamu^  Jossph    Martin  ,  residen/e  en    esta  Corte, 

HAORID:  MDCCLXlfXI. 

for  D.  Mamvbl  Maktin  ,  calle  de  la  Cdtfz,  doade  se  hallari, 
esta  y  otras  difereotes. 
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ADVERTENCIA   AL   LECTOR. 

Sin  embargo  de  la  fé  aue  deba  dar  á.esta  Historia  la  im- 
presión antteedeote^.  ha  parecido  eo  esta  aumentar  algunas 
cosas  para  el  gusto  del  Lector. 

Son  las  acciones  délos  que  obran  bien  vigor  de  la  virtud,  con 
qué  excitan  á  otros  para  deponer  el  mal :  el  mas  sagrado  auxilio 
que  sirve  á  la  virtud  para  extenderse  son  losexemplaresde  los  bue* 
nos :  una  lux  enciende  muchas  velas :  un  grano  de  incienso  da  fra* 
gránelas  á  muchos:  y  ua  varoA  ^'Ustado  es  capas  de  hacer  justo 
á  todo  un  Pueblo*  Por  esta  misma  causa  t  y  la  de  que  aprenda- 
mos la  tolerancia  en  las  adversidades ,  la  paciencia  en  los  infortu- 
nios ^  y  el  hacer  penitencia  por  nuestros  pecados « se  presenta  al 
Público  la  memoria  del  penitente  Santo  Rey  David,  como  se  sijgue. 


RESUMEN  PB  i  A  HISTORIA. 

ORIGEN  r  DESCENDENCIA  DÉ  DAVID. 
Sus  fMcedadet  y  eifuerzosé  Venct  al  Gigoñ^f  Goliat  jypremio^ 
fue  consigue  de, Saúl.  Enconar,  de  Súul  confita  Daviaiy,  trazas 
para  quHark  lajoido.  EsfMfZos.  y  valentías  de  Davidé  In^ 
tenta  Saúl  matatle  y  prenderle  %  peto  Micbol  l¿  liberta  con 
modo  extraño.  Persígnele  Saul^y  mpieta  á  andar^prófugOé  Muer^ 
te  lastimosa  de  los  Padres  éis  David.  Estrago  cruel  de  Saúl 
jen  los  Sacerdotes  y  Ciudadanos  de  i^oie*  Aprietos^  en  que  se 
ve  David  por  las^  persecuciones  de  Saul^  y  d^  traidores^  Lan^ 
ce  extraño  que^  uso  David  cc¡fí  Saul.i  qufifué  c^ausa  de  aplacarse 
éste.  Caso  de  Nabal  y  Abigail  con  David.  Muerte  de  Nabal. 
Toma  David  por  segunda  muger  d  .AbigaiL  Puede  David  ma* 
tar  á  Saúl  y  no  lo  hace.  Htiyeuavid4tierraextraña4ponen  guer- 
ra los  PbiiiiteosáSaul^y  es  vencido  y  muerto^  Estrago  de  Si? 
4eleab^y  como  le  venga  David^  Sentimiento  de  David  por-  la 
muerte  de  SauU  Entra  David  á  r^uar*  Oposiciones  que  hubo 
de  parte  de  IshoSet.^y  coma  vence  David^  Adquiere  á  su  prir 
mera  muger  MtcboL  Alevosía  de  Joab*  Otra  alevosía  que  exe^ 
eutaran  ÍLecab  y  Bannaa^  que  aastigd  David^  Enfréganse  á 
David  i  las  once  Tribus.  .Gema  Da^m  d  ^e^a^ Alen  ^y  batallas 
que  tieife  con  los  Pbilisteos*  Castji^o^  í^f.^^io/  obró- ^^ea. vene* 
ración  del  ArcUy  Castigo  de  Micbol  i  por  despreciar  á  David^ 

A  a  Ba. 
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JS  ata  ¡Jas  que  tvvü  David  ^  en  queiiio  Trihutari&s  ímucbos  Reyes. 
Caso  de  Bersakéy  Urfas.  Profetiza  Natán  á  David  el  castigo  de 
sii  culpa.  Mata  Absahn  á  yímnim.  Pretende  jlbsahn  quitar  á  su 
pddre  Vida  y  toaron  a.  Huye^David  fíe  JÍhsalon .  y  lo  que. le  acontece 
en  su  buida.  Entra  Absalon  en  Jerusalen.Muertefuv^stade.Acti^ 
topbel ,  Cónseftro  de  Absah».  Desvergüenzas  y  airevindiet^to  de 
Seney.  Agasajos  que  baten  sus  leales  amigos  á  David.  BatdllM 
sangrienta  que  di  ó  Absolon  ^y  es  muerto  por  Joab.  Sentimientos 
de  David  par  la  muerte  de  *f/  bijei  Premios  que  bizo  Duvid  á  los 
suyoí  \y  perdón  de  sus  conirarios.  Motín  que  seaJzd  entre  las 
Tribus.  Pecada  Üe^alñvtü  de  Daviti  ^  y  peste  de  su  R^no.  En/er* 
medad  de  David  ^y  casa  de  Sunamitis*  Intenta  Aáonías  bacerse 
Rey.  Es  nombrado  por  David  su  bijo  Salomán..Consejar  que  Je  da 
0ntes  de  morir 'i  muerta  de  David^ 
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Fué  Dayi^  hiyo  de  un  Caba-       Hecho  David  Pastorcillo»  pa> 
llero-  muv  '^(HÍfadó'de^'l¿   sábá  so  ^3dfií*  áII^|rexrttfDte  entre 
ciudad  ^e  Beleq,  llamado  Isaí^  ó   los  demás  pastores  ,  divirtiéo- 

Íesé ,  ctrya  clara  estirpe  traía  si¿  dóles  eii'  sus  fátos'^déso€u)>ado^ 
Hgeii  ^  los  mas  ^tettíát^  Va>^  y^  canTafnda*^  j^  ya.icycaiMdo  nos 
fopes  ;/Pátriaf\:ás  tiia9  ilustren ^ hdrpa  ,*^o'qiié  em  éu^^o.AúeT 
de  Palestina ,  fómb^á  álcuf  nift  de  *  «¿Vele  e^ds^fá€Íi!s>  eitavvalieQr 
la  Tribu  de  Judi ,  nobledescor^'  teyesfeirzsádií;  .pues,  váriaa  ver 
dencjadelaeasa  deBooz^a<)uel  'cto'pe|eab$  eonUo^  osos  y  lea 
en  cu^o  corar^on  grande  se  hi*  ^)teoBes\,  ptos  quharies  las  pre» 
cieroh  higar  las  prendas 'de  ta  *  ^as^  y  corderos  dr.  su6^  garras^ 
Espigardéra;  '  Ruthr.  Fué^ -^es'  A  este  tiempo  ilegé  SamuaU  por 
David  entre  bchó^  hijos 4^  Jisaí  ^  ni^ttdaxia de  Dio^^Á^ casa^de  isaí 
el  menor ,  btzáVr.o^  p»  exti^emoi  hixo  Veotr  allí  i^'iodos  sus  hijos» 
hermoso  de  rostro  ^  bien  forni-  para  Mngii:  auno  de  eHoa  por  Rey 
do  de  miembros, altcKte cuerpo^  de  Isr^ei*  El  padre  se  los  pro^* 
galán  tallé ,  fez  seré  B«;^ojos^ap.v  senté  tbdosrimas  el  Profeta^  á 
eibles^  rübió^  el" cabello,  átgo  -fiín^iinodeiosiietetfnKÍf^dieleí»- 
crt^'spo,  dotado  de  muchas  tvab^  ^4)0^^  que  nixr^uoo*)de  elJos^era  el 
lidades-y  adornado  de  mU  gra**  eleeto^del  Seáor^'Dixo  Samuel  A 
cia^;  Como  err  e4  meHOf  dü.sttS»  I^aí^^ue  ü  h^abia  alguoo  c^it^^ 
hermanos  !e  dedicó'  su  padre  á  «o  iH5Bsasea  el  t^^aér^le :  ma^  Isai 

Strard^i^  )&!' g^nnilq,  pcHqtfe^  Ibs  ^^ó>,  que  uño  soto  tetaba,  4I 
emais^rviUti  al  Rty^efl^a  Cam'^'   ^^lai  por  W¿  el  rnenot ^y '  estar 
p^ña;-    ^  U'  ^>''V-^' "-^  «' de4tciKdo4Ug!iaraadelgaQaa<y, 
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tto  I^liabiaf  maíidada  venir.  Pero 
el  Profeta  luego  le  insinuó,,  que 
te  traxese.  Llegó  David  del  cam- 
po, y  tomándoie  su  padre  de  la 
xnano  ^  «atró^  á  proseo  térsele  -  á- 
Samud*£&te  apenas  le  vio  eu  sa 
presencia  ^  guando  oy  6,  aue.ha- 
biándde  Dios  al  alma ,  fe  dixo, 
que  aquel  era  el  electo  del  Se^ 
Sor,  y  pa)>fr luego  á  uogiríe,  cu-^ 
ya  uticioi>causó  al  punto  tal  <ífce 
to ,  que  el  Elspíritu  de  Dios  que^' 
dó  de  él  apoderado;  la  fortaleza 
divinase  infundid ea  su  pecba^ 
nueva  valeqtja  cobró  el  alma,  y 
él  cora¿oa  nuevo  alíeneo. 

.Retii'óse  Samuel  para  Rama^ 
tba,  y  David  se  volvió  á  guardar 
flu  ganado;  que  aunque  se  vi6 
ungido  Príncipe  de  Israel ,  de 
ninguna. suerte  le  desvaoeció  su 
digniílad.  Proseguía  en  compa* 
Sia  de  sus  pastorcill'ós,  divirtién^ 
áaltís pon  m  harpa:  un  dia ,  que 
estaban  demasiadamente  emb&- 
^idos  con  su  música ,  asaltó  á  sua 
ganados  un  furioso  leen  ,  y  co^^ 
gAeodoi  uno  de  su^.corderillos', 
fiiáxó.Á  huir  po&  la  espesura  de 
iin  m^ivte.  Acudieron  todos  tras 
a  con  sus  hondas  y.  perros, 
mas  haciéndolos,  caita  el  bitm^ 
Jb»en1)oJeon  ^leshioo  temer  v  3f 
cetioarjMrijialo. David  lé  sigúete,  :y 
]f  fieoa  i  codiocieadn  sttri^sftieixfa; 
fauy e,!  'mía»  el  vaiieote  :  Zaga), 
y.eado  ensU'seguimienlOvle  vi** 
aoipor  fin  á  alcanzar.  Arrojóse 
2>dvidal  bruto,  y  agarrándole 
¡de  la>  ii^edeja ,  le  sano  el  corde^ 
ICO  delk>  boca  v^ü^  aun<;^e.nxalhi- 


tratado,  volvió  con  tiernos  va«^ 
lidos  á  buscar  sumadrew  Quedan 
ron    los  dos  peleando ,  mas  el 
esforzado   Pastor    mañoso,   le 
apretó  tanto  entre  sus  brazos, 
qne  le  hizo  rendir  sus  últimos 
alientos.  Aplaudieron  mucho  á 
David  sus  compañeros,  que  aun»^ 
qoje  solia  en  otras  ocasipnes  quN 
tar  la  presa  á  los  osos ,  y  hacer 
huir  álos  leones,  no  como  aho- 
ra ^que  quitó  á  tan  formidable 
león  la  vrda  con  el  robq^  Est9 
h^azaña,  y  otras  muchas  hiz^ 
David  en  los  montes  de  Belénx 
ensayos  todos  de  mayores ualen- 
tias  y  dé  ma»  grandes  victojtatfi^ 
.  Ocnrrió  haber  caido  el  Rey: 
Saúl  en  desgracia  de  Dios  ,  peor 
su  ambición  y  soberbia  ;   y.  el 
mismo;que  le  ungió  Rey  ,  vino 
de  parte  de  Dios  á  nociñcarie  su 
'  caldea  Viéndose  Sattl  v  asi? .deár 
graciadoydtxóse  apoáeraf  dj^uosi 
suma  melancolia,  que  le  puso  eo* 
fermo  por  extremo.  Mediciná- 
banle k>s,  médicos;  pero  ningufi 
renkedio  basiafcm  para,  su  cura,» 
hartar  que  determinaiion  rec9t4i> 
le.parar  alivio  la  mnsica  f  .que  al 
paso  cjpie  suspende  Jos  seqú^oa^ 
sudé  hacer  pausa  él  tocn»ento«. 
Trax^roQse   varios«<iiúsipo^  i  ijr 
t)iogun0  de  elH)s  hi^o.  ^f^^^tos' 
ha$te  >que  se  hiso^  reUtqion.ds 
David ,  propoméfidosele  al  Rey 
por  único  en  locar-una  harpa ',.y 
diestro  en  cantar  eon  su:  voz  sc^ 
«ora^^Sanl  diólue^o  <^rden  paf# 
que-  3e  le  traxesen  :  Uegó  i  la 
l^eseücia  del  Rey  i  y  wu  aot»' 
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rerlesiotió  en  la  dolencia  alivio; 

f  mucho  mas  quaodoel  gracioso 
Zagal  le  tocaba  el  harpa,  pues 
il  pulsarla,  suspendía  el  demo* 
DÍoel  tormento  con  que  le  mir^ 
tirisaba.  Coaoció  Saúl  su  mejo- 
ría « y  empezó  á  acariciar  mu- 
cho á  DaviJ,  haciéadole  muchas 
gracias,  y  ho  iráiidole  coa  el  em« 
pleo  de  su  Page.  Asi  cocitinuó 
algún  tiempo ,  hasta  que  por. 
é^njtoi  y  chismes  fcosi  muy 
propia  di  Palacios  )  le  pusieron 
radl  con  Siul,  y  éste  se  vi6  for- 
zado  i  enviársele  i  su  padre. 

Proseguían  las  incomodidad 
des  ,  tristezas  y  aflicciones  de 
Saúl  9  y  á  estas  se  añadieron  las 
molestias  de  los  Philisteos ,  que 
acometieron  coa  un  poderoso 
exército  todo  su  Rey  no ;  cuyas 
armas  llenaron  de  pavor  á  todo 
Israel.  Salió  Saúl  con  toda  su 
gente  á  hacerles  oposición  ,  pe* 
ro  muy  cogidos  del  miedo,  es- 
pecialmente al  ver  que  un  Gi- 
gante, llamado  Goliat ,  fiado  en 
sus  grandes  fuerzas ,  salió  á  des- 
afiar cuerpo  á  cuerpo  á  los  Ca- 
Eitanes  de  SauU  no  una  vez  so* 
\  9  sino  muchas  ^  y  todos  que- 
daron como  asombrados  y  me« 
drosos,  si(t»  querer  arriesgarse 
al  peligro.  El  Rey  ,  cogido  del 
miedo ,  del  enojo  y  sentimien- 
to«  se  vio  obligado  á  ofrecer 
ventajosos  premios ,  y  una  de 
aus  hijas  al  que  hiciese  frente  á 
aquel  soberbio  Philisteo.A4:ert6 
en  este  tiempo  á  venir  DaVid  al 
exército  coq  Iji  ocasión  de  en- 


viarle su  padre  i  saber  de  sus 
hermanos,  y  remitirles  algún  so- 
corro. Oyó  entre  los  Soldados, 
el  esforzado  Pastorcillo  el  bao* 
do  del  Rey  ,  y  vio  y  palpó  el 
temor,y  encogimiento  del  exér- 
cito «  que  amedrentado ,  no  se 
atrevía  á  pelear  con  el  Philisteo; 
y  cogido  de  un  zelo  de  Dios  y 
de  su  Patria,  dixo:  ^  ¿Quién  es 
n  este  bastairdo ,  que  con  tanta 
»>osadia  »se  atreve  á  menospre* 
»fciarlos.exércitos  de  mi  Dios  I 
w  ¿Quié  1  eseste  incircunciso  para 
n atrevimientos  tales?  ¿Un  Phi* 
»f  listeo  vil  ha  de  prevalecer  con* 
ffitz  la  Justicia,  ni  el  Cielo  ha 
99  át  dar  lugar  á  que  se  vaya  sin 
>t castigo  ?  ¡  O  qiuién  tuviera  li« 
'ucencia  para  entrar  en  la  lid, 
99  y*  admitir  el  combate !  O  quién 
99  fuera  dichoso  de  tiacer  tanjusta 
'» venganza}'^ 

Llegó  á  oídos  de  Eliab,  ber« 
mano  mayor  de  David ,  lo  que 
éste  decía,  y  enojado  contra  él, 
le  dixo  :  ^* Rapaz,  ¿quién  teme- 
»>te  i  ti  en  lo  que  oo  te  incum* 
Mbe?  £a  trata  de  coger  tu  ato^ 
M  y  marchar  á  casa ,  no  vengas 
M  aqui  á  darnos  <)ue  sentir.''  fil 
buen  David  sufrió  con  paciencia 
el  enojo  de  su  hermano ,  y  solo 
le  dixo:  ^* Hermano,  iqué  es  lo 
fique  te  be  tiecho  ,  para  indig* 
99  narte  tanto  contra  mí>  (Ha  sido 
Mesto  masque  hablar  sin  perjui* 
»»  cío  alguno^''  Y  sin  decir  mas 
se  ausentó  de  su  hermano.  No 
hizo  tan  poco  ruido  el  caso  que 
dexase  de  llegar  á  loaoidosde 

Saúl, 


Saúl  9  y  al  puftto  le  mandó  bus« 
car  9  y  que  se  le  traxesen  á  su 
presencia.  Llegó  David  delante 
del  Rey,  y  le  dixo :  '•Yo  soy^  Se- 
iffior,  de  quien  estáis  informía- 
9do\  y  porque  veáis,  que  cor* 
9> responde  mi  esfuerzo  á  loque 
uhe  dicho ,  sdo  espero  la  licen* 
Hcia  vuestra  para  ir  á  domar  los 
^brios  de  este  Pbilísteo,  que  el 
«»zelo  déla  Ley«  y  la  honra 
99  me  excitan.'^ 

Gustó  mucho  el  Rey  de  su 
vaconil  denuedo,  y  habiéndole 
mandado  vestir  con  sus  propias 
armas ,  el"  gallardo  mancebo  ha- 
llóse tan  embarazado  v  que  ape- 
oas  podia  moverse*  Dexólas 
pues  ,  y  tomando  solo  su  báculo 
y  honda  ,^aUó  en  busca  del  ene- 
migo. Llegó  á  un  arroyo,  y  es- 
cogiendo cinco  piedras,  metió- 
las en  su  zurren* Confiado, y  va-^ 
iiente  se  acercó  al  Gigante, el 
qual  viéndole  muchacho,  y  des- 
armado ,  le  empezó  á  ultrajar 
y  menospreciar.  Satisfizo  David 
á  sus  arrogancias  y  ultrages, 
diciéndole  :  ^*  Ningún  temor  me 
^causan  tus  amenazas  y  tus  ar- 
omas; yo  vengo  á  pelear  en 
H  nombre  del  Señor  de  los  Exér- 
»  cites ,  á  qutea  hoy  has  menos- 
» preciado  ^  por  lo  que  mi  Dios 
»»te  pondrá  luego  en  mis  manos, 
Mte  cortaré  la  cabeza  ,  y  losca- 
'Jidá veres  fríos  dé  tus  gentes,  de 
nque  será  presto  tumba  esta 
»ii campana ,  los  daré  por  susten* 
»»to  á  las  bestias ,  para  qué  co- 
i^oozcael  mundo  t  quien  es  el 


»»Dios  de  Israel  9  que  para  sal- 
ivar su  Pueblo,  no  necesita  de' 
»  arribas." 

Encendido  en  cólera  Goliat, 
arremetió  contra  David  con  su 
lanza,  y  retirándose  lo  bastante 
el  gallardo  joven,  quanto  le  da<- 
ba  lugar  para  jugar  su  honda, 
le  arrojó  con  tal  brio  una  piedra, 
que  dándole  en  la  frente  ,  cayó 
aquel  monte  de  carne  en  el  sue- 
lo^ privado  de  sentido  y  aliento. 
Corrió  David  pronto  á  él,  y  con 
su  misma  espada  le  cortó  la  ca^' 
beza.  LosPhilisteos  ,que  por  las 
cumbres  de  los  montes  estaban 
á  la  mira,  asi  tambiemcomo los- 
Israelitas,  luego  ^ue  vieron  el 
estragó  de  su  Capitán ,  echaron 
á  huir  precipitadamente.  Siguié-» 
ronks  los  de  Saúl ,  haciendo  en 
ellos  tal  mortandad,  que  en  bre« 
ve  se  cubrió  todo  él  campo  de 

.  cadáveres.  Cogieron  muchísi* 
mos  y  ricos  despejos;  y  Da- 
vid ,  á  quien  todo  se  le  debia, 
solo  se  contentó  con  las  armas 
del  Gigante  ,  que  ofreció  á  su 
Dios  en  obsequio. 

Gozoso  Saúl ,  mandó  á  Ab*- 
ner  se  informase,  quien  era  aquel 
mancebo  que  tan  valerosamente 
los  habia  libertado  de  la  muerte. 
Abner  cumplió  el  precepto,  con 
traer  á  David  á  la  presencia  del 
Rey ,  para  que  él  mismo  le  in« 

'formase.  Preguntóle  Saúl  con 
mucho  agrada, ¿quién  era)  ¿qué 
linage,  y  padre  era  el  suyo?  A 
que  respondió  David  :  ^*  Ya  igno** 
f» ras  >  Señor  t  ya  desconoces  mi 

»Rey^ 


J 

ley  1 1  tu  siervo  humilde  que 
aatas  veces  al  soa  de  asi  íns* 
rumento  fui  alivio  de  tus  fati» 
i;  is  y  descierro  de  tur  males  ? 
ío  soy  David  9  hijo  de  Isaí^ 
lesceadieate  de  la  aobllisima 
Tribu   de  Judá ;   taa    siervo 
/u  estro  ^  y  deseoso  de  tus  fel- 
ices progresos ,  que  sus  tres 
lijos  mayores,  y    hermanos 
inios  9  quiso  se    aliscasea  los 
primeros  para'servirte  ea  esta 
guerra.  Su   ansia  y    cuidado 
del  estado  de  ella  fué  la  cau' 
sa  de  enviarme  aquí  al  exér- 
cito.  Vine  á  sazón  que  el  Phi- 
listeo  arrogante  retaba  á  todo 
Israel;  aenti  el  oprobrío    en 
el  alma :  tocóme  Dios  al  co- 
razón ,  y  zeloso  de  su  honra, 
me  ofrecí  al    desafio.   Como 
*  era  causa  suya  ,  me  infuddió 
» alientos,  me  vistió  de  brtos, 
» me  dio  la  victoria  que  rindo 
»á  tus  plantas,  para  que  qual 
rtuya  la  celebres,  y  la  aclames 
» como  propia»" 

Fué  tanto  el  contento  de  Saúl 
le  reconocer  á  David ,  que  lúe* 
ro  al  punto  comenzó  á  premiar- 
e  liberal.  Hilóle  Capitán  de  su 
guardia,  y  que  asistiese  sfem* 
ire  en  su  Corte  y  en  sus  guer  • 
as.  Recibió  parabienes  de  los 
jrandes:  y  el'^Príncipe  Jonatás, 
ñas  que  todos ,  le  honró  con 
US  vestidos :  haciendo  desde  en 
onces  los  dos  pactos  y  conve- 
liencias  de  amistad  perpetua. 
ísul  para  mas  honrar  á  Divid, 
íeterminó  ^  que  se  celebrase,  eco 


un  solemne  triunfo  la  victoria 
de  los  Philisteos ,  y  que  entrase 
este  gal  lardo  jó  ven  en  Jerusalen, 
para  ser  aplaudido  de  todos. 

Llegó  d  4ía  del  triunfo ,  ea 
que  en  bien  ordenados  coros  y 
concertadas  danzas  salieron  á 
recibirle  damas  y  doncellas^ 
cantando  al  son  de  instrumentos 
algunas  copUllas^  dictadas  de  su 
ingenio, que  quizi  por  poco  li*^ 
madas, fueron  lima  sorda,  ^ue 
aserraron  el  corazón  de  Saúl.  El 
estrivillo  de  las  coplas  decia  de' 
esta  manera. 

yt  mil  dié  muerte  Saúl: 
Mas  David  matóá  diezmit. 
Sonáronle  no  muy  bien  alRef  - 
estos  aplausos,  viéndose  menos 
celebrado ,  que  el  vasallo :  y  co- 
menzó  á  abrasarse  en  volcanes 
de  envidia.  Ya  desde  entonces 
empezó  Saúl,  según  dice  Lira,  á 
temerse,  que  David  le  quitase  el 
cetro,  acordándose  del  fallo  que 
Samuel  le  habia  echado  por  6rdea 
cié  Dios }  y  asi  comenzó  luego 
á  parecerle  mal,  y  procurar  dca« 
barle  por  todos  los  caminos. 
C^n  la  novedad  de  su  enojo  ,  jr 
envidia ,  le  volvió  á  Saúl  su  ^n^ 
tiguo  mal ;  y  David  estando  taa 
á  la  mano  tonaíó  luego  la  harpa; 
y  quando  antes  lo  mismo  era , 
pulsarla ,  que  ahuyentarse  el  de- 
monio del  Rey,  y  dexarle  sosega* 
do  ,  ahora  sucedió  al  contrario; 
pues  furioso  Saúl  echando  nía* 
no  de  un  venablo ,  se  le  arrojó 
que  á  no  haber  David  huido  el 
cuerpo «  le  hubiera  atravesado. 
•  Hu. 


Huyó^se  David  de  Palacio ,  y 
se  ftaé  á  Belén  su  patria.  Supo 
Saúl  la  ausencia  de  Oavld,  y  re« 
fltxlonando  lo  mal  que  habia 
obrado,  como  recelándose,  que 
siendo  tan  bien  mirado  del  pue- 
blo ,  pedia  tomar  algún  despi* 
que  al  agravio,  procuró  volverle 
á  su  gracia ;  mas  todo  fué  coa 
máximas  de  quitarle  por  otros 
medios  la  vida.  Esto  lo  trazó 
valiéndose  del  honor,  á  quien 
tomó  por  capa  de  sa  maldad ,  ó 
sus  intentos.  Volvió  David  á  su 
presencia,  y  le  recibió  con  mu* 
cho  agasajo  y  cariño.  Hízole 
entonces  Tribuno  y  Caudillo  de 
mil  hombres;  cuyo  empleo  era 
de  los  mas  bohrosos ,  y  el  pri* 
mero  que  salia  á  las  batallas* 
Pero  todo  lo  hacia  con  el  fia  de 
exponer  á.  David  donde  murie- 
se. Mas  Dios ,  que  ve  corazones, 
no  quiso  que  se  lograsen  sus  per- 
.¥ersos  intentos :  antes  habiendo 
salido  en  muchas  funciones  ven- 
cedor ,  consiguió  de  todos  mas 
engrandecidos  los  aplausos. 

Viendo  Saúl  que  no  conse- 
guía sus  fines,  echó  por  otro 
caminaOfrecióleáEhivKl  ua  día 
á  la  Infanta  Merob  ^  la  mayor 
de  sus  dos  hijas ;  pnas  le  dixó, 
que  antes  de  recibirla  por  su  es- 
posa ,  era  preciso.  emi>rendiese 
un  hecho  valeroso ,  arriesgando 
tus  brios  á  una  empresa  gran- 
de, pues  briddabao  á  ello  tantos 
*  fronterizos ,  que  le  daban  guer* 
ra.No  rehusó  David  el  ofrecerse 
i  ello;  y  asi.  enpeaó  i^isprendec 


09 
eé^as  arduas; "dé  Yás'quales^^ 

lia  siempre  vedceddr: pero  conoo 
no  era  esto  lo  que  la  envidia* del 
Rey  pfetendia ,  dilataba  ma¿  la  ^ 
paga,quanto  mas  triunfante  vol- 
via  (  y  por  último  le  faltó.  Á  la 
palabra  ,  dando  la  Infanta  á  uti 
tal  Adriel ,  añadiendo  á  su  envi- 
dia su  falsedad,  y  la  falta  del  tra* 
to.  Sintió  David  este  agravio, 
mas  calló  i  y  se  dio  al  disimulo. 
Perdida  esta  ocasión  ^  dio  eh 
poner  los  ojos  en  la  otra  Infanta 
Michol,  y  ésta  rio  dexaba  dé  '<30h 
responderle  también  inclinada. 
Observáronse  estas  inclinaciones, 
entre  los  palaciegos^  y  luego  lof» 
chismosos  pasaron  á  participar-- 
selo  al  Rey ;  pero  éste  en  yéús  de 
alterarse,  mostró  hol};arsé  (fo 
ello,  revolviendo  todavía  allá  ed 
su  pensamiento  nuevos  ardides^ 
para  que  David  muriese.  Dexó^ 
decir  á  los- del  chisme,  que:gu9« 
taria  casar  á  Michol  coú  David, 
que  se  lo  diesen  á  ebtendey.  HU 
ciáronlo  estos ;  pero  David  prií- 
dente  les  dixo  muy  é  lo  descotir 
fiado:  ^*  ¿Quién  soy  yo  para  casar 
Mcon  úhá  Infanta  I  ¿Yo  yerno  db 
i»unRey,siiji  tener  renta?  Michol 
H«e  casará  ton  qMlen  tñás  la  me* 
90  reciere,  y  tenga  bienes  con  qiíe 
wdctárlá.'^VtlíVierod  atReycon 
lo  que  David  hábia  dicbo:y  éste 
respondió, ^üe  dispeittoba  en  el 
dote,  y  qué  en  recofiípensé  le  tira* 
^eiie  cien  prepucios  de  los  Philt<* 
teos,  y  luego  le  daría  á  Micho/!. 
Tiraba  el  Rey  á  meter  á  David 
4#fide  a#  sali^^ei  y  si  «alia,  sierá* 
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pre  tos.  Philisteos  procurarjaa 

veogar  la  afrenta  que  los  babia 
hecho. 

Salió  por  fin  David  con  la 
empresa ;  porque  acoíDetiendo 
coa  sus  soldado^  á  uoa  nr»uUi.r 
tud  ide  Acaronitas  d.ex¿  ep  el 
can^po  muertos  doscientos^y  con 
sus  cabezascumplió  al  Rey  el  tra- 
to doble,  Vióse  éste  precisado  á 
darle  á  Micho!; aunque  ínterior- 
meixte  bastante  resentido«Ama- 
.báu^eios  dos  consortes  por  ex* 
treng^o:  y  esto,  que  pudiera  cau- 
sar gusto  á  Saúl ,  le  engendró 
mas  veneno  ,  con  que  se  avivó 
su  envidia;  porque,  empezó  á 
temer  á  David,  padeciéndole  ya 
Rey  )  ante&^que  jerno.  Tramó 
fesü^ltamente  coalpssuyos^que 
íe  matasen,  para  quitar  delante 
de  sí  este  padrastro.  Súpolo  Jo- 
Datas,  y  al  punto avisó>  como 
.amigQ  6no  á  David ,  que  se  au- 
tecitase  de  Palacio.  Ocultóse  Da- 
'y id  .en  su  casa  «  donde  la  dis- 
.creta  Micbol  le  consolaba  animo- 
.$».,  y  le  animaba  prudente.  Joña* 
tas  buscaba  medios  coma  apU* 
5;ar  á  su  padne.,  y  pudo  tanta  su 
:  eficacia,  y  grande;  ^^zones ,  que 
^:p»sjgi4só  el  queiD^vid  volviese 
;4.  Í3L  gracia  de  Saúl. 
r-  Tardó  pofio  cfn  volver  i  su 
indigoacionM,'  porque  como,  na- 
cía SU'  n>^l<le  envidia  ^  quaU 
quiera.dich^^yiv^ba  los  ínceq- 
..¿los  de  S14  ^nojOf,  Ocurrió  el 
volverles  Philisteos  á  las  armas, 

Íf  saliendo  David  contra  ellos, 
os  veapi^^  y^«|lr|;«4v  -49  ú^»P9' 


>s.,  entró  e&Jerusalea  rico  y 
triunfante.  Mas  con  lo  que  pen* 
só  servir  y  dar  gusto,  ofendió  y 
dio  mas  enojo;  pues  envidioso  el 
Rey  de  la  victoria ,  volvió  á  sus 
melancolías  y  sus  furias.  Igno-- 
rante  David  de  que  sus  felicida- 
des causaban  aquella  dolencia, 
tomó  la  harpa  para  aliviarle;  pe- 
ro lo  mismo  fué  verle  Saúl,  que 
echando  mano  de  una  Ianza,tiró- 
sela  furioso-,  y  David  huyen- 
do el  cuerpo ,  se  libertó ,  que- 
dando la  lanza  clavada  en  lapa* 
red. Ahuyentóse  luego  á  su  casa, 
y  el  Rey  despachó  pronto  Mi- 
nistros que  le  prendiesen.Cercá-* 
ronle  la  casa  por  toda  aquella 
aoche,  cpn  el  fin  de  que  no 
se  les  escapase ,  y  á  la  mañaaa 
entrar  en  ella,  y  matarle. 

La  prudente  Michol  ao  ce- 
saba de  consolar  á  su  esposo, 
.diciéndole:iW  te  aflijas^  David 
mió ;  no  te  angustien  peligrM^ 
quando  pueden  remediarse ^está 
por  medio  mi  vida  para  salvar  la 
tuyt/L.  Pensó  una  traza  notable* 
Dexó  entr^arse  las  cosas  al  si- 

r  lencio  ),y:;^14  4  mas  de  la  media 
noche  i  descol^áodole  por  una 
vent^na^qpe  s«iia  fuera  del  mu- 

^  ro  ,,le  laj^uyeotó  á  parte  segura. 
Despidiéronse  tiernamente  ios 
dos  esposos  y  y  Michol  le  dixo : 

.  huyete,  mi. amado, <)tte  por  mi 
cuenta  corre  ahora  el  que  no 
salgan  en  tu  busca^hasta  que  ea- 
t^s  bien  ausente.  Todo  esto  ba- 

.  bia  pasado  soloentrelosdos,  por- 

;  q[us  iVlwliQíl  no  se  quiso  fiar  de 

cria* 


criados  por  el  peligro  que  corría» 
La  astuta  Michol  llamó  á  al* 
guuas  de  sus  criadas^que  la  ay  u<» 
dasen  á  lo  que  intentaba  trazar: 
.tomó  una  délas  estatuas  de  mar* 
mol  ó  de  bronce ,  que.  habla 
en  su  casa,  y  aliñándola  lo  me- 
jor que  pudo  ,  para  que  se  ase- 
mejase á  David  ,  la  metió  en  la 
cama.  Echóse  la  voz  por  la  casa 
que  David  estaba  enfermo.  Fin- 
gióse la  turbación  y  cuidado, 
que  suele  haber  en  necesidad  se- 
mejante. La  buena  Michol  hacia 
muy  bien  el  papel  del  sentimien- 
to, y  los  criados  unos  publica- 
ban con  suspiros  la  dolencia ,  y 
otros  cqn  ademanes  la  demos* 
traban  mortal.  Los  Ministros 
del  Rey ,  que  tenian  cercada 
la  casa ,  viendo  el  desasosiego 
que  en  ella  habia  ,  y  escuchan- 
do los  ayes  y  suspiros  de  Mi* 
choUUegaroná  entender  la  cau* 
sa ;  porque  confusos  no  sabían 
qué  hacerse.  Era  ya  entrado  el 
día ,  y  deseoso  Saúl  de  saber 
si  ya  se  habia  hecho  la  prisión, 
envió  impaciente  otros  Minis- 
tros ,  para  que  si  las  primeros 
*  no  la  hablan  hecho,  estos  la  exe- 
cutasen  prontamente. 

Llegaron  pues ,  y  encontrán- 
dose con  Michol ,  les  recibió 
llorosa.  Preguntáronla  por  Da- 
vid ,  diciéndola  la  orden  que 
llevaban.  Michol ,  cuyo  solo  fin 
era  dar  tiecbpó  á  su  querido  es- 
poso para  huir  ,  comenzó  que- 
re|;losa  á  lastimarse  de  su  poca 

«uerte ,  d»  la^  eoi^rm^idad  i  eo 
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que  yacía  David.  Fingíalo  taa 
bien,y  con  tan  dilatados  períodos» 
que  abobados  lo»  Ministros  ,  no* 
acertaban  á  despedirse.  Fuéronse' 
eñ  fin  los  Ministros  al  Rey;  y  le 
dixeron,  como  David  estaba  do-- 
líente ,  por  cuyo  motivo  no  ha- 
blan executado  el  mandato.  En- 
fui^eció^  Saúl ,  y  re<!eloso ,  lesF 

Ereguntó,  si  habia n  visto  ellos  á 
tavid?  Respondieron  que  no; 
pero  que  la  turbación  que  habia 
en  la  casa ,  y  lo  que  la  Infanta 
demostraba, daban  bastantes  in- 
^dicios  de  la  verdad.  A  nada  diá 
crédito  Saúl,  y  los  volvió  tf  en^ 
viar  con  orden ,  que  enfermo ,  y 
en  cama  se  le  traxesen,  y  que  ea 
ella  misma  le  diesen  la  muerte, 
sí  no  pudiese  hacerse  de  otro 
modo. 

Volvieron  los  Ministros,    y 
preguntóles  MiqhoI,'2á  qué  tor- 
naban? Mas  respondieron ,  que 
volvian  por  David  para  llevar^ 
'  le  ala  presencia  del  Rey  del  mo- 
do ^ue  estuviese.  Con  semejan- 
te recado  se  dio  pie  bastante 
p9ra  un  buen  rato  de  dilación, 
que  en  bien  lastimadas  quejlas, 
supo  Michol  gastarle.  Y  siendo' 
ya  forzoso  ceder ,  y  asimismo 
x:onociendo  Michol  habia  teoi* 
do  David  tiempo  suficiente  para 
ahuyentarse,les  llevó  á  la  cama^ 
Corrieron  las  cortinas,  y  al  lle- 
gar al  lecho ,  se  hallaron  atóni*- 
tos  y  corridos  con  utia   esta^ 
tna ,  qué  fiVí^xz  ser  David.  Die- 
'ron  parte  al  Rey  ,  que  ciego  de 
rabia,  hizo  Uamar  á  Midh&l.  íi\k 
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xola :  .^iCó'mo.béada  te;  atreves 
'já  ha^er  tal  hogaño?  i  Asi  te 
^burlas  de  lá  Magéstad  ?  ¿  Cómo 
'>aote|)OHes  á  la  vida  de  tu  pa^K 
wdre  i  la  vida  de  su  enemiglí?'' 
Mas  Michol  á  todo  ^atisfí^o.con 
otro  nuevo  engaño  vdicténdole: 
<f  Padre  mio^  ¿qué  podiá  hacer 
"una  pobre  mugei*  forzada.de 
vua  marido  ,  con  un  puñal  á 
^>los  pechos)  Vióse  David  cer- 
^  vcado  de  tu  gente  y  y  asi  ame- 
»  áazándome  ^  hizo  que  buscjara 
^^modo  de  librarle.  Busqué  ésta. 
M  traza,  peusan^lo  fuera  éntrete* 
ft»n4dd,  para  apaciguar  tu  enfa- 
ldo. Más,  padre  mió )  si  esto 
?^ha  sido  yesca  al  fuego  de  tu 
9^  enojo,  fulmina  contra  mí  los  ra- 
V  y  os  de  tus  iras ,  que  pues  Da  « 
»>vid  y  yo  somos  una  alma, 
«fcon  quitaifn^  á  mí  la  vida,  le 
9fdarás  á  él  la  muerte/'  Y  al 
decir  esto,  en  avenidas  de  lágri- 
mas fluctuó  el  discurso* 
.  Foca  fuerza  le  hicieron  á  Saúl 
las  razones  y  llantos  de  su  hija, 
y  haciendo  diligencias  dónde 
paraba  David  ,  supo  que  esta- 
ba en  Rapiatha  con  Samuel.  En* 
vio  luego  ministros  que  le  quita- 
sea  la  vida;  y  al  llegar  estos, se 
iaicieroia  devotos  y  compungi- 
dos de  parte  del  Jusxo ,  y  se  de- 
/dicaroQ  á  cantar  divinas  alaban- 
zas con  los  Profetas.  Despachó 
4)tros  ,  viendo  que  estos  no  vol  • 
-iriaa  , .  y  los  sucedió  lo  mismo. 
H^  no  pudo  coas  Saúl ;  y  colé- 
rico aé  fué  para  Ramatba,  y  lo 
«Usmolfiíé  llegar,  que  convenid 
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la  ira  dn  piedad  ,  y  hacerse  á 
cantar  también  con  los  Profetas. 

Mitigóse  por  entonces  aque- 
lla borrasca,  y  queriendo  David 
saber  sL  del  todo  estaba  apaci- 
guada por  medio  de  su  amigo 
Jonatás  ,  pudo  descubrir  este 
Príncipe ,  que  aun  pernianecia 
el  encono  de  su  padre  contra  su 
amigo;  y  asi  le  fué  forzoso  el 
huir  de  un  Rey  furioso  con  unos 
pocos  criados ,  que  leales  le  si-* 
guieroñ.  Fuese  á  la  Ciudad  de 
Nobe ,  donde  estaba  entonces  el 
Tabernáculo  del  Se5or.  Llegó 
con  los  suyos  bastante  necesita- 
do, y  el  Saéerdote  Achimelech 
les  dio  de  los  panes  santificados, 
por  no  tener  otros  á  mano,  y  jun- 
tamente la  espada  con  que  habia 
degollado  al  Gigante  Goliat , 
que  ofreció  al  Tabernáculo.  No 
se  detuvo  á  mas  que  esto  David, 
porque  tiraba  á  salir  quanto  an- 
tes de  Judea;  pues  ya  Saúl  habia 
echado  pregón  en  la  Corte,  man- 
dando pena  déla  vida, que  nadie 
le  acogiese. 

Huyó  David  por  montes  y 
cavernas,  y  se  fué  á  amparar  de 
Achis ,  Rey  de  Goth  ,  gentil, 
que  le  recibió  benigno,  y  le 
bi2q  mercedes ,  pero  la  envidia 
de  los  Proceres  le  pusieron  iue* 
gp  .mal  con  el  Rey  ;  mas  rece- 
loso David ,  que  podia  suce* 
der  mal,  no  mirándole  ya  aquel 
Príncipe  con  buenos  ojos,se  hiaso 
loco,  haoüendo  extraños  adema-> 
nes;  jlo  que- fué .  causa  para  que 

.Acl^is  n34o<U3e.  echarle  de  Pa- 
la- 


lado  t  entonces  David  se  volvió 
para  Israel ,  y  se  acogió  en  la 
cueva  de  Odolla.  Encontró  en 
eitos  desiertos  compañeros  que 
perseguidos  de  la  fortuna  se  ha- 
bían refugiado  en  ellos.  Teme  • 
rosos  sus  padres  y  hermanos, 
que  Saúl  emplease  sus  iras  en 
ellos ,  ya  que  no  podía  dar  con 
David  ,  tomaron  á  bien  dexar 
á  Belén «  ¿  irse  con  él  á  OdoUa. 
D^  aqui  por  justos  motivos, 
procuró  pasarse  con  sus  padres, 
hermanos,  parientes  y  compa- 
ñeros ,  ér  ampararse  del  Rey  de 
Moab ,  quien  le  recibió  beaig* 
no.  Eran  ya  qu  a  trocientes  hom* 
bres  los  que  seguían  á  David, 
y  un  dia  le  dixo  al  Rey  idóla- 
tra ,  que  por  no  servir  de  eni- 
.  barago  en  su  Corte ,"  los  desti- 
nase plaaa  donde  poder  servir^ 
le;  pues  alli  servirían  de  prove* 
cho^  lo  que  aqui  de  estorbo.  Su- 
plicóla también  ,  que  sus  pa- 
dres ancianos ,  con  sus  mugeres 
y  deudos  (impidiendo)  se  que* 
dasen  en  la  Ciudad.  Todo  ;se  lo 
cumplió  el  Rey  ,  señalando  á 
David  y  sus  compañeros  una 
jfortaleza  á  la  raya  de  Tuda,  para 

aue  desde  alli  le  detendiese  el 
leyno* 

Ya  habia  algún  tiempp  que 
David  poseia  aquella  fortaleza, 
fluando  un  dia  llegó  á  él  el  Pro* 
ieta  Gad  ,  y  le  dixo :  Convie- 
ne que  te  vayas  de  Moab,  pues 
ñas  vale  que  padezcas  trabajos 
y  necesidades  entre  gente  que 
coAoce  á  Dio»  I  que  no^  gozar 
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de  quietud  y  regalo  entre  gen« 

tiles ,  que  en  esto  se  arriesga  el 
alma,  y  alli  por  mal  que  suceda,; 
solo  se  arriesga  la  vida.  Añadió*' 
le  que  se  fue$e  á  la  tierra  dt 
"Judá ,  que  pues  era  Rey  uncido, 
.  y  sabia  que  Dios  no  faltaba  á  su 
palabra,  pues  por  tarde  que  fue* 
se  se  habla  de  ver  coronado;  no 
tenia  que  temer  los  trabajos ,  ui. 
por  qué  acobardarse  de  quantos 
peligros  viese.  Tomó  David  el 
consejo  del  Profeta,  y  determinó 
luego  dexar  aquella  tierra.  Solo 
aentia  no  poder  llevar  consigo  á 
sus  padres  y  deudos  ,  ni  hallar 
'  trazas  cómo  sacarles  de  Mas- 
phat ,  sin  que  entrase  en  sospe« 
cha  aquel  Príncipe,  de  quien  te« 
mia,  que  viéndose  ofendido  de  él, 
empleasq  ;su  venganza  en  ellos: 
mas  por  otra  parte  discurría, 
que  siendo  su  padre  tan  deuda 
del  Rey,  por  su  origen  de  Ruth 
Mohabita ,  no  habia  de  hacer  el 
menor  desafuero. 

En  fin  salió  David  y  sus 
compañeros,  y  se  dirigió  á. la 
tierra  de  Judá ,  habiendo  hecho 
asiento  en  el  monte  Areth,  por 
lugar  á  propósito  para  estarocul** 
tos.  Apenas  supo  el  Rey  bárba«^ 
ro  la  fuga  de  David ,  quándo, 
brotando  llamas  de  furor  é  ira, 
persuadiéndose  agraviado  y  ofea- 
dido,  intentó  despicar  su  cólera 
en  los  padres ,  mugeres  y  deu« 
dos ,  con  todos  sus  hijos.^Hízo*. 
los  arrestar  ,  y  bien  guardados, 
para  que  no  se  le)  hu  yesen ,  maa  •; 
dó  luego,  que  á  todos ,  sin  dexar 

sün* 


14 

ninguno  los  degollasen  ,  lo  que 

sin  dilación  alguna  se  executó. 
¡O  crueldad  bárbara  é  inhuma* 
na!  Este  fué  el  fin  del  buen  Isaf, 
padre  de  Da  vid :  término  triste 
y  lastimoso,  sobre  no  iiaber  lie* 
gado  á  ver  á  su  hijo  coronado. 

Después  de  este  infortunio  y 
lastimoso  fracaso  le  llegó  otro, 
^ue  fué  d^la  muerte  de  los  Sa- 
cerdotes ,  y  haber  degollado  á 
los  Ciudadanos  de  Nobe  Saúl, 
porque  refugiaron  á  David. 
Ochenta  y  cincoSacerdotes  man- 
dó pasar  á  cuchillo,  y  entre  ellos 
al  gran  Achimelech  ,  porque 
quando  llegó  á  él  David  ,  con- 
sultó á  Dios  en  su  abono,  le  dio 
á  comer  del  pan  sagrado ,  y  le 
ofreció  el  alfange  de  Goliat , 
que  estaba  en  el  Templo.  He- 
cho  este  estrago  sacrilego ,  en- 
vió soldados  á  la  Ciudad  de  No* 
be,  que  furiosos  la  asaltaron; 
pues  como  fieras  no  dexaron  ni- 
ño, hombre,  ni  muger  ,  que  no 
matasen  ,  dexándola  asolada. 
Confuso  y  atónito  estaba  David 
al  oir  esto  de  Abiathan ,  y  fué 
tanto  el  dolor  que  de  esto  tuvo, 
que  iba  ya  í  desahogar  el  pe* 
cho  en  lágrimas  ,  pero  por  no 
contristar  mas  á  sus  soldados,se 
xevistió  de  esfuerzos ,  y  los  em- 
pezó á  animar  y  consolar ,  íia« 
do  en  la  protección  de  su  Dios, 
que  le  habia  de  librar  de  sus 
manos. 

£n  esto  estaba  David  ,  quan- 
do le  llegaron   nuevas ,  como 

los  Philisteos  babiao  sitiado  ü 


Ciudad  de  Ceylan  ,  y  que  la 
apretaban  mucho.  El  santo  Pro- 
feta, que  no  reparaba  en  volver 
beneficios  por  agravios  ^  antes 
pbnsando  aplacar  á  Saúl  con  sus 
servicios,aQometió  valeroso  con 
sus  soldados  á  los  infieles ,  é  hi« 
zo  tal  estrago  en  ellos ,  que  los 
derrotó  totalmente.  Agradecí*» 
dos  ios  de  Ceylan  á  David ,  le 
acogieron  en  su^iudad  con  sus 
soldados ,  y  les  regalaron ;  pero 
después  haciendo  de  traidores 
por  complacer  á  Saúl,  le  quisie- 
ron entregar;  y  entonces  David 
se  huyó  con  los  suyos  á  los  de- 
siertos de  Ceiph,  donde  los  mo- 
radores de  aquellas'  soledades, 
aunque  rústicos,les  hicieron  buea 
pasage. 

Iba  SauF  en  seguimiento  de 
David  para  matarle ,  y  qqando 
supo  que  se  habia  huido  de  Cey- 
lan ,  bufaba  de  corage.  Em- 
pezó á  hacer  diligencias  para 
saber  dónde  estaba  ,  quando 
luego  llegaron  mertsageros  de 
Ceiph  ,  que  traidores  le  dieron 
parte,  ofreciendo  dársele  preso» 
Presumió  David  la  traición  de 
los  Ceiphos  ,  y  luego  al  punto 
huyó  de  aquellos  desiertos  á  la 
selva  de  Mahon.  Pasó  á  ella  Saul^ 
y  luego  que  lo  supo,  enipezóla  4 
cercar  con  sus  muchos  soldados, 
para  que  no  se  le  escapase  la 
presa.  Vióse  David  tan  apreta* 
do ,  que  casi  vino  á  desesperar 
en  librarse :  pero  como  siem- 
pre confiaba  en  su  Dios ,  éste  le 
libertó  por  ua  modo  raro.  No 

obs- 


obstanteelMfítoCaudHlO)  aun- 
que se>ió  en  tanto  estrecho^  no 
descubría  ñaqueza  algOna.^  antes 
animó  esforzadamente  á  sus  sol* 
dados  para  que  se  defer<díesea 
con  las  arnias^con  el  fín  solo  de 
huir.  Iba  ti  aprieto  creciendo, 
quando  á  este  tiempo  le  vinie- 
ron nuevas  á  Saul^  como  los 
Philisteos  se  le  entraban  por  sus 
tierras.Púsole  á  Saúl  en  cuidado 
esta  noticia  <»  y  luego  al  punto 
dando  de  mano  á  la  persecu* 
cion  de  David  ,  marchó  con  suB 
gentes  á  defenderlas.  Asi  libertó 
Dios  de  aquel  aprieto  á  David; 
por  cuyo  beneficio  dio  á  Dios 
muchas  gracias^ 

Luego  que  se  vió  libre  Da- 
Vid,  procuró  desamparar  la  sel* 
va  de  Mahon,  y  penetrando  los 
riscos  inaccesibles  de  Engadi, 
te  hizo  fuerte  en  ellos.  Venció 
Saúl  á  los  Philisteos  ,  y  dexáa- 
dolo  todo  allanado,  volvió  eu 
seguimiento  de  David.  Supo  que 
estaba  en  Engadi ,  y  allá  se  fué 
con  &u  gente»  Púsole  otro  apre- 
tado cerco  jicomo  ..  el  pasado, 
•ieodo  él  el  primero  á  trepar  por 
aquellas  escarpadas  sierras.  Vien- 
do el  peligro  David  ,  se  acogió 
^  uua  cueva  bastante  grande^ 
donde  se  ocultó  con  los  suyos, 
V/sando  del  silencio.  Llegó  acaso 
Saut  por  aquella  parte  ^  y  fur- 
£ado  de  una  necesidad  entró  en 
]a  gruta ,  bien  ageuo  de  lo  que 
había  en  ella.  Advirtiendo  esto 
los  soldados  de  David ,  le  di- 
xeroa :  £a ,.  Señor ,  la  bcasioa 


teoeis  en  vuestras  manos ,  para, 
libraros  de  vuestro  enemigo» 
Dadle  muerte,  y  asi  cesarán  tus 
persecuciones:  no  quiso  asentir 
David  á  los  consejos  de  sus 
soldados,  abominando  dar  muer- 
te al  que  era  Christo  del  Señor* 
Mas  acercándose  con  sumo  si-* 
lencio  á  Saúl,  sin  que  le  viese, 
pues  era  la  cueva  obscura,  asién'« 
dolé  por  detrás  del  manto,  le 
cortó  un  pedazo» 

Salió  Saúl  de  la  cueva ,  y 
montando  en  su  caballo,  salióle 
luego  David  al  encuentro ,  y  sa- 
ludándole con  suma  reveren- 
cia, le  habló  de  esta  manera; 
^^¿Porqué  has  de  escuchar,  Se^ 
»ñor,  á  hombres  maldicientes, 
>»que  malquistan  á  quien  est4 
»>sin  culpa?  iQué  delito^  ó  qué 
>>  maldad  ha  cometido  Davj4 
)>  contra  ti?  i  Qué  p^aede  objetai: 
>»Ia  malicia  contra  mi  inocen-!* 
'>cia  ,  quando  tus  ojos  han  de 
»ser  hoy  testigos  de  la  vida 
>'que!  me  debes?  Bien  descuída- 
te do  te  entraste  en  esta  cueva^ 
V donde  á  ser  yo  vengativo  pu- 
» diera  haberte  muerto;  pero 
9»soy  honrado^  y  asi ,  aunque 
9>  me  brindaba  el  lance,  quise 
»mas  perdonándote  venderme, 
»>que  matándote  vengarme;  di* 
»>cientlo  entre  mí:  No  he  de 
aponer  manos  en  mi  dueño, 
^»  porque  es  Christo  del  Señor» 
9>Por  tanto,  padre  y  dueño 
t»  mió ,  mira  y  reconoce  este 
»' girón  de  jtu  manto  ;  repara 
V  atento ,  si  quien  tuvo  lugar 
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ftde  cortar  este  pedazo  dé  tu 
Mfopa,  pudiera  mas  fácilmente 
9f  quitarte  la  vida?  Advierte  es- 
9tta  acción  ^  que  es  testigo  de 
fpxni  abono  ,  á  ley  de  un  ouen 
«avasallo.  £a  ,  Señor  ,  vuelve 
yten  ti,  y  no  ciego  de  pasión 
p» precipites  tu  grandeza.'^ 

Atónito  Saúl  á  lo  que  escu* 
chaba  ,  rodeó  su  manto «  y  ha* 
lió  menos  el  girón,  que  en  las 
xnatlos  de  David  campaba  por 
trofeo.  Creyó  el  caso »  y  confe- 
só el  peligro  ^  loando  en  David 
la  bondad ,  y  en  sí  la  culpa. En- 
ternecióse Saúl ,  y  echándose  á 
sus  brazos,  lloroso  le  dixo,^  Con- 
fp  íiésote  ,  hijo  mió  David ,  que 
Meres  mas  justo  que  yo.  Tú  me 
i#has  hecho  colmados  bienes: 
9>yo  te  he  pagado  con  muchos 
m  mates :  tú  me  has  servido  va-^ 
tállente  ;  yo  cruel  te  he  perse^ 
Mguido;  tú  ;  en  fin  ,  pudíendo 
«•darme  la  muerte,  has  ampara* 
»ido  mi  vida.  Dios  te  pague  es- 
atta  fineza,  que  es  quien  solo 
«•puede  pagarla/^  £1  Rey  desde 
entonces  se  volvió  á  la  Corte 
con  su  gente,  dejando  á  David, 
el  que  aunque  pudiera  haberse 
ido  con  él ,  no  lo  hizo ,  rece* 
4oso  de  sus  halagos  ,  en  que  no 
tenia  seguridad  :  antes  buscó 
montes masseguros,  donde  pa- 
sar la  vida  ,  en  que  procedió 
cuerdo. 

Emboscóse  David  én  las  sole- 
dades de  Pharan  ^  desiertos  bas- 
tante dilatados.  Pasaba  en  ellos 
mucha^  fiecesidad  ,  quaado  sus 


soldados  le  dixeron ,  como  na 
labjrador  muy  rico  de  la  Ciudad 
de  Mahon  se  hallaba  allí  en  una 
granja  del  Carmelo  al  esquileo 
de  su  mucho  ganado.  E^te  era 
Nabal  y  á  quien  envió  David 
diez  de  sus  soldados ,  que  cor- 
teses le  díxesen  de  su  parte  lo 
siguiente: Que  supuesto  hallarse 
con 'suma  necesidad  ,  le  favo- 
reciese piadoso  con  algún  so- 
corro para  él  y  para  sus  sóida • 
dos.  Era  Nabal  hombre  mon- 
taraz y  grosero ,  y  al  mismo 
tiempo  necio,y  les  respondió  coa 
hinchazón  y  soberbia:  ¿'^ Quién 
••es  Da  vid  9  En  verdad,  que  nos 
V  habia  venido  buen  día  para  sus* 
••tentar  yo*á  unos  hombres  fací- 
••nerosos  y  bandidos.*'  Y  sio 
darlos  otr^  respuesta,  los  vol- 
vió las  espaldas.  Mas  síntteroa 
los  soldados  el  desprecio ,  que 
haberlos  negado  lo  que  pedían. 
Llegaron  á  David ,  y  habiendo* 
le  referido  lo  sucedido  coa 
Nabal ,  brotando  centellas  por 
los  ojos,  mandó  á  quatrocientos 
soldados  tque  le  siguiesen  ,  coa 
ánimo  de  no  dexar  en  la  cas» 
de  Nabal  persona  á  vida. 

Entre  tanto  un  criado  que  se 
habla  hallado  presente  á  lo  que 
habia  dicho  Nabal  ¿  los  soldados 
de  David ,  buscó  cuidadoso  á  sia 
amaAbigail,  mug^r  deNabal^ 
y  la  contó  todo  el  caso ,  y  afia« 
dio  :  En  verdad  ^  señora  «  que 
no  merece  tal  desayre  David  j 
su  gent«,  pues  han  procedido 
tan  honrados  coa  tus  ganados, 

que 


que  todo  el  tiempo  que  han 
habitado  estos  desiertos,  no  nos 
han  dado  la  menor  molestia^ 
antes  sicvieron  de  muro,  velan* 
do  noche  y  día  sobre  vuestra 
hacienda:  por  GUy a  diligencia  no 
DOS  faltó  jarnos  una  sola  oveja. 
Apenas  oyó Abigail  esto,  quan- 
do  presurosa  hizo  preparar  ua 

Srande  presente  de  varias  viaa^ 
as,  y  cargándole  en  unas  bes* 
tías  se  fué  á  encontrar  con  Da* 
vid  ,  que  ya  venia  9  vengar  el 
desacato  de  Nübah  Era  Abigail 
muger  de  muy  buenas  y  no- 
bles prendas,tan  en  extremo  pru* 
dente,  y  tan  hermosa,  quebas^ 
ta  el  mismo  Texto  sagrado  la 
loa  con  elogios*  £n  su  alaban- 
.xa  se  esmeran  todas  las  plumas, 
por  lo  que  tuvo  de  retrato  de 
la  Reyna  de  los  Angeles  María 
fSantlsimd.  Llegó  á  encontrarse 
coa  David  ,  y  apeándose  del 
brutp^  en  que  iba ,  se  postró  de- 
lante  de  éU  David  pasmado  de 
semejante-  hermosura ,  despidió 
de  sí  el  ceño  que  llevaba ,  y  le- 
vantándola cariñoso ,  se  paró  á 
eMuchar  lo  que  decia» 

^* Señor,  dispuesta,  vengo 
•#para  que  tomes  en  mí  quaU 
•#  quiera  venganza  por  la  ofensa 
wque  te  ha  hecho,  mi  marido. 
•>Aqui  tenéis  mi  cuello ,  que.á 
9#los  fílos  de  tü  espada  se  eo- 
«ftregará  obediente.  V  asi  esto 
tisupucsto^  da  licencia  á  una 
#fcrÍ5«da  tuya,  qué  te  informe  so- 
a#  bre  el  casOi  úq^  palabras  ,  por 

'^#aoiideJu?go:geiitWjB§íiejíe  cler 
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f*mencia.  Lo  primero »  porque 

«un  Señor ,  un  Rey  ,  como  tú 

»»eres ,  y  siempre  10  eres  mió.» 

nnodtbe  de  hacer  caso  ^  ni  to- 

ffitiar  á  pechos  las  necedades  y 

f»  groserías  de  un  ignorante,  co-* 

Mmo  Nabal  mi  marido  ,  á  quien 

pm  mismo  nombre  está  dicte n- 

ffdo  lo  que  es :  Necio  en  el  nom^ 

»>bre  y  en  los  hechos.  Lo  otro, 

V  porque  si  quando  fueron  tus 

jifcriados  me  hallara  yo  presente, 

9f6  supiera  alguna  cosa,  puedes 

y^estar .cierto,  que  á  pesar  de  es* 

'^torbos,^  vinieran  bien  despa- 

fachados,  y  no  manivacíos;  y 

vasi  basta  por  descargo  mi  ig«- 

y^norancia  de  la  culpa  que  no  tu- 

»>ve.  Lo  otro,  porque  vive  Dios, 

99  y  asi  guarde  tq  vida ,  que  de* 

Mbes  agradecerme  haber  aalido 

ffá  e^itorbar  esta  venganza^  pues 

ftsegun  la  dlsposión  cpn  que  te 

fp  hallo ,  ibas  á  derramar  mucha 

»fsai3gre  de  inocentes ;  cosa  de 

»»que  te  pesara  mucho  quando 

»fte  miraras  sin  enojo.  Y  aun- 

>»que  es  solo  N^bal  el  que  esl^á 

^iLComprebeodido  .  y^  culpado., 

»t  pluguiera  Dios,  señor,  que  fue* 

»f  ran  como  Nabal  todos  los  que 

i#te  persiguen  ,  que  no  fueraa 

Htantos  tus  infortunios.  Y  asi  ea 

M  recompensa  del  servicio  que  te 

»> he  hecho,  hazme  favor  de  re.« 

9>cib¡r  este  pequeño  regalo  para 

»#  socorrer  tu  gente:  que  si  como 

y^dixeal  principio, ha  decargar. 

ntuveinganza  sobre  mi  qabeza, 

»con  que  recibas  este  pt^queno 

if  don  ,  conoceré  que  está  libre 
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ffWí  vida.  Lo  otro ,  porque  de- 
»bes  desenojarte  es,  porque  ha- 
w riendo  lo  que  te  suplico,  usa- 
»rá  contigo  Dios  de  su  miseri* 
9>cürdia,  dándote  la  corona  que 
'>te  tiene  prometida,  para  que 
9>como  Rey  defiendas  en  las 
9>guerrasásu  pueblo;  y  asi  quien 
^^espera  dignidad  tan  grande,no 
9>ha  de  tener  malicia,  sino  estar 
w siempre  vestido  de  inocencia. 
»Lo  otro,  porque  si  fueres  pia- 
9^doso,  tendrás  á  Dios  por  guar- 
'>da  de  tu  vida  contra  qual^uler 
f> insolente,  que  quisiere  quitar- 
9>tela.  Lo  último  ,  debes  darme 
»>gusto  por  la  quietud  de  til 
9> misma  conciencia;  porque  si 
y^quando  Dios  te  hubiere  dado 
9>  todos  los  bienes,  que  be  dicho, 
9>y  te  hubiere  constituido  por 
9}Rey  deisraél,  ¿no  te  sirviera  de 
9> tristeza,  de  suspiros  y  de  Han- 
9>to,  lio  te  hiciera  grande  es« 
McrúpuTo  haber  derramado  san* 
wgre  de  inocentes  ,  y  haber  to*- 
9>mado  vengatíza  por  tus  manos? 
>>  Claro  está  que  sí.  Ea  pues,  Se*- 

.  9>ñür,  quando  habiendo  usado 
f>de  esta  galantería ,  te  acorda** 
nres  después ,  que  fué  esta  tn 
'^esclava  quien  te  estorbó  una 
'>  crueldad  ,  tendrás  cuidado  de 
apagarme  loque  tn  estaparte 
wme  debieres.*' 

Atónito  y  pasmado  estaba 
David  pendiente  de  las  palabras 
de  la  tnatrona  discreta,  qiue  aun- 
que al  principio  le  embelesóla 
hermosura ,  al  oiría  hablar  le 

/arrobó  la  fliscrecion;  ló  bermc- 


sa  le  puso  tierno;  pero  lo  avisa- 
da le  dexó  rendido  ;  la  beldad 
y  gentileza  le  robaron  los  eno- 
jos; mas  las  bien  dichas.razodes 
le  arrastraron  los  afectos,  y  asi 
prorumpió  diciendo:  ^^ Bendito 
9>y  loado  sea  el  Dios  deisraél, 
»>pues  él  ha  sido  quien  con  tan 
'^dichoso  .encuentro  te  ha  en- 
»>viado  hoy  á  ser  remora  de  mis 
9^  pasos.  Bendito  sea  también  tu 
'Jenguage  discreto,  tus  sazona- 
9>  das  palabras,  y  bendita  seas  tú, 
'>que  me  has  impedido  hacer  tan 
»> sangriento  estrago  aun  en  vidas 
'> inocentes ,  que  á  no  ser  por  ti, 
»>antes  que  mañana  el  sol  bjiña- 
'>ra  con  luz  los  campos,  no  que^ 
99dÁra  de  Nabal  ánima  viviente» 
»>Tu  regalo  recibo  ,  que  es  como 
»de  tu  mano :  vuélvete  á  tu  casa 
9>en  paz,  que  ya  quedo  sin  eno- 
9>jos,  porque  escuchando  tus 
ff  ruegos ,  fuera  grosería  mía  de* 
9>xar  salpicar  tu  cara  con  rubíes 
»>de  venganza  :  y  asi  yo  hago 
»>quanto  me  pides ,  y  tomo  lo 
nquer  me  das  ,  porque  én  todo 
»>  vayas  servida  y  contenta.'^ 

Retiróse  David  con  su.gente^ 
loando  la  prudencia ,  díscrecioa 
y  herinosura  de  Abigail ,  y  é^tá 
'nó  menos  admirada  y  gustosa 
se  volvió  con  sus  briados ,  en- 
grandeciendo la  galantería  coii 
que  habla  andado  David.  Llegó 
al  Carnielo ,  y  encontró  á  su 
marido  may  alegre ,  y  bien  be- 
bido ,  como  acostumbraba.  Hf- 
zole  recoger:  como  prudente^, 
para  no  caiisftr- irisa  á  ios  cria- 

dos 


dos ;  y  á  la  maHana ,  quando 
ya  estaba  ea  su  sano  juicio ,  le 
reñrió  ios  iatentos  de  David  ^  y 
le  areó  su  ruin  hecho  ,  riñeodo 
el  haberle  despedido  grosero ,  y 
haber  dado  causa  para  haber  su- 
cedido  muchas  muertes.  Al  pir« 
lo  Nabal  quedó  como  difunto^ 
dice  el  Texto  sagrado :  y  co^ 
bró  desde  entonces  tal  miedo^ 
y  fué  tanta  la  pena  de  que  de- 
xó  llevarse,  qbe  no  pudo  echar 
mas  luz»  Diez  días  estuvo  como 
un  mármol ,  y  al  cabo  de  ellos 
murió  de  una  repentina  muerte, 
en  castigo  de  la  soberbia  y  arro* 
gancia  con  que  trató  á  los  diez 
soldados  de  David  ,  dice  Rabí 
Salomón.  David  quando  supo 
lo  sucedido,  dio  muchas  gracias 
á  Dios  de  haber  tornado  por  él 
la  venganza ;  ^ue  quien  se  la 
dexa  á  Dios',  viene  á  hallarse 
siempre  muy  cumplido  de  justi- 
cia.  Gran  materia  ^  y  grande 
exempto  para  que  nadie  la  tome 
por  su  mano. 

Brindado  pues  David  de  la 
ocasión  de  ver  libre  á'Abigail, 
avivándosele  en  el  pecho  la 
llama  de  su  hermosura  y  discre- 
ción ,  quiso  haberla  por  muger, 
y  al  punto  la  envió  un  mensa- 

gero  declarándola  sus  intentos, 
.ecibióle  Abigail  gustosa ,  dán- 
dose el  parabién ,  como  quien 
pasaba  de  un  marido  tonto ,  á 
ua  marido  discreto.  Montó  lue- 
go en  un  bruto ,  y  se  fué  á 
presentar  á  David  ,  haciendo 
alarde  de  iiiimilde ,  y  confesáa- 
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dos?  esclava  de  quien  la  hacía 
Señora ;  hasta  en  esto  quiso  ser 
símbolo  esta  gran  matrona  de 
la  Vífgen  Madre.  Con  rijndi- 
mientos  humildes  enamoró  á\ 
David  mas  de  lo  que  estaba, 
pues  al  oírla  :  Veis  aqui  una 
esclava  vuestra  ,  hágase  segna 
vuestro  agrado,  la  admitió  Da- 
vid por  su  esposa ;  como  á  el 
escuchar  palabras  semejantes  hi* 
zo  Dios  á  María  Madre  suya. 
Tuvo  en  ella  un  hijo ,  y  aunque 
algunos  maliciaron  ,  si  seria  su« 
yo,  ó  de  Nabal,  por  haberle  te- 
nido á  los  nueve  meses  justos,  • 
salió  el  infante  tan  parecido  á 
David  ,  que  era  un  puro  retrato 
suyo;  llamóle  Cbelcab ,  que  sig- 
nifíca  el  parecido  á  su  padre. 
Aunque  David  estaba  y^  casado 
con  Michol ,  érales  permitido 
en  aquel  tiempo  á  los  varones 
mas  justos  el  tener  machas  mu- 
geres ;  y  a^i  ya  Cenia ,  además 
de  Michol,  á  Achínoá  ,  hermo- 
sa Jezraelita  ,  en  quien  tuvo  el 
primer  hijo,  que  fué  el  Príacrpe 
Amnon.       ' 

Parece  que  habiendo  sabido 
Saúl ,  que  David  habia  tomado 
otras  mugeres  después  de  su  hi** 
ja  Michol,  se  dio  por  agravia- 
do, y  volvió  á  las  andadas,  dati-' 
do  á  su  hija  por  níiarido  á  Phai«^ 
tiél.  Hay  quien  ávffi  {según  ¡a 
Jnterlin.  in  2.  Reg.  cap.  3» 
Historia  Escol. )  que  viéndose 
amenazada  y  forzada  Michol  de 
las  razones  y  amenazas  de  su 
padre  I  dio  el  sí   á  PhaUieU 
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mas  desde  entontes  se  dJó  toda  á 
la  tristeza,  á  los  suspiros  y  á  el 
Uaoto.  Supo  David  la  novedad, 
y  lo  sintió  por  extremo ,  y  solo 
lo  encomendó  á  Dios,  dexaodo 
el  remedio  en  su  mano.  Desde 
entoncts  volvió  Saúl  á  perseguir 
i  David  ,  y  andando  en  busca 
de  él,  llamó  David  á  su  sobrino 
Abisal,  y  rebozadoscon  las  som- 
bras de  la  noche ,  partieron  los 
dos  á  su  tienda.  Entraron  dentro, 
y  vieron  al  Rey  dotmido  y  á  to- 
dos sus  Capitanes.  Mas  entonces. 
Abisal  le  dixo  enristrando  el  ve-r 
nablo  que  llevaba:  Ea  ,  señor  ^. 
ya  Dios  te  ha  puesto  á  tu  ene- 
migo en  tus  manos  ,  aparta,  y 
verás  ,  que  á  un  golpe  le  coso 
con  la  tierra.  A  lo  que  David^ 
cogiéndole  del  brazo  le  dixo: No 
bagas  tal  cosa  ,  ni  contra  un. 
Christo  de  Dios  intentes  tal  dle« 
vosía;  afirmatido  con  juramentOy^ 

2ue  hasta  que  llegase  su  hora,  ó 
^íos  lo  matase  9  él  no  habia  de 
ofenderle. 

^  Saliéronse  luego  de  la  tienda 
sin  hacer  el  menor  daño^lieváQ- 
•  dose  solo  el  venablo  del  Rey, 
qué  tenia  á  la  cabecera,  y  ua 
barril  de  agua.  Fueron  átsÚQ 
alli  á  pn  collado ,  desde  donde 
empezaron  á  dar  voces*  Desperó- 
lo el  Rey  al  ruido ,  y  empezó 
X)9  viáá  significarle  su  inocencia, 
pues  qqe  habi.endo  podido  ma- 
tarle ,  no  16  había  hecho ,  coor 
tentáñdiose  solo  qon  llevar  su 
venabJo    y   aqu^l   barril.  Sauii, 

quedó   admirado   )c  jpootrito ,. 
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ofreciéndole  sti  gracia.  Llamóle 
pues  para  sí ,  y  le  dio  mil  ben- 
diciones; mas  David,  sin  admi- 
tir sus  ofertas  ,  ni  fiatse  ,  al  pa- 
recer ,  sacrificó  á  Dios  aquella 
hazaña  de  haberse  vencido  á  %i 
mismo,  perdonando  á  su  enemi* 
go, quandp  pudiera  matarle,  por- 
que le  libraba  Dios  de  todos  sus 
trabajos. 

No  fiándose  David  de  las  pro* 
mesas  de  Saúl ,  entró  en  cuen- 
tas consigo ,  y  dixo  allá  en  su 
idea  ;  .  Dia  puede  haber  que  dé 
en  manos  de  Saúl ;  y  aunque 
tengo  seguro  del  Ci^lo ,  que  no 
ha  de  quitarme  la  vida ,  no  qui- 
siera ver  el  riesgo  de  serme  for- 
zoso empuñar  la  espada  contra 
quien .  debo  respeto ,  y  de  que 
muchos  acaso  mueran  á  mis 
manos ,  por  favorecer  los  mios. 
Huyamos  pues  de  este  lance, 
y  vamonos  á  tierra  de  paganos, 
para  que  ce^e  Saúl  |de  perseguir- 
me, y  c(?se  de  molestar  á  los 
que  imagina  que  nie  dan  susten- 
to. Marchó  David  con  los  suyos 
á  tierra» de, Geth,  donde  rey- 
naba  Acbis ,  que  le  recibió  be- 
nigno, y  con  mucho  gusto.  Pi- 
dióle dfespue^  d^  algunos  dias  al 
Rey ,  qiie  le  ocupase  en  algo, 
para  corresponder  á  sus  favores» 
Quadróle  á  Achis  la  propuesta, 
y  le  dio  como  en  propiedad  la 
Cipdad  de  Sicelech ,  para  que  se 
la  defendiese:  ]q  que  hizo  Da- 
vid y  su.  getite  tan  bien  ,  que 
amayiió  el  .orgullo  de  los  demás 

pagdQQ$  yef ioQS ,  %ue  no  esta- 
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ten  sujetos  al  Rey  Achi.^ ,  co- 

giéntíotes  muy  ilco^  y  grandes 
despojos,  c('n  que  no  solo  io  pa- 
saba David  bien,  sino  que  leso- 
braba  para  cortejar  á  Achis  con 
fegcjlos  y  |)rcseás 

Al  cabo  de  algunos  tiempos 
trataron  los  Philisteos  de  hacer 
liga,  y  juntar  todas  sus  fuerzas 
contra  Israel  ^  durándoles  siem- 
pre la  enemiga  con  Saúl  desde 
ía  muerte  del  Gigante.  Fué  Achis 
uno  de  los  Príncipes  convoca- 
dos.  Quiso  llevar  consigo  á  Da^ 
vid ,  persuadiéndose ,  que  sien- 
do la  guerra  contra  el  que  le 
perseguía  ,  iria  de  buena  gana^ 
y  baria  muchos  esfuerzos  en  su 
favor.  Participóselo  á  David,  y 
éste  le  respondió  con  mucho 
agrado  palabras  equivocas,  que 
hiciesen  á  dos  seniidos,  dicien-- 
do:  V.  Majestad  verá'  lo  que 
obrará  su  siervo  en  esia  guerra: 
pudiendo  ser  sü  intento,  al  ver* 
se  en  ella  el  dar  contra  los  pa- 
ganos )  sin  ser  ingrata  á  Achis^ 
ayudándole  para  que  los  de  Saúl 
DO  le  ofendiesen.  Pero  nada  se 
efectuó  de  lo  intentado  ^  como 
veremos. 

Mucho  turbaron  á  Saúl  estas 
guerras  y  ligas  con  las  preven- 
ciones de  los  Phitisteos^  Con- 
sultó á  Dios  sobre  el  caso  por 
medio  de  sus  Profetas  ^  y  debió 
de  ser  esto  con  tan  poca  devo* 
cion  ,  que  cerró  el  Cielo  los  oi« 
dos ,  y  no  le  dio  respuesta.  Sen- 
tido pues  de  que  Dios  no  le 
oyese,  valióse  de  una  bechicej^a. 
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para  que  por  medio  de  sus  con  « 
juros  diabólicos  pudiese  cot>ocet 
el  paradero  y  fío  de  la  batalla^ 
Aparcciósele  el  Profeta  Samuel 
(que  ya  era  muerto ) ,  por  árdea ' 
divina,  según  el  sentir  de  aK 
guoos ,  ó  el  demonio  en  Agura 
del  Profeta,  según  sienten  otros; 
y  mirándole  severo ,  le  dixo: 
^¿Porqué  has  venido  á  inquie- 
yetarme  y  sacarme  de  mi  se- 
f#pulcro?*^  Respondió  Saúl :  Por** 
que  me  hallo  muy  atribulado^ 
viendo  que  los  Philisteos  vienen 
contra  mi  pujantes  ,  y  Dios  me ' 
ha  úexado  sin  querer  oirme ,  ni 
darme  un  aviso  de  lo  que  ten- 
go de  hacer;  y  asi  gustara  que 
tú  me  lo  dixeras.  Samuel  eoton^ 
ees  le  dixo :  ^*  Si  Dios  te  há  de« 
f9xado ,  como  dices ,  y  favorece 
nal  émulo ,  que  tanto  has  perse- 
»>guido,  iquié  tienes  que  pregua- 
>>tarme,  ni  qué  puedo  yo  decir» 
f>te^  sino  que  hará  el  Señor  con- 
fatigo  lo  que  te  anuncié  algún  dia? 
»#Quitaráte  el  Reyno,  y  darásele 
»>á  David.  Mafiana  será  tu  campo 
»>despqjo  de  los  Philisteos,  y  tú 
9»  y  tu$  liijos  moriréis  en  ia  ba- 
«talla.*' 

Desapareció  la  visión ,  y  Saúl 
cayó  desmayado  en  tierra.  Sa« 
lió  la  hechicera  del  retrete  don- 
de estaba ,  alentóle  coiiipasiva^ 
V  dos  Capitanes  que  iban  con  él 
hicieron  lo  mismo :  y  á  impor- 
tunaciones de  todos  comió  de 
los  manjares  que  sazonó  el  ali- 
ño de  la  mala  muger.  Algo  con- 
fortado cansino  toda  la  noche» 

has* 
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hasta  llegar  á  los  reales  de  sis 
campo:  y  pondera  Nicolao  de  Li* 
ra,  que  se  descubrió  el  animó  y 
valentía  de  Saúl  en  no  mostrar 
cobardía,  ni  huir  el  lance  quan  - 
dollevabacertidumbrede su  des- 
gracia. De  la  misma  suerte  ar* 
rostro  al  enemigo ,  y  se  dispuso 
para  la  pelea,  que  si  llevara  se- 
gura la  victoria. 

Juntos  y  como  ya  hemo^  di« 
cho,  los  Príncipes  de  los  Philis- 
teos ,  iba  cada  uno  con  su  gen* 
te  :  iba  David  con  Ja  suya,  en  el 
esquadron  de  Achis,  y  lo  mis- 
mo fué  verle  los  demás  Prínci- 
pes, que  desazonarse,  y  decir  á 
Achis ,  que  no  convenia  llevar- 
le entre  sus  gentes ;  pues  acaso 
estando  mal  con  su  Rey  Saúl, 
querrá  para  reconciliarse  con  él 
hacerse  de  su  parte ,  y  volver 
contra  nosotros^  ViíSse  Achis 
obligado  á  decir  á  Davjd  lo  mal 
que  llevaban  sus  compañeros 
que  fuese  con  ellos  ea  compa- 
fiía  ,  y  asi  le  díxo ,  que  se  vol- 
viese con  su  gente  á  Sicelech,  lo 
que  executó  pronto  al  dia  si« 
guíente^ 

Mientras  David  iba  ácoqipa- 
ñando  á  Achis ,  aconteció ,.  que 
los  Amalecitas,  enemigos  decla- 
rados ,  quisieron  aprovechar  la 
ocasión  ,  y  despicar  sus  enojos. 
Coligáronse  pues  todos ,  y  bien 
aperci(9Í?os  de  armas  y  provi* 
siones  ,  cercaron  á  Sicelech,  y 
bailándola  vacía  de  defensa .  la 
entraron  al  primer  asalto,  ^a- 
quearoa  tpd^  la  Ciudad^  sin  de- 


xar  alhaja,  ni  presea,  que  no  fue» 
se  despoj )  de  su  codicia.  Cauti* 
varón  á  todos  los  Ciudadanos,  y 
sacándolos  al  campo  con  el  ro^ 
bo,  pegaron  fuego  á  toda  la  Ciu« 
dad.  Cargaron  con  tocjas  las  ri-^ 
quezas  y  cautivos ,  y  se  diri-^ 
gieron  por  el  camino  que  tra* 
xeron«  Llegaba  David  con  sus 
seiscientos  soldados  á  (íempo 
que  las  pavesas ,  hiriéndole  los 
ojos ,  le  hicieron  relacioa  del 
triste  fracaso.  Mucho  fué  el  átr^ 
lor  que  recibió  , '  y  no  fué  me- 
nos  ver  robadas  sus  dos  muge- 
res  ,  Abigail  y  Acbiooa»  Acu^ 
dló  pues  á  su  Dios  en  medio  de 
estos  ahogos  (que  no  hay  oiejor 
remedio  para  la$  apreturas),  y 
pidióle  parecer  de  lo  que  baria. 
Que  siguiese  al  enemigo  le  fué 
revelado,  dándole  por  segura  la 
victoria^ 

No  aguardó  mas  David,  sino 
animando  á  los  suyos,  empezó 
$  seguir  las  huellas  de  los  paga* 
nos.  Iban  caminando ;  quaodo 
encontraron  un  Gitano ,  escla- 
vo de  uno  de  los  Amalecitas, 
que  traspasado  de  hambre ,  ape- 
nas podía  hablar.Diéronle  de  co- 
mer ,  y  cobrado  el  aliento  ,  les 
informó  por  menudo  quanto  ba« 
bia  pasado ,  y  el  camino  que 
llevaba  el  enemigo.  Alcanzáron- 
le en  un  valle,  donde  estaba  ce- 
lebrando la  victoria  con  esplen- 
didos banquetes  ,  y  al  punto 
dieron  contra  ellos  como  leo* 
nes  David  .y  los  suyos  con  tan- 
ta furia ,  que  hicieroa  eo  ellos . 

la 


la  tiíatasizdtnas  sangrienta  que 
lloró  aquel  paganisiro»  Concluí 
do  el  estrago^  dréronse  muy  des*- 
pació  á  recoger  los  despojos^ 
que  fueron  ttiuy  ricos  y  cuantio- 
sos. Volviéronse  á  su  Ciudad^  y 
procuraron  recuperarla  en  algo 
ael  estrago  pasado% 

£o  tanta  que  atontecía  esto 
con  Üa vid  ^  andaban  los  Philis^ 
teos  y  Saúl  en  su  grande  bata' 
Ila^  Los  principios  de  ella  fue* 
ron  favoi^bles  acia  Saúl ;  peto 
desg^ándosede  las  cumbres  mul- 
titud de  Philisteos  t>  líoviendt) 
saetas  sobre  los  Israelitas  \  co*- 
men2aroD  á  desmayar  estos,  y  á 
huir.  Era  el  estrago  muy  cruel^ 
mucha  la  matanza^  y  grande  el 
destrozot.  Confuso  y  despechado 
andaba  Saul>  acudiendo  con  es- 
fuerzo y  [valentiá  donde  la  ma- 
yor necesidad  le  llanlaba.  t^ero 
quando  ya  vio  desvaratado  su 
campo  ,  sus  hijos  muertos  ^  sus 
Capitanes  vencidos ,  y  que  su 
cuerpo  iba  ya  hecho  una  criba 
de  las  ílechas\|  temiendo  que  el 
enemigo  se  apcderase  de  él ,  se 
retiró  poco  á  poco  á  un  recodo 
de  la  selva ,  donde  troncos  y 

F enanos  le  dieron  lugar  oculto* 
uéle  siguiendo  Doech ,  que  co* 
mó  era  su  valido ,  nunca  dexó  sü 
lado.  DíxoIeSauVá  éste  ,  que  le 
matase ,  supuesto  estar  con  mil 
heridas  mortales,  pues  no  quie-^ 
ro  esperar  á  que  estos  paganos 
sne  hagan  alguna  afrenta:  que 
mas  vale  que  me  hallen  muerto, 
que  no  que  atado  á  sus  carros, 


sea  mi  muerte  gloria  de  sus^ 
triunfos. 

Negóse  Doech  á  estas  razo- 
nes, y  viendo  que  no  queria  éste 
obedecerle,  tomó  su  mismo  ace« 
ro  por  la  punta ,  y  arrojándose 
sobre  él  con  gran  despecho  ,  se 
atravesó  el  cuerpo ,  y  empezó 
entre  bascas  y  angustiase  aca- 
bar con  su  vida.  ViendoT>oech 
é  Saúl  de  *  esta  manera ,  y  con-, 
aderándose  émulo  de  David ,  y 
que  faltando  Saúl  había  de  em* 
puñar  el  cetro ,  comenzó  á  te^ 
merle ;  y  por  no  versé  sujeto  á 
quien  tenia  hechas  tan  malas  au  ?« 
sendas,  se  quitó  también  la  vida» 
No  paró  en  esto  la  desgracia  de 
SauK  Encontráronle  los  PhÜis^ 
teos  muerto ,  y  también  á  sút 
hijos:  cortaron  la  cabeza  al  Rey^ 
y  puesta  en  una  ^ta ,  dieron» 
vuelta  con  ella  por  lodos  los  réa«^ 
les  con  algazaras  festivas.  Llevad 
rontótamoiende pueblo  enpue-* 
blo  para  que  todos  la  viesen  y  se 
holgasen ;  y  para  mayor  afren- 
ta colgaron  el  cuerpo  con  los  de 
sus  tres  hijos  sobre  el  muro  de 
Bethsáo  ,  desnudo  y  lastimado. 
Pero  los  dé  Jabes ,  en  fuerza  de 
agrade:cidos  ^  le  quitaron  de  los 
muros ,  y  compasivos  le  dieron 
Sepulcro. 

Hal  lábaije  entonces  David  re- 
cupetando  las  ruinas  de  su  Ciu 
d^  deSicelech,  quando  llegó 
á  él  un  hombre  cubierto  de  san-< 
gre  y  polvo  ,  rasgando  el  vestid 
do.  Preguntóle  Da  vid,¿qu¡én  era, 
y  de  dónde  venia)  A  lo  qual 

res- 


^«4 

tespondió:  Que  habla  escapado 

huyendo  de  los  reales  de  SauU 
Refirióle  todo  lo  acontecido  ea 
la  pérdida  de  la  batalla  ,  y  que 
Saúl  era  muerto^  y  Jonatás  y  de- 


Xdda.  Sienten  algunos ,  que  este 
AoialecUa  era  hijo  de  Ooech^ 
y  que  todo  lo  que  dixo  fué  fia** 
gido,  por  hacerse.'' con  Oavid^ 
á  quien  su  padre  había  perseguí^ 


mus   hijos.   Preguntóle  David  :^dp  tanto.  De  este  sentir  es  JLii« 
I  Que  de  qué  debía  ser  oiuerto    ra«   Prosiguió  David    haciendo 


Saúl K y  respondió:  Yo,  señor^ 
huyendo  por  la  espesura  de  aquet 
líos  montes  me  encontré  coq 
,  Saúl  9  que  cubierto  de  heridas^ 
.  y  atravesado  el  pecho  con  su  ve* 
nablo  estabí  agonizando  entre 
mortales  angustias»  Preguntóme: 
f  Que  quién  era?  Yo  le  dixe  que 
era  Amalecitat  pidió  cotí  mucho 
encarecimiento  que  le  acabase 
de  matar.  Yo  considerando  que 
de  la  suerte  que  estaba  no  podia 
vivir,  me  puse  sobre  él.  y  le  acá* 
hé  de  matar.  Esto  hecho,  des- 
ceñíle  de  las  sienes  la  Corona, 

auitéle  de  la  mano  el  real  ani- 
o  ,  y  vengo  á  traértelo  á*  ti, 
como  á  mi  Rey  y^  Señor »  para 
que  me  des  albricias* 

Sin  hablar  palabra ,  ahoga* 
da  la  voz  en  el  llanto ,  rasgó 
David  sus  vestidos  en  señal  de 
dolor,  y  lo  mismo  hicieron  los 
que^e  hallaban  con  él ,  llenan* 
do  todo  el  Palacio  de  lágrimas 
y  alaridos*  Volvióse  David  al 
que  le  traxp  la  noticia,  y  le  dixo 
airado:  ^Wen  acá,  infame,  ¿có- 
9»mo  te  has  atrevido  á  poner  tus 
ámanos  en  el  Christo  del  Se- 
í»nor,  tu  Rey  y  Mona  tea?'*  Y 
mandando  á  sus  criados  oue  le 
acometiesen  y  niíatasen ,  logró 

el  pago  merecido  de  su  emiba- 


grandes  sentimientos  por.  la 
muerte  de  Saúl ,  y  su  amigo  Jo- 
natás f  y  habiendo  pues  dada 
vado  al  dolor  y  retiróse  á  su  re* 
trete  para  consultar  con  Dios  el 
estado  de  sus  cosas ,  y  saber  la 
voluntad  Divina  ^  sin  quererse 
llamar  Rey  «  sin  que  Dios  le  die- 
se el  modo  que  habia  de  guar* 
dar ,  y  el  rua)bo  que  habia  de 
seguir, 

^  Ordenóle  pues  Dios  que  se 
partiese  á  Hebron «  Ciudad  de 
las  ilustres  del  Tribu  de  Judá« 
Partió  David  á  ella  coo  todos 
los  suyos.  Alojóse  en  las  Aldeas 
de  Hebron,  y  desde  alli  dio  avi« 
so  á  sus  amigos  y  é  todos. los 
nobles  ,  pidiéndoles  por  mer* 
ced  le  ordenasen  lo  que  fuese  de 
su  agrado»  Apenas  la  Ciudad  su^ 
po  la  llegada  de  David ,  quaado 
toda  la  nobleza  se  juntó ,  y  de 
común  acuerdo  salieron  *á  re? 
cibirle  y  entrarle  dentro*  Fué 
sumo  el  regocijo  y' festejo  que 
todos  mostraron  ,  aclamando  á 
una  sola  voz:  f^iva  el  Rey^  vi^ 
i)a  jslRey.  Celebrada  su  corona* 
cion  con  grande  aplauso  y  grao* 
deza ,  lo  primero  que  hizo  Da- 
vid siendo  Rey  fué  enviar  una 
embaxada  á  los  ciudad  inos  de 

Jabes  deGala«di  dáadoles  mil 

bea- 
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bendiciones  y  muchos  agfa¿teci*    Abner  derrotada   y  .veneidOi    & 

'  itoientoi  por  la  piedad  que  imfoían    escapó  huyendoi  Fu^le  siguien- 

usado  COA' el  Rey  Saúl' ení  darte    áo  Asaél'^  beraiano   de.Joab: 

^á^pultbraf*  Lis^  caír la  que^  llevaron  pidióle 'Abnier  con  cortesía  de- 

^^os^^ Embastad oiréft  décia  bsi:      *    .«istíese  .de^  áe^urrle:  <  no  quiso 

<>.iV    .),  i:   Vi  ;:.;>:      ,  t    iA«aí¿l  ::desi«tir  de  su  tesón;  y 

QARTA   DE  ©A VID.  A  LOS    volviendo  contra  él  Abuer  de*- 

"^       dfeíJabesdeGalaad*        '    esperado  fe  atravesó  co.n  una 

'  ^* '    '    '  *     1  -/    lanza.  Por  los  montes  de  Moab 

*    i^eáh benditos  dePSéfiof^iT^é^  ¡tjamin6  toda  la  noche  Abser,  y 

'ihnesja'^lílitá^ipórltí^^  -atravesando  el  Jordán  ^  Hogó  í 

^güe  ihe  díbéH  boMs'tíiado-'eoH  -^s  estancias.  Recogió  su  gente, 

vuestro  Señor  S:au¡^  dándole  d  su    y  empezó  á  hacer  desde  enton-^ 

cuerpo 'decente  sepultura.  Dios    ees  una  guerra  mansa  á  David, 

<fs  dé  el  galardón  qué  merece  la    ton  ftnimo  de  poco  4  poco  de- 

-cBra^'tonfiad  dé  mi  iedo  favor   pur'arle  süá  efiierzas;  pefA  ^lua- 

i>  gracia.  Armaos  de  fortaleísa  'que  eh ardid  era  bueno,  lesa* 

[pitra  tas  necesidades  i  qué-auñ^  <  lió  mal '4  pbtque  ©ayidse  lo  ea^ 

quéos  ha  faltado  Saúl  *vues  tro    ttxíáxé.  ...  v  . 

Señor  ^  áqúi  quedólo  por  él  Key         Dos  áiios  duraron  ,e^ta?  H- 

-enla  Trihu\de  JúdÁ\con:^'ño  'des  ,  y  ufa'^cáso^  lo.  .ae?baratí5 

Jé  echaréis^  mefioi:   '       •         '    -todovcn  qiae  Abatír  sp^hiíip  de 

,      Gozaba  David  el  cetro  de   la  parte  ^e-Iíavid.r:  Fue  ercAíí> 

Jiídá'en  Hebroú  ,  píiniera  Cóí-    habet  tomado  por  mugér^ópor 

'te  suya  quando  Abner   Prín-   concubina  i  una  de  las  muger^ s 

cipe  grande  y  valiente  tomó  al    de  Saúl:  llevólo  muy  á  mal  I5- 

IrfaAte  Isbóséi ,  hijo  de  Saúl  ,y  •  bose«vy  llamándole  ,  le  ri$Á,^  y 

en  medio  dé  los  Reales  hiztf  que  ^  aprehendió  ásperamente.  Ofipii* 

•las  once   TrilMis  1er acia mfesen  ^tiióse^de  esto  Abner,ry  te) j^^^^ 

'^or  Rey  Vc'onio  sucfesor  l^gí-  ^transferirla  corona  de  la.  qasa 

timo  de  Saúl.  Dividióse  él  Pute-  -  deSaql  á  lacabeM  de  David» 

blo  en  dos  bandos  :  los  de  Judá    según  el  Señor  se  Jo  prom^Á^» 

ie  lucieron  con  David,  y  los  ^Escribióle  pronto á  David^cíHl- 

dííthas  Tribus  sígdíetóñffaís  bán-  .Vídándolecod  su  amistad:. ^ícep- 

'tíerás  de  Jsboset*/iA  éfctqs  *ca*    tólb  con  gíisto.,.  pon  lea  dolé.  Ja 

^picaneaba  Abnéjr,  y'á  aquellos    Condición  dellevarleá  sni-  tjue- 

^Joab  ,  gran   soldado;  Jtmto  á  ^rida  Mkbol.  Mas  Abaer  ya  fuese 

.Gabaon  se  juntaron  los  dos  cám-  -no    atreverle    &    quitármela   á 

^^^pos,  y  de  poder  á  poder  íe  dié-    Phaltiel  con  mano  poderosa  ,  -6 

■  ron  la  batalla^  que  fué  tíluy  re-  »  ya  «o  querer  humillarse  á  pe- 

^'ñida    y  ^ngriéntá» '  Quedaron 'idirsela  á  Isboset,  léires^ondió 

^  los  de  Oavíd  con  la  ^  Victotíá,  y    á  David ,  que  e^ccihíese  4  Isbo 

D         '    ste 
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9« 

set  ea  nodo  de  demandarle  lo 
^ue  era  suyo;  y  que  si  lo  resis- 
tiese, él  acudiría  entonces  á 
cumplir  con  su  obligación.  Pare- 
cióle bien  á  David  este  consejo, 
Í'  ai  punto  se  puso  á  escribir  á 
sboset  esta  carta. 
^V<  Alteza  sea  servido  de  man* 
't>dar  restituirme  á  Micho),  pues 
t>  no  puede  ignorar  ,  que  es  mi 
9»  primera  muger,  y  que  la  mere- 
ff^cí  acosta  de  mi  esfuerzo ;  por- 
u  que  la  llevé  por  arras  cíen  ca- 
fibezas  de  Paganos,  Mi  demanda 
t»es  justa,  y  asi  le  suplico  no  ha- 
V  ya  excusa  en  ello.  David.  ^ 

Leyóla  Isboset,  y  resolvió 
por  consejo ,  ^ue  se  le  quitase  á 
Phaltiel,yse  le  restituyese  á 
David  ,  como  fue  asi ,  habién- 
dosela llevado  Abner  con  otros 
veinte  Caballeros  de  los  mas  ilus- 
tres,  y  con  la  ^ompa  y  apa- 
rato debido  á  su  persona  ;  que 
entrando  en  Hebron ,  fue  reci- 
bida con  mucho  festejo  y  albo- 
rozo de  David  y  sus  vasallos. 
Todo  se  le  d^bia  á  Micbol  por 
9U  constancUi  y  su  fé.  Trató  ua- 
vid  sus  cosas  con  Abner  ,  y  éste 
le  prometió  traer  á  su  obedien- 
cia las  oUce  Tribus.  Supo  Joab 
los  agasajas  que  David  bizo  á 
Abner,  y  llevado  de  la  envidia, 
se  fue  al  Rey ,  y  con  suma  liber- 
tad le  habió ,  y  le  dixó :  ««Cómo 
9>  teniendo  vos  SeGor  ,  á  Abner 
nen  tus  roanos',  le  hacéis  ban-* 
•tquetes  y  te  dexais  ir  libre!  De 
t>un  enemigo  se  fía,  cuya  venida 
f»oo  ha  sido  por  otro  fín  que  por 
9>  registrar  nuestras  fuerzas )  Un 


/ 


t»  talento  como'el  de  V.  Magestad 
»asi  se  dexa  engañar?  >i  Y  dicien- 
do esto  se  apartó  de  su  presencia» 

Bien  conoció  David  el  atre- 
vimieflto  y  libertad,  pero  le 
fue  forzoso  disimular  por  enton* 
cea,  hasta  otra  ocasión  maa 
oportuna:  pues  se  hallaba  eo 
estado  de  necesitar  al  mas  humiN 
ide- soldado.  £1  perverso  Joab 
luego  llamó  á  uno  de  sus  sol- 
dados, y,  1q  dixo  fuese  en  alean* 
ce  de  Abner ,  que  ya  se  volvía 
de  su  encargo ,  y  le  dixese  vol* 
viese  á  HebroO)  que  David  íc 
llamaba.  Volvió  al  punto,  y  Joab, 
que  le  esperaba ,  Je  recibió  con 
muahas  jcprtesias ,  disimulando 
sus  infames  intentos.  I^lamóle 
después  de  esto  aparte ;  y  lle- 
vándole á  un  lugar  retirado, 
quando  le  tuyo  mas  asegurado  y 
.divertido,  sacó  un  puñal  que 
metiéndosele  por  el  pecho,  cayó 
muerto  Abni^r  á  sus  pies«  Lue- 
go se  divulgó  la  novedad  ,  pu- 
blica ndcse,que  habia  sido  despi- 
que de  la  muerte  que  Abner  ha- 
bia dado  á  su  hermano  A^ael; 
pero  el  Abulense  dice  haber  »i« 
do  temer  Joab  no  le  contra&tase 
Abner  el  generalato. 

Supo  David  la  alevosía ,  y 
sintió  este  exceso ,  qual  no  pue- 
de explicarse  ,  prorumpiendo 
sin  libertad  en  copiosas  lágrimas. 
Indignóse  notablemente  contra 
Joab,  condenó  su  infamia  delan- 
te de.  todos ,  echóle  su  maldi* 
cioq  con  grandes  execraciones, 
mandóle  vertir  de  xerga  como  á 
los  demás  >  porque  le  fuese  cas* 

tí- 


tigo  asSstir  en  las  exequias  del 
que  mató  temerario ,  y  dexaodo 
para  otro  tiempo  el  castigo  me* 
recido.  El  mismo  David  fue  de** 
tras  del  ataliud «  cubierto  tam- 
bién de  luto :  sobre  el  sepulcro 
hizo  un  copioso  llanto:  en  todo 
aquel  dia  no  comió  bocado  algu- 
no; demostraciones  todas  que 
dieron  á  conocer  su  inocencia* 
Llegó  esta  infausta  noticia 
luego  á  Isboset ,  que  ignorando 
los  tratos  que  trata  con  David 
Abner ,  y  como  General  diestro 
que  era  de  sus  armas ,  se  dio 
por  perdido.  Juntó  los  de  su 
Consejo,  y  nombró  por  Capita- 
nes del  exército  á  Recab ,  y  á 
Baonaa,  hombres  valerosos,  y 
de  su.  mismo  linage  de  Benja* 
min.  Procedieron  como  ingratos, 
^ues  desde  que  tomaron  el  bas- 
tón se  hicieron  traidores.  Es  el 
caso ,  que  había  quedado  un  hi- 
jo del  Príncipe  Jonatis ,  llama- 
do  Miphiboseth  ,  sobrino  de  Is* 
boset :  tocábale  de  'derecho  el 
Reynoi  como  á  hijo  de  hermano 
mayor;  por  inhábil  é  impedi- 
do, pues  era  cojo  de  ambos  pies, 
poroue  la  ama  que  le  criaba, 
cayo  con  él  por  descuido ,  pa- 
só Abner  la  investidura  á  Isbo- 
iet*  Considerando  Recab  y  Ban* 
oaa ,  ^ue  dándole  la  Corona  á 
Miphiboseth  ,  serian  ellos  Seño  • 
res  del  Rey  y  del  Reyno ,  tra- 
taron de  dar  la  muerte  á  Isbo* 
setv  { Buen  pago  sobre  haberles 
dado  el  mando! 
.    CoiDiiaicaroa  su  intenta  con 
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el  mismo  Miphiboset ,  juzgan* 

do  que  la  dulzura  del  reyoai 
levantarla  su  espíritu  para  abra* 
sar  qualquter  medio ;  pero  an« 
duvo  el  joven  mas  atento  y  maa 
leal ,  pues  después  de  révelarlót 
descubrió  al  tío  estos  designios 
y  antes  de  echar  la  mano  á  loa 
traidores  se  pusieron  en  salvo. 
Permanecieron  retirados  alguici 
tiempo  en  Gethain ,  y  cavanda 
siempre  en  sus  dañados  intentos^ 
trataron  de  proseguir  con  sua 
traiciones  ,  que  era  dar  muerte 
i  Isboset,  tirando  ya  en  esto  á 
congraciarse  con  David  ,  y  pe- 
dirle  mercedes.  Disfrazáronse  de 
segadores,  y  sabiendo  que  Is- 
t>oset  se  hallaba  en  una  granja 
recogiendo  sus  granos ,  entra- 
ron en  ella,  á  hora  oculta  |  y  en*- 
contrando  al  Rey  durmiendo^  y 
solo ,  le  cosieron  á  puñaladas* 
Cortáronle  la  cabeza ,  y  coa 
ella  se  fueron  á  presentársela  á 
David ,  adulándole ,  y  diciendo: 
Ya  tiene  aqui  V.  Magestad  la 
cabeza  de  su  enemigo ,  con  qua. 
sin  oposición  pi  embarazo  em- 
puñará el  Cetro.  Apartó  David 
el  rostro  del  espectáculo,  y  lan«  <';y^ 
zando  de  lo  íntimo  del  alma  un 
lastimado  suspiro  ,  les  habló  de 
esta  suerte :  ^ive  el  Señor ,  ^e 
es  quien  me  ha  librado  de  tantos 
males  y  angustias  ,  que  mere^ 
ceis  la  muerte  ,  por  haber  quh 
tado  la  vida  alevosamente  a  um 
Ruy  inocente.  Ola{diKo  i  su  guar- 
da )  llevadme  de  aquiá  estos  bom^ 
l^r^s  %y  paguen  con  las  vidas  su 
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delito.  Cortáronles  las  manos 
y  los  pies,  colgándolos  sobre  la 
piscina  de  Hebron  :  castigo  me- 
recido ilé  su  maldad.  Mankió 
tavíd  tnierrar  la  cabeza  de  Is- 
bosét  en  el  sepulcro  de  Abner. 
con  las  honras  debidas  á  Piinci» 
jpe'ian  gfanxie. 

Tristts  y   desconsolados  que* 
idaron  íbs  once*  Tribus  al  verse 
sin  sü  Rey  Isbóíét;  y  entraron 
en  ¿offsejo'  para  verlo  que  tía- 
lian,  mas  todos  uniformes  eli- 
gieron por  mas  útil  darle  á  Da- 
vid ía  corona,  y  sujetarse  á  &« 
Imperio.    Majrcliarod  '  pues    á 
Héprón  los  Príncipes  y  Nobles, 
y'  \ok  ihás  avisados'  le  hablaron 
'¿David  de  esta  manera:  Como 
'  vasallos  y  subditos  que  bemós 
"Jsidá  shntprede  V.Aitezü  eltiem- 
'^po  qu¿¿vbernaba^  las  afmas  par 
'  Saulnuestro  Reyuno  tenemos  por 
'  povedad  acogernos  á  sus  plantas  y 
^ando  es  permisión  de  Dios  que 
nos  gobierne  á  todos.  T  pues  no 
puede  faltar  lo  que  prometiel 
Cielo^yyá  ha  dado  á-V.  Alteza 
Ja  corona  rrier^óida^  recibid  en  su 
protección' á-  esté  Pueblo  ,  que 
rendido  se  le  postra.  No  sea  solo 
Judá^  quien  se  ufane  de  tenerle 
por  Rey^gocen  estar  once  Tribus 
de  ¡a  "misma  dicbdiSeá  una  fa 
"- cabeza  y  pues  es  una  la  v&luñtad. 
Cén  mt^bo  cariño  y  palabras 
dulces  aceptó  Dav/.d  la  oferta,  y 
les  biío  muchos  favores  y  mer- 
'  cedes  i  Uéliáhdose  toda  la  ciu 
tiad  de  muchos  placeres  y  jú- 
^bilo9,  que  con  reciproco^  abra*- 


zos  hermanaban  voluntades. 

Al  punto  que  se  vio  David 
con  tqdo  Israel  á  su  mando ,  y 
todas  las  fuerzas  juntas  ,  d¡6 
contra  los  Jebuseos  ,  deseando 
ganarles  lá  ciudad  de  Jerusalen, 
para  sentar  en  ella  su  Corte.  Y 
sabiendo  estos  los  designios  de 
David  ,  lo  tomaron  á  risa ,  fia-' 
dos  en  sus  murallas  tan  fuertes: 
y  asi  le  enviaron  á. decir  :  Que 
vbn  íciegos  y  tullidos  qiie  esta* 
viesen  en  los  muros ,  tenian  hs* 
tanté  para  su  áefensa.  Enfadóse 
mucho  ^avid  del  menosprecio, 
yjuntando  todas  sus  gentes,  / 
atacada  Ja  ciudad  por  todas  par- 
tes,;e¿hátin  bando,  que  qual* 
quiera  que  subiese  primero  al 
muro,  le  entregaría  el  basten  de 
.5u  milicia»  Joarb^que  era  general, 
^temeroso  quizá  de  perder  la  pre- 
eminencia, y  que  otro  se  le  ga- 
nase i  se  arrcjá  entre  nubes  de 
saetas ,  cubierto  con  su  escudo, 
arrimó  su  escala,  y  trepó  por 
ella*  Subieron  muchos  tras  é), 
animados  de  su  brío.  Puestos  so* 
brela  mnralla  hicierop  su  deber, 
hasta  que  que  qiiedó  por  ellos  la 
victoria.  Ganaron  pues  el  Alca* 
zar  de  Sion,  que  era  la  fortalec- 
ed, y  ffUMéroxlle  por  nombre 
IsL  ciudad  de  iDavid:  sentando 
efi  ella  s(]  Copie  ,  y  ampliándola 
giran  den»  n  te» 

' '  Mucho  tbrbó  esta  victoria  á 
los Pbi lísteos;  paro  coligándose 
todos  ^^cuhheron  <)e  arioas^el 
valle  de  Raphain.  Salió  David 
4t  encueatro  ^  pero  conociéhdo 
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la  veotaja  del  'enemigo ,  excusó 
la  batalla /hasta  coosultar  con 
Dios  el  medio  que  totnaria.  Ani« 
mole  Dios  en  este  lance:  díxole 
que  pelease ,  y  que  i  no^  teoiffis'dL 
Obediente  al  mamlato ,  ptiso  su 
gente  en  orden ,   concertó^  sus 
esquadras ,  y  dando  la  señal  dé 
aconietcr^  dieron  ta^  fuerte  cat- 
ga  al  enemigo 9  que  á  poc^s  ho* 
ra&le  obligaron  á  aue  volviest 
jas  espaldas ,  dexamla  ricos  dea*» 
pojosi  y  poblada  la  campaña  de 
miliares  de  difuntos. 
.  .Rabiando  de .  corage  ,  como 
Paganos,  Qorr idos  de.su  venció 
miento.,  y  afrentadosdesufogi^ 
«volvieron  á  encontrarse  ea  la 
-misma   parte  con  un  exércitó 
formidable.    Como  le    iba  tan 
•bien  1  David  con  los  consejos  d« 
•su  Dios,  sin  que  le  amedranta- 
•se  la  bárbara  multitud,  pidióte 
parecer,  si  saldría  al  encuentro 
i  chocar  coa.  ella.  Díxole  Dios: 
.Que  no  le  recibiese  á  cara  des* 
cubierta,  sino  que  bu.^case  ardi^- 
oes  4  rodeando  al  monte ,  y  co- 
giéndole Mascuidado  por  la  es* 
palda  :  dióle  la  señal  de  acome- 
ter, que   seriila  vo£  celestial 
clarin,  y  que  advirtiese  en  ella, 

Íoe  iba  Dbs  ;delánte.  Observó 
^avid  el  órdeo  ,  y  quando  peo^ 
4Ó  estar  codü  solo  sus  (Soldiaid<n, 
se  hall6  qonuuo  cx^dta^ea  áü 
.ayuda.  i  .  . ..:  . 

Trabóse  la  batalla  con  valien* 
te.  osadía.  Eosangrbntá.ronsu.lás 
«armas  .deiufia)  y  ptra  paite  atl>- 
helaodQ^  £ada  :i^l  jjfot  ia^vicco'^ 
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ria.LósPhilisteos  daban  5fu  es^ 
peraoza  en  verse  con  mayorgeti- 
•tb:  itiasDavid  tanía^  su  seguró 
^n  la  .palabra '  de*  Dios^  Tóde^t 
'bacran  sts  deber  ;  den^dad0s'^ 
valientes.^  Etji«  medio  pues' tié 
la  encamisada  lid  sonó  po^rlaf 
cumbres  .un  tropel  de  cnievas  ar^^ 
«maüi^  pareciéndoies  i  \tí^  '^Phi*- 
lísteos,  que  áe  les  descargaba 
eoci/Tia  un  monte  de  sddáclds^ 
qu^á  sin  verse ,  hacían  sumó 
cístrago  entre,  .su  gente.  David 
que  observó esto,<iio  con  mayor 
Ímpetu  contra  ellos  i  y  ternero^' 
sos^^y  cobardes  los  Paganos,  na 
aic^Ttaban*  á  rburr..  Ejií^etsó  á 
aclamársela  victoria  porDavid^ 
y  ios  pocos  contf  arios  (][ae  habi^A 
quedado  echaron  á  huir.  Siguié* 
íoalos  haa^tarla  ciudad  de  Geter; 
d exando  el  xampo  poblado  i^e 
muertos^y  heridos.  "PuerowioS 
júbilos  y  gozos  del  Pueblo  vid^ 
torioSo  en.  g^ande^vlmanera  ;  y 
recogiendo  ios  «muchos  despojos 
y  rido^  4  arrastrando  triunibs^ 
marchó  pata  Jerusalén  consuma 
grandeza  y. aparato  ,  y  le  totió 
4  recibir  toda  lá  Corte ,  dan» 
:4ole  .mil  entoiDrábiienas<y  bendl^ 
ciooesi       /    ;      .  -.    < 

(.-.David  eo!ipago.de  la  victé'^ 
;r.i^  que  Diosvie  tiabia  dado  ,  j^o 
piíiracw:o  qja^^hizo;  ñíe  mostiWíí 
<se )igi:adecida,  procurando  con^ 
.duQÍrjí  Jt^uialéa  la  Acca^Saattt 
del  Señor  ,  que  estaba  en  C«¿ 
4)aa^  en:  €ted>kie  'Aimnad^b^'fin- 
tondas;  QzH  ¿fiJM^  v  'bijos^HA 
d|utí  9  laipiníetoii  éa  w  <carv6^ 
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la  cerviz  dt\  ddminio  Jodaico. 
Mas  á.  todos  los  volvió  á  domar 
y  sujetar  David, 

Todo  ya  'quiero  y  tubúrdi* 
Dado«'i  su.  Imperio^,  se  ^uisb 
Dividí dac  al  descanso.:  eocar« 
Kando  solo  á  Joab  el  cerco  de 
Kaabí  plaea  fuertetdelos  Aino« 
nitas,  se  quedó  ea  Jerusalea 
(¡rozando  lo»  deliciosos  regalos 
de  la  Corte.  Qjaodo  uo  día  ha** 
hiendo  subido  á  unos  miradores, 
para  recreí^r  la  vista  ,  alcanzó  á 
verá  la  hermofta^Bersabé  ,  pria 
cipiíl  é  ilustre  muger  de  Urías, 
auei6e>ieiuba;  bañacdo  en  uo^ 
nieot'S.de'.SMsJ(icdirtes«  Miróla 
üíividiatentOi,  y  dekóseí vencer 
amaitce.  Llamóla  á  su  Palacio: 
atraxolacoa.c4ríuos,  y  eliace* 
dio  á  sus  ,amories.<i  viéndose  que- 
rida jT' egasisjadá  dé.úa.Rey, 
y.sii  madrídf^t^ausente.iProfitegüiá 
esti(iiad8Leái;grande  maqera.de 
Divid ,  y  ya  advirtiéndoae*  pre- 
ñada voló  ^pai*te*ái0av!id  de.ió 
que  le  a¡po!atecia« Trai^ éjtftcat 
RIO  bao»  i|enÍ4r>.£)  lahCdrOeijá 
P'rías,;«}uc  r<)tabd'Con>J¡paJ>(SOt 
bheel:cerooi\ld  Il;iabt)aradíi$i* 
mular  asi  snrexceio»    .      ^^    . 

Vino  Dirías  lut^gon  y  se  .'fue 
derecho^  siaiaiM;irar>-^0,4u  c^d) 
á  presen tac;9eácauiR«y^Iilliiúibió*I 
le  é'^tecxiiii;mücbUwiirilMiitg))i« 
dad: y  gusto: iMlnpets6l9  ^,tu*t^uaT 
tar  el  estado deisitio^y^de^^pMi^Ae 
dixo  9ií  fni.se  ó  descan3«ir:%qM 
tiempo:; tenkinia a  .d<4i^<lb(Arin»M. 
de3paqo>^4UioiiV^.  QrA,r42](yi<)fit7 
lacaik*4X|ftf^4  «HcQMg^ficiaqkftWiir 
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^  que  tendría  d«  verle.  Uiríaa 
J)Í2o  punto  do  ir  á  so  casa ,  na 
pareciéndole  bien ,  que  estando 
M^  Capitad  ea*  campaña  t^  go^ 
tíí^é  él  del  nupcial  lecho;  y^si 
seicjuedó  i  dormir  aquella  aó- 
che  en  los  zaguanes  del  Pala* 
cío  con  sus  ^okíados;  Supo  Da* 
vid  al  dia  siguiente  que  UrÍ4a 
00  h^abia  ido  1  dormir  á  su  casa^ 
lo  qqe  le  dio  cuidado  <,  si  había 
sospechado  alguna;  cosa  :  pero 
informido  del  motivo^  se  sose^* 
gó  algún  tanto,  echándole  á  ze- 
lo  pundooofioso  y  y  capricho  cbe 
soldado*  Prosiguió  Urí«s  lasdcr 
inaq  AQcheí  del  misn^ko .  modos 
tQinproscf;  yse  eflKrec.b&roo  psM 
]f¡í  cuidadoa  ..de  David  ;  mas 
despechado  le  volvió  <á  eoviac 
/it  ex^rcifp  <cpp .una. carta  para 
j;QabbS}^;G^R«f^:K'qu«i49cia  de 
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•■,.i'  cpptra  Ufíns. 

AAmnAe^f  i  turnio  (m{Hpeliigros9 

€^T*'kíkii.'iCAl>e^,  la  yida.ffo  os  di" 
gfhmof^  fíiqs^  0^ Mvfltifif^Eil Rtof, 
b¡í;«r^'^:.B,f/  U  cai;^..,'  ;y  scr 
U#)d.a...^pfl,jSH  t^\  .sdlQ  Sí  la  dtó 
(i(sU«i»)i  y,  éstf  se  U  eotrego  >  i 
Jprl?,:  JUey^l^  ,Ruep,  y  .py?o.,e<i 
pjátuiqa.l«i  fluepayjd  le  decía, 

»í«Pít  ^m>^  al  ,Í«PQW>fe  Urías 
^  l*c*%íitp)<W?  consid,ef 6  ipaa 


pdiígroía.  Recibió  U'ría*:  pof^ 
honra,  lo  que  era  traza  para 
su  peligro.  Comeazóse  la  fun* 
cica ,  y  denodado  y  valeroso 
Orias  5  se  engolfó  en  el  riesgo; 
y  aunque  vendió  bien  su  vida, 
encontró  con  U  muerte  en  me- 
dio del  estrago.  Luego  que  lo 
supo  Joab ,  que  Urías  era  muer- 
to ,  despachó  un  mensajero  á 
David,  que  interiormente  se  re- 
gocijó ;  pero  con  {(rande  disi- 
mulo se  mostró  sentido.  En  me- 
dio de  eso ,  avisó  pronto  á  Ber- 
sabe ,  que  era  muerto  su  marido 
porque  sabia  que  seria  buena 
nueva  para  ^la ,  pues  la  iba  en 
ello^  la  vida  V  la  honra ,  quje  en 
manifestándose  mas  el  preñado^ 
se  aprobaba  el  adulterio «  y  era 
fuerza  niorir  a^dreada.  Disi- 
muló grandemente  la,  alegría^ 
pues  4uego  se  dio  á  las  lágf  imas, 
haciendo  extraños  extremos  de. 
dolor :  que  una  muger  llora  quii0« 
do  quiere^  y  .sabe  engañar  llo- 
rando. 

.  Pasados  ya  algunos  dias^quiso: 
David  .mostrar  al  Pueblo  elanlor^ 
que  la  tenia  ^  cQróniodpU  pQVj 
Reyn8)Con  haoerla^u  /muger.,: 
Llevóla  á  palacio^  j^^iola  quanp. 
comqt  á  las  dem»^  9.  y  hacia  coa 
ella  demonstraclonés  de  singular 
oarifio.  Parió.  Sers^bé  u«i  betmo* 
so  Infante:  y  el  Pueblo^ que  uro 
cedía  sospechoso,»  ay^^ó  mas  la 
malicia  con  este  par^o;.y  asi  to- 
dos 9  especial spiente  el  vulgo «  se 

daba  «aUciosí»  á  to.d&tr  aisciQi^. 


Vté  Dios  tatf  deseúíáttdo  á  Da*; 
vid, tan  poeo arrepentido  de  uk. 
exceso  tan  notable ,  tan  embele-^ 
sado  en  la  hermosura ,  que  solo 
Bersabéera  el  Ídolo  que  idolatra- 
ba, y  determinó  recordiárselo^ 
declarándole  su  ceguedad,  y  ma- 
nifestándole su  engaño,  por  me- 
dio del  Profeta  Natán.  Pasó  éste 
á  Palacio  ^  vióse  con  el  Rey ,  y 
usando  de  una  bien  estudiada' 
traza  le  dixo :  Has  de  saber ^  Se- 
ñor que  acontece  un  caso  extra^ 
ño  entre  dos  ciudadanos^  uno  rh 
co^y  otro  úobre.EI rico  muy  áburh 
danteie  bienes  y  lleno  de  pose* 
siones  9  ba  robado  al  pobre  una  - 
triste  ovejuela  que  tenia  :  pue^^ 
habiéndole  venido  huéspedes  pa^ 
ra  haber  de  cortejarles^  no  quisa 
que  se  matase  ninguna  oveja  de 
las  iüyds  ,  y  quitándosela  al  pó'* 
bre^hizo.él  convite  cón  ella ,  de* 
xándoJe  á  éste  en  su  última  mise  *- 
ria\iQué  merece  este .  hombre^ 
Señor ,  en  pena, de  su  delitó% 

S^ltó  pronto  David  ,  y  dixo: 
lat.mwrte.que  hombre  tan  inb^^r 
mano  debe  morir  ^  pues  su  misma - 
pecado  le  condena.Kespotiáíó  Na-: 
tan  i'Pues  sabed ^  Señor  ^  que  ese 
bomJüfxe:  inhumano  sois  vos.  J^os 
fuistrn  el  que,cri4el  robasteis  d 
Urdías  una solf  ove jifela  que  tenia  , 
en  su  muge fr  Bersabé^tenfenddvq», 
tantas  i,y  no  contenta  con  esto  le, 
habéis  hecbo.morir.  Muy  indig*^ 
nado  está  Dios  contra  vos^y  o/^*. 
ce^  como  no  han  de  faltar  ja  más  ei$> 
ttkfasámuertes  atroces^uien  de 
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4  mismásángf(te ditnuchd^ pe- 
adumhr^s^  Aturdido  quedó  Da- 
id  al  fallo  riguroso  del  Profeta, 
haciéndose  el  corazón  al  do-" 
3r,  lo$  ojo$'  á  la  rerntira,  entré 
ollozos  y  llanto  pronunció  solo: 
^eqiié  contra  mi  Dios*  £1  be 
lignísimo   Stñor»  como  le  vio 
an  arr<  perttdo,  díxole  como  al 
)ida  at  Profeta,  que  le  diese  á 
mcender^que  ya  estaba  perdo- 
nado en  lo  principal  de  la  culpa, 
f  en  gran  parte  de  U  pena«  Hízo- 
selo  saber  Natán ,  como  Dios  le 
babia  perdonado  en  fuerza  del 
dolor,,  de  su  ofensa,  y  que  la 
pena  de  muerte,  que  le  estaba 
fulminada,,  la  permutaba  en  el 
suevo  lafante  que  Bersabé  había 
parido ,  por  el  escándalo  grande 
que  se  di6  al  Pueblo^. 

Prosiguid  llorando  David  su 
pecado  ,  en  que  mereció  aplacar- 
mucho  I  la  Divina  piedad;  pera 
DO  se  excusó  de  muchos  distur- 
bios  easü  casa  ,  que  le  alteraroa 
lo  bastante*  Acontecióle  prime- 
ramente, el  que  suhijo  {)ritnogév 
nitoAmnon  llevado  dé  su  ape-' 
tito^  violento  á  la  Infanta  Tha-* 
xhar,  medio  hermana  de  Absa-^ 
Ion  Xy  éste  ofendido  del  agravio^ 
le  mató»  Convidóle  con  tófios 
los  demás  Infantes  á  una  granjea 
6  quinta  qtíe  tenia,  ¿  un  día  de^ 
diversión;  y  estando  y á  puestos 
todos  á  la  mesl ,  eñtraroti  íos 
ff^fsinos  que  tenia  ya  Absalott' 
contratado^ ,  y  dieron  muerte 
ííevo^a -al  Príncipe  A'itToorií  veov* 

ganda  asi  la  violencia  y  deshonra 


que  hizo'  $  su  hermaíía  Tharaar. 
Uno  y  otro  fracaso  supo  David, 
que  le  anudaron  el  corazón  de 
manera  ;  que  no  había  conduelo 
para  su  llanto:  pero. como  cono% 
ci'^que  todo  lé  venia  por  su  enor- 
mísimo pecando ,  se  volvia  á 
Dios ,  refrenando  sii  dolor  ,  y 
consolándose  con  su  piedad. 

Huyó  Absalon  á  Gesur,Reyno 
de  su  abuelo,  por  parte  de  su  ma- 
dre, donde  le  recibió  Ptolomay, 
como  á  nieto  suyo  ^  poniéndole 
casa  con  aparato  de  Príncipe* 
Tres  añas  esiuvo  allí  desterrada 
de  su  Patria^  suspirando  siempre 
por  las  delkias  de  Jndea»  Na 
faltab^a  robador esr  que  intércé-^ 
diesen  con  David  ,  para  que  le« 
vantase  el  destierro  ásu  hijo  Ab- 
salón;  y  entre  ellos  fue  Joab,que 
buscó  traza  coma  ablandar  at 
Rey  ,  y  lo  consiguió.  Consegui- 
da ta>grrcia^le  envid  David  í 
G^sur  con  dinero,  y  aparate  pera 
que  tr^xese  áAbsaloniUegóAb-- 
salón  á  Jerusalen,pero  no  quK 
so  él  Rey  que  le  vfese  la  cara» 
Así  esti^vo  por  dos-'áños  pri- 
viado 'dé  la  vista  d6  su  padre.* 
L&íU;imAbííse  este  -Príncipe  del* 
desviat  lloiia^a  ccntínuaoiente 
su  itifortt>nÍ0^  hasta  que  ^a  no' 
pu¿¡éi[^ do"  Sufrir-  esta  privación^ 
l^amí^  á  Jóab^^y  le  dixo,  dixése 
a^Rt  y  Hir  pftdté :  Qué  para  que ' 
Ik  krnxQ  déG^siár^si  nóhabia  de 
gozar  dé- s^u  presencia^  Qjueolvi^^ 
dase  'tnojos  y  disgustos  ;  y  que- ' 
si  Mr  Im^j^i^  Húprar-'it  tu  we— 
mafia  ^  mandase  darle  una  muer* 

.    te 
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quandp  estuvo  desterrado,  part 

que  le  i^duxese  ai  estado  feliz; 
que  ya  gozaba. . 

.  Siendo  la  cosa  tan  piadosa, 
David  ,  como  tan  santo ,  no  se 
le  negó.  Llevóse  consigo  dos- 
cientos Caballeros  los  mas  fíeles 
y  leales  que  tenia  DaviJ ,  y  lle- 
gado que  fue  á  Hebron,  hízo 
tomar  todos  los  caminos ,  y  las 
puertas  de  la  ciudad ,  para  que 
ninguno  pudiese  salir  á  contar 
lo  que  pasaba.  Despachó  luego 
poseas  á  todas  las  personas  con- 
fidentes, dándoles  orden  del  dia, 
y  la  hora  en  que  al  son  de  la 
oucina  habían  de  levantar  por  él 
los  estandartes  ,  diciendo  todos: 
y  iva  Absalon^  Rey  de  Hebron. 
Publicóse  pues  el  dia  asignado^ 
Xtodos  acudían  de  las  .ciudades 
]a  ofensa  que  hízo  á  su  Dios,  y  pueblos  á  ver  al  nuevo  Rey^ 
Olvidado  Absalon  de  lo  pasado^  y  á  ofrecerle  su  ayuda.  Llególa 
dio  otro  sentimiento  mas  grande  nueva  iofausta  á  los  oídos  de 
i,  su  nadre ,  tirándole  á  la  coro  David  ,  y  todo  Jerusalen  se  hizo 
na ,  a  la  honra  ,  y  á  la  vida.  ,á  la  turbación  y  al  miedo.  Vio- 
Pretendió  ingrato ,  quitar  á  su  se  el  Santo  Rey  obligado  á  des- 
padre el  cetro :  para  esto  se  pre-  .anqiparar  la  ciudad  ^y  salir  hu- 
vino  de  antemano^,  atrayenao  á  yendo  á  pie  délas  furias desuhi- 
sí  muchas  gentes ;  y  consultan-  jo.  Lastimados  y  tristes ,  y  coa 
do  el  lance  con  Achítopel,  pi-  las  armas  en  la  mano  acudieron 
cado  de  David  ,  desde  que  des-  ^  él  los  que  le  estimaban  ,  y  les 
honró  á.Bersabé  su^nieta  ,.(ie  úíko:  Todos  los  que  me.  quisie^ 
xmpezó  éste  á  dar.traBas,  <:oaio '  reis  ser  leales  ^  acompañar  mis 
se  había  de  gobernar/.  Quatro  cuitas  ^  apercibios  ápmto^y 
años  ocupó  en  preparar  el  caso,  ¡huyamos  de  la  ciudad^  antes  que 
y, teniéndole  ya  madíiro  4  á  %\x    Absalonnoscerqueynosoprima\ 

*  entender  ,  pidió  Absalon  liceg  >  y  vamonos  á  los  montes  a  buscar 
•ciaásu  padre  paraJr  áH^brqp,  Jiagrado  ^  basta  que  pase  esta: 
:  con  el  motivo  de  cumpUr  wñ^^i  primer  a  avenida  de. trabajos. 

*  Oi^rta  qué  había  hincho  á  Dios»  •  -^  Todos  respondieron  /que  es« 
í.     '  *     ' "  '  ■    '^     Ea  -^    •  "ta-- 


te  pública^  ó üh  garrote  secreto^ 
que  lo  quitase  la  vida  de  una  vez 
y  no  tan  á  la  larga  le  diese  tantas 
muertes.  Contóle  al  Rey  muy  las- 
tímido  Joab  lo  que  el  Infante 
le  había  dicho ,  y  convencido 
David ,  mandó  llamar  á  Absa- 
lon ,  que  puesto  á  sú  presencia^ 
echándose  á  sus  pies  1^  le  pidió 
con  mucha  hujmildad  perdón  de 
sus  culpas.  Levantóte  el  padre 
entre  sus  brazos,  y  befándole  en 
el  rostroveti  senil  de  paz  y  amor^ 
le  absol^ó  de  su  delito. 

Concluidos  estos  disturbios, 
luego  ocurrieron  otros  al  buen 
David ,  pues  así  hijo^  ,  corno 
privados,  le  comenzaron  á  ha- 
cer guerra,  y  á  dar  muchas  pe- 
sadumbres. Bien  se  lo  pronosticó 
el  Profeta  Natán,  en  castigo  de 


/ 
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taban  prontos  á  hacer  quanto  or« 

denaae;  Entonces  David  toman- 
do consigo  todos  sus  hijos  coa 
sus  mugeres,  sin  cuidar  de  los 
tesoros,  dexando ,  segua  dice  el 
Abúcense,  diez  conoubinas,  sa* 
]ió  á  toda  priesa  de  palacio  á  pie, 
no  quiso  moDtar  k  caballo,  sino 
que  viese  el  mundo  ,  que  toma- 
Da  aquella  desgracia  como  cas* 
tigo  de  Dios ,  y  que  á  pie ,  y 
dtscalzo^sio  andalias  era  justo  sa- 
lir para  aplacar  sus  iras.  ¿Qué 
bronce  no  se  haria  á  la  ternura, 
viendo  salir  un  Rey  tan  podero-^ 
so  huyendo  de  su  Corte,  rodear 
do  de  sus  hijos  y  mugereé  ,  á 
pie,  afligidos,  y  hechos  (bdos 
al  llanto?  Hombres  y  mugeres 
dex&bao  sus  casas  y  hacienda^s 
y  marchaban  tras  de*su  Rey.  Al 
«salir  .de  la  ciudad  volvió  David 
los  ojos,  y    viéndola  muche- 
dumbre ,  que  desalada  le  seguia, 
hizo  mansión  por  esperarlos  á 
todos  ,  agradecido  á  su  lealtad, 
y  lastimado  á  su  tristeza.  £o  una 
'  casa  de  campo  se  juntó  todo  el 
*  concurso,  y  asimifmo  las  legio^ 
sts  de  sus  valiectcs  soldados,<}te 
ariiesgados  y  animosos  serviíin 
de  guarnición  y .  de  escolta  al 
numeroso  gentío. 

Al  llegar  á  las  márgenes  del 
famcso  arroyo  Ccdrofi  ,  *divisó 
el  Rey  entre  los  Capitanes  y 
soldados  que  le  iban  siguiendo 
á  un  Caballero  Gethco  ,  llama- 
coEihay  ,del  qual  en  llempo  de 
sus  persecuciones  recibió  en  Geth 
'  muy .  ¿raades  bcne^íos,  f  ta 
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retorno  dfc  ellos  le  tenia  en  su 
Corte  .muy  regalado  y  servido 
pocos  dias  ha bia;  porqtie.al  pa- 
decer, sobre  algunos  disgustos 
que  tuvo  allá  en  Su  tierra,  se  ha* 
bia  acogido  á  David  ,  acompa- 
liado  de  otros  de  su  facción.  Co- 
mo le  viese  David  tan  leal  y  tan 
íiel,con  ser  Pagano  ,  extrañan* 
dolé  la  acción ,  y  estimándole  el 
obsequio,  le  llamó,  y  le  dixo: 
u  i  Qué  es  esto  Ethay  ?  ¿  Para  qué 
»>te  sales  de  la  Corte?  ¿Ñipara 
»>qué  acompañas  á  quien  ya  se 
?> mira  sin  laurel,  y  escapa  fu« 
'^gitivo:  suélvete  á  la  ciudad^ 
ff>y  agasaja  al  nuevo  Rey^y  vi- 
n  ve  en  gracia  suya ,  que  eres  al 
9>ñn  forastero,  y  estás  fuera  de 
V tu  casa,  y  no  es  razón ,  que 
M  habiendo  venido  aytr  ,  como 
4>dicen  ^  á  valertede  mi ,  te. veas 
S9  hoy  obligado  á  correr  la  triste 
99  fortuna  que  me  sigue.  A  ma- 
i#la  sazón  Uegastes'á  mi  Corte 
»á  experimentar  mercedes  de  lo 
tumucho  que  te  debo ;  pues  ape- 
«»nas  has  llegado ,  miras  mis  oe« 
>>cesidades  y  desdichas:  yutl^- 
Mve   pues  te  ruego,  y  llévate 
'> contigo  á  tus  compañeros  ,  y 
'^Dios  que  es  quien  mejor  ga- 
»>Iardcna  beneficios,  te  pague 
>^esa   piedad,  esa  cortesía,  y 
V  esos  buenos  miramientos.  »> 
Atealo  escuchaba  el  bárbaro 
>  las  palabras  de  David,  y  al  pa- 
so que  lastimado  de  oirías ,  to— 
f  mado  mas  de  su  honroso  pui»- 
^donor ,  respondió  de  esta  suerts: 
x^u  ji^ro  por  Dios  del  Cirilo » y  por 
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9}U  vidtf.de  V.  Magostad  dé  bo 
f> aparcarme  de  su  lado  en'todo 
a» trance  y  peligro,  y  de  seguir 
99  su  fortuna  basta  la  muerte.  En 
fp\o  próspero  y  ad verso. petma- 
oneceré  leal ,  que  soy  hombre 
9fde  bien  ,  y  fuera  faltar  á  mis 
f>obl¡({aciones ,  si  viendo  á  mi 
t»Rey  en  necesidades  y  traba- 
»>jos  ,  le  volviera  las-espaldas.'» 
Dexóse  vencer  David  de  tanta  fe, 
y  de  tanta  cortesía  ,  y  permitió 
que  le  acompañase.  Atravesando 
todos  el  Cedrón  en  confusas  tro- 
pas ,  y  á  pie  todos,  hombres  y 
mugeres,  hechos  todos  al  llanto, 
se  encaminaron  al  monte  de  las 
olivas  ,  trepando  por  sus  lomas 
7  sus  cuestas,  afanando  un  Rey, 
fatigadas  unas  Magestades,  Rey  • 
i)as  delicadas  ,  Infantes  tiernos, 

Í  huyendo  todos  de  un  hijo  re* 
elado.  Sumo  dolor  para  quien 
menos  siente. 

Mientras ,  David  iba  huyendo, 
Absalon  se  iba  acercando  k  Je- 
rusalen.  Entró  en  la  cuidad,  sin 
hallar  resistencia  alguna,  porque 
la  encontró  despoblada  de  gen- 
te. Fuese  derecho  al  Alcázar,  y 
apidrderóse  de  él  con  mucha  so» 
berania.  Las  diez  mancebas  oue 
habia  dexado  David  ea  el  Pala- 
cio ,  como  cosas  tan  propias  del 
Rey ,  pensaron  las  tratarla  cortés 
y  comedido :  mas  fue  muy  al 
contrario,  pues  las  acometió  al 
bonoT  con  la  mayor  desenvol- 
tura que  de  Príncipe  se  ha  dí« 
cho.  iPero  qué  arrojo  üo  hará 

^ttleo  á  sil  mismo  Padr«  le  quíta^ 


3? 
la  torona ,  y  pretende  quitai  le 

también  la  vida?  ^ 

.    Hallábase  David  con  su  gen* 

te  en  el  monte  de  las  Olivas, 

ú  Olivi^te^quando  le  asaltó  otro 

funesto  cuidado  ,  pues  le  dieroa 

noticia,  como   Achitophel   era 

quieu  aconsejaba  al  Infante.  Pen- 

saba  eran  solamente  altiveces  de 

un  rapa¿  soberbio.  Era  la  astucia 

de  Achitophel  mucha,  y  tal  $u 

ardid  ,  que  se  vio  un  entendí* 

miento  como  el  de  David  obli« 

§ado  á  pedir  socorro  al  cielo, 
iciendo  á  su  Dios :  Señor  ,  jr 
Dios  de  mi  alma ,  por  quien  soi^ 
os  ruego  que  entontezcáis  los  cotí^ 
sejos  de  Achitophel ,  desatinad 
Señor  su  astucia^  entorpeced  su 
ardid^frustrad  su  entendimien  • 
^^.OvóleDiosá  David  susruego% 
en  niedio  que  le  castiga  ,  por^ 
que  como  Padre  amoroso  sabe 
al  mismo  tiempo  que  azota, 
templar  el  azote  con  su  benigni* 
dad.  Vino  luego  á  David  Chu* 
sai ,  un  Consejero  de  los.mas  lea« 
les  que  tenia,  bieri  intenciona* 
do, al  paso  que  entendido,  hu« 
yeadodeJerusalen.Alegrósemu* 
cho  David  luego  que  le  vio  ,  j 
ledixo:  «Cbusai amigo, aunque 
f»  es  verdad  que  tu  esposa ,  y  tua 
»>  consejos  me  pueden  ser  de  mu- 
Mcho  provecho  aquí ,  de  mas 
*^me  pueden  servir  en  Jerusalen; 
aporqué  si  tá  con  tu  buen  ár- 
>>did  te  puedes  introducir  coa 
»>  Absalon ,  podrás  tener  con  él 
'»maña  y  cabida  ,  para  destruir 

y;coa  tu  prudeocía  loa  constjc.% 

I'  que 


38 
»#que  diere  contra  tuf  el  malva- 
99  do  Achitophel  ^  que  aunque  él 
f>Qs  bien  eacenaiao,  quizé  le 
f>  vencerá  tu  eateadimieato^pues 
fpíú  obras  coa  jutcicia^  y  él 
i#  obrará  con  razoa.»» 

Mucho  le  sirvió  esto  á  Da« 
vid 9  porque  Chusai  se  volvi6  lue- 
go con  su  niuger  á  Jerusaleo, 
antes  que  Absalon  entrase  eo  ella, 
Hízose  mucho,  con  él,  y  aun- 
que á  bs  principios  procedió  sos* 
pechoso ,  porque  bien  sabia  que 
era  fiel  vasallo  de  su  padre ,  su- 
po después  hacerle  tan  suyo, 
Que  le  constituyó  su  Consiliario, 
Asistia  á  las  juntas  y  determi- 
naciones que  se  tomaban ,  y 
procuraba  oponerse  á  los  conse- 
jos que  daba  Achifophel,  de  tal 
manera, que  aunque  Ibs  abraza* 
ba  el  nuevo  Rey  luego  que  sa« 
lian  de  su  boca,  al  punto  que 
daba  el  suyo  Chusai,  mudaba  de 
parecer,  y  abrazaba  éste.  Al  mis- 
mo tiempo  daba  aviso  á  David 
de  todo  lo  que  acontecía  ,  y  las 
determinaciones  que  se  ordena-* 
baq  contra  él ,  para  que  $e 
guardase, 

'  Proseguía  David  con  su  geu'* 
te  la  huida ;  dirigía  su  camino 
por  la  ladera  del  monte  acia  la 
dudad  de  Bahurin  ,  cuyos  ciu-» 
dadauos  fueron  tan  groseros, 
q\ie  vieodo  pasar  k  su  Rey  de 
aquella  suerte ,  no  dieron  U  me« 
«lormuestra  dealojarle,  ni  sacar** 
le  un  refresco.  Eran  de  la  paren- 
tela de  Saúl)  y  en  esto  manifes- 
taron el  odio  que  le  teaiaa  á  Ikk^ 


vid.  Quien  mas  mostró  su  eúco« 
00  fue  un  ciudadano ,  llamado 
Semey  ,  que  desde  un  risco  les 
empezó  á  apedrear  ,  y  decir  i 
David  mil  injurias :  Decía:  f^a- 
y^^  vc^ya  el  sanguinolento ,  el  ma^ 
tador  de  buenos  9  el  usurpador  de 
la  corona^  que  y  a  k  ba  dado  Dios 
el  pago  de  ¡o  que  ba  becbo  con  ¡a 
casa  deSaul^  permitiendo^  que 
su  bijo  le  quite  el  Reyno^  y  le  ar-^ 
roje  de  su  Corte :  castigos  son  me- 
recidos ^y  males  bien  empleados, 
l^aya ,  vaya^y  pague  lo  que  debe. 
En  vez  pues  de  irritarse  el  Santo 
Rey  ,  y  mandar  á  algunos  de 
sus  soldados  fuesen  á  matarte, 
p«ie$  no  falcó  quien   quiso   ha^ 
cerlo ,  el  mismo  David  le  detu- 
vo, d\c\éndo\^\Sosegaosy1bisay^ 
y  dexadáSemey^que  me  maldiga^ 
y  me  cargue  de  afrentas*^  que  pues 
el  se  atreve  ^y  h  bace ,  creed  que 
no  es  acaso  ,  sitio  que  Dios  se  lo 
manda ,  en  castigo  de  mis  culpas. 
¡O  qué  razones  tan  sancas!  ;  V  ó 

3ué  ejemplo  tan  divino!  Quaa- 
o  sucede  el  trabajo ,  quando 
viene  la  afrenta, la  desdicha,  U 
desgracia,  no  airarse  ni  eoo* 
Jarse  con  los  que  son  instrumen* 
tos ,  sino  bojear  el  libro  de  la 
memoria,  y  ver  si  hav  culpas^ 
que  merezcan  tales  males,  y  su« 
frirlos  con  paciencia  por  casti* 
gos ,  sacrificarlos  á  Dios  ,  y  es* 
perar  en  su  bondad  el  vencimiea* 
to  ,  como  le  sucedió  á  David, 
que  io  consígate. 

Oponíase  Chusai  á  todos  los 
^Goasfjos  que  el  infame  Achttor 
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j^l  daba  ea  lái  juntas»  Acertó  í 
dar  uno ,  qtte  fue  oo  menos ,  que 
dar  pronto  contra  David  ^»  y  to- 
da su  gente,  y  acabar  con  ellos; 
porque   esto  hecho ,  quedaban 
mas  libre*? ,  para  poseer  con  so- 
siego et  Reyno.  Pero  el  agudo 
Chusai  supo  con  tal  ar^e  desva> 
oecer  el  consejo  ,  y  dar  razones 
en  la  junta  tan  fuertes  para  *)o 
contrario,  que    se  llevó  tr^s  sí' 
los  pareceres  del  Rey  nuevo  ,  y 
demás  congregados.  Con  este  ca  • 
so  qiiedó  tan  sofocado  ,  escoci- 
do y  sonrojado  Actiitopel  ^  que 
sin  hablar  palabra,  y  sin  des- 
pedirse de  AbsaloD  ,  se  salió  de 
Palacio  y  se  fue  á  su  casa*  Lie» 
góá  ella  lleno  de  mortal  triste- 
za^ cabiloso  y.desesperado»  An- 
daba buscando  trazas  como  ma* 
tarse:  ya  una  vez  que  halló  la 
suya,echándose un  cordel  al  cue- 
llo se  ahorcó^  En  esto  vino  á  pa- 
rar Achítopel  » traidor  á  su  Se- 
fior ,  á  su  Rey ,  y  á  quien  le  hi- 
zo horabre^  y  le  dio  lo  que  tenia. 
Mas  de  qué  muerte  habia  de 
morir  un  rebelde,  que  asi  se  vol- 
vió contra  su  bienhechor  ? 
-  Todo  se  iba  disponiendo  bieo^ 
y  David  htzo  pasar  tofla  su  gente 
de  la  otra  parte  del  Jordán,  para 
asegurarla  mas;  porque  aunque 
Ghusaí  habia  desvanecido  ya  el 
consejo  de  seguir  á  David,  podía 
Absalon  volver  á  él ,  y  ponerla 
en  practica^  Ya  entonces  se  ha- 
bia publicado  mucho  et  fracaso- 
de  David  por  los  territorios ,.  asi 
propÍQS  coma  ektraí&>s  y  y  tos 
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afectos  á  David  se  hicieron  á  la 

compasión.  Cada  'qua1  conformé 
á  sus  posibles  acudía  á  David  con 
bastimentos,  y  ¿  ofrecerse  leales 
á  seguirle.  Quienes  mas  se  singu* 
larizaron ,  fueron  Sobi ,  Machir^ 
y  Bercelay.  Sobi  era  Rey  de  los 
Amonitas  ^  que  aunque  bárbaro 
é  iuíiel  9  era  grato  al  beneficio 
que  le  hizo.  David  j  poniéadole» 
la  corona.  Este  le  envió  un  rico 
presente,  baxilla  de  plata,  alhajas 
y  tapices,  y  aun  dicen  que  le  en- 
vio  gente,  que  no  admitió  por  ser 
inñeUMachirera  un  hombre po« 
deroso  de  Lobada r,'  que  le  envió 
una  gran  suma  de  bastimentos, 
trigo,  cebada  y  legumbres,  coa 
otras  provisiones»     - 

Pero  quien  mas  se  singularizó 
fue  un  bueno  y  venerable  viejos 
hombre  poderoso  de  Rogelin ,  y 
del  Tribu  deGaad,  llamado Ber* 
celay  ,  que  no  solo  envió  tnn^' 
chos  víveres,  muchos  carneros 
y  vacas  ,  harina  ,  miel  y  man» 
teca  ;  sino  que  proveyó  á  toda 
el  exército,  basta  de  lo  mas  mini« 
mo  que  necesitaba ;  y  para  que 
el  Rey  pusiese  su  casa  en  Ma- 
nain  ^  donde  se  había  alojado^ 
por  ser  plaza  fuerte » le  envió 
colgaduras  y  tapetes.  Tan  agra- 
decido quedó  David  ¿este  be-^ 
neficío»  que  le  tuvo  presente 
basta  su  muerte ,  como  ya  ve^ 
remos.  Con  semejantes  sororroí 
se  iba  David  rehaciendo  y  co* 
brando  gente^  Absalon  ro  sedes* 
cuidaba,  porque  también  la  re-' 
cogía V  y  congregó  ea  Jer asaloír 
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nu  copioso  exército  de  las  doce 
Tridut. 

Le0go  que  David  hubo  junta* 
do  le  mayor  trozo  de  gente,  que 
puio  agenciar  su  diligencia,  no 
quiso  esperar  en  Manain  á  Ab« 
aalon ,  que  ya  venía  eontra  él. 
Sacó  todas  sus  gentes  á  campaña, 
po  dexando  en  la  ciudad ,  sino 
viejos  «  mugeres  y  niños.  Orde- 
nólos grandemente  ,  aunque  po« 
eos,  y  no  tantos  como  los  que 
traia  Absaloo  ,  dividiendo  todo 
su  exército  en  ires  tronos.  Uno 
encargó  á  Jo^^para  que  llevan- 
do la  delantera,  fuese  pavor  al 
enemigo:  el  otro  i  su  hermano 
Abísay,jóven  osado  y  valiente; 
y  la  .retaguardia  encomendó  á 
JEthay  Getheo,  aquel  noble  ex* 
trangero,  y  fíel  amigo, de  quien 
ya  bablanaos ,  por  premiarle  la 
fidelidad  con  que  salló il  asistirle. 
Ya  ordenado  asi  el  campo «  dixo 
David  en  alta  voz:  «Ba  solda- 
>fdos  y  Capitanes  mios ,  yo  voy 
IV  por  vuestro  General ,  cobrad 
»>anirf)o  y  aliento, que  aun  me 
»» asisten  brios  para  manejarlas 
Harma^,éir  á defenderos,  A  mo» 
»*  rir  ó  vencer  voy  con,  vosotros, 
»ino  hay  sino  buen  corazón  y 
f» pecho  á  la  fortuna,*»  Todo  el 
campo  se  hizo  á  una  vo;c ,  no 
permitiendo  que  su  Rey  salie^ 
sé  á  campaña ,  por  no  perderle, 
y  tener  siempre  ese  asilo,  aunque 
la  fortuna  fuese  adversa,  ««V.IVIa* 
ifgestad  quédese  eq  la  ciudad, 
•»d9cian,y  encomiéndeaos  stDios, 

•  ^u«  aos  har  A  mas  al  caso. »» De* 


"  %6ne  veficer  David  délos  ruegos 

Í  razones  de  los  suyos ,  y  dio  á 
oab  el  bastón  de  General.  Al 
comenzar  ya  á  marchar  ,  y  dar- 
les la  bendición ,  habló  el  pia» 
doso  Rey  á  Joab  y  demás  Ca* 
pitanes ,  y  en  voz  qne  todos  lo 
oyesen,  les  dixo  :  o  Una  cosa  os 
«•encarga  mi  amor  ,  y  es ,  que 
'» aquel  rapaz  de  Absalon ,  no  me 
Míe  toquéis,  ni  le hagaisnioguna 
'«ofensa: guardad  pues  su  vida* 
>»y  haced  me  este  gusto,  9> 

En  los  bosques  tan  nombra* 
dos  de  Efrain  se  afrontaron  uno 
y  otro  exército.  A  las  faldas  pues 
del  bosque  ,  en  medio  de  unas 
cánidas  y  llanuras ,  se  trabó  la 
batalla,  que  fue  muy  sangrienta, 
y  á  los  principios  muy  dudosa; 
porque  aunque  los  de  David  pe* 
leaban  mas  osados  y  valientes, 
como  la  parte  de  Absalon  era  msLt 
gruesa ,  daba  bien  qixe  enten- 
der á  toda  la  valentía.  Pero  en 
fin  pudo  mas  la  justicia  que  la  re- 
beldía; empezando  esta  á  flan- 
quear ,  comenzaron  á  huir  acia 
la  maleza  del  monte ,  donde  tu« 
vieron  poca  dicha  ;  pues  en  lu« 
gar  de  asilo,  daban  con  la  muer« 
te ,  ya  en  aquellos  espantosos  fo- 
sos que  sirven  de  albergue  á  in- 
numerables fíeras ,  que  luego  al 
punto  los  despedazaban ;  y  ya 
de  los  que  les  seguían, 

Quando  vio  el  infeliz  Infante 
desbaratado  su  ¿ampo ,  montó 
eo  un  bruto  ligero,  y  echó  á  huir 
porel  monte  con  suma  celeridad. 

Uevaba  esparcida,  al  aire  la  me« 

le- 


lena  hermosa  de  sus  cabellos,  y 
enredándosele  eo  las  ramas  de 
una  encina ,  y  pasando  el  bruto 
adelante  desbocado.quedóeima 
logradojóven  pendiente  en  el  ay* 
re.  Por  mas  que  hacia  por  que< 
brar  la  rama  y  desasir  sus  cabe- 
llos, jamás  pudo  desenredarlos. 
Vi61e  i)n  soldado ,  que  al  punto 
dio  noticia  á  Joab ,  que  vinien-» 
do,  con  tres  saetas  le  atravesó  el 
pecho;  y  llegando  dtspues  unos 
criados  suyos,  á  puras  estocadas 
acabaron  de  matarte;  y  echándo- 
le en  una  sima  ,  le  cubrieron  de 
piedras.  Este  fué  el  sepulcro  de 
Absalon,y  éste  su  des)j¡raciado  íín. 
£ovii6^  pronto  á  David  la  no- 
ticia de  la  victoria  y  de  la  muerte 
deAbsalon,  que  habiéndose  ale- 
grado  de  la  victoria  ,  sobrepujó 
mas  eJ  aenfimiento  de  la  muerte 
de  su  hijo.  Retiróse  el  Rey  á  su 
retrete,  y  soltando  la  rienda  al 
llanto ,  comenzó  á  hacer  extre* 
mos  muy  sentidos,  repitiendo 
mucha  s  veces;  ¡  Ay^  Absalon^  biJQ 
9f^io\  \Ay%  hijo  mió  Absahnl  Espe- 
raban que  recibiese  á  los  vence- 
dores  muv  alegre;  y  viendo  que 
no  salía,  Joab  como  mas  atrevi- 
do entró,  y  le  habló  con  pala- 
bras muy  imperiosas.  Disimuló 
David  su  arrogancia  y  libertad,  y 
también  el  atrevimiento  de  haber 
muerto  á  su  amado  hijo,  habién- 
dole encargado  no  le  quitase  la 
vida  ;  guardólo  para  otra  oca- 
sión, en  que  pagase  estas,  y  otras 
osadías ,  yr  salió  á  recibir  á  su 
briunfaate.  Pr|v6  luego 
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á  Joab  de  General,  dexando  el 

mayor  castigo  para  después,  y 
dio  d  bastón  á  Amasa. 

Empezóá  premiará  los  vence- 
dores, y  á  perdonar  á  los  culpa- 
dos ,  que  llegaron  sumisos  á  sus 
pies;  y  hasta  Semey  Jierdonó,  que 
tanto  le  habia  infamado  y  ape- 
dreado eo  su  fuga ,  porque  vino 
á  él  rendido,  prometiéndole;  que 
eo  tanto  que  él  viviese  no  ^mori- 
ría. Hubo  quien  le  dixo;  ¿Cómo 
perdonas,  señor  ,  á  un  hombre, 

^ue  tan  libremente  maldixo  á  un 
¡hristo  del  Señor  ,  tan  osado? 
Bueno  fuera ,  respondió  David, 
que  quando  yo  ando  sembrando 
cédulas  de  perdón,  me  anduviera 
á  tomar  venganzas.  Hoy  hago 
cuenta  que  comienzo  á  reynar 
sobre  Israel,  y  que  me  he  halla- 
do la  corona;  y  asi  es  bien  gratí-* 
ficar  al  cielo,  ufando  de  piedad 
con  los  que  hubieren  sido  mis 
mayoreseoemigos.¡0  quédoctri- 

na  y  exemplo  tan  divino !  £n  fía 
no,  hacia  David  entonces  otra 
cosa  que  hacet  gracias  á  todosy 
y  perdonar  i  los  culpados. 

Por  último  llegó  aquel  buen 
viejo  Bercelay  alborozado  y  ale- 
gre á  darle  los  parabienes  de  la 
victoria,  saliéndole  al  camino 
desde  Rogelin ,  y  lleno  de  gozo, 
le  levantó  del  suelo  á  sus  brazos, 
regocijado  en  sumo  grado.  Brin- 
dóle con  las  mercedes  que  qui« 
siese:  propio  de  pechos  nobles^ 
proceder  con  gratitudes  con 
aquellos  que  han  sido  liberales. 
DixQle  9  que  se  fuese  con  él  á 

F  Je- 
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Jcrusalén  á  pasar  gustoso  lo  que 
le  quedaba  de  vida ;.  trocando  en 
Ci  rtcsano  lo  rústico  de  la  Aldea, 
y  que  á  experieticias  de  lo  que 
deseaba  honrarle  vería  lo  que  le 
estaba  aj'radecido.  Respondió  el 
veuerable  anciano,  vertiendo  lá- 
grimas de  gozo:  No  es  ya  mi 
edad,  señor,  para  poder  ir  á  re- 
ci!:)¡rtstcf¿lvof  grande  queV.M. 
me  h.i.ce,  y  que  se  lo  estimo. so- 
bre mi  cabeza,  que  un  viejo  qnal 
yo  de  ochenta  años,  ^á  qué  ha  de 
ir  á  los  bullicios  á  estar  como  de 
»ohra?  Los  marjircs  regalado?, 
y  vinos  preciosoíi  son  superíiuos 
para  mí:  los  cánticos  dulces,  las 
músicas  suaves,  ya  no  son  para 
mi  o¡do,¿Pjra  qué  pues  tengo  de 
ir  á  ser  carga  y  embarazo  á  V. 
M.?  que  un  viejo  es  pesado  á  to- 
dos, Y  asi  le  suplico  rae  permi- 
ta que  le  vaya  sirviendo  una  ó 
dos  jornadas  ,  y  luego  me  dé  W* 
cencia  para  volverme  á  mi  casa 
i  morir,  y  ocupar  el  sepulcro  de 
mis  padres.  Pero  porque  vea  V. 
M.  no  extraño  del  todo  sus  mer«* 
cedes  ,  aquí  viene  conmigó  mi 
hijo  Chanaam,  y  siervo  vuestro; 
él,  como  mozo  y  alentado  podrá 
ir  á  la  Corte,  y  estar  y  perma* 
necer  en  su  servicio.Condesceo- 
dio  gustosísimp  David;  y  reci* 
:biendoensu  servicio á Chanaam, 
i,  quien  hizo  muchas  mercede5r, 
se  despidió  delviejocon  muchas 
«caricias,  dándole  los  brazos,  y 
bes.inJole  en  el  rostro. 

Llegó  David  ájerusalén, don- 
de coa  alborozos  y  alegrías  ^Ic 


prevenían  fiestas  i  su  triünfo.Pc- 
ro  como  las  felicidades  huinai  as 
jam.ls  son  duraderas,  apenas  hi- 
zo cliirde  de  la  victoria,  quando 
una  diferencia  desazonó  Ujs  pla- 
ceres. Originóse  entre  la  Tribu 
de  Judá  y  las  deraásTribus  sobre 
varias  etiquetas  y  emulaciooes, 
sobre  si  se  hacia  mas  aprecio 
del  Tribu  de  Júdá  que  de  los  ca- 
ce* Llegaron  á  separarse  estos  de 
aquel,  y  el  principal  que  les  da- 
ba fuego  era  Siba  ,  hombre  de 
los  mas  sobresalientes  dtl  Tribu 
de  Benjamín.  Este  sé  alzó  como 
cabeza  de  todos.  Procuró  David 
jimtar  gente  para  reprimirlo ,  y 
encomendó  á  su  nuevo  General 
Amasa,  que  saliese  á  recogerla: 
entre  tanto  que  venia  le  dixoi 
Abisal,  que.  saliese  con  laslegio* 
oes  que  guardaban  su  persona, 
siguiendo  á  Siba.,  sin  darle  lugar 
á  que  rehiciese  sus  brios,  ni  aga- 
villase mas  rebeldes. 

Salió  Abisai ,  yendo  coa  él  su 
hermano  Joab,  como  soldado 
particular,  y  harto  sentido,  co- 
mo, lo  mostró  en  -el  hecho  que 
diremos.  Enderezaron  la  marcha 
á  Gabaon,  donde  encontráronla 
Amasa,  que  con  un  grueso  cnm- 
po  volvía  para  Jerusalén.  Estaba 
Joab  con  la  picaron  de. haberle 
privado  David  del  bastón  por  sus 
libertades  y  osadías,  y  dádoseie 
á  su  primoAmasa.Tcnia  fragua- 
da» en  su  pecho  la  venganza;  y 
como  si  Amasa  tuviera  culpa  en 
admitir  las  mercedtsqueelRey 

ip  hacia )  le  did  la  muerte*  Ut.- 

gó- 


jgtfse  á  él  muy  caH Roso  á  salu- 
dara, y  al  tiempo  de  abrazarle, 
sacando  un  puñal ,  se  le  metió 
por  las  entrañas ,  dexaridole  ca** 
dáven  No  hay  que  ponderar  lo 
que  sintió  David  esta  traicioo^y 
lo  abrigada  que  la  tuvo  siempre 
eo  su  pecho,  al  modo  que  la  de 
Abner,  y  la  de  Absalón,  faltan- 
do á  su  precepto  ;  y  en  fin:  otras 
alevosías  ;  y  asi  io  mas  que  en*- 
cargó  á  su  hijo  Salomón  en  su 
testamento  fué ,  que  castigase  á 
este  alevoso.  El  disimularlo  él, 
fué  forzado  de  la  necesidad  de 
verse  tan  perseguido'^  rodeado 
de  rebeldes,  contemplando  ma^ 
contentos. 

Después  que  Joab  hizo  la  fe- 
choría ,  se  tomó  el  bastón  del 
muerto,  y  fué  capitaneando  to- 
da aquella  gente  en  seguimiento 
de  Siba  ,  el  qual  viendo  que  no 
le  dexaban  hacer  baza,  se  reduxo 
acosado  k  la  Ciudad  de  Abela. 
Plantó  Joab  sus  reales  á  vista  de 
la  Ciudad,  echóla  un  cordón  por 
todas  partes:  púsola  en- notable 
aprieto,  de  manera  ^ue  los  de 
adentro,  viéndose  oprimidos  de 
la  necesidad  y  hapibre;  comen  • 
zaron  á  desfallecer  ,  y  á  desear 

medfos  convenibles.  Corrvinié-,  »> ablandan  vuestro  pecho ,  dad 
ronsc  con  Joab,en  que  entregan-    »DÍdo  á  mis  súplicas:  suplidme 
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co  5  y  se  fué  con  ella  á  Jerusaléaí 

muy  ufano,  sin  tetner  enojos  de 
David  ^  por  haber  muerto á  Ama- 
sa^ y  tomádose  el  bastón  sin  su 
Ucencia.  Disimuló  David,  vién- 
dole señor  de  las  armas  ,  y  re?- 
servando  á  otro  tiempo  el  hacer 
justicia.  Concluida  la  diferencia^, 
se  retiró  David  á  dar  gracias  á 
su  Dios ,  por  haberle  libertado 
de  este  traidor  ,  que  se  le  había 
levantado. 

Sosegado  este  alboroto,  ditfroh 
treguas  los  trabajos  4  David  poar 
algún  tiempo,  en  cuyo  intervalo 
se  aumentaba  su  grandeza  ,  y  el 
Reyno  iba  en  aumento.  Ataste 
tiempo  le  ocurrió  un  género  de 
altivez  y  soberbia  j  deseando- 
saber  quintos  millares  de  sóida* 
dos  y  vasallos  se  podían  alistar 
debaxo  de  sus  banderas.  Ofen- 
dióse Dios  de  esto  ,  y  apenas 
David  acabó  de  alistarlos,  quan- 
do  conoció  su  yerro  soberbio  y 
altivo,  y  hecho  al  llanto,  di- 
xo:  '* Pecado  hé,  Señor,  en  gran 
># Guanera  ,  en  mostrarme  altivo, 
wen  desvanecerme  soberbio,  irrí- 
fitándo  con  mi  presunción  vues- 
wira  mansedumbre  ;  pero  si 
w  ruegos  de  quien  se  arrepiente 


dolé  la  cabeza  de  Siba,  los  dcxa- 
ria  libres;  y  sin  repugnancia,  ni 
contradicción  alguna:hechos  to- 
dos á  uu  acuerdo,  le  cortaron  la 
cabeza  á  Siba^  y  por  el  muro  se 
la  echaron  á  Joab,  que  luego  que 
la  vio  á  su«  pies  9  levantó  el  osr- 


^aquesta  culpa,  pues  mas  la  em- 
Mprebendi  de  necio,  que  de  ma- 
»iicioso.*'  Ocurrió  luego  el  Pro- 
feta Gad  ,  enyiado  de  Dios ,  y 
le  dixo:  Ei\  Señor  me  envia  á 
V.  Miágestad  para  que  le  intime 
que  elija  de  tres  cosas  la  que 

F2     '       nías 
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mas  le  agrade ,  en  pena  de  su 

culpar  O  siete  años  de  hambre 
por  todo  su  Reyoo:  6  tres  meses 
de  guerra,  que  le  dea  sus  euemi- 
gos:  ó  pestilencia  en  todo  el 
Keyno  por  tres  dias. 

Pasmado  se  quedó  David ,  y 
cogiendo  algún  aliento,  dixo:  Si 
de  tres  males  se  ha  de  elegir  el 
menor,  mas  quiero  ponerme  en 
manos  de  Dios ,  que  es  la  suma 
clemencia ,  que  no  en  manos  de 
los  hombres;  porque  en  la  ham  - 
bre  y  qxi  la  guerra ,  de  jos  bom^ 
bres  tengo  de  socorrerme ;  pero 
en  la  pestilencia ,  siendo  Dios 
el  remedio ,  mejor  me  remedia- 
rá su  misericordia.  Empezó  lúe- 
-  go  la  peste ,  y  en  un  dia  solo 
íiieron  setenta  mil  los  muertos 
en  todo  el  Rey  no.  A  vista  de  tan- 
ta mortandad ,  ceñido  de  silicio, 
y  cubierto  de  ceniea  ,  salió  el 
Rey  de  su  Palacio  con  todos  los 
Grandes  ,  implorando  la  divina 
clemencia,  quando  acertó  á  ver 
en  el  ayre  un  Ángel ,  que  con 
una  espada  desnuda  anienazaba 
ala  Ciudad  de  Jerusálén  rigores 
y  dolencias.  Cayeron  todos  á  su 
vista  en  tierra,  y  recobrado  Da- 
vid del  espanto,  comenzó á de- 
cirle á  Dios:  Dios  y  Señor  mió, 
escuchad  á  un  pecador  ,  que  os 
llama  penitente.  Yo  soy,  Stñor, 
quien  cometila  maldad,  yo  quien 
altivo  me  desvanecí,  yo  quien  os 
ofendí  soberbio.  Mas  estos  po 
bres  vasallos  ,  e^tas  ovejuelas 
mías,  ¿en  qué  es  han  agraviad©? 
iQué  es  lo  4ue  os  han  hecho  i  £a, 


pues  ,  SeSor ,  si  la  culpa  es  solo 
mia ,  pague  yo  solo  la  pena.  Exe- 
cútese  el  rigor  contra  mí  y  con* 
tra  mi  casa:  muera  yo,  que  soy 
el  malo ,  y  vivan  los  inocentes. 
Apiadóse  la  Divina  Magestad 
de  los  ruegos  y  lágrimas  de  Da- 
vid  ,  y  sin  esperar  á  cumplir  el 
plazo  determinado  por  su  jus- 
ticia  ,  mandó  su  divina  miseri- 
cordia envaynará  el  Angele!  ace- 
ro. Quedó  desde  entonces  coa 
la  vista  del  Ángel  tan  helado  del 
temor  el  santo  Rey,  y  tan  sin  vi- 
gor los  brios ,  y  tan  paralítico 
en  fín ,  que  por  mas  ropa  que 
le  abrigaba  el  lecho,  no  pedia 
hallar  abrigo.  Eran  también  se- 
tenta años  los  que  ya  brumaban 
á  David  ,  que  con  las  guerras, 
cuidados,  fatigas  y  cansancios 
tenia  postrados  sus  alientos.  Vi- 
no por  último  con  tantos  traba- 
jos á  postrarse  en  la  cama.  Ha* 
liábanse  los  amigos  de  David  tan 
lastimados  de  su  dolencia ,  que 
inquiriendo  los  médicos  mas  sa- 
bios ,  solicitaban  remedios  ex* 
quisitos«  Convinieron  algunos, 
que  para  aquella  frialdad  de 
miembros ,  ó  paralypsis  ,  era 
acertado  remedio  buscar  una 
doncella  moza,  cuyo  calor  natu- 
ral le  abrigase  y  desentumeciese 
lo  pasmado*  Buscóse  por  todo  el 
Rey  no,  y  tal ,  que  tuviese  parles 
y  calidades  para  el  caso ,  como 
merecedora  de  ^er  muger  de  un 
Rey  (pues  menos  que  con  este 
titulo,  no  habiade  querer  el  san- 
io viejo  meter  niugeres  coosigOf 
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ftl ircxar  de  sus brotos), Id  qu«l 
con  joveoiud  ,  honestidad  y 
hermosura  4  sin  indicios  de  ape* 
tito,  abrigara  y  calentara  aque- 
lla hetoda  vejez.  Fué  la  dichosa 
AbisaiSiinamiiis^  que  con  títu- 
lo de  esposa  fué  remedio  de 
David  ,  y  sin  perder  su  virgini- 
dad le  fué  compañera  fítl  en  la 
cama ,  y  la  comida. 

Aun  doliente  David  ,  é  impe- 
dida, no  le  dcxaban  las  pesadum- 
bres y  cuidados  ^  por  acrisolarle 
mas  y  mas  su  Dios.  Viéndose 
su  hijo  mayor  de  los  Infantes, 
Adqnías,  qu«  de  derecho  era  sa- 
ya la  coroÑa^  y  que  su  padre 
podia  vivir  poco  ^  quiso  que  le 
tuviesen  por  Rey,  antes^ue  otros 
|>retextos  le  fuesen  estorbo.  Hí- 
izose  con  grande  fausto,atrayen- 
do  á  sí  muchos  Grandes  y  No- 
bles*  Tenia  de  su  parte  á  Joab, 
General  de  las  armas,  y  al  Sumo 
Sacerdote  Abiatar«  Era  el  oposi* 
tor  Satomon ,  que  aunque  el  me- 
nor casi  de  los  Infantes  t,  le  mi- 
raban muchos  como  á  succesor 
del  Rey  no  ,  por  la  promesa  de 
David  á  su  madre  Bersabé.  Por 
su  parte  esiaba  el  Sacerdote  Sa-^ 
doch  y  el  Profeta  Natán  ,  con 
el  mayor  resto  de  los  Ciudada- 
nos y  Nobles.  Recelái^dose  pues 
de  estos  Adonías  ,  convocó  ua 
dia  á  toda  su  parcialidad  junto  ú 
la  fuente  Rogél ;  y  después  de 
ofrecidos  grandes  sacrifícios,  los 
cortejó  ú  todos  con  espléndido 
convite ,  donde  entre  menudos 
brindis  y  festivas  voces ,  gri^ 
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taban  ^  diciendo :  f^hf^  el 
yídoñías» 

s 

Supo  Natán  la  novedad,  y  pa- 
só luigo  á  estar  con  la  Rey  na 
Bersabé:  aconsejóla  prudente, 
que  entrastf  á  hatJar  al  Rey ,  y 
le  hiciese  <;ai'go  de  1q  que  la  te* 
nja  ofrecido  con  juramento;  esto 
«>,  que  después  de  sus  días  rey- 
naria  su  hijo  Salomón  ;  que  él 
después,  estando  ella  en  esto  coa 
el  Rey ,  entrarla  como  por  acci- 
dente, y  avlyaria  el  hecho,  como 
asi  fué.  Entróse  pues  Btrsabé, 
llegóse  al  lecho  ,  y  Ie*habló  de 
esta  manera:  S^ñor  mío,  bien  t» 
acordaréis ,  que  ofrecisteis  y 
jurasteis  á  esta  vuestra  esclava, 
que  mi  hijo  Salomón  empuña- 
rla el  cetro,  faltando  vuestra 
persona.  ¿Q^é  razón  pues  hay 
para  que  sin  vuestro  consenti- 
miento se  haya  coronado  Ado- 
nías, y  se  llame  Rey?  Todo  el 
pueblo  ha  sentido  mal  del  hecho, 
y  está  á  devoción  vuestra ,  espe- 
rando á  que  nombréis  succesor 
vtiestro.  Miradlo  ,  se^or,  bien, 
que  si  esto  no  se  enmienda  ,  sa** 
bed  que  en  faltando  vos  ,  sere- 
mos yo  y  mi  byp  despojos  del 
tirano. 

Dióse  luego  al  llanto  Bersabé^ 
y  David  se  enterneció  al  vei*la  lio- 
rar,  i>orque  la  queria  mucho,  A 
este  tiempo  entró  el  Profeta  Na- 
tán, y  lleno  de  admiración,  co- 
menzó á  extrañar  la  novedad  de 
llamarse  Adonías  Rey^  contra  la 
voluntad  del  que  tenia  aun  el 
mando.  Aquí  David ,  desechó  el 
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dolor  y  el  susto ,  que  le  teninti 

presa  la  voz,  y  dixo:  Vive  el  Se- 
ñor, que  es  quien  me  ha  librado 
de  todas  mis  congojas  y  fatigas, 
de  tantas  persecuciones  y  tra* 
bajos,  que  el  juramento  y  pro- 
mesa  que  -te  hice ,  que  ocuparía 
mi  trono  tu  hijo  Salomón  des- 
pués de  mi*  muerte, lo  has  de  ver 
cumplido  hoy  ,  aun  estando  yo 
yivo.  No  te  digo  mas ,  pues  lo 
digo  todo  en  esto.  Estimó  Ber- 
sabé  la  gracia,  diciendo  alboro* 
zada :  Viya  mi  Señor  y  Rey 
David  una  eternidad. 

Llamó  al  punto  David  al  Sacer* 
doteSadoch  y  Banajas,  que  jun- 
tos con^el  Profeta  Natán ,  les  dio 
este  orden:  Juntad  toda  mi  guar- 
da y  á  todos  los  que  leales  me 
reconocen  Señor,  y  en  estando 
congregados,  tomad  al  Príncipe 
Salomqn ,  tni  hijo ,  y  pozedle  á 
caballo  sobre  mi  mula^en  laque 
yo  solo,  y  no  otro  alguno,  mon- 
taba, para  que  viéndole  en  ella, 
conozca  todo-el  pueblo  ,  que  es 
disposición  y  voluntad  mía,  que 
suceda  en  mi  corona.  Con  ma- 
gestuoso  acompañamiento  le  lle- 
vareis al  monte  Gion,  junto  á  la 
fuente  ^Siloé.  Ungirále  alli  por 
Rey  el  Sacerdote  Sadoch  ,  y  al 
son  de  los  clarines  y  trompetas, 
con  aclamaciones  festivas,  diréis 
todos  auna  voz'.l^ivaelReySa- 
lomon.H^cha  esta  ceremonia,  le 
entrareis  en  la  CiuJad  ,  pasea- 
reis por  las  calles,  le  subiréis  á  mi 
Alcázar,  y  le  daréis  posesión  de 
mi  Trono  Regio  ^  y  alli  yo  le 


mandaré  ^ue  rija  y  gobierne  mis 

estados. 

Todo  conforme  David  babia 
mandado  ,  se  executó.  Llega  la 
griteria  y  rumor  á  los  oídos  de 
Adonias  y  de  todos  sus  coavi* 
dados,  al  tiempo  que  se  levanta- 
ban laí  mesas  del  convite.  Lle- 
nos de  admiración  ,  se  pregun* 
tarou  unos  á  otros :  ¿Qué  sería 
tanto  aplauso?  Quando  Joaaiás, 
hijo  del  Sumo  Sacerdote  A bia- 
tar,  los  dexó  mas  aturdidos  coa 
las  nuevas  de  que  el  Infante  SüIo- 
raon  estaba  ya  coronado^y  hecho 
Rey  con  gusto  de  su  padre^Refi' 
rióltfs  por  extenso  los  aplausos 
y  jábilos  ,  con  que  los  Grandes 
y  Ciudadanos  le  vitoreaban.  Fu6 
tanto  el  pavor  ,  tanto  el  miedo 
que  concibieron  Adonias  y  lo* 
suyos,  que  cada  uno  por  su  parte 
huyeron  á  toda  diligencia.  Ado- 
ohs  se  amparó  del  Tarbernáculo, 
asido  de  sus  aras.  Súpolo  Salo- 
món ,  y  envióle  á  su  casa  des- 
pnes  qué  humilde  y  postrado  le 
reconoció  por  Rey* 

Grande  fué  la  alegría  que  tuvo 
David  luego  que  vino  su  hijoásu 
presencia ,  coronado  Rey  :  y  al 
punto  que  entró,  desde  la  cama 
le  hi¿o  también  reverencia ,  le 
tributó  obsequio  ,  y  le  dixo  eo- 
ter  necidoiB  endito  sea  elSeñor  de 
IsraeLpties  me  ha  dexado  ver  aun 
hijo  coronado^ocupando  mi  Trono 
Real.  Conot  ie,i^do  pues  que  se 
llegaba  su  muerte,yque  el  alica- 
to vital  Arqueaba  cada  día  maS 
tra£¿  de  dispoaer  sus  cpsas,aates 


que  el  entendimiento  padeciese 
alRun  desiiiiayo  ;  y  ei.ternecido 
dixo  á  su  hijo  á  paite  eii  se- 
creto: ^'Hijo  mió,  repara  y  ad- 
>f vierte  en  que  yo  nme  muero,  y 
fivoy apagar  el  natural  tributo, 
»y  asi  no  desmayes ,   ui  le  des- 
walienies, porque  fe  falte  mi  arri- 
í>mo,  antes  bien  revístete  de  va 
iflor  y  fortaleza;  sé  hombre  que 
>íte  hag  <s  temer  y  respetar;  séle^ 
wfiel  á  Dios,  cumpliendo  y  ha 
ociendo  cumplir  sus  saritas  Le 
Myes*  Muéstrate  zcloso  de  sus 
«•preceptos:  sé  recto  en  hater 
vjusticia,  y  devoto  á  las  pióme*» 
wsas  que  Dios  nos  tiene  hechas 
«por  su  Lry,  de  que  ha  dé  venir 
»iy«  nacer  Chrijsto  su  H'jo,  hecho 
t^hombie  de  nuestro  linage^  que 
ves  la  mayor  corona  que  teñé- 
semos. Y  en  íin  ,  hijo  mió,  coa 
9»que  sirvas  á  Dios ,  con  que  le 
llames ,  h^ásun  pejfecto  Rey^ 
«y  él  te  asistirá  propicio  como 
»>Io  tiene  prometido.  £3to  es  lo 
»> principal  i  hí¡o  mío ,  que  te 
»>tengo  que  ^d vertir  ,  .fuera  de 
>»otras  cosas  que  ahora  te  diré. 
99 Ya  habrás  sabido  las  liberta^ 
^des ,  insolencias  y  osadías  del 
«•Capitán  Joab  ,  y*  la  alevosía 
>9y   traición    con   que  mató  á 
^aquellos   famosos  Generales , 
'•Abner  y  Amasa,  obra  con  él 
«•de  modo  que   no  'lleve  á  la 
••otra   vida  cargos  semejantes: 
••que  no  haberlo  yo  hecho  ,  fué. 
«•por  serme  entonces  preciso  ha- 
«•cerme  ai  disimulo;  pues  mis 
«•continuas  guerras ,  ya  con  los 
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»  paganos,  ya  conjos  rebeldesv 

••y  no  abispar  los  soldados  ,  por 
•  dtlinqüenie,  fu<;ron  causa  ea 
••aquel  tiempo  de  toleiár  á  Joab^ 
•^y  sufrir  sus  demasías.  Tú  go- 
ifzaxás  de  suma  paz,  asi  de  ex- 
Htraííos, comode  propios;  y  en- 
wtouces  es  buen  tiempo  de  cas-, 
••tigos.  También  tienes  en  Pa- 
••lacio  áSemey  ,  aquel  que  ea 
^•la  Ciudad  de  Baurin ,  yendo 
••yo^huycndo  de  los  desafueros 
>»de  tu  hermano  Abiíalon  ,  me 
napednó,  y  echó  muchas  mal- 
adiciones*  Promttile    entonce! 
••quando  \olvia  ,  y  me  vio  vic-. 
•ítorioio  ,.  £il  verle  yo  humilla-» 
»do  pedir  perdón  ,  de  no  qui* 
••tíírk  la  vida  miinlr;:s  yovivie-* 
aése:  se  lo  he  cumplido.  Tú  aho* 
«ra  u>;UD  tu  prudencia  .y  sa-v 
»ber,  ,le:podrás  castigar  coü-í 
••forme  mereciere*        ' 

•  >•  Adviértete  a,M'm¡5mo  ,  y  te 
wpid'o  ,  que  4  los  hijos  de  Ber- 
••celay,  aquel  venerable  anciana 
«•y  noble  Galaadita  ,  ks  hagas 
«•muchas  mercedes ,  y  los  hon-> 
••res  cotí  títulos  de  Grandes,  sen- 
••tándolos  á  tu  mesa.  Hallólos 
'•merecedores  á  todas  estas  gra- 
jeólas: pues  en  mi  mayor  aprieto^ 
••en  mi  mayor  flecesidad,t).uando 
••huyendo  de  tu  hermano,  ibaá 
••pie  y  descalzo  ,  buscando  vio 
••seguro  de  las  breñas  ,  me  sa- 
••lieron  estos  nobles  hijos  con 
vsu  venerable  padre  al  encuen- 
•ttro,  cargados  de  regalos  con 
••que  socorrerme :  acción  que;  la 
•» esculpí  en  el  alma,  y  merece*- 

^do- 
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•dora  siempre  de  favores  y  rc- 

V cuerdos.  Teñios  pues  siempre 
99tn  memoria,  como  yo  los  he 
>#  tenido.'* 

Por  último  ^  le  dio  la  traza  del 
Templo  de  Dios ,  que  babia  de 
edificar,  y  que  querrá  su  Mages* 
tád  que  ¿1  le  edifícase ;  y  desde 
que  se  lo  reveló  empezó  á  hacer 
quantiosas  prevenciones,  las  que 
le  tenia  dispuestas  para  comen- 
sar  obra  tan  magníñca ,  y  del 
agrado  del  Altísimo.  Manifestó* 
selas  todas, que  fueron  con  suma 
abundancia.DÍKole,que  nosede- 
tuviese ,  que  de  su  parte  tenia  á 
tu  Dios,y  que  le  habia  prometido 
como  reynaria  en  paz,  sin  ^ue 
hubiese  enemigo  que  le  inquieta- 
se. Luego  que  Salomen  empezó 
á  reynar,  cumplió  lo  que  su  pa- 
dre le  habia  mandado:  castigó  i 
Joab  y  á  Semey,y  honró  á  los  hi- 
jos de  Bercelay, y  comenzó  á  abrir 
las  zanjas  del  santísimo  Templo 
de  Dios,  á  cuyas  aras  concurrie^ 
te  todo  Israel  á  darle  adoraciones 
y  ofrecerle  sacrificioty 


Ya  al  santo  Rey  le  ibao  fal- 
tando las  fuerzas ,  y  mandó  Ha* 
masen  á  todos  sus  hijos  y  mu- 
geres  ,  Grandes  y  Nobles  para 
despedirse  de  ellos.  Empezaron 
todos  á  besar  la  mano  al  Rey 
entre  suspiros  y  lloros ,  que  Is 
enternecieron  en  sumo  grado. 
Consolóles  á  todos  ^  como  Rey 
v  padre  amantísimo ,  echándo- 
les una  tierníslma  plática,  que 
á  los  mas  duros  de  corazón  se  le 
hizo  derretir  por  los  ojos ;  y  a$i 
asistido  de  sus  hijos ,  naugeres, 
Principes  y  Grandes,  dio  su  al- 
ma santa  á  su  Santísimo  Criador, 
con  quarenta  años  de  reyoado, 
dejándonos  una  fama  eterna.Sea 
Dios  bendito ,  y  de  su  justísim(» 
agrado ,  ^ue  todot  los  que  en  su 
historia  imitaren  sus  pisadas^ 
siguieren  sus  trabajos ,  tuvierea 
sufrimiento ,  se  armaren  de  su 
constancia ,  gocen  al  fia  de  la 
carrera  de  sus  mismas  felicidades, 
muriendo  ea  su  buena  vejez, 
ricos  y  GOQteato«  eo  ¿rjicta  del 
Altísimo» 
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RESUMEN  DE  LA  HISTORIA. 
PRINCIPIO  DEL  RETNADÜ  DE  SALOMÓN^ 
y  castigos  y  premios  ^ue^^ecuta.  Oferta  que  se  le  ha^ 
ce  á  Salomón  entre  rueños ,  en  que  Dios  Je  concede  una 
singular  ciencia  ^  riqueza  y  gloria.  Sentencia  mar  avi* 
llosa  que  dio  Salomón  en^elHtigio  de  dos  madreí.  Has- 
ta dónde  llegó  la  sabiduría  de  Salomón.  Vitne  la  Rey  na 
Sabá  á  disputar  ^on  Salomón.  Trazas  especiales  que 
usa  para  convencerle ,  y  '^na  singular  y  divertida. 
Hechos  y  Fábulas  que  se  apropian  d  la  Reyna  Sabáy 
como  escritos*^  y  hechos  que  también  a  Salomón.  Fd^ 
brica  del  Templo  de  ^erusalén ,  y  su  pintura  indivi» 
dual.Prevenclcmes^  que  dexa  David -d^u  hijo  para  és- 
ta. Donativo  que  cf recen  los  Grandes  y  Poderosos  para 
la  fábrica  del  Templo.  Infortunios  que  acontecieron 
después  alTemplo.Tribuios ^ue pagaban  las  Naciones 
á  S alomón^'Grandezay  Magestad  de  éste.  Sumaquan^ 
tiosa  de  sus  rentas.  Donde  fue  la  tierra  de  OJír.  Preva* 
ric ación  de  Salomón  lastimosa.  Sentencias  sobre  si  se 
condenó.  Refierense  varias  sentencias  sobre  la  peniten- 
cia que  hizo  Salomón.  Qué  hijos  tuvo.  Roboan  le  sucede 
en  el  Rey  no  ^  que  fue  causa  para  que  ^e  dividiesen  los 
Tribus.  Fue  malísimo  Roboan ,  par  lo  que  vinieron  mu'^ 
chas  calamidades  4  J<írusalen  Muere ,  y  sin  hacet 
penitencia^ 

TEnía  Salomón  qiian*-'  y  lasi  luego  iempez¿  á 
do:etlipezóiá.gobér-  xrumplir  lo  que  le  había 
nar  «1  Rey  no  de  Jeru-»  dexado  ordenado.  Man- 
salén  veinte  y  quatro  do  prender  á  Joab ,  el 
años  de  edad.  No  quiso  qual  se  acogió  á  las  Ara« 
retardar  los  preceptos  de  del  Tabernáculo  f  pero 
su  amado  y  $anto  padre,  no;le  valió  este  refugio, 

A  2  por- 


porque  sus  delitos  eran 
enosmifimos ,  y  por  tan- 
Xo  pagólos  con  la  muer* 
te  que  le  mandó  dar  el 
nuevo  Key.  Privó  á  Abia- 
tar ,  Sacerdote  de  su  Dig- 
nidad, y  á  su  hermano 
mayor  Adonías  le  mandó 
matar  y  por  haberse  que- 
rido levantar  con  el  Rey- 
no  ;  y  la  causa  de  haber 
privado  del  Sacerdocio  ó 
Pontificado  á  Abiatar,  fue 
el  haber  fomentado  la 
conspiración  para  quitarle 
el  Rey  no.  También  castigó 
á  Semey ,  el  que  apedreó 
á  su  padre  David^  quanda 
iba  huyendo  de  Absaíon, 
y  á  otros  muchos  que  lo 
mereéian.  Hizo  á  Banias, 
que  fue  quien  mató  á  Joab, 
Capitán  de  sus  Exercitos. 
Casóse  con  una  hija  de 
Faraón ,  Rey  de  Egyptój 
y  ofreciendo  en  Gabaon^ 
donde  estaba  el  Taberna- 
culo,  hasta  mil  holocaus- 
tos, empezó  á  gozar  de 
su  Imperio  con  suma  paz 
y  quietud. 

Entró  en  la  considera- 
cioú  de  como  habla  de 


gobernar  y  regir  su  Rey- 
no,  teniendo  siempre  pre- 
sente los  buenos  consejos 
de  su  santo  Padrea,  y  en 
una  ocasión  ,  habiéndose 
quedado  dormido ,  se  le 
ofreció  entre  sueños,  que 
pidiese  lo  que  quisiese,  que 
se  le  concedería  5  y  él  eli- 
gió la  ciencia,  para  saber 
gobernar  V  y  mandar  su 
Pueblo.  Agradó  mucho  á 
Dios  esta  petición ,  y  asi 
le  dixo,  que  porque  no 
habia  pedido  riquezas  ni 
otras  cosas  semejantes ,  le 
habia  concedido ,  no  solo 
la  sabiduría  para  acertar 
á  juzgar  ,  que  era  lo  que 
solo  habia  pedido ,  mas 
también  lo  que  no  habia 
pedido ,  como  riqueza  y 
gloria ,  se  lo  concedía  3  de 
manera ,  que  en  quanto  á 
ciencia,  riqueza  y  glo- 
ria ,  ninguno  le  igualarla 
en  el  mundo. 

Empató  á.fofmar  sns 
Tribunales ,  y  lo  primero 
que  juzgó  en  su  Reynado 
fue  aquella  famosa  senten- 
cia de  las  dos  mugeres.Te« 
nian  estas  dos  hijos,  cada 
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una  el  suyo ;  vivían  solas 
en  ufia  misma  casa  :  Una 
noche  murió  uno  de  los 
dos  Infantes  ;  el  qo,e  que* 
dd  viVo  fue  causa  de  li- 
tigio entre  las  dos  ma- 
dres 5  sobre  de  quién  era 
propu).  Recurrieron  áSa-' 
lomón^  pretendiendo  cada 
una  de  por  si  el  quedarse 
con  el  vivo,  como  pro- 
pio. Alegábanlas  dos  ra* 
zones  bastantemente  fuer- 
tes ,  para  asegurar  que  el 
vivo  era  suyo ;  y  no  ha- 
llando Salomón  testigos 
ni  pruebas  con  que  liqui- 
dar la  verdad,  Aiandó  con 
disimolo ,  que  traído  alli; 
el  Infante,  le  dividiesen,  y 
á  cada  una  de  las  madres 
diesen  tina  parte.  Fue  traí- 
do á  su  presencia  el  tier- 
no niño;  mandó  al  verdu- 
go ^  que  le  desnudase ;  y 
asi  desnudo  ,  cogiéndole 
aquel  Ministro  de  Justicia 
por  una  pierna  con  una 
mano,  y  con  otra>»nal- 
fange,  le  insinuó  qiie  le 
dividiese  en  dos  mitades,  y 
á  cada  una  de  las4Qadres 
satisfaciese  con  runa  '|)arte 


Al  oir  la  verdadera  ma-- 
dre  semejante  sentencia, 
traspasada  de  dolor,  se  ar« 
rojo  luego  ai  verdugo,  im- 
pidiéndole el  golpe,  y  pro- 
rumpiendo  en  voces  decia 
que  no  se  executase  tal  co- 
s^ ,  que  se  diese  todo  ente- 
ro á  la  otra ,  que  no  teniar 
corazón  para  ver  á  su  hijo 
dividido  en  trozos ;  mas  la 
otra  madre  asintió  á  la  sen- 
tencia, llevando  á  bien  que 
se  dividiese  d  Infame.  En- 
tonces Salomón  dixo:  Dad 
á  esta  el  niño,  que  esta  es' 
sin  duda  su  verdaderama- 
dre,  lo  que  con  jeturo  por  el 
amor  que  demuestra  al  In- 
fante; queriendo  mas  per- 
derlo, que  verlo  muerto. 
Asi  lo  trae  la  Sagrada  Es- 
critura eii  el  tercero  de  los 
Reyes ,  al  capitulo  terce- 
ro. Sentencili  fue  esta  muy 
propia  de  un  Rey  tan  sa- 
bio^ y' es  de  advertir  que 
estre  caso  especial  se  trae 
en  el  capitulo  a.  die  Prs^- 
sumptione,'para  probar, 
que  por  la  presunción  ve- 
hemente y  yielenta,  sepue< 
de  daf  sentencia  difinitiva. 

Es- 


Este  hecho  se  divulgó 
mucho,  y  dióá  conocer  á 
todos  la  gran  :sabidxiria  de 
Salomón ,  y  que  sin  duda 
se  aventajal>a  á  ^odos  los 
hombre  «en  ciencia  y  pru- 
dencia. Exdtó  su  mucho 
saber  en  tresnul  par^abolas, 
y  cinco  mil  versos.  Dispu- 
tó de  todas  las  cosas  na- 
turales^ empezando  desde 
el  mas  alto  cedro^  hasta  el 
mas    humilde    arbolillo. 
Trató  de  los  animales^  pe- 
ces y  aves ;  de  la  disposi- 
ción del  mundo  y  de  la 
tierra  5  de  los  elementos, 
ele  los  tiempos,  de  las  Esr 
irellas ,  y  de  las  cosas  mas 
recónditas  y  ocultas.: Y  así 
tuvo  conocimiento  de  la 
Physica^dela  Medicina, 
de  la  Astrologia ,  Geome- 
tría ,  Matemática  y  otras 
ciencias  naturales ,  por  lo 
qual  venian    de  muchos 
Keynos  hasta  los  mismos 
Reyes  y  Principes  á  oir 
la  sabiduría  de  S^iompiu 
¡  O  sapientísimo  í)ios ,  y^ 
qué  poder  es  el  tuyo  parü 
comunicar  á  sus  criaturas 
parte  de  iiuJ.a&aitQ.4Aberl 


De  aquí  provino  el  ha- 
ber venidola  ReynaSabá^ 
excitada  de  lo  mucho  que 
había  oído  hablar  del  Rey 
Salomón  ,  á  visitaxle  y 
conócele ;  y  refiere  Ce- 
•dreno,^uecsta;graii  Prin- 
cesa llamada  poriosG  ríe* 
gos  Síbyla ,  habiendo  -oí- 
do la  :gran  fama  de  Salo» 
món ,  y  lo  mucho  que  era 
proclamado  de  ^saJbío,  vi- 
no Á  Jerusalén.  Movió  es- 
ta Señorauma  diiicíl  ques- 
tion ,  en  que  se  persuadió 
convencerá  Salomón,por* 
que  era  sal>ia  y  discreta^ 
pero  este  disolvió  la  duda 
elegantisimamente,  de  que 
quedó  admirada  la  Reyna, 
Tentóle  después  con  Ara- 
ríos  enigmas,  y  tino  de 
ellos  dice  que  fue  haberle 
presentado  unos  hermosÍHf 
símos  muchachos  y  trnas 
muchachas  belUsinias,  to- 
dos igualniente  vestidos  y 
adprxmdos  ^  de  inodp  que 
no  pudiese  Salomón  dJs-* 
cernir  qiml  de  ellos  fuese 
iiembra  ó  varón» 

Ll<|^ó  la  ocasión  de  po^* 
nerselos  á  su  presencia, 

pa- 


para  que  prontamente  la 
dix^esc  9  quáles  eran^  varo* 
ncs ,.  y  quálíes  liembras; 
mas  entonces  el  entendido 
Principe  mandó  traer  va- 
lias vaciasbllenas de  agua; 
hixoles  á  todos^^  que  se  la- 
vasen, en  ellas ,  y  obser- 
vanda  Salomou  sus  movi- 
mientos^ con  mucho  cuí* 
dado,.viñoá  conocer ,  que 
aquellos  que  coa  mas  brío,. 
y  desembarazase  dieron  aí 
agua,  eran  varones,  los 
quales  los  iba  apartando  á 
un  lado  y  mas  los  que  con 
melindre  y  delicadez  se 
lavaban.;  haciendo  algunos; 
ademanes,  se  persuadió 
que  eran  hembras ;  y  asi 
separados  unos  de  otros, 
dixoálaReynaSábá:  Aquí 
tenei&Scñora^la&hembras^, 
y  á  este  lado  los  varones» 
Otros  dicen  ,  que  los  hi- 
zo llegar  á  si  Salomón,  y 
cogÜB:ñdoloalas  dos.  manos 
á  aquellos  jovencitos ,  les 
apretaba  lo  bastante ;  y 
aquellos  que  sufriaa  mas 
los  daba  por  varones;  pe« 
ro  aquellos  que  luego^  se 
sentían,  manifestaudo  su 


poca  tolerancia ,  y  como 
mas  flacos  ,  los  reputaba 
por  hembras.  No  se  opo- 
ne que  uno  y  otro  execu- 
tase  Salomón',  para  satis* 
facer  con  mas  experiencias 
á  la  Reyna  Sabá,.  aunque 
lo  común  es ,  que  execu- 
tó  solo  la  primera  prueba 
siendo  del  mismo  sentir 
queCedreno  MichaelGIy- 
cas  en  sus  Anales,,  y  otros. 
Sobre  la  Reyna  Sabá  se 
refieren  en  varias  Histo- 
rias muchas  cosas,  y  algu- 
nos hechos ,  que  entre  los 
Autores^  de  Juicio  se  tie- 
nen por  dudosos.  Bien  pu- 
diera referir  algunosj  pero 
solo  me  contentaré  con 
hacer  relación  de  una  que 
anda  muy  común ,  y  los 
juiciosos  lo  dudan.  Refiere 
Pedro  Comestor,  especial^ 
mente  uno,  que  al  parti- 
cipársele á  Salomón,  le  hi- 
zo temer  bastantemente. 
Refiere,  pues,  este  Autor, 
haber  visto  la  Reyna  Sa-  . 
bá  en  la  Casa  del  Bosque 
un  cierto  leño,  en  el  qual 
llegó  á  entender  Cómo  ha- 
bía de  ser  en  él  suspensa 
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un  hombre,  por  cu  ya  muer- 
te había  de  aniquilarse  el 
Keyno  de  los  Judies^  lo 
que  manifestó  al  Rey  con 
ciertos  indicios.  De  lo  que. 
temeroso  Salomón^  man-* 
do  luego  que  aquel  ma- 
dero fuese  sepultado  en  lo 
mas  profundo  de  la  tierra. 
Mas  después,  andando  los 
tiempos,  vino  á  parar  á  la 
Probatíca  Piscinal  á  cuya 
virtud  se  atribuye,  el  que 
los  enfermos  que  entraban 
en  ella  sanasen.  Este  leño 
se  cree ,  según  refiere  el 
mismo  Autor  Comestor, 
haber  sido  el  que  sirvió 
después  para  formar  la 
Santísima   Cruz   en   que 
nuestro  Redentor  fue  cru- 
cificado. Pero  todas  estas 
especies ,  y  otraá^  muchas 
que  dexo  de  referir ,  las 
dan  graves  Autores  por 
dudosas. 

Del  mismo  modo  apro- 
pian á  Salomón  otros  mu- 
chos cuernos  que  no  ha  ha- 
bido, como  también  otroí 
muchos  escritosque  no  es- 
cribió ,  ni  jamás  en  ellos 
pensó  I  como  Libros  de 


Encantaciones ,  Conjuros 
y  Remedios.  Y  asi  solo  tres 
Libros  son  los  que  se  apro- 
pian á  Salomón ,  según  el 
sentir  de  los  Santos  Pa- 
dres, y  el  CanooiEclesias- 
tico  tiene  recibidos    por 
tales ,  que  son :  £1  de  los 
Proverbios,  Eclesiastés  y 
los  Cánticos  de  la  Sagrada 
Biblia»  Todos  los  demás 
que  le  apropian,  sonrepa^ 
tadosde  gravísimos  Auto*- 
res  por  ülsos.  Me  ha  moví- 
do  á  hacer  esta  digresión 
para  persuadir  á  muchos  ^ 
que  no  sean  tan  crédulos  en 
dar  asenso  á  muchas  noti- 
cias semejantes  á  estas,  iqoe 
se   derraman  en  muchas 
Historias,  para  conmover 
á  los  Lectoresal  pasmo  y  la 
admiración^  comosi  no  hu- 
biese materia  bastante,  pa- 
trocinada de  vetdad ,  para 
referir  sucesos  verídicos  y 
autenticados  con  que  po- 
derse admirar  y  divertir  los 
aficionados  á  la  Historia « 
Entre  las  cosas  grandes 
que  obró  Salomón  en  sa 
Reynado,  fue  la  mas  prin- 
cipal la  fabrica  del  gran-»- 
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de^  y  sumptuoió  Templo 
áe  Jerusalén  admiración 
del  Arte,  prodigio  de  la 
Architectura,  tesoro  desu* 
ma  riqueza  ^  maravilla  de 
maravillas,  y  esfuerzo  del 
{K>der»  Una  de  las  cosas, 
que  comunicó  antes  de  mo*- 
rir  á  Salomón  su  santo  pa** 
dre  el  Rey  David,  fue  ex- 
presarle á  su  hijo  la  vo- 
luntad que  tuvo  siempre 
de  labrarle  Casa  á  su  Dios, 
erigiéndole  un  templo  mag- 
nifico ,  á  cuyas  Aras  con<- 
curriese  todo  Israel  á  darle 
adoraciones ,  y  ofrecerle 
sacrificios,  Pero  sabemos, 
que  lereveióla  Divina  Ma* 
gestad ,  que  no  pusiese  ma « 
no  en  esta  obra  ,  dándole 
porcausa ,  haber  sido  muy 
guerrero,  y  por  haber  ver- 
tido mucha  sangre  ;  y  asi 
le  ofreció  Dios ,  que  le  na-* 
ceria  qn  hijo  muy  quieto, 
y  pacificó ,  que  no  tendría 
pnemigo  que  le  inquietase 
entan|;oquereynase,y  que 
este  labraría  Templo  á  su 
líombre  Soberano^ 

Como  el  Santo  Rey  Da- 
vid tenia  de  su  Dios  estos 


avisos ,  procuró  prevenir-» 
ae ,  y  en  medio  de  sus  gran^ 
des  gastos,  que  habían  si* 
do  muchoéí,  por  haber  Isido 
muchas  las  guerras,  re-r 
servó  muchos  cáudales.Te^ 
níale  reservado á su  hijo  Sa^ 
lomón  en  su  Erario ,  para 
que  luego  empezase  á  obrar 
cien  mil  talentos  de  oro, 
que  hacen  mas  de  diez  mi<« 
llones,  y  de  plata  un  mi-» 
llon  de  talentos  {  que  son 
mas  de  cien  miÜQues.  En 
quanto  ametales,  teniaDa* 
vid  prevenido  para  dicha 
Fábrica  tanto,  que  no  tenía 
peso ,  ni  suma.  Hasta  Arti<« 
fices  en  todo  genero  de  0-» 
bras.  Alarifes ,  Canteros, 
Lapidarios ,  Carpinteros, 
Doradores,  Escultores  ,lft 
t^enia  prevenidos  el  Santo 
Rey  á  su  hijo  para  que  sin 
detencionalgunaempezasfr 
i  fabricar  la  Casa  de  Dios, 
4  quien  tantos  favores  ha- 
bía debido» 

Aun  le  parecia  poco  al 
buenReyloquedexaba,  y 
era,  que  ya  tenia  de  mano 
del  mismo  Dios  la  traza  de 
lo  mucho  que  había  de 
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obrar;  asi  determinó  poco 
antes  de  morir  un  arbi- 
trio  j  de  pedir  un  donativo 
ásus  vasallos;  mas  esto  hi- 
20,  sin  permitir  que  contri^ 
buyesén  los  pobres ,  ni  los 
de  humilde  esfera  «>  cómo 
Labradores  I  y  Oficiales 
que  con  el  sudor  de  su  ros** 
tro  adquieren  el  sustento^ 
sino  solamente  los  Princi^ 
pes  y  y  Poderosojc ,.  como 
puede  Verse  en  el  Sagrado 
Te^to  al  I.  Paralipomenon 
á  los  capítulos  28.  y  29* 
Para  esto  convocó  David 
á  los  Principes  ,  y  Gran- 
des de  su  Rey  no,  á  los 
Presidentes  de  las  doce  Tri 
bus,  los  Tribunoá,,y  á 
los  Centuriones  de  ellas ,  á 
los  Poderosos ,  que  tenian 
oficios  en  Palacio  ^  á  i  los 
Administradores,  y  Asen- 
tistas de  sus  Rentas,  á  los 
Infantas  sus  hijos ,  y  á  stft 
Ayos  y  Maestros  ,í: todos, 
en  ün  grandes  Personageis, 
j  la-florjde  toda  la  Nobleza 
del  Rey  no.  .Teniéndolos  á 
todos  juntos,  y  recobrando-j 
se  algo  de  su  antiguo  vigor, 
con  ternura  de  padre  ,  yi 
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magestad  deRey,  les  hizo 
un  grande  razonamiento, 
excitándolos  á  lacontribu«- 
cion  para  laobra  tan  agra- 
dable á  los  ojos  de  su  Dios» 
Su  póselo  decir^el  Santo 
¡Rey  con  estilo ,  y  en  lenr 
guagé  tan  bueno,  y  afable^ 
que  prendados ,  y  obli^ 
gados  todos  de  su  amado 
Principe,  sin  detención  emf 
pezaron  á  ofrecer  dadivas 
nluy  éxcesivas«Pondj?éaqüi 
I^  suma  de  todo,  para  que 
tenga  el  curioso  en  que  di-¿ 
vertirse: Prometieron  pri- 
meramente cinco  miitalen- 
tos  de  oror  A  esto  uñadle- 
roa  diez  niil  solidos^  que 
venia  ni  ser  hasta  quarenca 
mil  ducados ;  porque  cada 
solido  de  oro  ^  según  el 
Historiador  lo^epho*,*^r4 
dequatrodragmas  Atticás^ 
que  hacen  quatro.  xinca^ 
dos  castellanos.  Ofrecieron 
diez  mil  taleqtqs  de  plata: 
de^méi^ldiez  yi  ^aho'.imil^ 
y:  cien,  de  hierro  ,.que«  todo 
junto  su;be  áimuchos  millo- 
nes Castellanos.  Fuera  dá 
esto,  fue  cada  uno  ofrecien- 
do, tqdos  los  ^marmoles  ^  f 
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'jíiBpe^jie  tenia»  M  cumpla-  -  gamos.,-  ^uép ,  ^  aqui  uni 
^cen<riai)tied3antpRe}^tuvo  jpimura  de  toda  la  fabrida 
al  ver  ofrecer  liberales  sus  del  Templo,  según  le  dibu- 
.Vjisallos  é  hijos  tanta  Cañti-  xa  la  Escritura  Sagrada,  el 
liad,  Iff  909100 Vio  á  hacer  lAbulense,  Lira,  Cornelié, 
ilinjbacífipieiiitodeí  gracias  ai  .Gaspar  Sanchez^y  masque 
^eñor  co;i  todos  los'Gran^  lodos  Cálrnet,  y  ¥iUalpa]|« 
4jSí$ , y  cürcuo^ailtes  que  se  .do  sobre. Ezequiel,  deL¿- 
Itallabaa  presentes  ^  y  ¿n^*  neandole.uno ,  y  ptro  con 
toQCQs  foe  quAndo^edespi^  bellisimas  laminas» .  i  i 
diédej»do$(eUés,pai!aiiüci-  r;  j  Era  el  Templo k|uádrar 
m^mas  verlos  en  est^yidáí,  áo ,  al:qual  cercaban qoib- 
iii ser  visto yty  de alli apoco  Iro  lienzos' •  grandisimois, 
dióelalmaásuCriadorXoQ  porque  cada  vinoienía  dos 
todas  estas  prevenciones  mil  dosci^ntof  y  diez  y 
entpezéSaiofséiielSagrai^  4Ícho  plds:de  lai^o^  y  diez 
doT«qipÍode>pio$^EdijSc0-  ^ochb  áé  áko¿  X^egosb 
Ijeef^elMonteMdriaypara  seguía  !análoh^«,j6<stlI!e.a!t 
sgualar  el jkerrénó, levantó  rededor  de  ciento  y.  seis 
dos  paredes, que  cada  una  piesdean^ho:  inmediata  á 
t«x^ade largo dosinil osho^-  esta  el  'pórtico  denlos  Q¿ü[^ 
CÍ£Qtos^^«y  imnts  y  nueve  liles^  Cada  lienzo  de  lo^ 
{Mesc.ifealtoophocieaiós,y  quatro  qué  rodeaban  ^eí 
itaryonor:  y  degrcH*  Templo  tenia  setenta»  y  4¿s 
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eso  por  lemas  baxodoscf^  ^^eolumnas  déochentay  cin- 
entos  y  bcbefita  y  tresy  re»^  co  pies  deistlta  Inmediato 
mataimá^n  pienta  >y**qwa*  estaba  él  Arrió  délos  Gen* 
Muta  y>im>  pie»  Ocmpijg  Sa^  tílés  ^n  techo  ;^  de>¿iehto  j 
kinúin^él  sitio  diiiíredad^éii  vdnte  y  dos  pies^de  ancho* 
que  se  fabrica  el  Templo,  Aqui  podían  entrar  los  Ju« 
Cft  seiscientos  síclos  de  oro,  dios,  aunque  fuesen  inmun^ 
qvñ  isegluit  Tyrino ,  c6r4  dos,y  k»sGémilésdetodas 
zésipaQdeQ^áuios  inil  ^  qm^  las  Naciones.  El  Gazofí-^ 
ttiotc^entos  doblbnafl..  Ha'^  liúúé  ,6  Cardona,  ^erá  el 
1/  Ba  Era- 
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Erario ,  en  que  se  guarda- 
ba  el  dinero  para  los  Sacri- 
ficios, los  Pobres  y  el  Tem- 
plo. La  puerta  Oriental 
,  se  llamaba  Especiosa  ,por 
ser  altisima ,  hermosisima, 
y  la  mas  principal.  En  ella 
sanó  San  Pedro  al  Cojo. 
.Aqut  se  paseaba  ,  y  hacia 
milagros  JesuChristohues* 
4tro. Redentor.  Y  aqui  son 
-de  sentir  algunos, que  per» 
.donó  á  la  adultera ,  y  echó 
á  los  que  vendían,  y  com- 
praban,  según  San  Gero^- 
nymo.  S€;guiáse  alAtrio  de 
los  Judibs  el  Pórtico  de 
iSalómóa^'^donde  solo  po- 
dían entrar  los  Judíos, que 
no  tenian  inmundicia  legal, 
y  las  mügeres^  que  guarda* 
;ban  limpieza ;  estas  tenían 
ton  quarto  allí  separado: 
dicen  ^  que  allí  estuvo  la 
Santísima  Virgen  María^, 
JVladrede  Dios.  Teñía  qqa-r 
tro  lienzois  dé  paredes ,  que 
por  la  de  lajearte  de  afuera 
estaban  ador  nados  con  tres 
ordenes  de  columnas .,  que 
correspondían  á  los  trts 
ordenes  de  edificio:. cada 
orden  tenia  quarrehta  y  seí4 
¿olumnas,lasprimerascptl 


piedestal,  yeórnisa^erancfe 
ochenta  y  cinco  pies :  las 
segundas  de  cincuenta  y 
seis :  y  las  terceras  de  qua« 
renta  y  cinco  ^  y  todo  «i 
lienzo  era  de  cknto  y 
ochenta  y  seis  pies  de  alto^ 
y  tenia  ochentayseis  venta* 
ñas.  Los  Pórticos  eran  de 
ciento  y  quarenta  y  dos 
píes  de  aneiib,  con  tresca* 
,lles,  y  tres  ordenes  de  co« 
dumnasi  Dentro  de  estol 
quatro  lienzos  había  ocho 
Patíos,  y  la  Casa  de  Dios, 
•Cada  Patío  era  de  ciento 
y  ochenta  y! cinco  pieseh 
quadroi  EntreunPatio y 
otro  había  Portkos  de  tres 
calles,  con quatro  ordenes 
de  colurmnais ;  .encima^  ha« 
bia  dos  ordenes,  óahosde 
habitación  de  ^  aposieotosj 
salones ,  y  otras  piezas^ 
querrán  setecientas  y  doce 
en  todo,  en  que  ixivian  los 
Saeenj|ote8 ,  y  Ministros 
del  Tcjmplo ,  'como  tann 
bíeii  las  Vürgeneís  dedica-^' 
das  á  Dios  ,  como  ahora 
las  Monjas.  En  medio  de 
todo  el  edificio  éstabaelPa* 
tí  o  de  IpsSace  rdotes,  donde 
solo  entraban  estos,  y  los' 

Le- 


Levitas;!  Aqfvi  estaba  «1 A^ 
tar  de  los  Holocaustos ,  y 
el  Mar  Éneo  5  y  cien  car«^ 
ros  de.  quatro  ruedas  de 
bronce. ' 

*  Luegose  seguía  el  Vestí- 
bulo 9  que  eracomo  transí** 
to ,  de  cincuenta  yseis  pies 
de  largo  ^  y  veinte  y  ocho 
de  ancho«  Sobre  el  Vestid- 
bolo  se  levaivtabauna  torré 
de  trescientos  y  quaiámta  ;y 
un  pies^  que  era  la  mas 
^Ita,  y  mas  hermosa  de  to-^ 
das.  Cubríala  torrea  mod^ 
de  caballete  de  tÁmda  un» 
piedra  trliégní&Tráe^en'* 
to  y  setenta  pies  de  ámbito, 
qiíe  era  el  remate  de: todo 
el  Edíficib ,'  la  piedra  afi<^ 
gulas  97  este  era  .el.Pioa«- 
culodel  Templo  adonde  el 
diablio  llftTÓ  á  Cliristo>  y  le 
tent<k  '£0  -este .  Vestibqlo, 
fileatTAc  alSaneta^i  lader 
lecha  está.uiia-^oluiiina  lia* 
nada^^z».  7  á  la  iaiquierdi 
otraüapiAdáf aaobiflj  de  scs 
teoiaif  un  piesidé  alto  ,.y 
diez  yiñete  ymedio  «de  cirr 
eunfenenoia  -^  cu  bieriarcon 
platMil>|^  <teíorft, , 

f  >  Peí  a^t>«e  ¡entxakft  á  Un 

••i  C  ^) 


Casa  de  Dios ,  qoe  era  co- 
no on  Tabernáculo ,  para 
colocar  la  Arca.  Tenia  de 
largo  setenta  codos,  y 
veinte  de  ancho.  Era  de 
una  nave ,  y  en  la  cabeza 
estaba  el  Sahcta  Sancto- 
rum ,  que  era  como  iaCa*- 
pilla  mayor.  Habia  dieí 
candeleros  de  oro ,  y  diea 
mesas  de  los  Panes  á6  \A 
proposición.  En  la  cabeza 
de'eota  Nave  estaba  él  Al-' 
tar  del  Tymiama.  Uña  pa^í 
red  con  dos  .puertas  divi-^ 
día  esta Inave.de  la  Capi« 
Há ;  y  allí  etsaba  el  fVeltf 
dd.  Templo;^  que  era  de  Ja^ 
cinto ,  Purpura ,  Grana ,  y 
Láao,  y  adornado  con  Que- 
rubines,y  variedadde  flo- 
rea» $ol((>  el  SumoS^cerdo* 
te ,  yLuod  iaolá  -vdz  al  afio^ 
qu^.eti»  eh  la  Fiesta  de-  IjI 
ÉxpfifiíeaetQnxSPuiáfiaacioii 
entraba  en  el  Sancta.  Ar 
qui  .estaba  la>  Arca  del; 
Testamesto  ^  que  er»  <de. 
madera  Setin  f  pero  cu<^ 
bierta  de  planchas  de  oro. 
Esta.se.Uamabá  Arca  Foe- 
deris ,  Testamenti ,  Testt^ 

loo* 
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^íq  de  largo,  y  uno  y'me?- 
dio, de  ancho,  y  uno  yírtie-»' 
dio^de  alto,  con  quatroart 
gollas  de  oro ,.  en  que  se 
,  pietiao  las  barras^  quando 
antes  de  colocarse  jetn  lel 
Xeroploera  llevada  de  una 
paxte  á  otra^  porque  ib^ 
delante,  de  los  £squadro^ 
Res.  9.  quando  canjmaba  el 
pueblo ,  y  sobre  ella  ?^ 
veh .  la  cplmnna  de  nube^ 
Regularmente  la  UevabaQ 
los  Levitas,'  y  tal  ve?  }os 
Sétf  erdotes^pomo  lo  exee^^ 
taron  l^  iiíasar  $1  Jordái^) 
y¡  al  4err>baT49^'  ovur^s  de 
JcricfSf  jjbrquep24  9  íieti- 
do  Lego ,  se  atrevié  a  to^ 

cada ,  ;iaurió  de  impr4)  viso, 
ó(de:répe]titev£n  ^lía:  est$^ 
bao  las  «bs  iXabtiiMl^  da* 
Ley^^qur^raii  de  piedra, 
y  éotibet9p(>.deiJeremí4s  se 
ptfto.ixn^  Urna  con  Maná 
f  la  A^atót  M  Aa!!?0n>  ¿(ir 
Qío  aaost;ja.(kl,libfd'terce« 
po  lAt  los  R^y^sal^  «ápi-¿ 
Uh)  octavo :  de  1^  Episto-* 
bLÜos  Hebriíos,  papitulo 

•i  Tod|isÍ&tj^^l|ifí^^Lqi»« 


démporfíarT'  d /niagpltficb 
edificio  del  Templo  erande 
marmol ,  trabajadas'  coa 
hierrosmuy  fuertes,  Habia 
piedra  de  ciento  .y  trece 
piesdd  lar^vy^^^da  pie- 
dra atravesaba  la^pared. 
Babia  mrl  cuatrocientas  y 
cincuenta  7  tres  columnas 
de  mía  pieza,  que  treshom- 
Jbtesiasifkik'de^las  naanos 
apetiasjílas  ppdiao  abrazan 
Había  do^Q^  doscientas 
y  vemte  y  qua  tro  ventanas, «. 
y-  las  resmas  dice  Josepho 
ifue  erande  oro^  Cbntálmnf 
se*en)€$tegifa;nde^  y  ma^ra^ 
villóso  Edificio  hasta*:  diet 
y  seis  Torres.  Los  texados 
erandeuQos  ladrillos  de 
bronca  \^  x:  coa'  puntas  de 
¿TOy  para'q(oernAslí  p«a- 
íAn  ,.alli  üas  Aves.;  Eráic¿* 
io ,'  y  paredes  y  <!oní  el 

techa  d^la  Casa  deJiioSf 
esiabatrcubieinos  detaSlas 

de  Cedro;  y  AljotDvt-dstas 

das  coa  <ílaW9  d**» dd 
veinte  y  cinco  pnaie^^n- 
garzaiáaá  lás^^abezas^coa 
piedras  precfesab  ^y1í8  vaí 
)(ib¿  aolotíitpL9siii{Brn>JoS) 

qui- 
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quicios^  y  aldabas  ena  ymedio^ylecood 
de  oTú.  *    eloKsdefibl^^  qveconrs* 

Habia  quatrocientosmil  poode  á  nuestro  ma  db 
vasos  I  instrum^tos,  y  al«-  Oetnbrr ,  iBbkwla  trz&a* 
bajas  de  oro  9  y  un  milloa  jado  ea  la  fiLfcrica 
trescientos^  y  qoarema  mii  ciemos  y  ma  mü 
áe  plata.  £1  Altar  de  los 
Holocaustos  era  de  melad, 
de  cíncuentay  seis  pies  en  de  Jesmalái, 
quadro  ,  y  veinte  y  ocho  madoeadmiuMio 
de  aIto«  £1  Mar  Eoeo  j  ó 
de  metal  9  era  redondo, 
tema  ochenta  y  cinco  pies 
en  circunferencia,  catorce  mvoenianpt  rcneracianel 
píes  de  hondo,  y  quatro  gran  Rey  SaJonoa.  inn  óe 
dedos  de  grueso.  Cabia  en  Davidr  mas  Ikfo  m  ocho 
éi  ocho  mil  ouinknias  v   afantimienco 


mgoa¿  &nó.el  impía  y  iS2Íú¿é 
Estaba  colocado  sobre  do^  Rey  Adiah.  No  cbacson^ 


ce  Bueyes,  ó  Toros  de 
bronce.S^vian  al  Templo  Rey  poderoso:  Manases 
veinte'  y  quatro  mil  Sacer-  coloco  en  ei  ios  idulós  de 
dotes ,  y  treinta  y  ocho  oil 


'Dedicación  virtió  ,  y  los  qumó.  Qoe- 

sactificó  Salomen  veinte  y  mole  I^atnacodünofior  «  j 

dos  mil  Bueyes,  y  ciento  y  pasada  la  cautiricad*  íme 

veinte  mil  Carneros.  £m-t  reediácadopt^rZcroC^rei, 

pezó  Salomón  este  Tem^  y  Esdras.  ftcsc^crycle  el 

pío elqoactoftñodesuRey-  perverso  «  é  iníacc^Asdo* 

nado^*  en  el  de  tres  mil  y  cin.  Resiableeioye  J«¿ias 

veinte  y  tres  del  Mundo,  Macliabéo:  después  k 

en  el  mes  de  Zio ,  que  casi  dificó  Heredes  basta 
es  Abri^  T^rd^jó  sieteiaños 


i  f  •.-!  »     I    -. 


t6 
nado  en  la  deMlacion  de 
Jemsalén ;  pues  ua  Solda- 
do en  la  dicha  dehastacioo 
por  Yespasiano ,  contra  el 
orden  expreso  de  so  hijo 
Tito  9  (que  quería  conser^r 
var  Edificio  tan  maravi* 
Uoso  )  le  poto  fuego ,  sin 
qut  los  Romanos  ^  ni  los  Ja* 
dios  pudiesen  apagarlo^ 

Después  en  adelante  el 
malvado  Juliano  ,  Apos- 
tata,  enemigo  de  Dios  ^  y 
muy  contrarioa  Jesu  Chris* 
to  nuestro  Redentor^loqui- 
solevantar  con  grannsagni- 
ficencia ,  no  por  obsequiar 
la  Religión  Christiana  ^  si* 
lio  por  £Eibfficar  la  pro&^ 
cía  que  Chr isto  había  dado 
aobre  el  Templo ,  y  Ciudad 
de  Jerusalen,  que  serían 
arruinados,  ynoqnedaria 
piedra  sobre  piedra  5  en 
castigo  de  su  perversa  obs« 
tinacion ;  mas  habiéndolo 
puesto  por  obra ,  y  hablen** 
do  descubierto  ya  los  ci« 
mientas  para  levantarle  va* 
lieodose  de  los  antiguos, 
que  aun  permanecían,  que- 
riendo proseguirlos ,  salle- 
iron  globos  de  íútgp  áp  la 


mismatierra,  que  abrasan- 
do á  algunos  de  los  Obreros 
hizo  huir  á  los  mas,  y  hasta 
el  mismo  impío,  y  Aposta- 
ta Juliano  estuvo  en  eata* 
dode  perecer,  con  que  de« 
aistió  deau  abominable  te* 
meridadAlañodeadsaen* 
tosy  quarenta,  Osmar<,su-- 
cesor  del  perverso  Ma« 
homa ,  edificó  una  Mez« 
quita ,  que  tiene  quinientos 
pasosde  Oriente  á  Ponien- 
te, y  quarenta  de  Norte  a 
Sur,  y  viene  á estar  donde 
estabael  SanctaSaactorom 
Hay  al  rededor,  6  círcnnfe* 
rencia  varios  peqoeñosO^ 
ratoriossobre  colomnas  de 
marmoL  Ningún  Christia* 
tío  puede  entrar^  ni  aunen 
el  Atrio^  sopeña  de  la  vi- 
da 9  6  de  renegar*  El  ano 
de  mil  y  novema  y  imeve, 
Gofredo  de  Bullón  ^  Rey 
de  Jerosalén, quitó  las  in- 
signias Mahometanas,  pu* 
rificó  aquellos  Lugares  ^  y 
puso  Canónigos,  para  ce» 
kbrar  los  Divinos  Ofidos; 
y  el  año  de  mil  cienio  y 
och^tta  y  sieie  ^  Saadmo, 
Soldán  ¿Egjfpto^  la«M* 

•ir- 


virtió  en  Mezqüita-D-Ko-  da  to  descendencia  toda 
berto   y   Doña   Sancha^  esta  tierra  desde  el  Rio  de 
Reyes  de  Ñapóles  ^  dando   Egy  pto,  hasta  el  gran  Rio 
ana  gran  suma  de  dinero   Eufrates.  Su  grandeza  y 
aíSoldan,  consiguieron  en    ostentación  fue    también 
tregase   aquellos    Santos  grande  ^  porque  tenia  para 
Lugares  á  los  Religiosos   su  placer  y  diversión  qua-* 
de  San  Francisco^  los  que  renta  mil  Caballos  para 
hoy  dia  los  eonservan.^       las  Carrozas , , y  doce  mil. 
Además  del  Templo,   desilta  para  montar,  sien- 
ediñcó  Salomón  sumptuo-   do  las  Carrozas  exquisi** 
sos  Palacios  para  sí  y  pa**  tas ,  iy  que  llegaban  al  au«- 
ra  la  Reyná,  bija  d«  Fa^:  ntecade^nui^uatrociemas^.: 
mon,  yrtambien  uña  graft^    .  Como  la  fiq»eza  eraieo^* 
Casa,  que  se  llamó  el  rtos^  grande  man«ra>  era  tam« 
que>  de  Libano.  Asimisma  hha  en  grande, muñera  su 
áindó  varias  Ciudades  y,  magestad    y  ,  soberanía:  | 
Pueblos^  .pocque  fué.mu^   pue»sol6  los  doce  Tribu»; 
cha  ía  riqueza  que  obtuvo )  le  pa^baa  deto jbutocada^ 
por  los  muchos  tributos  año  mas  de  veinte  y  un  iqí^ 
que  le  pagaban^  pues  tuya  Uones  de  escudos>de  oro^^ 
por  tribu  tariosá  los  Amor*  A  ^  esto  se  anadia  ^  queeit 
reos,  Héteos,.  Pereceos,  Rey  de  Tiro  le  pagaba  un) 
Hebeos  y  Jebvseos.  Era  millón,  y  casi  ochodentos* 
obedecido'  desde  el  Medir  niil  escudos^  De  Oíir  le  He-* 
terraneo ,  hasia  el  Cufra-   vaban  cada  año  cerca  de 
tes,  y  desde  el  Libaop,  siete  millones  de  oro ,  y  de 
hasta  el  Torrente  de Egyp'   plata  aun  era  la. cantidad 
to ,  cumpliéndose  la  pror^  mayor:  de  suerte,  que  ten-r. 
mesa  de  Dios  á  Absaban^.  dria  de  renca  Salomón  ca- 
según  se  ve  escrita  en  el   da  año  domo  cien  millonesf 
capitulo  quince  áel  Gene^ .  y  verdaderamente  se  po-^ 
6ia;  diceiasi  r  I^Afú^áifi^  d{ia  xeidbrar  poL  «1  fiey. 
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y  Monarca  mas  rico  y  pó-  Arias  Montano,  le  co- 
deroso  del  mundo ,  donde  locan  en  el  Perú  ,  ó  en 
^  vio  cumplida  la  promesa  otra  parte  de  dichas  In- 
que  Dios  le  hizo,  quan-  dias.  En  Sofala  <S  en  ín- 
dole pidiósolo  ciencia  pa*  gola,  le  ponen  Ábrahan 
ra  gobernar  su  Pueblo ,  y  Orteiio ,  Sá  y  otros*  En 
Dios  le  concedió  no  ^olo  las  Costasde  Andalucía  Je 
la  ciencia,  sino  también  la  colocan  otros  icarios .  que 
riqueza  y  gloria ,  hacien-  citan  Serlogo  y  <Colín; 
dolé  el  Rey  mas  rico  del  pero  lo  mas  verosímil  y 
Univtr^o^  seguido,  es^  que  ^estaba 

*  Aun  no  para  aquí  la  -en  la  India  'Oriental^  ^q 
j^ran  riqueza  de  JSalouK^n:  la  Áurea  Chersoneso  6 
pues  hizo  «na  Flota  ^n  Península  de  Malaca ,  ^ 
Asiongaber^  ^n  la  orilla  'enelPerá,óenCeylan,<S 
delmarRtibro^iquelIiráo  ^n  Ormuz^  como  dicea 
proveyíSde  marineros,  pa-  Josepho ,  San  Gerony mo^ 
rairá  Ofir^dé  donde  le  «oo  el  Abulense,  Lyra, 
uax^on  cuatrocientos  y  Gaspar  ISanchez  y  otros. 
'veinte  talentos  de  oro,  <]ue  A  io  rico  se  te  añadió 
fue  una:Sümagrandededi*  ú  Salomón  lo  sabio :  pues 
ñero»  Sobre  discernir  don-  como  ya  llevamos  dicho^ 
de  estaba  el  Ofiir^  es  uno  dixo  tres  mil  parábolas,  y 
de  los  mas  difíciles  y «  ciento  y  cinco  Versos,  que 
controvertidos  pasages  de  aunque  han  perecido  ca 
la  Sagrada  escritura ,  en  gran  parte  ,  muchos  se 
que  están  divididos  ios  In-  han  conservado  «eo  los 
terpretes,  sin  poder  liqui«  Proverbios^  en  el  Ecle* 
dor  donde  estuviese  el  siastés,  y  en  los  Cantares 
Oíin  Vatáblo  dice^  que  es  algunos^Deestasobrasdel 
lahlaEspañoladeiasIn-  Rey  Salomón  liace  Saa 
dias  Occidentales.  Otros  Ceróny  mo  esta  crisis:  Di« 
como  Gofopio  Becaao  y  ce,  pues^  que  en  los  Pro« 


verSios  enseña  Salomón  á 
los  pequeñuelos..  En.  el 
Eclesiástés.  enseña  á  los: 
hombres  maduros..  En  los: 
Cantares,  enseña.  al%'aroa 
perfecta  á  la  ünion^  con: 
Dios  en  la.  afegoria.  de 
unos:  dulces,  desposorios*. 
Fihaímente^en  ios^  parra? 
fós.  antecedentes-  tenemos 
-visto  dondi£  llegó  la  sabi- 
duría de  Salomón». 

Pues  este:  hombre  tan^ 
rico  y.  tan  sabio,  y  tan  po- 
deroso y  y  sobre  todo^  tan- 
favorecido,  de.  Dios  ,  se 
apartó'  de  *su  gremio ,  y 
se:  pervirtió,  á  dac  culto 
af  Demonio  ,  erigiendo 
Templos  ó  infames  ído- 
los ,  simulacros  del  in- 
fierno,? Quién  diKcraco- 
isa  tal  de  hombre  tan  bien 
educadáde  su  Santo  Padre 
David?  De  un  hombre  tan 
favorecido  de  str  Dios^, 
que:  lleno  de  ciencia  ,  ví^ 
queza  y  gloria  y  que  le 
habla  dé  faltar ,  que  le  ha- 
bla de  ser  su  enemigo,  y 
que  en  fin  ^  habia  de  pre- 
varicar ,  entregándose  al 
Demonio  ?  ¡  O  altos  juí- 
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cias  del  Altisímo  1  Dicese 

nO' obstante,  que  hízo'  pe-^ 
nitetícia  de  sus  enotmisi^ 
moa  errores:  y  abomina- 
bles pecados;  pero  acerca 
de  esta  encuentra  ires 
«entencias.  bastantemente 
opuestas ,  que  referiré, 
para  que  se  enteren  los 
curiosos.. 

SanCypriano,  San  Gre^ 
gorio  el  Magno^  San  Pros^ 
pero ,.  Béda  ^  Belarminoy 
Maldonado^  y  otros ,  di* 
cen  que  se  condenó-  La 
mente-  de  los  Doctores, 
San  Agustín  y  San  Isidoro, 
San  Cy rilo  Alexanidrinoí^ 
San  Juan  Chtysoítomo, 
San  Antonino  ,  Lyra  ,  el 
Abulense  y  otros ,  es  du- 
dosa ..La  tercera  sentencia 
afirma ,  que  hizo  peniten* 
fcia,  y  sesalvó»  Estasiguen 
San  Geronymo,  San  Am- 
brosio ,  San  Epiphanio, 
San  CyrilaHíerosolipiitá^ 
no,  San  Buenaventura  y 
otros  A  esta  ultima  sen- 
tencia me  inclina  el  Sagra 
do  Texto  al  segundo  de 
los  Reyes,  capitulo  sépti- 
mo,, donde  dice  í  Miseri- 

C  2  cor- 
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cordiam  atitent  meafti  hoa 
auferam  ab  eo ,  sicut  absr 
^ulk  k  Saúl.  No  le  Qega« 
ré  á  Salomón  la  miseri- 
£ordia ,  á  la  manera  que 
se  la  negué  á  Saúl. 
La  opioíoQ  de  alganof 


mo  ü  !o  había  mandado,  ]f 
todas  .cinco  que  viniese  á 
parar  al  Templo,  dónde 
volviéndose  á  {os  Peritos 
de  (a  Lñy ,  les  pedia  con 
sumo  encarecimiento,  le 

^ „   .  ,   aaotasen  cruelmente  con 

llebreos  es.,  que  .hizo  pe-  aquellas  varas,  que  Ueva- 
nitenciaeste  Rey  Salomón;  ba ,  á  vista  de  todo  aquel 


concurso ,  que  seguia  la 
novedad;  porque  así  como 
á  todos  los  habla  escandan- 
torpezas 


pero  el  como  lo  refieren 
-que  lo  practicó,  es  cosa  in- 
cierta: y  asi  se  les  da  poquí- 
simo crédito,  picen,  pues,  ^ 

que  el  mi«mo   Salomón,  idolatrías,  queria  darles  á 
viéndose  tan  cargado  de  todos  satisfacción  de  su 

arrepentimiento,  y  miti> 
gar  asi  la  ira  de  Dios,  á 
quien  tenia  tan  gravemen* 
te  ofendido.  Pero   resís- 


pecádos ,  y  las  grandes  y 
enormísimas  culpas  que 
habia  cometido  qontra  su 
¿ios  V  bienhechor,  movi- 


doádolor  y  arrepentimien»  tiendose  todas  cinco  veces 
to  de  semejanies  excesos,  aquellos  Peritos  de  la  htf 
mandó  que  ie  sacasen  por  á  castigar  y  poner  sus 
las  calles  públicas  de  Jeru-  manos  en  el  ungido  del 

Señor,  él  mismo,  cogiendo 
,„^j las  varas ,  se  azotaba  de- 

no,  y  que  después  que  lasulante  de  todos,  con  soma 
hubiese  paseado  bien ,  y  crueldad ,  derraigando  al 

mismo  tiempo  copiosisi-» 
mas  lagrimas  de-  dolor, 
en  que  demostraba  su  pe- 
sar. 

Este  sentir ,  y^  que  sin 
duda  es  incierto ,.  y  mal 

apro« 


«alen  desnudo,  y  con  un 
manojo  de  varasen  la  ma- 
no, y  que  después  que  las 
hubiese  paseado  bien ,  y 
hubiesen  conocido  todos 
nsu  dolor  y  escarmiento,  le 
dirigiesen  por  ultima,  ca- 
mino del  Sagrado  Templo. 
Esto  lo  practicaron  por 
^co  veces,  segufl;;,.y  co- 


\ 
/ 


apropiado  ¿  an  Doctor 

{;rave  de  la  iglciia  se  ha- 
la intruso  en  las  Obras 
del  Venerable  Beda,  al 
fin  del  tomo  séptimo ,  en 
cierto  fragmento,  cuyo  ti* 
tulo,  es:  De  Sakmone  jftf* 
dicium  j  pero  se  atribuye 
sin  fundamento  alguno  á 
eite  santo  Padre :  porque 
cómo  puede  afirmar  4ste 
semejantes  cosas ,  guan- 
do se  sabe ,  que  su  sen» 
tir  fue  el  que  Salomón  se 
condenó  ?  Cómo  de  estas 
cosas  tienen  apropiadas  i 
este  Santo  Doctor ,  é  in- 
r  'usas  en  sus  maravillosas 
Obras ,  que  por  la  miseri- 
cordia de  Dios  se  hallan 
hoy  espurgadas    y    en- 
mendadas en  la  nueva  im- 
presión de  los  labiorosos 
Monges  de  Francia  j  de  la 
Congregación  Benedictina 
de  San  Mauro. 

Los  Rabinos  no  dixeron 
menos  que  los  anteceden- 
tes, pues  aseguran  que  Sa- 
lomón ,  renunoiando  el 
Reyno  con  todas  sus  ríque< 
zas  y  haberes, sehizoun  po* 
bre  mendigo,  pidiendo  de 


puerta  en  poei^ta  limosna  * 
para  sustentarse  j  y  que, 
andando  muy  de  continuo 
por  las  cercas  de  Jerusa- 
l^n,  clamaba  y  decia  á 
grandes  voces  estas  pala- 
bras: Ega  Saiemcn  fui 
olim  Rex  super  Israel*  Yo 
Salomón  fui  en  otro  tiem- 
po Rey  de  Israel.  Y  4}ue 
todoiestolo  liacia.para  des- 
preciarse á  si  mismo ,  y 
humillar  su  altivez  y  so- 
berbia, con  que  aplacar 
asi  4  su  Dios^  qus  tan 
ofen4ido  y  enojado  le  te- 
nia, para  volver  por  este 
medio,  de  este  abatimien"^ 
to ,  á  la  gracia  antigua  de 
su  Bienhechor.  Pero  todo 
este  se  reputa  por  falso  por 
todos  los  Autores  de  Jui- 
cio. , 

Por  (iltimo,  vino  á  mo- 
rir este  Rey  á  los  quaren- 
ta  años  de  su  Rey  nado,  y 
en  castigo  de  su  lascivia 
desenfrenada,  pues  tuvo 
setecientas  mugeres  y  tres- 
cientas concubinas,  no  tu- 
vo de  todas  ellas  sino  un 
hijo,  en  g<racía  de  David^ 
jorque  oo  faltase  su  des- 
cea- 


a» 
cendencia  $  según  ta  pro«» 
mesa  de  Dios  y  que  había 
prometido  á  su  Santo  Pa- 
dre ,  que  permanecería  el 
Cetro  en  su  Casa ,  hasta, 
que  su  hijo  Santisímo  Je*^ 
su-Christa  nuestro  Rcdea* 
tor  viniese  al  mundo  á  re- 
dimirle del  cautivef lo  del 
Demonio.,  Este,  fue  Ro«^ 
boan ,  que  se  coronó  en  Si- 
chen,  y  pidiéndole  el  Pue- 
blo )  que  rebaxase  los  pe- 
sadísimos tributos  ,  cort 
que  los  había  añigído  su 
padre  Salomón,  le  res-* 
pondió  con  aspereza ;  y 
de  aquí  resultó  el  divídirr 
ae  los  Tribus  9  eligiendo. 


los  diez  á  Jeroboati  por  su 
Rey  \  con  que  su  Reyno 
se  hizo  dos  ;  Israel  y  Ja- 
dá«  Roboaa  fue  malisímo^ 
porque  idolatra^  erigió 
Ára&á  los,  falsos.  Dioses^ 
y  se.  despeñd  ea  ottoa  pe- 
cados :  mas.  ea  castiga  vi- 
no Sesac  y  Rey  de  Egyp^ 
to^  al  quinta  aña  de  sii 
Rey  nado  y  y  le.  cogió  va-^ 
rias,CíudadesLeQtrdea  Je- 
rusalén^,  robó,  todas  las  ri« 
quezas,  del  Templo,  y  de. 
su  Palacio ,  y  le  dexó  po« 
brisimo.  Murió,  á  los  diez 
y  siete  años  de  Rey,  y  cin« 
cuenta.y  ocho  de  edad,  sía 
haber  hecho   penitencia. 


FIN 
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